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I. 


La  humanidad  vive,  la  sociedad  marcha ,  los  pueblos  sufren  cam- 
bios y  vicisitudes,  los  individuos  obran.  ¿Quién  los  impulsa?  ¿Es 
la  fatalidad?  ¿Hemos  de  suponer  la  sociedad  humana  abandonada 
al  acaso  y  ó  regida  solo  por  leyes  físicas  y  necesarias,  por  las  fuer- 
zas ciegas  de  la  naturaleza,  sin  guia ,  sin  objeto,  sin  un  fin  noble 
y  digno  de  tan  gran  creación?  Esto,  sobre  arrancar  al  hombre  toda 
idea  consoladora ,  sobre  secar  la  fuente  de  toda  noble  aspiración, 
sobre  esterilizar  hasta  la  virtud  mas  fundamental  de  nuestra  exis- 
tencia, la  esperanza,  equivaldría  á  suprimir  todo  principio  de  mo- 
ralidad y  de  justicia ,  de  bien  y  de  mal ,  de  premio  y  de  castigo, 
sería  hacer  de  la  sociedad  una  máquina  movida  por  resortes  mate- 
riales y  ocultos.  Referiríamos  impasibles  los  hechos,  y  nos  dispen- 
saríamos del  sentimiento  y  de  la  reflexión.  Veríamos  morir  sin 
amor  y  sin  lágrimas  al  inocente,  y  contaríamos  sin  indignación 
los  crímenes  del  malvado;  mejor  dicho,  no  habría  ni  criminales  ni 
inocentes ;  unos  y  otros  habrían  sido  arrastrados  por  las  leyes  in- 
exorables de  su  respectivo  destino,  no  habrían  tenido  libertad.  De- 
secheinos  el  sombrío  sistema  del  fatalismo ;  concedamos  mas  dig- 
nidad al  hombre,  y  mas  altos  fines  al  gran  pensamiento  de  la 
creación* 
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6  DISCURSO  PRELIMINAR. 

Por  fortuna  hay  otro  principio  mas  alto  y.  mas  noble  ^  mas  con-^ 
solador^  á  que  recurrir  para  esplicar  la  marcha  general  de  las 
sociedades,  la  Providencia^  que  algunos,  no  pudiendo  comprender- 
la, han  confundido  con  el  fatalismo.  Aun  suponiendo  qae  los  libros 
santos  no  nos  hubieran  revelado  esa  Providencia  que  guia  al  uni- 
verso en  su  magestuosa  marcha  por  las  inmensidades  del  tiempo 
y  del  espacio,  nada  mejor  que  la  historia  pudiera  hacerla  adivi- 
nar ,  enseñándonos  á  reconocerla  por  ese  encadenamiento  de  su- 
cesos con  que  el  género  humano  va  marchando  hacia  el  ñu  á  que 
ha  sido  destinado  por  el  que  le  dio  el  primer  impulso  y  le  condujDO> 
en  su  carrera.  Dado  que  el  orden  providencial  fuera  tan  inespli- 
cable  como  el  fatalismo^  le  preferiríamos,  siquiera  fuese  solamente 
por  los  consuelos  que  derrama  en  el  corazón  del  hombre  la  santi- 
dad de  sus  fines.  El  que  trazó  sus  órbitas  á  los  planetas,  no  podia 
haber  dejado  á  la  humanidad  entregada  á  un  impulso  ciego> 

Creemos,  pues,. con  Vico  en  la  dirección  y  el  orden  providen- 
cial, y  admitimos  además  con  Bossuet  la  progresiva  tendencia  de 
la  humanidad  hacia  su  perfeccionamiento;  y  que  este  compuesto 
admirable  de  pueblos  y  de  naciones  diferentes ,.  de  familias  y  de 
individuos,  va  haciendo  su  carrera  por  el  espacio  inmenso  de  los 
siglos,  aunque  á  las  veces  parezca  hacer  alto,,  á  las  veces  parezca^ 
retroceder,  hasta  cumplir  el  término  de  la  vida:  es  una  pirá- 
mide cuya  base  toca  en  la  tierra,  y  cuya  cúspide  se  remonta  á 
los  cielos. 

He  aqui  los  dos  grandes  y  luminosos  fanales  que  nos  han  guiar* 
do  en  nuestra  historia.  De  esta  escala  de  Jacob  procuramos  servir- 
nos para  subir  de  los  hechos  á  la  esplicacion  del  principio,  y  para 
descender  alternativamente  á  la  comprobación  del  principio  por 
la  aplicación  de  los  sucesos. 

El)  esta  marcha  magestuosa,  los  individuos  ihueren  y  se  r<^^ 
nuevan  como  las  plantas ;  las  familias  desaparecen  para  renovarse 
también ;  las  sociedades  se  trasforman ,  y  de  las  ruinas  de  una  so-< 
ciedad  que  ha  perecido  nace  y  se  levanta  otra  sociedad  nueva.. 
Pasan  esos  eslabones  de  la  cadena  del  tiempo  que  llamamos  siglos: 
y  al  través  de  estas  desapariciones ,  de  estas  muertes,  y  de  estas 
mudanzas,  una  sola  cosa  permanece  en  pié,  que  marchando  por. 
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encima  de  todas  las  generaciones  y  de  todas  las  edades  osmioa 
constantemente  hacia  su  perfección.  Esta  es  la  gran  familia  huma* 
na.  <K Todos  los  hombres,  dijo  ya  Pascal ,  durante  el  curso  de  tan^ 
«tos  siglos  pueden  ser  considerados  como  un  mismo  hombre  quo 
«subsiste  siempre 9  y  que  siempre  está  aprendiendo.»  Gigante  in« 
mortal,  que  camina  dejando  tras  si  las  huellas  de  lo  pasado,  con 
un  pié  en  lo  presente,  y  levantando  el  otro  hacia  lo  futuro.  £sta 
es  la  humanidad,  y  la  vida  de  la  humanidad  es  su  historia. 

Como  en  todo  compuesto ,  asi  en  este  gigantesco  conjunto  cada 
parte  que  le  compone  tiene  una  función  propia  que  desempefiar* 
Cada  individuo,  cada  familia,  cada  pueblo,  cada  nación,  cadaso^ 
ciedad  ha  recibido  su  especial  misión,  como  cada  edad,  cadas!-*» 
glo,  cada  generación  tiene  su  Índole,  su  carácter,  su  fisonomía, 
todo  en  relación  á  la  vida  universal  de  la  humanidad.  ¿Cómo  con« 
curre  cada  una  de  estas  partes  á  la  Vida  y  á  la  perfección  de  la 
gran  sociedad  humana?  No  es  fácil  ciertamente  penetrar  todas  las 
armonías  secretas  del  universo.  £ntre  muchas  relaciones  que  se 
comprenden,  escápanse  otras  infinitas  á  la  sagacidad  del  entendi- 
miento humano.  A  veces  un  acontecimiento  grande ,  ruidoso,  uni- 
versal ,  revela  á  las  naciones  que  á  él  han  cooperado  el  objeto  y 
fin  de  su  marcha  anterior,  hasta  entonces  de  ellas  mismas  desco- 
nocido. No  estrañamos  que  esto  fuese  ignorado  de  los  antiguos, 
porque  faltaban  las  lecciones  prácticas  de  los  grandes  ejemplos; 
pero  hoy  la  humanidad  ha  vivido  ya  mucho,  ha  salido  de  su  menor 
edad,  ha  visto  y  sufrido  muchas  trasformaciones,  y  ha  podido 
apercibirse  de  su  destino,  y  aprender  en  lo  conocido  las  conexio- 
nes secretas  de  lo  que  le  resta  por  conocer.  Pongamos  un  ejemplo. 

Una  generación  antigua,  dividida  en  grupos  de  naciones,  avan* 
zaba  hacia  un  fin  que  conocía  solo  el  que  guiaba  secretamente  el 
movimiento ,  al  modo  que  las  legiones  de  un  gran  ejército  concur-» 
ren  á  un  punto  dado  por  caminos  y  direcciones  diferentes  para  en-> 
centrarse  reunidas  en  un  mismo  día,  sin  que  nadie  penetre  eloI>« 
jeto  sino  el  general  en  gefe  que  ha  dispuesto  aquella  combinación 
de  evoluciones.  Ocurrió  la  proclamación  del  cristianismo  en  las  na- 
ciones del  mundo  y  la  gran  catástrofe  de  la  caída  del  imperio  ro« 
mano.  Y  entonces  pudieron  conocer  los  pueblos  de  la  antigüedad 


$  DISCURSO  PRELIMINAR. 

que  todos  habían  contribuido  sin  saberlo  á  aquella  grande  obra  de 
la  regeneración  humana .  Entonces  pudo  penetrar  el  filósofo  que 
no  en  vano  la  Providencia  habia  colocado  la  cabeza  de  aquel  impe- 
rio en  el  centro  del  Mediterráneo ,  que  no  en  vano  babia  dotado  al 
pueblo-rey  de  aquel  espíritu  incansable  de  conquista;  porque  era 
necesario  un  poder,  que  poniendo  en  comunicación  todos  los  ter- 
ritorios, todas  las  naciones  mediterráneas ,  conquistador  primero 
y  civilizador  después,  difundiera  por  todas  aquellas  regiones  un 
mismo  lenguaje,  una  misma  religión,  un  mismo  derecho.  Necesa- 
rio era  que  se  desplomara  aquel  grande  imperio  al  soplo  del  cris- 
tianismo; necesario  era  que  la  Italia ,  las  Galias ,  la  España,  el  Afri^ 
ca,  la  Grecia,  el  Asia  menor,  la  Siria,  el  Egipto,  la  Judea,  que 
después  de  estar  sometidos  eL judaismo  y  el  politeísmo  á  una  sola 
voluntad ,  presenciaran  aquella  general  trasformacion ,  para  que  el 
mundo  antiguo  se  convenciera  de  que  llevaba  en  si  el  secreto  de- 
fecto de  un  principio  insuficiente  para  sostener  la  vida ,  y  de  que 
,si  el  género  humano  habia  de  seguir  marchando  hacia  su  perfec- 
ción necesitaba  ya  de  otra  religión,  de  otra  civilización,  de  otra 
vida.  • 

Tenemos,  pues,  féen  el  dogma  de  la  vida  universal  del  mun- 
do, que  se  alimenta  de  la  vida  de  todos  los  pueblos,  de  todas  las 
regiones,  de  todas  las  castas,  y  dé  todas  las  edades.  Que  cuando 
la  vida  humana  ha  gastado  su  alimento  en  unos  climas,  pasa  á  re- 
juvenecerse en  otros  donde  halla  savia  abundante ;  Que  cada  edad 
que  pasa,  cada  trasformacion  social  que  sucede,  va  dejando  algo 
con  que  enriquecerla  humanidad,  que  marcha  adornada  con  los 
pr)9sentes  de  todas.  Levántase  á  veces  un  genio  exterminador,  y 
el  mundo  presencia  el  espectáculo  de  un  pueblo  que  sucumbe  á 
sus  golpes  destructores ;  pero  de  esta  catástrofe  viene  á  resultar, 
é  la  libertad  de  otros  pueblos ,  ó  el  descubrimiento  de  una  verdad 
fecundante,  ó  la  conquista  de  una  idea  que  aprovecha  á  la  masa 
común  del  género  humano .  A  veces  una  ^eenciá  que  parece  con- 
tar con  escaso  número  de  seguidores ,  triunfa  de  grandes  masas  y 
de  poderes  formidables .  Y  es  que  cuando  suena  la  hora  de  la  opor- 
tunidad^ la  Providencia  pone  la  fuerza  á  la  orden  del  derecho,  y 
dispone  los  hechos  para  el  triunfo  de  las  ideas.  A  veces  pueblos, 
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sociedades,  formas,  suelen  desaparecer  á  los  sentidos  extemos;  y 
es  que  la  vida  social  ha  alcanzado  bajo  nuevas  formas  y  en  nuevas 
alianzas. el  siguiente  período  de  su  desarrollo,  y  nuevas  generacicH 
nes  van  á  funcionar  con  mas  robusta  vida  en  el  mismo  teatro  en 
que  otras  perecieron. 

Creemos  pues  también  en  la  progresiva  perfectibilidad  de  la 
sociedad  humana,  y  en  el  enlace. y  sucesión  hereditaria  de  las 
edades  y  de  las  formas  que  engendran  los  acontecimientos ,  todos 
poherentes,  ninguno  aislado,  aun  en  las  ocasiones  que  parece 
ocultarse  su  conexión .  Para.nosotros  es  una  gran  verdad  el  céle- 
bre dicho  de  Leibnitz:  «Lo  presente ,  producto  de  lo  pasado,  en-* 
gendra  á  su  vez  lo  futuro.)!) 

Líbrenos  Dios  de  acoger  la  desconsoladora  idea  del  continuo 
deterioro  de  nuestra  especie,  que  formuló  Horacio  diciendo:  «La 
«edad  de  nuestros  padres,  peor  que  la  de  nuestros  abuelos,  nos 
«produjo  á  nosotros,  peores  que  nuestros  padres,  y  que  daremos 
«pronto  el  ser  á  una  raza  mas  depravada  que  nosotros.ji 

AeUi  parentom ,  pejor  avis ,  iulUt 
Nos  neqoioreí ,  moi  daiurot 
ProgeDiem  TUiofiorem. 

Idea  que  descubre  la  imperfección  de  la  filosofía  pagana.  Nos-' 
etros  repetímos  con  un  filósofo  cristiano :  «Es  la  misión  de  los  si- 
«glos  modernos  adelantar  y  luchar,  y  si  la  palabra  de  Dios  no  es 
«engañosa,  irá  desarrollándose  y  realizándose  cada  vez  mas  la  ley 
«del  amor  y  de  la  justicia;  y  como  en  ella  consiste  asimismo  el 
«perfeccionamiento  del  orden  moral,  será  infalible  el  progreso, 
«porque  habrá  venido  á  ser  la  ley  natural  de  la  humanidad.» 

Tan  lejos  estamos  de  creer  en  el  empeoramiento  sucesivo  de  la 
raza  humana,  que  no  veríamos  con  complacencia  volver  los  tiem- 
pos del  mismo  Horacio.  Con  todos  los  males  que  sentimos,  con  to- 
das las  miserias  que  lamentamos ,  no  cambiaríamos  la  edad  pre- 
sente por  lasque  la  precedieron,  salvos  cortos  y  parciales  períodos 
de  pasagera  felicidad ,  que  habrán  sido  el  estado  excepcional  de  un 
pueblo,  ñola  condición  normal  del  mundo.  Aunque  una  historia 
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universal  lo  probaria  mejor  ^  la  de  España  lo  acreditará  cumplidflH 

mente. 

Si  no  temiéramos  hacer  de  este  discurso  una  disertación  filoso^ 
ficoHUoral,  expondríamos  cómo  entendemos  nosotros  la  concilia- 
ción del  libre  albedrío  con  la  presciencia ,  y  cómo  se  conserva  la 
libertad  moral  del  hombre  en  medio  de  las  leyes  generales  é  in- 
mutables que  rigen  el  universo  bajo  la  oculta  acción  de  la  Provi- 
dencia. Pero  no  es  ocasión  de  probar ;  nos  contentamos  con  expo- 
ner nuestros  principios,,  nuestro  dogma  histórico.  Y  anticipadas 
estas  ideas,  que  hemos  creído  oportuno  indicar  para  que  se  co- 
nozca el  punto  de  vista  ba^o  el  cual  consideramos  la  historia, 
creemos  llegado  el  caso  de  circunscribirnos  á  la  particular  de  Es- 
'pañai  objeto  de  nuestros  trabajos ,  y  de  echar  una  ojeada  general 
.sobre  cada  una  de  sus  épocas ,  para  ver  cómo  se  fué  formando  en 
lo  material  y  en  lo  político  esto  que  hoy  constituye  la  monarquía, 
española. 


II. 


Si  la  estructura  de  este  compuesto  sistemático  de  territorios 
ique  nombramos  Europa  revela  el  grandioso  plan  del  Criador  para  la 
gran  ley  de  la  unidad  en  la  variedad;  si  esas  divisiones  geográficas 
¡parecen  hechas  y  concertadas  para  que  dentro  de  cada  una  de  ellas 
pueda  encontrar  cada  sociedad  las  condiciones  necesarias  para  una 
existencia  propia;  si  aun  suponiendo  la  Europa  ocupada  por  un 
•solo  pueblo  habríamos  de  ver  tendencias  irresistibles  á  la  parti- 
ción de  esta  gran  república  en  grupos  distintos,  que  aspiraran  á 
formar  cada  cual  una  nacionalidad  aparte ;  ¿quién  no  descubre  en 
la  situación  geográfica  de  España  la  particular  misión  que  está  lla- 
mada á  cumplir  en  el  desarrollo  del  magnífico  programa  de  la  vida 
del  mundo?  Cuartel  el  mas  occidental  de  Europa,  encerrado  por 
la  naturaleza  entre  los  Pirineos  y  los  mares,  divididas  sus  comar- 
cas por  profundos  ríos  y  montañas  eievadísimas^  como  delineadas 
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y  colocadas  por  la  mano  misma  del  grande  artífice ,  parece  fabrica*» 
do  su  territorio  para  encerrar  en  si  otras  tantas  sociedades,  otros 
tantos  pueblos,  otras  tantas  pequeñas  naci(mes,  que  sin  embar^ 
go  han  de  amalgamarse  en  una  sola  y  común  nacionalidad,  que  cor- 
responda á  los  grandes  limites  que  geográficamente  le  separan  del 
resto  de  las  otras  grandes  localidades  europeas .  La  historia  con- 
firmará los  fines  de  esta  física  organización. 

Asi,  desde  que  los  primeros  pobladores  se  derraman  por  las  va- 
rias zonas  de  su  territorio,  al  paso  que  se  van  asentando  en  sus 
diferentes  comarcas,  la  variedad  del  clima  y  de  las  producciones 
de  cada  suelo,  la  dificultad  que  el  terreno  presenta  para  mantener 
relaciones  entre  las  familias  que  se  segregan ,  los  hace  ir  contra- 
yendo hábitos  y  ocupaciones  diferentes.  Intereses  locales  diver- 
sos, machas  veces  encontrados ,  aflojan  los  vínculos  sociales  entre 
la  fanulia  común ,  al  tiempo  que  ligan  y  estrechan  los  de  los  mora- 
dores de  cada  localidad.  Grupos  primero,  tribus  después ,  pueblos 
y  naciones  mas  adelante ,  llegan  á  guerrear  entre  sí,  ó  por  la  nece- 
sidad de  ensancharse,  ó  por  incompatibilidad  de  intereses,  ó  por 
rivalidades  que  siempre  se  suscitan  entre  vecinos  pueblos,  tratán- 
dose como  estrenos ,  y  olvidándose  al  parecer  de  su  común  origen, 
Pero  en  medio  de  esta  diversidad  de  tendencias  y  de  genios,  se 
conserva  siempre  un  fondo  de  carácter  común,  que  se  mantiene 
inalterable  al  través  de  los  siglos ,  que  no  bastan  á  extinguir  ni 
guerras  intestinas  ni  dominaciones  estrañas,  y  que  anuncia  habrá 
de  ser  el  lazo  que  unirá  un  dia  los  habitantes  del  suelo  español  en 
una  sola  y  gran  familia,  gobernada  por  un  solo  cetro,  bajo  una 
sola  religión  y  una  sola  fé.  Y  cuando  con  el  trascurso  de  los  tiem- 
pos  se  cumple  este  destino  providencial  del  pueblo  español ,  en- 
tonces conservando  la  España  su  fisonomía  especial,  se  desarrolla 
su  vida  en  orden  inverso .  Antes ,  al  través  del  fraccionamiento  y 
de  la  variedad,  manteníase  vivo  un  fondo  de  carácter  que  recorda- 
ba la  identidad  del  antiguo  origen  y  hacía  presagiar  la  unidad  fu- 
tura; después,  en  medio  de  la  unidad  ,  conservan  los  pueblos  sus 
especiales  y  primitivos  hábitos ,  y  con  el  recuerdo  de  lo  que  fue- 
ron, las  tendencias  al  aislamiento  pasado.  Antes,  la  unidad  en  la 
Karíed^d,  después  la  variedad  en  la  unidad.  Pueblo  siempre  uno  y 
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múltiple,  como  su  estructura  geográfica,  y  cuya  particular  orga- 
nización hace  sobremanera  complicada  su  historia ,  y  no  parecida 
á  la  de  otra  nación  alguna. 

Y  á  pesar  de  tener  tan  en  relieve  designados  sus  naturales  lí- 
mites, jamás  pueblo  alguno  sufrió  tantas  invasiones.  El  Oriente, 
el  Norte  y  el  Mediodía,  la  Europa  y  el  África,  todos  se  conjuran 
sucesivamente  contra  él.  Pero  tampoco  ninguno  ha  opuesto  una 
resistencia  tan  perseverante  y  tenaz  á  la  conquista.  Á  fuerza  de 
tenacidad  y  de  paciencia  acaba  por  gastarlos  á  todos,  y  por  vivir 
mas  que  ellos 

El  valor ,  primera  virtud  de  los  españoles ,  la  tendencia  al  aisn 
lamiente,  el  instinto  conservador  y  el  apego  á  lo  pasado,  la  con-^ 
fianza  en  su  Dios  y  el  amor  á  su  religión ,  la  constancia  en  los  de- 
sastres y  el  sufrimiento  en  los  infortunios,  la  bravura,  la  indisci- 
plina, hija  del  orgullo  y  de  la  alta  estima  de  si  mismo,  esa  es* 
pecie  de  soberbia,  que  sin  dejar  de  aprovechar  alguna  vez  á  lain-^ 
dependencia  colectiva,  le  perjudica  comunmente  por  arrastrar 
demasiado  á  la  independencia  individual,  germen  fecundo  de  accic« 
nes  heroicas  y  temerarias ,  que  asi  produce  abundancia  de  intré- 
pidos guerreros,  como  ocasiona  la  escasez  de  hábiles  y  entendidos, 
generales,  la  sobriedad  y  la  templanza,  que  conducen  al  desapego 
del  trabajo ,  todas  estas  cualidades  que  se  conservan  siempre,  ha- 
cen de  la  España  un  pueblo  singular  que  no  puede  ser  juzgado  por. 
analogía.  Escritores  muy  ilustrados  han  incurrido  en  errores  gra- 
ves y  hecho  de  ella  inexactos  juicios ,  no  imaginando  que  pudiera 
haber  un  pueblo  cuyas  condiciones  de  existencia  fuesen  casi  siem- 
pre diferentes,  muchas  veces  contrarias  á  las  del  resto  de  Europa. 

¿Qué  mas?  Como  si  la  Providencia  hubiera  querido  hacer  re- 
saltar del  modo  mas  visible  el  destino  especial  de  esta  península, 
colocó  al  lado  del  pueblo  mas  vivo  y  mas  impaciente,  el  mas  bien 
hallado  con  sus  antiguos  hábitos ;  al  lado  del  mas  descontentadizo 
y  dado  á  las  novedades,  el  menos  agitado  por  los  cuidados  del  por- 
venir; de  la  nación  mas  activa  y  mas  voluble,  la  menos  aficionada 
aerearse  nuevas  y  facticias  necesidades:  como  si  estuviesen  des- 
tinados los  dos  vecinos  pueblos,  Francia  y  España,  á  contrabalan- 
cear la  impetuosa  fogosidad  del  uno  con  la  fria  calma  del  otro,  6 
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á  alentar  el  instinto  estacionario  de  éste  con  el  afán  innovador  de 
aquél.  {Cuántas  veces  ha  influido  en  bien  de  la  vida  universal  de 
la  hnmanidad  este  carácter  compensador  de  los  dos  pueblos  mas 
occidentales  de  Europa  1 

Y  no  obstante,  cuando  este  pais,  habitualmente  inactivo,  rom- 
pe su  natural  moderación,  y  rebosando  vida  y  robustez  se  des* 
borda  con  un  arranque  de  impetuosidad  desusada,  entonces  do- 
mina y  sujeta  otros  pueblos,  sin  que  baste  nada  á  resistirle,  des- 
cubre y  conquista  mundos,  aterra,  admira,  civiliza  á  su  vez,  para 
volver  á  encerrarse  en  sus  antiguos  límites,  como  los  ríos  que 
vuelven  á  su  cauce  después  de  haber  fecundado  en  su  desborda- 
miento dilatadas  campiñas. 

Mas  el  apego  á  lo  pasado  no  impide  á  la  España  seguir,  aunque 
lentamente,  su  marcha  hacia  la  perfectibilidad ;  y  cumpliendo  con 
esta  ley  impuesta  por  la  Providencia ,  va  recogiendo  de  cada  do- 
minación y  de  cada  época  una  herencia  provechosa ,  aunque  Indi- 
vidualmente imperfecta,  que  se  conserva  en  su  idioma,  en  su  re- 
ligión 9  en  su  legislación  y  en  sus  costumbres.  Veremos  á  este  pue- 
blo hacerse  semi-latino,  semi-godo,  semi-érabe,  templándose  su 
rústica  y  genial  independencia  prímitiva  con  la  lengua,  las  leyes 
y  las  libertades  comunales  de  los  romanos,  con  las  tradiciones 
monárquicas  y  el  derecho  canónico  de  los  godos,  con  las  escuelas 
y  la  poesía  de  los  árabes.  Yerémosle  entrar  en  la  lucha  de  los  po- 
deres sociales  que  en  la  edad  media  pugnan  por  dominar  en  la  or- 
ganización de  los  pueblos.  Veremos  combatir  en  él  las  simpatías 
de  origen  con  las  antipatías  de  localidad,  las  inmunidades  demo- 
cráticas con  los  derechos  señoriales,  la  teocracia  y  la  influencia 
religiosa  con  la  feudalidad  y  la  monarquía.  Verómosle  sacudir  el 
yugo  estrangero,  y  hacerse  esclavo  de  un  rey  propio;  conquistar 
la  unidad  material,  y  perder  las  libertades  civiles;  ondear  triun- 
fante el  estandarte  combatido  de  la  fé,  y  dejar  al  fanatismo  eri- 
girse un  trono.  Verémosle  mas  adelante  aprender  en  sus  propias 
calamidades  y  dar  un  paso  avanzado  en  la  carrera  de  la  perfección 
social;  amalgamar  y  fundir  elementos  y.  poderes  que  se  hablan 
creido  incompatibles,  la  intervención  popular  con  la  monarquía, 
la  unidad  de  la  fé  con  la  tolerancia  religiosa  ^  la  pureza  del  cristia- 
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nismo  oon  las  libertades  políticas  y  civiles ;  darse ,  en  fin,  una  orga«> 
nizacion  en  que  entran  á  participar  todas  las  pretensiones  razo-* 
nables  y  todos  los  derechos  justos.  Veremos  refundirse  en  un  sfm^ 
bolo  político ,  asi  los  rasgos  característicos  de  su  fisonomía  nativa 
como  las  adquisiciones  heredadas  de  cada  dominación ,  ó  ganadas 
con  el  progreso  de  cada  edad.  Organización  ventajosa  relativa^ 
mente  á  lo  pasado,  pero  imperfecta  todavía  respecto  á  lo  futuro,  y 
al  destino  que  debe  estar  reservado  á  los  grandes  pueblos  según 
las  leyes  infalibles  del  que  los  dirige  y  guia. 

¿Cómo  ha  ido  pasando  la  España  por  todas  estas  modificaciones? 
¿Cómo  ha  ido  llegando  el  pueblo  español  al  estado  en  que  hoy  á 
nuestros  ojos  se  presenta?  ¿Cómo  se  ha  ido  desarrollando  su  vida 
propia  y  su  vida  relativa?  Echemos  una  ojeada  general  por  su  his-^ 
tona,  examinemos  rápidamente  cada  una  de  sus  épocas^ 


III. 


El  Asía,  cuna  y  semillero  de  la  raza  humana,  surte  de  pobla-« 
dores  á  Europa.  Tribus  viageras ,  que  á  semejanza  del  sol  caminan 
de  Oriente  á  Occidente,  vienen  también  á  asentarse  en  este  suelo 
que  tomó  después  el  nombre  de  España.  Los  primeros  moradores 
de  que  las  imperfectas  y  oscuras  historias  de  los  mas  apartados 
tiempos  nos  dan  noticia ,  son  los  Iberos . 

Pero  otra  raza  de  hombres  viene  á  turbar  á  los  Iberos  en  la  pa- 
cifica posesión  de  la  península.  Lod  Celtas,  hombres  de  ¿os  bosques^  no 
tardan  en  chooar  con  los  Iberos,  hombres  del  rio.  Mas,  ó  demasiado 
Iguales  en  fuerzas  para  poderse  arrojar  los  unos  á  los  otros,  ó  c<v^ 
nocedores  en  medio  de  su  estado  incivil  de  sus  intereses,  acaban 
por  aliarse  y  formar  un  solo  pueblo  bajo  el  nombre  de  Celtiberos. 
Acaso  prevalezca  el  carácter  ibérico  sobre  el  celta,  y  le  imprima 
su  civilización  relativa.  T  aunque  las  dos  primitivas  razas  conser-^ 
ven  algunos  rasgos  distintivos  de  su  carácter^  sus  cualidades  co- 
imnnes «  tales  como  nos  las  pinta  Estrabon  en  el  monumenta  que 
arroja  mas  Inz,  ^obro  aquellos  tiempos  ante-bistóricos ,  son  el  valoc. 
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y  la  agilidad,  el  rudo  desprecio  de  la  vida,  la  sobriedad,  el  amor 
á  la  independencia,  el  odio  al  estrangero,  la  repugnancia  á  la 
unidad,  el  desden  por  las  alianzas,  la  tendencia  al  aislamiento  y 
al  individualismo ,  y  á  no  confiar  sino  en  sus  propias  fuerzas. 

Los  iberos  y  los  celtas  son  los  creadores  del  fondo  del  carácter 
español.  ¿Quién  no  ve  revelarse  este  mismo  genio  en  todas  las  épo- 
cas, desde  Sagunto  hasta  Zaragoza ,  desde  Aníbal  hasta  Napoleón? 
iPueblo  singular!  En  cualquier  tiempo  que  el  historiador  le  estu- 
die, encuentra  en  él  el  carácter  primitivo ,  creado  allá  en  los  tiem*. 
pos  que  se  escapan  á  su  cronología  histórica. 

Menester  era,  no  obstante,  que  la  civilización  de  otros  pud[>]os 
mas  adelantados  viniera  á  suavizar  algún  t^nto  la  ruda  enei^a  de 
aquellos  primeros  pobladores.  La  Biblia  habia  elogiado  el  oro  de 
Tharsis ,  y  creíase  que  los  Campos  Elíseos  de  Homero  eran  las  ri- 
beras del  Bétis.  Alicientes  eran  estos  que  no  podían  dejar  de  es- 
citar la  codicia  de  los  especuladores  fenicios ,  los  mas  acreditados 
navegantes  de  su  tiempo,  y  pronto  se  vio  á  los  bagóles  tirios  apor- 
tar á  las  playas  meridionales  de  España.  £1  litoral  de  la  Bética  se 
abre  sin  dificultad  á  aquellos  mercaderes  inofensivos,  que  parece 
no  vienen  á  hostilizar  el  país,  sino  á  erigir  un  templo  á  Hércules, 
y  á  cambiar  artefactos  desconocidos  por  un  oro  cuyo  precio  tam- 
poco conocen  los  naturales.  Ellos  avanzan,  establecen  factorías 
de  comercio,  explotan  minas,  trasportan  las  riquezas  á  Tiro,  y 
dejan  á  los  iberos  algunas  mercancías  y  las  primeras  semillas  de 
una  civilización. 

Resonaba  ya  en  Grecia  la  fama  de  las  riquezas  de  nuestra  pe- 
nínsula, y  á  su  vez  los  griegos  de  Rodas,  los  de  Zante  y  los  fo- 
censes,  acuden  á  este  suelo  afortunado;  fundan  á  Rosas,  Sagunto, 
Denla  y  Ampurias ,  y  enseñan  á  los  españoles  el  culto  de  Diana  y 
el  alfabeto  de  Gadmo,  aprendido  de  los  fenicios  y  modificado  por 
ellos.  Tampoco  oponen  los  naturales  gran  resistencia  á  los  nuevos 
colonizadores,  porque  hasta  ahora  solo  han  esperimentado  los  dos 
mas  suaves  sistemas  de  civilización,  el  del  comercio  y  el  de  las 
letras. 

Pero  no  tardan  los  fenicios  en  inspirar  recelos  á  los  indígenas, 
que  apercibidos  de  su  credulidad ,  y  viendo  de  mal  ojo  la  arro^ 
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^gancia  de  aquellos ,  y  el  ascendiente  que  les  permite  tomar  su  ex- 
cesiva opulencia,  comienzan  á  dar  las  primeras  muestras  de  su 
humor  independiente  y  altivo,  y  no  dejan  gozar  de  reposo  á  los 
colonos  de  Cádiz ,  guerreándolos  y  hostigándolos  sin  piedad.  Los 
gaditanos  en  su  apuro  acuden  en  demanda  de  auxilio  á  sus  herma- 
nos de  Cartago,  colonia  también  de  Tiro  é  hija  suya  emancipada, 
que  habiendo  asesinado  á  su  madre  por  heredarla ,  no  es  estraño 
que  se  propusiera  matar  también  á  su  hermana  de  Cádiz  fingién-* 
'dose  su  protectora. 

El  ataque  de  los  españoles  á  los  fenicios  es  la  primera  protesta 
«éría  de  su  independencia ;  la  venida  de  los  cartagineses ,  el  pri- 
mer  anuncio  de  las  rudas  pruebas  que  los  aguardan;  y  la  espulsion 
de  los  fenicios  por  sus  hermanos  de  Cartago,  el  primer  ejemplo 
que  en  España  se  ofrece  de  cómo  los  auxiliadores  invocados  suelen 
trocarse  en  dominadores  y  enemigos.  En  nuestra  historia  veremos 
cuan  fácilmente  olvidan  los  hombres  estos  aleccionamientos. 

En  efecto,  apenas  sientan  los  cartagineses  su  planta  en  España, 
•estos  mercaderes  y  guerreros  sin  corazón ,  atacan  igualmente  á  fe- 
nicios, á  griegos  y  á  indígenas.  Á  beneficio  de  la  antigüedad  y 
superioridad  de  sus  armas  subyugan  el  litoral,  brecha  siempre 
abierta  á  la  invasión;  pero  no  penetran  en  el  inmenso  laberinto 
<de  la  España  central  sin  tener  que  sufrir  serios  choques  y  obstina- 
da resistencia  de  parte  de  un  pueblo  rudo,  pero  libre.  La  lucha 
dura  siglos  enteros,  y  Cartago  conquista  pero  no  domina. 

Difirióse  la  conquista  de  España  mientraiá  la  república  éntrete- 
lüa  sus  ejércitos  en  las  guerras  de  Sicilia  y  de  África.  Pero  el  león 
de  Numidia,  que  no  ha  cesado  de  atisbar  su  presa  de  España ,  no 
esperaba  sino  una  ocasión  oportuna  para  lanzarse  sobre  ella.  Pre- 
séntase esta  ocasión  después  de  la  primera  guerra  púnica,  y  Car- 
tago,  que  medita  resarcirse  en  España  de  sus  pérdidas  de  Sicilia, 
desemboca  en  ella  sus  mayores  ejércitos  y  sus  mejores  generales. 
El  genio  de  la  conquista  se  encontró  con  el  genio  de  la  resistencia, 
y  á  Anibal ,  el  mayor  guerrero  del  siglo ,  respondió  Sagunto ,  la 
ciudad  mas  heroica  del  mundo .  De  las  ruinas  humeantes  de  Sagun* 
lo  salió  una  voz  que  avisó  á  las  generaciones  futuras  de  cuánto  era 
/capaz  el  heroísmo  español.  Trascurridos  millares  de  años»  el  eco  de 
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otra  ciudad  de  Espaua ,  y  con  ella  todo  el  pueblo ,  respondió  á  la 
vox  de  Sagunto,  mostrando  que  al  cabo  de  veinte  siglos  no  había 
sido  olvidado  su  alto  ejemplo . 

fioma  aparece  á  su  vez  en  nuestro  suelo.  Pero  no  viene  ¿  socor- 
rer á  Sagunto  su  aliada .  Se  le  ha  pasado  el  tiempo  en  meditarlo, 
y  es  tarde.  Viene  á  distraer  á  sus  rivales  los  cartagineses,  que 
amenazaban  acabar  con  el  poder  romano  en  el  corazón  mismo  de  la 
república,  y  desde  entonces  queda  señalada,  y  como  de  mutuo  y 
tácito  acuerdo  elegida  esta  región  para  teatro  sangriento  eu  que  las 
dos  mas  poderosas  y  eternamente  enemigas  repúblicas  se  han  de 
disputar  el  imperio  del  mundo.  Tratábase  de  decidir  en  esta  lacha 
si  la  esclavitud  del  género  humano  saldria  del  senado  de  Gartago  6 
del  de  Roma .  Los  espafioles,  en  vez  de  aliarse  entre  si  para  lanzar 
de  su  suelo  á  unos  y  á  otros  invasores,  se  hacen  alternativamente 
auxiliares  de  los  dos  rivales  contendientes,  y  se  fabrican  ellos  mis- 
mos su  propia  esclavitud .  Es  el  genio  ibero,  es  la  repugnancia  ala 
unidad  y  la  tendencia  al  aiislamiento  el  que  les  hace  forjarse  sus  ca- 
denas .  Hombres  individualmente  indomables » se  harán  esclavos  por 
no  unirse .  Los  veremos  tenaces  en  conservar  sus  virtudes  como  sus 
defectos.  Las  mismas  causas ,  los  mismos  vicios  de  carácter  y  de 
organización  traerán  en  tiempos  posteriores  la  mina  de  Espafia,  ola 
pondrán  al  borde  de  su  pérdida . 

Decídese  después  de  largas  luchas  en  los  campos  españoles  que 
el  cetro  del  mundo  pertenecerá  á  Roma .  La  cuestión  no  la  resuelven 
ni  la  superioridad  de  las  armas  romanas  sobre  las  cartaginesas ,  ni 
la  de  los  talentos  de  Escipion  sobre  los  de  Anibal .  Resuélvenla  los 
españoles  mismos,  que  mas  simpáticos  hacia  los  romanos,  porque 
han  tenido  el  artificio  de  presentarse  mas  nobles  y  generosos  hacia 
ellos ,  se  identifican  mas  con  su  causa ,  y  les  prestan  mayor  y  mas 
eficaz  auxilio.  Roma  triunfa,  y  los  cartagineses  son  expulsados  de 
Espafia.  Quedaron  aqui  las  cenizas  de  Amilcar  y  de  Asdrubal ,  y 
muchos  testimonios  de  la  fé  púnica .  Por  lo  demás ,  ni  una  institu- 
ción política,  ni  un  pensamiento  filantrópico»  ni  una  idea  humani- 
taria. Pasó  su  fugitiva  dominación  como  aquellos  meteoros  que  des- 
truyen sin  fecundar. 

Escipion  victorioso ,  pasa  á  Roma  á  dar  gracias  á  Júpiter  Capi- 
ToKO  1.  8 
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tolino.  Esclpion  se  creyó  dueño  de  España  con  la  expulsión  de  los 
cartagineses ,  y  no  había  hecho  sino  vencer  á  Cartago  en  España. 
Lisonjeábase  de  haber  añadido  una  provincia  mas  al  imperio,  y  se 
equivocóen  doscientos  años.  Ni  Escipion  ni  el  senado  pudieron  ima- 
gmafse  entonces  quehabian  de  pasar  dos  siglos  antes  de  poder  lla^ 
mar  á  España  provincia  de  Roma. 

Giertamerite  si  todos  los  romanos  hubieran  sido  Escipiones ,  si 
todos  se  hubieran  conducido  como  el  generoso  vencedor  de  Carta- 
gena ,  nada  mas  fácil  á  Roma  amiga  que  haberse  convertido  en  Ro- 
ma señora.  Mas  cuando  los  españoles  se  vieron  tratados ,  no  como 
aliados  ó  amigos,  sino  como  pueblo  conquistado;  cuando  se  vieron 
sometidos  á  una  serie  de  avaros  procónsules  y  de  pretores  codicio- 
sos ,  esplotadores  procaces  de  sus  riquezas ,  con  un  sistema  regu- 
larizado de  exacciones  y  de  rapiñas  en  mas  ancha  escala  que  las 
habian  ejercido  los  cartagineses,  entonces  se  apercibieron  de  su 
decepción ,  resucitó  el  innato  y  fiero  humor  independiente  de  los 
indígenas,  y  dio  principio  la  guerra  de  resistencia,  cadena  perpetua 
de  sumisiones  y  de  rebeliones  siempre  renacientes,  que  comenzó 
por  los  ilergetes  y  acabó  dos  siglos  después  por  los  cántabros  y  as- 
tures,  y  que  costó  arroyos  de  sangre  á  los  españoles  y  rios  de  san- 
gre á  los  romanos  • 

;  Cosa  singular  I  Aquellos  españoles  que  enseñaron  al  mundo  de 
cuánto  era  capaz  el  genio  de  la  independencia ,  ayudado  del  valor  y 
de  la  perseverancia ,  no  pudieron  aprender  ellosmismos  la  mas  sen- 
cilla de  todas  las  máximas,  la  fuerza  que  da  la  unión.  O  tan  desco- 
nocido ,  ó  tan  opuesto  era  á  su  genio  este  principio  de  que  un  esta- 
do moderno  ha  hecho  su  símbolo  nacional. 

Viriato,  ese  tipo  de  guerreros  sin  escuela  de  que  tan  fecundo  ha 
sido  siempre  el  suelo  español ,  que  de  pastores  ó  bandidos  llegan  á 
hacerse  prácticos  y  consumados  generales;  Viriato  derrota  cuantos 
pretores  ó  cónsules,  y  cuantas  legiones  envia  Roma  contra  él.  Pero 
los  españoles ,  en  vez  de  agruparse  en  derredor  de  la  bandera  de 
tan  intrépido  gefe,  permanecen  divididos,  y  Viriato  pelea  aislado 
con  sus  bandas .  Aun  asi  desbarata  ejércitos,  y  hace  balancear  el  po- 
der de  la  república ,  que  en  su  altivez  no  se  avergüenza  de  pedirle 
la  paz  ;  y  no  sabemos  dónde  hubiera  llegado,  si  la  traición  romana 


DISCURSO  PRELIMINAR.  49 

no  hubiera  clavado  el  puñal  asesino  en  el  corazón  del  generoso  guer- 
rero lusitano.  ¿Qué  fuera  si  le  hubiera  ayudado  el  resto  de  los 
españoles? 

Numancia,  la  inmortal  Numancia,  que  probó  con  su  ejemplo  lo 
quo  nadie  hubiera  creido,  á  saber,  quecabia  en  lo  posible  esceder 
en  heroismo  y  en  gloria  á  Sagunto;  Numancia,  terror  y  vergüenza 
de  la  república,  vencedora  de  cuatro  ejércitos  con  un  puñado  de 
valientes;  Numancia,  cuando  se  ve  apurada,  aunque  no  combatida, 
por  el  formidable  ejército  de  Escipion ,  demanda  socorro  á  sus  ve- 
jCinos,  sus  mandatarios  le  imploran  de  pueblo  en  pueblo,  pero  en 
vez  de  auxilio  eficaz  encuentran  solo  una  compasión  estéril ,  y  Nu- 
mancia se  defiende  sola  y  entregada  á  sus  propias  y  escasas  fuerzas. 
Asi  con  todo,  el  mundo  duda  por  algún  tiempo  cuál  de  las  dos  será 
la  vencedora  y  cuál  la  vencida,  si  Roma  ó  Numancia,  si  la  señora 
del  orbe  ó  la  pobre  ciudad  de  la  Celtiberia .  ¿Qué  hubiera  sido  pues 
de  Roma  y  de  los  romanos,  silos  jamás  confederados  españoles  hu- 
bieran unido  sus  fuerzas ,  aisladamente  formidables ,  en  tomo  del 
guerrero  ó  de  la  ciudad ,  de  Yiriato  ó  de  Numancia? 

Pero  si  los  españoles,  entonces  medio  inciviles,  no  aprendieron 
en  dos  siglos  de  costosa  prueba  á  emplear  el  medio  de  la  unión  que 
hubiera  podido  darles  el  triunfo,  aun  es  mas  de  maravillar  que  la 
civilizada  Roma  no  empleara  á  su  vez  otro  medio  de  conquista  mas 
suave ,  mas  pronto  y  mas  seguro  que  el  de  las  armas,  y  mas  econó- 
mico de  sangre  y  de  esfuerzos ,  el  de  ganar  los  corazones  de  los  es- 
pañoles con  la  generosidad . 

Anibal  habia  fingido  amarlos,  y  fué  la  causa  de  que  á  pesar  del 
sacrificio  de  Sagunto  le  siguieran  aquellos  españoles  que  le  dieron 
los  triunfos  de  Trasimeno  y  Cannas.  Los  Escipiones  hallaron  auxi- 
liares donde  quiera  que  supieron  buscar  amigos ,  y  ganando  prime- 
ro los  corazones  de  los  españoles,  ganaban  después  batallas  á  los. 
cartagineses  .  Mas  tarde  Sertorio ,  proscrito  romano,  busca  un  asilo 
en  España ,  estudia  el  carácter  de  este  pueblo ,  tan  indomable  por 
el  rigor  como  fácil  de  ganar  por  la  dulzura ,  le  encuentra  agriado 
por  las  injusticias  de  Roma ,  le  acaricia,  halagad  orgullo  nacional, 
se  muestra  justo  y  benéfico,  y  captándose  el  afecto  de  los  natura- 
les, acuden  estos  en  masa  en  derredor  de  un  hombre,  que  en  el 
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hecho  de  ser  generoso  y  justo  ha  dejado  de  ser  para  ellos  cslrange- 
ro.  £1  proscrito  de  Sila  se  encuentra  al  poco  tiempo  en  actitud  de 
desafiar  la  república,  y  á  punto  de  emancipar  la  España  ó  de  hacer 
de  ella  una  segunda  Roma.  Y  si  no  se  completó  su  obra,  fué  porque 
Sertorio  tuvo  la  virtud  y  el  defecto  de  no  acabar  de  ser  español  y  no 
querer  dejar  de  ser  romano.  A  pesar  de  esto,  Sertorio  perece  víc- 
tima de  la  negra  traición  de  un  general ,  romano  como  él ,  y  los  sol- 
dados españoles  llevan  su  fidelidad  al  gefe  estrangero  hasta  el  pun- 
to de  darse  la  muerte  por  no  sobrevivirle. 

Tal  habia  sido  constantemente  su  conducta.  Y  sin  embargó  do 
es^os  ejemplos,  Roma  siempre  ciega,  no  aprendió  nunca  á  ser  g&« 
nerosa,  como  España ,  siempre  crédula  y  siempre  fraccionada ,  no 
aprendió  nunca  qí  á  desconfiar  ni  á  unirse.  Ni  Roma  ni  España 
aprendieron  lo  que  les  con  venia,  y  estuvieron  doscientos  años  des- 
trozándose sin  conocerse . 

Venció  por  último  el  número' al  valor,  y  se  decidió  en  los  cam- 
pos ibéricos  que  Roma  quedaba  señora  de  España  y  del  mundo.  Res- 
taba saber  á  cuál  de  los  gefes  que  representaban  las  parcialidades 
ó  bandos  que  dentro  de  la  misma  república  se  disputaban  el  ce- 
tro de  la  universal  dominación  ,  le  quedaria  ésta  adjudicada.  Tam- 
bién tuvo  España  el  triste  privilegio  de  ser  el  teatro  escogido  para 
el  desenlace  de  este  drama  largo  y  sangriento.  Los  españoles ,  in- 
corregiblemente sordos  á  la  voz  de  la  unidad ,  fáciles  en  apasionar- 
se de  los  grandes  genios,  y  fieles  siempre  álos  que  una  vez  juraban 
devoción  ó  alianza ,  en  vez  de  limitarse  á  presenciar  con  ojo  pasivo 
é  indiferente,  ó  á  celebrar  en  un  caso  con  maliciosa  y  perdonable 
sonrisa  cómo  agotaban  entre  sí  sus  fuerzas  los  dos  ambiciosos  riva- 
les, cometieron  la  última  imprudencia,  la  de  pelear,  ya  en  favor  de 
César,  ya  en  el  de  losPompeyos,  acabando  asi  de  forjarse  los  hier- 
ros de  su  esclavitud ,  que  esto  y  no  otra  cosa  podían  esperar  cual- 
quiera que  fuese  el  que  ciñera  el  laurel  de  la  victoria . 

En  los  eampos  de  Munda  se  pronunció  el  fallo  que  declaró  al 
vencedor  de  Farsalia  dueño  de  España  y  del  orbe.  En  aquel  vasto 
cementerio  de  cadáveres  romanos  quedó  sepultada  la  independen- 
cia española.  César  redondea  su  conquista  apoderándose  de  unas 
pocas  ciudades  todavía  rebeldes ,  y  dando  por  terminado  el  papel 


DISCURSO  PRELIMINAR.  31 

de  conquistador ,  comienza  el  de  político,  regularizando  una  admi^ 
nistracion  en  la  Península ,  de  cuya  pureza,  sin  embargo,  no  de* 
jó  consignado  el  mejor  ejemplo  personal .  Sin  duda  aquel  mismo 
Hércules  de  Cádiz ,  que  antes  había  visto  á  César  obligar  al  ávido 
Yarron  á  devolver  los  tesoros  que  había  robado  de  su  templo,  no 
debió  ver  con  satisfacción  á  aquel  mismo  César  despojarle  de  ellos 
á  su  vez.  Pero  hacíanle  falta  para  ganar  la  venalidad  del  pueblo 
romano,  y  comprar  á  peso  de  oro  los  votos  de  los  comicios. 

Debieron  lisonjear  mucho  al  vencedor  los  nombres  de  Julia  ó 
de  Cesárea  con  que  se  apresuraron  á  apellidarse  muchas  poblacio-* 
nes  españolas,  engalanándolos  con  alguna  de  las  virtudes  del  con* 
quistador. 

Antes  de  salir  de  España  quiso  César  plantar  con  su  mano  en 
la  elegante  Córdoba  el  famoso  plátano  que  inmortalizó  la  graciosa 
musa  del  español  Marcial :  plátano  quo  habia  de  simbolizar  la  civi« 
lizacion  romana,  hasta  que  sobre  sus  secas  raices  creciera,  tiempo 
andando,  en  los  mismos  jardines  de  Córdoba  la  esbelta  palmado 
Oriente,  plantada  por  el  califa  poeta  Abderrahman,  emblema  de 
otra  civilización  que  reemplazaba  á  la  romana;  viniendo  á  ser 
aquella  ciudad  favorecida  el  centro  de  dos  civilizaciones ,  repre- 
sentadas en  dos  árboles,  plantados  por  las  manos  del  genio  del 
Mediodía  y  del  genio  del  Oriente. 

Parecía  que  no  faltaba  ya  nada  á  Roma  para  ser  señora  absolu- 
ta de  España ;  y  asi  hubiera  acontecido  en  todo  otro  país  en  que 
estuviera  menos  arraigado  el  amor  á  la  independencia.  Pero  ha- 
bíase este  refugiado  y  conservábase  en  las  montañas ,  último  ba* 
luarte  de  las  libertades  de  los  pueblos ,  como  las  cuevas  suelen  ser 
el  postrer  asilo  de  la  religión  perseguida.  Era  ya  Roma  dueña  del 
mundo ,  y  solamente  no  lo  era  todavía  de  algunos  rincones  de  Es-> 
paña  habitados  por  rudos  montañeses,  en  cuyas  humildes  cabanas 
no  habia  logrado  penetrar  ni  el  genio  de  la  conquista  ni  el  genio 
de  la  civilización.  Los  cántabros  y  los  astures  se  atrevieron  toda- 
vía á  desafiar  ellos  ^olos,  pocos,  pobres  é  incivilizados,  el  pode- 
río inmenso  de  la  justamente  enorgullecida  Roma.  Parece  que  la 
soberbia  romana  hubiera  debido  mirar  con  desdeñosa  indiferencia 
la  temeraria  protesta  de  aquellas  pobres  gentes ,  como  los  úUi- 
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mos  impotentes  esfuerzos  do  un  moribundo.  Y  sin  embargo,  fué 
menester  que  el  mismo  Augusto  descendiera  del  solio  que  el  mun- 
do acababa  de  erigirle ,  para  venir  en  persona  á  combatir  á  un  pu- 
ñado de  montaraces.  En  esta  desigual  campaña  pudo  recoger  un 
triunfo  que  no  era  posible  disputarle,  pero  triunfo  sin  gloria;  la 
gloria  fué  para  los  vencidos ,  que  solo  lo  fueron  6  recibiendo  la 
muerte  ó  dándosela  con  propia  mano. 

Ya  Augusto  habia  cerrado  solemnemente  el  templo  de  Jano, 
signo  de  dar  por  pacificado  el  mundo ,  y  todavía  de  los  riscos  de 
Asturias,  de  alli  donde  en  siglos  posteriores  habia  de  revivir  el  fue- 
go de  la  independencia >  salió  el  último  reto  de  la  libertad  contra 
la  opresión.  Augusto  pudo  avergonzarse  de  haberse  anticipado  á 
cerrar  el  templo  del  dios  de  las  dos  caras.  Otra  lucha  todavía  mas 
desigual ,  y  por  lo  tanto  menos  gloriosa  para  las  armas  romanas, 
acababa  de  decidir  el  triunfo  definitivo.  Los  cántabros  y  astures, 
oprimidos  por  el  número  de  sus  enemigos ,  ó  buscan  una  muerte 
desesperada  en  las  lanzas  romanas ,  ó  se  la  dan  con  sus  propios 
aceros ;  en  los  valles  y  en  los  montes  se  reproducen  las  escenas  de 
Sagunto  y  de  Numancia :  las  madres  degüellan  á  sus  propios  hijos 
para  que  no  sobrevivan  á  la  esclavitud ,  y  solo  asi  logran  las  águi- 
las romanas  penetrar  en  las  montuosas  regiones  de  la  Península. 

«La  España  (ha  dicho  el  mas  impcu^tante  de  los  historiadores 
romanos],  la  primera  provincia  del  imperio  en  ser  invadida,  fué 
la  última  en  ser  subyugada.»  No  somos  nosotros,,  ha  sido  el  pri- 
mer historiador  romano  el  que  ha  hecho  la  mas  cumplida  apología 
del  genio  indomable  de  los  hijos  de  nuestro  suelo. 


lY. 


Reducida  España  á  simple  provincia  de  Roma,  con  dioses,  len- 
gua, leyes  y  costumbres  romanas,  cesa  ó  se  interrumpe  por  siglos 
enteros  la  que  podemos  llamar  su  historia  activa  y  propia ,  y  co- 
mienza su  historia  política,  si  bien  refundida  en  su  mayor  parte  en 
la  del  antiguo  mundo  europeo. 

Tocóle  á  Octavio  Augusto  llenar  una  de  las  mas  bellas  misio* 
nes  que  pueden  caber  á  un  mortal ,  la  de  pacificar  el  mundo  que 
César  habia  conquistado;  y  España  bajo  la  paz  octaviana  recibe  la 
unidad  y  la  civilización  á  cambio  de  la  independencia  perdida. 
Bajo  su  benéfica  administración  descansa  España  de  sus  largas 
guerras,  y  recibiendo  un  trato  y  unas  mejoras  á  que  no  estaba 
acostambrada ,  no  es  maravilla  jque  levante  templos  y  altares  al 
primer  señor  del  mundo  á  quien  la  lisonja  humana  habia  diviniza- 
do. Cierto  que  serian  mas  hijas  del  cálculo  que  del  sentimiento  las 
virtudes  que  le  merecieron  la  apoteosis,  y  que  invocó  á  las  musas 
para  que  cubrieran  con  laureles  el  cetro  con  que  avasallaba  al 
mundo.  Pero  los  tiempos  y  los  hombres  vinieron  á  enseñar  que  le 
faltaba  mucho  á  Augusto  para  ser  el  peor  de  los  tiranos. 

España  vencida  ganó  en  civilización  lo  que  perdió  en  indepen- 
dencia. Recibió  artes  y  letras,  lenguage,  culto  y  leyes  tutelares;  vio 
su  suelo  cubierto  de  obras  magníficas  de  utilidad  y  de  belleza ;  de 
puentes,  de  acueductos,  de  grandes  vías  de  comunicación  abier- 
tas por  entre  las  barreras  de  sus  montañas ,  y  fué  adquiriendo  pa^ 
ra  sus  naturales ,  ya  derechos  de  ciudadanía ,  ya  participación  en 
las  altas  dignidades  del  imperio.  Sufrió  una  catástrofe,  y  entró 
en  el  número  de  los  pueblos  civilizados.  Trascurridos  siglos,  vol- 
verá  á  perder  su  unidad,  y  no  volverá  á  recobrar  su  independen- 
cia y  su  integridad  material  sin  el  sacrificio  de  la  libertad  civil; 
hasta  que  con  el  tiempo  logre  amalgamar  estos  grandes  bienes  de 
los  pueblos:  que  asi  lentaplente  y  por  estraños  caminos  van  mar-* 
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chando  las   naciones  en  la  larga  carrera  do  su  mejoramiento 
social. 

En  el  cuadro  siguiente  veremos  á  España  llorando  á  Augusto 
bajo  Tiberio,  y  llegando  á  sentir  á  Tiberio  bajo  el  perverso  Calí- 
gula  y  los  demás  monstruos  que  deshonraron  el  trono  imperial. 
Ella  es  la  que  liberta  al  mundo  de  la  feroz  tiranía  de  Nerón ,  sien- 
do después  mal  correspondida  por  Galba.  Yespasiano  la  dota  de 
los  derechos  de  ciudad  latina.  Tito  la  hace  gozar  de  las  dulzuras 
que  derrama  sobre  el  género  humano.  Trajano  la  enriquece  de  so- 
berbios monumentos  ^  es  feliz  bajo  los  Antoninos»  agóbianla  los 
Domicianos  y  los  Decios »  y  participa  de  la  común  suerte  de  las 
provincias  del  imperio»  según  que  en  el  trono  imperial  se  sienta  la 
virtud  ó  el  vicio »  el  lujo  á  la  modestia » la  magnificencia  ó  la  codi-* 
cia,  la  dulzura  filosófica  ó  la  tiranía  brutal^  ó  el  desenfreno  per- 
sonificado y  el  desencadenamiento  de  todos  los  crímenes. 

Aun  en  los  siglos  en  que  fc^é  Espaila  una  provincia'  del  impe- 
rio, tiene  su  historia  propia  y  sus  glorias  especiales.  Consultemos 
ia  misma  historia  romana ,  escrita  por  nuestros  propios  dominado- 
Fes.  «El  primer  cónsul  estrangero  que  hubo  en  Roma  (nos  dice) 
fué  un  español.  El  primer  estrangero  que  recibió  los  honores  del 
triunfo  y  español  también.  El  primer  emperador  estrangero ,  espa- 
ñol igualmente.»  [Dichoso  suelo,  que  tuvo  el  privilegio  de  recoger 
las  primicias  de  la  participación  que  la  señora  del  orbe  se  vio  obli- 
gada á  dar  en  las  altas  dignidades  del  imperio  á  otros  que  no  fue- 
sen romanosl 

Ni  fué  solo  un  emperador  el  que  España  suministró  á  Roma. 
Trajano  el  Magnífico,  Adriano  el  Ilustre^  Teodosio  el  Grande  fue- 
ron españoles.  Marco  Aurelio  el  Filósofo,  era  un  vastago  de  fami- 
lia española.  Diríase  que  España  se  había  propuesto  abochornar  á 
Remandándole  emperadores  virtuosos  ó  ilústrese  cambio  de  los 
pretores  rapaces  y  de  los  gobernadores  avaros  que  ella  durante  la 
conquista  le  habia  regalado.. 

Con  no  menor  generosidad  le  pagó  su  Hustracton  literaria.  No 
creería  Roma  que  la  semilla  de  esta  educación  habia  de  caer  en  un 
suelo  tan  agradecido,  que  antes  de  trascurrir  cincuenta  años  lo 
habia  de  volver  España  una  literatura;  y  que  á  los  Virgilios  y  Ho- 
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raoios  de]  tiempo  de  Augusto  habia  de  responderle  con  los  Lucanos 
y  los  Sénecas  del  tiempo  de  Nerón,  ni  menos  que  la  literatura  e^ 
pañola  habría  de  imprimir  á  la  romana  el  sello  de  su  gusto  nativo 
y  de  trasmitirle  basta  sus  defectos :  influencia  que  no  tuvo  la  dicha 
de  ejercer  otra  provincia  alguna  del  imperio. 

Debió  no  obstante  España  á  su  dominadora  una  institución,  con 
la  cual  parece  haberla  querido  consolar  de  la  libertad  que  le  habia 
arrancado;  institución  destinada  á  aclimatarse  en  este  suelo,  y  á 
ser  el  germen  y  el  principio  restaurador,  no  ya  de  su  libertad  pri- 
mitiva, sinode  otra  libertad  mas  culta  y  mas  regularizada.  Verémos- 
la  plantarse ,  desarrollarse ,  crecer ,  ocultarse  á  veces  ,  resucitar 
después ,  y  bajo  una  forma  ú  otra,  ó  vencer  ó  protestar  perpetua- 
mente contra  todo  lo  que  tienda  á  destruirla.  Aun  conservan  el 
nombre  de  municipios  esas  pequeñas  repúblicas  comunales  que 
mas  adelante  se  crearon  en  España^  aunque  modificadas  en  su  or- 
ganización y  en  sus  funciones. 

Pero  la  civilización  romana  era  demasiado  imperfecta  para  que 
pudiera  llenar  los  altos  fines  de  la  creación.  Era  la  civilización  de 
la  guerra,  de  la  conquista  y  de  la  servidumbre,  y  el  mundo  necesi- 
taba ya  otra  civilización  mas  pura,  mas  suave  y  mas  humanitaria. 
Sus  dioses  erjsn  tan  depravados  como  sus  señores,  y  la  humanidad 
no  podia  consolarse  con  un  Olimpo  de  divinidades  inmorales,  y 
con  un  gobierno  de  hombres  que  se  decretaban  á  sí  mismos  la 
apoteosis,  que  divinizaban  los  crímenes,  y  hacían  dar  culto  á  las 
bestias.  La  antigua  sociedad  iba  cumpliendo  el  plazo  que  le  estaba 
marcado,  porque  su  corazón  estaba  tan  gangrenado  como  sus  ídolos, 
y  tenia  que  morir.  Era  menester  un  grande  acaecimiento  que 
cambiara  la  faz  del  mundo  y  regenerara  la  gran  familia  humana. 
Esta  obra  estaba  prevista:  sonó  labora  del  cumplimiento  de  las 
profecías,  y  nació  el  Cristianismo. 

Y  vino  el  Cristianismo  al  tiempo  que  debía  venir,  como  todas 
las  grandes  revoluciones  preparadas  por  Dios.  Vino  á  dar  la  unidad 
al  mundo,  cuando  la  unidad  se  ibaá  disolver.  Vino  á  reformar 
por  la  caridad  una  sociedad  que  la  espada  habia  formado  y  que  la 
espada  destruía.  Vino  á  predicar  la  abnegación,  cuando  la  doctrina 
sensual  del  epicureismo  amenazaba  acabar  de  corromper  á  los  hom- 
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bres,  si  algo  les  faltaba.  Vino  á  iaculcar  el  sacrificio  incruento  del 
espíritu,  cuando  los  sangrientos  holocaustos  humanos  servían  de 
placentero  espectáculo  á  los  hombres  y  á  las  matronas,  y  de  alegre 
y  sabroso  recreo  á  las  delicadas  doncellas.  Vino  á  enseñar  que  los 
esclavos  que  se  arrojaban  á  pelear  con  las  fieras  y  á  servirles  de 
pasto  eran  iguales  á  los  emperadores  ante  la  presencia  de  Dios. 
¡Doctrina  sublime! 

Humilde  al  nacer  el  cristianismo,  y  lento  en  propagarse^  como 
lodo  lo  que  está  destinado  á  una  duración  larga  y  segura,  va  poco 
á  poco  minando  sordamente  el  viejo  y  carcomido  edificio  de  la  gen- 
tilidad ;  poco  á  poco  va  subiendo  desde  la  choza  hasta  el  trono; 
desde  la  red  del  pescador  hasta  la  púrpura  imperial.  Pero  todavía 
después  de  haber  enarbolado  Constantino  sobre  el  trono  de  los  Cé- 
sares el  lábaro  de  la  fé,  los  cargos  públicos  se  conservaban  en  ma- 
nos paganas,  el  senado  era  pagano,  y  los  decrépitos  ídolos  tenían 
la  jactancia  de  estar  en  mayoría  y  de  creerse  inmortales.  Todavía 
en  las  márgenes  del  Duero  recibían  Diana  y  Pasiphae  la  ofrenda  de 
una  vaca  blanca  inmolada  en  celebridad  de  la  superstición  cristitP-* 
na  extinguida.  Hombres  y  dioses  se  pagaban  de  estas  ceremonias 
pueriles,  mientras  el  cristianismo ,  que  daban  por  extinguido,  se 
iba  infiltrando  suavemente  en  los  corazones  y  ganándolos  al  nuevo 
culto. 

La  nueva  religión  encomienda  su  triunfo  á  la  tolerancia  y  á  la 
caridad ;  la  vieja  religión  apela  para  sostenerse  á  las  fieras  y  á  los 
patíbulos.  Constantino ,  emperador  cristiano,  ordena  que  no  se  in- 
quiete á  nadie,  que  cada  cual  siga  la  religión  que  mas  guste,  y  que 
paganos  é  infieles  sean  igualmente  considerados:  los  emperadores 
y  procónsules  paganos  gritan :  «Cristianos ,  á  las  hogueras ;  cristia- 
nos á  los  leones.»  ¡Qué  contraste  I  Pero  las  llamas  que  consumen 
el  cuerpo  de  una  doncella  inocente ,  encienden  la  fé  en  el  corazón 
de  sus  compañeras ,  y  ganan  al  cristianismo  multitud  de  vírgenes. 
La  cuchilla  del  verdugo  cercena  el  cuello  de  una  víctima ,  y  los 
hombres  de  valor,  al  observar  que  la  fé  cristiana  inspira  el  heroís- 
mo, proclaman  que  ellos  también  quieren  ser  héroes;  y  antes  se 
cansan  los  brazos  de  los  sacríficadores  que  falte  quien  se  ofrezca 
al  sacrificio.  Otros  se  refugian  á  las  catacumbas:  el  cristianismo 
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no  se  compone  solo  de  mártires  y  de  héroes ;  admite  también  en 
su  seno  á  los  pobres  de  espíritu. 

£1  martirio  no  podia  retraer  de  hacerse  cristianos  á  los  espa- 
ñoles y  siendo  los  descendientes  de  aquellos  antiguos  celtiberos  tan 
despreciadores  de  la  vida.  Asi  fué ,  que  además  de  los  campeones 
de  la  nueva  fé  que  de  cada  ciudad  fueron  brotando  aisladamente 
en  esta  lucha  generosa ,  solo  Zaragoza  bajo  la  frenética  tiranía  de 
Daciano  añadió  tantos  héroes  al  catálogo  de  los  mártires,  que  por 
no  poderse  contar  se  llamaron  los  innumerables.  Esta  ciudad,  que 
dio  innumerables  mártiros  á  la  religión,  habiade  dar,  siglos  an- 
dando, innumerables  mártires  á  la  patria. 

Acude  luego  la  filosofía  en  apoyo  del  nuevo  dogma ,  y  la  voz  ro-* 
busta  y  elocuente  de  los  Ciprianos  y  los  Tertulianos  disipa  las  mas 
brillantes  utopias  de  los  agudos  ingenios  del  paganismo,  los  Sócra- 
tes y  los  Platones ;  y  derrama  la  verdadera  luz  sobre  el  enigma 
de  la  vida,  hasta  entonces  ni  descifrado  ni  comprendido.  £1  poli- 
teísmo recibe  con  esto  un  golpe  mortal ,  de  que  ya  no  alcanzarán 
á  levantarle  las  doctrinas  de  la  vieja  escuela.  Juliano,  emperador 
filósofo  y  apóstata  astuto,  se  propuso  eclipsar  las  glorias  de  Cons- 
tantino, y  tuvo  que  resignarse  á  ser  ejemplo  y  testimonio  de  que 
la  idolatría  había  acabado  virtualmente.  «¡Venciste,  oh  Galileo!» 
esclamó :  emitió  una  blasfemia,  y  blasfemando  proclamó  una  verdad. 

Descuella  en  esta  época  sobre  todas  las  figuras  de  su  tiempo 
un  personage  bello  y  colosal.  Sabio,  virtuoso,  activo  y  elocuente, 
tan  enemigo  del  paganismo  como  de  la  herejía  (que  la  herejía  vino 
luego  á  luchar  con  la  fé' ortodoxa  para  depurarla  en  el  crisol  de  la 
controversia),  difunde  la  luz  de  su  ciencia  en  los  concilios, preside 
con  dignidad  estas  asambleas  católicas ,  combate  con  vigor  la  he- 
rejía arriana ,  escapa  de  la  amenazante  cuchilla  de  los  verdugos 
de  Diocleciano ,  expone  con  valor  á  Constancio  la  doctrina  de  la 
separación  de  los  poderes  temporales  y  espirituales,  que  el  empe- 
rador oye  con  escándalo ,  y  el  mundo  escucha  por  primera  vez  con 
sorpresa.  Á  la  edad  de  cien  años  cruza  dos  veces  de  una  á  otra  es- 
tremidad  el  imperio ,  defendiendo  siempre  la  causa  del  cristianis- 
mo. £ste  venerable  y  gigantesco  personage  era  un  español ,  era 
Oslo,  obispo  de  Córdoba.  La  España  suministrando  emperadores 
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ilustres  á  Roma :  la  España  suministrando  prelados  insignes  á  la 
naciente  iglesia. 

Pero  el  politeísmo,  minado  ya  por  la  doctrina  de  la  unidad,  no 
había  de  acabar  de  caer  hasta  que  fuese  derribado  por  la  fuerza. 
El  paganismo  y  el  imperio,  los  desacreditados  dioses  y  loscorrom^ 
pidos  señores  debían  caer  con  estrépito  y  simultáneamente:  en- 
grandecidos por  la  fuerza,  á  la  fuerza  habían  de  sucumbir.  ¿Mas 
dónde  está,  y  de  dónde  ha  de  venir  esa  fuerza  que  ha  de  derrocar 
él  coroso?  La  Providencia,  hemos  dicho  en  el  principio  de  este 
discurso,  cuando  suena  la  hora  de  la  oportunidad  dispone  los  he* 
chos  para  el  triunfo  de  las  ideas. 

Para  eso  han  estado  escalonadas  siglos  há  desde  el  Tañáis  hasta 
el  Danubio,  amenazando  al  imperio,  ese  enjambre  de  tribus  y  de 
poblaciones  bárbaras ,  lanzadas  y  como  escupidas  por  el  Asia  hacia 
el  Norte  de  Europa.  Las  mas  inmediatas  constituyen  como  una 
barrera  entre  la  barbarie  y  la  civilización.  Son  los  godos,  vanguar* 
día  de  otras  razas  mas  salvages  todavía ,  que  empujados  por  ellas 
se  derraman  como  torrente  devastador  por  las  provincias  romanas. 
Pelean,  son  rechazados,  vuelven  á  guerrear  y  vencen.  Cuando  el 
emperador  Valente  quiso  atreverse  á  combatirlos ,  expió  su  ante- 
rior debilidad,  siendo  quemado  por  ellos  dentro  de  una  choza  mi- 
serable. El  imperio  bambolea;  y  antes  se  desplomara,  si  el  español 
Teodosio ,  último  destello  de  las  antiguas  virtudes  romanas,  y  glo- 
rioso paréntesis  entre  la  corrupción  ffasada  y  la  degradación  futu- 
ra, no  detuviera  con  mano  fuerte  su  ruina,  que  sin  embargo  no 
puede  hacer  sino  aplazar.  Porque  los  destinos  de  Roma  se  iban 
cumpliendo,  y  era  llegado  el  período  en  que  tenia  que  decidírsela 
lucha  entre  la  sociedad  antigua  y  la  sociedad  nueva.  Llegan  á  en-* 
centrarse  de  frente  Honorio  y  Alarico,  un  emperador  débil  y  un 
rey  bárbaro:  el  romano  degenerado  no  tiene  valor  para  soportar 
la  mirada  varonil  del  h^o  del  Septentrión,  El  sucesor  de  los  Césa- 
res huye  cobardemente  á  Rávena,  y  deja  abandonada  la  ciudad 
eterna  á  las  hordas  del  desierto.  Alarico  humilla  á  la  señora  del 
mundo  antes  de  destruirla ,  y  Roma  para  pagar  el  precio  en  que 
un  godo  ha  tasado  las  vidas  de  sus  habitantes,  despoja  los  tem- 
plos de  sus  dioses  y  reduce  á  moneda  la  estatua  de  oro  del  Valor. 
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Digna  expiación  de  Roma  pagana  y  de  Roma  afeminada.  Ella  mis- 
ma saquea  sus  dioses,  y  el  valor  es  inútil  donde  no  ha  quedado  ya 
mas  que  molicie. 

No  contento  todavía  el  bárbaro,  entra  á  saco  la  ciudad  del  Ca- 
pitolio, y  la  depredadora  del  universo  es  entregada  á  su  vez  á  un 
píllage  general. 

La  ciudad  de  los  Césares  ba  sucumbido,  se  acabaron  sus  héroes, 
y  sus  divinidades  han  sido  hechas  pedazos.  £1  genio  de  la  barba- 
ríe  se  enseñorea  de  la  que  fué  centro  de  una  civilización  de  baca*- 
nales  y  de  asiáticos  deleites.  ¿Quién  ha  guiado  al  instrumento  de 
la  destrucción?  £1  mismo  Alarico  lo  reveló  sin  saberlo.  «Siento 
«dentro  de  mí ,  decia  el  godo ,  una  voz  secreta  que  me  gríta:  <anar* 
«cha,  y  ve  á  destruirá  Roma.»  Era  la  voz  de  la  Providencia:  Ala- 
rico  la  sentía ,  pero  el  bárbaro  no  sabía  su  nombre. 

¿Y  qué  significa  la  conducta  de  Alarico  con  los  cristianos  en 
Roma?  £1  saquea,  mata,  derriba  los  ídolos,  pero  respeta  los 
tenaplos  cristianos,  perdona  á  los  que  buscan  en  ellos  un  asilo, 
é  interrumpe  el  saqueo  para  llevar  en  procesión  las  reliquias  de 
un  mártir.  Es  que  Alarico  y  sus  hordas  traen  una  misión  mas  alta 
que  la  de  destruir.  Es  el  genio  del  cristianismo  que  se  anuncia 
como  el  futuro  dominador  del  mundo,  y  que  ha  de  asentar  su  trono 
alli  mismo  donde  le  tuvo  la  proscrita  dominación  pagana.  Por  eso 
estuvieron  los  godos  tantos  años  en  contacto  con  el  imperio;  por- 
que era  menester  que  cuando  destruyeran  lo  que  estaban  llamados 
á  conquistar,  vinieran  ya  ellos  conquistados  por  la  idea  religiosa. 
Por  eso  la  Providencia  habia  dispuesto  que  los  primeros  invasores 
de  la  Europa  meridional  y  occidental  fueran  los  godos,  los  menos 
bárbaros  de  aquellas  tribus  salvages,  y  los  mas  dispuestos  á  reci- 
bir un  principio  civilizador.  Ya  se  columbran  las  ideas  que  regirán 
al  mundo  en  los  tiempos  venideros.  Ellos  traen  ademas  el  senti- 
miento de  la  libertad  individual,  desconocido  en  las  antiguas  so- 
ciedades, y  que  será  el  elemento  principal  de  progreso  en  las 
sociedades  que  van  á  nacer. 

Pero  antes  tiene  que  pasar  la  humanidad  por  dolorosas  cala- 
midades. Es  el  período  mas  terrible  por  que  ha  tenido  que  atra- 
vesar el  género  humano ,  porque  también  es  la  mudanza  mas  grande 
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que  ha  sufrido.  El  individuo  padecerá  mucho  en  estos  días  des- 
graciados,  pero  la  humanidad  progresará.  Multitud  de  otras  tribus 
bárbaras  se  lanzan  como  bandadas  de  buitres  buscando  presas  que 
devorar,  las  unas  por  las  regiones  orientales,  por  las  occidentales 
las  otras  del  moribundo  imperio  romano.  Suevos,  alanos,  vánda- 
los, francos,  borgoñones,  hérulos,  sármatas,  y  tantas  otras  razas 
de  larga  y  difícil  nomenclatura ,  se  desparraman  desde  el  Vístula 
y  el  Danubio  hasta  el  Tajo  y  el  Bétis,  llevando  delante  de  sí  la  de- 
vastación y  el  esterminio;  y  los  romanos,  bárbaros  y  semibárbaros  se 
revuelven  en  larga  y  confusa  guerra,  en  la  Alemania,  la  Italia,  las 
Galias,  la  España  y  hasta  el  África.  Á  pesar  de  lo  que  sehabia  di- 
fundido ya  el  cristianismo,  el  mundo  llegó  á  sospechar  si  Dios  ha- 
bría retirado  de  él  la  mano  de  su  providencia.  Entonces  se  dejó 
oír  desde  las  regiones  de  África  la  elocuente  y  vigorosa  voz  de  un 
padre  de  la  iglesia,  del  obispo  de  Hipona,  exhortando  á  la  huma- 
nidad á  que  no  desfalleciera  en  tanta  angustia ,  y  enseñando  á  los 
hombres  que  Dios  había  querido  castigar  al  mundo  antes  de  rege- 
nerarle ,  y  que  tendrían  un  término  sus  dolores. 

Ciertamente,  si  la  cólera  divina  hubiera  tenido  decretada  mas 
«venganza ,  ningún  instrumento  hubiera  podido  elegir  mejor  para 
acabar  de  afligir  la  humanidad  que  el  fiero  gefe  de  los  hunos,  Ati- 
la ,  la  mas  ruda  figura  histórica  que  han  conocido  los  siglos.  Mas 
cuando  el  feroz  Atila  se  desprendió  de  los  sombríos  bosques  de  la 
Germania  para  venir  á  inundar  con  sus  innumerables  y  salvages 
hordas  la  tierra  ya  harto  ensangrentada  por  sus  predecesores,  en- 
tonces se  oyó  en  Occidente  una  voz  estruendosa  que  proclamó: 
díNo  mas  bárbaros  ya.»  Y  aliándose,  como  providencialmente,  roma- 
nos, godos,  francos,  los  restos  del  mundo  civilizado  y  las  nuevas 
razas  en  que  se  había  inoculado  la  fé ,  salen  al  encuentro  al  mas 
formidable  de  todos  los  bárbaros ,  y  en  los  campos  de  Chalons  se  tra- 
ba la  batalla  mas  horrible  y  mas  famosa  de  que  dan  noticia  los  ana- 
les del  mundo .  Atila  es  derrotado ;  la  sangre  de  los  hunos  hace  salir 
de  su  cauce  los  ríos;  el  león  del  desierto  se  retira  á  su  cueva ,  á  cuya 
entrada  desahoga  en  espantosos  rugidos  su  rabia  impotente:  la  bar- 
baría ha  sido  rechazada ;  los  bosques  germánicos  cesan  de  arrojar 
salvages,  y  si  algunos  se  desgajan  todavía,  son  ya  repelidos  por  los 
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mismos  paeblos  asentados  en  territorio  romano  ;  y  la  humanidad 
recibió  un  consuelo  vislumbrando  que  la  civilización  se  habia  salva- 
do en  aquella  tremenda  lid . 

Durante  esta  angustiosa  lucha  de  pueblos  y  de  generaciones ,  el 
decrépito  imperio  romano ,  mutilado ,  atacado  en  su  corazón  y  he- 
rido de  muerte  en  su  cabeza ,  va  arrastrando  una  agonía  prolongada. 
Despréndese  cada  dia  algún  girón  de  la  vieja  y  gastada  púrpura  im- 
perial. En  Oriente  se  conserva  un  fantasma  de  poder,  y  el  Occiden- 
te se  asemeja  á  un  cadáver  palpitante.  Odoacro  reina  al  fin  en  Ita- 
lia, y  Roma  concluye  su  misión .  El  imperio  que  comenzó  por  un 
hombre  á  quien  el  mérito  hizo  apellidar  con  el  nombre  divino  de 
Augusto ,  termina  en  Occidente  con  otro  hombre  á  quien  por  irrisión 
y  sarcasmo  se  aplicó  el  de  Au^ustulo.  Este  miserable  ni  siquiera  tuvo 
la  triste  gloria  de  ser  llamado  el  último  romano :  este  título  se  le  habia 
arrebatado  Aecio,  postrer  destello  del  antiguo  valor  de  Roma. 

Con  toda  esta  ignominia  acabó  el  imperio  mas  poderoso  que  ha 
conocido  el  orbe . 


y. 


C^si  al  mismo  tiempo  que  Alarico  saqueaba  á  Roma ,  al  principio 
del  siglo  y.  de  la  era  cristiana,  franqueábanlos  Pirineos  tres  razas 
de  bárbaros ,  cuya  planta  salvage  llevaba  tras  sí  la  devastación ,  el 
incendio  y  la  muerte.  Eran  los  Suevos,  los  Vándalos  y  los  Alanos. 
Viene  á  completar  el  cuadro  desolador  una  hambre  horrorosa  y  una 
peste  mortífera .  Faltan  campos  donde  sepultar  tantos  cadáveres ;  el 
pueblo  sabe  con  horror  que  una  madre  ha  devorado  uno  tras  otro  sus 
cuatro  hijos ,  y  apedrea  aquella  muger  sin  entrañas .  La  voz  doloro- 
sa  de  España  resonó  en  toda  Europa ,  y  la  Iglesia  consignó  sus  lamen- 
tos en  sus  melancólicas  letanías. 

¿Serán  estos  los  pueblos  destinados  á  heredar  esta  rica  y  fértil 
provincia?  No:  ni  España  lo  merece,  ni  Dios  lo  permite.  Unos  y 
otros  serán  arrojados  por  otro  pueblo  menos  indigno  que  ellos  de 
ocupar  este  suelo  privilegiado ,  los  Visigodos. 

Esta  misión  comienza  á  llenarla  Ataúlfo ,  que  por  lo  menos  habia 
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tenido  el  mérito  de  no  recoger  para  si  en  el  saqueo  de  Roma  otro  bo- 
tín quo  á  la  bella  Placidia,  para  convertirla  de  esclava  en  esposa. 
Prosigúela  Walia  con  mas  fortuna ,  aunque  á  nombre  todavía  del  im- 
bécil emperador  romano  que  se  hacía  la  ilusión  de  dominar  en  Es- 
paña. Eurico  es  el  que  se  atreve  á  ematicipar  abiertamente  la  España 
del  espirante  poder  romano,  y  á  conquistarla  para  sí.  La  España  deja 
de  ser  romana  y  se  hace  goda,  y  Eurico  aparece  como  un  gigante 
que  sentado  sobre  el  Pirineo  abarca  con  sus  brazos  la  España  entera 
y  la  Galia  meridional .  Es  el  mayor  estado  de  Occidente  que  se  ha  foi>- 
mado  sobre  las  ruinas  del  imperio. 

Alarico  II.  es  víctima  de  la  deslealtad  de  Clodoveo,  rey  de  los 
Francos ,  que  le  sonrio  y  halaga  en  un  festín  para  quitarle  alevo- 
samente la  vida  en  el  campo  de  batalla.  Pierden  los  godos  en  los 
campos  de  Poiliers  una  gran  parte  de  la  Galia  gótica,  y  aunque 
conservan  la  Septimania,  el  asiento  de  la  monarquía  goda  sé  fijará 
ya  en  la  península  española.  Aqui  es  donde  ha  de  tener  su  centro, 
su  fuerza,  su  porvenir,  su  declinación  y  su  caida.  En  los  tiempos 
de  Alarico  II,  un  siglo  después  de  Alarico  I,  es  cuando  se  ve  for- 
madas las  tres  grandes  naciones  neo-latinas,  Italia,  España  y 
Francia ,  fundadas  por  las  tres  grandes  razas  septentrionales ,  Os- 
trogodos ,  Visigodos  y  Francos ,  que  se  arrogaron  la  mas  pingüe  he- 
rencia del  desmoronado  imperio. 

Passi  la  monarquía  godo-hispana  después  de  Alarico  II.  por  al- 
ternativas y  vicisitudes  de  decadencia  y  engrandecimiento ;  agí* 
tanln  rebeliones  intestinas ,  y  la  inquietan  invasiones  y  guerras 
estrañas.  Por  dentro  los  indóciles  vascos,  cántabros  y  astures,  de 
indomable  genio,  y  los  suevos  de  Galicia,  reino  ingerto,  que  apa- 
rece y  desaparece ,  muere  y  resucita  misteriosamente  por  perío- 
dos. Por  el  litoral,  los  griegos  bizantinos,  pegadizos  huéspedes  y 
vecinos  incómodos,  que  servían  para  alentar  banderías  y  conspi-» 
raciones  y  entretener  las  fuerzas  del  reino.  Por  el  Pirineo  oriental 
la  raza  franca,  rival  envidiosa  de  los  visigodos,  que  hacia  servir 
las  diferencias  religiosas  para  trabajarlos  y  enflaquecerlos,  y  les 
iba  arrancando  á  pedazos  las  posesiones  góticas  de  las  Gallas.  Has- 
ta Suintila  ninguno  pudo  llamarse  rey  de  toda  España  sin  contra- 
dicción. 
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¿Gumo  tftD  pronto  se  apoderaron  los  bárbaros  del  Norte  de  esta 
nación  belicosa  que  por  tantos  siglos  resistió  á  la  mas  ilustrada  y 
mas  poderosa  república  del  mundo?  ¿Es  que  habia  degenerado  el 
genio  indomable  de  los  antiguos  celtiberos?  Algo  habia^  Pueblo  ya 
la  España  de  artistas,  de  agricultores,  de  literatos  y  de  clérigos, 
infectado  de  la  inercia  y  la  molicie  de  la  corrompida  civilisacion 
romana ,  no  era  fácil  que  resistiera  al  rudo  empuje  y  á  la  salvage 
energía  del  pueblo  soldado,  endurecido  con  el  ejercicio  de  la  guer- 
ra, y  que  contaba  tantos  guarreros  como  individuos.  ¿Ni  qué  inte- 
rés tenían  ya  los  españoles  en  seguir  viviendo  bajo  la  coyunda  de 
los  gobernadores  romanos?  ¿No  les  sobraban  motivos  para  mirar  á 
los  nuevos  conquistadores  como  mensageros  de  su  libertad?  Sal« 
viano  lo  dijo  bien,  «el  común  sentimiento  de  los  españoles  es  que 
vale  mas  la  jurisdicción  de  los  godos  que  la  de  los  magistrados  im- 
periales. ]  Ojalá  (dicen)  nos  sea  permitido  vivir  bajo  las  leyes  de 
estos  bárbaros!... )>  Lección  grande,  que  enseña  á  los  pueblos  do- 
minadores hasta  dónde  puede  llevar  á  los  pueblos  oprimidos  la 
exasperación.  Esplfcase  esto  aun  por  sus  causas  naturales,  y  sin 
recurrir  al  espíritu  superior  que  guiaba  los  acontecimientos  por  en 
medio  de  aquel  caos  de  devastación  y  de  sangre. 

Pero  la  España  bajo  la  dominación  de  ios  bárbaros  no  se  hace 
bárbara.  Al  contrario,  los  bárbaros  son  los  que  se  civilizan  en  ella. 
Demasiado  incultos  los  godos  para  continuar  la  misión  de  Roma, 
pero  los  mas  aptos  de  todos  los  septentrionales  para  recibir  la 
cultura,  van  cediendo  al  ascendiente  de  la  civilización  romano-his- 
pana, y  los  conquistadores  materiales  del  suelo  español  acaban  por 
ser  moral  mente  conquistados  por  los  españoles. 

La  fusión  se  hace  lenta  y  gradualmente.  Al  principio  los  dos 
pueblos,  conquistado  y  conquistador,  viven  civilmente  separados, 
aunque  sometidos  á  un  solo  cetro.  Una  legislación  rige  para  los  go- 
dos ,  y  otra  para  los  romano-hispanos.  Ni  aun  siquiera  en  el  hogar 
doméstico  pueden  unirse  las  dos  razas ,  porque  la  ley  prohibe  los 
matrimonios  entre  godos  y  españoles.  Pero  el  convencimiento  va 
haciendo  desaparecer  paso  á  paso  esta  situación  anómala.  La  fuer- 
za de  la  unidad  material  va  obligando  á  la  legislación  á  marchar 

hacia  la  unidad  política.  £1  mas  severo  de  los  monarcas  godos, 
Tomo  i.  3 
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Leovígildo,  salta  por  encima  de  la  prohibición  legal,  y  se  une  en 
matrimonio  con  una  española.  El  ejemplo  práctico  del  trono  pro^ 
testa  ya  contra  lo  absurdo  y  lo  irrealizable  del  derecho ;  y  Ghin- 
dasvinto  y  Recesvinto  acaban  de  uniformar  la  legislación  para  los 
dos  pueblos ,  y  autorizan  solemnemente  los  matrimonios  mixtos. 
Desaparecen  las  razas ,  y  la  nación  es  ya  una  ante  la  ley ,  en  la 
familia  y  en  el  foro. 

Igual  fusión  se  habia  obrado  ya  en  el  principio  religioso.  Por- 
que la  unidad  ante  la  ley  humana  hubiera  sido  demasiado  imper-< 
fecta  sin  la  unidad  ante  la  ley  divina. 

Precisamente  el  cristianismo  habia  de  ser  la  base  de  la  regene- 
ración de  la  nueva  sociedad ,  y  no  era  posible  que  esta  prosperara 
sin  la  unidad  en  la  fé.  Arríanos  los  godos ,  y  católicos  en  su  mayor 
parte  los  españoles,  la  herejía  en  el  trono  y  la  ortodoxia  en  el 
pueblo,  no  podia  haber  unión  ni  concordia  mientras  las  creencias 
no  se  amalgamaran  y  fundieran.  ¿Y  por  qué  eran  arríanos  los 
godos? 

Ni  ellos  mismos  lo  sabian.  Cuando  se  derramaron  por  las  pro- 
vincias imperiales  y  se  pusieron  en  contacto  con  la  sociedad  ro- 
mana, el  emperador  Valente ,  que  era  arriano ,  les  envió  misioneros 
que  les  predicaran  el  arrianismo.  Dispuestos  los  godos  en  su  rude- 
za semisalvage  á  recibir  una  doctrina  religiosa  que  aventajaba  evi- 
dentemente á  la  suya  ( si  tal  nombre  se  puede  dar  al  grosero  culto 
quede  sus  bosques  traian).,  incapaces  de  percibir  esas  divergen- 
cias al  parecer  impalpables  que  el  espíritu  de  discusión  establece  ó 
encuentra  en  los  sistemas  religiosos ,  queriendo  hacerse  cristianos 
adoptaron  la  fórmula  arriana ,  y  se  hallaron  herejes  sin  apercibirse 
de  que  lo  eran.  Con  la  misma  docilidad  se  hubieran  hecho  cató- 
licos. 

Y  sin  embargo  esta  diferencia  en  el  dogma  trajo  á  los  godos  con- 
secuencias inmensas  y  males  sin  cuento.  Eurico,  arriano,  persigue 
á  los  obispos  católicos ,  y  se  enagena  las  simpatías  del  clero  espa- 
ñol. Conquistador  glorioso  y  dominador  terríble,  no  logra  dominar 
en  los  espíritus.  Su  hijo  Alarico  pierde  la  Galia  meridional  por  ser 
arriano.  Porque  Clodoveo,  ese  Moisés  de  los  francos,  en  quien  Ro^ 
ma  presentía  ya  al  fundador  de  aquella  monarquía  que  se  habia  de 
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aplicar  el  título  de  hija  mayor  de  la  iglesia^  les  dice  á  sus  soldados: 
«No  puedo  tolerar  en  paciencia  que  esos  herejes  estén  poseyendo 
la  i^ayor  parte  de  la  Galia ;  vamos  contra  ellos  con  la  ayuda  de  Dios 
y  del  glorioso  San  Martin,  y  sometamos  su  pais  á  nuestro  poder.» 
Y  los  descontentos  obispos  de  España  ayudan  al  monarca  estran- 
gero  y  católico  contra  el  monarca  propio  y  arriano.  Amalarico  quie- 
re obligar  á  su  esposa  Clotilde  á  que  se  haga  arriana  como  él;  ella  lo 
resiste,  el  rey  la  maltrata,  y  la  puncesa  católica  envia  á  sus  her- 
manos los  reyes  francos  un  lienzo  ensangrentado  para  que  vean 
^  cómo. la  trata  el  arriano,  lo  que  trae  á  los  godos  una  funesta  guer- 
ra por  parte  del  rey  Childeberto  de  París.  La  herejía  arriana  les 
produce  guerras  esteriores,  sublevaciones  intestinas,  y  excisiones 
graves  en  el  palacio  y  hasta  en  el  lecho  real.  Y  los  obcecados  go- 
dos no  acaban  de  conocer  que  la  herejía  es  la  gangrena  que  corroe 
el  solio  y  el  reino. 

Faltó  poco  para  que  el  príncipe  Hermenegildo  hubiera  hecho 
triunfar  el  estandarte  de  la  fé  ortodoxa  en  la  nación  godo-hispana. 
Pero  la  política  del  monarca  ahogó  los  sentimientos  del  padre ,  y  el 
severo  Leovigildo  cerró  los  oídos  á  la  voz  de  la  religión,  y  el  corazón 
á  la  voz  de  la  piedad.  £1  rigor  paternal  le  despojó  de  las  insignias 
reales ,  y  la  cuchilla  del  verdugo  le  dio  la  corona  del  martirio.  La 
Iglesia  ha  santificado  á  Hermenegildo.  Lástima  que  el  príncipe  ca- 
tólico hubiera  tenido  que  levantar  la  espada  del  pueblo  contra  el 
monarca,  y  que  el  mártir  se  hubiera  visto  en  el  caso  de  ser  un  hi- 
jo rebelde.  |  Coincidencia  singular  1  Siglos  después ,  Hermenegildo 
es  canonizado  á  instancias  de  otro  monarca  español,  Felipe  U,  padre 
de  un  hijo  rebelde  también ,  y  cuyo  fin  se  pareció  en  lo  desastroso 
al  del  príncipe  godo.  Pasan  mas  siglos,  y  otro  monarca  español, 
Femando  VU,  notado  de  impaciente  por  suceder  á  su  padre,  quiso 
perpetuar  la  memoria  del  principe  godo,  instituyendo  una  orden 
militar  con  la  advocación  de  San  Hermenegildo. 

Pero  decretado  estaba  que  la  enseña  del  catolicismo  se  habia  de 
plantar  en  el  trono  de  los  sucesores  de  Ataúlfo,  y  que  el  imperio 
g<Hioo  espaik>l  habia  de  tener  su  Constantino  como  el  romano.  Las 
gradas  del  solio  se  habían  teñido  con  la  sangre  de  un  mártir  ilus^ 
tre,  y  de  las  mismas  gradas  habia  de  bajar  la  reparación.  La 
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muerte  de  Leovigildo  arrastra  tras  sí  la  de  la  secta  arriana.  Reca- 
redo  sube  al  trono.  c< Declaro^  exclama  ante  una  asamblea  de  obis- 
pos, declaro  que  quiero  ser  admitido  en  el  seno  de  la  iglesia  católica. 
Y  exhorto  á  los  prelados  arrianos  aqui  presentes,  asi  como  á  los 
grandes  del  reino  que  asisten  á  esta  asamblea ,  á  que  sigan  é  imi- 
ten mi  ejemplo.»  Todos  se  adhieren.  La  revolución  religiosa  se  ha 
consumado.  La  España  es  católica.  £1  imperio  godo-hispano  es  uno 
en  la  religión ,  como  lo  habia  de  ser  en  las  leyes »  ante  Dios  y  ante 
los  hombres.  Si  los  monarcas  españoles  se  decoran  hoy  con  el  tí- 
tulo de  Magestades  Católicas,  la  historia  nos  enseña  su  origen,  y 
nos  lleva  á  buscarle  en  Recaredo. 

También  tuvo  el  arrianismo  su  Juliano  como  el  politeismo.  Tam- 
bién Viterico  tuvo  impulsos  de  querer  volver  á  entronizar  el  de- 
sechado culto,  y  también  alcanzó  como  Juliano  un  triste  desengaño 
de  su  impopularidad  y  de  su  impotencia.  Atrájose  la  reprobación 
unánime  del  pueblo,  y  se  anticipó  una  muerte  trágica.  La  fé  orto- 
doxa habia  conquistado  el  trono  español  para  no  ser  derrocada 
jamás. 

Legislación  y  fé,  espíritu  legislativo  y  espíritu  religioso,  hó 
aqui  los  dos  principios,  las  dos  bases  de  la  nueva  civilización. 
¿Quién  habia  de  pensar  que  aquellos  rústicos  habitantes  del  Tañáis 
y  del  Danubio,  que  tan  agrestes  y  fieros  se  presentaban,  habian  de 
ser  sabios  legisladores?  Y  sin  embargo  fuéronlo  casi  todos  los  mo- 
narcas godos  de  España  desde  Eurico  hasta  Egica.  Eurico  aspira  á 
borrar  con  la  gloria  de  legislador  la  mancha  de  asesino  con  que 
habia  subido  al  trono.  Alarico ,  desgraciado  en  la.  guerra ,  se  hace 
inmortal  con  su  Breviario.  El  grande  y  severo  Leovigildo ,  Chin- 
dasvinto  el  cruel,  Recesvinto  el  dulce,  Wamba  el  glorioso,  Ervi- 
gio  el  menguado,  el  pusilánime  Egica,  especie  de  obispo Tego  y  co- 
ronado, todos  ponen  su  piedra  en  el  gran  edificio  de  la  legislación. 
Aunque  el  estado  decayera ,  la  ley  civil  se  perfeccionaba,  y  no  po- 
cas veces  el  derecho  caminaba  por  la  vía  opuesta  del  poder.  Asi  se 
fué  elaborando  el  famoso  Código  de  los  Visigodos ,  monumento  per- 
durable de  aquella  nación,  y  la  mas  preciosa  página  que  en  aquellos 
siglos  adornó  la  historia  del  linage  humano.  ¿Qué  hay  que  añadir  á 
-estas  palabras  del  Fuero-Juzgo?  «Doñeas  faciendo  derecho  el  rey, 
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ttdeve  aver  nornue  de  rey,  et  faciendo  torio,  pierde  nomnode  rey, 
«Onde  los  antiguos  dicen  tal  proverbio :  Rey  serás  si  fcciercs  de- 
«recho,  et  si  non fecicres derecho,  non  serás  rey.  Rex.eris  si  rede 
afads,  si  autem  non  facis  non  em.»  Si  los  textos  legislativos  son 
medallas  de  las  vidas  de  los  pueblos ,  el  código  godo  debe  revelar- 
nos el  triunfo  pacienzudo  y  seguro  de  un  pueblo  desarmado  contra 
Otro  armado  que  le  subyuga  por  la  fuerza.  En  tal  conflicto  nada  mas 
natural  que  la  apelación  á  la  ley.  Lex ,  dicen  los  oprimidos  á  los 
opresores,  lexest  csmula  divinitaliSy  antistesreligionis,  etc.  Y  si  los 
opresores  preguntan:  ¿quién  puede  vencer  álos  enemigos?  los  opri- 
midos responden :  ¿  Quid  triumphet  de  hostibus  ?  Lex.  Si  vemos  un 
día  en  Aragón  colocar  al  Justicia  como  un  interventor  del  rey :  si  ve- 
mos en  Castilla  el  poder  de  los  Jueces  superior  al  de  los  Condes;  si 
vemos  la  palabra  Fuero  suscitar  tantas  insurrecciones  y  protestas 
en  la  vida  de  España;  si  vemos  al  Feudalismo  ecLar  menos  raices  en 
este  suelo  que  en  las  demás  regiones  de  Europa,  acaso  bailemos  la 
semilla  de  todo  esto  en  el  código  de  los  visigodos.  £1  atravesó  con 
gloría  la  edad  media,  y  si  la  dominación  goda  no  hubiera  hecho 
mas  legado  á  la  posteridad  que  el  Fuero-Juzgo ,  este  solo  bastaría 
para  probar  la  herencia  de  las  edades  y  la  sabia  ley  de  la  progresi* 
va  perfectibilidad  social. 

I  Cuan  bella  teoría  de  gobierno  es  la  monarquía  electiva!  aQuo 
los  hombres  elijan  al  mas  digno  de  entre  ellos  para  que  los  dirija  y 
gobierne.»  £1  principio  es  seductor,  y  parece  el  mas  natural  y  el 
mas  justo.  Mas  si  las  pasiones  de  I03  hombres  hacen  ó  no  prove- 
chosa á  las  sociedades  su  aplicación  práctica ,  viene  á  enseñarlo  es- 
crito con  letras  de  sangre  esa  galería  trágica  de  reyes  godos  que 
por  el  puñal  escalaron  las  gradas  del  trono  y  por  el  puñal  las  des- 
cendieron. Estremece  recorrer  el  catálogo  de  los  regicidios.  Corta 
es  la  nómina  de  los  que  alcanzaron  por  término  de  su  carrera  una 
muerte  natural  y  tranquila.  Y  no  sabemos  si  incluir  en  este  núme- 
ro á  los  que  acababan  tristemente  sus  dias  bajo  la  bóveda  de  un 
claustro,  forzados  á  vestir  el  tosco  sayal  del  monje,  precedido  de  la 
ignominiosa  decaí  vacien.  Fuente  de  personales  ambiciones  la  for- 
ma electiva,  reproducíanse  á  la  muerte  de  cada  monarca,  que  ellas 
mismas  solían  precipitar,  los  bandos,  las  alteraciones,  la  agita-r 
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cioD,  los  crímenes;  y  la  conspiración  era  la  que  no  moría  nunca. 
Á  la  muerte  de  Atanagildo  pasó  tiempo  y  tiempo  antes  que  los 
nobles  pudieran  ponerse  de  acuerdo  para  la  elección  de  sucesor. 
Tan  inconciliables  eran  las  aspiraciones. 

Cierto  que  á  este  sistema  fué  debida  la  felicísima  elección  de 
Wamba,  en  que  no  sabemos  qué  admirar  mas,  si  la  unanimidad 
con  que  los  electores  se  fijaron  en  el  hombre  virtuoso,  6  la  abne* 
gacion  y  la  virtud  del  elegido.  ¿Pero  cuántos  de  estos  ejemplos 
cuenta  la  corona  gótica?  £1  mismo  Wamba  viene  á  ser  víctima  del 
sistema  de  electividad,  arma  terrible,  que  curaba  alguna  vez,  pe- 
ro que  las  mas  hería  y  mataba.  Wamba  se  duerme  rey  y  despierta 
monje.  Un  conde  pérfido  que  ambicionaba  el  trono  le  propina  un 
brevage  soporífero ,  y  aprovechando  la  insensibilidad  del  sueño  le 
corta  la  larga  cabellera ,  símbolo  de  la  magostad ,  y  el  tonsurado 
tiene  que  cambiar  el  manto  regio  por  el  hábito  monacal ,  con  arre- 
glo á  la  ley.  £1  concilio  duodécimo  de  Toledo ,  después  de  un  dis- 
curso humilde  de£rvigio,  reconoce  al  usurpador  alevoso,  y  pronun- 
cia anatema  contra  todos  los  que  no  se  sometan  al  nuevo  monarca, 
y  aun  establece  un  canon  contra  la  misma  superchería  que  á  él  le 
habia  valido  la  corona,  prohibiendo  imponer  el  hábito  de  peni- 
tencia  á  persona  alguna  contra  su  voluntad.  Otro  tanto  habia  prac- 
ticado el  sétimo  concilio  de  Toledo  con  Ghindasvinto,  que  habia 
cortado  el  cabello  al  joven  Tulga,  y  arrancádole  el  cetro.  Los  re- 
yes castigaban  de  muerte  el  solo  pensamiento  de  cometer  el  cri- 
men que  ellos  habian  perpetrado,  y  los  concilios  excomulgaban  á 
los  conspiradores  contra  aquellos  mismos  que  debían  el  trono  á 
una  conspiración.  [Estraña  jurisprudencia  civil  y  canónica!  Con- 
denar y  anatematizar  los  delitos  futuros,  sancionando  Ids  mismos 
delitos  ya  consumados  I 

La  forma  electiva  de  la  monarquía  hacía  humillarse  la  eorona 
gótica  ante  el  poder  teocrático,  ante  el  ascendiente  que  tc»naba  el 
sacerdocio  á  la  sombra  del  formidable  derecho  de  elección,  y  de  la 
mayoría  que  representaba  siempre  en  los  concilios^  asambleas  se- 
mi-religiosas,  sem i-políticas,  á  que  venían  á  subordinarse  todos 
los  poderes  del  estado.  ¡Desgraciado  el  monarca  que  se  enagenára 
el  favor  del  clero,  y  afortunado  el  que  contara  con  su  influjo,  sí-^ 
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quiera  le  mendigara  con  humillación  I  Sucederíale  al  primero  lo  que 
á  Suintila  cuando  tentó  á  destruir  el  principio  electivo;  el  segun- 
do podía  estar  seguro  de  su  proclamación ,  aunque  fuese  un  usur- 
pador como  Sisenando.  Si  se  quiere  tener  un  ejemplo  de  lo  que  era 
la  magestad  del  solio  ante  el  poder  de  la  teocracia,  no  hay  sino  re- 
presentarse á  Sisenando  ante  el  cuarto  concilio  de  Toledo,  con  la 
rodilla  doblada  en  tierra,  inclinada  la  frente  y  corriendo  las  lágri- 
mas por  sus  ojos;  y  á  los  obispos,  pagándose  de  la  actitud  supli- 
cante del  monarca ,  fulminar  anatema  contra  todos  los  que  atenta- 
ran á  la  vida  ó  á  la  corona  del  rey  por  ellos  proclamado. 

Asi  la  vieja  espada  gótica  iba  á  ocultarse  bajo  los  capisayos  epis-* 
copales,  y  el  antiguo  instinto  guerrero  de  la  raza  indo-germánica 
desapareció  bajo  la  influencia  sacerdotal.  De  algunos  monarcas  pu- 
do dudarse  si  eran  reyes  ú  obispos  coronados.  La  conversión  de. 
Reearedo  hizo  un  bien  inmenso  á  la  religión ,  pero  decidió  sin  in- 
tentarlo la  lucha  entre  la  mitra  y  la  corona.  Llevando  á  los  conci- 
lios los  negocios  temporales ,  vino  á  ponerse  el  cetro  bajo  la  tutela 
del  cayado.  No  previo  aquel  monarca  que  ni  todos  sus  sucesores  ha- 
bian  de  tener  una  autoridad  tan  legítima  é  incontestable  como  la 
suya,  ni  todos  los  prelados  hablan  de  ser  tan  circunspectos  como 
los  del  tercer  concilio  de  Toledo.  Pudo  entonces  aconsejarlo  asi  la 
poli  tica,  porque  ciertamente  la  virtud  y  el  saber  se  habían  refugiado 
en  aquellos  tiempos  á  la  Iglesia ,  sin  fe  cual  no  se  hubiera  acaso  sal- 
vado la  monarquía;  y  los  Leandros  é  Isidoros  de  Sevilla,  los  Ilde- 
fonsos y  Julianes  de  Toledo,  y  los  Braulios  de  Zaragoza,  eran  astros 
que  hubieran  brillado  bien  aun  en  épocas  mas  adelantadas  en  ci- 
vilización. Pero  era  difícil  que  la  influencia  sacerdotal  no  fuera  con- 
virtiendo el  elemento  político  en  fuente  inagotable  de  inmunida- 
des, y  hasta  de  usurpaciones.  La  inmunidad  había  de  afectar  tam- 
bién con  el  tiempo  la  pureza  de  la  disciplina. 

¿Se  ha  definido  bien  la  naturaleza  y  carácter  de  aquellas  asam* 
bleas  que  dieron  tan  singular  fisonomía  al  gobierno  de  la  nación  gó- 
tica? Algunos  escritores  ilustrados  han  visteen  los  concilios  deTo« 
ledo  unas  verdaderas  asambleas  nacionales.  Nosotros  creemos  que 
no  era  la  Iglesia  la  que  entraba  á  hacer  parte  de  la  nación^  sino 
que  la  nación  era  ab3oryida  en  la  asamblea  de  la  iglesia.  Éranlo  ca- 
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sí  todo  el  clero  y  el  rey»  poco  los  nobles ,  el  pueblo  nada ;  y  la  fór- 
mula omni  populo  asseníiente  podría  significar  acquiescencia  óbene*^ 
plácito,  no  aprobación  deliberativa.  Ellas,  no  obstante,  encerra- 
ban el  germen  de  otras  asambleas  mas  populares  que  con  el  tiem^ 
po  les  babian  de  suceder. 

Revelábase  ya  también  bajo  el  imperio  de  los  godos  el  genio  na- 
ciente de  la  Inquisición,  cuyo  férreo  brazo  habia  de  pesar  tan  du- 
ramente sobre  España.  Contaba  ya  siglos  de  existencia  el  cristia- 
nismo; y  la  religión,  tan  pura  y  tan  suave  en  los  primeros  tiem- 
pos, se  fué  convirtiendo.  por  el  fanatismo  de  príncipes  y  clérigos 
en  intolerante  y  dura.  Iglesia  y  trono»  concilios  y  reyes,  se  mos- 
traban perseguidores  inexorables  de  esa  raza  desventurada ,  mar- 
cada con  el  sello  de  la  venganza  divina ,  siempre  engañada ,  pero 
creyente  siempre,  inflexible  y  tenaz,,  propia  para  fatigar  con  su 
ciega  inquebrantable  constancia  los  gobiernos  de  los  pueblos  en 
que  toman  asiento.  Solo  un  celo  fanático  puede  esplicar  la  conduc- 
ta de  un  Sisebuto,  llorando  la  sangre  de  los  enemigos  que  se  veia 
obligado  á  derramar  en  la  guerra ,  rescatando  coo  su  propio  dinero 
los  cautivos  que  hacian  sus  soldados ,  y  decretando  al  propio  tiem- 
po el  esterminio  de  la  raza  judaica.  «Pprque,  gracias  á  la  ardiente 
((fé  del  monarca ,  decian  los  padres  del  sesto  concilio  de  Toledo, 
«que  no  deja  vivir  en  su  reino  un  solo  hombre  que  no  sea  católico, 
«nadie  podrá  subir  al  trono  sin  pronunciar  el  juramento  de  no  to- 
«lerar  el  judaismo,  y  el  que  falte  á  él  será  maldijto,  y  servirán  de 
«calimento  al  fuego  eterno  él  y  todos  sus  cómplices.»  Asi  la  d^ses-r 
peracíon  convirtió  eix  vengadores  terribles  á  los  que  el  fanatismo 
se  empeñaba  en  hacer  víctimas.  Si  mas  adelante  vemos  á  los  judíos 
de  España  concertarse  con  los  sarracenos  de  África  para  vengar  la 
opresiojí  de  los  godos,  no  lo  estrañemos;  lo  propio  habían  hecho 
antes  los  españoles,  acogiendo  á  los  gados  por  no  sufrir  1^.  tiranía 
de  los  romanos.  Lo  hemos  dicho  otra  vez:  los  pueblo^  duramen- 
te vejados,  están  siempre  dispuestos  á  cambiar  do  señores.  Harto 
lo  lamentaban  ya  los  mas  flustres  y  sabios  prelados  católicos. 

Es  un  error  atribuir  la  caída  del  reino  godo  á  los  vicios  y  de- 
masías de  Witiza  y  á  los  escesos  y  debilidad  de  Rodrigo.  Hartas 
causas  venían  preparadas  de  atrás  para  ir  llevando  la  monarquía 
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goda  á  uDa  declinación  prematura.  Y  no  era  acaso  la  menor  entro 
ellas  la  de  no  poder  subir  al  trono  el  que  no  descendiera  de  la  no- 
ble sangre  goda:  condición  que  impedia  unirse  en  los  corazones  go- 
dos é  indígenas,  vencedores  y  vencidos. 

Tal  vez  no  fué  Witiza  ni  tan  irreligioso,  ni  tan  tirano,  ni  tan 
libertino  como  nos  le  pintó  la  historia  de  su  tiempo^  ni  tan  ilustre 
y  tan  gran  reformador  político  y  moral  de  las  leyes  y  las  costum- 
bres como  algunos  sabios  críticos  posteriormente  nos  le  han  dibu^ 
jado.  £s  lo  cierto ,  que  bajo  este  personaje  de  cuestionada  reputa- 
ción se  desarrollaron  con  mas  violencia  las  parcialidades,  y  que  él 
bajó  del  trono  lanzado  por  un  partido  ofendido  é  irritado,  que 
aclamó  y  ensalzó  á  Rodrigo,  destinado  á  desplomarse  con  la  monar- 
ipiia,  que  de  años  atrás  venia  arrastrando  una  existencia  vacilante. 

Porque  los  bandos  intestinos,  capitaneados  por  la  facción  y  la  fa- 
milia de  un  monarca  destronado,  conspiraban  contra  los  parciales 
y  sostenedores  del  monarca  reinante ,  que  habia  sido  conspirador 
á  sa  vez ;  porque  las  costumbres  andaban  relajadas  y  sueltas,  y  la 
molicie  tenia  enervados  los  brazos  que  hubieran  necesitado  esgri- 
mir con  vigor  las  armas;  porque  los  hijos  del  Dniéper  y  del  Danu- 
bio habian  perdido  la  energía  y  los  instintos  severos  que  los  habian 
hecho  conquistadores  y  vencedores;  porque  el  trono  se  hallaba 
desprestigiado  con  las  humillaciones,  vivas  y  exacervadas  las  ri- 
validades, y  el  descontento  y  la  discordia  despedazaban  el  estado; 
en  tal  situación  no  era  posible  que  el  pueblo  godo  pudiera  resistir 
la  impetuosa  invasión  de  otro  pueblo  vigoroso  y  fuerte.  Y  este  pue- 
blo y  esta  invasión  no  habian  de  fallar,  porque  nunca  falta  la  in- 
tervención providencial ,  cuando  una  sociedad  exige  ser  disuelta  ó 
regenerada.  Asi  el  robusto  imperio  de  Occidente,  iniciado  por  el 
aventurero  Alarico,.  comenzado  en  España  por  Ataúlfo,  proseguido 
por  Walia^  convertido  en  estado  bajo  Teodoredo,  redondeado  en- 
la  Península  por  Eurico  ,  esplendente  bajo  Leovigildo,  hecho  cató- 
lico por  Recaredo,  completado  por  Suintila,  conservado  enérgica- 
mente por  Cbindasvinto,  restaurado  por  Wamba,  degenerado  y  fla- 
co bajo  Egicay  Witiza,  vino  á  desmoronarse  en  un  dia  bajo  el  des- 
\enturado  Rodrigo. 


^I. 


Tocó  ser  instruméntoi^  ae  esta  misión  á  los  hijos  del  Profeta. 

Esta  vez  es  el  Oriente  el  que  viene  á  intimar  al  Norte  que  su 
dominación  ha  concluido,  como  antes  el  Norte  habia  sido  llamado  á 
derrocar  el  imperio  del  Mediodía.  Es  la  raza  semítica  que  aspira  á 
reemplazar  á  la  raza  japhética  y  á  la  raza  indo-germánica.  Entonces 
como  ahora  todo  estaba  providencialmente  preparado  para  una 
gran  revolución.  Entonces  Roma  degenerada  y  muelle  pudo  oír  el 
confuso  murmullo  de  aquel  enjambre  de  bárbaros,  que  apostados  á 
los  confínes  septentrionales  de  su  imperio,  no  esperaban  sino  la  voz 
de  «avancen,»  para  lanzarse  sobre  él.  Ahora  los  godos  pudieron  oír 
el  sordo  ruido  de  las  formidables  masas  de  guerreros  árabes,  que 
desde  las  playas  africanas  esperaban  la  voz  de  «adelante»  para  cru- 
zar el  piélago  y  arrojarse  sobre  España.  Un  rio  había  tenido  á  los 
godos  separados  del  imperio  romano;  un  estrecho  de  mar  tenia 
ahora  á  los  árabes  separados  del  reino  godo.  Detenidos  por  las 
olas,  pero  aguijados  del  deseo  de  plantar  el  estandarte  del  Profeta 
en  el  mundo  de  Occidente ,  el  miserable  estado  de  la  monarquía 
gótica  les  brindaba  ocasión  oportuna;  la  venganza  y  la  traición  les 
tendieron  su  mano,  y  guiados  por  ella  surcaron  el  estfecho  los  hi- 
jos de  la  Arabia  y  los  del  Magreb  en  la  primavera  del  año  4  4  del  oc- 
tavo siglo  de  la  era  cristiana.  El  sol  del  30  de  abril  alumbró  el  des- 
embarco de  los  nuevos  huéspedes  en  Algeciras  y  al  pié  de  la  gran 
roca  de  Gibraltar,  que  todavía  conservan  poco  variados  los  nom- 
bres que  los  invasores  les  pusieron ,  como  si  su  primer  paso  qui- 
siera anunciar  ya  la  intrusión  de  su  lengua  en  la  del  país  que  ve- 
nían á  conquistar. 

No  vienen  estos ,  como  los  septentrionales,  ganados  al  cristia- 
nismo. Al  contrario ,  vienen  á  imponer  otra  religión,  otro  culto  y 
otra  moral.  No  traen  por  símbolo  la  cruz,  sino  la  cimitarra.  Su 
culto  es  el  de  Mahoma,  su  dogma  el  fatalismo,  su  moral  la  del  do- 
leite,  su  principio  político  y  religioso  el  despotismo  temporal  y  es- 
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piritoal,  su  pensamiento  acabar  con  toda  la  civilización  que  no  sea' 
la  del  Koran. 

Pronto  se  encuentran  cristianos  y  musulmanes ;  porque  Rodri- 
go ha  acudido  á  defender  su  reino  de  aquellas  gentes  estrafias, 
que  al  decir  de  Teodomiro  no  se  sabe  si  son  venidas  del  cielo  ó  de 
la  tierra.  Pronto  se  cruzan  las  armas,  y  se  empeña  un  terrible  y 

desesperado  combate ¿Qué  signiCca  ese  quejido  de  dolor  que 

ha  resonado  en  toda  España?  Es  que  el  monarca  y  la  monarquía 
goda  han  quedado  á  un  tiempo  ahogados  en  las  ensangrentadas 
aguas  del  Guadalete.  No  la  España  sola ,  el  mundo  entero  oyó  ab- 
sorto que  los  guerreros  del  Koran  hablan  vencido  á  los  soldados  del 
Evangelio.  Pereció  el  grande  imperio  góticp  de  Occidente  bajo  los 
golpes  de  la  cimitarra  de  Tarik ,  siglo  y  medio  después  de  haber 
muerto  el  de  Italia  al  filo  de  la  espada  de  Belisario.  Porque  apenas 
merece  ya  el  nombre  de  resistencia  la  que  algunas  ciudades  opo* 

m 

nen  á  los  vencedores ,  los  cuales  pasean  orgullosos  los  estandartes 
del  Profeta  por  todo  el  ámbito  de  la  Península,  y  no  tardan  en  on- 
dear sobre  la  cúpula  de  la  gran  basílica  de  Toledo. 

Ya  no  se  vuelve  á  hablar  de  reino  gótico;  ya  no  hay  godo-hispa- 
nos, ni  hispano-romanos;  la  conquista  ha  borrado  estas  distincio- 
nes ,  que  una  fusión  nunca  completa  habia  conservado  por  mas  de 
dos  siglos. 

Árabes  y  moros  se  derraman  por  todas  las  comarcas  de  la  Pe- 
nínsula y  la  inundan  como  un  rio  sin  cauce.  La  nación  ha  desapa- 
recido: ella  resucitará. 

Habíase  detenido  la  inundación  ante  una  cordillera  de  escarpa- 
das rocas,  á  cuya  espalda  se  escondía  un  pobre  rincón  de  España, 
que  los  invasores ,  ó  no  conocieron,  ó  acaso  al  aspecto  de  su  po- 
breza le  menospreciaron.  No  habia  sin  duda  entre  los  sarracenos 
uno  solo  que  supiera  ni  la  geografía  de  lo  presente,  ni  la  historia 
de  lo  pasado.  No  hubo  quien  les  dijera:  «Mirad  que  detrás  de  esas 
breñas,  y  dentro  de  las  estrechas  gargantas  y  hondos  valles  que  á 
vuestros  ojos  encubren,  se  esconde  un  pequeño  pueblo  que  se 
atrevió  á  desafiar  el  poder  de  Roma  cuando  Roma  era  ya  la  seño- 
ra del  mundo:  mirad  que  ese  pequeño  pueblo  de  montañeses  no  ha 
cesado  de  protestar  por  cerca  de  tres  siglos  contra  la  dominación 


44  DISCURSO  PRELIMINAR. 

-lie  unos  esirangeros  que  profesaban  su  misma  fé,  y  que  protesia- 
ráu  con  mas  energía  contra  otros  estrangeros  que  vienen  á  quitar-» 
les  su  patria  y  á  imponerles  una  nueva  fé  y  una  nueva  religión.» 

aDios  habia  querido  ,  dice  la  crónica,  conservar  aquellos  pocos 
fieles  9  para  que  la  antorcha  del  cristianismo  no  se  apagara  de  todo 
punto  en  España.»  Y  asi  fué.  Mantuviéronse  alli  sin  ser  hostiliza- 
dos los  bravos  astures,  y  los  que  de  otras  provincias  acudieron  á 
refugiarse  al  abrigo  de  sus  riscos  ,  el  tiempo  suficiente  para  rec(H 
brarse  del  primer  aturdimiento ,  y  concebir  el  temerario  plan  de 
resistir  á  las  huestes  agarenas  en  ninguna  parte  vencidas ,  y  de 
fundar  alli  una  nacionalidad.  Ofrécese  á  guiarlos  en  tan  arrojada 
empresa  un  hombre  de  acción  y  de  consejo ,  gefe  atrevido  y  pru-» 
dente,  que  nunca  desesperó  de  la  causa  de  su  religión  y  de  su  pa- 
tria. Poco  importa  que  Pelayo  fuese  un  noble  godo,  hijo  de  un  du^ 
que  de  Cantabria  y  deudo  de  los  monarcas  destronados,  como 
afirman  las  crónicas  cristianas,  ó  que  fuese  Pelayo  el  Romano,  J^e- 
lay  el  jRumi,  como  le  apellidan  las  historias  árabes;  puesto  que  ya 
no  habia  diferencia  entre  godos  y  romano-hispanos ,  y  todos  eran 
cristianos  y  españoles ,  porque  la  patria  y  la  fé  los  habian  congre-< 
gado  alli. 

Cuando  el  rumor  de  la  reunión  de  aquellas  pobres  gentes  llegó 
á  oidos  del  valí  £l-Horr,  y  cuando  Alkhaman  de  orden  suya  pene^ 
tro  con  una  hueste  sarracena  por  entre  las  quebradas  y  desfilade- 
ros de  Asturias,  Pelayo  y  su  pequeño  pueblo  se  recogen  á  hacerse 
fuertes  en  la  concavidad  de  una  roca ,  en  la  cueva  üe  Covadonga, 
ignorada  del  mundo  entonces  ,  y  conocida  y  célebre  en  el  mundo 
después.  ¿Quién  podía  creer  que  aquella  cueva  encerrara  una  re- 
ligión, un  sacerdocio,  un  trono ,  un  rey,  un  pueblo  y  una  monar-* 
quía?  ¿Quién  podía  creer  que  el  pueblo  cobijado  en  aquella  cueva 
como  un  niño  desvalido,  habría  un  día  de  abarcar  dos  mundos  co^ 
mo  un  gigante  fabuloso?  ¿Ni  que  aquella  monarquía  que  se  alber- 
gaba tan  humilde  con  Pelayo  en  Covadonga  se  habia  de  levantar 
tan  soberbia  con  Isabel  en  Granada? 

Los  árabes  dan  principio  al  ataque  contra  aquella  rústica  ciu- 
dadela,  y  se  realiza  el  combate  mas  maravilloso  que  se  lee  en  las 
páginas  de  la  humanidad.  Que  si  los  dardos  agarenos  no  se  volvían 
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de  rebote  contra  los  mismos  que  los  lanzaban ,  si  las  montañas  y 
las  rocas  no  se  desplomaban  contra  ellos,  y  el  terreno  no  se  hun* 
día  bajo  sus  pies;  si  no  se  realizaron  lodos  estos  milagros  que  los 
escritores  cristianos  consignan ,  realizóse  un  prodigio  que  los  mu- 
sulmanes no  ban  podido  desmentir,  el  de  haber  aniquilado  un  pu^ 
nado  de  rústicos  y  mal  disciplinados  montañeses  al  numeroso,  or- 
ganizado y  nunca  vencido  ejército  musulmán.  O  el  favor  de  Dios  y 
la  protección  providencial  no  se  manifiestan  nunca  visiblemente 
en  favor  de  una  causa  y  de  un  pueblo ,  ó  no  pudo  ser  mas  eviden- 
te su  intervención  en  favor  de  aquella  pequeña  grey  de  fervoro- 
sos cristianos,  resto  de  la  monarquía  católica  pasada,  y  principio 
de  la  monarquío  católica  futura. 

En  efecto,  la  fé  es  la  que  ha  alentado  á  esos  pocos  españoles  á 
emprender  esa  generosa  cruzada  contra  los  sectarios  del  Islam, 
que  se  inicia  en  Covadonga.  Ella  es  la  que  va  á  enlazar  la  sociedad 
destruida  con  la  sociedad  que  comienza  á  nacer.  Asi  se  enlazan 
las  edades  y  los  principios.  La  conversión  de  Constantino  á  la  fé 
cristiana  fué  el  eslabón  que  unió  la  vieja  sociedad  romana  con  las 
nuevas  sociedades  formadas  de  las  razas  septentrionales.  La  con- 
versión de  Recaredo  al  catolicismo  fué  el  lazo  que  habia  de  unir  la 
España  gótica  con  la  España  independiente.  El  espíritu  religioso 
será  el  que  la  guie  en  la  lucha  tenaz  y  sangrienta  que  ha  inaugu- 
rado. La  religión  y  las  leyes  fueron,  ya  lo  dijimos ,  las  dos  heren- 
cias que  la  dominación  goda  legó  á  la  posteridad ,  y  estos  dos  le- 
gados son  los  que  van  á  sostener  los  españoles  en  esta  nueva  rege- 
neración social.  Tan  pronto  como  tengan  donde  celebrar  asambleas 
religiosas,  pedirán  que  se  gobierne  su  iglesia  juxta  Gothorum 
antigua  concilia;  y  tan  luego  como  recobren  un  principio  de  patria, 
clamarán  por  regirse  secundum  legem  Gothorum.  Asi  la  España  irá 
recomendó  de  cada  dominación  y  de  cada  edad  los  principios  que 
ban  de  ir  perfeccionando  su  organización;  y  no  parece  sino  que  la 
Providencia  estuvo  deteniendo  la  invasión  de  los  árabes,  hasta  que 
estuviera  acabado  el  Fuero  de  los  Jueces,  y  permitió  que  la  inva- 
dieran á  poco  de  haberse  concluido ,  como  si  no  hubiera  querido 
privarla  de  su  existencia  pasada  hasta  dotarla  del  principio  de  su 
vitalidad  futura. 
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Importa  poco  que  á  Pelayo  le  dieran  ó  no  el  título  de  Rey  an- 
tes ó  después  de  su  famosa  victoria.  La  posteridad  se  le  ha  adju- 
dicado y  Y  ^'  mundo  se  le  ha  reconocido,  puesto  que  ya  no  se  inter- 
rumpió la  sucesión  de  los  que  después  de  él  fueron  siendo  re- 
yes de  Asturias,  de  León,  de  Castilla,  de  España  y  de  los  Dos 
Mundos. 

Aquella  congregación  de  militares,  labradores,  pastores,  sa- 
cerdotes y  artesanos,  fué  atreviéndose  á  descender  de  las  empina- 
das sierras,  y  á  ocup«'r  poco  á  poco  los  valles  y  los  liaros,  dondo 
se  ejercitan  en  las  armas ,  apacientan  ganados ,  desmontan  terre- 
nos, cortan  maderas  de  los  bosques,  y  edifican  primero  templos  y 
después  casas;  porque  para  aquellos  piadosos  montañeses  primero 
es  construir  moradas  para  Dios  que  viviendas  para  los  hombres. 
De  todas  partes  confluyen  cristianos  á  aquel  asilo  de  la  indepen- 
dencia ,  y  llevando  cada  cual  una  industria,  un  oficio  ó  una  espa- 
da, aumentan  y  fortalecen  la  población,  fundan  una  pequeña  ca- 
pital correspondiente  á  la  pequenez  del  reino,  y  se  preparan  á  ma- 
yores empresas. 

No  era  mediado  aun  el  octavo  siglo,  cuando  sintiéndose  estre- 
chos en  tan  reducidos  limites,  y  considerándose  bastante  fuertes 
()ara  no  necesitar  de  sus  rústicos  atrincheramientos,  salieron  á 
desafiar  á  los  árabes  en  los  campos  y  pueblos  por  ellos  dominados. 
El  hacha  de  Carlos  Martell  hace  cejar  á  los  musulmanes  por  la  pai^ 
(e  de  la  Aquitania  Gótica  que  habian  invadido,  amenazando  al  co- 
razón de  la  Francia,  y  difundiendo  el  espanto  por  toda  Europa;  y 
Alfonso  el  Católico  de  Asturias  emprende  una  serie  de  gloriosas  es- 
cursiones,  llevando  el  terror  y  la  devastación  delante  de  su  espa* 
da ,  á  tal  punto  que  los  mismos  sarracenos  le  nombraban  Alfonso 
el  Temido  y  el  Matador  de  gentes.  Las  armas  cristianas  recorren 
la  Galicia  y  la  Lusitania,  los  campos  Góticos,  la  Cantabria  y  la  Vas- 
cenia  hasta  los  Pirineos  Occidentales.  Sin  embargo,  estas  conquis- 
tas no  pueden  tener  el  carácter  de  permanentes.  Harto  hace  Al- 
fonso I.  en  enseñar  á  los  infieles  que  no  es  solo  al  amparo  de  los 
riscos  donde  saben  vencer  los  cristianos ,  en  poner  en  contacto  á 
los  fieles  de  uno  y  otro  estremo  del  Norte  de  la  Península,  y  en  s&« 
fialar  á  sus  sucesores  el  camino  de  la  restauración. 
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La  destrucción  ha  sido  grande,  y  la  nacionalidad  tiene  que  irse 
reconstruyendo  lentamente:  el  árbol  quo  retoña  al  pie  de  la  cen- 
tenaria encina,  arrancada  por  el  furioso  vendabal  en  un  dia  de  bor* 
rasca ,  no  puede  crecer  de  repente.  Pasa,  pues,  medio  siglo  y  cinco 
reinados  oscuros,  desde  las  brillantes  y  pasageras  correrías  de  Al- 
fonso el  Católico,  hasta  las  adquisiciones  permanentes  de  Alfonso 
el  Casto,  el  cual  llega  á  medirse  con  Carlo-Magno,  la  figura  mas 
gigantesca  de  aquellos  tiempos,  y  pacta  ya  formales  treguas  con  el 
emir  de  Córdoba,  como  de  poder  á  poder. 

Llega  el  siglo  nono,  y  otro  tercer  Alfonso,  llamado  con  justicia 
el  Grande ,  lleva  sus  huestes  hasta  mas  allá  del  Guadiana ,  y  hace 
brillar  las  armas  cristianas  ante  los  muros  de  Toledo.  £1  gefe  del 
imperio  musulmán  se  humilla  á  solicitar  de  él  una  paz  solemne,  y 
el  tercer  Alfonso  designa  ya  á  sus  hijos  la  ciudad  de  León  como 
la  residencia  futura  de  los  monarcas  cristianos. 

Á  la  voz  de  Asturias  respondió  pronto  el  eco  de  Navarra ,  y  el 
pendón  de  la  fé  que  se  enarboló  en  las  cumbres  de  los  Pirineos  Oci- 
dentales  no  tardó  en  tremolar  también  en  el  Pirineo  Oriental. 
Pero  faltaba  al  pueblo  cristiano  un  centro  de  unidad  y  de  acción. 
Cada  comarca  gustaba  de  pelear  aisladamente  y  de  cuenta  propia; 
sujetábanse  tal  cual  vez  unos  á  otros  de  mal  grado,  y  los  reyes  de 
Asturias  no  podian  recabar  de  los  cántabros  y  vascos  sino  una  de- 
pendencia ó  nominal  ó  forzada.  Era  el  genio  ibero  que  habla  revi- 
vido con  las  mismas  virtudes  y  con  los  mismos  vicios,  con  el  mis- 
mo amor  á  la  independencia,  y  con  las  mismas  rivalidades  de  lo- 
calidad. 

Por  fortuna  no  andaban  los  conquistadores  mas  acordes  y  ave- 
nidos. Á  la  unidad  momentánea  de  impulsión,  que  los  hizo  irre- 
sistibles como  invasores ,  sucedieron  luego  las  antipatías  de  raza  y 
los  odios  de  tribu  que  ya  dejaron  implantados  los  primeros  gefes 
de  la  conquista.  Ademas  de  las  diferencias  entre  árabes,  sirios  y 
egipcios,  los  mismos  árabes,  especie  de  aristócratas  privilegiados, 
se  dividían  en  varias  categorías,  según  que  sus  razas  se  aproxima- 
ban mas  en  origen  á  la  del  Profeta ,  ó  que  conservaban  mas  pu- 
ras las  tradiciones  del  Islam.  T  todos  tenian  contra  sí  á  los  africanos 
berberiscos 9  conquistados  antes  por  ellos,  sus  aliados  forzosos  des- 
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pues,  mas  groseros  y  menos  creyentes,  que  no  desaprovechaban 
ocasión  de  vengar  con  ruda  animosidad  su  mal  tolerada  dependen* 
cía.  La  distancia  que  separaba  la  Península  del  gobierno  central 
favorecia  el  desarrollo  de  sus  discordias ,  pues  tenian  tiempo  para 
devorarse  entre  si  los  musulmanes  de  España ,  antes  que  la  acción 
del  gobierno  superior,  debilitada  con  la  larga  escala  que  tenia  que 
recorrer,  pudiese  aplicar  el  oportuno  remedio. 

La  angustia  misma  de  su  situación  les  sugirió  el  pensamiento 
de  fundar  en  España  un  imperio  independiente  del  de  Damasco. 
Pronto  las  playas  de  Andalucia  resuenan  con  uti  grito  de  regocijo 
y  con  una  aclamación  de  entusiasmo.  Era  que  saludaban  al  joven 
Abderrahman  ben  Merwan  ben  Hoawiab ,  de  la  ilustre  estirpe  de 
los  Beny-Omeyas  de  la  Arabia,  único  vastago  de  su  esclarecida  fa- 
milia que  babia  librado  milagrosamente  su  garganta  de  la  tajante 
cuchilla  de  los  Abbasidas.  Este  tierno  prófugo,  cuya  juventud  era 
un  tejido  de  azares  dramáticos  y  de  episodios  novelescos,  fué  el 
escogido  por  las  tribus  árabes  y  sirias  para  ocupar  el'trono  del  fu- 
turo califato  español ,  y  venia  desde  el  fondo  del  destierro  á  to- 
mar posesión  del  solio. 

Funda,  pues,  Abderrahman  el  imperio  de  los  Ommiadas,  la 
dinastía  mas  brillante  que  ocupó  jamás  los  tronos  del  mundo:  y  la 
raza  árabe,  noble,  ardiente  y  generosa  como  sus  corceles,  se  so- 
brepone á  la  raza  berberisca,  inquieta ,  turbulenta  y  pérfida  como 
los  numidas  sus  antepasados. 

Roaliéntase  y  se  vigoriza  con  esto  el  imperio  muslímico  espa- 
ñol, pero  no  por  eso  desmaya  el  denuedo  ni  se  entibia  la  fé  de  los 
cristianos.  Antes  bien  principia  mas  propiamente  ahora  esa  gran- 
de epopeya  de  dos  pueblos  caballerescos,  que  se  odian  por  religión 
y  que  rivalizan  en  arrojo  en  la  pelea.  Lucha  sublime,  en  que  se  ve 
el  ardor  y  la  sangre  de  la  Arabia  en  pugna  incesante  con  el  estoi- 
cismo cristiano  de  los  hijos  de  Occidente:  escenas  africanas  mezcla- 
das con  las  tiernas  emociones  del  cristianismo:  mahometanos  que 
se  arrojan  á  la  muerte  con  la  confianza  de  alcanzar  el  paraiso,  y 
cristianos  que  pelean  alentados  con  la  esperanza  de  ganar  el  cielo: 
ejércitos  que  se  contemplan  protegidos  por  la  sombra  del  perdón 
de  Ismael ,  y  combatientes  á  quienes  amparan  los  brazos  de  una 
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cruz:  la  sapersticion  mezclada  en  unos  y  otros  con  la  fé,  y  unos  á 
otros  apellidándose  infieles  y  descreídos:  la  Europa  y  el  mundo, 
el  cielo  y  la  tierra  esperando  el  desenlace  de  esta  grande  Iliada, 
que  aguarda  todavia  un  Homero  cristiano  que  la  cante  dignamen* 
te.  El  tiempo  dirá  quién  mostró  ser  mas  poderoso,  si  el  Allah  de 
los  islamitas,  ó  el  Dios  de  los  cristianos,  si  Mahoma  é  Jesucristo, 
si  el  Koran  ó  el  Evangelio,  si  la  cimitarra  ó  la  cruz. 

Verdaderamente,  al  contemplar  el  gran  desarrollo,  el  engrande- 
cimiento y  poderío  que  alcanzó  el  imperio  mahometano  de  Es- 
paña bajo  la  dominación  de  los  Ommiadas ,  de  aquellos  esclareció 
dos  Califas  que  ocuparon  el  trono  de  Córdoba  desde  mitad  del  oc- 
tayo  hasta  entrado  el  undécimo  siglo ;  de  aquellos  príncipes  filóso- 
fos y  guerreros,  estirpe  privilegiada,  de  que  apenas  salió  algún 
vastago  que  no  mereciera  un  lugar  distinguido  en  la  galería  de  los 
grandes  gefes  de  los  imperios :  al  ver  las  huestes  agarenas  fran- 
quear los  Pirineos,  invadir  la  Aquitania  franca,  tomar  á  Narbona, 
incendiar  los  arrabales  de  Marsella,  hacer  al  África  una  depen- 
dencia deEspafia  y  dominar  á  uno  y  á  otro  lado  del  Mediterráneo: 
al  ver  á  los. Césares  de  Bizancio  y  á  los  emperadores  de  Alema- 
nia, los  Teófilos  y  los  Othones,  enviar  embajadas  solemnes,  con 
demandas  de  auxilio  ó  proposiciones  de  alianza  y  amistad,  á  los 
Abderahmanes  de  Córdoba:  al  ver  aquellas  masas  innumerables  de 
guerreros  que  á  la  voz  del  alghied  6  guerra  santa  se  congregaban, 
reunidos  los  estandartes  de  España  con  los  de  África  (gran  depó- 
sito de  reserva,  y  retaguardia  invulnerable  del  imperio),  para  ata- 
car á  los  pobres  cristianos  que  ocupaban  unos  retazos  de  esta  pe- 
nínsula allende  el  Ebro  ó  del  otro  lado  del  Duero,  parece  invero- 
símil, ya  que  no  imposible ,  que  los  soldados  del  cristianismo  se 
atrevieran  á  medir  sus  fuerzas  con  tan  gigantesco  y  formidable 
poder. 

T  sin  embargo  hiciéronlo  asi.  T  el  éxito  fué  mostrando  que  no 
hay  triunfo  imposible  cuando  la  causa  es  justa,  ni  empresa  temera- 
ria cuando  se  acomete  con  arrojo,'  se  sostiene  con  perseverancia 
y  se  prosigue  con  fé.  Á  los  Abderrahman ,  á  los  Alhakem  y  á  los 
Hixem,  oponían  los  cristianos  los  Ramiros,  los  Ordeños  y  los  Al- 
fonsos; Almudhafar  se  encontraba  con  un  Fernán  González;  y  si 
Toso  I.         ,  4 
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los  sarracenos  contaban  con  un  Almanzor,  el  Victorioso,  no  les  hl-* 
taba  á  los  cristianos  un  Rodrigo ,  el  Campeador. 

En  todos  los  estremos  de  la  Península  resonaba  un  mismo  gri*^ 
lo  de  independencia:  en  cada  territorio  se  organizaba  un  pequeño 
estado  que  servia  de  antemural  al  torrente  de  la  dominación.  Los 
reyes  de  León  sostienen  como  buenos  el  honor  de  las  armas  cris- 
tianas. Encastilla  se  constituye  un  condado,  que  después  ha  de  ser 
reino,  destinado  á  soportar  el  peso  de  la  contienda.  Las  fronteras 
de  Castilla  y  de  León,  mil  veces  ganadas  y  perdidas  por  árabes  y 
españoles,  sirven  por  cerca  de  dos  siglos  de  baluarte  á  la  Cristian-^ 
dad.  En  Navarra  los  Garcías  y  los  Sanchos  dilatan  prodigiosamente 
los  límites  de  aquel  pequeño  .reino,  de  origen  oscuro  y  cuestionado. 
En  los  Pirineos  Orientales ,  sobre  el  cimiento  de  la  Marca  Gótica, 
fundada  por  Cario  Magno  y  Luis  el  Pió,  se  erige  el  condado  de  Bar- 
celona,  que  franco  primero,  español  después,  y  cristiano  siempre, 
ocupado  sucesivamente  por  los  Wifredos,  los  Bórreles,  los  Beren- 
gueres  y  los  Ramones,  forma  otro  dique  en  que  va  á  romperse  el 
oleage  de  las  algaradas  muslímicas :  dique  que  se  ensancha  hasta 
'incorporarse  con  Aragón,  cuyo  estado  ven  nacer  los  Ommiadas  an- 
tes de  la  disolución  de  su  imperio.      < 

Á  la  segunda  mitad  del  siglo  X,  bajo  Abderrahman  III.  y  Alh^H 
kem  II,  llega  el  Califato  á  un  grado  asombroso  de  grandeza  y  de  es- 
plendor. El  primero  es  el  reinado  de  la  conquista  y  de  la  magni- 
ficencia; el  segundo  es  el  imperio  de  las  letras  y  de  la  cultura.  Ab- 
derrahman 111.,  el  Magnífico,  el  primero  que  toma  el  título  de  Cali- 
la á  imitación  de  los  de  Damasco ,  el  Imán ,  el  Emir  Almumenin, 
^caba  con  todas  las  sediciones  intestinas,  gana  ¿  Toledo,  último 
atrincheramiento  de  los  rebeldes,  destruye  en  África  los  califatos 
de  Fez  y  de  Cairwan,  y  teniendo  con  una  mano  sujeta  el  África,  y 
ejerciendo  con  otra  un  protectorado  discrecional  sobre  todos  los 
estados  cristianos  de  España,  ve  desde  el  fantástico  palacio  de  Za- 
hará,  mansión  de  maravillas,  de  voluptuosidud  y  de  deleites,  pos- 
trarse á  sus  pies  embajadores  de  los  Césares  de  Oriente  y  de  los 
emperadores  del  Norte  de  Europa,  venir  á  solicitar  su  amistad  los 
representantes  de  los  soberanos  de  Francia,  de  Borgoña  y  de  Hun- 
gría, acogerse  á  ^u  patronato  y  apoyo  el  conde  de  Barcelona  y  el 
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rey  García  de  Navarra,  á  Sancho  el  Gordo  de  León  ir  á  buscar  á 
Córdoba  los  recursos  de  ia  medicina  y  la  tutela  del  Califa^  á  Ordo- 
fio  lY.  el  Malo  pedir  un  rincón  del  vasto  imperio  musulmán  en  que 
acabar  triste  y  oscuramente  sus  dias:  aliados,  en  fin^  cuya  ilaque>^ 
la  le  garantía  su  fidelidad,  ó  protegidos  que  le  debian  su  corona  y 
le  retribuían  una  dependencia  y  sumisión  moral.  Alhakem  11.,  am-« 
parador  de  las  letras  y  protector  de  los  doctos,  sustituye  las  bi«* 
bliotecas  á  los  campos  de  batalla ,  los  cantos  poéticos  al  ruido  de 
los  atabales,  los  certámenes  literarios  á  los  combales  sangrientos, 
y  las  academias  á  los  triunfos  del  alfange;  lleva  á  las  musas  á  ha- 
bitar su  alcázar,  y  sus  graciosas  esclavas  Rhedya ,  Aischa  y  Ha* 
ryem,  recuerdan  las  Safos,  las  Aspasias  y  las  Cerinas  de  los  bellos 
tiempos  de  Grecia.  Era  el  uno  el  César,  y  el  otro  el  Augusto  del 
imperio  musulmán.  Desgraciada  estrella  tenia  que  lucir  á  los  cris- 
tianos. * 

Eclípsase  ésta  casi  totalmente  con  Almanzor,  el  grande, 'el  guer- 
rero» el  victorioso;  genio  privilegiado  y  conjunto  admirable  de 
tacto  político,  de  talentos  literarios  y  de  intrepidez  bélica;  que  en 
veinte  y  cinco  años  gana  cincuenta  batallas  á  los  cristianos,  ca- 
yendo sobre  ellos  como  un  meteoro  abrasador  de  incierto  rumbo, 
y  reduciendo  su  reino  casi  á  los  estrechos  confines  del  tiempo 
de  Pelayo;  las  campanas  de  la  catedral  de  Compostela  son  tras- 
portadas á  Córdoba  en  hombros  de  cautivos  cristianos  para  ser- 
vir de  lámparas  en  las  naves  de  la  grande  aljama,  y  hasta  las  re- 
liquias de  los  santos  y  los  huesos  de  los  mártires,  conducidos  por 
monarcas  fugitivos,  van  á  buscar  un  altar  seguro  en  las  ctlevas  y 
rocas  inaccesibles  de  Asturias. 

No  hay  al  parecer  medio  humano  quepueda  salvar  la  causa  de 
la  independencia  y  la  causa  del  cristianismo.  Pero  le  habrá:  por- 
que no  es  la  civilización  de  Mahomala  que  está  llamada  á  alumbrar 
la  humanidad,  ni  el  astro  que  ha  de  guiarla  en  su  carrera.  Caerá  el 
coloso,  porque  la  Providencia  vendrá  otra  vez  en  ayuda  de  este 
pobre  pueblo,  que  por  lo  menos  ha  tenido  el  mérito  de  no  descon- 
fiar nunca  de  la  justicia  y  de  no  desmayar  jamás  en  la  fé. 

La  común  necesidad  y  peligro  inspira  á  los  príncipes  cristianos 
elpensamientOy  aunque  harto  tardío,   de  la  unión,  y  deponiendo 
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rivalidades  y  discordias ,  se  determinan  á  arriesgar  en  úüa  batalla 
y  á  jugar  en  un  dia  sus  comunes  destinos ,  los  destinos  de  ambos 
pueblos,  los  destinos  de  la  cristiandad:  los  ejércitos  se  avistan,  sd 
encuentran  en  los  campos  de  Calát-Añazor  (la  cuesta  de  las  Agui-^ 
las),  y  se  traba  la  terrible  pelea.. é.  O  las  ataqueviras  délos  sóida-» 
dos  de  Mahoma  no  han  llegado  á  Allah,  6  AUah  ha  sido  impotente 
ante  el  Dios  de  los  cristianos,  y  Almanzor  el  Victorioso  ha  dejado 
de  ser  el  Invencible.  Almanzor  deja  de  existir,  y  es  enterrado  en 
Medinaceli,  en  la  caja  de  polvo  q[ue  había  ido  recogiendo  del  que 
sacaba  en  sus  vestidos  en  cada  batalla.  Aquel  polvo  cubría  veinte 
y  cinco  años  de  gloria  suya,  y  un  dia  de  gloria  para  los  cristianos^ 
El  desastre  de  Guadalete  ha  sido  vengado  en  Galat-Aflazor.  Ahora 
como  entonces  se  oye  un  quejido  de  dolor  en  toda  España;  pero 
ahora  es  la  España  musulmana  la  que  se  lamenta.  La  España  cris^ 
4iana  hace  resonar  las  bóvedas  de  sus  templos  con  el  himno  sagra-^ 
do  que  la  iglesia  destina  á  dar  gracias  á  Dios  por  las  prosperida-^ 
des  de  la  cristiandad. 

Con  razón  se  vistió  de  luto  el  pueblo  musulmán ,  porque  la 
muerte  de  Almanzor  era  la  muerte  del  imperio.  Su  desprestigia-^ 
do  califa  Hixem,  soberano  sin  autoridad  y  niño  de  por  vida,  escla^ 
vo  en  su  alcázar  y  rodeado  de  muchachos  y  de  jóvenes  y  muger^ 
zuelas,  sirve  ya  solo  de  miserable  juguete  á  los  que  se  disputan  la 
herencia,  de  un  trono,  ni  vacante  en  realidad,  ni  en  realidad  ocu- 
pado; pregónanle  muerto  ó  le  proclaman  vivo  ó  resucitado,  le  en- 
señan ó  le  esconden  al  pueblo  á  manera  de  maniquí,  según  con- 
viene é  las  miras  de  un  pretendiente  astuto  ó  de  un  eunuco  de  pa« 
lacio.  El  trono  de  Córdoba  se  hace  presa  del  mas  atrevido  usur-» 
pador ,  como  el  de  Roma  en  tiempo  del  Bajo  Imperio.  Se  desen-» 
cadena  el  odio  de  tribus,  y  se  devoran  entre  si,  disputándose  con 
horroroso  encarnizamiento  los  despojos  del  Califato  que  se  desmo-* 
^ona.  Desaparece  la  noble  raza  de  los  Beny-Omeyas ,  y  sobre  las 
ruinas  del  poco  há  tan  soberbio  imperio,  se  levantan  tantos  reye-* 
xuelos  óomo  son  los  walíes  y  las  ciudades  musulmanas* 

Entretanto  los  monarcas  cristianos  se  contentan  con  ser  sofi- 
citados  por  los  Competidores  al  trono  musulmán,  con  inclinarla  ba<^ 
lanza  al  lado  donde  arrojan  su  espada ,  y  con  hacer  reyes  á  los  mifr* 
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mes  qoe  pudieran  hacer  vasallos.  Sin  embargo  se  restaura  la  basí- 
lica de  Gompostela ;  León  se  reconstruye ;  los  desmantelados  muros 
de  Zamora  se  reedifican.  Alfonso  Y.  de  León  puede  celebrar  ya  un 
concilio  en  la  resucitada  ciudad.  Los  Berengueres  de  Cataluña  do- 
minan desde  Rosas  hasta  la  embocadura  del  Ebro.  Aragón  se  cons- 
tituye. Sancho  el  Mayor  de  Navarra  dilata  prodigiosamente  su  di-r 
minuto  estado.  Padre  de  reyes  y  repartidor  de  reinos ,  hace  á  Fer* 
nando  primer  rey  de  Castilla.  Fernando  se  cifie  las  dos  coronas  de 
Castilla  y  de  León ,  y  somete  á  tributo  los  emires  independientes  de 
Toledo,  Zaragoza,  Badajoz  y  Sevilla.  Por  último,  Alfonso  VI. ,  rey  de 
Castilla,  de  León  y  de  Galicia,  se  apodera  del  primero  y  mas  inex- 
pugnable baluarte  de  la  España  sarracena ,  de  la  inmortal  Toledo.  La 
antigua  corte  de  la  España  gótica  vuelve  á  ser  la  capital  de  la  Espa-* 
fia  cristiana.  Es  el  25  de  mayo  de  4085, 


vil 


El  imperio  ommiada  ha  caido.  Se  ha  desplomado  desde  la  cum«> 
bre  del  poder,  casi  sin  declinación,  casi  sin  gradación  intermedia 
entre  su  mayor  grandeza  y  su  total  ruina.  ¿Cómo  descendió  desde 
la  cúspide  al  abismo?  £1  prodigio  de  su  engrandecimiento  esplica  el 
de  su  caida.  Las  relevantes  cualidades  y  especiales  talentos  de  sus 
califas  lo  hablan  hecho  todo.  La  grandeza  moral  del  pueblo  no  exis*!* 
tia;  estaba  toda  en  el  gefe  del  estado.  El  peso  del  edificio  cargaba  so- 
bre la  cabeza.  Faltó  el  gefe,  y  con  él  se  desplomó  el  imperio,  como 
una  estatua  sin  pedestal. 

No  era  esto  solo.  Vivían  inextinguibles  las  antipatías  de  casta  y 
de  tribu,  de  origen,  de  costumbres,  de  inclinaciones  y  de  creencias. 
Las  eternas  rebeliones  de  los  Hafsun  y  de  los  Caleb,  trasmitidas  de 
generación  en  generación ,  probaban  que  la  raza  feroz  de  los  hijos 
del  Atlas  ni  transigía  ni  perdonaba  jamás  á  la  raza  mas  culta  de  los 
hijosdel  Yemen.  £1  África  habia  enviado  hombres  i  los  soberanos  de 
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Córdoba,  mientras  meditaba  cómo  enviarles  señores.  Y  tan  pronto 
como  halló  ocasión ,  esa  raza  indómita ,  que  tuvo  el  privilegio  de  con« 
servarlos  instintos  salvages  en  medio  de  un  pueblo  civilizado,  des^ 
truyó  con  su  propia  mano  los  brillantes  mármoles  de  los  palacios  de 
Córdoba,  holló  con  su  ruda  planta  los  elegantes  jardines  de  Zahara, 
é  hizo  hogueras  de  la  biblioteca  de  Merwan ,  adquirida  á  precio  do 
oro.  Vándalos  del  Mediodía,  hicieron  con  Córdoba  lo  que  con  Roma 
ejecutaron  los  bárbaros  del  Norte.  Acababan  los  árabes,  y  comen- 
zabaa  los  moros. 

Mahoma  cometió  un  olvido-  imperdonable  al  fabricar  la  constilu'- 
cion  del  imperio.  No  hiza  una  ley  de  sucesión  al  trono.  Y  los  cali^ 
fas,  arrogándose  la  facultad  de  elegir  sucesor  de  entre  sus  hijos  ó 
deudos,  sin  atender  ni  á  la  primogenitura  ni  aun  á  la  estricta  le- 
gitimidad, prefiriendo  á  veces  un  nietcálos  hijos,  ó  un  postrer  na- 
cido á  los  hermanos  primogénitos ,  pocas  veces  dejaron  de  ver  en- 
sangrentadas las  gradas  del  trono  por  los  miembros  postergados  de 
aquellas  familias  que  la  poligamia  hacia  tan  numerosas, y  las guer^ 
ras  comenzaban  por  domésticas  y  concluían  por  civiles.  Los  godos  y 
los  cristianos  de  los  primeros  tiempos  de  la  restauración  sufrieron 
por  la  misma  falta  iguales  inquietudes.  ¡Cuánto  tardaron  los  hom- 
bres en  conocer  las  ventajas  de  esa  institución ,  menos  bella  pero  me- 
nos fata^,  déla  sucesión  hereditaria  I 

¿Qué  representaba  el  pueblo  musulmán  al  lado  del  pueblo  cristia- 
no? £1  uno  el  triple  despotismo  de  un  hombre,  á  la  vez  monarca, 
pontífice  y  gefe  superior  de  los  ejércitos.  La  nación  no  existía;  era 
una  congregación  de  esclavos,  en  que  todos  lo  eran  menos  el  señor 
de  todos.  Aparte  del  fanatismo  religioso ,  ¿qué  aliciente  tenian  para 
ellos  las  fatigas  de  una  eterna  campaña? 

Sabían  que  desde  Mahoma  hasta  la  consumación  del  imperio,  su 
condición,  inmutable  como  la  ley,  no  había  de  variar  nunca;  escla- 
vos siempre;  ni  una  franquicia  que  adquirir,  ni  una  institución  que 
ganar.  |  Ay  de  ellos,  si  se  atrevían  á  quejarse  de  que  el  botín  de  sus 
triunfos  sirviera  para  las  prodigalidades  de  un  califa,  que  desde  el 
artesonado  salón  de  su  suntuoso  alcázar  le  repartía  entre  las  poeti- 
sas que  le  adormecían  con  el  arrullo  de  sus  versos  ó  de  sus  cantos ,  6 
de  que  distribuyera  la  sustancia  del  pueblo  entre  las  esclavas  que 
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le  enloquecían  con  estudiados  placeres,  ó  de  que  las  rentas  anuales 
de  una  provincia  fueran  el  precio  del  collar  que  destinaba  á  la  gar- 
ganta de  una  odalisca  de  ojos  negros!  Las  cabezas  de  los  que  tal  mur- 
muraran rodarían  por  el  suelo ,  cualquiera  que  fuese  su  número,  y 
no  faltarían  poetas  que  ensalzaran  á  las  nubes  las  virtudes  y  aun  la 
piedad  del  soberano. 

Los  cristianos  representaban  el  triple  entusiasmo  de  la  religión, 
de  la  patria  y  de  la  libertad  civil.  Pues  al  paso  que  peleaban  por 
la  fé ,  luchaban  por  rescatar  su  nacionalidad ,  y  ganando  la  socie* 
dad  ganaba  también  el  individuo,  y  conquistaba  franquicias  y  de- 
rechos. Este  triple  entusiasmo,  en  oposición  á  la  triple  esclavitud 
délos  musulmanes,  necesariamente  habia  de  infundir  mas  vigor 
en  aquellos.  Los  viejos  cronistas  han  hecho  mal  en  recurrir  al  mi- 
lagro para  esplicar  cada  triunfo  de  los  cristianos. 

Si  disuelto  el  imperio  ommiada  no  acabaron  de  expulsar  las  ra- 
zas mahometanas ,  culpa  fué  del  heredado  espíritu  de  individualis- 
mo y  de  sus  incorregibles  rivalidades  de  localidad.  Las  envidias 
se  recrudecieron  después  del  triunfo  de  Calatañazor ,  y  los  reina-» 
dos  de  Sancho  y  García  de  Navarra,  de  Ramiro  de  Aragón,  de 
Femando,  Sancho,  Alfonso  y  García  de  Castilla,  León  y  Galicia, 
todos  parientes  ó  hermanos ,  presentan  un  triste  cuadro  de  enco- 
nos y  rencores  fraternales,  en  que  parece  haberse  desatado  com- 
pletamente los  vínculos  de  patria  y  borrado  del  todo  los  afectos  de 
la  sangre.  Los  hermanos  se  arrojan  mutuamente  de  sus  tronos,  y 
los  hijos  de  un  mismo  padre  se  clavan  las  lanzas  en  los  campos  de 
batalla.  Ni  á  las  hermanas  escudaba  la  flaqueza  de  su  sexo,  y  viese 
á  Urraca  y  Elvira  inquietadas  por  un  hermano  en  los  dos  rincones 
que  su  padre  les  adjudicara  para  que  les  sirviesen  de  pacífico  re- 
tiro. Y  como  si  fuese  necesario  poner  el  cebo  mas  cerca  de  la  am- 
bición y  de  la  envidia,  los  padres  al  morir  partían  el  reino  en 
tantos  pequeños  estados  como  eran  sus  hijos.  Fernando  de  Casti- 
lla no  escarmentó  en  los  desastres  del  error  de  su  padre :  cayó  en 
el  mismo,  y  á  igual  falta  correspondieron  iguales  calamidades. 
Merced  á  estas  funestas  particiones,  se  encontró  la  España  cristiana, 
reducida  y  pobre  como  era  todavía,  dividida  en  seis  estados  inde-^ 
pendientes.  Por  fortuna  era  harto  mayor  el  fraccionamiento  de  h 
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España  mahometana,  y  el  mayor  desconcierto  de  la  una  era  lasa^ 
Yacion  de  la  otra» 

Aunque  supongamos  hija  de  la  necesidad  y  obra  de  la  política 
aquella  desdeñosa  tolerancia  que  en  los  dos  primeros  siglos  de  lu-^ 
cha  usaron  los  conquistadores  con  los  conquistados ,  permitiendo 
á  los  cristianos  el  libre  ejercicio  de  su  religión  y  de  su  culto  los 
mismos  que  venian  ¿imponerles  otro  culto  y  otra  religión ,  no  por 
eso  deja  de  ser  admirable  aquel  prudente  contenimiento,  tandes-*^ 
usado  de  los  pueblos  conquistadores.  Y  sería  un  espectáculo  sin^ 
guiar  ver  en  las  grandes  poblaciones  alternar  el  escapulario  del 
monge  cristiano  con  el  turbante  del  musulmán ,  y  al  tiempo  que 
el  sonido  de  la  campana  convocaba  ¿  los  fieles  al  sacrificio  de  la 
misa  ó  á  oír  la  predicación  del  sacerdote  de  Cristo^  la  vez  de  los 
muezzines  estar  llamando  á  los  hijos  del  Profeta  desde  lo  alto  de 
un  alminar  á  rezar  su  azala  en  la  mezquita,  ó  á  oir  el  sermón  de 
su  alchatib. 

Mas  tan  estraña  tolerancia  cambió  al  fin  en  cruda  persecución^ 
San  Eulogio,,  el  campeón  impertérrito  de  la  fé,  nos  ha  dejado  con- 
signadas en  sus  preciosas  páginas  las  glorias  de  los  mártires  de 
Córdoba.  ¿Sería  acaso  (pie  él  mismo>  y  otros  celosos  apologistas, 
como  Alvaro,  Cipriano  y  Samson,  provocaran  el  martirio  como 
el  único  medio  de  atajar  la  propensión  que  en  los  mozárabes  de 
aquel  tiempo  se  notaba  á  dejarse  arrastrar  del  ascendiente  de  la 
civilización  de  los  árabes  ,  y  á  fundirse  en  la  población  musul- 
mana por  el  idioma,  por  las  costumbres,  por  los  tragos,,  por  la  li-^ 
t^ratura,  y  hasta  por  los  matrimonios?  Si  tal  fué  su  intento,  lo- 
gráronle cumplidamente ,  porque  la  sangre  de  los  mártires  abrió 
de  nuevo  un  abismo  entre  los  dos  cultos  y  entre  los  dos  pue- 
blos, que  por  otra  parte  rivalizaban  en  espíritu  y  en.  celo  reli- 
gioso. 

Si  ea  Córdoba  se  levantaba  una  soberbia  aljama  ó  mezquita, 
mas  grandiosa  que  todas  las  de  Occidente  y  rival  en  suntuosidad 
con  la  gran  Zckia  de  Damasco,  lugar  santo  de  peregrinación  para 
los  musulmanes  como  la  Meca,  en  Compostela  se  erigía  una 
gran  basílica ,  se  descubría  el  sepulcro  del  santo  apóstol  Santiago, 
y  los  piadosos  cristianos  acudían  alli  en  peregrinación  como  á  Je- 
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rosalen  6  á  Koma.  Si  cada  emir  y  cada  califa  enriquecía  ó  agraiH' 
daba  el  gran  temple ,  ó  ccnstmia  nuevas  mezquitas  y  las  dolaba 
con  gruesas  sumas  de  dinares  de  oro  ^  cada  obispo  y  cada  monarca 
erísiiano  dotaba  con  esplendidez  una  iglesia  y  ú  levantaba  una  ca- 
tedral ó  fundaba  un  monasterio.  Si  el  alg}iied  publicado  desde  el 
almimbar  ó  pulpito  alentaba  á  los  soldados  del  Profeta  i  empren-^ 
der  con  vigor  una  eampaüa»  los  soldados  de  Cristo  entraban  con 
ardor  en  el  combate  invocando  al  santo  patrono  Santiago ,  á  quien 
veian  en  los  aires  caballero  en  un  soberbio  corcel  y  armado  de  re^ 
luciente  espada,  bajar  á  ayudarlos  en  la  pelea  y  á  derribar  millar 
res  de  infieles  bajo  los  pies  de  su  caballo;  ó  bien  era  San  MiUan^ 
que  se  aparecía  entre  nubes  con  vistoso  trage  y  armado  de  todas 
armas ,  ó  bien  San  Jorge  en  caballo  blanco  y  con  cruz  roja;  visiones 
saludables  que  les  valieron  mas  de  un  triunfo*  Y  si  la  verdad  his- 
tórica no  admite  el  milagro  de  Qavije  bajo  el  primer  Aamiro ,  sola 
aquella  fé  les  pudo  proporcionar  otra  victoria  en  el  mismo  lugar 
bajo  el  primer  Ordeño. 

Encontrábanse  en  las  batallas  los  alfakfes  y  alchatibes  musul-^ 
manes  con  los  sacerdotes  y  obispos  cristianos  y  unos  y  otros  Ue-*^ 
vando  sobre  la  vestidura  sagrada  el  armamento  guerrero.  En  Val* 
dejunquera  dieron  muerte  los  cristianos  á  dos  doctores  del  Islam», 
y  los  muslimes  hicieron  prisioneros  á  dos  obispos  cristianos.  Cuan- 
do el  conde  Armengol  de  Urgel  llegó  cpn  sus  catalanes  cerca  de- 
Córdoba  ,  para  auxiliar  al  árabe  Muhammad  contra  el  berberisca 
Suleiman»  tres  prelados  le  acompañaban  en  esta  singular  cruzada^ 
y  todos  tres  sucumbieron  con  su  gefe  peleando  como  soldados.  Si 
el  pueblo  ve  después  sin  sorpresa  en  el  siglo  XV.  al  arzobispo  de^ 
Toledo  capitanear  los  escuadrones  rebeldes  del  prhicipe  Alfonso, 
contra  las  huestes  de  Enrique  IV  de  Castilla ;  si  en  el  siglo  XVI.  el 
mas  eminente  cardenal  de  España  no  tuvo  por  ageno  de  su  estada, 
ordenar  el  asalto  de  Oran  con  la  espada  del  guerrero  ceñida  sobre; 
el  sayal  del  franciscano.;  si  mas  adelante  se  vio  sin  maravilla  un» 
legión  de  clérigos  comandados  por  un  obispo  defender  las  liberta-^ 
des  de  Castilla  en  los  campos  de  batalla  contra  los  ejércitos  impe-^ 
ríales  del  gran  Carlos  V ;  si  en  el  siglo  XIX.  hemos  visto  á  los  mi-, 
ftistros  del  altar  blandif  la  lanza  y  acaudillar  guerreros  contra  laa 
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legiones  de  un  invasor  estraño,  y  hasta  en  nuestras  contiendas 
civiles  cambiar  la  vestidura  sacerdotal  por  la  armadura  bélica, 
fuerza  es  reconocer  lo  que  encamó  en  esta  clase  la  costumbre  ad-> 
quirida  en  aquellos  tiempo  de  celo  religioso. 

Los  pueblos  que  asi  competían  en  devoción  no  podían  compe^ 
tir  lo  mismo  en  civilización  y  en  cultura ,  Los  árabes  con  su  natu-^ 
ral  viveza  se  habían  lanzado  á  la  conquista  de  las  letras  con  el  mis- 
mo ardor  que  á  la  conquista  de  las  armas,  y  el  pueblo  muslímico 
español  era  un  hijo  emancipado  de  aquella  Arabia  que  heredó  las 
riquezas  literarias  de  Egipto,  de  Grecia,  de  Roma  y  de  la  India. 
Los  califas  de  Occidente  se  propusieron  que  la  corte  de  Córdoba  no 
cediera  en  brillo  intelectual  á  la  de  Bagdad,  la  ciudad  de  los  ocho- 
cientos médicos,  y  déla  universidad  de  los  seis  mil  alumnos.  Abder-« 
rahman  III.  supo  fomentar  los  diversos  ramos  del  saber  humano 
tanto  como  Alraschid,  y  Alhakem  II.  no  sería  acaso  inferior  á  Al- 
mamun,  el  mas  espléndido  y  el  mas  sabio  de  los  Abbassidas.  Los 
cuatrocientos  mil  volúmenes  de  la  biblioteca  Merwan  son  un  testi- 
monio del  asombroso  impulso  que  dieron  á  la  literatura  los  sobera- 
nos Ommiadas.  Llevaban  tras  sí  aquellos  califas  aun  en  las  expe- 
diciones militares,  gran  séquito  de  médicos ,  astrónomos ,  filósofos, 
historiógrafos  y  poetas,  y  do  quiera  (pie  el  gefe  del  imperio  se  mo- 
viese era  como  un  planeta  que  se  divisaba  de  lejos  por  el  brillo  que 
le  rodeaba  ó  por  el  rastroje  luz  que  iba  dejando.  Examinaremos 
no  obstante  en  nuestra  obra  aquella  cultura  intelectual,  y  veremos 
si  tenia  tanta  parte  de  gusto,  de  raciocinio  y  de  solidez,  como  de 
artificio,  de  atrevimiento  y  de  imaginación.  Y  veremos  también  el 
influjo  que  ejerciera  aq[uella  literatura  y  aquel  idioma  en  la  litera- 
tura y  en  ei  mioma  español. 

De  todos  modos  no  podía  el  pueblo  cristiano-español  nivelar- 
se en  este  punto  al  hispano-arábigo,  reducido  como  quedó  aquél 
con  la  invasión  á  la  infancia  social.  Y  antes  era  para  él  ganar  co- 
marcas que  crear  colegios,  primero  era  existir  que  filosofar,  y  la 
espada  era  mas  necesaria  que  la  pluma.  Asi  con  todo,  desde  Alfon- 
so el  Casto,  que  señaló  ya  en  el  siglo  IX  el  cimiento  de  que  había 
de  arrancar  la  nueva  organización  del  pueblo  hispano-cristiano, 
basta  el  XI,  que  marcó  una  era  do  mejoramiento  material  y  moral» 
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Bo  ctej<^  de  hacer  los  adelantos  relativos  que  su  condición  y  la  vida 
activa  de  la  campaña  le  permitían 

¿Y  qué  fué  de  aquella  esquisita  y  refinada  cultura  oriental  que 
tanto  lustre  dio  al  imperio  Ommiada?  Sostenida  como  él  por  los 
califas,  se  desplomó  con  su  material  grandeza.  Oscurecerán  su  bri«« 
lio  postumo  las  dominaciones  pasageras  de  los  Almorávides  y  de  los 
Almohades.  En  Granada  se  dejará  ver  un  resplandor  que  desapa- 
recerá al  aproximarse  la  radiante  cruz  de  los  cristianos,  y  el  Afri*^ 
ca  volverá  á  recoger  los  restos  fugitivos  de  un  pueblo  que  fué  culto, 
y  que  no  hará  ya  sino  vegetar  en  la  barbarie  allá  en  los  desiertos, 
de  donde  habia  salido.  Asi  se  cumplirá  aqu^la  profecía  que  la  in-« 
dignación  arranca  á  un  cierto  Takeddin  cuando  dijo:  «Dios  casti'» 
gara  en  la  segunda  vida  á  Almamun,  porque  ha  convertido  hacia 
las  ciencias  profanas  la  piedad  de  los  musulmanes.»  No  sabia  este 
celoso  ismaelita  que  no  era  la  piedad  del  Koran  y  la  civilización  de 
la  esclavitud  la  llamada  á  alumbrar  el  género  humano.. 

En  cambia  conquistaba  el  pueblo  cristiano  preciosas  liberta** 
des  políticas^  y  ganaba  inapreciables  derechos  civiles.  GUoria  eter- 
na será  de  España  el  haber  precedido  á  las  grandes  naciones  de 
Europa  en  la  posesión  de  esos  pequeños  códigos  populares,  que  die- 
ron á  las  corporaciones  comunales,  á  los  vecinos,  artesanos  y  cul-- 
tivadores,  un  influjo  y  un  poder  que  no  hablan  tenido  en  la  anti- 
gua sociedad  germánica,  ni  letenian  aun  en  los  estados  europeos 
de  ella  nacidos.  Aparecen  pues  los  Fuleros  de  León  y  de  Castilla,  los 
Usages  de  Cataluña,  y  las  cartas  municipales:  la  Iglesia  restablece 
sus  concilios,  y  el  elemento  popular  entra  á  hacer  parte  de  los  po- 
deres del  Estado;  merecida  recompensa  que  los  principes  otorgan 
á  los  pobladores  de  una  ciudad  fronteriza,  de  continuo  combatida 
por  el  enemigo  y  defendida  siempre  con  vigor,  ó  mercedes  hechas 
por  servicios  heroicos  prestados  por  los  pueblos  al  trono  y  al  pais^ 
A  la  libertad  individual  de  los  godos  suceden  las  libertades  comu-^ 
Bales  y  las  franquicias  civiles,  y  la  España  al  paso  que  reconquis- 
ta va  marchando  también  hacia  su  reorganización. 

A  pesar  del  fervor  religioso  que  daba  impulso  y  vida  al  movi- 
miento de  la  restauración ,  la  corte  romana  no  habia  estendido  á  la 
española  el  influjo  y  la  omnipotencia  que  ejercía  en  los  estados 
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toísiianos  de  allende  el  Pirineo.  La  nación  proveia  á  so  gobierno  y 
sus  necesidades,  y  la  iglesia  celebraba  sus  concilios  convocados 
por  el  monarca ,  de  la  misma  manera  que  lo  había  hecho  la  iglesia 
gótica.  Por  primera  vez  después  de  diez  siglos ,  se  pone  un  reino 
de  España  bajo  la  dependencia  inmediata  de  la  corte  pontificia. 
Un  rey  de  Aragón  hace  su  reino  tributario  de  Roma,  y  otro  mo« 
narca  aragonés ,  amenazado  con  los  rayos  espirituales  del  Vatica-- 
no  9  se  ve  obligado  á  hacer  penitencia  pública,  y  á  restituir  á  la 
iglesia  los  bienes  que  llevado  de  un  celo  religioso  habia  tomado 
.para  subvenir  ¿  los  gastos  de  la  cruzada  contra  los  sarracenos.  Mas 
tarde  deja  penetrar  Alfonso  VI.  en  la  iglesia  y  reino  de  Castilla  la 
doctrina  de  la  soberanía  universal  de  los  papas,  tan  arrogantemen* 
te  sostenida  por  Gregorio  VII.,  el  gran  invasor  de  los  poderes  tem<« 
perales.  El  campo  escogido  para  esta  primera  tentativa  fué  el  reem* 
plazo  del  breviario  gótico  ó  mozárabe,  tan  querido  de  los  españoles, 
por  la  liturgia  romana.  En  vano  clamó  el  pueblo  por  que  se  le  con<- 
servára  un  ritual,  que  miraba  como  el  símbolo  de  sus  glorias.  El 
clamor  popular,  el  juicio  de  Dios,  y  la  prueba  del  fuego,  que  se 
pronuncian  en  favor  del  rito  toledano,  se  estrellaron  contra  la 
obstinación  del  monarca ,  que  resuelto  á  complacer  al  pontífice, 
decretó  la  abolición  del  breviario  mozárabe  y  la  adopción  del  ro« 
mano.  El  pueblo,  entre  indignado  y  lloroso ,  esclamó:  Allá  van  h^ 
yes  do  quieren  reyes.  Y  la  frase  adquirió  desde  entonces  en  Espafia 
ana  celebridad  proverbial.  Las  vicisitudes  que  desde  esta  primera 
victoria  del  poder  papal  sobre  los  reyes  y  las  libertades  de  la  igle^ 
aia  de  Castilla  esperimentó  en  lo  de  adelante ,  según  las  ideas  de 
cada  siglo  y  el  humor  de  cada  monarca ,  forman  una  parte  muy 
esencial  de  la  historia  de  nuestro  pueblo. 

Bajo  la  influencia  de  una  reina  francesa  y  á  la  sombra  de  un 
primado  de  Toledo,  también  francés,  y  monje  de  Quni  como 
Gregorio  W. ,  hace  al  propio  tiempo  su  irrupción  en  Castilla  la 
milicia  Cluniaoense,  que  al  poco  tiempo  invade  las  mejores  sillas 
episcopales  de  la  iglesia  española,  Y  bajo  el  mismo  influjo  dos  con-< 
des  franceses,  soldados  aventureros  que  vienen  á  buscar  fortuna  á 
España,  obtienen  la  mano  de  dos  princesas  españolas,  y  se  hacen 
troncos  de  dos  familids  de  reyes ,  de  Portugal  y  de  Castilla, 


viir. 


Era  deatino  de  Espafia  tener  que  luchar  y  combatir  siglos  y  sW 
glos;  con  estrañas  gentes  antes  de  alcanzar  su  independencia »  coa 
sus  propios  hijos  antes  de  lograr  la  unidad.  * 

Cuando  derrocado  del  imperio  Ommiada  y  conquistada  Toledo,^ 
parecia  no  restar  á  las  armas  cristianas  sino  volar  de  triunfo  en 
triunfo,  viene  otra  irrupción  de  bárbaros  mahometanos,  los  afri- 
canos Almorávides,  numerosos  como  las  arenas  del  mar  que  han. 
atravesado.  Terribles  fueron  sus  primeros  ímpetus.  En  Zalaca  ha- 
cen rodar  las  cabezas  de  cien  mil  guerreros  cristianos,  y  en  Uclés 
perece  la  flor  de  la  nobleza  castellana ,  y  pierdo  Alfonso  su  tierno 
hijo  Sancho,  único  heredero  varón  del  trono  de  Castilla,  luz  de  sus' 
ojos  y  solaz  de  su  vejez,  como  él  le  llamaba.  No  sucumbió,  pero 
alejóse  por  indefinidos  tiempos  el  triunfo  de  la  independencia  es- 
pañola. 

Y  cuando  parecia  que  el  enlace  de  Urraca  de  Castilla  con  Al* 
fonso  de  Aragón  habria  de  ser  el  lazo  que  uniera  ambas  coronas  y 
el  preludio  de  una  próxima  unidad  nacional ,  frústrense  todas  las 
esperanzas  y  fallan  todos  los  cálculos  de  la  prudencia  humana.  El 
genio  impetuoso  y  áspero  del  aragonés ,  y  las  facilidades  y  distrac- 
ciones poco  disimuladas  de  la  reina  de  Castilla,  convierten  el  con- 
sorcio en  manantial  inagotable  de  discordias  y  agitaciones,  de 
guerras  y  disturbios,  de  tragedias  y  calamidades  sin  cuento,  em 
Castilla  y  Aragón,  en  Galicia  y  Portugal,  entre  esposo  y  esposa, 
entre  madre  é  hijo,  entre  princesas  hermanas,  entre  prelados  y 
nobles,  entre  vasallos  y  soldados,  de  todos  los  reinos,  de  todos  los 
bandos  y  parcialidades:  laberinto  intrincado  de  bastardas  pasio- 
nes, y  episodio  funesto  que  borraríamos  de  buen  grado  de  las  pá- 
ginas históricas  de  nuestra  patria.  Matrimonio  fatal,  que  difirió  por 
mas  de  otros  trescientos  años  la  obra  apetecida  de  la  unidad  espa- 
fiola;  hasta  que  otra  reina  de  Castilla  y  otro  rey  de  Aragón,  mas 
virtuosos  y  mas  simpáticos,  y  unidos  en  mas  feliz  consorcio,  en» 
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lazaran  indisolublemente  las  dos  diademas.  (Pero  han  de  traádur-^ 
rir  trescientos  años  todavía! , 

Por  ventura  ese  mismo  monarca  aragonés,  grande  agitador  de 
la  Castilla ,  revuelve  luego  sus  armas  contra  los  infieles ,  y  dase  tal 
prisa  á  batallar  que  con  razón  se  le  aplica  el  sobrenombre  de  BatCL- 
lladar.  Conquista  á  Zaragoza  de  los  Almorávides,  la  hace  capital 
del  reino ,  y  ensancha  el  Aragón  hasta  los  términos  que  hoy  tiene. 
Yenianle  estrechos  al  hazañoso  aragonés  los  límites  de  la  Penínsu- 
la, y  con  igual  arrogancia  salva  las  Alpujarras  y  saluda  las  costas 
del  otro  continente ,  que  franquea  los  Pirineos  y  toma  á  Bayona. 
La  batalla  de  Fraga  privó  á  España  de  este  robusto  brazo. 

Una  solemne  fiesta  religiosa  ^e  celebraba  en  la  catedral  de  León 
poco  antes  de  mediar  el  siglo  XH.  Dn  personage,  que  llevaba  en 
sus  hombros  una  rica  vestidura  primorosamente  trabajada,  era 
conducido  al  altar  mayor  entre  el  rey  de  Navarra  y  el  prelado  de 
la  diócesis.  Colocábase  en  sus  manos  un  cetro ;  en  su  cabeza  una 
corona  imperial  de  oro  puro  guarnecida  de  piedras  preciosas.  En- 
tonábase el  Te  Deum^  y  las  bóvedas  del  soberbio  santuario  resona- 
ron al  grito  de:  ]  Viva  el  emperador  Alfonso  I  España  tenia  ya  un  em* 
perador,  y  este  emperador  era  el  hijo  de  Urraca,  Alfonso  VIL,  que 
sin  ser  mas  que  rey  de  Castilla  se  encontraba  una  especie  de  rey 
de  reyes,  y  gefe  de  príncipes  y  soberanos.  Rendíanle  vasallage  los 
emires  de  las  principales  ciudades  musulmanas:  el  rey  monje  de 
Aragón  se  había  puesto  bajo  su  dependencia:  el  de  Navarra  le  da- 
ba por  su  mano  la  investidura  imperial:  reconocíanle  su  primacía 
los  condes  de  Barcelona,  de  Portugal,  de  Tolosa,  de  Provenza  y  de 
Gascuña,  y  el  imperio  castellano  se  estendia  desde  el  Tajo  hasta  el 
Ródano,  y  desde  Lisboa  hasta  Burdeos.  ¡Admirable  engrandeci- 
miento, que  no  era  de  esperar  tras  el  turbulento  y  aciago  reinado 
de  Urraca  I  «¡Por  Dios  vivo,  esclamó  el  rey  Luis  el  Joven  de  Fran- 
«cia  cuando  vino  á  visitar  á  Toledo ,  que  no  he  visto  jamás  una 
«corte  tan  brillante ,  y  que  sin  duda  no  existe  igual  en  el  univer- 
«80 1 »  Aun  rebajando  la  parte  hiperbólica  con  que  acaso  el  esposo 
de  Constanza  quisiera  lisongear  á  su  suegro  Alfonso,  dedúcese  to- 
davía la  brillantez  que  habia  alcanzado  la  corte  de  Castilla ,  tan 
modesta  no  hacía  muchos  años. 
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Verificanse  á  poco  importantes  cambios  en  laEspafia  cristiana  ^ 
La  unión  de  Aragón  y  Cataluña  bajo  un  solo  cetro,  hecha  en  sazón 
oportuna  por  medio  de  un  acertado  matrimonio,  convierte  los  dos 
estados  en  un  vasto  y  poderoso  reino,  que  veremos  irse  saliendo 
fuera  de  si  mismo ,  difundirse  por  Europa ,  dominar  en  el  Hedi-, 
terráneo ,  dar  reyes  á  Ñápeles  y  Sicilia,  agregar  coronas  á  coronas, 
y  traer  á  España  la  mitad  de  Italia. 

En  cambio  Portugal  se  emancipa  de  Castilla  y  se  erige  en  reino 
independien te«  Desde  entonces  aquel  reino,  especie  de  girón  vio- 
lentamente rasgado  del  manto  real  de  España,  florón  arrancado  de 
la  corona  de  Castilla,  enmienda  hecha  por  los  hombres  á  las  leyes 
naturales  de  la  geografía,  ó  sirve  de  embarazo  para  la  grande  obra 
de  la  unidad,  ó  de  manzana  de  discordia  disputada  con  éxito  va- 
río hasta  los  tiempos  de  los  Felipes  de  Austria ,  acá  ya  en  los  si- 
glos XVI.  y  xvn. 

Ann  sufre  mayores  trasformaciones  la  España  sarracena.  El 
África  era  en  aquellos  siglos  para  España  lo  que  en  otros  tiempos 
habiasidola  Germania  para  el  imperio  romano:  semillero  inagota- 
ble de  razas,  de  tribus  y  de  pueblos,  dispuestos  á  invadirla  sucesi- 
vamente, siendo  aqui  como  alli  los  que  venían  detrás  los  mas  agres- 
tes y  feroces.  Alli  eran  godos,  suevos,  vándalos,  francos  y  hunos: 
aqui  eran  árabes,  sirios,  egipcios,  Ommiadas,  Almorávides  y  Al- 
mohades. Todos  hablan  venido  ya  menos  estos  últimos;  los  discí- 
pulos y  sectarios  de  El  Máhedy^  nuevo  profeta  que  se  anunciaba 
como  apóstol  y  gran  reformador  de  los  musulmanes  degenerados  y 
corrompidos»  Los  Almorávides  atacaron  aquellos  cismáticos  del 
dogma  muslímico,  pero  mas  afortunados  ó  mas  fogosos  los  unüa^ 
ríos  6  Almohades,  les  toman  sucesivamente  á  Tremecen,  Fez ,  Sa- 
lé, Tánger,  Ceuta,  y  Marruecos  ,  que  hacen  la  capital  del  impe- 
río.  La  consecuencia  inmediata  de  cada  nueva  dominación  que  se 
levantaba  en  la  Mauritania  era  la  invasión  de  la  península  españo-< 
la;  y  Abdelmumen,  gefe  de  los  Almohades,  sigue  en  el  siglo  XII.  el 
ejemplo  y  el  camino  de  Yussuf,  gefe  de  los  Almorávides  en  el  XI. 
Los  Almohades  arrojan  de  España  á  los  Almorávides,  como  estos 
hablan  arrojado  á  los  Beni-Omeyas,  y  Abdelmumen  se  posesiona 
del  vasto  imperio  de  Yus.$uf>  auoque  c^rc^D^^o  por  los  cristianos. 
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Estos  no  tienen  ya  que  pelear  con  árabes,  sino  con  moros  de  pu- 
ra raza  africana 

Mientras  Almorávides  7  Almohades  se  revolvian  en  mortíferas 
guerras,  los  Castres  y  los  Laras,  los  Alfonsos  de  Castilla,  León  y 
Portugal  se  destrozaban  en  sangrientas  discordias.  Ni  cristianos  ni 
moros  acometian  empresa  de  importancia.  Ocupábanse  los  corre- 
ligionarios en  devorarse  entre  sí. 

Un  rey  de  Castilla  emprende  una  atrevida  incursión  por  tier- 
ras musulmanas.  Llega  á  Algeciras,  y  desde  alli  envía  un  arrogan- 
te reto  al  emperador  almohadede  Marruecos.  «Puesto  que  no  pue- 
«des venir  contra  mi,  le  dice,  ni  enviar  tus  gentes,  envíame  bar- 
«008,  que  yo  pasaré  con  mis  cristianos  donde  tú  estás  y  pelearé 
«contigo  en  tu  misma  tierra.»  Reto  imprudente  y  fatal,  que  costó  á 
los  españoles  la  memorable  derrota  de  Alarcos,  solo  comparable  al 
desastre  que  ciento  doce  años  antes  habían  sufrido  en  Zalaca. 

Afortunadamente  un  largo  armisticio  siguió  á  la  catástrofe  de 
Alarcos,  y  no  fué  menor  suerte  que  los  monarcas  cristianos  apro* 
Techaran  esta  tregua  feliz  para  arreglar  sus  querellas  y  preparar- 
se á  una  guerra  nacional. 

La  voz  del  pontífice  se  hace  oir  en  toda  la  cristiandad  á  princi- 
pios del  siglo  XUI ,  exhortando  á  los  príncipes  y  á  los  pueblos  á 
que  ayuden  ala  gran  cruzada,  no  ya  contra  los  turcos  de  la  Pales- 
tina sino  contra  los  moros  de  España.  Procesiones ,  rogativas  y 
ayunos  públicos  anuncian  en  Roma  que  el  mundo  se  halla  en  vís^ 
peras  de  presenciar  un  gran  suceso,  que  habrá  de  interesar  á  todo 
el  orbe  cristiano.  Este  suceso  habia  de  acontecer  en  España,  don- 
de se  ventilaba  la  causa  de  la  cristiandad  mas  que  en  la  Tierra 
Santa.  En  Roma  se  paseaba  el  Lignum  Crucis^  y  en  Toledo  se  con- 
'gregaban  cinco  reyes  españoles,  mientras  el  nieto  deAbdelmumen 
cruzaba  el  estrecho  de  Gibraltar  con  cuatrocientos  cincuenta  mil 
guerreros  mahometanos,  el  mas  formidable  ejército  que  jamás  el 
África  habia  lanzado  contra  Europa.  Avanzan  los  infieles,  y  los 
cristianos  avanzan  también.  Se  avistan  unos  y  otros,  y  se  da  el  fa- 
moso combate  de  las  Navas  de  Tolosa^  la  mas  grandiosa  lid  que  des- 
de Atila  habían  visto  los  hombres.  Cuatro  días  doraron  los  rayos 
del  sol  abrasador  de  julio  las  altas  cumbres  de  Sierra  Morena,  antes 
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que  el  mundo  pudiera  saber  quién  habia  salido  vencedor ,  si  el  es- 
tandarte de  Cristo  ó  el  pendón  del  Islam.  El  resultado  glorioso  le 
IH*egona  y  canta  la  iglesia  española  en  la  fiesta  religiosa  y  nacional 
que  en  conmemoración  de  aquel  dia  feliz  celebra  todavía  bajo  la 
advocación  de  el  Triunfo  de  la  Santa  Cruz. 

G>mo  en  los  campos  de  Chalons  se  habia  decidido  la  causa  de 
la  civilización  contra  la  barbarie ,  asi  en  las  Navas  de  Tolosa  se  de- 
cidió virtualmente  la  causa  del  Cristianismo  contra  el  Koran.  Dos- 
cientos  mil  combatientes  del  jSeptentrion  quedaron  en  los  campos 
Gataláunicos ;  doscientos  mil  guerreros  del  Mediodía  sucumbieron 
en  los  campos  de  las  Navas.  El  soberbio  gefe  de  los  Hunos  habia  si- 
do rechazado  á  los  bosques  de  la  Germania;  el  altivo  gefe  de  los  Al- 
mohades se  retiró  á  devorar  su  desesperación  en  el  serrallo  de 
Marruecos.  Ambas  causas  triunfaron  con  la  misma  sangrienta  so- 
lemnidad. 

Desde  la  terrible  rota  de  las  Navas  quedó  el  imperio  Almohade 
en  el  mismo  desconcierto ,  en  la  misma  anarquía  y  flaqueza  que 
habia  quedado  el  imperio  Ommiada  desde  el  revés  de  Calatañazor. 
Los  cristianos  avanzarán  ya  siempre,  y  nunca  retrocederán.  Ya  no 
hay  equilibrio ;  la  balanza  se  ha  inclinado. 

A  poco  tiempo  se  sientan  casi  simultáneamente  en  los  tronos 
de  Aragón  y  de  Castilla ,  en  el  uno  un  conquistador,  en  el  otro  un 
conquistador  y  un  santo:  si  dramático  ha  sido  el  nacimiento  del 
aragonés,  también  ha  sido  dramático  el  ensalzamiento  del  caste- 
llano. Jaime  I.  ciñe  las  dos  coronas  de  Aragón  y  Cataluña;  Fernan- 
do III.  vuelve  áunir  en  sus  sienes  las  de  Caslillay  León  para  no 
separarse  ya  jamás.  £1  esforzado  aragonés  aventa  los  moros  por 
Oriente,  el  brioso  castellano  los  estrecha  y  acorrala  por  Mediodía. 
El  Conquistador  se  apodera  de  las  Baleares,  último  refugio  de  los 
Almorávides,  y  toma  á  Valencia,  la  ciudad  del  Cid.  El  rey  Santo 
se  posesiona  do  Córdoba ,  la  corte  de  los  Califas,  y  planta  el  pen- 
dón castellano  en  la  Giralda  de  Sevilla,  la  ciudad  que  habia  reem- 
plazado y  excedía  ya  á  Córdoba  en  población  y  en  opulencia.  Tres- 
cientos mil  mahometanos  de  todas  edades  y  sexos  salieron ,  llevan- 
do consigo  sus  riquezas  moviliarias ,  á  buscar  un  triste  asilo  en 

África,  ó  en  los  Algarbes,  ó  en  Granada.  Millares  de  moros  eran 
Tomo  i.  5 
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también  arrancados  de  sus  hogares,  y  huían  de  Valencia  lanzados 
por  un  edicto  del  Conquistador,  á  refugiarse  entre  sus  hermanos 
de  Granada,  cuyos  muros  apenas  bastan  á  contener  los  dispersos 
que  de  las  provincias  limítrofes  se  apiñan  en  su  recinto,  como  en 
un  postrer  lugar  de  refugio.  Mediaba  entonces  el  siglo  XIII. 

£1  reino  granadino,  especie  de  retoño  que  brota  del  destruido 
tronco  del  imperio  árabe-africano ,  es  el  último  residuo  y  la  últi- 
ma forma  de  la  dominación  mahometana  en  nuestro  suelo. 

Aun  queda  Granada  rebosando  de  habitadores ,  que  bien  nece- 
sita ser  prodigiosamente  feraz  su  campiña  para  proveer  al  mante- 
nimiento de  tanta  muchedumbre.  Aun  queda  su  soberbia  Alham- 
bra,  deliciosa  mansión  de  reyes,  donde  tremola  todavía  y  se  os- 
tenta con  orgullo  la  enseña  del  Profeta.  Y  se  ostentará  por  espacio 
de  mas  de  dos  siglos.  ¿Cómo  tan  largo  tiempo  se  sostiene  ese  pe- 
queño reino,  reducido  al  estrecho  recinto  de  una  sola  provincia  de 
España,  contra  principes  tan  poderosos  como  eran  ya  los  de  Ara- 
gón y  de  Castilla? 

Mucho  hace  la  benéfica  y  sabia  administración  de  Ben-Alamar, 
y  la  paz  en  que  le  deja  vivir  San  Fernando  hasta  su  muerte ,  co- 
mo aliado  suyo  que  habia  sido  y  auxiliador  en  sus  empresas.  Es 
que  también  mientras  la  población  muslímica  se  concentraba  y  se 
fortalecía  en  Granada ,  los  sucesores  de  Jaime  y  de  Fernando,  co- 
mo si  se  olvidaran  de  que  aun  habia  moros  en  territorio  español, 
se  gastan  en  empresas  esteriores ,  mezclados  y  enredados  en  los 
negocios  generales  de  Europa.  Halagan  al  de  Aragón  las  adquisicio- 
nes de  Sicilia ,  que  le  traen  largas  luchas  con  Roma  y  con  la  Fran- 
cia. Preocupaban  al  castellano  sus  pretensiones  á  la  corona  impe- 
rial de  Alemania,  y  faltó  poco  para  que  España  pagara  á  caro  pre- 
cio las  distracciones  de  sus  príncipes,  cuando  ausentes  de  sus  es- 
tados se  ligó  el  rey  moro  de  Granada  con  los  Beni-Merines  que  rei- 
naban en  Hagreb.  Castilla  después  de  San  Fernando  hubiera  ne- 
cesitado otro  rey  conquistador,  y  tuvo  un  rey  sabio.  Pensó  en  ha- 
cer leyes  mas  que  en  acabar  de  expulsar  á  los  moros,  y  se  difirió 
por  dos  siglos  la  reconquista. 

Vuelven  también  las  discordias  intestinas  á  retrasar  mas  es- 
ta obra  laboriosa  y  lenta.  Desde  Alfonso  el  Sabio  hasta  el  Justicie- 
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ro,  no  hay  mas  que  eternas  conjuras  6  menoridades  turbulentas, 
gran  calamidad  de  los  estados  y  desolación  de  los  imperios,  plaga 
fatal  con  que  mas  que  otra  nación  alguna  ha  sido  castigada  la  Es- 
paña. Ya  era  un  hijo  que  se  alzaba  en  armas  para  arrancar  la  coro- 
na de  las  sienes  de  su  padre,  y  que  á  su  vez  probaba  la  pena  del 
tali<m  sufriendo  las  propias  amarguras  de  sus  deudos,  tios  ó  her- 
manos. Ya  eran  los  envalentonados  nobles  de  Castilla ,  los  Haros, 
los  Laras  6  los  infantes  de  la  Cerda,  los  que  traían  en  agitación  do* 
lorosa  el  estado,  pasándose  asi  años  y  reinados  en  sangrientas 
turbaciones,  sin  que  entretanto  la  guerra  contra  los  moros  sumi- 
nistrara á  la  historia  hechos  gloriosos  que  recordar ,  si  por  muchos 
no  valiera  el  rasgo  insigne  de  patriotismo  heroico,  de  abnegación 
sublime  y  de  noble  grandeza  castellana,  con  que  inmortalizó  el  si*- 
tio  de  Tarifa  Alfonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno. 

Asi  trascurre  un  siglo,  hasta  que  al  mediar  el  XIY.  vuelve  á  re* 
sucitar  delante  de  Algeciras  el  antiguo  brio>  castellano  con  el  un- 
décimo Alfonso,  el  último  de  esos  Alfonsos,  nombre  de  glorías  pa- 
ra España,  donde  dejaron  perdurable  memoría  de  preclaros  hechos, 
y  que  fueron  como  los  Césares  y  los  Abderrabmanes  de  la  restau- 
ración. Unido  va  al  nombre  de  Alfonso  XI.  el  glorioso  recuerdo  de 
la  memorable  victoria  de  el  Salado,  donde,  como  en  las  Navas,  pare- 
ce deber  reconocerse  una  protección  superior,  pues  no  pudiera  de 
otro  modo  haber  llegado  el  número  de  cadáveres  musulmanes  ala 
prodigiosa  cifra  á  que  le  hacen  subir  todas  las  crónicas.  Reserva- 
da  estaba  al  undécimo  Alfonso  de  Castilla  una  honra  postuma  que 
dudamos  haya  alcanzado  otro  principe  alguno  de  la  tierra.  Sus  mis- 
mos enemigos  vistieron  luto  al  saber  su  muerte;  y  cuando  el  ejér- 
cito cristiano  conducia  sus  restos  mortales  á  Sevilla,  las  tropas  del 
rey  moro  de  Granada  que  le  habían  combatido  en  el  campamento 
abrieron  respetuosamente  sus  filas  para  hacer  paso  al  fundare 
convoy. 

Pero  Granada  entretanto  se  mantiene,  y  aquel  resto  de  domina- 
ción musulmana  se  niega  á  desprenderse  del  suelo  español ,  á  seme- 
janza de  aquellos  mariscos  que  viven  y  crecen  encerrados  en  la  es- 
trechez de  una  concha,  en  tal  manera  á  la  roca  adheridos,  que  ni 
el  furor  de  los  vientos,  ni  el  azote  de  las  olas  son  poderosos  á  des^ 
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pegarlos.  Su  fortuna  le  depara  otro  soberano  tan  sabio  y  prudente 
como  Ben-Alamar ,  y  á  su  benéfica  sombra  florece  el  diminuto  y  exi- 
guo reino.  La  ciudad  délas  manufacturas  y  délos  bellos  jardines  se 
bace  el  emporio  del  comercio  y  el  centro  déla  cultura  y  del  placer. 
Cl  tráfico  mercantil  atrae  á  los  negociantes  de  lejanas  regiones;  las 
fiestas  y  los  torneos  la  hacen  el  punto  de  reunión  de  los  mas  apues- 
tos caballeros  délas  vecinas  naciones ,  musulmanes  y  cristianos.  Pe- 
ro no  tardará  la  ciudad  poética  enesperimentar  también  los  estra- 
gos de  la  discordia  civil ,  y  las  lanzas  que  ahora  en  alegres  justas  se 
ejercitan  se  clavarán  luego  en  los  pechos  fraternales  con  desapiadado 
V  bárbaro  furor. 

En  Castilla  sucede  ya  esto  otra  vez.  La  sangre  riega  sus  campos 
y  colorea  sus  ciudades.  Apenas  hay  familia  noble  ó  persona  ilustre 
que  no  la  vierta,  peleando  en  favor  del  monarca  legitimo  ó  del  her- 
mano bastardo.  La  que  no  se  derrama  en  los  combatos  la  hace  saltar 
el  puñal ,  ó  asestado  por  la  mano  de  un  príncipe  que  le  maneja  en 
lugar  de  cetro ,  ó  por  la  de  sus  terribles  maceres ,  ó  por  la  de  sus 
consejeros  mas  íntimos  y  allegados :  y  la  que  el  puñal  perdona  va  á 
salpicar  las  tablas  del  patíbulo,  erigido  y  aparejado  á  todas  horas 
por  un  soberano  irascible ,  impetuoso  y  arrebatado ,  á  las  veces  jus- 
ticiero, cruel  y  sanguinario  siempre.  La  suya  propia  tiñe  las  manos 
fraternales,  y  el  hermano  que  le  arranca  la  vida  se  ciñe  su  corona. 

Los  pueblos ,  fatigados  de  tanta  tragedia,  se  felicitan  al  pronto 
de  haber  cambiado  las  crueldades  del  monarca  legítimo  por  las  lar- 
guezas del  bastardo  dadivoso.  Pronto  conocieron  cuan  poco  habían 
ganado  con  el  ensalzamiento  de  la  nueva  dinastía.  En  poco  mas  de 
un  siglo  que  ocupó  el  trono  de  Castilla  la  línea  varonil  de  la  familia 
de  los  Trastamaras ,  vióse  á  aquellos  príncipes  ir  degenerando  des- 
de la  energía  hasta  el  apocamiento,  y  desdóla  audacia  hasta  la  pu- 
silanimidad. El  prestigio  de  la  magostad  desciende  hasta  el  menos- 
precio y  el  vilipendio,  y  la  arrogancia  de  la  nobleza  sube  hasta  la  in- 
solencia y  el  desacato.  La  licencia  invade  el  hogar  doméstico,  la  cor- 
te se  convierte  en  lupanar ,  y  el  regio  tálamo  se  mancillaba  de  impu- 
reza, ó  por  lo  menos  se  cuestionaba  de  público  la  legitimidad  déla 
sucesión.  La  justicia  y  la  fé  pública  gemían  bajo  la  violación  y  el  es- 
carnio. La  opulencia  de  los  grandes  ó  el  boato  de  un  valido  insulta- 
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ban  la  miseria  del  pueblo  y  escarnecían  las  escaseces  del  que  aun 
conservaba  el  nombre  de  soberano.  Mientras  los  nobles  devoraban 
tesoros  en  opíparos  banquetes,  Enrique  III.  encontraba  exhausto  su 
palacio  y  sus  arcas,  y  su  despensero  no  hallaba  quien  quisiera  fíar« 
le.  Juan  If.  procuraba  olvidar  entre  los  placeres  de  las  musas  lasca^ 
lamidades  del  reino,  y  se  entretenia  con  la  Querella  de  amor,  6  con 
los  versos  del  Laberinto  j  teniendo  siempre  sobre  la  mesa  las  poesías 
de  sus  cortesanos  al  lado  del  libro  de  las  oraciones.  Este  príncipe  tu* 
To  la  candidez  de  confesar  en  el  lecho  mortuorio,  que  hubiera  valido 
mas  para  fraile  del  Abrojo  que  para  rey  de  Castilla.  Los  bienes  de  la 
corona  se  disipaban  en  personales  placeres,  ó  se  dispendiaban  en 
mercedes  prodigadas  para  grangearse  la  adhesión  de  un  partido  que 
sostuviera  el  vacilante  trono. 

No  habia  sido  mucho  mas  feliz  Aragón  con  la  dinastía  de  Tras- 
támara  ,  que  también  fué  llamada  á  ocupar  el  trono  de  aquel  reino. 
Alli  otro  Juan  II.  monarca  duro  y  padre  desamorado,  traía  desaso- 
segada y  en  combustión  la  monarquía.  Desheredaba  á  un  hijo ,  dig- 
no por  sus  prendas  de  mas  amor  y  de  mejor  fortuna ,  y  los  cata- 
lanes irritados  contra  el  desnaturalizado  monarca ,  llamaban  á  su 
suelo  estrangeras  tropas,  y  brindaban  con  la  corona  de  Cataluña  á 
cualquier  príncipe  estraño  que  quisiera  aceptarla ,  antes  que  obe- 
decer al  monarca  aragonés.  En  Navarra  la  misma  fermentación  de 
partidos,  la  misma  hoguera  de  discordias,  el  encarnizamiento  no 
menor. 

¿Qué  servia  que  aquejaran  ya  al  pequeño  reino  granadino  igua- 
les ó  parecidas  turbaciones  que  á  los  estados  cristianos  ?  Si  alli  se  der- 
ribaban alternativamente  los  Al-Hayzari ,  los  Al-Zaqui ,  los  Ben> 
Ismahil  y  los  Abul-Hacen ,  aqui  se  destrozaban  entre  sí  los  Enriques, 
los  Juanes,  los  Alfonsos  y  los  Carlos.  Si  un  caudillo  moro  invocaba 
el  apoyo  de  un  monarca  cristiano  para  derrocar  á  un  rey  de  Gra- 
nada, otro  pariente  de  aquél  se  aprovechaba  del  desconcierto  y  las 
miserias  del  reino  castellano  para  destronar  á  su  vez  at  usurpador 
y  negar  el  tributo  al  monarca  de  Castilla.  Asi  el  reducido  reino  de 
Granada  se  mantenía  enmedio  de  las  convulsiones  por  la  impoten- 
cia de  los  reyes  y  del  pueblo  cristiano  para  arrojar  á  los  infieles  de 
aquel  estrecho  rincón,  afrenta  ya  y  escándalo  de  España, 
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La  degradación  del  trono ,  la  impureza  de  la  privanza  y  la  inso* 
lencia  de  los  grandes ,  la  relajación  del  clero,  el  estrago  de  la  moral 
pública,  el  encono  de  los  bandos  y  el  desbordamiento  de  las  pasio- 
nes, llegan  al  mas  alto  punto  en  el  reinado  del  cuarto  Enrique  de 
Castilla.  Los  castillos  de  los  grandes  se  convierten  en  cuevas  de  la- 
drones; los  indefensos  pasageros  son  robados  en  los  caminos,  y  el 
fruto  de  las  rapiñas  se  vende  impunemente  en  las  plazas  públicas  de 
las  ciudades;  un  arzobispo  es  arrojado  de  su  silla  en  un  tumulto  po- 
pular por  atentar  contra  el  honor  de  una  recien  desposada,  y  otro 
arzobispo  capitanea  una  tropa  de  rebeldes  para  derribar  al  monar- 
ca y  sentar  á  su  hermano  en  el  solio.  En  el  campo  de  Ávila  se  hace 
un  burlesco  y  estravaganto  simulacro  de  destronamiento:  ignomi- 
nioso espectáculo  y  ceremonia  c<3mica,  en  que  un  prelado  turbulen* 
to  y  altivo,  á  la  cabeza  de  unos  nobles  ambiciosos  y  soberbios,  se  en- 
tretienen en  despojar  de  las  insignias  reales  la  estatua  de  su  sobe- 
rano, y  en  arrojar  al  suelo,  entre  los  gritos  de  la  multitud,  cetro, 
diadema,  manto  y  espada,  y  en  poner  el  pie  ^obre  la  imagen  misma 
del  que  habia  tenido  la  imprudente  debilidad  de  colmarlos  de  mer* 
cedes. 

Habia  llegado,  pues,  esta  nación  á  uno  de  los  casos  y  situaciones 
estremas,  en  que  no  queda  á  los  imperios  sino  la  alternativa  entre 
una  nueva  dominación  estraña,  ó  la  disolución  interior  del  cuerpo 
social.  A  no  ser  que  se  levante  uno  de  aquellos  genios  privilegiados 
que  tienen  la  fuerza  y  el  don  de  resucitar'un  estado  cadavérico,  y 
de  infundirle  nueva  vitalidad  y  robustez :  uno  de  esos  genios  estraor- 
dinaríos,  que  contadas  veces  en  el  trascurso  de  los  tiempos  son  en-^ 
víados  de  lo  alto  ¿  la  humanidad.  Vendrá  este  genio  vivificador, 
porque  lo  merece  una  perseverancia  de  cerca  de  ochocientos  años 
puesta  á  tan  rudas  y  dolorosas  pruebas. 


IX. 


A  medida  que  el  territorio  se  ensancha ,  que  la  asociación  crece, 
que  el  estado  se  forma,  tiene  mas  necesidad  de  constituirse  en  el 
orden  moral;  los  derechos,  los  deberes,  las  relaciones  mutuas  en- 
tre las  diferentes  clases  del  cuerpo  social  necesitan  fijarse.  Esto  es 
lo  que  ha  ido  haciendo  la  España  en  los  cuatro  siglos  que  hemos  bos- 
quejado. 

El  orden  de  suceder  en  la  corona,  electivo  primero,  semi-elec- 
tivo  después,  se  hace  hereditario.  Gran  paso  dado  en  los  elementos 
constitutivos  de  las  sociedades  civiles. 

Aquellos  primeros  albores  de  libertad  política  que  dejamos  apun- 
tados en  el  décimo  siglo,  se  difunden  en  el  undécimo.  Las  franqui- 
cias comunales  se  multiplican  y  ensanchan ,  y  el  conquistador  de 
Toledo  dilata  las  cartas  y  los  derechos  de  los  municipios. 

La  nobleza,  creada  y  adquirida  por  la  conquista ,  aquella  orgu- 
llosa  y  potente  aristocracia  que  formaba  ya  una  parte  integrante  de 
la  monarquía,  reclamaba  leyes  que  aquietaran  entre  sí  á  los  turbu- 
lentos señores,  y  consignaran  su  respectiva  condición  para  con  el 
soberano  y  para  con  los  vasallos.  Establécese  con  este  objeto  en  el 
siglo  XII.  el  fuero  de  los  Fijos-dalgo  y  Ricos-homes.  De  este  modo 
se  ve  Castilla  constituida  bajo  una  organización  especial;  semi- 
monárquica,  semi-feudal ,  semi-democrática:  dividida  en  munici- 
palidades, repúblicas  parciales  y  aisladas  con  fueros  y  magistra- 
dos propios;  en  señoríos,  especie  de  pequeñas  monarquías,  con 
su  código,  su  jurisdicción  y  sus  vasallos;  y  al  frente  de  todas  es- 
tas repúblicas  y  monarquías  un  gefe  común  del  estado ,  cuya  auto- 
ridad mengua  con  las  concesiones  que  para  el  sostenimiento  del 
poder  real  necesita  hacer  á  los  otros  dos  grandes  poderes^  por 
mucho  que  discurra  para  dominarlos  y  para  neutralizar,  ya  las  as- 
piraciones de  la  altiva  nobleza,  ya  las  pretensiones  de  la  invasora 
democracia. 

Corre  con  los  tiempos  la  lucha  de  influencia  entre  los  comunes. 
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y  los  nobles,  entre  la  grandeza  y  el  trono,  entre  la  corona  y  el 
brazo  popular.  La  historia  de  la  legislación  revela  e^ta  incesante 
lucha  política.  A  principios  del  siglo  XIII.  un  monarca  se  propone 
revisar  y  corregir  los  fueros  y  privilegios  de  los  fijos-dalgo  para 
confírmar  lo  que  fuere  bueno  á  pro  del  p^xeblo;  pero  por  las  muchas 
priesas  que  ovo  fincó  el  pleito  en  este  estado.  Los  conocedores  de  los 
tiempos  no  han  podido  dejar  de  entrever  en  aquellas  priesas  la  ín- 
dole de  las  dificultades  con  que  hubo  de  tropezar  el  soberana. 
Guando  mas  adelante  su  nieto  el  rey  Sabio,  queriendo  uniformar 
la  legislación  castellana,  publicdel  Fuero  Real,  no  pudieron  sufrir 
los  fieros  hidalgos  de  Castilla  la  lesión  que  se  hacía  á  sus  antiguos 
privilegios.  Se  conjuran  y  amotinan  contra  la  magostad,  se  arman, 
se  acuartelan,  se  pertrechan,  tratan  y  ventilan  su  causa  con  el 
soberano  como  de  poder  á  poder,  y  al  cabo  de  diez  y  siete  años  de 
pugna ,  el  débil  monarca  accede  á  la  abolición  del  Fuero  Real,  y 
manda  que  los  nobles  sean  otra  vez  juzgados  por  el  Fuero  Viejo, 
ansi  como  solien^ 

Condenado  parecia  estar  aquel  buen  rey  á  gastar  su  sabiduría 
y  su  vida  en  hacer  leyes  que  no  habia  de  ver  planteadas.  Forma 
el  célebre  Código  de  las  Partidas,  y  apercibidos  los  pueblos  deque 
en  él  se  quiere  borrar  la  memoria  de  los  fueros  de  población  y  do 
conquista,  resisten  su  admisión,  y  no  obtiene  subsistencia  ni  va-< 
limiento  hasta  cerca  de  un  sigla  después  bajo  Alfonso  el  Onceno,  j 
eso  dando  un  lugar  preferente  á  los  fueros  municipales.  Tan  celo* 
sos  eran  los  castellanos,  y  tan  apegados  á  su  antigua  y  privile- 
giada jurisprudencia. 

Tuvieron  los  últimos  Alfonsos  el  mérito  de  haber  sido  casi  to- 
dos legisladores  y  guerreras  insignes ;  y  no  sabemos  cómo  las  com* 
pilcadas  guerras  en  que  anduvo  de  continuo  envuelta  y  enredado 
Pedro  de  Castilla  lo  dejaron  vagar  para  hacer  su  famosa  recopila- 
cipn,.con  que  gaaó  no  pequeüo  título  de  gloria  para  todos  bs  hom« 
bres,  y  mas  para  los  que  quisieran  apellidarle  solo  el  Justiciero,  y 
borrar  el  sobrenombre  tradicional  de  Cruel. 

La  historia  política  de  la  edad  media  de  Espafía  se  encuentra 
como  compendiada  y  simbolizada  en  sus  códigos.  El  Fuero  Juzgoy 
el  primero  en  antigüedad ,  representa  la  monarquía  teocrática^ 
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fundada  por  los  godos ,  y  es  como  el  anillo  que  une  la  sociedad  an* 
ligua  que  pereció  con  la  sociedad  nueva  que  de  ella  ha  renacido. 
Los  Fnci'os  municipales  son  la  carta  democrática  de  la  España  que 
conquista  su  libertad,  y  el  emblema  de  las  franquicias  ganadas  por 
un  pueblo  que  recobra  su  independencia  á  costa  de  esfuerzos  y  sa- 
criGcios.  En  el  Fuero  Viejo  de  Castilla  se  consignan  los  privilegios 
señoriales  de  la  nobleza  castellana ,  y  es  la  sanción  legal  de  sus 
derechos.  Las  Partidas  son  el  trasunto  de  la  monarquía  que  se  re- 
organiza ,  que  toma  del  derecho  romano  y  del  derecho  canónico  sus 
tradiciones  monárquicas,  y  en  que  las  libertades  comunales  en- 
tran soláceme  aliadas  forzosas,  y  los  privilegios  nobiliarios  como 
una  inevitable  transacción.  El  clero  recobra  sus  inmunidades  con 
las  Partidas ,  y  Roma  vé  legalmente  sancionado  en  un  código  de 
leyes  el  principio  de  una  supremacía  que  por  muchos  siglos  no  ha- 
bía podido  hacer  prevalecer  en  España. 

Honra  es  de  esta  nación  que  en*una  época  en  que  la  Europa  ge- 
mía aun  bajo  el  poder  absoluto  de  los  reyes,  tuviera  ella  ya  un 
sistema  de  gobierno  con  condiciones  que  hoy  mismo  agradecerían 
pueblos  muy  avanzados  en  la  carrera  de  la  civilización.  En  aquel 
estado  de  fermentación  social  aparecen  las  Cortes  españolas.  Allí 
también  luchan  esos  cuatro  poderes.  Desde  que  entra  en  ellas  el 
elemento  popular ,  fuerte  con  la  independencia  que  le  dan  sus  in- 
munidades, prepondera  muchas  veces  en  las  asambleas  nacionales 
de  Castilla.  Pierde  en  ocasiones  de  su  influencia ,  y  cede  ante  las 
sistemáticas  usurpaciones  de  la  corona ,  ó  ante  las  invasiones  de 
las  clases  privilegiadas.  Sufre  modificaciones  la  elección,  y  se  al- 
tera el  número  de  las  ciudades  con  voto.  Pero  siempre  el  brazo 
popular  se  presenta  como  un  adalid  firme  y  como  un  sostenedor 
intrépido  de  las  libertades  públicas.  Interviene  y  vigila  en  la  ma- 
nera de  recaudar  é  invertir  las  rentas  y  subsidios,  y  á  las  veces 
se  arroga  hasta  las  atribuciones  ejecutivas  de  la  administración ,  á 
las  veces  se  estiende  hasta  el  arreglo  de  los  gastos  de  la  casa  real. 
En  4258  se  atreve  á  decir  al  rey  que  disminuya  los  de  su  mesa  y 
tragos,  y  que  reduzca  á  mas  regulares  términos  su  apetito.  El  in- 
dispensable reconocimiento  de  las  Cortes  para  la  validez  del  dere- 
cho á  la  corona;  los  nombramientos  de  las  regencias  y  la  determi- 


Ik  DISCURSO  PBEUBIINAR. 

nación  de  sus  facultades;  la  concesión  ó  denegación  de  los  im- 
puestos ;  la  libertad  en  la  elección  de  diputados ;  la  exclusión  de 
los  empleados  á  sueldo  del  rey ;  las  instrucciones  que  se  daban  á 
los  representantes ;  las  garantías  y  restricciones  con  que  se  los  li- 
gaba para  que  no  pudieran  abusar  de  su  misión ;  la  arrogancia  del 
lenguage  que  estos  usaban;  las  concesiones  que  arrancaban  á  los 
soberanos,  prueban  la  ostensión  que  hasta  la  última  mitad  del  si- 
glo XY.  habia  adquirido  su  poder,  y  lo  sostenida  que  estaba  en 
aquellos  tiempos  la  representación  nacional  por  la  pública  opi-" 
nion. 

Cataluña,  Aragón  y  Valencia,  esas  tres  hermanas,  que  vivien- 
do bajo  una  misma  corona  constituían  como  tres  estados  anseáti- 
cos regidos  por  leyes  é  instituciones  propias,  se  organizan  también 
sobre  la  base  de  la  libertad,  y  cada  cual  tiene  su  representación 
y  celebra  sus  Cortes,  parecidas  en  parte  á  las  de  Castilla,  pero 
harto  diferentes  para  dar  á  ese  triple  reino  la  fisonomía  especial 
que  le  distingue,  y  cuyos  rasgos  no  ha  alcanzado  á  borrar  la  unifor- 
midad de  legislación  de  los  tiempos  posteriores. 

Especie  de  república  marítima  Cataluña,  ostenta  al  frente  del 
poder  real  sus  municipalidades  democráticas,  su  consejo  de  Ciento 
y  sus  poderosos  consellers.  El  humor  vidrioso  y  levantisco  de  aque- 
llos naturales  no  sufre  con  paciencia  ni  aun  el  amago  de  opresión, 
antes  bien  traduce  á  imperdonable  ofensa  la  menor  contradicción 
de  parte  de  la  magostad.  Este  carácter  marcial,  independiente  j 
fiero,  sobrevivió  á  la  edad  media,  y  los  cambios  y  novedades  de 
los  tiempos  y  el  trascurso  de  los  siglos  han  podido  modificarle, 
pero  no  extinguirle. 

Valencia  desde  la  conquista  entra  á  participar  de  las  libertades 
de  Aragón,  cuya  constitución  es  todavía  la  admiración  de  los  hom- 
bres políticos.  Ningún  soberano  de  Europa  estuvo  reducido  á  mas 
limitada  autoridad  que  lo  estuvieron  por  mucho  tiempo  los  mo- 
narcas aragoneses.  Estrechábanla  las  universidades  ó  comunes,  y 
desafiábanla  frecuentemente  los  ricos-homes  de  natura,  á  pesar 
del  atrevido  ensanche  que  le  diera  el  segundo  Pedro,  y  del  equi- 
librio diestramente  intentado  por  Jaime  el  Conquistador.  Menor  en 
número  su  nobleza  que  la  de  Castilla ,  pero  por  lo  mismo  mas  uni- 
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da  y  compacta ,  á  ambas  las  calificó  donosamente  Femando  el  Ca- 
tólico cuando  dijo,  que  era  tan  difícil  unir  la  nobleza  castellana 
como  desunir  la  aragonesa.  Asombrosa  conquista  fuó  la  del  Privi- 
legio de  la  Union,  á  cuya  voz  nobles  y  ciudadanos  se  levantaban 
osados  é  imponentes  á  vengar  la  mas  leve  ofensa  del  monarca  ó 
la  mas  ligera  violación  que  se  intentara  contra  sus  fueros.  La  me-* 
morable  batalla  de  Epila ,  en  que  fué  derrotado  el  ejército  de  la 
Union,  señaló  aél  último  caso  en  que  fué  lícito  álos  subditos  tomar 
las  armas  contra  el  soberano  por  causa  de  libertad.)»  El  puñal  del 
monarca  victorioso  al  rasgar  el  Privilegio  le  hirió  su  propia  mano, 
y  la  sangre  del  rey  manchó  el  famoso  pergamino.  Hale  quedado  el 
sobrenombre  de  el  dd  Pufial.  Y  á  pesar  de  tan  rudo  golpo  las  li-* 
bertades  de  Aragón  no  perecieron,  el  mismo  soberano  ratificó  los 
antiguos  fueros  del  reino,  acompasando  la  confirmación  con  salu- 
dables concesiones,  y  las  Cortes  aragonesas  continuaron  legislando 
con  admirable  independencia  y  celo  por  el  mantenimiento  de  la  li- 
bertad. 

La  pluma  de  un  escritor  de  aquel  reino  y  de  nuestros  dias  se 
ha  empleado  en  rectificar  la  tradición  de  muchos  siglos  acerca  de 
la  famosa  fórmula  de  juramento  de  los  antiguos  reyes  de  Aragón. 
Auténtica  ó  adulterada  la  fórmula,  ningún  principe  se  sentó  en  el 
trono  aragonés  que  no  jurara  guardar  los  fueros  y  libertades  del 
reino.  T  la  original  institución  del  Justicia ,  magistrado  interpues- 
to entre  el  trono  y  el  pueblo,  y  como  el  guardián  y  protector  del 
último  contra  las  invasiones  ó  las  arbitrariedades  de  los  revés, 
testifica  hasta  qué  punto  quiso  perfeccionar  la  máquina  de  su  or- 
ganización política  aquel  pueblo  arrogante  y  desconfiado. 

Y  á  vueltas  de  tan  estremada  solicitud  y  celo,  jamás  pueblo  al- 
guno mostró  una  moderación ,  una  sensatez  y  una  cordura  com- 
parables á  la  de  aquel  reino,  cuando  vacó  sin  sucesión  cierta  laco-> 
roña.  Los  pretendientes  se  agitan,  las  parcialidades  se  revuelven, 
el  mejor  derecho  de  cada  uno  arroja  ambigüedad  é  incertidumbre^ 
la  elección  se  somete  al  gran  jurado  nacional ,  el  parlamento  pro- 
nuncia, el  triple  reino  acata  y  venera  su  fallo,  y  la  nación  entera 
trasmite  respetuosa  la  herencia  de  los  Berengueres ,  de  los  Jaimes 
y  de  los  Pedros  á  un  infante  do  Castilla.  El  compromiso  de  Caspe 
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es  una  de  laá  páginas  mas  honrosas  de  la  historia  de  aquel  magná- 
nimo pueblo. 

El  feudalismo  que  domina  en  Europa  en  la  edad  media  penetra 
en  Cataluña  y  Aragón.  El  origen  del  primero  de  estos  estados  y  la 
proximidad  y  contacto  de  ambos  con  la  Francia,  feudalmente  or-« 
ganizada,  los  hace  participes  de  esa  institución  de  los  pueblos 
germánicos.  En  León  y  Castilla  hay  mas  sefiorios  y  menos  feudo,  y 
es  la  región  de  Europa  en  que  arraiga  menos  esta  planta  septen- 
trional. 

Si  Aragón  protesta  contra  las  concesiones  humillantes  hechas 
por  sus  primitivos  monarcas  al  poder  pontificio ,  no  por  eso  se  li- 
berta de  sufrir  los  rayos  del  Vaticano,  y  la  excomunión  y  el  entre- 
dicho afligen  mas  de  una  vez  en  este  tiempo  á  los  soberanos  y  al 
Ireino,  como  á  los  de  Portugal  y  G&stilla.  En  unos  y  otros  paises 
(Crecen  y  se  desarrollan  multitud  de  pequeñas  repúblicas  ecle- 
siásticas que  viven  al  lado  de  las  repúblicas  civiles.  Los  papas 
se  sirven  de  las  órdenes  religiosas  como  de  una  milicia  espiri- 
tual, obediente,  dócil  y  disciplinada,  para  acrecentar  su  influ- 
jo, mientras  ellas  á  su  sombra  alcanzan  inmunidades  y  franquicias 
personales  y  colectivas,  con  independencia  del  episcopado,  cu- 
ya jurisdicción  absorbe  la  tiara.  Con  las  exenciones  y  con  las  ri- 
quezas que  acumula  se  hace  el  clero  un  poder  formidable  en  el  es- 
tado. AUi  confluyen  las  dádivas  de  los  príncipes,  las  liberalidades 
de  los  devotos,  las  herencias  de  los  finados,  y  hasta  los  territorios 
conquistados  á  los  infieles  se  adjudican  á  los  institutos  religiosos  á 
titulo  de  donación.  Una  mitra  poseia  mas  rentas  y  mas  vasallos 
que  algunos  monarcas,  y  la  abadesa  de  un  monasterio  ejercía  se- 
ñorío y  jurisdicción  en  catorce  villas  principales  y  en  mas  de  cin- 
cuenta pueblos.  La  opulencia  y  la  inmunidad  engendran  el  estrago 
y  la  relajación,  y  cuando  después  los  monarcas  menudean  las 
pragmáticas  y  cédulas  contra  el  concubinato  público  de  los  cléri- 
gos é  intentan  la  reforma  de  las  degeneradas  órdenes  religiosas, 
se  estrella  su  celo  contra  el  inveterado  desorden ,  y  tropiezan  con 
dificultades  insuperables. 

Toda  Europa  fué  mas  ó  menos  caballeresca  durante  la  edad  me- 
dia. Ningún  país  sin  embargo  tuvo  tantos  motivos  para  serlo  como 
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Espaüa.  Juntóse  aquí  la  galantería  innata  do  los  hijos  de  esto  suc- 
io con  el  respeto  á  la  muger  y  el  sentimiento  de  la  dignidad  per- 
sonal heredada  de  los  godos.  La  afición  de  los  germanos  á  dirimir 
las  querellas  por  medio  del  reto  y  á  apelar  á  la  jurisprudencia 
brutal  de  la  espada,  asocióse  con  la  pasión  de  los  españoles  al  com- 
bate personal  y  á  las  empresas  hazañosas ,  de  que  tantas  pruebas 
dieron  ya  en  la  guerra  con  los  romanos.  El  genio  de  estos  dos  pue- 
blos se  encontró  de  frente  con  la  exaltación  oriental  de  los  árabes; 
y  el  sentimiento  religioso  sostenido  por  una  lucha  tenaz,  y  las 
frecuentes  ocasiones  que  la  vecindad  misma  proporcionaba  á  los 
contendientes  para  los  encuentros  personales,  y  el  palenque  siem- 
pre abierto  para  los  ejercicios  bélicos,  ya  se  cruzaran  en  ellos  las 
lanzas  por  odio,  ya  se  mezclaran  por  recreo,  todo  cooperaba  á 
desarrollar  el  espíritu  caballeresco  de  un  pueblo,  para  quien  eran 
tres  virtudes  el  valor,  la  cortesía  y  la  generosidad,  que  si  habia 
de  recobrar  su  independencia  necesitaba  de  muchos  caballeros  co- 
mo Pelayo  y  el  Cid.  Si  el  enlace  de  la  devoción  con  la  guerra  hizo 
desplegar  en  Europa  la  caballería  con  las  Cruzadas,  España  que 
sostenía  dentro  de  sí  misma  una  cruzada  perpetua,  y  que  ya  antes 
de  aquel  gran  movimiento  religioso  veneraba  como  al  mejor  caba- 
llero al  santo  apóstol  Santiago,  hubiera  tenido  de  todos  modos  su 
caballería  individual  y  su  caballería  colectiva.  Los  árabes  mismos 
le  habían  enseñado  la  conveniencia  de  esa  institución  semi-sagra- 
da  semi-guerrera,  que  con  el  nombre  de  órdenes  militares  se  es- 
tableció para  defender  las  fronteras  cristianas  de  los  ataques  de 
los  infieles. 

Pasó  pues  la  caballería  en  España  por  sus  tres  períodos  y  fa- 
ses ,  de  heroica  y  guerrera ,  de  devota  y  galante ,  y  de  estravagan- 
te  y  quijotesca ,  que  este  nombre  le  quedó  desde  que  llevada  á  la 
exageración  y  al  ridículo  hubo  de  ser  contenida  por  la  cáustica  sá- 
tira de  Cervantes.  El  Paso  honroso  de  Suero  de  Quiñones ,  con  sus 
setecientos  encuentros  y  sus  ciento  sesenta  lanzas  rotas  antes  de 
declararse  la  empresa  por  bien  hecha  y  acabada ,  es  un  buen  tipo 
de  caballería  amorosa,  y  Suero  y  Mendo  dos  escelentes  paladines. 
Confesamos  no  obstante  hallar  ya  mucho  de  estravagante  y  pueril 
en  este  mismo  paso  de  armas.  Ni  hay  que  confundir  la  caballería  de 
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la  realidad  con  la  caballería  ideal  y  fantástica  de  las  leyendas  y  do 
los  romances,  ni  siempre  resaltaba  la  virtud  ni  la  generosidad  en 
los  combates;  y  la  lucha  que  sostuvieron  aquellos  dos  nobles  ara- 
goneses que  se  obligaron  con  juramento  á  no  desistir  de  ella  en  t(H 
da  su  vida  y  á  no  oir  á  los  que  quisieran  reconciliarlos  aunque  fue- 
se el  mismo  rey,  nos  prueba  cuánta  parte  solia  tener  en  ellos  la  ira 
y  el  encono.  *■ 

Vése  también  en  este  tiempo  formarse  una  lengua  y  una  litc-^ 
ratura  nacional.  Desde  el  sencillo  y  vigoroso  poema  del  Cid  has- 
ta las  limadas  y  flexibles  estrofas  de  Juan  de  Mena  y  la  artificiosa 
composición  de  la  Celestina^  se  va  pasando  gradualmente  como  del 
crepúsculo  al  dia  claro.  Las  Partidas  y  las  Crónicas  manifiestan  los 
adelantos  de  la  prosa  y  el  progreso  y  fijación  de  la  lengua,  y  el 
tránsito  de  los  romances  populares  y  las  aventuras  cantadas  al  len- 
guage  serio  de  la  política  y  de  la  historia.  Algunos  monarcas  pro-< 
tegieron  decididamente  las  letras  y  las  cultivaban  ellos  mismos. 
Alfonso  el  Sabio  dividia  el  tiempo  entre  los  cantares,  la  astrono- 
mía ,  las  leyes  y  la  guerra.  Y  la  afición  y  protección  de  Juan  II.  á  la 
culta  literatura  hizo  su  reinado,  tan  desdichado  y  funesto  bajo  el  as- 
pecto político,  recomendable  y  glorioso  bajo  el  intelectual. 

Ni  el  espíritu  mercantil  de  los  catalanes,  ni  el  genio  marcial  de 
los  aragoneses,  impidió  que  se  asentaran  en  su  suelo  las  alegres  mu- 
sas, y  que  se  cultivara  con  esmero  la  gaya  ctencta,  no  cediendo  en 
mérito  y  en  dulzura  sus  trovadores  á  los  celebrados  cantores  pro- 
vcnzales.  Barcelona  poseía  grandes  almacenes  de  comercio  como 
Genova  y  Pisa,  y  academias  florales  como  Tolosa.  La  actividad  y  el 
movimiento  de  sus  talleres  contrastaban  con  sus  justas  literarias 
y  sus  certámenes  poéticos:  estraña  simultaneidad,  que  nos  parecie-- 
rain  verosímil  si  no  vivieran  los  armoniosos  versos  de  Ansias  March, 
el  Petrarca  de  los  provenzales,  y  las  novelas  caballerescas  de  Mar- 
torell,  el  Boccacio  lemosin,  y  si  no  lo  certificaran  las  producciones 
en  prosa  y  verso  que  nos  legaron  los  mismos  monarcas  y  príncipes, 
los  Alfonsos,  los  Pedros,  los  Jaimes  y  los  Carlos  de  Viana.  Es  con- 
solador mirar  á  Oriente  y  ver  el  consistorio  literario  de  Barcelona 
dotado  de  fondos  por  sus  reyes,  que  presidian  sus  justas  y  distri- 
buían por  su  mano  los  premios  poéticos,  y  mirar  luego  á  Mediodía 
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y  ver  la  mnnicipalidad  de  Sevilla  recompensar  con  cien  doblas  de 
oro  al  poeta  que  habia  cantado  las  glorías  de  su  ciudad  natal ,  y 
ofrecer  igual  suttia  cada  año  para  otra  composición  de  la  misma  es- 
pecie. 

Hemos  apuntado  estas  ligeras  observaciones  para  indicar  cómo 
iba  España  en  estos  siglos  viviendo  su  vida  política,  religiosa  é  in- 
telectual. Volvamos  á  la  historia. 


X. 


Á  pesar  de  todo  este  progreso  legislativo  y  literario ,  á  pesar 
también  de  las  instituciones  y  de  las  libertades  políticas,  y  del  es- 
píritu caballeresco,  hallábase  España  en  los  últimos  tiempos  del  rei- 
nado de  Enrique  IV.  de  Castilla  en  uno  de  aquellos  períodos  de 
abatimiento,  de  pobreza,  de  inmoralidad,  de  desquiciamiento  y  de 
anarquía,  que  inspiran  melancólicos  presagios  sobre  la  suerte  futu- 
ra de  un^  nación^  é  infunden  recelos  de  que  se  repita  una  de  aque- 
llas grandes  catástrofes  que  en  circunstancias  análogas  suelen  so- 
brevenir á  los  estados.  ¿Habia  de  permitir  la  Providencia  que  por 
premio  de  mas  de  siete  siglos  de  terrible  lucha  y  de  esfuerzos  he- 
roicos por  conquistar  su  independencia  y  defender  su  fé,  hubiera 
de  caer  de  nuevo  esta  nación  tan  maravillosamente  trabajada  y  su- 
frida en  poder  de  estrafias  gentes? 

No:  bastaba  ya  de  calamidades  y  de  pruebas;  bastaba  ya  de  in- 
fortunios. Cuando  mas  inminente  parecía  su  disolución,  por  una  es- 
trada combinación  de  eventualidades  viene  á  ocupar  el  trono  de  Cas- 
tilla una  tierna  princesa,  hija  de  un  rey  débil,  y  hermana  del  mas 
impotente  y  apocado  monarca.  Esta  tierna  princesa  es  la  magná- 
nima Isabel. 

La  escena  cambia :  la  decoración  se  trasforma;  y  vamos  á  asis- 
tir ai  magnífico  espectáculo  de  un  pueblo  que  resucita ,  que  nace 
á  nueva  vida,  que  se  levanta,  quo  se  organiza,  que  crece,  que 
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adquiere  proporciones  colosales,  que  deja  pequeños  á  todos  los 
pueblos  del  mundo ;  todo  bajo  el  genio  benéfico  y  tutelar  de  una 
muger. 

Inspiración  ó  talento,  inclinación  ó  cálculo  político,  entre  la  mul- 
titud de  príncipes  y  personages  que  aspiran  con  empeño  á  obtener 
su  mano,  Isabel  se  fija  irrevocablemente  en  el  infante  de  Aragón, 
en  quien  por  un  concurso  de  no  menos  est rañas  combinaciones  re- 
cae la  herencia  de  aquel  reino.  Enlázanse  los  príncipes  y  las  coro- 
nas; la  concordia  conyugal  trae  la  concordia  política;  es  un  doble 
consorcio  de  monarcas  y  de  monarquías ;  y  aunque  todavía  sean 
Isabel  de  Castilla  y  Fernando  de  Aragón,  el  que  les  suceda  no  será 
ya  rey  de  Aragón  ni  rey  de  Castilla,  sino  rey  de  España:  palabra 
apetecida  que  no  habíamos  podido  pronunciar  en  tantos  centena- 
res de  años  como  hemos  históricamente  recorrido.  Comienza  la 
unidad. 

Gran  príncipe  el  monarca  aragonés,  sin  dejar  de  serlo  lo  parece 
menos  al  lado  de  la  reina  de  Castilla.  Asociados  en  la  gobernación 
de  los  reinos  como  en  la  vida  doméstica,  sus  firmas  van  unidas  co- 
mo sus  voluntades;  uTanto  m(mtay>  es  la  empresa  de  sus  banderas. 
Son  dos  planetas  que  iluminan  á  un  tiempo  el  horizonte  español, 
pero  el  mayor  brillo  del  uno  modera  sin  eclipsarle  la  luz  del  otro: 
la  magnanimidad  y  la  virtud,  la  devoción  y  el  espíritu  caballeres- 
co de  la  reina,  descuellan  sobre  la  política  fría  y  calculada ,  reser- 
vada y  astuta  del  rey.  Los  altos  pensamientos,  las  inspiraciones  ele- 
vadas vienen  de  la  reina.  £1  rey  es  grande,  la  reina  eminente.  Ten- 
drá España  príncipes  que  igualen  ó  excedan  á  Femando ;  vendrá 
su  nieto  rodeado  de  gloria  y  asombrando  al  mundo ;  pasarán  gene- 
raciones, dinastías  y  siglos,  antes  que  aparezca  otra  Isabel. 

La  anarquía  social ,  la  licencia  y  el  estrago  de  costumbres,  tris- 
te herencia  de  una  sucesión  de  reinados  ó  corrompidos  ó  flojos,  des- 
aparecen como  por  encanto.  Isabel  se  consagra  á  esta  nueva  tarea, 
primera  necesidad  en  un  reino ,  con  la  energía  de  un  reformador 
resuelto  y  alentado ,  con  la  prudencia  de  un  consumado  político. 
Sin  consideración  á  clases  ni  alcurnias  enfrena  y  castiga  á  los  ban- 
doleros humildes  y  á  los  bandidos  aristócratas;  y  los  baluartes  de 
la  espoliacion  y  de  la  tiranía,  y  las  guaridas  de  los  altos  criminales 
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soii  arrasadas  por  los  cimientos.  Á  poco  tiempo  la  seguridad  pú- 
blica se  afianza,  se  marcha  sin  temor  por  los  caminos,  los  ciudada- 
nos de  las  poblaciones  se  entregan  sin  temor  á  sus  ocupaciones 
tranquilas,  el  orden  público  se  restablece ,  los  tribunales  adminis- 
tran justicia.  Es  la  reina  la  que  los  preside,  la  que  oye  las  quejas  de 
sus  subditos,  la  que  repara  los  agravios.  Los  antiguos  tuvieron  ne- 
cesidad de  fingir  una  Astréa  y  una  Temis  que  bajaran  del  cielo  á 
hacer  justicia  á  los  hombres,  é  inventaron  la  edad  de  oro.  España 
tuvo  una  reina  que  hizo  realidad  la  fábula. 

Isabel  encuentra  una  nobleza  valiente,  pero  licenciosa;  guer- 
rera, pero  relajada ;  poderosa ,  pero  turbulenta  y  díscola.  Prime- 
ro la  humilla  para  robustecerla  magostad;  después  la  moraliza- 
rá instruyéndola. 

Ya  no  se  levantan  nuevos  castillos:  ya  no  se  ponen  las  armas  rea- 
les en  los  escudos  de  los  grandes:  las  mercedes  inmerecidas,  otor- 
gadas por  principes  débiles  y  pródigos,  son  revocadas,  y  sus  pin- 
gues rentas  vuelven  á  acrecer  las  rentas  de  la  corona ,  que  se  au- 
mentan en  tres  cuartas  partes.  La  arrogante  grandeza  enmudece 
ante  la  imponente  energía  de  la  magostad,  y  el  trond  de  Castilla 
recobra  su  perdido  poder  y  su  empañado  brillo,  porque  se  ha  sen- 
tado sobre  él  la  muger  fuerte. 

Honrando  los  talentos,  las  letras  y  la  magistratura,  y  elevan- 
do á  los  cargos  públicos  á  los  hombres  de  mérito  aunque  sean 
del  pueblo,  enseña  á  los  magnates  que  hay  profesiones  nobles  que 
no  son  la  milicia,  virtudes  sociales  que  no  son  el  valor  militar,  y 
que  la  cuna  dorada  ha  dejado  de  ser  un  titulo  de  monopolio  para 
los  honores,  las  influencias  y  la  participación  del  poder.  Los  gran- 
des comprenden  que  necesitan  ya  saber  para  influir,  y  que  el  pres- 
tigio se  les  escapa  si  no  descienden  de  los  artesonados  salones  de 
los  viejos  castillos  góticos  á  las  modestas  aulas  de  los  colegios  á 
disputar  los  laureles  literarios  á  los  que  antes  miraban  con  supe- 
rioridad desdeñosa.  Aquellos  orgullosos  magnates  que  enamorados 
de  la  espada  habían  menospreciado  las  letras ,  van  después  á  en- 
señarlas con  gloria  en  las  uoíversídades ,  y  obligan  á  decir  á  Jovio 
en  el  Elogio  de  Lebrija,  «que  no  era  tenido  por  noble  el  que  mos- 
traba aversión  á  las  letras  y  á  los  estudios.»  Ha  hecho  pues  Isabel 
Tomo  i.  6 
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de  una  nobleza  feroz  una  nobleza  culta ;  ha  ennoblecido  la  nobleza. 
Esos  opulentos  y  altivos  grandes-maestres,  señores  de  castillos 
y  de  pueblos ,  de  encomiendas  y  de  beneficios ,  de  lanzas  y  de  va- 
sallos ,  que  tantas  veces  han  desafiado  y  puesto  en  conflicto  la  au- 
toridad real  con  su  caballería  sagrada,  ya  no  conmoverán  mas  el 
solio ,  ni  se  turbará  mas  la  paz  del  reino  en  cada  vacante  de  estas 
altas  dignidades ,  porque  ya  no  hay  mas  grandes-maestres  de  las 
órdenes  militares  que  los  monarcas  mismos. 

Hay  revoluciones  sociales  que  nos  inducen  á  creer  que  no  siem- 
pre las  épocas  producen  los  reformadores ,  ni  siempre  los  cambios 
de  condición  que  sufre  un  pueblo  han  venido  preparados  por  las 
leyes ,  las  costumbres  y  las  ideas.  Por  lo  menos  nos  es  fuerza  re- 
conocer que  á  las  veces,  siquiera  sean  muy  contadas,  un  genio  es- 
iraordinario  puede  bastar  con  escasos  elementos  á  trasformar  una 
sociedad  en  el  sentido  que  menos  parece  determinar  las  ideas  y 
las  costumbres  que  encuentra  dominando  en  el  Estado.  Y  esto  es 
lo  que  aconteció  en  España. 

Guando  mas  avocado  se  podía  creer  el  pais  á  una  disolución 
social,  aparece  un  genio,  que  sin  deber  á  su  primera  educación 
sino  la  formación  de  su  espíritu  á  una  piedad  acendrada,  y  á  la  es- 
cuela del  mundo  la  reflexión  sobre  les  infortunios  que  nacen  del 
desorden  y  de  la  inmoralidad,  acomete  la  empresa  de  hacer  de  un 
cuerpo  cadavérico  un  cuerpo  robusto  y  brioso ,  de  una  nación  des- 
concertada una  nación  compacta  y  vigorosa ,  de  un  pueblo  corrom- 
pido un  pueblo  moralizado ,  y  lleva  su  obra  á  próspero  término  y 
feliz  remate.  Este  personage,  con  una  actividad  prodigiosa,  con 
una  perseverancia  que  causa  maravilla ,  y  con  una  universalidad 
que  hace  cierto  lo  inverosímil,  purga  el  suelo  de  malhechores,  or- 
ganiza tribunales  y  los  preside,  administra  justicia  y  manda  hacer 
cuerpos  de  leyes ,  derriba  las  fortalezas  de  los  poderosos  y  va  á 
buscar  los  talentos  á  los  retiros ,  da  ejemplos  diarios  de  virtud  y 
expide  cédulas  y  provisiones  para  la  reforma  de  las  costumbres, 
enseña  con  actos  propios  de  piedad  y  manda  con  severas  pragmá- 
ticas«  asiste  á  los  templos  y  recorre  los  campos  de  batalla,  ora  de 
rodillas  ante  el  altar  y  revista  los  campamentos  sobre  un  soberbio 
corcel,  socorre  alas  vírgenes  del  claustro  y  provisiona  los  ejér- 


citos,  erige  santuarios  y  toma  plazas  de  guerra  á  los  enemigos, 
fomenta  las  escuelas  y  organiza  la  milicia ,  contiene  la  relajación 
del  clero  y  hace  cejar  la  corte  pontificia  en  su  sistema  de  inva- 
sión y  de  usurpaciones ,  restablece  la  buena  disciplina  eu  la  Igle- 
sia española  y  hace  respetar  á  la  tiara  los  derechos  de  la  corona  y 
las  regalías  del  trono ,  celebra  y  preside  cortes  y  también  celebra 
y  preside  torneos,  vigila  la  educación  del  pueblo ,  y  cuida  da  la 
educación  de  los  príncipes,  se  ejercita  en  labores  de  manos  bajo  el 
techo  doméstico,  y  atiende  al  gobierno  de  dos  mundos,  y  á  dife- 
rencia del  rey  de  las  tablas  astronómicas ,  no  desatiende  á  la  tier- 
ra por  mirar  al  cielo ,  sino  que  atiende  simultáneamente  al  neg<H 
cío  del  cielo  y  á  los  negocios  de  la  tierra. 

Asi  brillaban  bajo  su  benéfica  protección  jurisconsultos  como 
Hontalvo,  prelados  como  Mendoza,  Talavera  y  Gisneros,  capita- 
nes como  Aguilar,  Gonzalo  y  el  marqués  de  Cádiz,  literatos  como 
Oliva,  Pulgar  y  Vergara. 

Las  letras  humanas  adquieren  un  prodigioso  desarrollo  en  este 
reinado  feliz.  Llega  su  fama  á  remotos  climas,  y  desde  el  fondo  de 
la  Holanda  deja  oir  el  sabio  Erasmo  los  acentos  de  admiración  y 
de  elogio  que  le  arranca  el  vuelo  y  progreso  de  la  literatura  espa- 
ñola. La  ilustración  se  hace  estensiva  al  bello  sexo:  una  dama  va  á 
esplicar  los  clásicos  en  Salamanca,  y  otra  dama  sustituye  á  su  pa- 
dre en  la  cátedra  de  retórica  de  Alcalá.  El  movimiento  literario  se 
estiende  desde  el  romance  morisco  y  la  leyenda  caballeresca  hasta 
los  estudios  graves  de  las  aulas  universitarias.  Echanse  los  prime- 
ros cimientos  del  teatro  español ,  que  habrá  de  servir  de  modelo 
al  mundo  en  los  siglos  que  van  á  entrar.  Fortuna  es  también  de 
los  esclarecidos  Reyes  Católicos  que  venga  la  invención  de  la  im- 
prenta en  su  siglo  en  ayuda  de  sus  esfuerzos,  á  dar  una  vida  per- 
manente á  los  pr(^resos  de  la  razón  y  á  centuplicar  los  medios  de 
propagación  de  los  conocimientos  humanos.  Merced  al  prodigioso 
invento,  en  el  mismo  año  que  se  conquista  el  último  baluarte  de 
los  moros,  se  da  á  luz  pública  la  primera  gramática  de  la  lengua 
castellana.  A  poco  tiempo  asombra  la  España  al  mundo  con  la  edi- 
ción de  la  Poliglota,  la  empresa  tipográfico  mas  gigantesca  del 
siglo. 
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Todo  renace  bajo  el  influjo  tutelar  de  los  Reyes  Católicos:  letras, 
artes,  comercio,  leyes ,  virtud,  religiosidad,  gobierno.  Es  el  siglo 
de  oro  de  España. 

Una  negra  nube  aparece  no  obstante  en  el  horizonte  español, 
que  viene  á  sombrear  este  halagüeño  cuadro.  En  el  reinado  de  la 
piedad  se  levanta  un  tribunal  de  sangre,  j  Triste  condición  huma- 
na 1  Un  príncipe  ilustre ,  y  una  princesa  la  mas  esclarecida  y  la 
mas  bondadosa  que  ha  ocupado  el  trono  de  Castilla ,  son  los  que 
legan  á  la  posteridad  la  institución  mas  funesta ,  la  mas  tenebro- 
sa, la  mas  opresiva  de  la  dignidad  y  del  pensamiento  del  hombre, 
y  la  mas  contraria  al  espíritu  y  al  genio  del  cristianismo.  Se  es- 
tablece la  Inquisición,  y  comienzan  los  horribles  autos  de  fé.  Los 
hombres,  hechos  á  imagen  y  semejanza  de  Dios,  son  abrasados, 
derretidos  en  hogueras ,  porque  no  creen  lo  que  creen  otros  hom- 
bres. Es  la  creación  humana  de  qae  se  ha  hecho  mas  pronto,  mas 
duradero  y  mas  espantoso  abuso.  Los  monarcas  españoles  que  se 
sucedan,  se  servirán  grandemente  de  este  instrumento  de  tira- 
nía que  encontrarán  erigido ,  y  el  fanatismo  retrasará  la  civili- 
zación por  largas  edades.  Apresurémonos  á  hacer  la  Inquisición 
obra  del  siglo,  producto  de  las  ideas  que  habia  dejado  una  lucha  re- 
ligiosa de  ochocientos  años ,  hechura  de  las  inspiraciones  y  conse- 
jos de  los  directores  espirituales  de  la  conciencia  de  Isabel,  á  quie- 
nes ella  miraba  como  varones  los  mas  prudentes  y  santos,  de  la 
piedad  misma  y  del  celo  religioso  de  la  reina.  £1  siglo  dominó  en 
esto  á  aquel  genio ,  que  en  lo  demás  habia  logrado  dominar  al  si- 
glo. Quiso,  sin  duda,  hacer  una  institución  benéfica  bajo  el  con- 
veniente pensamiento  de  establecer  la  unidad  religiosa,  y  levantó 
contra  su  intención  un  tribunal  de  esterminio.  Es  imposible  armo- 
nizar los  sentimientos  piadosos  de  la  magnánima  Isabel  con  las 
monstruosidades  de  Torquemada.  ¿Era  que  reconocido  el  error  le 
faltarían  ya  ó  fortaleza  ó  medios  para  contener  los  brazos  de  aque- 
llos freidores  de  carne  humana? 

Pero  apartemos  la  vista  de  tan  sombrío  cuadro,  y  ^llevémosla  á 
la  pintoresca  y  magnífica  vega  de  Granada.  Frente  á  esta  ciudad, 
abrigo  formidable  de  los  últimos  restos  del  viejo  imperio  maho- 
metano ,  se  ostenta  otra  ciudad  moderna ,  obra  maravillosa  de  ra- 
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pidez,  para  cuya  construcción  se  han  convertido  los  guerreros 
cristianos  en  artesanos  y  fabricadores.  Esta  ciudad-campamento 
es  Santa  Fé.  Allí  están  Isabel  y  Femando  al  frente  de  su  ejérci- 
to. Un  dia  aparecen  cortesanos  y  soldados  vestidos  de  gala.  Gene- 
ral alborozo  se  nota  en  los  reales  de  los  cristianos.  Despléganse  los 
pendones.  Retumba  en  la  vega  el  estampido  de  tres  cañonazos  dis- 
parados desde  la  Alhambra.  Se  levanta  el  campamento ,  y  se  en- 
camina hacia  los  muros  de  la  soberbia  ciudad.  ¿Es  que  sonó  la  úl- 
tima hora  para  el  pueblo  infiel? 

Un  personage  moro,  seguido  de  cincuenta  caballeros,  musulma- 
nes, se  dirige  con  semblante  mustio  hacia  el  Geníl.  Al  llegar  á  la  pre- 
sencia de  otro  personage  cristiano ,  hace  ademan  de  apearse  de  su 
palafrén,  é  inclinando  su  abatido  rostro:  «Tuyos  somos,  le  dice, 
rey  poderoso  y  ensalzado:  estas  son ,  señor ,  las  llaves  de  este  pa- 
raíso; recibe  esta  ciudad,  que  tal  es  la  voluntad  de  Dios.»  Era  el 
desgraciado  Boabdil ,  el  último  rey  moro  de  Granada,  que  entre- 
gaba las  llaves  de  la  Alhambra  al  victorioso  Femando  con  arreglo 
á  la  capitulación.  Pronto  reflejaron  los  rayos  del  sol  en  la  luciente 
cruz  de  plata  que  los  Reyes  Católicos  llevaban  consigo  á  los  campa- 
mentos, símbolo  del  Cristianismo  victorioso  del  Koran,  y  el  pen-* 
don  de  Castilla  ondeó  luego  en  una  de  las  torres  de  aquel  Alcázar 
donde  tantos  siglos  tremolara  el  estandarte  del  Profeta.  Era  el  2 
de  enero  de  4492. 

Uegó  á  su  desenlace  el  drama  heroico  de  ochocientos  años ,  la 
Uiada  de  ocho  siglos.  La  soberbia  Ilion  de  los  musulmanes  está  en 
poder  de  los  cristianos.  Consumóse  el  doble  triunfo  de  la  fé  y  de  la 
independencia  de  España.  Los  orgullosos  hijos  de  Mahoma,  vence- 
dores en  Guadalete,  se  han  retirado  llorosos ,  vencidos  para  siem- 
pre en  el  Geníl.  Las  dos  pobres  monarquías  que  nacieron  en  los 
riscos  de  Asturias  y  en  las  rocas  de  Jaca  son  ya  un  solo  y  podero- 
so impeño  que  se  estiende  desde  el  Pirineo  hasta  los  dos  mares:  y 
á  esta  grande  obra  de  religión,  de  independencia  y  de  unidad,  han 
cooperado  Dios,  la  naturaleza  y  los  hombres. 

Aun  esperaba  otra  mayor  remuneración  á  la  perseverancia  es- 
pañola. £1  premio  ha  sido  tardío,  pero  será  abundoso. 

Babia  un  mundo  que  nadie  conocía ,  y  un  hombre  que  si  no  le 
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había  adivinado  tal  como  era,  llevaba  on  su  cabeza  el  proyecto  y 
en  su  corazón  la  esperanza  de  descubrir  nuevas  regiones  del  otro 
lado  del  Atlántico.  Era  el  mas  grande  pensamiento  que  jamás  ha- 
bía concebido  ingenio  humano.  Por  lo  mismo  los  príncipes  y  sobe^ 
ranos  de  Europa  le  habían  desechado  como  una  bella  quimera ,  y 
tratado  al  atrevido  proyectista  como  un  visionario  merecedor  solo 
de  compasión.  Solo  hay  una  potestad  en  la  tierra  que  se  atreva  á 
prohijar  el  proyecto  de  Colon.  Es  la  reina  Isabel  de  Castilla.  Colon 
merecía  descubrir  un  mundo ,  y  encontró  una  Isabel  que  le  prote* 
gíera:  Isabel  merecía  el  mundo  que  se  iba  á  descubrir,  y  vino  un 
Colon  á  brindarla  con  él.  Merecíanse  mutuamente  la  grandeza  del 
pensador  y  la  grandeza  de  la  magostad ,  y  el  cielo  puso  en  contao* 
to  estas  dos  grandezas  de  la  tierra. 

Atónito  se  quedó  el  mundo  antiguo  cuando  supo  que  aquel  te- 
merario navegante,  que  desde  un  pequeño  puerto  de  España  había 
tenido  la  audacia  de  lanz«*se  en  una  miserable  flotilla  á  descono- 
cidos mares,  en  busca  de  continentes  desconocidos  también;  que 
aquel  visionario  despreciado  de  las  coronas,  convertido  ya  en  cos- 
mógrafo insigne ,  había  regresado  á  España  y  ofrecido  á  los  pies  de 
su  real  protectora  testimonios  irrecusables  de  un  nuevo  mundo 
descubierto.  Ya  no  quedó  duda  de  que  el  Nuevo  Mundo  existia ,  y 
la  fama  de  Colon  voló  por  el  Mundo  antiguo^  que  admiró  y  envidió 
la  gloria  del  descubridor,  y  admiró  y  envidió  la  gloria  de  España, 
á  quien  aquel  mundo  pertenecía,  y  admiró  y  envidió  la  gloria  de 
Isabel,  á  quien  se  debía  la  realización  del  maravilloso  proyecto. 

Encontróse,  pues,  España  la  mayor  potencia  del  orbe,  á  pesar 
de  la  famosa  Knea  de  división  que  un  papa  hizo  tirar  de  polo  á  po- 
lo por  la  plenitud  de  la  potestad  apostólica,  para  señalar  á  los  es- 
pañoles la  parte  que  les  correspondía  poseer  en  aquellos  remotos 
climas. 

El  globo  se  ha  agrandado;  el  comercio  y  la  marina  so  estende- 
rán por  la  inmensidad  de  un  Occéano  sin  riberas:  los  metales  del 
Nuevo  Mundo  harán  una  revolución  en  la  hacienda,  en  la  propie- 
dad ^  en  las  manufacturas,  en  el  espíritu  mercantil  de  las  nacio- 
nes, y  las  cruzadas  para  la  conversión  de  idólatras  reemplazarán 
á  las  cruzadas  contra  los  mahometanos. 
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No  se  cansaba  la  fortuna  de  halagar  en  este  tiempo  á  los  espa- 
fióles:  y  como  si  fuese  poco  haberlos  libertado  del  yugo  musulmán 
y  haberles  dado  un  nuevo  mundo,  les  abre  otro  vasto  campo  de 
glorías  en  el  centro  de  la  Europa  civilizada.  Después  de  haber  pe- 
leado ochocientos  años  dentro  de  su  propio  territorio ,  salen  á  gas- 
tar sos  instintos  guerreros  en  tierras  estrafias.  Los  unos  van  á  lle- 
var su  civilización  á  pueblos  incultos  del  otro  lado  del  Occéano, 
los  otros  van  á  recibir  otra  civilización  mas  culta  del  otro  lado  del 
Mediterráneo,  venciendo  y  conquistando  en  ambos  hemisferios. 
Porque  mientras  el  sol  de  Occidente  alumbra  sus  conquistas  en  la 
India,  el  sol  de  Oríente  ilumina  sus  triunfos  en  Italia.  Allá  se  agre- 
gan imperios  inmensos  á  la  corona  de  Castilla ;  acá  las  pretensio- 
nes de  Garlos  Yin.  y  de  Luis  XII.  de  Francia  sobre  la  posesión  de 
las  Sicilias  son  atajadas  por  la  espadado  Fernando  el  Católico,  que 
asegura  para  si  la  dominación  de  aquellos  paises,  que  tan  fértiles 
como  son,  no  producen  tantos  laureles  como  ganan  los  tercios  y 
los  capitanes  españoles.  Sandricourt,  Lafayette,  Bayardo,  la  flor 
de  los  caballeros  de  Francia,  son  eclipsados  por  Antonio  de  Ley  va, 
Pedro  Navarro  y  García  de  Paredes.  El  duque  de  Nemours,  el  últi- 
mo descendiente  de  Glodoveo,  recibe  la  muerte  en  Ceriñola  por 
mano  de  Gonzalo  de  Córdoba,  el  solo  entre  tantos  guerreros  como 
han  producido  los  siglos  que  goza  el  privilegio  de  ser  conocido  en 
todo  el  mundo  con  el  renombre  de  el  Gran  Capitán;  merecida  dis- 
tinción, y  digna  honra  del  vencedor  de  Garillano.  Si  mas  adelante 
otros  capitanes  pasean  la  bandera  victoriosa  de  Castilla  por  los  do- 
minios de  África  y  de  Europa  al  frente  de  la  invencible  infantería 
española,  esos  capitanes  se  habrán  formado  bajólos  pendones  y  en 
la  escuela  del  Gran  Gonzalo. 

Mucho,  y  con  sobrada  justicia,  lloraron  los  españoles  la  muerte 
de  su  adorada  reina  la  magnánima  y  virtuosa  Isabel ,  que  vino  á 
enlutar  sos  corazones  en  estos  momentos  de  interior  prosperidad  y 
de  esterior  grandeza.  Pero  fué  Isabel  un  astro,  que  á  semejanza 
del  sol  siguió  todavía  difundiendo  las  emanaciones  de  su  lus  des- 
pués do  haberse  ocultado. 

La  protectora  de  Cristóbal  Colon  y  de  Gonzalo  de  Córdoba  ha- 
bía sabido  sacar  de  la  soledad  y  del  retiro  y  colocado  en  alto  pues- 


SS  DISCURSO  PRELIMINAR. 

to  á  otro  varón  eminenle,  dechado  de  virtud  y  prodigio  de  talento, 
que  no  era  ni  navegante  ni  soldado,  sino  un  religioso  que  vestía  e) 
tosco  sayal  de  San  Francisco.  Este  esclarecido  genio»  que  llegó  á 
gobernar  la  monarquía  desde  la  silla  primada  de  España ,  concibe 
la  osada  empresa  de  plantar  el  pendón  del  cristianismo  en  las  ciu* 
dades  musulmanas  de  la  costa  berberisca  é  incorporarlas  ¿  los  do- 
minios españoles.  Y  lo  que  es  mas,  lo  ejecuta  á  sus  espensas  y  di* 
rige  por  si  mismo  la  atrevida  espedicion.  Sucumbe  la  opulenta 
Oran.  Brilla  la  cruz  en  sus  adarves ,  y  ondea  en  sus  almenas  el  osr 
tandarte  de  Castilla.  Y  las  victoriosas  tropas  españolas  presencian 
el  estraño  espectáculo  de  un  franciscano,  que  rodeado  de  guerre- 
ros y  de  frailes,  con  la  espada  ceñida  sobre  la  humilde  túnica,  se 
adelanta  á  recibir  las  llaves  de  la  poco  há  orgiülosa  y  ahora  rendi- 
da ciudad  morisca.  Era  el  insigne  cardenal  Cisneros,  honor  de  la 
religión,  lustre  de  las  letras^  gloria  délas  armas  y  sosten  de  la  mo- 
narquía. 

Continúa  su  obra  el  brioso  Pedro  Navarro,  el  compañero  de  Gon- 
zalo en  Italia,  y  el  que  ha  dirigido  el  ataque  de  Oran,  y  hace  ciu- 
dades españolas  á  Bujia,  Argel,  Túnez,  Tremecen  y  Trípoli.  Solo 
Sd  detiene  ante  la  catástrofe  de  los  Gelves, 

Navarra,  único  fragmento  del  territorio  español  quehabia  per- 
manecido independiente  y  segr^ado ,  pasa  á  formar  parte  de  la  gran 
monarquía.  Fernando  el  Católico  la  ha  conquistado.  Importante  ad- 
quisición para  un  imperio ,  que  abarca  ya  posesiones  inmensas  en 
tas  tres  partes  del  globo. 

Pero  estaba  decretado  que  esta  pingüe  herencia  había,  de  ser 
patrimonio  de  una  familia  estraña.  La  Providencia  lo  quiso  asi ,  y 
lo  preparó  por  medios  que  nos  será  permitido  sentir,  ya  que  no  nos 
sea  permitido  objetar.  Adoradores  respetuosos  de  sus  altos  juicios 
y  de  sus  decretos  inescrutables,  encaminados  siempre  al  magnífi- 
co plan  de  la  armonía  del  universo,  lícito  nos  será  lamentar  como 
hombres  que  en  las  combinaciones  de  esta  universal  armonía  to- 
cara á  la  España  en  el  período  de  su  mayor  grandeza  ser  regida  por 
un  príncipe  nacido  y  educado  en  estrenas  y  apartadas  tierras. 

Contra  todos  los  cálculos  probables  de  sucesión  habían  subido 
Isabel  y  Fernando  á  sus  respectivos  tronos ;  contra  todos  los  cálcu- 
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los  probables  de  socesioD  bajan  prematuramente  sns  hijos  al  se- 
pulcro,  y  solo  les  sobrevive  para  heredarlos  una  princesa  casada  con 
un  estrangerOy  desjuiciada  además ,  y  cuyas  enagenaciones  men- 
tales la  incapacitan  para  la  gobernación  del  reino.  Desciende  tam- 
bién su  esposo  á  la  tumba  apenas  gusta  las  dulces  amarguras  del 
reinar;  y  cuando  la  trabajosa  rastauracion  de  ocho  siglos  se  ha  con- 
sumado, cuando  España  ha  recobrado  su  ansiada  indep^idencia/ 
cuando  el  fraccionamiento  ha  desaparecido  ante  la  obra  de  la  uni- 
dad, cuando  una  administración  sabia,  prudente  y  económica  ha 
curado  los  dolores  y  dilapidaciones  de  calamitosos  tiempos,  cuan- 
do ha  estendido  su  poderío  del  otro  lado  de  ambos  mares ,  cuando 
posee  imperios  por  provincias  en  ambos  hemisferios ,  entonces  la 
herencia  á  costa  de  años  y  de  heroismo  ganada  y  acumulada  por  los 
Alfonsos,  los  Ramiros,  los  Garcías,  los  Fernandos,  los  Berengue- 
res  y  los  Jaimes,  todos  españoles  desde  Pela  yo  de  Asturias  hasta 
Femando  de  Aragón ,  pasa  íntegra  á  manos  de  Garlos  Y.  de  Aus- 
tria. Nueya  era  social. 


u. 


£1  reinado  de  los  reyes  católicos ,  todo  español  y  el  mas  glorioso 
que  ha  t^oido  España ,  es  la  transición  de  la  edad  medía  que  se  di- 
suelve á  la  edad  moderna  que  se  inaugura.  Garlos  Y.  encuentra  ya 
iniciado  el  nuevo  poder  militar  de  los  ejércitos  permanentes ,  y  el 
nuevo  poder  político  de  la  diplomacia. 

Gonfesamos  que  el  reinado  de  Garlos  Y.  nos  admira ,  pero  no 
nos  entusiasma.  Porque  nos  admiran  los  grandes  hombres  y  los 
grandes  hechos,  nos  entusiasman  solo  los  que  hacen  grandes  bie- 
nes al  género  humano.  Apreciamos  demasiado  la  felicidad  verda- 
dera de  los  hombres  para  que  nos  dejemos  fascinar  por  el  ostentoso 
aparato  de  las  magníficas  espediciones  y  por  el  brillo  aparente  de 
las  conq[uistas.  Querríamos  mas  gobernadores  prudentes  que  revol- 
vedores del  mundo.  Las  empresas  gigantescas  llevan  siempre  algo^ 
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maravilloso  que  seduce.  £s  muy  fácil  dejarse  deslumhrar  por  las 
grandes  maniobras. 

Pudieron  justificarlas  circunstancias  en  que  entonces  la  nación 
se  encontraba^el  afán  del  Cardenal  regente  por  abrir  y  desembara- 
zar á  Garlos  el  camino  del  trono ,  y  por  hacerle  proclamar.  El  pue- 
blo le  miraba  mas  receloso,  y  no  se  apresuraba  tanto.  ¿Quién  fué 
mas  previsor  9  el  instinto  popular,  ó  el  talento  del  gran  político?  El 
regente  arzobispo,  con  el  fin  de  abatir  una  nobleza  soberbia»  quiso 
entregar  á  Garlos  una  autoridad  real  robusta,  y  deseando  hacer  un 
monarca  respetado,  preparó  sin  quererlo  un  señor  absoluto.  «Estos 
son  nüs  poderes»,  les  dijo  á  los  nobles  mostrándoles  los  cañones  y 
arcabuces  que  preparados  tenia ;  y  Garlos  fué  proclamado.  La  es- 
presion  fué  conceptuosa  y  enérgica ;  pero  el  príncipe  en  cuyo  ob- 
sequio se  pronunció  habia  de  saber  aprovecharse  bien  de  aquella 
especie  de  sanción  del  úüima  ratio  regum.  El  mismo  cardenal  Clis* 
ñeros  fué  el  primero  que  recibió  por  premio  de  su  celo  monárquico 
y  de  su  adhesión  personal  aquella  fría  y  desdeñosa  carta  de  Garlos, 
que  ó  le  ocasionó,  ó  le  aceleró  la  muerte.  Desengaño  amargo,  y 
ejemplo  insigne  de  ingratitud.  Poco  tiempo  después  reemplazaba 
al  venerable  y  sabio  prelado  español  en  la  silla  primada  un  estran- 
gero  ignorante  é  imberbe:  escándalo  grande  para  un  pueblo  reli- 
gioso. 

Disgustaba  además  á  los  españoles  un  príncipe  que  ni  habia  na- 
cido en  su  suelo ,  ni  hablaba  su  lengua ,  ni  menos  conocía  sus  cos- 
tumbres, y  que  tanta  impaciencia  habia  mostrado  por  titularse  rey 
de  España,,  viviendo  todavía  su  madre  la  legitima  reina  de  Gastilla, 
á  quien  no  obstante  el  lamentable  estado  de  su  juicio  conservaban 
grande  afición  y  cariño  los  castellanos.  Veíanle  venir  rodeado  de 
flamencos,  y  el  recuerdo  de  los  tesoros  devorados  por  la  comitiva 
parásita  que  ya  con  su  padre  había  invadido  la  España,  y  de  la  au« 
dacia  y  la  rapacidad  que  aquellos  habían  dei4>legado,  no  era  en 
verdad  para  que  auguraran  bien  ni  se  mostraran  devotos  del  prín- 
cipe flamenco. 

No  tarda  el  disgusto  en  trocarse  en  exasperación,  y  el  descon- 
tento en  convertirse  en  rebelión  formal.  Elegido  Garlos  emperador 
de  Alemania ,  díspónese  á  salir  de  España  para  tomar  posesión  de 
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la  corona  de  Carlo-Magno.  Pide  un  subsidio  exhorbitante ,  y  con- 
voca las  Cortes  de  Castilla  para  un  punto  desusado  y  estremo  de 
la  Península.  La  demanda,  el  objeto,  la  forma,  todo  desazona  á  los 
castellanos ,  y  apenas  el  sucesor  de  Maximiliano  abandona  las  pla- 
yas españolas  y  se  agitan  las  ciudades,  se  ensaña  el  furor  popular 
contra  los  procuradores  que  votaron  el  impuesto,  y  se  alzan  enar-^ 
mas  las  comunidades  de  Castilla,  no  contra  Carlos,  sino  contra  la 
violación  de  sus  fueros  y  en  vindicación  de  sus  antiguas  liberta-' 
des.  El  levantamiento,  mas  en  justicia  fundado,  y  con  mas  valor 
sostenido ,  que  dirigido  con  circunspección  y  ordenado  con  acierto, 
sucumbe  ante  las  armas  imperiales  auxiliadas  de  la  nobleza,  á 
quien  los  comuneros  no  han  sabido  atraer.  Perecen,  pues,  las  liber- 
tades públicas  de  Castilla  en  los  campos  de  Yillalar,  y  Padilla  y  los 
principales  caudillos  de  las  comunidades  expían  su  ardor  patri<)tico 
en  un  cadalso.  Inútil,  aunque  heroicamente,  intenta  sostenerlas 
en  Toledo  una  muger  animosa ,  enamorada  á  un  tiempo  de  un  es- 
poso que  acababa  de  perder  y  de  una  libertad  que  acababa  de  si]t-> 
cumbir.  Fué  la  última  protesta  armada  de  la  libertad  contra  la 
opresión.  Desde  entonces  las  Cortes  quedan  reducidas  á  una  mera 
fórmula,  y  no  serán  ya  llamadas  sino  á  votar  los  impuestos.  £1 
emperador  publicó  un  edicto  perdonando  á  los  insultantes,  pero  pa* 
saban  de  doscientos  los  esceptuados*  No  era  fácil  castigar  de 
muerte  á  casi  todos  los  habitantes  de  la  Castilla  entera.  Con  tales 
auspicios  se  inauguró  en  España  el  primer  soberano  de  la  casa^  de 
/Austria. 

Desde  que  Carlos  se  aleja  de  la  Península,  la  historia  del  empe- 
rador oscurece  y  eclipsa  la  historia  del  rey.  En  vano  es  que  decla- 
re en  una  carta  patente  que  el  anteponer  en  los  despachos  el  título 
'de  Emperador  de  Alemania  al  de  rey  de  España  no  parará  perjui* 
ció  á  esta  corona.  Los  actos  pregonan  casi  siempre  al  emperador;  y 
el  nombre  de  Carlos  V.  con  que  entonces  y  ahora  ha  sido  univer- 
salmente  apellidado ,  siendo  el  L  de  España ,  está  revelando  toda- 
vía que  no  era  lo  español  lo  que  predominaba  en  la  magostad  im- 
perial. 

No  tardó  en  demostrar  el  nieto  de  Isabel  y  de  Maximiliano,  que 
si  por  la  herencia  de  la  primera  era  el  mayor  potentado  del  orbe. 
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y  por  la  del  segundo  se  encontraba  el  mayor  monarca  de  Europa, 
la  grandeza  de  sus  pensamientos  correspondía  á  la  magnitud  de 
sus  dominios.  La  idea  de  tener  un  rey ,  en  cuyos  estados  no  so 
ponia  jamás  el  sol ,  era  demasiado  brillante  para  que  dejara  de  ir 
halagando  á  los  españoles.  Veíanle  desplegar  talentos  multares  y 
políticos;  veíanle  acometer  empresas  gigantescas  y  rematarlas 
con  felicidad;  veíanle  representar  el  primer  papel  en  el  mundo; 
veíanle  triunfar  casi  á  un  tiempo  en  Méjico  y  en  Italia,  ven- 
cer, á  Motezuma  y  hacer  prisionero  á  Francisco  I. ;  y  que  los  ca- 
pitanes y  soldados  españoles  recogían  á  su  sombra  larga  cosecha 
de  lauros.  Y  ofuscados  por  el  brillo  de  las  adquisiciones  y  de  las 
hazañas,  iban  olvidando  poco  á  poco  la  pérdida  de  sus  libertades, 
la  emigración  de  sus  tesoros  y  de  sus  hijos,  con  cuya  sangre  se 
compraban  aquellos  lauros.  Llegaba  á  España  el  ruido  de  las  victo-; 
fias ,  pero  no  llegaban  los  lamentos  de  las  víctimas.  No  se  repara- 
ba que  los  brazos  que  iban  á  manejar  la  espada  en  remotas  tierras 
se  robaban  á  la  agricultura  y  á  las  artes:  que  allá  iban  á  ganar  rei- 
nos que  no  habían  de  poder  conservarse,  ó  á  imponer  la  esclavitud 
á  otros  pueblos,  ó  á  decidir  cuestiones  de  amor  propio  entre  prín- 
cipes rivales,  mientras  aquí  se  paralizaba  la  industria  interior,  y 
se  agotaba  la  sangre  de  los  hombres  y  la  sangre  del  pueblo.  Las 
Cortes  permanecían  mudas ,  y  solo  hablaban  los  partes  de  las  ba- 
tallas. Asi  España  se  acostumbraba  á  entregarse  á  un  hombre.  Al 
fin  éste  le  daba  glorias.  Cuando  pasada  una  generación  le  fáltenlas 
glorias ,  continuará  atada  á  la  voluntad  de  un  hombre  por  mas  de 
;una  generación. 

Imposible  es  por  lo  demás  dejar  de  reconocer  la  grandeza  de 
quien  supo  elevarse  y  descollar  sobre  los  eminentes  príncipes  que 
encontró  ya  al  frente  de  los  demás  estados  de  Europa ;  un  Fran- 
cisco I.  de  Francia,  un  Enrique  YIII.  de  Inglaterra,  un  Solimán  II. 
de  Turquía,'  un  pontífice  como  León  X.,  cada  uno  de  los  cuales  hu- 
biera bastado  por  sí  solo  para  dar  nombre  á  un  siglo.  Época  de 
soberanos  insignes  y  de  capitapes  que  merecían  ser  soberanos ;  y 
sin  embargo  nunca  se  oscurece  ni  anubla  el  nombre  del  roy-em- 
perador. 

Carlos  V.  y  Francisco  I. ;  hé  aquí  las  dos  figuras  de  mas  bulto 
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en  esta  galería  de  personages  famosos.  Rivales  de  por  vida,  sqs  co- 
diciosas pretensiones  trajeron  desasosegado  el  mando,  y  costaron 
muchas  miserias  á  la  humanidad.  «Si  Dios  hubiera  querido,  dice 
un  elocuente  escritor,  que  estos  dos  monarcas  se  uniesen,  la  tier- 
ra hubiera  temblado  bajo  sus  pies.i>  Nosotros  creemos  que  tembló 
de  todos  modos.  Lo  que  hizo  su  mutua  envidia  fué  que  ninguno  de 
los  dos  pudiera  encadenarla.  Garlos  con  mas  vastos  dominios,  pero 
mas  desparramados  y  no  bien  sujetos ;  Francisco  con  estados  mas 
cortos,  pero  mas  concentrados,  venciéronse  alternativamente  sin 
poder  destruirse.  Pero  el  emperador  humilló  mas  veces  al  rey,  y  el 
vencedor  de  M arignan  cayó  prisionero  en  Pavía ,  y  vióse  mas  de 
una  vez  forzado  en  los  campos  de  batalla  á  jurar  el  cumplimiento 
de  tratados  ominosos  impuestos  en  la  prisión. 

Francisco  apenas  tuvo  que  sostener  sino  las  guerras  con  ol  cm-, 
perador,  y  pudo  muchas  veces  descansar.  Garlos  guerreaba  en 
Francia,  en  Italia,  en  Alemania,  en  Flandes,  en  África  y  en  Tur-, 
quía,  y  no  descansó  nunca.  Viajero  infatigable ,  no  habia  para  él 
distancias  de  estado  á  estado,  y  se  hallaba  en  todas  partes.  El  em- 
perador alemán  del  siglo  XVI.  anticipóse  en  el  sistema  de  activi- 
dad al  emperador  francés  del  siglo  XIX. ;  y  pareciéndosele  en  la 
magnitud  de  las  empresas  y  en  la  energía  de  las  resoluciones,  aun- 
que con  mas  desigual  fortuna  en  los  azares  de  la  guerra,  excedióle 
en  la  espontaneidad  del  retiro  cuando  conoció  que  su  estrella  se 
eclipsaba. 

Necesitando  ambos  de  alianzas,  era  en  esto  Garlos  mas  político 
y  mas  mañoso  que  Francisco:  escrupuloso  ninguno.  Francisco  qui- 
so ser  un  caballero  de  la  edad  media,  y  el  siglo  le  enseñó  que 
aquellos  tiempos  habían  pasado.  Garlos  representaba  ya  al  monar- 
ca de  los  tiempos  modernos,  y  poseía  la  política  de  gabinete.  Des- 
cubríase en  las  miras  del  emperador,  justas  ó  injustas ,  otra  gran- 
deza ,  otra  elevación ,  que  en  las  del  monarca  francés.  Francisco 
hubiera  podido  contentarse  con  dominar  en  los  estados  cuyos  dere^ 
cbos  reclamaba:  Garlos ,  si  no  abrigó  el  pensamiento  de  la  monar- 
quía universal,  aspiró  por  lo  menos  á  la  unidad  religiosa.  El  empe- 
rador sin  la  oposición  del  monarca  francés  hubiera  podido  dominar 
la  Eiiropa,  y  aun  asi  lo  hubiera  hecho  acaso,  si  la  ca$a  de  Austria 
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no  se  hubiera  dividido  en  dos  ramas:  el  monarca  francés,  aun  sin  la 
,  oposición  del  emperador,  probablemente  no  hubiera  tenido  la  auda- 
cia de  intentarlo.  Guando  Francisco  escribió  las  memorables  pala- 
bras: ccJodo  se  ha  perdido  mem%  el  kotior,»  parece  queaiíadió,  aun- 
que entonces  no  se  dijo:  ay  la  vida  ftte  se  hasátoado.To  Y  cuando 
libre  de  la  prisión  de  Madrid  pisó  de  nuevo  el  tenritorio  francés^ 
saltó  y  corrió  como  un  muchacho  esclamando:  tuya  soy  otra  ve%  rey 
de  Francia. »  Garlos  recibió  por  lo  menos  con  apariencias  de  íria 
serenidad  y  circunspección  la  noticia  de  la  victoria  de  Pavía,  como 
aquel  á  quien  ni  sorprenden  ni  alteran  los  triunfos. 

El  caballero  francés,  galante  y  guerrero ,  llamó  á  su  corte  á  las 
mugeres ,  y  entregándose  á  favoritas  y  cortesanas  descontentaba  á 
sus  generales,  que  pasaban  al  servicio  de  su  cauteloso  rival ,  que 
sabia  atraerse  el  afecto  de  propios  y  estraños.  Asi  abandonó  á  Fran- 
cisco el  condestable  de  Borbon,  único  traidor,  dicen ,  que  han  te- 
nido los  Borbones  en  su  dinastia:  asi  el  almirante  Doria,  aquel  fa- 
moso genovés  que  ayudando  á  establecer  el  despotismo  en  otras 
naciones  supo  dar  la  libertad  á  su  patria.  Ambos  hicieron  servicios 
eminentes  al  emperador,  á  quien  permanecieron  fieles  ]  cosa  éstra- 
ña  I  hasta  los  tránsfugas  que  se  le  hablan  adherido  haciendo  traí^ 
cion  á  su  patria  y  á  su  rey. 

Las  guerras  entre  Garlos  V. ,  Francisco  L  y  Enrique  Vni.  vinie- 
ron á  vueltas  de  sus  muchas  calamidades  á  hacer  un  bien  á  la  Eu- 
ropa, porque  multiplicaron  y  difundieron  las  ideas  confundiendo 
los  pueblos,  y  produjeron  la  necesidad  del  sistema  de  equilibrio 
entre  los  grandes  estados,  que  tanto  influjo  habia  de  ejercer  en  el 
derecho  de  gentes  de  las  naciones  modernas. 

Pero  faltó  poco  para  que  estas  luchas  entre  príncipes  cristianos 
proporcionaran  al  turco  apoderarse  de  Italia.  Garlos  V.  combatien- 
do á  Solimán  y  á  Barbaroja,  impidió  á  la  media  luna  enseñorearse 
de  Ñápeles ,  y  á  las  hordas  de  un  pirata  acabar  de  despojar  el  Va- 
ticano. Oprimiendo  la  Italia,  tuvo  por  lo  menos  el  mérito  de  salvar 
la  Europa,  aunque  á  costa  de  los  tesoros  de  sus  reinos  y  de  la  san- 
gre  de  sus  subditos. 

En  este  periodo  brillante  y  sombrío  de  la  historia  de  la  huma- 
nidad, viéronse  muchos  héroes  y  muchos  malvados,  grandes  proe- 
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gas  y  gandes  perfidias ,  alianzas  anómalas,  rpoipimienCos  injusiifi* 
cables,  y  desloaltades  diarias,  y  Maquiavelo pudo  quedar  saiisfe*- 
cho  de  ver  los  progresos  de  su  política.  Á  pesar  de  la  repetición  de 
escándalos ,  todayiá  el  mundo  no  pudo  dejar  de  escandalizarse  en 
ocasiones  solemnes.  El  gran  protector  del  catolicismo  retenia  pri- 
sionero algefe  déla  Iglesia,  y  mandaba  hacer  rogativas  públicas 
por  la  libertad  del  pontífice.  El  rey  Cristianísimo  se  confederaba 
con  los  reformistas  y  se  aliaba  con  los  mahometanos  contra  el  gefe 
de  la  cristiandad  y  contra  el  campeón  de  la  unidad  católica.  Boma 
era  saqueada  por  un  ejército  católico  mandado  por  un  traidor  po- 
lítico ,  cuyos  soldados  llevaron  la  rapifia  y  la  profanación  hasta  un 
punto  que  hizo  tener  por  moderados  y  prudentes  á  los  bárbaros 
de  Alarico.  Y  un  rey  de  Inglaterra^  el  primero  que  escribió  un  li- 
bro de  denuestos  contra  Lutero  y  la  reforma,  se  apartaba  él  y  apar- 
taba á  su  reino  de  la  obediencia  al  romano  pontífice,  y  traia  un 
nuevo  cisma  á  la  cristiandad  por  los  amores  impúdicos  de  una 
muger. 

La  reforma  religiosa  fué  un  acaecimiento  mas  trascendental  en 
esta  época  que  las  revoluciones  políticas.  Lutero  adquirió  una  ce- 
lebridad é  importancia  que  no  merecía  ni  por  sus  talentos  ni  por 
sus  virtudes,  pues  carecía  de  estas  y  no  eran  eminentes  aquellos. 
Faltó  prudencia  á  la  corte  de  Roma ,  y  la  opinión  de  muchos  pue- 
blos y  de  muchos  hombres  no  había  necesitado  sino  de  una  voz 
atrevida  que  la  formulara.  De  otro  modo  no  hubiera  podido  el  frai- 
le de  Witemberg  conmover  los  estados  alemanes ,  y  él  mismo  de- 
bió asombrarse  de  haber  llegado  á  asustar  al  mundo  católico.  Car- 
los Y.  se  propuso  hacer  frente  al  predicador  y  á  sus  doctrinas.  Im- 
pulsábttile  á  elk)  sus  ideas  religiosas,  y  le  iba  la  conservación  de 
sus  dominios.  El  fr^mcés  y  el  turco  le  distraían  y  embarazaban,  y 
los  papas  no  le  ayudarxm  bien.  Por  otra  parte,  ni  bastante  condes- 
cendiente con  los  reformadores  para  atraerlos  por  la  dulzura ,  ni 
bastaaie  riguroso  para  dominarlos  por  la  fu^*za,  hubo  de  entablar 
con  ellos  aquella  serie  de  n)3gociaciones  pesadas  que  abarcan  desde 
la  dieta  de  Worms  hasta  el  concilio  de  Trento.  Al  decreto  de  Spi- 
ra  contra  la  reforma  respondía  la  protesta  de  los  cinco  grandes 
principes  y  délas  eatorce  ciudades  del  imperio  que  los  señaló  con  el 
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nombre  de  protesianies.  Al  de  la  confesión  de  Augsburgo  respon* 
día  la  liga  de  SmalkaJda;  y  con  el  famoso  Interim  de  Ratisbona  no 
satisfizo  el  emperador  ni  á  protestantes  ni  á  católicos.  La  reforma 
le  gastó  mas  fuerzas  que  las  guerras,  y  la  espada  de  un  príncipe  lu«- 
terano  fué  la  que  le  dio  el  mas  funesto  golpe.  La  cuestión  religiosa 
llenó  la  Europa  de  sangre  y  la  dejó  para  mucho  tiempo  dividida 
en  dos  grandes  fracdones,  protestante  y  católica.  España  se  preser* 
vó  del  contagio.  Hizolo  con  las  armas  Carlos  Y.^y  con  las  hogne^ 
ras  los  inquisidores.  España  se  aisló  del  movimiento  europeo. 

No  bay  duda  que  la  reforma  imprimió  una  nueva  fisonomía  á 
la  sociedad  moderna  que  se  creaba.  Los  protestantes  la  han  mira- 
do como  una  feliz  insurrección  de  la  inteligencia  contra  el  poder  ab- 
soluto en  el  orden  espiritual,  como  una  poderosa  tentativa  de  eman- 
cipación del  espíritu  humano,  y  la  hacen  como  la  madre  de  las  li- 
bertades políticas.  Los  católicos  niegan  que  el  protestantismo  haya 
emancipado  los  pueblos,  atribúyenle  haber  dividido  los  hombres 
sin  mejorar  la  sociedad,  y  esperan  que  la  doctrina  de  Lutero,con  to- 
das las  variaciones  que  descubrió  Bossuet  y  que  después  se  le  han 
añadido,  sucumbirá  como  el  error  de  Arrío  y  como  el  catecismo  de 
Mahomar  Si  no  nos  equivocamos,  en  nuestra  misma  edad  se  notan 
síntomas  de  ir  marchando  este  problema  hacia  su  resolución.  El  ca- 
tolicismo gana  prosélitos:  los  protestantes  de  hoy  no  son  lo  que 
antes  fueron^  y  creemos  que  la  unidad  católica  se  realizará. 

Contra  el  fraile  alemán  se  levantó  entonces  un  caballero  espa- 
ñol. AI  enemigo  audaz  del  pontificado  se  opuso  un  papista  decidi- 
do y  animoso.  Presentóse  Ignacio  de  Loyola  á  combatir  á  Martin 
Lutero,  y  contra  la  reforma  del  fraile  de  San  Agustín  estableció  la 
compañía  de  Jesús ,  milicia  destinada  á  pelear  á  favor  de  la  Santa 
Sede,  obligándose  á  ello  con  el  voto  de  obediencia,  lo  cual  valió  á 
los  jesuítas  de  parte  de  los  protestantes  el  nombre  de  genizaros 
del  papa.  Comenzó  la  reacción  religiosa,  y  la  gran  cuestión  del  con- 
cilio de  Trente  preocupó  á  los  pontífices  que  se  fueron  sucediendo, 
y  sobrevivió  á  Carlos  Y. ,  el  cual  ofreció  el  fenómeno  de  ser  mas 
conciliar  que  los  papas  mismos. 

Afortunadamente,  y  por  la  vez  primera,  no  fué  ahora  España 
el  campo  en  que  se  ventilaron  las  grandes  cuestiones  religiosas. 


inSCUKSO   FilELIMINAB.  U7 

politicas  y  militares  que  cubrieron  de  sangre  y  luto  la  Europa.  Su- 
frieron mucho  Francia,  Alemania  y  Hungría;  pero  la  victima  sa- 
crí6cada  á  las  ambiciones  de  todos  fué  la  desgraciada  Italia.  Tea- 
tro nunca  vacante  de  sangrientas  lides,  saqueábala  el  turco  por  la 
costa,  mientras  en  el  interior  la  devastaba  la  soldadesca  «cristiana^ 
franceses,  flamencos,  alemanes  y  españoles,  gentes  de  diversas  re- 
ligiones y  distintas  lenguas,  que  hormigueaban  alli  como  nubes  de 
langostas  talándola  á  quien  mas  podia ,  todos  licenciosos,  católicos 
y  protestantes.  No  pensaría  aquel  bello  pais  que  habia  de  tener 
que  sufrir  una  invasión  de  pueblos  civilizados  que  le  recordara  los 
horrores  de  la  irrupción  vándala. 

Vengamos  á  los  últimos  momentos  del  gran  Carlos  V. ,  el  pro- 
tagonista de  aquel  vastísimo  drama  de  luchas,  de  batallas,  de  alian- 
zas ,  de  negociaciones  y  de  tratados,  en  que  no  hubo  estado  gran- 
de ni  pequeño  que  se  librara  de  tomar  parte,  y  que  fué  como  la 
fermentación  por  que  pasó  la  sociedad  humana  para  entrar  en  un 
nuevo  período  de  su  vida. 

Aquel  hombre  infatigable,  que  en  cuarenta  años  de  imperio  ha- 
bia estado  nueve  veces  en  Alemania,  seis  en  España,  cuatro  en 
Francia,  siete  en  Italia,  diez  en  los  Paises-Bajos,  dotsen  Inglaterra, 
otras  dos  en  África,  que  habia  atravesado  once  veces  los  mares, 
y  que,  nuevo  Atlante,  sostenía  sobre  sus  hombros  el  peso  dedos 
mundos,  sintiéndose  debilitado  de  cuerpo  y  de  espíritu,  y  no  pu- 
diendoya  inspeccionar  personalmente  sus  inmensos  dominios,  de- 
termina retirarse  á  acabar  tranquilamente  sus  dias  en  el  silencio  y 
soledad  de  un  claustro,  en  esta  misma  España,  principio  y  funda- 
mento de  su  colosal  poder:  trasfiere  á  su  hijo  Felipe  las  coronas  de 
Flandes  y  de  España  con  todos  sus  territorios  del  antiguo  y  del 
nuevo  mundo,  y  el  agitador  de  África  y  Europa,  aquel  á  cuya 
presencia  temblaban  los  reyes  y  se  estremecían  los  reinos,  se 
abisma  espontáneamente ,  y  pasa  desde  el  solio  mas  elevado  de  la 
tierra  á  sepultarse  en  la  humilde  celda  de  un  solitario  monas- 
terio. 

Seguirémosle  en  nuestra  obra  hasta  sus  últimos  momentos,  has- 
ta su  muerte  ejemplarmente  cristiana  y  religiosa;  y  guiados  por  la  . 

luz  de  auténticos  é  irrecusables  documentos,  rectificaremos  los 
Tomo  i.  .7 
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errores  é  inexactitudes  que  acerca  de  la  vida  de  Garlos  Y.  en  Vas- 
te han  consignado  casi  todos  los  histonad(Tes  que  nos  han  prece- 
dido ,  y  daremos  á  conocer  con  verdad  los  pensamientos  que  preo^ 
cupaban  al  grande  hombre  en  su  retiro. 
En  4556  era  rey  de  España  Felipe  II. 


XII. 


Aun  desmembl*ada  la  corona  imperial  que  heredó  de  Carlos  V^ 
su  hermano  Femando,  quedaba  todavía  Felipe  n.  el  soberano  mas 
poderoso  de  Europa ,  y  su  matrimonio  con  María  de  Inglaterra  le 
daba  ademas  gran  mano  en  aquel  reino. 

Entre  el  padre  y  el  hijo  absor\'en  casi  todo  el  siglo  XYI. ,  pero 
le  imprimen  distinta  fisonomía,  porque  no  se  asemejan  en  índole 
y  en  carácter.  Asi,  dotados  ambos  de  talento  claro  y  de  perspica- 
cia suma ,  abrigando  en  mucha  parte  los  mismos  designios ,  cons^ 
tituyéndose  uno  y  otro  en  representantes  del  catolicismo  y  de  la 
unidad  religiosa ,  difieren  grandemente  en  la  política  y  en  los  me- 
dios. Flamenco  y  educado  en  Flandesel  uno,  había  desagradado  á 
los  españoles  porque  no  hablaba  su  idioma ;  español  y  Criado  en  Es- 
paña el  otro ,  había  disgustado  á  los  flamencos  porque  no  conocía 
su  lengua.  Garlos  flamenco,  tenia  la  vivacidad  española;  Felipe  es- 
pañol, tenia  la  fría  calma  de  un  flamenco.  Parecía  que  habían  equi- 
vocado la  patria.  Garlos  era  espansivo  y  cosmopolita;  Felipe  som- 
brío y  político  de  gabinete.  Aquél ,  infatigable  en  el  ejercicio  del 
cuerpo,  había  querido  gobernar  el  mundo  hallándose  en  todas  par- 
tes; éste,  incansable  en  el  manejo  de  la  pluma,  aspiró  á  regir  la 
Europa  desde  el  ríncon  de  un  monasterio.  Aquél  dictaba  leyes  á 
cada  país  en  su  propio  territorio ;  éste  se  las  imponía  desde  su  bu- 
fete. El  padre  hacia  temblar  un-  estado  con  su  presencia ;  el  hijo  le 
intimidaba  con  un  decreto;  el  padre  paseaba  las  tierras  y  los  ma- 
f^  personalmente;  al  hijo  le  bastaba  tener  un  mapa  sobre  su  mesa. 
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Carlos  asistía  á  todas  las  asambleas  de  Europa ;  Felipe  daba  ins- 
trucciones á  sus  embajadores,  era  el  gefe  de  los  diplomáticos,  y 
sabia  mas  que  ellos. 

¿Era  Felipe  O.  el  demonio  del  Mediodía^  como  le  nombraban  en- 
tonces los  estrangeros,  ó  era  el  rey  santo^  el  hombre  reli^oso,  rl 
que  libertó  la  Iglesia  de  la  heregia  y  salvó  de  la  anarquía  los  esta- 
dos? ¿Fué  el  representante  del  fanatismo  y  de  la  tiranía,  el  hom- 
bre de  las  hogueras  y  el  verdugo  de  los  pueblos ,  ó  fué  el  gran  po- 
lítico que  comprendió  su  siglo  y  dio  á  España  engrandecimiento  y 
gloria  ?  Personage  tan  ensalzado  como  deprimido,  cada  cual  le  ha 
colmado  de  elogios  ó  de  invectivas,  según  sus  ideas  ó  sus  pasiones. 
Observamos  en  ciertos  escritores  nacionales,  emp^o  en  unos, 
tendencia  en  otros  á  rehabilitar  su  memoria.  Nosotros  hemos  pro- 
curado estudiar  el  genio  del  hombre  y  los  designios  del  monarca, 
en  el  interior  de  su  familia  y  palacio,  y  en  la  dirección  de  los  nego- 
cios públicos.  Hemos  visto  sus  decretos  originales:  ha  pasado  poi 
nuestras  manos  su  correspondencia  diplomática,  y  hemos  leído  sus 
disposiciones  en  letrada  su  puño.  Hemos  tenido  ocasión  de  exami-' 
nar  muchos  de  sus  escritos,  de  sus  propios  borradores,  allí  donde 
al  cabo  de  trescientos  años  parece  verse  todavía  la  cabeza  que  con- 
cebía, el  corazón  que  dictaba,  y  la  mano  que  se  apoyó  sobre  aquel 
mismo  papel ;  allí  donde  las  líneas  puestas  á  un  margen  para  sus- 
tituir á  otras  que  se  tachaban,  revelan  el  pensamiento  primitivo  y 
el  pensamiento  nuevo  que  le  reemplazó.  Después  de  todo  esto  p(H 
demos  decir  sin  género  alguno  de  apasionamiento,  que  admiramos 
las  grandes  cualidades  de  aquel  monarca,  y  reconocemos  y  amamos 
algunas  virtudes  que  le  adornaron ,  pero  sentimos  no  sernos  posi*- 
ble  amarle  tanto  como  le  admiramos. 

Por  nuestra  parte  hemos  creído  descubrir  en  Felipe  U.  las  pren- 
das de  un  gran  político;  pero  también  las  cualidades  de  un  gran 
déspota.  Sombrío  y  pensativo,  siispicaz  y  mañoso,  dotado  de  gran 
penetración  para  el  conocimiento  de  los  hombres  y  de  prodigiosa 
memoria  para  retener  los  nombres  y  no  olvidar  los  hechos,  incan- 
sable en  el  trabajo  y  expedito  para  el  despacho  de  los  negocios, 
tan  atento  á  los  asuntos  de  grave  interés  como  cuidadoso  de  los  mas 
menudos  accidentes,  firme  en  sus  convicciones ,  perseverante  en 
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SUS  propósitos  y  no  escrupuloso  en  los  medios  de  ejecución,  indi- 
ferente á  los  placeres  que  disipan  la  atención  y  libre  de  laspasio-^ 
Qes  que  distraen  el  ánimo,  frió  á  la  compasión,  desdeñoso  á  la  li- 
sonja é  inaccesible  á  la  sorpresa,  dueño  siempre  y  señor  de  si 
mismo  para  poder  dominar  á  los  demás,  cauteloso  comoun  jesuita, 
reservado  como  un  confesor  y  taciturno  como  un  cartujo,  este  hom- 
bre no  podia  ser  dominado  por  nadie  y  tenia  que  dominar  á  todos; 
tenia  que  ser  un  rey  absoluto. 

£1  hombre  por  cuyas  manos  pasaban  todos  los  negocios  de  e^ 
tado  en  una  época  en  que  sus  relaciones  se  estendian  por  las  re- 
giones de  ambos  mundos;  que  lo  leia  todo  y  lo  decretaba  por  su  ma- 
no, ó  lo  anotaba  y  corregia  de  su  puño;  el  que  sabía  las  intrigas  y 
manejos  de  las  cortes  estrangeras  antes  que  le  informaran  de  ellas 
sus  Bmbajadores  acreditados ;  el  que  cuando  un  embajador  le  de^ 
signaba  las  influencias  de  un  gabinete  y  el  lado  flaco  de  cada  prínci- 
pe, recibía  ai  propio  tiempo  informaciones  confidenciales  de  la  con- 
duela y  de  las  relaciones  y  tratos  de  este  mismo  embajador;  el  que 
sabía  las  circunstancias  y  los  medios  de  cada  uno  de  los  gefes  de 
la  insurrección  de  Flandes ,  las  propiedades  de  cada  aspirante  á 
ía  corona  de  Francia,  la  índole  de  cada  pretendiente  á  la  mano  de 
la  reina  de  Inglaterra,  y  el  carácter  de  cada  cardenal^  y  las  opinio- 
nes de  los  que  influían  con  el  papa  ó  habían  de  asistir  al  concilio; 
el  que  conocía  de  antemano  el  mérito  y  conducta  de  cada  uno  de 
losque  se  presentaban  á  pedir  un  empleo;  el  que  sin  asistir  á  los 
consejos  sabía  cuanto  en  ellos  pasaba,  y  no  asistía  con  el  fin  de  que 
su  presencia  no  impidiera  á  cada  cuál  manifestar  libremente  sus 
opiniones;  el  que  sabía  dividir  para  reinar  y  fomentar  los  partidos 
para  neutralizar  mejor  las  influencias;  este  hombre  no  hubiera  po- 
dido reinar  sin  gobernar  solo,  porque  se  sentía  con  genio,  con 
propensión  y  con  capacidad  para  ello. 

Asi  las  cortes  que  el  padre  había  reducido  á  simple  fórmula  las 
redujo  el  hijo  á  peor  condición  que  la  nulidad,  y  las  libertades  que 
Carlos  extinguió  en  Yillalar  con  Padilla  acabó  de  ahogarlas  Felipe 
en  Aragón  con  Lanuza. 

Uniendo  al  ardor  del  religioso  la  frialdad  del  calculista,  cuidan- 
•do  de  no  separar  nunca  el  mejor  servicio  de  Dios  d^l  mayor  engran-- 
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decimiento  de  sus  reinos,  y  de  que  el  fanatismo  no  obstara  al  acre« 
cimiento  ó  conservación  del  poder,  quiso  extinguir  la  heregía  que 
agitaba  la  Europa  ayudando  á  los  católicos  contra  los  reformados  y 
hereges,  pero  esperando  vencer  con  los  unos  para  reinar  sobre  to- 
dos; imponerles  primero  la  creencia  religiosa  para  someterlos  des- 
pués á  la  autoridad  política.  Hízose  el  defensor  nato  de  la  Iglesia 
romana  y  empezó  ganándose  al  papa  con  blandura;  pero  si  el  papa 
se  oponia  á  sus  planes  políticos,  tratábale  con  dureza  y  se  gozaba 
de  los  atrevimientos  que  con  el  gefe  de  la  Iglesia  se  tomaban  sus 
embajadores.  Perseguia  á  los  enemigos  de  la  plenitud  de  la  potes- 
tad pontificia,  pero  no  le  asustaban  las  excomuniones.  Yenerab& 
á  los  frailes  y  se  rodeaba  de  ellos,  pero  si  atentaban  á  su  poder  los 
mandaba  ahorcar. 

Si  no  hubiera  hallado  la  Inquisición,  la  hubiera  inventado  él: 
pero  se  le  habia  anticipado  en  mas  de  medio  siglo.  La  halló  esta- 
blecida y  la  hizo  su  brazo  derecho,  mas  nunca  consintió  en  que  se 
erigiese  en  cabeza.  Gustábale  servirse  de  los  inquisidores,  pero 
dominándolos. 

No  reparaba  en  reducir  á  prisión  al  mismo  qi^e  habia  sido  el 
mas  activo  instrumento  de  su  tiranía  en  Flandes ,  como  tampoco 
dificultaba  en  sacarle  del  calabozo  cuando  le  convenia  para  hacer 
la  conquista  de  Portugal :  entonces  volvía  á  confiar  el  mando  del 
ejército  al  duque  de  Alba.  Llevaba  á  un  hombre  inteligente  y  labo- 
rioso á  los  altos  puestos  de  presidente  del  consejo  de  Castilla  y  de 
Italia,  de  inquisidor  mayor  y  cardenal,  pero  en  el  apogeo  del  fíivor 
le  intimaba  la  caida  de  su  gracia,  aunque  el  pesar  le  acabara  la  vi- 
da. Asi  murió  Espinosa.  Y  don  Juan  de  Austria,  el  hijo  legítimo  de 
Carlos  y  el  heredero  legítimo  de  su  grandeza  y  de  sus  glori,as,la  mas 
noble,  la  mas  bella  y  la  mas  elevada  figura  de  su  tiempo,  el  vence- 
dor de  los  moriscos  en  las  Alpujarras  y  de  los  turcos  en  Lepante, 
gana  victorias  y  paises  para  su  hermano,  pero  no  puede  ganar  pa- 
ra sí  un  quilate  de  cariño  en  su  corazón.  Felipe  II.  no  consentía  ver- 
se eclipsado  por  nadie,  ni  en  poder,  ni  en  gloria,  ni  en  laboriosi- 
dad siquiera. 

No  era  impasible,  pero  lo  parecía  en  las  ocasiones  en  que  es 
mas  difícil  reprimir  los  sentimientos  y  las  afecciones  humanas, 
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Cuando  el  de  Alba  le  participó  la  ejecución  de  los  ilustres  conde» 
de  Hom  y  de  Egmont,  contestóle  diciendo:  «(puesto  que  ha  sido  in-» 
dispensable  el  castigo,  no  hay  sino  encomendarlos  á  Dios.»  Y  co- 
mo implorase  su  piedad  hacia  la  virtuosa  viuda  de  Egmont  y  sus 
once  hijos,  que  quedaban  en  la  mas  espantosa  miseria  y  desam- 
paro, «sobre  esto,  le  dijo,  ya  proveeré  y  os  avisaré  de  ello.»  Na 
le  corría  prisa  hacer  el  bien  que  le  pedia  con  urgencia  el  hombre 
que  pasaba  por  el  mas  duro  de  su  tiempo,  y  el  dé  Alba  debió 
conocer  que  habia  otro  en  cuyo  cotejo  podia  pasar  por  blando  de 
corazón.  La  noticia  del  desastre  de  la  Invencible  armada  no  le  de-- 
mudó  el  rostro,  y  se  limitó  á  decir  que  habia  enviado  la  escuadra 
á  luchar  con  los  hombres  y  no  con  los  elementos.  Y  la  del  glorioso 
triunfo  de  Lepanto  no  hizo  asomar  á  los  reales  labios  una  ligera 
sonrisa.  La  recibió  rezando,  calló  y  continuó  su  oración.  Hasta  que 
esta  fué  acabada  no  mandó  entonar  el  Te  Deum :  nadie  sabia 
por  qué. 

Todos  sus  actos  llevaban  el  sello  del  misterio  y  de  la  tenebrosi-^ 
dad.  Montigny,  el  príncipe  de  Orange,  Escobedo,  Antonio  Pérez  y 
el  príncipe  Carlos,  son  arcanos  que  se  traslucen  hoy,  pero  que  na 
se  revelan.  ¿Serán  perpetuamente  enigmas  algunos  de  ellos?  ¿Lo 
será  la  prisión  misteriosa  del  príncipe,  objeto  de  tantas  curiosas 
investigaciones ,  inclusas  las  nuestras?  Poseemos  la  copia  de  uiv 
codicilo  en  que  mandó  fuesen  quemados  sin  ser  leídos  los  papeles 
tocantes  á  negocios  terminados,,  y  especialmente  de  difuntos.  ¿Se-- 
rá  improbable  que  se  hallaran  entre  ellos  los  que  han  buscado  con 
tanto  afán  biógrafos,  críticos  é  historiadores?  Sea  lo  que  quiera» 
creemos  que  hubiera  podido  ser  Felipe  el  mejor  inquisidor  y  el  me- 
jor jesuíta ,  como  el  mas  diestro  embajador  y  el  mas  astuto  mi- 
nistro. Era  rey,  y  lo  reunía  todo. 

Mas  donde  ha  quedado  perpetuamente  esculpido  su  genio  es  ea 
esa  colosal  maravilla  que  se  levanta  magestuosa  y  severa  al  pié  de 
una  cadena  de  cenicientas  montañas  que  parece  hundirse  como  los 
despojos  de  un  munda  calcinado.  Todo  en  el  Escorial  respira  gran* 
deza,  y  todo  en  él  inspira  austeridad  y  devoción.  Diríase  que  era 
la  fortaleza  en  que  habia  querido  encastillarse  una  edad  para  pa— 
sar  el  invierno  de  las  revoluciones  que  el  viento  norte  presagiaba» 
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«¿Cómo  faabia  de  traspasar,  dice  un  filósofo,  una  sola  idea  del  mun- 
do moderno  aquellos  mures  de  granito  de  aspecto  egipcio,  aquellos 
castillejos ,  aquellos  claustros ,  aquellas  bastillas  y  aquellos  pala- 
cios circundados  de  celdas?»  Dedicóle  á  San  Lorenzo  en  conme- 
moración del  dia  en  que  se  ganó  la  famosa  batalla  de  San  Quintín, 
y  quiso  que  el  edificio  representara  la  forma  de  las  parrillas  en 
que  fué  quemado  el  santo:  singularidad  que  ha  dado  ocasión  á  al- 
gunos para  buscar  analogías  entre  aquella  especie  de  martirio  y  las 
hogueras  tantas  veces  encendidas  en  el  reinado  del  fundador.  111- 
»>le  á  un  tiempo  para  vivienda  de  mongos  y  para  alcázar  de  reyes; 
y  la  cámara  regia  al  lado  de  la  celda  priora! ,  la  corona  junto  á  la 
cogulla,  y  el  trono  de  España  bajo  el  mismo  techo  qufe  la  regla  de 
San  Gerónimo,  representan  el  gusto  del  monarca  y  el  espíritu  de 
la  época. 

Pero  el  reinado  de  Felipe  fué  todo  español.  A  diferencia  del 
de  Carlos  V. ,  ni  en  su  consejo  ni  en  su  corte  predominaban  es* 
trangeros.  Si  Carlos  Y.  hubiera  subyugado  la  Europa,  la  hubiera 
hecho  alemana:  si  la  hubiera  dominado  FeJipe  11.,  la  hubiera  hecho 
española.  Aun  sin  haberla  vencido,  la  superioridad  de  su  política 
y  la  superioridad  de  nuestra  literatura ,  difundieron  por  Europa  la 
lengua ,  las  costumbres  y  las  modas  de  España ,  y  el  gusto  español 
preponderaba  en  los  salones  diplomáticos,  en  los  teatros,  en  los 
libros  y  en  los  tragos.  París  mismo  se  asemejaba  á  Madrid,  y  to-^ 
maba  de  los  españoles  hasta  las  estravagancias  que  les  habia  de 
devolver  después ;  porque  un  siglo  antes  que  Luis  XIY .  pudiera 
llamará  Madrid  la  corte  francesa  de  España^  había  llamado  Feli-» 
pe  11.  á  la  corte  de  Francia  mi  bella  ciudad  de  París. 

Los  españoles ,  avezados  ya  á  las  largas  espediciones  militares 
en  que  recogían  gloriosos  triunfos ,  sinceramente  religiosos  como 
su  rey ,  y  acostumbrados  por  mas  de  siete  siglos  á  mirar  á  los  ene- 
migos de  su  culto  como  enemigos  también  de  su  independencia, 
servían  gustosamente  de  instrumentos  á  las  empresas  de  su  mo- 
narca, y  fueron,  como  en  tiempo  del  emperador,  á  pelear  en  Fran- 
cia!, en  Inglaterra,  en  Flandes,  en  Italia,  en  Portugal  y  en  los  ma- 
res, contra  moros,  contra  turcos,  contra  hereges  y  contra  crístia*- 
nos-católicos,  y  la  política  española  intervino  en  .todos  los  negocips 
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;de  Europa.  Ganáronse  muchos  laureles  para  recoger  después  ma- 
chas espinas. 

La  política  de  Felipe  con  los  Paises-Bajos  produjo  una  lucha 
sangrienta  que  convirtió  aquellas  florecientes  provincias  en  un 
vasto  campo  de  carnicería,  y  consumió  á  España  su  dinero  y  sus 
hombres.  Para  España  fué  una  fatalidad,  y  para  Flandes  una  pro- 
videncial expiación.  Medio  siglo  hacía  que  habia  venido  aqui  un 
príncipe  flamenco ,  cuyos  primeros  pasos  fueron  extraer  nuestras 
riquezas,  dar  á  flamencos  los  mas  altos  puestos  del  estado  y  aho- 
gar nuestras  libertades.  Al  cabo  de  cincuenta  años  un  monarca 
español,  hijo  de  aquél,  trata  á  Flandes  como  á  país  de  conquista, 
confiere  los  primeros  cargos  á  españoles,  y  prueba  á  establecer 
alli  la  Inquisición  española.  Los  flamencos  se  irritan  y.se  levantan^ 
como  aqui  se  irritaron  y  levantaron  los  castellanos.  Alli  se  firmó 
«el  Compromiso  de  Breda^  como  aqui  se  formó  la  Juntd  de  Avila,  Allí 
perecieron  en  un  patíbulo  los  condes  de  Horn  y  de  Egmont,  como 
aqui  habían  perecido  Padilla  y  Bravo.  En  Castilla  fué  incendiada 
Medina,  y  alli  fueron  profanadas  y  saqueadas  mas  de  cuatrocien- 
tas iglesias  en  Flandes  y  Bravante.  La  expiación  fué  terrible,  pero 
no  nos  regocijamos  de  ella.  Porque  después  de  infinitos  desastres  y 
de  infinitos  horrores  ejecutados  por  españoles  y  por  orangistas,  y 
después  de  gastados  generales  y  tesoros,,  el  resultado  fué  consti-* 
tuirse  la  república  libre  de  las  Provincias  Unidas  alli  donde  Felipe 
quiso  establecer  un  imprudente  despotismo ,  y  producir  una  guer- 
^ra  larga  y  desastrosa  que  habia  de  terminar  por  la  pérdida  de  aque- 
llos ricos  países. 

El  afán  y  los  esfuerzos  de  treinta  y  ocho  años  por  dominar  ea 
Francia  y  colocar  en  aquel  trono  á  la  infanta  su  hija,  costó  muchos 
millares  de  hombres  y  treinta  millones  de  ducados,  para  venir  á 
someterse  al  célebre  tratado  de  Vervins,  en  que  reconoció  áEnri-^ 
que  IV.  y  se  obligó  á  restituirle  todas  sus  conquistas.  Sacamos  de 
allí,  los  triunfos  de  San  Quintín  y  deGravelines,  y  el  placer  de  ha- 
ber guarnecido  algún  tiempo  á  París  tropas  españolas. 

Mientras  Felipe  suscitaba  enemigos  á  Isabel  de  Inglaterra  y 
protegía  á  María  Stuard  de  Escocia ,  el  Drake  depredaba  las  colo- 
nias españolas  de  América ,  y  los  piratas  ingleses  apresaban  núes-* 
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tros  baques  y  se  llevaban  las  flotas  de  oro.  £1  desastre  de  la  Inven- 
cible armada  fué  una  perdida  irreparable  para  España ,  que  dejó 
desde  entonces  de  ser  la  señora  de  los  mares.  Subió  de  punto  el 
poder  marítimo  de  la  Gran  Bretaña ,  y  una  vez  se  atrevieron  los 
ingleses  á  penetrar  en  Cádiz ,  y  se  llevaron  hasta  las  campanas  de 
las  iglesias  y  las  rejas  de  las  casas.  Juró  Felipe  vengar  el  ultrage^ 
pero  otra  vez  dispersó  la  armada  española  una  tempestad.  Data  de. 
aquel  tiempo  la  decadencia  de  nuestra  marina. 

No  fué  mas  feliz  en  el  proyecto  de  ensefiorear  el  Báltico  y  de 
estender  su  Influencia  á  los  estados  escandinavos.  Frustráronse  sus 
costosos  intentos  por  la  repentina  conversión  de  Juan  de  Suecia 
en  sentido  inverso  á  la  de  Enrique  lY.  de  Francia. 

La  mayor  gloria  militar  que  alcanzaron  las  armas  españolas  en 
aquel  tiempo,  fué  la  memorable  victoria  de  Lepante,  que  celebró 
con  trasportes  de  júbilo  toda  la  cristiandad ,  y  el  mas  rudo  golpe 
que  pudo  darse  al  poder  entonces  inmenso  de  la  Media-luna.  Pe-^ 
ro  dióse  tiempo  á  los  turcos  para  rehacerse,  y  al  año  siguiente 
pudo  el  sultán  hacer  salir  del  puerto  de  Constantinopla  una  nueva 
escuadra  de  doscientos  cincuenta  navios.  Al  cabo  vinieron  á  ajus- 
tarse treguas  con  el  turco;  mezquino  resultado,  que  ni  correspon-* 
díó  á  los  esfuerzos  que  costara  á  la  nación,  ni  á  los  triunfos  que 
había  sabido  alcanzar  el  ilustre  bastardo  de  Carlos  Y. 

Con  la  conquista  de  Portugal  se  realizó  por  primera  vez  la  com- 
pleta unidad  de  la  Península  ibérica;  y  asi  como  Suíntila  fué  el  pri« 
mer  soberano  godo  que  pudo  llamarse  sin  contradicción  rey  de  la 
España  entera,  asi  Felipe  II.  fué  el  primer  soberano  de  la  edad  mo* 
dema  que  pudo  llamarse  con  verdad  rey  de  toda  España ,  pues  no 
babia  ya  una  sola  pulgada  de  territorio  desde  Gibraltar  á  los  Piri- 
neos que  no  fuese  del  dominio  del  monarca  español ,  y  por  primera 
vez  al  cabo  de  cerca  de  nueve  siglos  recobró  España  los  límites  na- 
turales que  le  señalaba  su  geografía.  Agregáronsele  las  inmensas  y 
riquísimas  colonias  que  los  portugueses  poseían  en  África ,  en  Amé- 
rica y  en  las  Indias,  i  Cuan  poco  habían  de  durar  aquellas  impor- 
tantes adquisiciones  I  En  vez  de  un  gobierno  prudente,  conciliador 
y  benéfico ,  que  hiciera  olvidar  á  los  portugueses  su  humillación  é 
identificarse  gustosos  á  la  gran  familia  española  ^  la  dura  política  de 
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Felipe  ofende  8u  nacional  orgullo,  mantiene  vivo  el  sentimiento  de 
su  independencia,  y  espiando  la  primera  ocasión  de  sacudir  el  yu« 
go  español ,  España  verá  con  dolor  desprenderse  otra  vez  ese  rico 
florón  de  su  corona  antes  de  extinguirse  la  dinastía  austríaca. 

Llegó,  pues,  la  España  en  el  reinado  de  Felipe  II.  al  apogeo  de 
su  material  grandeza.  Era  un  imperio  que  se  derramaba  por  todo  el 
globo.  En  medio  de  muchos  reveses  y  de  muchas  empresas  malo^ 
gradas,  se  habian  ganado  glorias  militares  sin  cuento.  El  nombre 
español  era  un  nombre  universal.  ¿Podrían  conservarse  á  tal  altura 
el  nombre  y  el  imperio?  Tales  adquisiciones,  tantas  expediciones  y 
guerras  no  se  habian  hecho  sin  imponer  á  la  nación  sacrificios  in- 
mensos, sacrificios  insoportables.  Habíanse  consumido  los  tesoros 
del  reino  y  los  tesoros  del  Nuevo  Mundo  por  el  loco  empeño  de  con^ 
servar  países  apartados,  que  sobre  constituir  un  gravísimo  y  per^ 
pétuo  censo  para  España,  fuera  demencia  prometerse  jamás  de 
ellos  una  incorporación  sincera  y  provechosa.  El  temerario  afán  de 
Felipe  de  someter  la  Europa  á  su  conciencia  y  á  su  cetro,  nos  atra^ 
jo  su  enemistad  sin  lograr  ningún  fruto:  y  mientras  en  el  interior 
el  fatídico  fuego  de  las  hogueras  del  Santo  Oficio  ahogaba  la  vida 
política  de  la  nación ,  y  se  malograban  los  muchos  elementos  de 
prosperidad  que  habían  sembrado  los  reyes  católicos,  en  el  exte-- 
rior  se  gastaba  su  vitalidad  material  en  el  intento  de  sujetar  pue^ 
blos  que  no  nos  habian  de  servir  y  que  habíamos  de  perder.  Dejó, 
pues,  Felipe  II.  á  sus  sucesores  una  España  gigante,  pero  gigante 
extenuado  y  por  muchos  lados  vulnerable,  y  aquel  aparente  en^ 
grandecimiento  encerraba  el  germen  de  la  decadencia  que  apunta^ 
ba ,  y  preparó  cerca  de  dos  siglos  de  calamidades  y  humillaciones. 
Volvamos  la  vista  á  otro  cuadro  mas  halagüeño. 

Felizmente  este  mismo  siglo  de  batallas  y  de  sacríficios  huma- 
líos  es  el  siglo  de  las  artes,  es  el  siglo  de  oro  de  la  literatura  e&^ 
pañola,  de  que  habia  sido  preludio  el  reinado  de  los  reyes  cató- 
licos. Las  guerras  de  Carlos  Y.  han  puesto  á  los  ingenios  españoles 
en  relaciones  intimas  y  frecuente  trato  con  los  que  ya  brillaban 
en  la  culta  Italia.  Aquellos  palacios  que  decoraban  las  obras  mae&^ 
tras  de  Leonardo  Vinci,  de  Miguel  Ángel,  de  Rafael,  de  Ticianoy 
de  Gorreggio ,  los  estudios  y  talleres  de  aquellos  insignes  artistas. 
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son  otros  tantos  tesoros  de  que  se  aprovechan  los  pintores ,  arqui* 
tectos  y  escultores  de  España  para  formar  su  gusto,  enriquecerse 
de  conocimientos ,  traerlos  después  á  su  patria,  y  fundar  mas  ade- 
lante escuelas  propias,  que  comienzan  por  serlo  de  imitación  y 
acaban  por  producir  una  vigorosa  originalidad.  Dos  veces  en  el  tras* 
curso  de  los  tiempos  ha  prestado  también  esa  bella  ¡(alia  á  los  ge- 
nios españoles  modelos  literarios  que  imitar  y  escuelas  en  que  apren- 
der:  la  Italia  de  Augusto,  y  la  Italia  de  León  X. ,  el  Augusto  sagra- 
do del  siglo  XYI.  Y  ambas  veces  la  España  se  ha  emancipado  pron- 
to de  su  maestra 9  creándose  una  literatura  nacional,  independiente 
y  propia ,  que  habia  de  trasmitir  luego  á  otros  pueblos. 

La  poesía  lírica  y  la  dramática,  la  ligera  sátira  y  la  grave  epo- 
peya, la  novela  y  la  historia,  el  género  didáctico,  el  místico  y  el 
festivo ,  todos  los  géneros,  todos  los  estilos  y  todas  las  formas  lite- 
rarias tuvieron  en  el  siglo  XVI.  dignos  intérpretes,  que  al  cabo  de 
trescientos  años  sirven  todavía  de  modelos.  Muchas  lumbreras  der- 
ramaron la  luz  de  las  letras  por  el  horizonte  español.  Es  el  siglo  de 
Garcilaso ,  de  Rueda,  de  Ercilla,  de  Herrera,  de  los  Luises  de  Gra- 
nada y  de  León ,  de  Mendoza ,  de  Zurita ,  de  Arias  Montano ,  de  San- 
ta Teresa ,  de  Lope  de  Vega,  de  Mariana  y  de  Cervantes.  Y  tal  im- 
pulso recibe  la  literatura  española  en  los  reinados  de  Carlos  Y.  y 
de  Felipe  11.  y  que  la  veremos  avanzar  todavía  magestuosa  y  rica 
por  los  reinados  de  los  siguientes  Felipes ,  conducida  por  Rioja  y 
Calderón  de  la  Barca,,  sirviendo  de  tipo  á  las  demás  naciones,  has-^ 
ta  que  comenzando  á  caer  en  manos  del  culteranismo  con  Góngora 
y  Quevedo » degenerando  de  corrupción  en  corrupción ,  llegue  á  una 
anticipada  decadencia  y  á  una  prematura  decrepitud  como  la  mo^ 
narquía. 

Incomprensible  parece  este  desarrollo  intelectual  en  un  puebla 
comprimido  por  la  Inquisición  y  en  medio  del  ruido  de  las  armas  y 
del  estruendo  de  la  pelea.  Pero  el  Santo  Oficio  ejercía  sus  rigores;, 
sobre  los  libros  de  teología ,  de  filosofía  ó  de  derecho ,  que  pudieran, 
atacar  ó  lastimar  las  doctrinas  del  mas  puro  catolicismo,  tal  coma 
entonces  los  inquisidores  y  el  monarca  le  entendian.  Inexorable  en, 
estas  materias,  pocos  hombres  distinguidos  por  su  saber  pudieron. 
librarse  de  las  persecuciones  de  aquel  terrible  tribunal.  En  cambio 
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la  poesía»  terreno  neutral  y  ageno  por  su  índole  á  las  cuestiones 
teológicas  y  filosóficas,  podia  tomar  todo  el  vuelo  que  quisiera,  y 
monarcas  é  inquisidores  eran  indulgentísimos  para  las  licencias  de 
la  imaginación ,  escepto  en  lo  que  tocara  á  asuntos  religiosos.  Com- 
placíales por  el  contrario  que  los  poetas  se  entretuvieran  en  can- 
tar los  amores  tiernos  de  los  pastores  y  los  dulces  desdenes  de  las 
esquivas  zagalas.  No  pudiendo  España  producir  filósofos,  se  in- 
demnizó en  producir  abundancia  de  poetas.  £1  Parnaso  era  el  cam- 
po mas  libre,  y  refugiándose  á  él  las  inteligencias  independientes 
de  los  españoles ,  hicieron  la  poesía  una  especie  de  soberana  de  la 
literatura. 

Ni  es  menos  sorprendente  que  tantos  ingenios  cultivaran  las 
letras  en  medio  de  la  agitación  de  las  batallas,  enemigas  al  pare- 
cer de  los  sentimientos  tiernos  y  de  los  estudios  tranquilos.  Paré- 
cia  que  del  choque  délas  lanzas  y  de  los  escudos  salian  chispas  de 
inspiración  para  aquellos  ingenios  guerreros.  Es  admirable  el  nú- 
mero de  soldados  escritores  que  en  el  siglo  XVI.  y  aun  antes  de  él 
produjo  la  España.  El  cronista  Pérez  de  Guzman  se  encontró  como 
soldado  en  el  combate  de  la  Higuera:  Lope  de  Ayala  es  hecho  pri^ 
sionero  en  las  batallas  de  Nájera  y  de  Aijubarrota ,  y  escribe  los 
sucesos  en  que  ha  tomado  parte:  Jorge  Manrique  manda  espedicio- 
nes  militares,  combate  en  Calatrava  y  en  el  sitio  de  Velez,  y  hace 
tiernas  elegías:  Bernal  Diaz  del  Castillo  acompaña  á  Cortesa  Méji- 
co, se  encuentra  en  ciento  diez  y  nueve  batallas,  y  el  soldado  ba- 
tallador escribe  la  Historia  verdadera  de  la  conquista  de  Nueva 
España:  Boscan  pelea  por  su  pais,  y  aclimata  en  la  poesía  castellana 
los  endecasílabos  italianos:  Hurtado  de  Mendoza,  general  y  embaja- 
dor de  Carlos  Y.,  hace  versos  y  novelas  picarescas,  y  escribe  con 
docta  pluma  la  historia  de  la  última  guerra  de  Granada:  Garcilaso 
acompaña  como  militar  á  Carlos  V.  en  sus  principales  expedicio- 
nes, se  encuentra  en  la  defensa  de  Viena,  en  la  toma  de  la  Goleta 
y  de  Túnez,  y  el  dulce  cantor  de  Sal  icio  y  Nemoroso  muere  de  una- 
herida  que  recibe  al  asaltar  una  plaza :  Lope  de  Vega  lleva  el  arca- 
buz y  sirve  como  soldado  en  la  Invencible  armada ,  y  escribe  tan- 
tas comedias  que  nadie  las  ha  podido  contar  todavía:  Ercilla  com- 
bate á  los  indios  bravos  de  Arauco,  y  combatiendo  escribe  la  Arau-> 


, 
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tana :  Cervautcs  se  distingue  como  guerrero  en  la  batalla  de  Le-» 
panto,  y  el  mutilado  en  la  guerra  y  el  cautivo  de  Argel  escribe  co- 
medias y  novelas  originales,  y  asombra  al  mundo  con  su  Quijote. 
No  se  podia  decir  aqui  aquello  de:  muscB  silent  intér  arma ;  pues 
en  este  pais  singular  las  musas  cantaban  dulcemente  entre  el  ron- 
co estampido  del  cañón  y  el  áspero  crujir  délas  espadas  y  rodelas. 
La  historia  literaria  de  España  en  aquellos  siglos  represéntanos 
los  tres  períodos  de  un  largo  dia.  El  crepúsculo  matinal  que  vi- 
mos apuntando  en  los  siglos  XI.  y  XII.  va  siempre  derramando  mas 
luz  hasta  el  XV . ,  para  alumbrar  en  pleno  dia  en  el  XVI.  y  entrar 
en  el  crepúsculo  de  declinación  en  el  XYII.  Diéranos  mayor  pena 
el  ver  llegar  la  tarde  de  este  dia,  si  no  supiésemos  que  las  letras 
como  el  sol  vuelven  después  de  haberse  marchado  á  alumbrar 
otros  hemisferios,  y  que  si  desaparecen  de  nuestro  horizonte  para 
ir  á  comunicar  su  luz  á  otras  regiones  de  Europa,  volverán  á  ilu- 
minarle á  fines  del  siglo  XYIII.  para  bañarle  en  el  XIX.  con  un  nue- 
vo resplandor,  de  que  sentimos  no  participar  de  lleno,  pero  que 
esperamos  alcanzará  el  siglo,  que  ha  de  vivir  mas  que  nosotros. 
Asi  las  naciones  y  las  sociedades  se  comunican  reciprocamente  sus 
luces,  y  asi  es  necesario  para  el  progreso  perfectivo  de  la  vida 
universal  de  la  humanidad,  uno  de  nuestros  principios  históricos. 


uu. 


A  la  independiente  actividad  de  Felipe  11.  sucede  la  sumisa  in- 
dolencia de  Felipe  iU. ,  y  el  hombre  á  quien  no  habia  podido  domi- 
nar nadie  es  reemplazado  por  un  hijo  que  ni  piensa,  ni  obra,  ni  go- 
bierna sino  por  la  voluntad  de  un  favorito,  á  cuya  firma  ha  dado 
el  rey  igual  autoridad  que  á  la  suya  propia.  £1  privado  es  el  arbitro 
de  los  empleos  públicos,  el  repartidor  de  las  fortunas,  y  su  fausto 
eclipsa,  oscurece  el  del  monarca.  A  ejemplo  del  duque  de  Lerma, 
la  nobleza  abatida  en  los  anteriores  reinados  abandona  sus  antiguos 
castillos  y  acude  á  ostentar  $u$  galas  en  la  corte,  Palacios  suntuor 
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SOS 9  gran  tren  de  carrozas,  muchedumbre  de  mayordomos,  cape- 
Halles,  palafreneros,  pajes  y  entretenidos,  todo  boato  les  parecía 
poco  á  aquellos  nuevos  fieos-hombres,  que  hacían  venir  tapices  de 
Bruselas,  linos  de  Holanda,  telas  de  Florencia,  gorros  de  Lombar- 
día,  capas  de  Inglaterra  y  calzado  de  Alemania.  Dejábanse  arrastrar 
del  mismo  impulso  las  clases  medias,  y  á  todos  alcanzaba  el  con- 
tagio. ¿Correspondía  la  prosperidad  del  estado  al  brillo  de  la  corte? 

Abrume^dos  de  impuestos  los  labradores,  dejaban  el  cultivo  y 
emigraban  á  la  aventura,  allá  donde  creían  poder  proporcionarse 
algún  medio  de  vivir;  provincias  enteras  se  convertían  en  áridos 
yermos,  y  el  viajero  andaba  muchas  leguas  sin  encontrar  una  casa 
habitada  ni  un  campo  labrado.  «Si  este  mal  continúa,  le  decían  al 
rey  las  Cortes  de  Madrid,  pronto  faltarán  paisanos  que  labren  los 
campos,  pilotos  que  dirijan  las  naves...  es  imposible  que  dure  el 
reino  un  siglo  si  no  se  pone  un  remedio  efícaz.» — (d.as  casas  se  des- 
ploman, le  decia  el  Consejo  á  su  vez,  y  nadie  las  construye ;  las 
aldeas  quedan  abandonadas,  los  campos  incultos....» 

El  Consejo  proponía  remedios.  Que  se  moderen  los  tributos; 
que  se  revoquen  las  mercedes  y  donaciones ;  que  los  grandes  se 
vuelvan  á  sus  estados  y  empleen  á  los  cultivadores  y  jornaleros; 
que  se  limite  el  número  de  religiosos  de  ambos  sexos ;  que  se  re- 
frene el  lujo  y  se  ponga  tasa  á  los  tragos;  que  comience  el  sobera- 
no dando  ejemplo  por  el  arreglo  de  su  casa,  «pues  el  número  de 
criados,  le  decia,  y  las  raciones  que  consumen  son  dos  terceras 
partes  mas  que  en  tiempo  de  vuestro  augusto  padre  el  Sr.Don  Feli- 
pe II.,  cosa  que  merece  que  V.M.  lo  considere  con  reflexión  y  ha- 
ga conciencia  de  ello.»  Los  remedios  quedaron  escritos. 

No  había  rentas,  pero  había  lujo :  los  labradores  perecían,  pero 
los  grandes  comían  en  vajilla  de  oro:  moría  la  industria,  pero  se 
erigían  monasterios:  las  aldeas  se  despoblaban,  pero  los  conventos 
rebosaban  de  habitadores. 

T  no  por  eso  se  renunciaba  al  sistema  ¡de  guerra  exterior  de 
los  anteriores  reinados.  Nuestros  ejércitos  eran  enviados  como  an- 
tes á  pelear  en  todos  los  países  de  Europa,  y  nuestros  marinos  cru- 
zaban todos  los  mares.  Los  arranques  eran  los  mismos^  pero  las 
fuerzas  no  podían  corresponder  á  los  ánimos.  Imponíanse  al  gfgan- 
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te  enflac[uecido  los  mismos  esfuerzos  que  en  los  días  de  su  virili- 
dad y  robustez.  ¿Dónde  estaban  los  recursos  para  alimentar  á  los 
soldados  que  batallaban?  Las  ilotas  de  la  India  llegaban  con  difi- 
cultad, y  dábase  gracias  de  ver  arribar  algún  galeón  que  no  hubie- 
ran apresado  los  corsarios  ingleses  ú  holandeses.  Las  que  llegaban 
estaban  anticipadamente  empeñadas,  é  invertíanse  en  sostener  el 
fausto  de  la  corte.  Un  general  salia  por  Gador  del  gobierno ,  y  em- 
peñando sus  alhajas  particulares  lograba  que  los  comerciantes  de 
Cádiz  le  prestaran  algunas  sumas  para  ir  manteniendo  sus  tropas. 
Subíanse  los  impuestos,  pero  era  pedir  jugo  á  un  tronco  seco  y  ari- 
decido. £1  cuerpo  social  perecía  de  extenuación,  y  le  desangraban 
para  darle  vitalidad.  Quísose  convertir  en  moneda  la  plata  de  los 
templos,  pero  se  opuso  eidero,  y  faltóle  fuerza  al  gobierno  para  ha- 
cerse obedecer.  Se  recurrió  á  la  alteración  de  la  moneda,  y  do-< 
blándose  el  valor  del  vellón  se  dobló  el  precio  de  las  mercancías. 
Se  inundó  el  reino  de  moneda  de  cobre  adulterada,  y  desapareció 
la  plata  y  el  oro.  Tal  era  la  ciencia  de  gobierno  del  duque  de 
Lerma. 

La  irreflexiva  espedicion  á  Jrlanda  costó  una  derrota  y  un  bo- 
chorno. Y  de  la  muerte  de  Isabel  de  Inglaterra,  astuta  y  decidida 
protectora  de  los  enemigos  de  España  y  del  catolicismo,  no  se  sacó 
mas  partido  que  un  tratado  de  paz,  que  algunos  años  antes  hubie- 
ra parecido  vergonzoso,  y  que  entonces  se  celebró  en  Madrid  con 
regocijo. 

Flandes  continuaba  siendo  cementerio  de  hombres  y  sima  de 
tesoros.  La  toma  de  Ostende  fué  gloriosa,  pero  costó  cerca  de  tres 
años  de  sitio  y  cincuenta  mil  soldados.  Entretanto  el  de  Nassau  nos 
tomó  otras  plazas.  La  famosa  tregua  de  doce  años  empezó  á  poner 
de  manifiesto  á  los  ojos  de  Europa  la  flaqueza  y  decadencia  de 
España. 

Pudo  no  obstante  esta  misma  situación  haber  redundado  en  bien 
de  la  monarquía ,  si  esta  hubiera  estado  dirigida  por  mas  hábiles 
manos.  En  paz  oon  Inglaterra  y  Holanda ,  garantida  la  de  Francia 
por  el  doUe  matrimonio  de  los  prfndpes  y  princesas  de  ambas  na- 
ciones ,  pudo  el  gobierDO  español,  oon  un  desahogo  que  no  había 
disfrutado  en  cerca  de  un  siglo*,  dedicarse  á  restañar  las  profun- 
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das  heridas  que  en  el  corazón  del  país  habían  abierto  las  dilapida- 
ciones de  dentro  y  los  dispendios  de  fuera.  Pero  estos  fueron  los 
momentos  que  escogió  el  monarca ,  aconsejado  por  dos  arzobispos, 
para  descargar  sobre  él  un  golpe  fatal.  Expidióse  el  edicto  para  la 
espulsion  de  los  moriscos,  y  la  población  proscripta  se  llevó  tras  sí 
«1  comercio,  la  agricultura  y  las  artes.  £1  consejo  del  beato  Juan 
de  Ribera  pudo  ser  muy  piadoso  y  muy  justo,  pero  despobló  la  na- 
cion  y  la  dejó  arruinada. 

Contrastaba  grandemente  la  guerra  de  armas  en  Italia  con  la 
^guerra  de  intrigas  en  la  corte.  Allá  se  disputaba  el  ducado  de  Sa- 
boya;  aqui  el  favoritismo  del  monarca.  Allá  Garlos  Manuel  despe- 
día al  embajador  de  España  é  invadía  el  Milanesado ;  aqui  el  de 
IJceda  suplantaba  á  su  mismo  padre  el  de  Lerma  en  el  favor  del  débil 
príncipe.  Allá  mediaba  Luís  XIII.  para  ajustar  un  tratado  en  Pavía; 
aquí  intervenía  el  padre  Aliaga,  confesor  del  rey ,  en  los  manejos 
de  las  privanzas  palaciegas.  Allá  se  formaban  alianzas  de  príncipes 
italianos  contra  España  y  conjuraciones  de  españoles  contra  Vene- 
cía;  aquí  se  fraguaban  planes  y  se  empleaban  artificios  para  domi- 
nar en  palacio.  Allá  se  ganaba  para  España  la  Valtelina,  que  había 
de  envolverla  en  nuevas  complicaciones ;  aquí  se  ganaba  el  vali- 
miento del  monarca,  que  poseído  por  don  Rodrigo  Calderón  había 
de  llevarle  con  el  tiempo,  como  á  otro  don  Alvaro  de  Luna,  de  las 
gradas  del  trono  á  los  escalones  del  cadalso.  Habían  vuelto  los 
tiempos  de  Juan  II.  y  de  Enrique  IV. 

Y  prosiguieron  todavía.  Porque  á  la  privanza  infausta  de  Ler- 
ma y  Uceda  con  Felipe  III.  sustituyó  la  no  menos  funesta  de  Oliva- 
res con  Felipe  IV. 

Mas  embaidor  que  político  el  Conde-Duque,  alucinó  al  pueblo 
y  fascinó  al  rey.  El  pueblo  creyó  en  las  ofertas  de  un  bello  pro- 
grama, y  se  dejó  engañar  como  un  enfermo  desesperado  que  acoge 
las  palabras  de  un  curandero.  El  rey  era  un  niño,  y  se  enamoró  de 
un  ministro  que  le  hacía  apellidar  el  Grande  j  mucho  antes  de  po- 
der serlo.  Cuando  el  pueblo  reconoció  su  error,  no  pudiendo  po- 
ler  remedio  se  limitó  á  murmurar,  que  era  lo  único  para  que  le 
rabian  dejado  fuerzas  los  reinados  anteriores:  y  el  monarca  que 
«lUbiera  podido  remediarlo  no  lo  conocía. 
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Fdipo  ly.  y  la  política  de  su  privado  trajeron  á  España  males 
qt!e  aun  lamenta,  y  compromisos  de  que  no  ha  acabado  de  salir  al 
cabo  de  dos  siglos.  Empeñados  en  engrandecer  la  casa  de  Austria, 
arruinaron  la  España.  En  la  famosa  guerra  del  Imperio,  llamada  de 
los  treinta  años ,  no  cesó  Felipe  de  prodigar  hombres  y  tesoros  al 
emperad<v.  Iban  nuestros  soldados  á  vencer  en  Praga,  para  ser 
Tcsucidos  después  en  Estremoz  y  Villaviciosa.  Triunfaban  á  qui- 
I  nientas  leguas  de  distancia  para  dar  á  Femando  de  Austria  la  co- 
rona de  Bohemia,  y  cuando  tuvieron  que  pelear  dentro  de  España 
eran  ya  un  ejército  debilitado  que  dejaba  perder  el  Portugal.  Arro^ 
jaban  del  imperio  al  Elector  Palatino  y  dominaban  el  Rhin ,  para 
no  poder  defender  mas  adelante  las  fronteras  de  Francia  y  tener 
que  ceder  el  Rosellon.  Luchaban  con  su  acostumbrada  bravura 
allá  en  Alsacia,  en  la  Suabia  y  la  Baviera,  contra  el  rhingravc 
Otbon,  contra  el  landgrave  de  Hesse  y  contra  el  terrible  Gustavo 
de  Snecia;  eran  degollados  en  Oppenheim,  triunfaban  en  Lutzen, 
perecían  helados  en  los  Alpes  y  ganaban  laureles  en  Norlinga:  su- 
frían reveses  y  alcanzaban  triunfos  en  lejanas  tierras  y  por  age- 
ñas  causas;  y  cuando  hubo  necesidad  de  defender  el  reino,  inva- 
dido por  I03  vecinos  ó  alterado  por  los  naturales,  faltaron  ya  fuerzas 
para  ello:  habíase  gastado  la  vida  en  climas  y  en  empresas  es- 
trañas. 

La  guerra  con  Holanda,  emprendida  de  nuevo  al  espirar  la  tre- 
gua de  los  doce  años,  hubiera  podido  justificarse  si  hubiera  podido 
sostenerse.  Pero  á  pesar  del  arrojo  de  nuestros  soldados,  que  allí, 
como  en  todas  partes,  vencían  y  triunfaban,  pero  no  dominaban; 
á  pesar  de  los  talentos  militares  de  Espinóla ,  de  la  protección  del 
emperador,  y  de  los  refuerzos  sacados  de  Alemania  para  atender  ú 
aquellos  países,  hubo  de  resignarse  Felipe  IV.  á  reconocer,  defini- 
tivamente la  independencia  de  la  República,  y  á  cederle  las  con- 
quistas hechas  en  América  y  en  la  India.  Triste  resultado  de  ochenta 
años  de  lucha,  tan  dispendiosa  en  hombres  como  en  dinero.  La 
tregua  de  doce  años  había  sido  el  indicio  de  nuestra  debilidad ;  el 
tratado  de  Westfalia  lo  fué  de  nuestra  impotencia. 

Cierto  que  fué  una  fatalidad  el  que  se  hubiera  levantado  contra 

España  un  genio  tan  activo,  tan  político  y  tan  sagaz  como  el  mi- 
Toao  I.  8 
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nistro  de  Luis  XIII.  No  pudíendo  sufrir  el  cardenal  de  Biche] icu  ni 
el  engrandecimiento  amenazador  deja  casa  de  Austria  ni  la  arro- 
gancia del  gobierno  español ,  dedicado  á  alentar  á  los  qae  ya  eran 
enemigos  y  á  suscitar  otros  nuevos  á  los  gabinetes  de  Madrid  y  do 
Viena,  la  política  y  las  armas  francesas  encendieron  la  guerra  don^ 
de  estaba  apagada,  y  aviváronla  donde  estaba  ya  encendida,  y 
en  tan  general  conflagración  no  era  posible  que  dejara  de  sufrir  la 
España  grandes  catástrofes.  La  nación  que  tenia  sus  guerreros  dc&^ 
parramados  por  toda  Europa  y  por  todos  los  mares,  vio  su  propio 
territorio  invadido  por  ejércitos  estraños.  Los  franceses  se  atre- 
vieron á  penetrar  en  Guipúzcoa  y  en  Cataluña.  No  tenia  Richelieu 
mejor  auxiliar  que  la  política  del  Conde-Duque.  Parecía  obrar  de 
concierto. 

'  Creciendo  con  los  reveses  del  reino  la  altanería  del  valido,  apa- 
raba á  un  tiempo  los  recursos  y  la  paciencia  del  pueblo.  Estalló 
con  esplosion  la  mina  del  despecho  en  la  provincia  menos  sufrida, 
en  la  mas  celosa  de  sus  fueros,  y  también  la  mas  ofendida  y  hosti- 
gada. La  insurrección  de  Cataluña  con  sus  terribles  bandas  de  se- 
gadores, con  sus  horribles  matanzas  y  sus  venganzas  sangrientas, 
fué  un  feliz  acontecimiento  para  Richelieu  y  los  franceses,  y  la 
imprudente  política  de  Olivares  convirtió  en  guerra  lai^a  y  formal 
lo  que  hubiera  podido  ser  un  arranque  momentáneo  de  enojo.  Re- 
produjéronse  las  escenas  de  los  tiempos  de  Juan  O.  de  Aragón ,  y 
aun  fueron  mas  adelante ,  porque  Luis  XIII.  nombrado  conde  de 
Barcelona ,  pudo  llamarse  algún  tiempo  rey  de  Francia  y  de  Cata- 
luña. Esta  provincia  volvió  á  ser  española,  pero  el  Rosellon  y  la 
Cerdaña  allá  se  quedaron  para  no  mas  volver. 

Todo  era  desastres.  Portugal  oprimido  y  vejado,  se  levanta 
también,  encuentra  ocasión  de  sacudir  la  dependencia  de  Castilla, 
y  la  dominadora  del  orbe  es  impotente  í  evitar  la  desmembración 
de  una  provincia  suya.  ¿Qué  importa  que  no  se  reconozca  todavía 
de  derecho  su  independencia  ?  La  monarquía  portuguesa  renace 
con  )uan  IV.  con  todas  las  condiciones  de  estabilidad.  Emancípan- 
se  también  sus  colonias,  y  entre  portugueses  y  holandeses  nos  hi- 
cieron perder  medio  mundo.  Todos  lo  sabían  menos  el  monarca 
español.  Cuando  Olivares  le  dijo  que  el  duque  de  Braganza  había 
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hecho  la  locura  de  coronarse  rey  de  Portugal,  lo  cual  era  una  for- 
tuna, porque  asi  sus  bienes  volverían  al  fisco,  «pues  disponerlo 
asi ,»  le  contestó  Felipe ;  y  continuó  divirtiéndose. 

Sicilia  y  Ñápeles  imitan  también  el  ejemplo  de  Cataluña ,  y  se 
sublevan  contra  la  tiranía  de  los  vireyes.  En  Palermo  se  erige  un 
calderero  en  gefe  del  tumulto ,  y  el  gobernador  se  esconde  en  el 
sótano  de  un  convento  para  evitar  el  furor  de  la  muchedumbre 
amotinada  que  incendiaba  las  casas  de  los  agentes  del  gobierno 
español.  En  Ñápeles  se  proclamaba  la  república  á  la  voz  de  un  pes- 
cador; el  duque  de  Arcos  abraza  primero  á  Masaniello  en  el  balcón 
de  su  palacio  para  significar  al  pueblo  que  accede  á  todas  sus  pe- 
ticiones ;  pero  después  el  conde  de  Oñateiíace  degollar  hasta  á  los 
hijos  de  los  que  habian  tomado  parte  en  la  insurrección.  Tampoco 
falta  alli  la  intervención  dé  la  Francia.  Las  revueltas  se  sosiegan  y 
se  restablece  el  orden ;  pero  los  sucesos  mostraban  cuan  impopu- 
lar y  cuan  flaca  era  la  dominación  de  los  vireyes  en  aquellos 
paises. 

No  cambió  la  suerte  en  España  ni  mejoró  su  fortuna  con  la 
muerte  de  Richelieu  v  con  la  de  Luis  XIII.  Á  Richelieu  sucede 
Mazzarini ,  cardenal  como  él  y  hechura  suya ,  menos  enérgico  y 
violento,  pero  mas  disimulado  y  astuto.  Continuador  de  su  políti- 
ca ,  sostiene  la  monarquía  durante  la  regencia  de  la  reina  madre. 
Luis  XTV.  comienza  á  anunciarse  fatal  para  España  desde  la  cuna 
con  la  victoria  de  Rocroy.  Las  guerras  de  la  Fronda  en  Francia  in- 
funden aliento  á  los  españoles ;  Turena  y  Conde  ayudan  con  sus 
venganzas  de  rivalidad  el  ascendiente  que  á  favor  de  las  revueltas 
iba  recobrando  la  España ,  pero  todo  lo  deshace  la  mañosa  política 
de  Mazzarini.  Cuando  Felipe  IV.  solicitó  el  auxilio  del  gran  protec- 
tor de  Inglaterra,  ya  Mazzarini  se  le  habia  anticipado,  y  prefirien- 
do Gromwel  la  amistad  de  la  Francia,  se  declara  Inglaterra  contra 
España ,  y  coopera  activamente  á  su  ruina.  La  derrota  de  Dunes 
pone  á  Felipe  lY.  en  el  caso  de  suscribir  á  la  paz.  Estipúlase  el  cé- 
lebre tratado  de  los  Pirineos.  Conciértase  en  él  el  matrimonio  de 
Luis  XIV.  con  la  infanta  María  Teresa  de  España ,  y  se  ceden  á 
Francia  la  Cerdaña  y  el  Rosellon  con  muchas  plazas  fuertes  de 
Flandes  y  de  los  Países-Bajos.  Triunfó  la  diestra  política  de  Mazza- 
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rini  sobre  la  del  negociador  por  España.  En  una  pequeña  isla  del 
Bidasoa  se  determinaron  los  destinos  futuros  de  nuestra  nación. 
El  tratado  de  la  isla  de  los  Faisanes  contenia  el  germen  de  un  cam- 
bio de  dinastía.  Aquellas  capitulaciones  matrimoniales  habían  de 
hacer  de  una  España  austríaca  una  España  borbónica;  y  sin  em- 
bargo,  tal  era  el  estado  de  las  cosas  que  se  aplaudió  como  una  for- 
tuna el  tratado  de  los  Pirineos. 

Richelieu  y  Olivares  representan  la  elevación  de  la  Francia  so- 
bre el  abatimiento  de  España.  Aquél  personifica  la  creación  de  la 
monarquía  absoluta  francesa  sobre  la  muerte  de  la  vieja  monar- 
quía aristocrática :  éste  simboliza  la  decadencia  de  la  monarquía 
conquistadora  de  España^  que  habia  reemplazado  á  la  monarquía 
popular,  y  dado  entrada  á  la  monarquía  de  los  grandes,  de  los 
favoritos ,  de  los  confesores  y  de  las  mugeres.  Richelieu  abríó  el 
camino  á  Luis  el  Grande ,  y  Olivares  le  preparó  á  Garlos  el  Imbé- 
cil. Felipe  lY.  con  toda  su  indolencia  tenia  todavía  elementos  para 
haber  sido  mas  que  Luís  XJIL  si  en  lugar  de  un  Gaspar  de  Guz- 
maií  hubiera  contado  con  un  Richelieu :  y  Luis  Xin.  no  era  ni  tan 
grande  ni  tan  intrépido  que  sin  un  Richelieu  no  se  hubiera  que- 
dado en  menos  de  lo  que  fué  Felipe  IV. 

Tres  grandes  transiciones  políticas  se  verifican  en  esta  época. 
La  Inglaterra  pasa  á  la  libertad  después  de  sus  guerras  parlamen- 
tarias, últimas  convulsiones  de  la  arbitrariedad  inglesa.  La  Fran- 
cia corrió  al  despotismo  de  Luis  XIV.  después  de  las  guerras  de  la 
Fronda,  últimos  esfuerzos  de  la  independencia  francesa.  España 
entra  en  una  impotencia  miserable  después  de  la  guerra  univer- 
sal del  cuarto  Felipe,  últimos  alientos  de  su  antiguo  colosal  poder. 
Inglaterra  libre  y  Francia  absoluta  se  levantan  sobre  la  España  im- 
potente que  las  dominó  antes. 

La  adulación  habia  aplicado  el  sobrenombre  de  Grande  á  un 
monarca  que  merecía  solo  el  de  piadoso  y  benigno.  Cuando  se  vio 
que  lo  iba  perdiendo  todo,  la  lisonja  halló  un  medio  ingenioso  de 
conservarle  el  dictado  dándole  por  divisa  un  pozo  con  estas  pala- 
bras: cuanto  fna$  le  quitan  mas  grande  e$.  Queriendo  adularle,  le 
hicieron  un  epigrama. 

Apesadumbróle  mucho  la  pérdida  de  Portugal  y  le  aceleró  la 
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muerte.  «Quiera  Dios»  le  dijo  al  tiempo  de  morir  á  su  hijo  Garlos, 
que  seas  mas  afortunado  que  yo.x>  Pero  Dios  no  lo  quiso  asi »  y  el 
hijo  fué  mucho  mas  desdichado  que  el  padre. 

Faltan  términos  con  qué  espresar  el  abatimiento  á  que  vino  la 
monarquía  en  el  reinado  de  Garlos  U.  Todo  se  conjuraba  contra 
ella.  Un  rey  de  cuatro  años ,  flaco  de  espíritu  y  enfermizo  de  cuer- 
po y  una  madre  regente  caprichosa  y  terca ,  toda  austríaca  y  nada 
española,  entregada  á  la  dirección  de  un  confesor  alemán  y  jesuí- 
ta, inquisidor  general  y  ministro  orgulloso;  con  un  reino  este- 
nuado  y  un  enemigo  tan  poderoso  y  hábil  como  Luis  XIV.,  ¿qué 
suerte  podía  esperar  esta  desventurada  monarquía?  Luis  XIV.  apa- 
reció como  el  terrible  vengador  de  Francisco  I.  y  vino  en  ocasión 
en  que  no  hubiera  necesitado  ser  un  héroe  para  invadir  nuestras 
apartadas  posesiones  de  Italia  y  Flandes,  cuando  Portugal  había 
tenido  la  audacia  de  venir  á  provocarnos  dentro  de  nuestro  pro- 
pio territorío:  y  la  nación  que  se  vio  forzada  á  reconocer  formal- 
mente la  independencia  de  Portugal,  no  es  maravilla  que  perdiera 
en  tres  meses  la  mayor  parte  de  la  Flandes,  y  que  viera  al  mo- 
narca francés  hacer  en  quince  días  la  conquista  del  Franco  Gon- 
dado.  Un  ejército  del  vecino  reino  ocupaba  parte  de  Gataluña;  y 
Messina  se  levantaba  al  grito  de  ¡Viva  la  Francia  I  Los  tratados  de 
Aquisgran  y  de  Nimega  iban  sumiendo  á  Espaíia  en  el  abismo  de 
la  nulidad. 

Habían  cambiado  los  papeles  de  Europa,  y  la  dominación  uni- 
versal con  que  á  principios  del  siglo  XVI.  habían  amenazado  Gar- 
los V.  y  la  España,  venia  á  fines  del  XVn.  de  parte  de  Luis  XIV. 
y  la  Francia.  La  Europa  se  llenó  otra  vez  de  pavor  y  asombro.  Mas 
á  pesar  de  la  coalición  de  Augsburgo  para  atajar  las  invasiones 
incesantes  de  la  Francia ,  encubiertas  bajo  el  insidioso  nombre  de 
pacificación ,  y  para  conservar  la  integridad  del  imperio  tal  como 
le  garantizaban  los  tratados  de  Wetsfalia,  Nimega  y  Ratisbona ,  Es- 
paña no  logró  reconquistar  las  provincias  perdidas  en  la  guerra  que 
se  siguió,  y  hubo  de  sirfrír  nuevas  invasiones,  no  obstante  tener 
que  luchar  la  Francia  ¿  un  tiempo  con  Inglaterra,  Holanda,  Suecia, 
Saboya  y  el  Imperio.  Fuese  rompiendo  la  liga,  y  á  España  alcan- 
zaron sus  mas  fatales  consecuencias. 
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No  acostumbrado  Luis  XIY.  á  la  idea  de  ver  la  Earopa  conju- 
rada contra  un  hombre  solo,  procuraba  mañosamente  desarmaría 
con  capciosas  paces  y  con  tratados  artifíciosos,  cuya  supuesta  in- 
fracción le  diera  protesto  para  nuevas  declaraciones  de  guerra.  El 
hombre  que  aparecia  generoso,  bombardeaba  después  de  un  tra- 
tado de  paz  á  Oudenarde,  Genova,  Alicante^  Barcelona  y  Bru- 
selas. Si  en  la  paz  de  Riswick  se  prestó  á  restituir  á  España 
las  conquistas  hechas  después  de  la  de  Nimega,  hizolo  por  con- 
tentar á  los  españoles  para  que  se  dejaran  imponer  nn  rey  de  su 
familia.  Con  la  alegría  de  la  pax  olvidáronse  las  potencias  del 
gran  principio  que  las  hiciera  aliarse;  olvido  feliz  para  Luis  XIY. 
y  que  todos  los  esfuerzos  del  Austria  no  alcanzaron  á  subsanar 
después. 

Mientras  la  monarquía  se  desmoronaba,  la  corte  era  un  hervi- 
dero perenne  de  miserables  intrigas  palaciegas.  £1  rey,  la  reina 
madre,  Nithard,  Yalenzuela  y  don  Juam  de  Austria,  daban  abundan- 
te pasto  á  la  murmuración  y  á  la  maledicencia  pública;  y  el  pueblo 
que  presenciaba  las  miserias  de  la  corte  en  medio  de  la  ruina  de 
la  monarquía^  parecia  encontrar  un  desahogo  á  sus  males  en  las  sá- 
tiras, libelos  y  pasquines  con  que  diariamente  se  le  entretenia, 
denunciándole  flaquezas  que  no  ignoraba;  mas  como  se  las  repre- 
sentaban bajo  formas  picantes  y  festivas,  mostraba  alegrarse  de 
que  le  hicieran  reir  á  trueque  de  no  llorar. 

Aborreciendo  á  los  sucesivos  favoritos  de  la  reina  viuda,  fija- 
ba su  cariño  en  don  Juan  de  Austria,  que  aparecia  como  el  único 
capaz  de  dar  vida  al  desfalleciente  reino ;  y  cuando  se  acercó  á  las 
puertas  de  Madrid,  hubiérale  tal  vez  aclamado  rey  sin  reparar  en 
que  fuese  hijo  de  una  cómica,  si  él  hubiera  tenido  mas  audacia  y 
mas  altos  pensamientos;  pero  contentóse  con  un  destierro  para  el 
confesor  y  con  un  vireinato  para  sí.  Cuando  después  fué  primer 
ministro,  no  correspondió  el  acierto  del  gobernador  á  la  fama  del 
guerrero:  don  Juan  perdió  su  popularidad,  y  murió  desopinado 
después  de  una  administración  tempestuosa.  Como  si  los  nombres 
hubiesen  sido  necesarios  para  hacer  mas  palpable  la  decadencia 
de  España  de  los  primeros  á  los  últimos  príncipes  austríacos,  vino 
este  don  Juan  de  Austria,  hijo  bastardo  de  Felipe  lY,  á  recordar. 
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con  dolor  las  ¿^orias  del  otro  don  Juan  de  Austria ,  hijo  bastardo 
de  Garlos  I. 

¡Cuánto  había  degenerado  esta  familia  de  reyes!  El  biznieto  de 
Felipe  U.  y  de  aquel  monarca  que  había  gobernado  el  mundo  por 
si  solo,  vióse  alternativamente  dominado  por  una  madre,  por  un 
hermano,  por  dos  esposas ,  por  confesores  fanáticos,  por  camare- 
ras intrigantes  y  por  magnates  codiciosos.  El  que  de  niño  había  te- 
nido que  ser  llevado  hasta  los  cinco  años  en  brazos  de  una  aya, 
no  pudo  de  rey  marchar  nunca  sin  andadores. 

A  la  desmembración  que  de  sus  posesiones  sufría  por  fuera 
agregábase  dentro  la  penuria  de  la  hacienda,  que  nunca  á  tan  des- 
dichada estrechez  llegara.  Era  un  mal  heredado,  que  había  veni- 
do agravándose  con  las  generaciones.  Sucedíanse  ministerios,  dis- 
curríanse arbitrios,  creábanse  juntas  magnas,  imaginábanse  espe- 
dientes, útiles  algunos,  injustos  muchos,  absurdos  otros,  ridiculos 
y  estravagantes  los  mas,  eficaz  ninguno.  Pusiéronse  en  venta  los 
títulos  de  Castilla  y  las  grandezas  de  España,  y  vióse  á  un  simple 
curial  sin  mas  categoría  que  la  de  paje,  y  al  hijo  de  un  maestro  de 
obras  y  otros  sugetos  de  la  clase  mas  Ínfima  del  pueblo,  á  los  unos 
grandes  de  España,  á  los  otros  titules  de  Castilla.  Concibióse  la 
idea  de  entregar  al  clero  la  administración  pública  y  de  confiar  la 
dirección  de  la  hacienda,  guerra  y  marina  á  los  cabildos  de  Tole- 
do, Sevilla  y  Málaga.  El  ejército  de  tierra  apenas  llegaría  á  veinte 
mil  hombres  mal  disciplinados  y  casi  desnudos,  la  marina  á  trece 
galeras  de  mal  servicio,  y  la  población  del  reino  á  menos  de  seis 
millones  de  habitantes.  Veíase  languidecer,  extinguirse  á  un  tiem*- 
po  la  nación  y  la  dinastía  reinante. 

Sin  esperanzas  ni  de  sucesión  ni  de  salud  el  monarca,  litígase 
entre  potencias  estrañas  la  sucesión  española,  y  por  dos  veces  se 
reparten  entre  si  nuestro  territorio  como  hacienda  sin  dueño.  Mos- 
tróse Luis  XIV.  en  estos  tratados  de  partición  el  negociador  mas 
activo  y  el  político  mas  astuto  y  mañero,  pero  también  el  menos 
fiel  y  el  menos  sincero  aliado.  En  la  misma  corte  de  España  bullían 
y  se  agitaban  el  partido  francés  y  el  partido  austríaco,  que  prevale- 
cían alternativamente  segun  las  .influencias  que  accidentalmente 
dominaban.  El  desgraciado  monarca,  hipocondriaco  y  enfermo,  ase* 
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Gaando  estalló  la  guerra ,  halló  á  Luis  XIV.  esperándola  con 
arma  al  brazo ,  y  cuando  las  primeras  águilas  imperiales  penetra- 
ron en  las  posesiones  españolas  de  Italia,  encontraron  al  gallo 
francés  despierto  y  vigilante  y  preparado  á  la  pelea. 

Francia  y  España  luchan  ahora  solas  contra  la  Europa  confede- 
rada. Nuestra  península  se  ye  invadida  por  Oriente  y  Occidente. 
Las  escuadras  anglo-holandesas  cruzan  nuestros  mares ,  cañonean 
nuestras  plazas  y  destruyen  nuestros  escasos  bajeles.  Valencia, 
Aragón  y  Cataluña  se  levantan  contra  Felipe  V.  y  proclaman  al 
archiduque  Garlos  de  Austria.  Estamos  en  plena  guerra  de  su- 
cesión. 

España  y  Austria  se  encuentran  guerreando  entre  sí,  en  expia- 
ción de  sus  faltas  respectivas.  Austria,  que  causó  la  ruina  de  Es- 
paña envolviéndola  en  temerarias  y  costosas  guerras  esteriores, 
recoge  ahora  el  fruto  de  su  funesto  sistema ,  teniendo  que  lidiar 
con  esos  mismos  españoles  que  han  excluido  su  fatídica  dinastía  y 
defienden  con  las  armas  á  un  príncipe  de  la  familia  mas  enemiga 
del  imperio.  España  paga  el  error  de  haberse  enílaquecído  por  ro- 
bustecer la  casa  de  Austria,  y  de  haber  antepuesto  á  su  felicidad 
doméstica  el  brillo  de  las  conquistas  esteriores.  Un  Garlos  archi- 
duque de  Austria,  rey  de  España,  y  emperador  de  Alemania  des- 
pués, fué  el  que  movió  aquel  desbordamiento  de  la  España.  Otro 
Garlos  archiduque  de  Austria  que  también  ha  de  ser  emperador  de 
Alemania,  es  el  que  trae  ahora  sus  legiones  á  pelear  dentro  del 
territorio  español  en  reclamación  de  un  trono  de  que  ha  sido  ex- 
cluido. Al  cabo  de  dos  siglos  (¡tan  lentas  son  las  grandes  leccio- 
nes de  la  historia ,  porque  tan  lento  es  el  desarrollo  de  la  vida  de 
los  pueblos!)  Garlos  VI.  de  Alemania  se  ve  reducido  al  papel  de 
pretendiente  desairado  al  trono  español ,  por  consecuencia  de  la 
política  iniciada  per  Garlos  V.  de  Alemania. 

Parece  imposible  que  en  el  estado  de  abandono »  de  desnudes 
y  de  miseria  en  que  habia  dejado  Garlos  11.  el  ejército ,  las  plazas 
y  el  erario,  pudieran  los  castellanos  solos  desenvolverse  de  ian 
cruda  guerra,  teniendo  que  combatir  á  un  tiempo  en  levante  y  en 
poniente,  contra  ingleses,  holandeses,  portugueses  y  alemanes,  y 
lo  que  es  mas,  contra  catalanes^  aragoneses  y  valencianos ¿  dís-^ 
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traídas  las  fuerzas  do  su  única  aliada  la  Francia ,  en  el  lihin,  en 
Italia  y  en  los  Paises^Bajos.  Y  sin  embargo  los  triunfos  de  Almansa 
y  Villaviciosa  hicieron  ver  á  la  Europa  conjurada  cómo  sabian  sos- 
tener los  castellanos  con  las  armas  al  monarca  á  quien  una  voz 
juraran  Odclidad.  Ayudáronlos  Berwick  y  Vendóme»  Cien  bande- 
ras cogidas  á  los  aliados  en  Almansa  fueron  á  adornar  las  bóvedas 
del  templo  de  Nuestra  Señora  de  Atocha.  Felipe  V.  y  los  castella- 
nos vencían:  peor  estrella  alumbraba  á  Luis  XIV.  y  la  Francia.  Es- 
paña se  rejuvenecía  con  su  joven  rey:  Francia  declinaba  con  su 
viejo  monarca,  á  quien  faltaban  á  un  tiempo  el  vigor  y  la  fortuna. 
Era  una  casa  fallida  que  se  iba  sosteniendo ,  aunque  mal,  con  el 
antiguo  crédito. 

Los  tratados  de  Utrocht  pusieron  término  á  la  sangrienta  guer-« 
ra  de  sucesión ,  y  aseguraron  en  el  trono  de  España  la  dinastía  de 
los  Borbones,  renunciando  Felipe  V.  sus  derechos  eventuales  á  la 
carona  de  Francia^  y  haciéndolo  á  su  vez  los  príncipes  franceses  de 
los  que  pudieran  tener  al  trono  español,  de  modo  que  nunca  pu- 
dieran unirse  ambas  coronas.  Solo  no  se  adhieren  á  los  tratados 
Austria  y  Cataluña.  Austria  no  cede  un  punto  de  sus  pretensiones^ 
y  Cataluña  prefería  erigirse  en  república  ¿  reconocer  la  autoridad 
de  Felipe  de  Borbon:  arranque  de  energía,  que  no  fué  sino  un  tes- 
timonio mas  del  genio  impetuoso  de  los  naturales  de  aquel  suelo, 
pero  que  costó  á  Cataluña  la  pérdida  de  sus  amadas  libertades,  go« 
mo  ya  le  habia  costado  á  Valencia  y  Aragón. 

No  se  compró  la  paz  de  Utrecht  sin  costosos  sacrificios.  Ingla- 
terra no  quiso  soltar  sus  presas  deGibraltar  y  Menorca;  y  cedien- 
do España  la  Sicilia,  Ñápeles  y  Cerdeña,  fué  borrada  del  catálogo 
de  las  potencias  de  primer  orden.  La  Gran  Bretaña  se  propuso 
mantener  el  equilibrio  europeo  agrandando  las  naciones  pequeñas, 
y  diese  Sicilia  á  la  casa  de  Sabaya  con  derechos  á  la  corona  de  Es- 
paña en  el  caso  de  extinguirse  la  línea  de  Felipe  V.  Hiciéronse 
otros  repartimientos  que  alteraron  la  faz  de  Europa. 

Con  el  advenimiento  del  nieto  de  Luis  XIV.  al  trono  español  su- 
púsose desde  luego  que  el  gabinete  de  Madrid  giraría  dentro  de  la 
órbita  que  le  designara  el  de  Versalles.  Mirábase  al  de  España  co- 
mo un  satélite  del  gran  planeta,  y  entonces  no  era  una  calumnia, 
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era  una  verdad  y  una  consecuencia.  El  monarca  francos  surtía  de 
confesores  al  rey  de  España,  de  camareras  á  la  reina,  y  de  adm¡« 
nístradores  á  la  nación.  Los  embajadores  franceses  obraban  como 
ministros  españoles,  y  los  ministros  españoles  eran  comoembajiH 
dores  franceses.  Felipe  sin  embargo  se  identificó  pronto  con  su 
patria  adoptiva;  juró  muchas  veces  vivir  y  morir  con  sus  amados 
españoles,  y  lo  cumplió.  Guando  Luis  XIV.,  acobardado  por  los  re- 
Veses,  le  propuso  firmar  con  las  potencias  aliadas  un  tratado  omi- 

• 

noso  á  España  y  á  sus  derechos,  dirigía  á  su  abuelo  estas  enérgi- 
cas y  sentidas  palabras:  a  Ya  que  Dios  ciñó  mis  sienes  con  la  corona 
«de  España,  la  conservaré  y  defenderé  mientras  me  quede  en  las 
«venas  una  gota  de  sangre:  es  un  deber  que  me  imponen  mi  con- 

«ciencia,  mi  honor,  y  el  amor  que  á  mis  subditos  profeso Ck>n 

'«la  vida  solamente  me  separaré  de  España,  y  sin  comparación 
«preferiré  morir  disputando  el  terreno  palmo  á  palmo  al  frente  de 
«mis  tropas  á  tomar  un  partido  que  empaño  el  lustre  de  nuestra 
«casa »  ^ 

Aqui  Felipe  no  es  ya  el  príncipe  francés,  sino  el  monarca  espa- 
ñol. No  es  ya  el  joven  tímido  é  inexperto  que  inclina  humilde  la 
frente  ¿  los  mandamientos  de  un  abuelo  preceptuóse,  sino  un  rey 
celoso  de  la  honra  de  su  reino  y  de  su  trono,  que  da  lecciones  de 
enérgica  entereza  á  un  anciano  á  quien  abandona  el  vigor  asustado 
por  los  contratiempos.  Felipe  V.  se  atrevió  á  decir:  «Aun  habrá 
Pirineos.)»  Y  los  hubo.  Por  eso  no  le  faltó  nunca  el  cariño  del  pue- 
blo castellano;  y  este  admirable  concierto  entre  el  pueblo  y  el  mo- 
narca fué  el  que  produjo  aquellos  recíprocos  esfuerzos  que  salva- 
ron la  monarquía,  aunque  con  pérdidas  dolorosas. 

Y  sin  embargo  este  príncipe,  que  tan  español  se  habia  hecho  y 
que  tanto  debía  á  los  castellanos,  se  acuerda  una  vez  de  que  es 
francés,  y  altera  la  antigua  ley  de  sucesión  á  la  corona  de  Castilla. 
El  que  debia  su  trono  á  una  muger,  priva  ¿  las  hembras  del  de- 
recho de  suceder  en  el  trono,  y  establece  á  disgusto  de  la  nacioD 
la  ley  Sálica  poco  modificada.  Innovación  fatal,  que  al  cabo  de  cíen- 
to  y  veinte  años  habia  de  ser  invocada  por  un  descendiente  suyo 
para  pretender  suplantar  á  la  reina  legítima,  y  aunque  revocada 
por  otro  monarca  y  por  las  C¡ór(es  del  reino  no  ha  podido  esta  na-< 
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cion  libertarse  de  sufrir  las  calamidades  y  estragos  de  una  guerra 
civil. 

La  corte  de  Luis  XIY.  emancipó  al  rey  y  al  gobierno  español  de 
la  tutela  del  de  Yersalles ;  y  las  segundas  nupcias  á  que  pasó  Fe- 
lipe y.  con  la  princesa  de  Parma  trajeron  en  derredor  del  trono 
otras  influencias  que  dieron  diversa  dirección  á  los  negocios  y  dis- 
tinto rumbo  á  la  política. 

Yiva  se  mantenía  la  animadversión  entre  Austria  y  Espafia ,  y 
aun  las  potencias  signatarias  de  los  tratados  de  Utrecht  habían 
quedado  al  pronto  tranquilas,  pero  ninguna  contenta.  Pronto  se 
ve  la  Europa  hondamente  agitada  y  de  nuevo  revuelta  á  impulsos 
de  un  genio  turbulento,  que  enmarafia  á  todas  las  naciones,  que 
halaga  con  la  Sicilia  al  duque  regente  de  Francia  y  fragua  conspi- 
raciones en  París  para  desposeerle  de  la  regencia;  que  promete  á 
Inglaterra  y  le  busca  enemigos  en  Escocia;  que  entretiene  y  enga- 
ña á  Holanda ,  que  auxilia  á  Venecia  contra  el  turco ,  que  suscita 
en  todas  partes  enemigos  al  imperio,  que  convida  á  Ragotzy  á  p<H 
sesionarse  de  la  Transilvanía  y  á  inquietar  la  Hungría,  que  pro^ 
yecta  con  Rusia  y  Suecia  una  espediclon  contra  la  Gran  Bretaña, 
que  lucha  con  Francia  en  el  país  vasco  y  en  Cataluña,  con  Ingla* 
térra,  Holanda  y  el  Imperio  en  el  Mediterráneo,  que  promueve 
alianzas  y  tratados,  que  atreviéndose  á  rasgar  las  estipulaciones  de 
Utrecht,  reclama  para  España  las  posesiones  allí  cedidas,  que  re- 
conquista á  Sicilia  y  Gerdeña,  que  levanta  formidables  ejércitos 
de  tierra  y  hace  respetar  otra  vez  el  pabellón  español  en  los  ma- 
res, que  reanima  el  genio  de  Espafia  y  le  restituye  un  puesto  im« 
portante  en  el  sistema  político  de  Europa. 

Este  gran  revolvedor  del  mundo ,  que  de  tal  suerte  intimida 
á  las  potencias  europeas  con  su  asombroso  talento  y  sus  gigantes- 
cos planes,  que  las  mas  poderosas  se  ven  obligadas  á  conjurarse 
contra  su  persona  y  á  exigir  á  Felipe  V,  su  separación  como  pre- 
liminar de  la  paz ,  es  un  clérigo  italiano,  es  el  hijo  de  un  pobre 
hortelano  de  Plasencia,  que  ha  sido  él  mismo  campanero  de  una 
iglesia  de  aquella  ciudad  de  Italia,  que  por  su  propio  mérito  se  ha 
ido  encumbrando  hasta  elevarse  al  alto  puesto  de  primer  ministro 
de  Felipe  Y.  de  España,  y  de  consejero  y  confidente  de  la  reina  Isa- 
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bel  de  FarncsiOy  que  ha  alcanzado  el  capelo  de  cardenal  engañando 
al  papa  como  engañaba  á  los  demás  soberanos:  es  el  abale  Julio 
Alberoni.  Felipe  V.  accede  á  hacer  salir  de  España  á  Alberoni;  se 
estipulan  los  tratados ,  y  España  y  Europa  parece  quedar  otra  vex 
tranquilas. 

Desde  las  segundas  nupcias  de  Felipe ,  uno  de  los  monarcas  en 
cuyo  ánimo  han  ejercido  mas  dominio  sus  mugeres,  un  pensamien-* 
to  invariable,  una  idea  fija  descuella  en  la  marcha  de  su  gobierno^ 
y  constituye  por  mas  de  treinta  años  el  Illanco  de  su  política.  Este 
pensamiento  se  revela  en  todas  las  negociaciones  diplomáticas,  so 
trasluce  en  las  alianzas  y  en  los  rompimientos,  se  descubre  en  los 
tratados  de  Londres ,  de  Vicna ,  de  Sevilla  y  de  Fontenebleau, 
predomina  en  los  congresos  de  Gambray  y  de  Soissons,  es  el  alma 
de  la  política  traviesa  del  fecundo  Alberoni ,  subsiste  durante  la 
larga  privanza  del  buen  Grimaldo,  dicta  los  atrevidos  proyectos 
del  presuntuoso  y  fantasmagórico  Riperdá ,  sirve  de  norte  á  los 
planes  del  hábil  Patino ,  guia  al  honradísimo  Campillo  en  su  pru- 
dente y  corta  administración  ;  él  es  el  que  inspira  á  Felipe  la  re^ 
nuncia  de  San  Ddefonso ,  el  que  le  decide  á  volver  á  empuñar  el 
cetro  abdicado,  el  que  trasciende  en  los  dictámenes  del  consejo 
de  Castilla  y  de  las  juntas  de  teólogos ,  el  que  concierta  y  deshace 
enlaces  dé  príncipes,  el  que  promueve  las  guerras  y  los  acomoda- 
mientos, el  que  alienta  las  arriesgadas  empresas  de  los  Lijos  do 
los  reyes,  las  comprometidas  operaciones  militares  del  prudente 
Montemar  y  del  intrépido  Gagos ,  el  que  absorve  los  tesoros ,  el 
que  preocupa  los  ánimos  en  los  palacios  y  en  las  campañas,  el  que 
conmueve  muchas  veces  la  Europa  y  trae  en  constante  inquietud 
y  desasosiego  á  España.  A  este  afán,  que  gasta  toda  la  vitalidad  de 
Isabel  de  Farnesio,  y  á  cuyas  sugestiones  no  puede  resistir  el  dé- 
bil é  hipocondriaco  Felipe,  se  encaminan  todos  los  cuidados,  todos 
los  pactos,  todas  las  empresas,  y  ante  él  se  oscurecen  y  eclipsan 
todos  los  demás  propósitos  y  fines.  Este  pensamiento  de  una  madre 
solícita,  incansable  y  ciega  de  amor  á  sus  hijos,  es  el  de  recobrar 
las  posesiones  españolas  de  la  península  italiana  para  colocar  en 
ellas  como  soberanos  á  los  hijos  del  segundo  tálamo  de  Felipe,  y  á 
impulsos  de  este  anhelo  se  han  perturbado  muchas  veces  España 
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yEaropa,  y  e]  amor  delirante  de  una  madre  ha  influido  grande- 
mente en  el  cambio  de  condición  de  las  naciones  europeas 

Asombro  universal  causó  cnando  se  supo  que  se  había  firmado 
la  paz  con  el  imperio.  Montes  de  oro  cosió  á  España  esta  negocia- 
ción, mas  nada  lo  importaba  á  la  reina  con  tal  que  redundara  en 
la  mejor  colocación  de  sus  hijos.  Manejóla  secretamente  el  minis- 
tro Riperdá,  famoso  aventurero  holandés  (que  siempre,  y  entonces : 
mas,  ha  parecido  España  la  tierra  de  promisión  de  especuladores 
advenedizos),  que  de  embajador  de  Holanda  se  trasformó  en  mi- 
nistro español ,  que  de  protestante  se  hizo  católico»  y  de  católico 
se  convirtió  en  musulmán:  gran  arbitrista,  que  después  de  haber 
hecho  iAstrumentos  de  su  ambición  primeramente  á  Lutero  y  lue- 
go á  Jesucristo,  quiso  por  último  servirse  de  Mahoma,  y  concluyó 
su  carrera  de  aventuras  en  Tetuan ,  hecho  bajá  y  apóstol  de  una 
nueva  secta  mahometana. 

Isabel  de  Pamesio,  á  vueltas  de  mil  negociaciones  y  dificulta* 
des,  ye  al  fin  á  su  hijo  Carlos,  el  que  algún  dia  ha  de  ser  rey  de 
España,  tomar  posesión  de  los  ducados  de  Parma  y  de  Plasencia. 
Tres  años  después,  los  vencedores  de  Almansa  triunfan  délos  aus^ 
triacos  en  Bitonto,  la  bandera  de  Castilla  tremola  otra  vez  en  aque- 
llas antiguas  posesiones  españolas,  el  príncipe  Carlos  es  proclamado 
con  entusiasmo  rey  de  Ñápeles  y  de  Sicilia ,  y  el  orgullo  español  y 
el  amor  de  madre  se  ven  á  un  tiempo  halagados.  Las  naciones  se 
cansan  de  tan  costosas  lides ,  y  se  ajusta  el  tratado  definitivo  de 
la  paz. 

Poco  tiempo  se  saborearon  sus  dulzuras.  Vaca  el  trono  imperial 
de  Alemania,  y  á  instigación  de  Isabel  se  presenta  el  rey  católico 
entre  los  muchos  competidores  al  imperio.  Otra  vez  se  desenvai- 
nan las  espadas  de  todas  las  naciones  al  grito  de  guerra.  La  solí- 
cita madre  ve  una  ocasión  para  que  su  segundo  hijo  Felipe  pueda 
conquistarse  también  á  favor  de  la  turbación  general  alguna  sobe- 
ranía en  su  querido  pais  de  Italia,  perpetuo  tema  de  sus  dorados 
sueños.  Nuevas  y  sangrientas  complicaciones.  Guerras  en  Italia. 
Funesta  comportamiento  de  Inglaterra  para  con  los  dos  príncipes 
españoles.  Fatal  derrota  de  Campo  Santo:  terrible  sorpresa  de  Ve- 
iletri.  Felipe  en  Lombardía;  triunfal  entrada  en  Milan«  Paz  entre 
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el  emperador  y  Francisco  II.  Desavenencias  entre  las  dos  ramas 
de  la  familia  deBorbon,  y  torcida  conducta  del  gabinete  de  Luís  XV. 
Isabel  de  Famesio  se  conforma  con  el  pequeño  patrimonio  de  Par-- 
ma  y  Plasencia  para  su  hijo  Felipe. 

Hubo  en  el  largo  reinado  del  primer  Borbon  un  brevísimo  pa-* 
réntesiSy  que  pareció  insignificante,  y  sin  embargo  encerraba  pro- 
fundos é  importantes  arcanos:  el  de  su  solemne  abdicación  en  su 
hijo  Luis,  y  el  reinado  de  este  joven  príncipe  que  pasó  cómelas 
flores  que  nacen  y  mueren  en  un  día,  y  quo  apenas  legó  á  lahis^ 
toría  sino  un  nombre  mas  que  intercalar  en  la  cronología  de  nues- 
tros reyes.  ¿Será  cierto  que  nunca  devoraron  á  Felipe  V.  mas  am- 
biciosos proyectos  que  cuando  rezaba  como  un  monge  desengaña- 
do del  mundo  en  el  coro  de  San  Ildefonso,  ó  cuando  para  distraer 
su  misantropía  cazaba  en  los  bosques  de  Balsain?  ¿Lo  será  que  pa- 
reciendo  querer  imitar  en  su  retiro  de  la  Granja  á  Garlos  V.  de 
Alemania  en  Tuste,  se  semejó  mas  á  Alfonso  IV.  de  León  en  Saha- 
gun?  Lo  que  no  tiene  duda  es  que  salió  como  éste  del  solitario  lu- 
gar, tan  luego  como  murió  su  hijo  para  volver  á  empuñar  el  abdi- 
cado cetro,  y  manejarle  todavía  por  espacio  de  otros  veinte  y  dos 
años: 

Aquel  palacio  de  San  Ildefonso,  con  su  colegiata,  sus  bellos  jar- 
dines, sus  elegantes  y  soberbias  fuentes  cuyos  surtidores  de  agaa 
representan  los  arroyos  de  oro  que  en  ellas  se  invirtieron,  esa  obra 
famosa  de  Felipe  Y. ,  nuevo  Yersalles  construido  al  pié  de  un  escar- 
pado monte,  prueba  la  magnificencia  de  los  primeros  reyes  de  la 
dinastía  de  Borbon,  si  bien  no  muy  compatible  con  los  ahorros  del 
erario.  El  adusto  monasterio  del  Escorial  revela  la  época  severa 
de  Felipe  H. :  los  amenos  jardines  de  la  Granja  simbolizan  la  épo- 
ca fastuosa  y  elegante  de  Luis  XIV.  En  siete  leguas  de  distancia 
se  recorren  dos  dinastías  y  cerca  de  dos  siglos,  y  toda  la  travesía 
es  ingrata  y  pobre  como  los  reinados  que  los  dividen. 

Mas  SI  se  coteja  el  mísero  estado  en  que  el  último  monarca  do 
la  casa  de  Austria  dejó  la  hacienda,  el  ejército,  la  marina,  el  co^ 
mercio  y  la  industria  española,  con  el  que  se  registra  en  el  reina-* 
do  del  primer  Borbon,  España  debió  felicitarse  por  el  cambio  do 
dinastía.  Aquellos  veinte  mil  hombres  desorganisadosy  medio  dcs-^ 
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nudos  de  los  últimos  tiempos  de  Carlos  II. ,  aparecen  multiplicados 
como  por  encanto,  ostentando  Felipe  V.  ¿  los  ojos  de  la  Europa  ad- 
mirada al  terminar  la  guerra  de  sucesión  un  ejército  de  ciento  yein* 
te  batallones  y  de  ciento  tres  escuadrones  disciplinados  y  aguerri- 
dos. Aquella  docena  de  jcasi  inservibles  galeras  que  dejara  el  pos* 
trer  monarca  austríaco,  preséntase  en  los  mares  bajo  el  primer 
Borbon  trasformada  en  respetable  escuadra  de  mas  de  veinte  na- 
vios de  guerra  con  trescientos  cuarenta  buques  de  trasporte  y  trein- 
ta  mil  bombres  dedesembarcx^.  La  industria  y  el  comercio,  casi  exá- 
nimes en  los  últimos  reinados,  reciben  el  impulso  que  los  escasos 
conocimientos  de  aquel  tiempo  en  estos  ramos  permitían.  Y  aun*  ' 
qoe  las  medidas  para  su  fomento  solian  ser  menos  acertadas  que 
patrióticas,  publicábanse  ya  escritos  luminosos,  y  al  través  de  los 
errores  de  la  ciencia  y  de  los  obstáculos  de  las  preocupaciones, 
vislumbrábase  ya  el  sistema  de  las  franquicias,  y  se  levantaban 
mochas  fábricas.  El  francés  Orri  hubiera  necesitado  mas  tiempo 
del  que  le  permitieron  las  intrigas  palaciegas  para  desenmarañar 
el  caos  de  la  hacienda:  el  creador  de  los  intendentes  no  pudo  ha- 
cer sino  incoar  algunas  reformas,  y  no  dejó  de  corresponder  á  la 
tama  que  traía  de  entendido  rentista.  Riperdá,  á  vueltas  de  sus  jac- 
tanciosas utopias,  suministró  ideas  económicas  que  fueron  útiles 
después.  Era  un  loco  que  no  carecía  de  conocimientos.  El  honra- 
do español  Campillo  dio  un  golpe  oportuno  para  libertar  al  pueblo 
de  la  plaga  de  los  arrendadores  asentistas  de  que  Orri  había  queri- 
do emanciparle  ya.  Trabajábase  .en  regularizar  la  administración, 
pero  faltó  energía  para  alterar  el  funesto  sistema  de  impuestos. 
Las  guerras  consumieron  inmensos  capitales,  y  la  nación  se  encon-* 
tro  con  una  deuda  de  cerca  de  cincuenta  millones  de  duros. 

Educado  Felipe  V.  en  los  principios  de  la  escuela  política  de 
Luis  XIV.,  poco  podía  esperarse  en  favor  de  las  antiguas  institu- 
ciones populares  de  Castilla. 

Las  rebeliones  de  Valencia,  Aragón  y  Cataluña  sirviéronle  para 
acabar  de  extinguirlas  de  aquel  antiguo  reino.  £1  pueblo  castella- 
no, avezado  como  estaba  por  espacio  de  largas  dominaciones  á  la 
ilimitada  autoridad  de  los  príncipes,  no  se  inquietaba  por  la  idea 

de  recobrar  la  libertad  civil,  y  solo  vivían  sus  recuerdos  en  ilus- 
Tomo  I.  9 
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Iradas  mdiviflualidades.  £1  Santo  Oficio  conlinuaba  fulminando 
sus  sangrientos  fallos  con  toda  la  actividad  de  los  tiempos  de  sü 
juventud.  Algo  no  obstante  se  habia  adelantado.  Felipe  V.  no 
honraba  con  su  real  presencia  los  autos  de  íó,  ni  los  tomaba  por 
recreo  como  Carlos  II. 

Un  hombre  hubo  ya  en  este  tiempo ,  de  vasta  capacidad,  de 
asombrosa  erudición,  de  sólida  virtud  y  de  incontrastable  fortale- 
za de  ánimo,  que  quiso  libertar  la  autoridad  real  del  vasallege  de 
la  Inquisición,  volver  al  trono  y  á  la  potestad  civil  lad  atribticioM- 
nes  que  el  tribunal  de  la  fé  les  tenia  usurpadas,  emancipar  la  co^ 
roña  de  la  dependencia  de  la  tiara  pontificia  en  los  negocios  tem- 
porales, y  devolver  sus  antiguas  libertades  á  la  iglesia  española. 
Hubiera  tal  vez  aquel  hombre  insigne  recabado  de  Felipe  V.  tan 
grandes  reformas,  si  con  la  venida  ó  España  de  Isabel  de  Parné- 
sio  y  la  caida  de  la  princesa  de  los  Ursinos  no  se  hubiera  encum- 
brado en  derredor  del  trono  el  partido  italiano.  Tomóle  éste  por 
blanco  de  sus  iras,  y  cijpole  á  Macanáz  la  suerte  que  por  lo  común 
está  reservada  al  apostolado  de  las  ideas,  el  martirio  de  la  per;5e- 
cucion.  Amábale  el  rey,  pero  supeditado  por  Inquisidores  y  jesuí- 
tas le  desterraba  del  reino:   seguia  queriéndole  en  el  estrangero, 
y  le  mantenía  proscripto;  le  nombraba  representante  en  el  con- 
greso de  Cambray,  y  no  se  atrevía  á  abrirle  las  puertas  de  la  pa- 
tria. Entretanto  encomendados  á  otras  manos  los  asuntos  de  Roma, 
negociábase  la  púrpura  cardenalicia,  y  se  admitia  al  nuncio  á  true- 
que de  conseguir  el  capelo,  y  se  prometía  el  capelo  á  condición 
de  que  se  admitiera  al  nuncio:  contrato  entre  partes  en  que  la  doc- 
trina canónica  no  hallaba  ocasión  de  intervenir.  Asi  se  hizo  el  ajus- 
te de  4747,  y  á  parecido  precio  se  obtuvo  el  concordato  de  4737,  si 
bien  en  este  comenzaron  ya  á  triunfar  las  ideas  de  Macanáz,  hasta 
que  en  el  de  4753  sancionó  ya  la  Santa  Sede  el  patronato  universal 
de  la  corona  de  España. 

En  el  autor  del  Memorial  de  los  cincuenta  y  dnco  párrafos^  y  de 
los  Auxilios  para  gobernar  bien  una  monarquía  católica^  vemos  el 
representante  del  primer  albor  con  que  se  anunciaba  la  regenera- 
ción política  de  España,  £1  entendimiento  de  Macanáz  marchaba 
delante  de  su  3Íglo.  Muchas  de  sus  máximas  religiosas  y  políticas 
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habían  de  ser  puestas  en  ejecución  por  los  sabios  ministros  del 
gran  Carlos  III.,  y  algunas  eran  tan  avanzadas  que  muchos  pue-^ 
blos  délos  que  mas  progreso  han  alcanzado  en  la  carrera  de  la  ci- 
vilización aun  no  han  podido  verlas  planteadas  en  el  siglo  XIX.  En 
las  desapasionadas  páginas  de  nuestra  obra  hallará  por  lo  menos  la 
justicia  que  le  fué  denegada  en  su  tiempo:  diminuta  compensación 
que  por  nuestra  parte  podemos  dar  al  magistrado  incorruptible,  al 
sabio  publicista,  al  hombre  de  la  expatriación  y  de  los  calabozos. 
Suelen  no  caminar  al  mismo  paso  el  desarrollo  de  la  ciencia  po- 
lítica y  el  de  otros  ramos  de  los  conocimientos  humanos.  Felipe  II. 
que  dejaba  cantar  á  los  poetas  tan  libremente  como  quisieran,  no 
pennitia  la  circulación  de  una  sola  idea  que  tendiese  á  menoscabar 
la  plenitud  de  la  potestad  real.  Luis  XIV.  empuñaba  con  una  ma- 
no el  cetro  del  absolutismo,  y  con  otra  erigía  academias  cientifícas 
de  que  plagaba  el  suelo  de  la  Francia:  con  una  levantaba  el  cata- 
falco de  las  libertades  francesas,  y  con  otra  encendía  mil  lumbre- 
ras de  gloria.  Asi  mientras  su  nieto  en  España   tenia  un  in- 
quisidor que  prohibía  los  escritos  políticos  de  Macanáz,  creaba 
por  otra  parte  bibliotecas,  academias  y  universidades  y  ejemplo 
de  su  abuelo.  Nacieron  entonces  la  de  la  Lengua  y  la  de  la  Histo- 
ria, la  Biblioteca  real,  el  Seminario  de  Nobles  y  el  colegio  de  San 
Telmo.  La  revolución  literaria  iba  preparando  sin  que  él  mismo  lo 
sintiese  la  revolución  política.  Feijóo  abrió  una  herida  mortal  á  las 
preocupaciones  populares,  citándolas  ante  el  tribunal  del  espírilu 
analítico  de  la  razón  y  de  la  filosofía.  Á  pesar  de  la  cautela  con  que 
se  vedó  á  sí  mismo  el  examen  de  las  materias  políticas  y  religiosas 
todavía  fué  delatado  al  Santo  Oficio.  Pero  el  sabio  benedictino  tuvo 
la  suerte  de  alcanzar  el  reinado  de  Fernando  VI.,  cuyos  ministros  le 
pusieron  á  cubierto  de  toda  persecución.  El  proceso  del  P.  Froilan 
Díaz  habia  marcado  la  transición  del  reinado  de  Carlos  II.  al  de  Fe- 
lipe Y.:  el  proceso  del  P.  Feijóo  divide  y  marca  perfectamente  el 
tránsito  del  reinado  de  Felipe  Y.  al  de  Fernando  Yf. 

Por  primera  vez  después  de  tantos  siglos  de  eternas  luchas  su- 
bió al  trono  español  un  príncipe,  que  mirando  laa  guerras  como  el 
mas  cruel  azote  de  la  humanidad,  proclamó  el  sistema  de  paz  á  to- 
da costa.  La  de  Aquisgran  vino  en  1749  á  colmarlos  deseos  del  bou* 
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dadoso  Fernando  VI.  Desde  este  momento  se  encastilla  en  und 
prudente  y  estricta  neutralidad,  y  deja  que  peleen  cuanto  qui^ 
ran  las  demás  naciones.  Francia  é  Inglaterra,  rivales  antipáticas 
que  se  acechan  para  abatirse,  rompen  de  ruevo  las  hostilidades,  y 
cada  cual  solicita  para  si  con  ahinco  la  amistad  y  el  apoyo  de  Es- 
paña. Fatíganse  en  vano  ministros^y  embajadores  por  inclinar  et 
fiel  de  aquella  balanza  á  un  lado  ó  á  otro.  Ayuda  á  Francia  el  im- 
perio ,  pónese  la  Prusia  de  parte  de  Inglaterra.  España  permanece 
neutral.  Brindan  los  franceses  á  Fernando  con  Menorca,  los  ingle- 
ses le  hacen  la  ofrenda  de  Gibraltar;  tentadores  eran  los  ofreci- 
mientos^ pero  se  estrellan  contra  la  imperturbable  impasibilidad 
del  rey,  lo  mismo  que  la  actividad  diplomática.  Igual  lucha  susten- 
taban los  ilustres  miembros  del  gabinete  español,  predilecto  del 
rey  el  uno,  preferido  de  la  reina  el  otro,  queriendo  el  uno  incli- 
narlo á  la  alianza  francesa,  el  otro  á  la  amistad  británica.  Pero  des- 
haciendo CSarvajal  la  trama  que  Ensenada  urdia,  especie  de  tela  pe- 
nelópica  tejida  y  destejida  en  el  taller  de  la  diplomacia,  iba  man- 
teniendo Fernando  la  nave  de  la  neutralidad  entre  contrarios  vien- 
tos sin  dejarla  irse  á  fondo,  y  la  paz  era  mas  honrosa  cuanto  la 
nación  se  veia  por  dos  estados  poderosos  acariciada.  Situación 
nueva  para  España,  y  seria  difícil  encontrar  otra  análoga  retroce- 
diendo siglos. 

Asi  mientras  las  vecinas  naciones  sufrían  los  estragos  horríbles 
de  la  guerra,  aqui  á  la  sombra  saludable  del  árbol  de  la  paz,  plan- 
tado por  un  monarca  benéfico,  prosperaban  la  industria,  el  comer- 
cio y  la  agricultura,  desarrollábanse  las  letras  y  las  artes,  toma- 
ba nuevo  vuelo  nuestra  marina,  y  ]  cosa  desoída  en  largos  siglos ! 
se  encontraban  sumas  considerables  en  las  arcas  del  tesoro. 

El  próspero  y  pacifico  reinado  de  Fernando  VI. ,  acusación  elo- 
cuente de  los  seis  reinados  tumultuosos  que  le  precedieron,  nos 
ratificaría ,  si  de  ello  necesitáramos ,  en  que  no  es  la  gloria  de  las 
conquistas ,  ni  los  tríunfos  estruendosos  de  las  armas  lo  que  labra 
el  edificio  de  la  felicidad  de  los  pueblos. 

Tras  larga  y  penosa  agonía ,  y  cerniéndose  en  tomo  al  lecho 
mortuorio  del  misántropo  monarca  intrigas  sin  cuento ,  fallece  el 
'virtao90  Femando,  dejando  su  esterilidad  abierto  el  camino  del 
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trono  y  8U  prudencia  el  camino  de  la  prosperidad  á  311  hermano 
Garlos  y  el  rey  de  las  Dos  Sicilias,  que  arreglada  la  sucesión  de 
aquellos  reinos  viene  á  tomar  posesión  de  su  nueva  herencia.  Ñá- 
peles Hora  su  despedida,  y  España  entona  cantos  de  júbilo  á  su  ar- 
ribo. Sus  gloriosos  antecedentes  auguran  dias  de  bonanza  para  su 
pais  natal. 


XV 


No  puede  promiñciafse  sin  un  sentimiento  de  amor  respetuosa 
el  nombre  de  Carlos  III.  A  él  viene  asociada  la  idea  de  la  regene-? 
ración  española. 

Si  el  talento  de  Garlos  no  rayó  en  el  mas  alto  punto  de  la  es- 
cala de  las  inteligencias,  tuvo  por  lo  menos  racon  ciara ,  sano  jui^ 
oio,  intención  recta,  desinterés  loable,  ciego  amor  á  la  justicia,' 
soUckud  paternal,  religiosidad  indestructible,  firmeza  y  perseve- 
rancia en  las  resoluciones.  Si  le  hubiera  faltado  grandeza  propíai 
diérasela  y  no  pequeña  el  tacto  jcon  que  supo  rodearse  de  hombres 
eminentes,  y  el  tino  de  haber  encomendado  á  los  varones  mas 
esclarecidos  y  á  las  mas  altas  capacidades  de  su  tiempo ,  y  puesto 
en  las  mas  hábiles  manos ,  la  administración  y  el  gobierno  de  la 
monarquía. 

Inaugura  su  entrada  en  España  restituyendo  fueros  y  condo- 
nando deudas.  Reconocióse  luego  al  genio  benéfico  de  Ñapóles  que 
venia  á  fecundar  su  suelo  patrio. 

Duélenos  por  lo  tanto  verle  abandonar  en  la  política  exterior 
desde  los  primeros  tiempos  de  su  reinado  el  prudente  sistema  de 
neutralidad  en  que  su  hermano  habia  sabido  parapetarse.  Los 
afectos  de  la  sangre  conducen  á  Carlos  á  ajustar  con  la  Francia  el 
famoso  Poeto  de  familia  ^  con  que  quedó  ligada  la  suerte  de  Espa-« 
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fia  á  la  del  veciao  reino.  Soberbio  y  atrevido  reto  que  hizo  una  so^ 
la  familia  de  príncipes  á  todos  los  poderes  de  la  tierra  en  circuns-' 
tancias  las  mas  comprometidas. 

La  política  de  Choiseul,  el  negociador  de  la  Francia,  especie  de 
ininistro  universal  de  Luis  XY . ,  envuelve  á  Grimaldi ,  negociador 
por  España,  en  el  Pacto  de  /amt7ta,  comoMazarino  habia  sabido 
atraer  á  don  Luis  de  Haro  al  ajuste  de  la  Paz  de  los  Pirineos,  los 
dos  tratados  que  han  ligado  mas  las  dos  ramas  de  los  Dorbones. 
Carlos  IV.  y  Luis  XVL,  Fernando  VIL  y  Luís  XVIIL,  nos  recorda- 
rán á  Carlos  III.  y  Luis  XV.,  como  estos  hacen  remontar  nuestra 
memoria  á  Felipe  IV.  y  Luis  XIV. 

Pronto  comenzó  España  á  probar  las  aguas  amargas  que  brota- 
ron de  aquella  fuente  de  discordias  secretamente  abierta  en  París. 
La  guerra  con  la  Gran  Bretaña  era  consecuencia  natural  del  Pacto 
de  familia.  Las  dos  preciosas  joyas  de  nuestras  colonias  de  Oriente 
y  Occidente,  Manfla  y  la  Habana,  caen  en  poder  de  los  ingleses,  y 
no  sin  sacrificio  se  logra  recobrarlas  dos  años  después  por  la  paz  de 
París. 

Sí  pudiéramos  establecer  una  línea  divisoria  entre  el  hombre  y 
el  monarca,  aplaudiríamos  los  sentimientos  que  dictaron  aquel 
concierto  de  familia  como  negocio  del  corazón.  Pero  en  las  potes- 
tades que  rigen  los  pueblos ,  antes  son  los  deberes  de  la  sobera- 
nía que  los  afectos  de  deudo:  y  aquellos  mismos  sentimientos  que 
merecerían  una  bella  página  en  la  biografía  de  un  príncipe,  pue- 
den formar  una  de  las  hojas  mas  tristes  de  su  historia  política. 
Creemos  no  obstante  que  hubo  de  parte  de  Carlos  III.  algo  mas  que 
los  vínculos  de  cognación.  No  tenia  olvidado  este  monarca  que  la 
Inglaterra  habia  sido  la  que  años  antes,  siendo  rey  de  Ñápeles,  le 
impuso  con  aire  de  ruda  y  despótica  amenaza  aquella  neutralidad 
moriiñcante  que  le  forzó  á  reprimir  los  natunilcs  afectos  de  la  fra-< 
ternidad  prohibiéndole  acudir  en  ayuda  de  su  hermano  Felipe.  Vcia 
Carlos  ademas  con  amargura  y  enojo  omlear  el  pabellón  británico 
en  territorio  español,  y  Gibraltar  y  Menorca  en  poder  de  los  in- 
gleses eran  dos  espinas  que  le  punzaban  como  español  y  como  rjey. 
Concedamos,  pues,  algo  al  justo  resentimiento,  algo  .también  al 
honor  nacional  lastimado,  y  el  Pacto  de  familia  aparecerá,  sin  exí- 
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Biirle  de  lo  impolítica,  im  tanto  excusable  al  menos,  y  no  por  un 
solo  motivo  dictado. 

Insunrecciónanse  las  colonias  inglesas  de  América  contra  la 
metrópoli,  y  Carlos,  como  vengador  de  agravios  recibidos  de  Ingla- 
terra y  como  cumplidor  del  Pacto  de  familia,  fomenta  en  unión 
oon  Francia  una  insurrección,  que  si  al  pronto  enflaqiiecia  á  su  rí-> 
val  había  de  ser  con  el  tiempo  funestb  á  España.  La  emancipación 
de  los  anglo-amerícanos ,  tan  útil  á  la  especie  humana  en  gen£-f 
ral,  no  podia  serlo  á  la  nación  que  tenia  en  aquella  parte  del  mun^ 
de  imnensaa  posesiones  que  perder.  Hubo  un  espa&ol  que  vati-r 
oin6con  maravillosa  exactitud  todo  lo  que  después  habia  de  sobra-; 
venir,  y  lo  que  es  mas,  lo  expuso  á  su  monarca  con  desembarazo 
y  lealtad*  <i(Llegará  un  día,  decia  el  insigne  conde  de  Aranda  en  su 
«Memoria,  en  que  esta  república  federal  que  ba  nacido  pigmea 
«crezca  y  se  torne  gigante,  y  aun  coloso  terrible  en  aquellas  re-* 
«giones.  Entonces  olvidará  los  beneficios  que  iia  recibido  de  \í)$, 
«dos  potencias ,  y  solo  pensará  en  su  engrandecimiento,...  £1  pri- 
«mer  p&so  de  esta  potencia,  cuando  haya  logrado  engrandecerse, 
«será  apoderarse  de  las  Floridas  á  fin  de  dominar  el  golfo  de  M(^ji- 
«co....  Estos  temores  son  muy  fundados,  señor,  y  deben  realizar- 
«se  dentro  de  breves  años,  si  no  presenciamos  antes  otras  conmo- 
«ciones  mas  funestas  en  nuestras  Américas....»  Proponíale  en 
seguida  un  plan  de  emancipación,  con  condiciones  igualmente 
ventajosas  á  la  metrópoli  y  á  las  colonias. 

Por  desgracia  el  monarca,  casi  siempre  deferente  á  los  oons^ 
jos  de  los  hombres  ilustrados,  no^  escuchó  esta  vez  el  patriótico 
pensamiento  del  antiguo  presidente  de  Castilla,  y  los  resultados 
justificaron  por  desdicha  la  sagaz  previsión  del  embajador.  El  mis- 
mo Garlos  III.  alcanzó  algunos  chispazos  del  fuego  de  la  independen' 
cía  que  habia  comenzado  á  prender  en  nuestras  colonias.  Cuaren- 
ta años  después  lloraba  España  la  pérdida  desús  ricas  Indias.  Hoy 
nos  parece  un  aconteci^)iento  feliz  cada  voz  que  los  representan- 
tes de  alguno  de  aquellos  nuevos  estados,  antes  posesiones  nues- 
tras, vienen  á  convidársenos  por  amigos.  Tal  vez  alguna  de  aque- 
llas recientes  repúblicas,  no  muy  afortunadas  en  la  obra  laboriosa 
de  su  organización,  amenazadas  por  el  gigante  del  Nuevo  Mundo^ 


fi6  DISCURSO  PRELIMINAR. 

tal  vez  la  España  misma  también  haya  suelto  en  alguna  ocasión  SQ» 
ojos  hacia  algo  semejante  al  pensamiento  salvador  del  gran  conde 
de  Aranda.  Pero  los  tiempos  pasan  y  no  toman. 

Las  guerras  sostenidas  con  la  Gran  Bretafia  en  los  mares  de  ann- 
bos  mundos  proporcionaron  á  España  hacer  alarde  de  una  fuer-  . 
sa  naval  imponente  que  le  daba  consideración  en  América  y  Eu» 
ropa.  Triunfos  gloriosos  alcanzaron  nuestras  escuadras,  señalada* 
mente  en  las  Indias  Occidentales.  Aun  en  el  antiguo  continente* 
donde  fueron  menos  afortunadas,  hicieron  muchas  veces  vacilar 
el  poder  marítimo  de  la  que  blasonaba  de  ser  la  soberana  y  la  se- 
ñora  absoluta  de  los  mares.  Pero  sufrimos  también  lamentables 
reveses.  El  desastre  del  cabo  de  San  Vicente  fué  un  golpe  mortal 
para  la  marina  española.  El  pabellón  nacional  fué  sin  embargo  dig* 
na  y  maravillosamente  sostenido,  y  los  ingleses  hicieron  justicia 
al  heroismode  nuestros  soldados.  Todavía  el  contratiempo  del  cabo 
de  San  Vicente  fué  vengado  en  lo  alto  de  las  Azores,  y  r4ádiz  vio 
entrar  en  triunfo  una  de  las  mas  ricas  presas  de  que  hacen  mea* 
eion  las  historias. 

Una  espedicion  feliz  devuelve  á  la  corona  de  España  la  isla  de 
Menorca,  desmembrada  de  ella  por  espacio  de  setenta  y  cuatroaños. 
No  hubo  igual  suerte  con  Gibraltar,  cuya  recuperación  era  el  afán 
del  pundonoroso  monarca,  el  objeto  á  que  consagraba  esfuerzos, 
sacrificios  y  gastos  sin  cuento,  el  bello  ideal  de  sus  esperanzas  y  de 
sus  ilusiones.  <!(Gibraltar  es  un  objeto,  decía  Florídablanco,  por  el 
cual  el  rey  mi  amo  rompería  el  Pacto  de  familia,  ó  cualquier  otro 
compromiso  que  tuviese  con  Francia.»  Pero  ú  su  vez  decía  lord 
Stormont,  «que  si  España  le  ponia  ante  los  ojos  el  mapa  do  sus 
estados  para  que  buscase  un  equivalente  á  Gibraltar,  fijando  tres 
semanas  para  la  decisión,  no  podría  en  tan  largo  plazo  hallar  entre 
todas  las  posesiones  del  rey  de  España  nada  que  bastase  á  compen- 
sar la  cesión  de  aquella  plaza.)»  Asilos  manejos  diplomáticos  fue- 
ron tan  inútiles  como  los  bloqueos,  y  las  diestras  maniobras  nav»^ 
les  de  Crillon  tan  ineficaces  como  las  famosas  baterías  flotantes  coa 
que  Mr.  d'Arson  entretuvo  las  esperanzas  délos  españoles  y  la  cu- 
riosidad de  Europa.  Los  ingleses  defendieron  su  presa  contra  los 
disparos  de  los  cañones  con  la  misma  tenacidad  que  contra  las 
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proposiciones  y  tratos  de  los  gabinetes,  y  Garlos  III.  hubo  de  re- 
signarse á  firmar  la  paz  de  4783  con  el  desconsuelo  de  dejar  en  po- 
der de  la  Gran  Bretafia  aquella  fortaleza  formidable.  Sinceramen^ 
te  desearíamos  no  ver  en  esa  enorme  y  disputada  roca  sino  un  cas- 
tillo inglés  enclaTado  en  suelo  español,  y  que  no  nos  inspirara  ideas 
y  recuerdos  de  la  fé  británica. 

La  política  esterior  de  Carlos  y  de  su  primer  ministro  lleva  en 
fos  últimos  años  un  sello  de  circunspección,  de  firmeza  y  de  aplomo 
que  sorprenden  y  admiran  á  Europa.  Valióle  esto  una  de  las  hon- 
ras mas  distinguidas  que  pueden  caber  á  un  soberano,  la  de  ha- 
ber sido  elegido  por  las  naciones  para  arbitro  mediador  en  las  gra- 
ves contiendas  que  las  traian  desasosegadas  y  envueltas  en  funes- 
tas lides. 

El  ánimo  fatigado  con  la  perspectiva  de  tantos  cuadros  som- 
bríos como  hemos  tenido  que  bosquejar  hasta  ahora,  siente  un  gus- 
toso descanso  al  volver  la  vista  al  que  presenta  el  gobierno  inte- 
rior de  este  gran  príncipe.  Vése  á  la  España  cobrar  una  animada 
existencia  después  de  un  largo  marasmo,  y  entrar  en  el  movimien- 
to progresivo  de  la  humanidad  que  parecía  paralizado  en  ella.  Se 
vé  á  los  entendimientos  ir  sacudiendo  las  trabas  de  su  esclavitud^ 
y  las  doctrinas  humanitarias  erigirse  en  principio  de  gobierno. 
Era  la  preparación  mas  conveniente  para  los  cambios  políticos  y 
sociales  que  hubieran  de  sobrevenir.  Era  el  anuncio  de  una  época 
de  regeneración,  ó  mas  bien  el  principio  de  ella,  iniciado  con  pru- 
dente mesura,  como  si  el  espíritu  reformador  que  se  desarrollaba 
se  propusiera  realizar  su  obra  sin  las  violentas  conmociones  que 
habian  señalado  este  tránsito  en  Inglaterra,  y  sin  los  terribles  sa-^ 
cudimientos  que  amenazaban  ya  á  Francia. 

No  se  proclamó  la  libre  emisión  del  pensamiento,  pero  se  le  li- 
bertó del  poder  censorio  de  la  corte  de  Roma  y  de  la  Inquisición,  que 
se  le  habian  exclusivamente  arrogado.  Prohibióse  la  censura  de  las 
obras  sin  escuchar  previamente  al  autor  y  oir  la  interpretación  que 
daba  á  sus  palabras.  Los  breves  de  Roma  en  que  se  condenara  al- 
gún libro  no  eran  admitidos  ya  sin  el  consentimiento  de  la  potes- 
tad civil.  Estableciéronse  garantías  contra  las  arbitrariedades  de  la 
Inquisición^  y  muchas  disposiciones  emanadas  de  la  autoridad  real 
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anunciaban  á  aquel  tribunal  terrible  que  no  tardaría  en  caducar 
su  omnipotente  imperio.  Hubiera  caido  derrumbado  aquel  baluar- 
te del  fanatismo  al  cumplirse  los  tres  siglos  de  su  existencia,  si  el 
prudente  Garlos  no  hubiera  creido  mas  conveniente  y  mas  político 
irle  demoliendo  por  grados  que  desplomarle  con  súbita  y  estrepito^ 
sa  explosión.  Cuando  el  ministro  Roda  le  aconsejaba  la  supresión 
del  Santo  Oficio,  cmo  me  atrevo,  le  contestó  el  juicioso  monarca,  á 
arrostrar  la  resistencia  de  una  parte  del  clero  y  del  pueblo,  que  to- 
davía no  está  bastante  ilustrada  para  consentir  en  esta  supresión.» 
Palabras  que  descubren  la  posición  respectiva  del  monarca  y  del 
pueblo,  y  que  revelan  que  no  era  Carlos  III.  un  ejecutor  obsecuen-* 
te  de  los  dictámenes  de  sus  ministros,  sino  que  tomaba  resuncio- 
nes y  tenia  ideas  propias.  Contentóse  con  allanar  obstáculos,  y  de* 
jar  al  tiempo  y  á  circunstancias  mas  favorables  la  total  destruc- 
ción del  sangriento  tribunal.  No  hizo  poco  en  hacerle  perder  su  fe- 
rocidad priioaitiva,  en  cercenar  su  poder  y  poner  cota  á  si»s  vejacio- 
nes. Escasísimos  fueron  ya  los  autos  de  fé,  y  sin  el  antiguo  formi-. 
dable  aparato:  cesaron  de  encenderse  las  hogueras,  y  la  humanidad 
le  quedó  agradecida. 

Las  doctrinas  sobre  las  regalías  de  la  corona  en  la  gran  cuestión 
sobre  los  límites  de  las  dos  potestades,  el  sacerdocio  y  el  imperio, 
defendidas  en  el  reinado  de  Felipe  lY.  por  los  ilustrados  Cbumace- 
ro  y  Pimentel,  difundidas  en  el  de  Felipe  Y.  por  Macanáz,  el  gran-- 
de  apóstol  de  los  regalistas^  ya  mas  desarrolladas  en  el  de  Feman- 
do VI.,  se  desenvuelven  completamente  y  fructifican  en  el  de  Car- 
los III.  La  corte  romana  ceja  en  sus  antiguas  pretcnsiones  ante  la 
enérgica  actitud  del  monarca  español  y  de  sus  hombres  de  estado, 
y  la  autoridad  real  recobra  el  ensanche,  y  la  potestad  civil  recu- 
pera gran  parte  del  terreno  que  habían  venido  perdiendo  desde  la 
edad  media.  El  proceso  contra  el  obispo  de  Cuenca  acreditó  que 
el  soberano  en  este  punto  no  toleraba  oposición. 

Habia  estado  apegado  el  jesuitismo  al  confesonario  y  á  la  cámara 
regia,  representado  en  tiempo  de  Femando  VI.  por  el  P.  Rábago, 
celoso  procurador  del  engrandecimiento  de  su  orden  en  ambos  mun- 
dos. Pero  la  existencia  de  una  milicia  papal  era  casi  incompatible 
con  el  reinado  de  los  regalistas;  y  creemos  que  sin  la  carta  del 


mSGURSO  PRELIMINAR^  Í39 

P.  Ricci,  y  aunque  en  cl  motín  contra  Esquilache  no  se  hubiera 
gritado:  pivan  los  jesuitast  los  jesuítas  hubieran  sido  del  mismo 
modo  expulsados,  como  lo  habían  sido  ya  en  Portugal  y  en  Francia. 
Lo  que  hizo  el  motin  fué  aglomerar  causas  y  acelerar  el  golpe.  La 
expulsión  se  ejecutó  de  un  modo  análogo  á  les  máximas  jesuíticas, 
con  misterioso  ¿;¡gílo  como  obraban  ellos.  Los  defensores  del  poder 
absoluto  de  la  tiara  cayeron  á  hnpulso  de  un  rasgo  de  poder  abso^ 
luto  de  la  corona.  Fué  pues  la  expulsión  de  los  jesuítas  un  gran 
golpe  de  Estado..  No  tuvieron  mejor  suerte  los  hijos  de  Loyola  en 
Ñapóles  y  Parma.  Todos  los  Berbenes  se  pusieron  de  acuerdo  para 
la  abolieion  de  la  orden,  y  no  descausó  Carlos  UI.  hasta  conseguir 
la  bula  de  estincíon,  que  otorgó  Clemente  XIV.  No  olvidemos  que 
Carlos  III.  era  un  monarca  profundamente  religioso. 

La  desamortización  eclesiástica  y  civil,  ese  gran  principio  que 
en  la  cartilla  económica  moderna  goza  bs  honores  de  axioma,  tuvo 
muchos  propagadores,  pero  no  encontró  ejecutores  todavía.. £1  Con- 
sejo de  Castilla  quiso  aun  conservar  la  mano  muerta,  pero  era  una 
mano  que  quedaba  herida  y  manca.  Desde  que  apareció  el  tratado 
de  Regalía  de  Amortización  de  Canipomanes,  y  desde  las  peticio- 
nes fiscales  de  los  Consejos  de  Castilla  /Hacienda,  que  tanto  es- 
forzó después  en  sus  luminosos  escritos  cl  ilustrado  autor  del  /n- 
foínne  sobre  la  Ley  Agraria^  el  clero  y  los  mayorazguistas  pudieron 
comprender  que  si  la  cuestión  no  se  había  resuello  en  la  piáctica, 
quedaba  resuelta  en  los  entendimientos;  como  pudieron  compren- 
der las  clases  privilegiadas  la  brecha  que  se  les  abría  con  la  intro- 
ducción del  elemento  popular  en  las  municipalidades ,  represen- 
tado por  los  diputados  y  personeros  del  común  en  contraposición 
á  las  regidurías  perpetuas,  y  con  el  golpe  dado  al  monopolio  de  la 
enseñanza,  de  la  magistratura  y  de  las  dignidades  eclesiásticas,  con 
la  reforma  de  los  colegios  mayores.  Los  hombres  de  Carlos  III., 
entregando  al  espíritu  de  examen  materias  y  cuesticnes  de  inte- 
rés público  que  se  hablan  mirado  como  intangibles,  ó  al  menos 
como  invulnerables,  hicieron  una  revolución  en  las  ideas,  y  de- 
jaron indicadas  las  reformas  que  no  pudieren  realizar,  alumbran-* 
do  á  losgobíernos  futuros  y  enseñándolos  cl  camino  que  habían  de 
seguir. 
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Bastaría  la  feliz  creación  de  las  SociedcLdes  económicas  de  Ami- 
goi  delpais  para  hacer  la  apología  de  un  reinado.  Aquellas  ssam- 
bleas  nos  parecerían  un  fenómeno  en  un  gobierno  absoluto,  si  en  pos 
de  ellas  no  vinieran  las  Escuelas  patrióticas  gratuitas  á  advertimos 
que  aquel  gobierno  absoluto  era  al  propio  tiempo  un  gobierno  pater- 
nal.Qero,  grandeza,  propiedad,  comercio,  capacidad,  todo  se  apre- 
i^uró  á  concurrir  al  sostenimiento  y  brillo  de  aquellas  asociaciones 
humanitarias,  pacíficas,  inofensivas,  laboratorios  continuos  de  mejo< 
ras  saludables  y  de  adelantos  provechosos  para  la  agricultura,  la 
industria,el  comercio  y  las  artes,  para  la  educación  pública,  para  el 
establecimiento  y  organizaciou  de  asilos  de  beneficencia,  y  donde 
se  esclarecían  hasta  cuestiones  científicas  y  puntos  importantes  de 
derecho  público.  Hasta  las  damas,  que  jamás  se  habían  reunido 
sino  en  los  claustros  ó  en  las  cofradías,  fueron  llamadas  á  formar 
parte  de  estas  benéficas  corporaciones.  Allí  eran  enseñadas  por 
distinguidas  maestras  las  delicadas  labores  de  la  aguja,  al  propio 
tiempo  que  hombres  laboriosos  y  entendidos  daban  lecciones  so* 
bre  los  rudos  trabajos  del  arado,  y  mientras  las  unas  ensefiaban  á 
bordar,  los  otros  ensefiaban  á  roturar  terrenos.  La  real  orden  c<h 
munícada  por  Florídablanca  para  la  admisión  de  señoras  en  la  S(h 
cíedad  de  Madrid  es  de  un  género  tiernamente  sublime. 

No  alcanzaron  todos  los  esfuerzos  de  los  hombres  de  Garlos  lU.» 
aunque  lo  intentaron  con  ahinco,  á  reformar  la  enseñanza  univci^ 
pitaría,  Apegadas  las  universidades  al  rancio  escolasticismo  y  á  las 
sutilezas  de  la  filosofía  perípatética  y  de  una  metafísica  ininteli^ 
gible,  regidas  por  frailes,  que  constituían  la  mayoría  de  los  claus- 
tros de  doctores ,  resistieron  tenazmente  las  reformas  que  se  tra-« 
taba  de  introducir.  El  informe  de  la  de  Salamanca,  la  primera  en 
(^tegoría  y  en  crédito,  escandalizó  al  fiscal  del  Consejo  de  Casti- 
lla. ¿Qué  podía  esperarse  cuando  ejercía  en  ella  una  especie  de 
dictadura  el  P.  Rivera ,  que  llamaba  enciclopedistas  á  lieineccio  y 
^  Muratorí?  Y  sin  embargo,  infatigable  el  monarca  en  procurar  el 
fomento  y  propagación  de  las  luces  como  de  los  intereses  materia^ 
les,  halló  medios  de  lograrlo  promoviendo  fuera  del  recinto  de  las 
universidades  el  estudio  de  las  ciencias  naturales  y  exactas:  y  el 
creador  del  Qunco  de  San  Garlos  creó  también  los  colegios  de  Arti-* 
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Hería  y  de  Marina;  el  colonizador  de  Sierra  Morena  estableció  el 
Jardín  Botánico  y  el  Gabinete  de  Historia  Natural;  y  el  fundador  de 
la  Compañía  de  Filipinas  fundó  escuelas  especiales  de  física  y  de 
matemáticas  hasta  en  las  colonias  de  América,  donde  se  formaron 
aquellos  hombres  insignes  que  después  admiró  el  sabio  Humboldt. 

Era  llegado  el  c^so  de  que  Francia  nos  devolviera  también  el 
fulgor  literario  que  Espafia  en  otros  tiempos  le  había  prestado,  y 
regresó  á  su  tumo  con  el  nuevo  brillo  que  habia  debido  comuni* 
carie  otra  civilización  mas  avanzada.  La  intimidad  con  el  vecino 
reino,  que  bajo  el  aspecto  político  habia  hecho  tan  funesta  el  Pac- 
to de  familia,  fué  de  gran  provecho  bajo  el  punto  de  vista  literario. 
Resucitaba  el  siglo  XVI.  sin  la  tétrica  fisonomía  que  le  imprimió  el 
genio  sombrío  de  Felipe  1I.>  y  humanizado  y  ataviado  con  las  con- 
quistas de  la  razón. 

Ciencias,  administración,  legislación,  educación  pública,  todo 
recibe  mejoras  importantes.  Las  investigaciones  históricas  á  que 
Be  habían  dedicado  ya  con  fruto  en  el  reinado  de  Femando  VL  los 
PP.  Burriel  y  Sarmiento,  el  infatigable  Florez,  y  los  eraditos  Mayans 
y  Bayer,  continian  siendo  objeto  de  los  desvelos  de  loa  Moheda- 
nos,  de  los  Lampinas,  de  los  Gapmany,  de  los  Masdeu,  de  los  Ris- 
co y  los  Gasiri ,  y  de  otros  esclarecidos  talentos  en  el  reinado  del 
tercer  Borbon.  T  si  en  muchas  de  sus  obras  no  resplandece  gran 
luz  filosófica  ni  refleja  el  mas  esquisito  juicio  crítico,  menester  es 
no  olvidar  que  aquellos  ilustres  sabios  escribían  á  la  vista  de  la 
recelosa  y  asustadiza  Inquisición ,  que  aunque  amansada  ya,  toda* 
vía  condenaba  á  Olavide,  y  acusaba  de  hereges  á  los  que  hablan 
aconsejado  la  espulsion  de  los  jesuítas.  La  poesfa  y  la  elocuencia, 
subyugadas  de  largo  tiempo  á  la  tiranía  de  una  insulsa  hinchazón 
y  de  un  depravado  culteranismo,  cuando  no  se  abandonaban  á  una 
vulgaridad  rastrera,  resucitaban  con  las  galas  de  una  decorosa  li* 
bertad  y  de  una  sencfllez  elegante.  Mcuratin  reformaba  el  teatro  es- 
pafiol,  y  Melendez  restauraba  la  poesía  castellana,  mientras  los  sa- 
bios prelados  Climent  y  Tavira  restituían  á  la  oratoria  del  pulpito 
)a  conveniente  dignidad. 

Siguiendo  las  artes  el  movimiento  de  las  letras,  la  Europa  ei>- 
tora  admiraba  el  fecundo  pincel  de  Mengs,  el  restaurador  de  la 
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moderna  pintura,  y  el  pintor  filósofo  que  decia  el  erudito  Azara. 
MaeUa  honraba  á  su  digno  maestro,  y  Goya  se  hacía  célebre  por 
aauella  graciosa  originalidad  que  nu  ha  podido  ser  imitada  des- 
pués. El  buril  de  Selma  embellecía  la  magnifica  edición  del  Quijote 
de  Ibarra,  honra  del  arte  tipográfico»  Y  de  ios  adelantos  de  la  ar- 
quitectura y  escultura  certifican  los  magníficos  y  elegantes  monu- 
mentos que  en  prodigioso  número  por  todo  el  ámbito  de  la  penín- 
sula á  nuestra  vista  se  ofrecen,  y  que  si  el  gusto  y  estilo  no  los 
revelara  bastante  como  obras  de  aquel  feliz  reinado^  avisáraselo  al 
menos  entendido  el  Carolo  II J.  regnante^  que  en  casi  todos  se  lee. 

Hubiera  sido  Garlos  m.  el  Luis  XIV.  de  España,  si  los  días  de 
su  reinado  hubieran  sido  tan  largos  como  los  del  monarca  francés: 
pero  faltdle  tiempo  para  hacer  tanto  como  al  soberano  de  la  Fran- 
cia le  permitió  su  longevidad  prodigiosa.  En  cambio  fué  mucho 
menos  déspota.  Luis  XIV.  erigió  el  absolutismo:  Garlos  III.  le  en- 
contró establecido  y  le  humanizó.  Semejósele  mucho  como  rey,  y 
le  aventajó  en  virtudes  como  hombre.  Carlos  III.  no  introdujo  en  la 
corte  el  fausto  oriental  como  Luis  XIV.,  ni  menos  permitió  los  des- 
órdenes y  escándalos  de  Luis  XV.  No  se  vieron  aqui  ni  las  Lava- 
iliere  ni  las  Maintenon  del  primero,  ni  las  Pompadour  y  las  Dubar- 
ry  del  segundo.  Isabel  la  Católica  y  Garlos  III.  hubieran  hecho  una 
de  las  mejores  parejas  de  reyes  de  la  tierra.  Pero  los  separaron 
tres  siglos,  para  que  los  tiempos  se  repartieran  la  benéfica  influen- 
cia de  sus  genios.  Aquella  dejó  establecida  una  institución  que 
creyó  necesaria  para  la  unidad  religiosa:  éste  halló  la  unidad  reli- 
giosa asegurada ,  y  quebrantó  un  poder  que  dañaba  á  la  tolerancia 
y  al  desarrollo  de  las  luces ,  que  era  ya  la  necesidad  de  las  nacio- 
nes católicas  modernas.  Asi  va  marchando  la  sociedad  humana  ha- 
cia su  perfección. 

Muéstranse  como  apenados  algunos  políticos  impacientes,  por- 
que en  medio  de  la  revolución  de  ideas  y  del  espíritu  reformador 
que  se  desenvolvió  en  el  reinado  que  nos  ocupa,  no  hubieran  ni  el 
monarca  ni  sus  lustrados  ministros  tentado  restablecer  las  anti- 
guas libertades  españolas  bajo  una  forma  acomodada  á  las  necesi- 
dades y  adelantos  de  la  moderna  civilización.  Mas  tal  vess  en  nada 
mostraron  tanta  cordura  aquellos  hombres  de  estado  como  en  no 
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liaber  anticipado  esta  novedad.  No  era  culpa  suya  que  el  pueblo, 
avezado  de  largos  siglos  al  despotismo  y  á  la  Inquisición ,  hubiera 
ido  perdiendo  el  amor  á  la  libertad  civil.  ¿Podemos  estar  ciertos 
de  que  no  hubiera  sido  arriesgado  otorgar  instituciones  políticas  á 
quien  ni  mostraba  desearlas,  ni  las  hubiera  recibido  con  gusto ,  ni 
menos  con  agradecimiento?  ¿No  se  podrá  decir  del  monarca  y  de 
los  reformadores  de  su  ¿poca  aquello  de:  sui  eos  non  cognoverunt? 
No  olvidemos  tampoco  que  no  eran  ni  la  religiosidad  ni  el  respeto 
al  principio  monárquico  los  síntomas  con  que  se  anunciaba  la  re- 
volución francesa,  y  que  la  religión  y  el  trono  eran  los  dos  dogmas 
venerados ,  los  dos  ídolos  de  los  españoles.  Bastaron  las  reformas 
que  ejecutaron  y  las  que  intentaron  para  que  el  clero  y  las  clases 
privilegiadas,  muy  poderosas  en  España  y  muy  influyentes  toda- 
vía, tRdáran  y  acusaran  á  los  consejeros  de  Carlos  de  enciclope- 
distas y  afectos  á  la  filosofía  francesa  del  siglo  XVIII.  que  amena- 
zaba invadir  y  trastornar  el  mundo.  Y  á  f é  que  de  no  serlo  procu- 
raron dar  pruebas  en  los  últimos  años  de  aquel  monarca ,  cuando 
asustados  por  el  estruendo  de  la  tempestad  política  que  rugía  ya 
en  el  vecino  reino,  cejaron  ante  los  peligros  de  la  crisis,  que  el 
clero  y  la  Inquisición  no  se  descuidaban  tampoco  en  encarecer  y 
abultar.  El  mismo  Floridablanca  se  convirtió  en  desconfiado,  y  re- 
tiró la  mano  franca  y  liberal  conque  hasta  entonces  alentara  el  es- 
píritu de  reforma;  hizo  mas,  intentó  reprimirle. 

No  sabemos  sin  embargo  cómo  se  hubiera  desenvuelto  Car- 
los m.  de  los  compromisos  en  que  habría  tenido  que  verse,  si  le 
hubiera  alcanzado  la  explosión  que  muy  luego  estalló  del  otro  lado 
del  Pirineo.  Fortuna  fué  para  aquel  monarca,  y  fatalidad  para  Es- 
paña, el  haber  muerto  en  vísperas  de  aquel  grande  incendio. 

Socedióle  su  hijo  Carlos  IV.  á  fines  de  4788. 


XVI. 


El  año  siguiente  al  advenimiento  de  Garlos  IV.  al  trono  espa- 
ñol estalla  en  Francia  el  volcan  revolucionario,  cuyo  sacudimienlo 
conmovió  toda  la  Europa  é  hizo  estremecer  todos  los  solios.  La  ra- 
pidez de  los  primeros  pasos  de  la  revolución  anunciaba  que  en 
breve  se  iban  á  ensayar  todas  las  formas,  á  recorrerse  toda  la  es- 
cala de  las  trasformaciones  sociales.  Y  asi  fué. 

Jamás  en  tan  corto  espacio  de  tiempo  anduvo  una  sociedad  lan 
largo  camino.  La  impaciencia  de  marchar  exigia  á  cada  año  el  des- 
arrollo y  la  vitalidad  de  un  siglo,  y  parecía  que  los  tiempos  se 
compendiaban  á  la  voz  de  los  hombres.  Hallóse  medio  de  acortar  la 
distancia  de  tiempos  antes  que  la  distancia  de  lugar,  y  la  revoiu- 
cion  francesa  precedió  á  la  invención  del  vapor.  La  Europa  arma- 
da gritaba:  ¡atrásJ  y  la  Francia,  armada  también,  contestaba:  /ode^ 
lantel  Las  ideas  sin  embargo  avanzaban  mas  dentro  de  la  Francia 
que  los  ejércitos  fuera.  Estados  generales,  asamblea  constituyente, 
asamblea  legislativa,  convención,  república,  directorio ,  consula- 
do, imperio monarquía,  democracia,  despotismo  militar 

A  los  pocos  años  de  un  regicidio  nacional,  se  entronizaba  aun 
déspota:  hablase  hecho  perecer  en  un  cadalso  á  un  rey  virtuo- 
so y  débil,  y  se  aclamaba  á  un  tirano  heroico.  Cuando  Napo- 
león establecia  repúblicas  en  Europa,  en  Francia  iban  retroce- 
diendo las  ideas  republicanas.  Las  ideas  y  las  conquistas  mar- 
chaban al  revés.  Del  suplicio  del  rey  á  la  proclamación  del  empe- 
rador mediaron  once  años.  Al  cabo  de  otros  once  años  la  Francia 
vuelve  á  gritar  jviva  el  rey  1  El  nuevo  rey  era  otro  Borbon.  Gran 
retroceso.  Pero  el  movimiento  galbánico  no  ha  cesado.  Pasan  otros 
quince  años,  y  las  ideas  que  habían  retrocedido  vuelven  á  avanzar. 
La  antigua  dinastía  es  de  nuevo  e^ulsada,  y  se  proclama  á  un 
Orleans  rey  constitucional.  Antes  de  otros  diez  y  ocho  años  la  mo- 
narquía constitucional  va  á  acompañar  en  la  proscripción  á  la  víe^ 
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Ja  monarquía  y  al  imperio.  La  Francia  es  otra  vez  republicana. 
¿Volverá  otro  imperio  y  otra  monarquía?  ¿Se  acabarán  de  íijar  las 
ideas  sobre  el  mejor  gobierno  de  los  pueblos?  ¿Estará  la  humani-» 
dad  condenada  é  girar  perpetuamente  en  derredor  de  un  círculo? 

Gira,  sí;  pero  es  describiendo  círculos  concéniricos,  cuya  cir- 
conferencia  se  va  agrsmdando  sin  cesar,  y  de  cada  círculo  que 
describe  va  recogiendo  la  humanidad  algún  principio  provechoso 
que  queda  siempre.  Asi  con  las  alianzas  de  lo  antiguo  que  vive  y 
de  lo  nuevo  que  nace  va  modificando  su  existencia.  Ciostosas  son 
las  trasformaciones.  Si  los  pueblos  y  las  generaciones  que  las  pro* 
mueven  meditaran  los  estragos  que  acompañan  á  las  grandes  re^ 
volucíoneS)  retrocederían  espantados.  Mas  por  una  disposición  pro* 
videncíal  la  embriaguez  del  entusiasmo  no  deja  lugar  al  frío  razo* 
namiento  y  predispone  á  recibir  con  gusto  el  martirio:  también  el 
furor  de  la  venganza  perturba  la  razón:  son  las  dos  fuentes  de  las 
grandes  virtudes  y  de  los  grandes  crímenes  que  en  ella  se  desar* 
rollan.  Fecunda  en  unos  y  en  otras  fué  la  de  4789.  Acaso  ninguna 
ha  producido  tantos  héroes  y  tantos  monstruos.  La  lección  fué  du- 
ra. ¿Supieron  aprovecharla  los  reyes  y  los  pueblos?  Ha  sido  me- 
nester otra  revolución  á  mediados  de  este  siglo  para  enseñarles 
mas.  ¿Han  aprendido  los  hombres  de  ahora  mas  que  los  de  en- 
tonces? ¿Ha  ganado  algo  la  humanidad?  Comparemos. 

La  revolución  de  1789  fué  agresora  y  conquistadora;  la  de  4848 
proclamó  el  respeto  á  la  independencia  de  los  pueblos»  Entonces  la 
Europa  opuso  muros  de  acero  á  las  ideas  democráticas;  ahora  la 
Europa  siguió  el  impulso  de  la  nación  iniciadora.  En  la  revolución 
del  siglo  pasado  eran  llevados  los  hombres  á  carretadas  á  la  guillo- 
tina; la  cuchilla  era  el  primer  poder  del  estado:  en  la  del  presente 
siglo  se  aclamó  el  principio  de  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  por 
delitos  políticos.  En  4793  manchó  la  frente  de  la  Francia  la  sangre 
con  que  tiñó  el  cadalso  uno  de  los  monarcas  que  menos  lo  mere- 
cían: en  4848  hubo  muchas  revoluciones  y  la  sangre  de  varios  prín- 
cipes corrió  en  los  campos  de  batalla,  ni  una  gota  de  sangre  real  en 
el  afrentoso  patíbulo.  La  Francia  del  siglo  pasado  abolió  el  culto  ca-* 
tólico,  y  divinizó  la  razón  humana:  se  quitó  á  Dios  de  los  altares  y 

se  dio  incienso  á  una  prostituta:  en  la  Francia  del  presente  siglo  los 
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mas  estremados  reformadores  se  han  visto  precisados  á  invocar  cl 
crístianismo,  y  el  sacerdocio  caUUico  ha  sido  bascado  para  rociar 
con  el  agua  santa  el  árbol  de  la  libertad.  Entonces  un  soldado  airan* 
có  violentamente  de  su  silla  al  gefe  visible  de  la  iglesia ,  y  el  gran 
guerrero  puso  su  mano  profana  sobre  el  gran  sacerdote ;  aquél  bom^ 
bre  se  llamaba  Napoleón:  ahora  otro  Napoleón,  deudo  de  aqoél,  y 
como  él  gefe  de  la  Francia,  envió  las  legiones  r^mblicanas  á  r^o-- 
ner  en  su  silla  á  otro  pontífice,  Pió  también  como  el  abofeteado  en 
Fontenebleau,  y  cometiendo  una  injusticia  política  y  una  incoase 
cuencia,  ha  hecho  una  reparación  religiosa.  La  Europa  lo  ha  mur- 
murado; ha  parecido  un  contrasentido.  Tal  ves  la  Francia  misma  lo 
hizo  de  mal  grado.  No  murmure  la  Europa;  no  era  la  voluntad  de 
la  Francia  la  que  obraba;  era  el  impulso  secreto  de  la  Providencia 
que  le  habia  impuesto  una  expiación ,  y  al  cual  ella  obedecía  de  mal 
humor  sin  saberlo.  También  Alarico  iba  de  mala  gana  á  Roma  y  obe- 
decía á  la  vea  secreta  que  se  lo  mandaba.  Distinto  era  entonces  el 
fin;  la  Providencia  la  misma. 

Excesos  abominables  se  han  cometido  en  aquella  y  en  esta  re* 
volucion.  Lamentamos  unos  y  otros.  ¿Cuándo  dejará  de  intervenir 
el  mortífero  acero  en  las  cuestiones  de  política  fundamental?  ¿Cuán- 
do serán  los  cambios  sociales  resultado  solo  de  ia  discusión  paoffica 
y  razonada?  Los  pocos  síntomas  que  de  ello  vemos  nos  indican  que 
aun  tiene  que  vivir  mucho  la  humanidad  hasta  tocar  este  estado  de 
perfección.  ¿Por  qué  entretanto  ha  de  estar  condenada  á  comprar 
su  mejoramiento  á  precio  de  tan  costosas  pruebas?  Lo  sentimos 
pero  no  nos  atrevemos  ni  á  acusar  á  la  Providencia  ni  á  respon- 
der á  Dios.  Solo  sabemos  que  es  asi,  porque  nos  lo  enseña  la  histo- 
ria de  todos  los  siglos.  Consuélanos  en  parte  observar  que  la  huma- 
nidad no  deja  de  ir  progresando  siempre ,  aunque  á  veces  parece 
retroceder. 

Insensiblemente  hemos  ido  abarcando  en  estas  reflexicMies  su- 
cesos que  no  son  todavía  de  nuestro  dominio  histórico.  Séanoa  dis- 
pensado ,  siquiera  por  si  nos  faltase  después  tiempo  y  ocasión  de 
bacilas.  Reanudemos  el  hilo  de  nuestro  bosquejo  historial. 

Cuando  estalló  la  revolución  de  1789,  alarmáronse  todas  las  po- 
tencias europeas  i  y  se  formaron  aquilas  coalicionen  y  comenzaron 
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aquellas  guerras  que  tantos  triunfos  proporcionaron  á  las  armas  de 
Francia  9  y  tantos  progresos  dieron  al  movimiento  revolucionario. 
Porque  los  hombres  de  la  revolución,  exigentes  y  descontentadi- 
zos  de  suyo,  exacerbados  ccm  la  oposición  de  dentro  y  con  la  re- 
sistencia de  fuera,  pasaban  del  entusiasmo  al  delirio,  y  del  ^ vigor 
y  la  energía  al  arrebato  y  al  frenesí,  y  no  habia  ni  concesiones  que 
,los  contentaran  ni  fuerza  que  los  contuviera.  Espafia  se  hallaba  en 
una  posición  escepcional.  Era  Garlos  IV.  pariente  de  Luis  XYL, 
vivia  el  Pacto  de  Familia,  y  no  estaba  entonces  el  pueblo  español 
ni  en  sason  ni  en  deseo  de  adoptar  los  principios  que  se  proclama- 
ban en  el  vecino  reino,  ffi  mismo  Floridablanca ,  ministro  que  Car* 
los  in.  habia  dejado  como  en  herencia  á  su  hijo ,  temia  que  inva- 
dieran la  Península  las  máximas  que  del  otro  lado  del  Pirineo  se 
ostentaban  triunfantes.  Y  sin  embargo  todo  lo  que  el  monarca  y  el 
gobierno  español  se  atrevieron  ¿  hacer  en  favor  del  atribulado 
Luis  XYI. ,  fueron  ardientes  votos ,  tímidas  reclamaciones  y  ges- 
tiones ineficaces,  alguna  de  las  cuales  les  valió  una  repulsa  bochor. 
nosa  de  parte  de  la  Convención. 

Solo  después  del  suplicio  de  aquel  infortunado  monarca  se  re- 
solvió el  gabinete  de  Madrid  á  declarar  la  guerra  á  la  república  con- 
tra el  dictamen  del  viefo  y  esperimentado  conde  de  Aranda ,  á  quien 
costó  ceder  el  puesto  ministerial  á  un  joven  que  habia  opinado  por 
la  guerra.  Este  joven,  que  pasó  del  cuartel  de  Guardias  de  Corps, 
casi  con  botas  y  espuelas,  al  primer  ministerio  de  España  en  una  de 
las  mas  difíciles  situaciones  en  que  pudiera  verse  nación  alguna, 
obtenía  ya  un  favor  ilimitado  del  rey  y  de  la  reina.  Opinó  don  Ma- 
nuel de  Godoy  por  la  guerra,  y  la  guerra  se  hizo.  Alegróse  la  Eu- 
ropa, porque  se  anadia  un  guarismo  mas  al  número  de  las  potencias 
enemigas  de  la  Francia.  Espafia  dio  el  primer  paso  en  la  carrera  aza- 
rosa de  los  compromisos. 

Felices  al  principio  nuestras  armas,  les  vuelve  su  espalda  la 
fortuna  én  Tolón,  donde  por  primera  vez  se  da  á  conocer  el  genio 
de  aquel  Bonaparte  que  muy  poco  después  habia  de  asombrar  al 
mundo.  Los  ejércitos  republicanos  nos  toman  nuestras  plazas  fron- 
terizas, y  amenazan  abrirse  camino  hasta  Madridt  Asustado  Godoy 
de  su  obra,  ajusta  la  paz  de  Basiléa,  que  nos  costó  la  cesión  de  la 
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parte  española  de  Santo  Domingo.  El  provocador  de  la  guerra  os 
condecorado  con  el  titulo  de  Principe  de  la  Paz.  Sigue  el  famoso 
tratado  de  San  Ildefonso*  Alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  la  mo* 
narqula  espafiola  y  la  república  francesa.  Guerra  con  la  Gran  Brc- 
tafia,  que  nos  cuesta  la  derrota  de  nuestra  escuadra  en  el  fatal  Ca- 
bo de  San  y  Ícente ,  y  la  cesión  de  la  Trinidad  en  la  paz  de  Amiens. 
La  guerra  y  la  paz  con  Francia ,  y  la  guerra  y  la  paz  con  Inglaterra, 

nos  iban  saliendo  igualmente  caras. 

♦  

La  paz  de  Amiens  fué  un  pasagero  respiro.  Encendida  de  nuevo 
la  lucha  entre  Francia  ó  Inglaterra,  España  sigue  atándose  al  carro 
déla  república,  y  otro  tratado  de  San  Ildefonso  nos  empeña  en 
otra  nueva  carrera  de  desastres  y  de  compromisos.  Francia  aliada, 
nos  costaba  un  subsidio  de  seis  millones  mensuales:  Inglaterra 
enemiga,  destrozaba  la  marina  española,  que  mas  por  culpa  de 
Francia  que  de  España,  dio  su  postrer  aliento  en  el  desventurado 
combate  de  Trafalgar ,  sin  que  le  valiera  ni  la  inteligencia  ni  el  he- 
roico comportamiento  de  nuestros  marinos:  perdimos  quince  navios 
delinea;  y  como  quien  busca  un  consuelo,  recordamos  siempre 
que  alli  pereció  el  famoso  almirante  inglés  Nelson.  Pero  la  Francia 
no  por  eso  renunció  á  seguir  cobrándolos  miUones  estipulados.  Era 
una  acreedora  sin  entrañas.  La  catástrofe  de  4805  fué  una  conse- 
cuencia del  primer  error  de  4793. 

En  este  tiempo  la  situación  de  la  Francia  habia  cambiado. 
Aquella  nación  que  no  habia  podido  soportar  el  cetro  de  un  mo-< 
narca  se  sometió  á  la  espada  de  un  soldado.  La  libertad  la  habia  ane- 
gado en  sangre,  y  buscó  un  hombre  que  atajara  la  sangre,  aunque 
ahogara  la  libertad.  Desde  el  48  brumario  no  se  vio  brillar  en  el 
horizonte  de  la  república  sino  el  fulgor  délas  bayonetas.  Enmude^ 
ció  la  tribuna,  y  solo  se  escuchó  ya  la  voz  del  guerrero,  á  cuya  voz 
se  formó  un  cuerpo  de  treinta  millones  de  hombres,  que  obedecían 
á  un  redoble  de  tambores.  Aunque  nombrado  solamente  Bonapar- 
te  primer  cónsul,  nadie  dejaba  de  entrever  por  debajo  del  manto 
consular  la  corona  imperial  conque  había  de  ceñir  sus  sienes.  Con- 
tenta la  Francia  con  ver  al  cónsul  obrar  como  emperador,  no  tar- 
dó en  darle  el  título  y  la  investidura.  De  otro  modo  se  la  hubie- 
ra da4o  él  mismo,  y  la  Francia  hubiera  callacio.  Napoleón  empcra- 
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dor,  sin  dejar  de  ser  general,  se  pone  al  frente  de  los  ejércitos 
franceses,  la  Francia  militar  le  sigue  entusiasmada,  y  marchando 
de  victoria  en  victoria,  derrota  ejércitos,  deshace  coaliciones,  hu- 
milla monarcas,  derriba  solios,  crea  nuevos  reinos,  como  antes  ha- 
bía creado  repúblicas,  y  distribuye  los  tronos  que  su  omnipotente 
voluntad  va  declarando  vacantes.  En  el  deNápoles,  donde  se  sen- 
taba un  Borbon,  coloca  á  su  hermano  José.  ¿Pensará  en  darle  un 
ascenso?  ¿Respetará  el  trono  español  este  repartidor  de  coronas? 

Espafia  no  obstante  continúa  aliada  del  imperio,  como  lo  fué  de 
la  convención,  del  directorio  y  del  consulado.  Pero  el  príncipe  de 
la  Paz,  á  cuyas  manos  se  hallaban  confiados  los  destinos  de  nues- 
tra patria,  recela  del  emperador,  medita  cooperar  á  la  destrucción 
del  coloso,  aliándose  con  las  potencias  que  guerreaban  ya  contra 
él,  y  publica  una  proclama  apellidando  á  las  armas  á  los  españo- 
les, sin  nombrar  en  ella  ningún  enemigo.  En  hora  fatal  apareció 
el  documento.  Napoleón  triunfaba  en  Jena  de  la  cuarta  coalición 
y  Berlin  le  abria  sus  puertas.  Napoleón  y  el  principe  de  la  Paz  co- 
nocen á  un  tiempo  la  imprudencia  de  la  declaración.  Godoy  procu- 
ra enmendar  el  yerro  felicitando  á  Bonaparte  por  sus  triunfos: 
Bonaparte  se  sonríe,  decreta  en  su  ánimo  la  ocupación  de  España, 
y  sigue  fingiéndose  aliado.  Y  para  fingirlo  mejor,  pide  un  auxilio 
de  tropas  españolas.  ¿Quién  se  atrevía  negárselas?  Una  escogida  di- 
visión española  fué  trasportada  á  Dinamarca  á  las  órdenes  del  em- 
perador. 

Triunfan  las  águilas  francesas  de  las  águilas  rusas  en  Friedland, 
y  se  firma  la  famosa  paz  de  Tilsit.  Es  el  punto  culminante  de  la 
fortuna  de  Napoleón.  Ya  queda  desembarazado  en  el  Norte  para 
atender  al  Mediodía.  Á  Inglaterra  piensa  destruirla  con  el  bloqueo 
continental:  monstruosa  concepción,  que  se  tuviera  por  delirio 
pueril,  sino  hubiera  sido  el  pensamiento  de  un  grande  hombre,  con 
el  cual,  sin  embargo,  acabó  de  aturdiría  Europa,  y  puso  en  con- 
flicto la  tierra  y  los  mares.  Á  Espafia,  ¿quién  podría  pensarlo?  no 
se  atrevió  el  vencedor  universal  á  acometerla  de  frente.  Medita  la 
empresa  de  Portugal,  y  hace  á  España  tomar  parte  en  ella  como 
aliada  del  imperio.  Ajustase  el  célebre  tratado  da  Fontenebleau,  por 
el  que  se  partía  el  Portugal  en  tres  trozos,  como  tantas  veces  se. 


450  DISCURSO  PBELIIUNAR 

ha  partido  la  Polonia,  dolos  cuales  uno  se  adjudicaba  á  Godoy  con 
d  titulo  de  príncipe  soberano  de  los  Algarves.  El  Pacto  de  Familia 
parecia  apretado  con  estrechos  nudos»  no  ya  entre  dos  Borbones, 
sino  entre  un  Borbon  y  unBcmaparte.  Con  gusto  lo  hacia  Carlos  IV. 
¿No  se  destinaba  un  nuevo  principado  para  su  querido  principe»  y 
no  le  daba  Napoleón  á  él  mismo  el  título  pomposo  de  Emperador 
de  las  AméricasT  En  su  virtud  las  armas  imperiales  penetran  en 
Castilla»  las  de  Castilla  en  Portugal»  alli  unas  y  otras.  Jamás  bajo 
tan  engañosa  capa  embozd  un  gran  conquistador  sus  pensamien- 
tos. Eran  los  nuevos  cartagineses  que  se  fingían  hermanos  para 
salir  señores.  Por  lo  menos  tuvo  España  el  privilegio  que  no  hA- 
bia  tenido  nación  alguna»  el  de  que  el  gran  Napoleón  creyera  nece- 
sario engañarla  para  sorprenderla. 

Guando  Napoleón  discurría  con  Talleytand  cómo  apropiarse  el 
trono  de  los  Berbenes  de  España  de  manera  que  no  diese  el  mayor 
de  los  escándalos  á  Europa^  vienen  las  lastiiposas  escenas  del  Es- 
corial en  ayudado  sus  designios.  En  el  mismo  palacio  en  que  se 
representó  el  drama  de  Felipe  H.  y  el  príncipe  Garlos»  se  reprodu- 
ce en  la  ocasión  mas  crítica  otro  parecido  entre  Carlos  lY.  y  el  prin- 
cipe Fernando;  con  la  diferencia  que  si  hubo  ahora  mas  benigni- 
dad» hubo  también  menos  misterio»  y  reveláronse  á  la  nación  fla- 
quezas que  deploraba»  y  á  Napoleón  discordias  que  servían  gran- 
demente  á  sus  desleales  proyectos.  ¿Es  cierto  que  se  había  inspi- 
rado á  Fernando  el  pensamiento  de  representar  el  papel  de  San 
Hermenegildo  cerca  de  su  padre?  ¿Ó  era  solo  su  ob[eto  y  el  de  sus 
instigadores  derribar  al  favorito?  Lo  cierto  es  que  se  vio  un  monar-^ 
ca  denunciando  á  la  faz  de  España  y  de  Europa  al  príncipe  here-^ 
dero,  al  padre  y  á  la  madre  *echando  públicamente  la  ignominia  del 
crimen  sobre  la  frente  del  hgo»  y  al  hijo  implorando  humildemen* 
te  el  perdón  de  sus  padres:  al  soberano  de  España  haciendo  al  em-^ 
perador  francés  confidente  de  sus  amarguras  y  como  pidiéndole  ali- 
vio y  consejo»  y  al  principe  heredero  solicitando  de  Napoleón  4 
espaldas  de  su  padre  la  protección  imperial  y  la  mano  de  una  prin- 
cesa de  su  familia,  las  dos  cosas  que  necesitaba  para  ser  feliz.  Tam- 
poco necesitaba  'mas  el  emperador  para  acelerar  sus  planes,  apro-« 
vechando  las  debilidades  del  padre  y  del  hijo. 
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Hallábanse  á  principios  de  4808  en  poder  de  los  franceses  y  por 
traición  ocupadas  las  principales  {dazas  de  gaerra,  y  Mural  sobre 
Madrid.  Y  todairia  [  admirable  candidos !  el  rey,  el  principe ,  el 
privado ,  la  corte,  el  pueblo,  todos  ignoraban  el  objeto  de  aquel 
formidable  aparato  de  fuerza.  Doce  millones  de  hombres  fluctua- 
ban entre  el  temor  y  la  eqieranza.  No  cabia  en  el  corazón  de  la  hi- 
dalga nación  española  sospechar  de  un  hombre  tan  grande  como 
^  Napoleón  una  grande  alevosía.  Á  dos  cosas  estaba  dispuesta;  á  im- 
putar al  valido  Godoy  los  males  que  sobrevinieran  y  las  miserias 
que  presenciaba;  á  esperar  del  principe  Femando  los  remedios  que 
deseaba  y  las  reparaciones  que  apetecía.  Aborrecia  á  aquél  tanto 
como  amaba  ¿  éste.  Asi  en  el  motín  de  Araiyuez  Godoy  fué  el  blan- 
co de  las  iras  del  pueblo,  Femando  el  de  sus  aclamaciones.  CSayé 
el  valido,  y  abdicó  Garlos  IV.  por  salvarle;  que  Garlos  IT.  y  María 
Luisa  amaban  mas  al  amigo  que  al  trono.  Femando  es  proclamado 
rey  de  España. 

Dos  palabras  de  ese  persooage  en  cuyas  manos  estuvieron  los 
destinos  de  la  patria  durante  todo  el  reinado  de  Garlos  lY. 

Nadie  ignoraba  el  origen  del  rápido  encumbramiento  de  Godoy 
y  de  su  valimiento  ilimitado.  La  reina  no  había  cuidado  de  acredi- 
tarse de  circunspecta.  Movía  á  lástima  la  bondad  del  rey. 

Guando  Godoy  firmó  el  segundo  tratado  de  San  Ildefonso  en 
4796,  titulábase  ya  en  él  principe  de  la  Paz,  duque  de  la  Alcudia, 
señor  del  Soto  de  Roma  y  del  estado  de  Albalá,  grande  de  España 
de  primera  clase....  caballero  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de 
oro,  gran  cruz  de  Garlos  OÍ.  (la  que  este  monarca  había  creado  pa-- 
ra  premiar  la  virtud  y  el  mérito...,)  primer  secretario  de  Estado  y 
del  Despacho,  secretario  de  la  Reina,  superintendente  general  de 
correos  y  caminos,  protector  de  la  Real  Academia  de  Nobles  Ar- 
tes.... capitán  general  de  los  reales  ejércitos,  inspector  y  sargen- 
to mayor  del  real  cuerpo  de  guardias  de  Gorps....  y  otros  muchos 
títulos  menos  importantes  que  hemos  omitido*  Á  poco  tiempo  se 
casé  con  una  prima  hermana  del  rey.  Después  fué  generalísimo  y 
gran  almirante  con  tratamiento  de  Alteza.  Faltábale  una  corona, 
y  no  anduvo  lejos  de  ceñírsela,  que  á  tal  equivalía  la  partija  que  se 
le  adjudicaba  en  la  distribución  de  Portugal.  Fué  el  valimiento  ma» 
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monstruoso  de  los  tiempos  modernos,  y  acaso  en  duración  no  ten-« 
ga  ejemplar  en  los  antiguos.  Por  lo  menos  tuvo  la  singularidad  de 
ser  indisoluble  el  afecto  entre  los  reyes  y  el  privado,  de  avivarse 
en  la  desgracia  cuando  se  veian  destronados  los  unos  y  perseguido 
el  otro,  y  de  deshacer  solo  la  muerte  el  vinculo  de  toda  la  vida. 

Al  paso  que  el  favorito  acumulaba  riquezas  inmensas  y  bono^ 
res  desusados,  crecía  el  odio  del  pueblo  háeia  él,  que  siempre  la 
odiosidad  popular  carga  mas  sobre  la  flaqueza  del  que  acepta  y  re- ' 
cibe  inmerecidos  dones  que  sobre  la  fragilidad  de  quien  los  di^ 
pensa  y  otorga,  acaso  por  la  costumbre  de  considerar  al  dispen- 
sador abroquelado  en  la  inviolabilidad  de  la  ley,  y  al  aceptante  es- 
cudado solo  con  el  favor,  y  por  consecuencia  mas  vulnerable.  Ello 
es  que  marchaban  á  la  par  el  amor  de  los  monarcas  y  el  enojo  del 
pueblo.  Era  Godoy  como  una  medalla  que  representaba  el. bien  y 
el  mal,  y  á  la  cual  los  reyes  miraban  siempre  por  el  anverso,  el 
pueblo  por  el  reverso  siempre. 

Pero  aparte  de  lo  odioso  del  encumbramiento,  de  la  opulencia  y 
de  la  privanza,  ¿era  el  principe  de  la  Paz  el  causador  de  todas  Ibs 
calamidades  públicas?  ¿Era  como  hombre  de  estado  tan  de  corazón 
avieso,  tan  de  intención  torcida,  de  tan  profunda  ignorancia  come 
le  pregonaba  entonces  el  pueblo  y  le  ha  dibujado  después  la  his- 
toria? ¿Se  ha  considerado  para  calificar  sus  transaeciones  diplomáti- 
cas la  índole  y  calidad  de  los  negociadores  con  quienes  lag  habia? 
¿Pudieron  el  clero,  la  inquisición  y  las  órdenes  religiosas,  cuya  re- 
formación habia  comenzado  y  amenazaba  llevar  á  mas  lejano  tér- 
mino, contribuir  á  acrecentar  el  desabrimiento  hacia  el  privadt) 
haciéndole  ostensivo  al  ministro?  ¿Será  cierto  que  soñó  en  un  cam- 
bio de  dinastía?  Este  hombre,  á  quien  la  fortuna  se  mostró  loca- 
mente risueña  por  espacio  de  veinte  años  para  darle  después  cua- 
renta de  ostracismo»  en  quien  las  plumas  de  los  historiadores  se 
han  clavado  como  dardos  que  se  arrojan  á  un  cuerpo  que  se  asae- 
tea sin  pecar,  ha  hablado  á  su  vez  en  propia  vindicación.  Y  aun- 
que para  nosotros  las  oraciones  pro  domo  sua  no  justifiquen  ni  los 
desvanecimientos  del  hombre  ni  las  faltas  del  gobernante,  no  dejan 
sus  Memorias  de  derramar  luz  sobre  muchos  de  los  dramas  de  aquel 
tiempo,  ó  con  tupido  velo  cubiertos,  ó  solo  por  un  lado  hasta  diho^ 
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Ira  presentados.  Los  juzgaréoios  en  nuestra  obra  con  el  desdp«')s¡o^ 
namiento  de  quien  los  mira  solo  por  el  prisma  de  la  severidad  bis^ 
lóríca. 

Pocos  monarcas  habrán  sido  saludados  por  sus  pueblos  con  mas 
entusiasmo  que  lo  fué  Fernando  VIL  £1  dia  de  su  entrada  en  Ma* 
drid  después  déla  abdicación  de  Aranjucz^  el  regocija  público  no 
tenia  límites.  Era  la  embriaguez  del  gozo.  Aquellas  lágrimas  do  jú- 
bilo iban  á  convertirse  pronto  en  lágrimas  do  sangre. 

CSomienza  una  larga  cadena  de  reales  miserias  y  de  traiciones^ 
imperiales.  Ruboriza  leer  las  cartas  de  Carlos»  de  María  Luisa  y 
de  la  reina  de  Etruria  al  gran  duque  de  Berg^  intercediendo  poi 
el  pobre  friwÁg^  de  ¡a  Paz.  Lastiman  el  aima  las  de.  Carlos  y  Fcr. 
nando  á  Napoleón.  Son  dos  litigantes  que  le  buscan,  humildes  por 
arbitro  de  su  pleito.  El  arbitro  no  pronuncia.  La  España  angustia- 
da y  congojosa  después  de  los  primeros  trasportes  de  alegria  espe- 
ra que  salga  una  palabra  de  los  labios  del  emperador  para  saber  á 
quién  piensa  dar  el  derecho  de  reinar,  si  ai  padre  ó  al  hijo.  Ñapo* 
león  en  Bayona  se  asemejaba  á  esas  serpientes  que  atraen  con  sil 
hálito  álos  inocentes  pajaritos  para  devorarlos..  Reyes »  príncipes, 
favorito,  todos  van  donde  el  emperador  los  llama.  Alli  los  dioses 
menores  de  España  se  prosternan  ante  el  Júpiter  del  Olimpo  eu- 
ropeo. A  una  palabra  suya  el  hijo  devuelve  humildemente  al  pa- 
dre lo  que  antes  el  padre  habia  cedido  con  poca  voluntad  al  hijo,  y 
ambos  se  desprenden  del  cetro  de  dos  mundos  para  ponerle  á  los 
pies  del  señor  de  los  reyes.  Pero  Napoleón  es  tan  generoso  que  re- 
nuncia para  si  el  trono  de  España ,  y  en  uso  de  su  omnipotencia 
le  trasfiere  á  so  hermano  José,  el  rey  de  las  Dos  Sicilias.  Le  dá  e) 
ascenso  que  habia  meditado  en  la  carrera  de  los  tronos  de  su  in- 
vención. Abochornan  las  escenas  de  Bayona,  y  cuesta  trabajo  con- 
cebir tanta  perfidia  en  uno,  tanta  debilidad  y  tanta  degradación 
en  otros. 

Por  fortuna  el  pueblo  tuvo  mas  firmeza  y  mas  dignidad  qne  sus 
principes.  Y  esta  nación,  sin  reyes ^  sin  hacienda^  sin- marina,  casi 
sin  ejército  f  pues  toda  la  herencia  de  Carlos  UI.  se  habia  ido  disi- 
pando, solevanta  imponente  á  proveerse á  sí  misma,  á  sacudir  la 
coyunda  que  alevosamente  se  intentaba  ponerle.  Apuróso  su  pa- 
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ciencia;  y  resucitó  el  antiguo  genio  ibero  con  sus  impetuosos  ar-^ 
ranques.  Dióse  el  primer  grito  en  Madrid  el  2  de  mayo,  uno  de  los 
dias  mas  infaustos  y  mas  felices  que  cuentan  los  fastos  españoles. 
Al  ruido  de  aquel  primer  sacudimiento  despertó  el  viejo  león  de 
Castilla,  de  muchos  años  aletargado^  y  su  rugido  resonó  en  todo 
el  ámbito  de  la  Península,  y  á  su  eco  fueron  respondiendo  una 
iras  otra  todas  las  provincias  de  la  monarquía. 

Dios  permite  á  los  hombres  obcecarse  para  perderse,  cuando 
traspasan  su  misión  sobre  la  tierra,  y  no  habia  traiado  su  dedo  la 
geografía  del  continente  europeo  para  que  todas  sus  regiones  obe- 
decieran á  un  hombre  solo. 

Vínole  bien  al  pueblo  español  el  ser  acometido  con  felonía, 
porque  solo  así  pudo  revivir  con  todo  su  rudo  desenfado  su  inde- 
pendiente altivez.  Si  la  empresa  hubiera  sido  conducida  con  mas 
cordura  por  parte  de  Napoleón,  tal  vei  hubiera  sido  coronada  con 
otro  éxito.  Pero  fué  conveniente  recibir  un  grande  ultraje  para 
que  fuese  terrible  el  escarmiento,  y  que  el  gran  político  cometie- 
ra el  mayor  de  sus  yerros  al  tratar  de  sojuzgar  la  España,  para  que 
se  estrellara  en  esta  tierra  escepcional,  de  antiguo  destinada  á 
gastar  la  vitalidad  de  los  grandes  conquistadores. 

Jamás  pueblo  alguno  se  alió  en  su  propia  defensa  ni  mas  una* 
nime  ni  mas  imponente.  Sí  alguna  vez  ha  sido  exacta  la  frase  do 
que  una  nación  se  levanta  como  ten  solo  hambre^  lo  fué  en  esta  ix^ 
surrección  gloriosa.  Un  solo  sentimiento  movía  como  agente  eléo- 
trico  todos  los  corazones.  El  movimiento,  anárquico  al  nacer,  se 
regulariza  luego.  Juntas  locales  de  gobierno;  junta  central.  Es  la 
inacion  que  se  gobierna  á  si  misma;  es  el  reinado  de  la  nación.  Se 
improvisan  ejércitos,  se  organizan.  Es  la  nación  que  se  defiende; 
es  la  nación  que  se  sacude.  La  lucha  está  abierta.  Inglaterra,  esa 
adversaria  antigua  de  la  España,  cuya  enemistad  nos  habia  sido 
tan  funesta  en  los  mares,  se  convierto  en  aliada  íntima,  y  viene  á 
luchar  también  en  nuestro  suelo ,  porque  le  conviene  tomar  parte 
en  toda  pelea  que  tenga  por  objeto  derrocar  al  coloso  de  la  Francia. 
Portugal  se  aliwta,  y  se  levanta  también.  En  cambio  Napoleón 
hace  trasportar  ¿  la  Península  el  grande  ejército  do  Alemania,  de^* 
guarneciendo  aquellos  paires.  Yieaeu  gentei»  de  (odas  regionee. 
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Hasta  i  los  valientes  polacos  los  traeá  sellar  con  su  sangre  su 
nombrado  ardor  bélico  bajo  el  cielo  puro  de  Castilla.  Estraño  trft* 
siego  de  naciones.  Los  ejércitos  de  las  tres  cuartas  partes  de  Euro^ 
pa  concurren  á  combatir  á  un  pueblo  pobre » pera  heroico. 

No  se  descorazonan  los  espafioles  en  lid  tan  desigual.  De  las 
grandes  ciudades,  de  las  aldeas,  de  las  cabañas^de  los  campos,  de 
las  escuelas  y  de  los  talleres  ^  sale  espontáneamente  la  juventud  á 
engrosar  las  filas  de  los  defensores  de  la  patria:  j  cambiando  el 
arado,  el  escoplo  ó  el  libro  de  texto,  por  la  carabina,  el  fusil  ó  taes^ 
pada,  corren  voluntarios  á  la  pelea,  ó  individualmente,  ó  en  grur^ 
pos,  ó  en  cuerpos  ya  regimentados.  Los  sacerdotes  predicaban  la 
guerra  en  el  pulpito,  y  empu&aban  después  el  acen>  cen  propia 
mano;  se  desnudan  de  la  estola,  y  embridan  el  caballo  de  batalla» 
acaudillan  cuerpos  armados,  como  en  los  siglos  de  la  guerra  con 
los  musulmanes.  Hasta  las  piedras  parecía  convertirse  en  comba- 
tientes, como  de  otros  tiempos  fingió  la  fábula. 

La  Europa  atenta  supo  con  admiración  que  los  triunfadores  de 
Jena  babian  rendido  sus  espadas  en  Bailen,  y  que  las  legiones  del 
vencedor  hablan  dejado  de  ser  invencibles  en  batalla  campal.  Los 
sitios  de  Zaragoza  y  Gerona  anunciaron  á  los  nuevos  romanos  que 
se  hallaban  en  la  tierra  de  Sagunto  y  de  Numancia.  Los  nombres  de 
aquellas  dos  heréicas  poblaciones,  tiempos  y  afios  andando,  han 
sido  invocados  como  tipos  de  heroísmo  en  cualquier  región  del  glo* 
bo  en  que  se  ha  querido  excitar  el  ardor  bélico  y  el  entusiasmo 
patrio  con  memorias  de  alto  ejemplo.  Mientras  tales  lecciones  da- 
ban las  tropas  regladas  y  los  moradores  de  las  ciudades,  plagábanse 
los  campos  de  guerrilleros^  de  esos  soldados  sin  escuela,  moder- 
nos Yiriatos»  de  que  tan  fecundo  dijimos  ya  en  otra  parte  que  ha 
sido  siempre  el  suelo  español:  los  cuales  con  rápidas  y  atrevidas 
maniobras,  ingeniosas  revueltas  é  inesperados  ataques,  diezmaban 
pequeños  cuerpos  enemigos ,  ó  embarazaban  el  paso  á  gruesas  co- 
lumnas, é  sorprendían  convoyes,  y  con  mil  géneros  de  menudas 
hostilidades  desesperaban  á  los  famosos  generales  del  imperio,  que 
no  hallaban  medio  de  librarse  de  tan  importunos  acometedores,  ni 
de  evitar  los  descalabros  y  desperfectos  que  con  tau  singular  es^ 
trategia  leí  ocasionaban.  {Desgraciado  y  sin  ventura  entretanto  el 
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Xrancés  que  por  cualquier  ¡noídente  se  encontrara,  en  poblado  & 
en  desierto,  aislado  y  separado  de  su  columna  I  (Cuántos  sacrificó 
asi  el  furor  popular!  £1  paisanage,  que  en  su  ruda  lógica  no  veía 
en  el  soldado  francés  sino  al  guerrero  de  la  nación  enemiga,  lejos 
de  inquietarle  la  idea  de  que  perpetrase  un  acto  de  bárbara  inhu- 
manidad, persuadíase  de  que  ejecutaba  una  acción  meritoria  á  los 
ojos  de  la  patria,  y  aun  á  los  ojos  de  Dios.  Era  el  fanatismo  reli- 
gioso unido  al  sentimiento  de  la  nacionalidad;  y  á  un  pueblo  que 
obra  á  impulso  de  estas  dos  ideas  no  hay  armas  que  le  venzaiji  ni 
ejércitos  que  basten  á  domeñarle. 

Vióse  Napoleón  precisado  á  venir  en  persona  á  reanimar  la 
guerra  y  ádar  aliento  á  los  suyos;  y  sin  dificultad  grande,  que  no 
podian  oponerla  unas  débiles  tapias,  se  apodera  de  la  capital ,  don- 
de queda  su  hermano  José  haciendo  funciones  de  rey  de  España. 
No  importa.  También  el  archiduque  Carlos  de  Austria  en  los  tiem- 
pos del  primer  Felipe  de  Borbon  se  hizo  aclamar  rey  de  España  ea 
Madrid.  Pero  Madrid  deja  de  ser  la  capital  de  la  monarquía  espa- 
ñola desde  el  momento  que  la  ocupa  un  usurpador,  y  no  es  sino  un 
pueblo  mas  de  que  se  ha  apoderado  el  enemigo.  La  capital  de  los 
españoles  está  alli  donde  se  encuentra  su  legítimo  gobierno.  Fuerza 
es  no  obstante  confesar  que  la  presencia  y  los  triunfos  del  empera- 
dor llegaron  á  poner  á  España  en  situación  harto  apurada  y  an- 
gustiosa. 

De  repente  esta  situación  se  trueca  y  cambia.  El  emperador  re- 
trocede de  improviso  del  corazón  de  la  Vieja  Castilla,  donde  se 
habia  internado.  Corre,  avanza,  vuela,  quiere  devorar  las  distan- 
cias,  desaparece.  Sigue  en  pos  de  él  el  grande  ejército.  ¿Dónde  va? 
¿Quién  le  llama?  ¿Qué  le  impulsa?  A  los  pocos  dias  de  hallarse  en 
Astorga  penetraba  dentro  de  los  muros  de  Viena.  Con  razón  habla 
escogido  por  empresa  el  águila  quien  la  igualaba  en  rapidez. 

Era  que  la  voz  de  la  Junta  Central  de  España  habia  resonado 
en  apartadas  regiones,  y  el  Austria  oyendo  su  llamamiento  habia 
vuelto  á  declarar  la  guerra  á  Napoleón.  Otra  vez  vence  allí.  Cada 
jornada  suya  señala  un  triunfo.  Pero  España  ha  enseñado  al  mun- 
do á  resistir ;  su  ejemplo  ha  sido  contagioso ;  y  Napoleón  que  der- 
rota ejércitos ,  encuentra  por  primera  vez  una  resistencia  fatigosa 
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en  las  masas  dol  pueblo  alemán  que  han  aprendido  de  los  español 
les  á  insurreccionarse,  y  las  condiciones  de  la  paz  de  Viena  fueron 
ya  menos  duras  que  las  de  los  tratados  anteriores.  Napoleón  se 
desvanecía  allá  con  sus  nuevas  glorias,  mientras  acá  las  iban  mar«^ 
chitando  sus  ejércitos  enflaquecidos  y  menguados. 

En  medio  del  incesante  afán  de  la  pelea,  y  del  ruido  y  estruendo 
de  los  combates ,  España  ofrecía  á  los  ojos  del  mundo  otro  espec^ 
táculo  no  menos  grandioso  y  sublime,  de  distinta  índole  y  natu-* 
raleza.  Los  hombres  ilustrados  del  país ,  aprovechando  el  gran  mo- 
vimiento popular  para  regenerar  políticamente  la  España,  habían 
acordado  dotarla  de  instituciones  análogas  á  los  progresos  de  la 
civilización  y  á  las  ideas  del  siglo.  Y  cuando  en  Francia  habían  pa- 
sado los  sangrientos  ensayos  de  la  revolución ,  entonces  se  erigió 
en  este  estremo  de  Europa  y  en  su  punta  mas  occidental  una  tri- 
buna, la  única  en  todo  el  continente,  en  que  hombres  esclarecidos 
y  vigorosos  levantaban  arrogantes  su  voz,  y  labraban  el  edificio  de 
la  libertad  española.  Era  un  cuadro  magnifico  y  grandioso  el  de  las 
Cortes  de  CáHiz ,  deliberando  impávidas  bajo  el  estruendo  del  ca- 
ñón y  al  fulgor  de  las  bombas  enemigas.  Allí ,  encerrados  los  re^ 
presentantes  de  dos  mundos  en  una  isla  azotada  por  las  olas  de 
dos  mares  y  circundada  de  mortíferas  baterías,  libertaban  de  sus 
trabas  el  pensamiento,  proclamaban  la  libertad  de  la  imprenta, 
alfolian  la  Inquisición ,  y  elaboraban  el  código  político  que  había  de 
ser  la  ley  fundamental  de  la  monarquía :  aquella  Constitución  que 
tantas  vicisitudes  estaba  destinada  á  sufrir  en  el  corto  espacio  de 
un  cuarto  de  siglo,  y  que  refundida  después,  había  de  dar  naci- 
miento á  la  que  recientemente  ha  regido  y  á  la  que  de  presente 
rige  el  estado.  Obra  de  legislación  no  exenta  ni  de  imperfecciones 
bí  de  dificultades  de  aplicación,  pero  libro  venerable,  como  símbolo 
glorioso  de  desinteresado  y  heroico  patriotismo ,  como  la  primera 
tinndera  de  libertad  que  se  enarboló  en  la  España  moderna. 

Durante  esta  guerra  nacional,  Fernando  continuaba  siendo  ob- 
jeto de  amor  idolátrico  para  ios  españoles.  Por  él  no  había  ni  pade- 
cimientos que  arredraran ,  ni  sacrificios  que  dolieran,  ni  tesoros  ni 
sangre  que  se  economizara.  A  pesar  de  sus  renuncias  bochornosas, 
ja  Central.  la  Regencia ,  las  Cortes ,  todos  obraban  á  nombre  del 


458  DlSGimSO  PRELIMINAR. 

rey,  todos  deliberaban  como  poderes  delegados  del  rey.  El  pueblo 
le  conservaba  la  magostad  de  qae  él  se  había  desposeído ;  la  nación 
le  guardaba  la  corona  de  que  él  se  habla  desnudado.  Disculpábale 
débil  en  Bayona  ^  y  absolvíale  cautivo  en  Yalencey .  Era  un  rey  que 
se  desprendía  de  su  reino,  y  un  reino  que  no  quería  desprenderse 
de  su  rey.  Femando  YU.  era  rey  de  España  y  de  las  Indias  ¿  pesar 
suyo.  Él  felicitaba  á  Napoleón  por  sus  triunfos ,  y  el  pueblo  se  ofre- 
cía en  holocausto  por  él.  Él  importunaba  al  emperador  con  el  tema 
perpetuo  de  que  le  otorgara  una  princesa  de  su  imperial  familia 
tpara  esposa,  y  la  nación  se  afanaba  por  entregarle  al  regreso  de  so 
cautividad  un  reino  grande ,  integro ,  regido  por  leyes  mas  justas, 
y  por  instituciones  mas  sabias  que  las  que  él  había  dejado. 

Ni  todas  fueron  derrotas  para  el  enemigo  en  estos  seis  afios  de 
porfiada  lucha,  ni  todos  fueron  triunfos  para  las  armas  españolas. 
Yióse,  por  el  contrarío,  mas  de  una  ves  la  España  á  punto  de  ser 
ahogada  bajo  el  peso  de  aquellas  infinitas  masas  de  guerreros  de 
casi  todas  las  naciones  europeas,  de  aquellas  cohortes  innumera- 
bles, conducidas  por  los  mas  expertos  generales  del  ímperío,  que 
del  otro  lado  del  Pirineo  de  tiempo  en  tiempo  desembocaban,  en 
reemplazo  de  las  que  iban  quedando  sepultadas  en  este  suelo,  y 
que  parecía  brotar  de  un  fondo  inagotable  como  las  olas  del  gran- 
de Occéano*  Pero  jamás  desmayó  el  denuedo  español.  Ni  el  número 
de  los  enemigos  le  imponía ,  ni  le  desalentaban  los  reveses ,  ni  los 
peligros  le  arredraban,  ni  nada  en  ningún  momento  le  hixo  des- 
fallecer. Grecia  con  los  infortunios  el  esfuerzo ,  con  los  contratiem- 
pos la  audacia ,  con  los  conflictos  la  fortaleza ,  la  intrepidez  con  los 
apuros,  con  las  contraríedades  el  valor.  «No  importa,»  deciaá 
todo.  Y  se  entregaba  á  arranques  impetuosos ,  se  multiplicaban 
las  acciones  heroicas,  menudeaban  las  hazañas ,  y  la  victoria  se  iba 
declarando  por  la  causa  de  la  justicia  y  por  los  animosos  de  cora- 
zón. Era  el  genio  indomable  de  la  resistencia ,  que  venia  heredado 
de  los  antiguos  celtiberos ;  era  aquella  perseverancia  infatigable, 
que  desesperó  á  loe  romanos,  que  acabó  con  los  sarracenos ,  y  de 
la  cual  no  sufría  la  altivez  española  que  triunfaran  los  franceses. 
Hallóse  pues  Napoleón  con  los  descendientes  de  los  que  habían  pe- 
leado con  Aníbal ,  con  César  y  con  Almanzor;  y  el  vencedor  de  las 
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Pirámides  I  de  Marengo»  de  Aaslerlíta,  «le  Jeua  vdeFríedland^  se 
enooniró  con  los  hijos  de  los  que  habían  vencido  en  Govadonga,  en 
Calatañasor,  en  las  Navas  de  Tolosa  y  ante  los  muros  de  Granada.' 

De  caída  iba  ya  en  España  el  poder  de  Napolecm,  cuando  á  la 
eslremídad  opuesta  de  Europa  se  oyó  resonar  otro  grito  de  guerra. 
Era  el  eco  de  EspaSa  que  respondía  también  en  Rusia.  Allá  acude 
d  mayor  capitán  que  han  producido  los  siglos  modernos,  al  frente 
del  mas  formidable  ejército  que  han  visto  los  siglos  modernos  tam- 
bién. Austria,  Prusia,  Dinamarca,  Ñápeles ,  la  Italia  entera ,  le  han 
suministrado  contingentes,  y  ha  hecho  una  siega  en  la  juventud 
de  la  Erancia.  Allá  van  las  viejas  bandas  del  imperio ,  que  otra  ves 
ha  sacado  de  Castilla  para  trasplantarlas  desde  el  abrasado  clima 
del  mediodía  á  las  heladas  regiones  del  septentrión.  Cuatro  veces 
en  tres  afios  han  atravesado  la  Francia  esos  veteranos  imperiales, 
cruzando  los  Alpes  6  fraufpieando  los  Pirineos ,  teniendo  que  acu^ 
dir  alternativamente  del  Tajo  al  Rhin  y  del  Ehin  al  Tajo,  allí  donde 
una  necesidad  mas  imperiosa  los  llamaba.  En  su  lugar  tiernos  re« 
clutas,  arrancados  prematuramente  á  los  brazos  de  sus  madres, 
vienen  á  entretener  á  los  caficmes  y  bayonetas  de  España  y  á  ser- 
virles de  cebo,  mientras  61  da  cima  á  la  gigantesca  empresa  que 
le  llama  al  otro  estremo  del  continente. 

La  Europa  central  avanza  armada  hacia  d  Norte  á  la  voz  de  un 
hombre  solo.  Napoleón  penetra  con  asombro  del  mundo  hasta  el 

corazón  del  imperio  moscovita Dios  permitió  que  el  gigante 

que  se  lisonjedtw  de  abarcar  á  un  tiempo  con  sus  brazos  las  dos 
mas  opuestas  naciones  del  continente  europeo,  cometiera  al  querer 
conquistarias  los  dos  mas  graves  yerros  de  su  vida Medio  mi- 
llón de  hombres  quedó  sepultado  bajo  las  nieves  de  Rusia;  medio 
millón  de  hombres  halló  su  sepulcro  bajo  la  luciente  bóveda  del 
cielo  español.  Allí  lo  hicieron  los  elementos;  aqui  lo  hicieron  los 
hombres.  Allí  el  hielo  del  clima ;  aqui  el  ardor  de  los  corazones. 
Los  rusos  buscaron  por  aliado  el  invierno ,  y  esperaron  á  que  el 
cielo  se  declarara  contra  el  hombre  de  la  tierra ;  los  españoles  pe- 
learon cuerpo  á  cuerpo  con  los  soldados  de  Bonaparte^  y  ios  ven- 
cieron en  buena  lid. 

En  la  mañana  en  que  se  dio  la  famosa  batalla  dQ  Mojaisk»  en 
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que  jugaron  ochocientas  piezas  de  artillería,  recibió  Napoleón  no^ 
licias  de  España,  y  la  dio  por  perdida.  T  cuando  después  del  de- 
sastre de  Moscow  se  coligo  contra  él  toda  la  Europa;  cuando  los 
ejércitos  de  la  confederación  amenazaban  á  su  vez  invadir  la  Fran- 
cia; cuando  todavía  los  restos  de  las  columnas  imperiales  dispu^ 
taban  á  los  aliados  el  paso  del  Rhin,  ya  las  tropas  anglo-españolas 
habian  franqueado  el  Bidasoa  y  perseguían  á  los  franceses  dentro 
de  su  propio  territorio.  Salvóse  pues  la  España  antes  que  la  Euro^ 
pa.  Gúpole  la  gloria  de  la  iniciativa  en  la  caída  del  gran  coloso.  Fué 
la  primera  en  vencer  á  Napoleón» 

Faltábale  rescatar  al  real  prisionero  de  Yalencey ,  á  su  amado,  á 
su  idolatrado  Femando.  Napoleón  al  eclipsarse  su  estrella  se  decide 
á  reconocer  á  Femando  rey  de  España.  Celebra  primeramente  con 
él  un  tratado  de  paz  y  amistad,  y  declara  luego  rey  libre  al  que 
hacia  seis  años  era  príncipe  cautivo.  Fernando  el  Deseado  pisa  al  fin 
el  territorio  español» 

Gran  regocijo  para  España,  que  vuelve  á  ver  su  ídolo,  que 
tiene  ya  en  su  seno  al  objeto  de  sus  sacrificios  y  de  sus  votos.  Re- 
suenan por  todas  partes  cantos  de  júbilo.  Las  Cortes  acuerdan 
erigir  á  orilas  del  Fluviá  un  monumento  que  señale  á  la  posteri- 
dad el  dia  fausto  en  que  volvió  Fernando  á  los  brazos  de  sus  leales 
españoles.  Una  comisión  de  diputados  sale  á  felicitarle  al  camino 
á  nombre  de  la  representación  nacional.  El  rey  esquiva  recibirla» 
¿Qué  significa  este  desdeñoso  desaire?  Nótase  irse  formando  un  ne- 
gro nublado  en  el  horizonte  de  esta  nación  ebria  de  gozo.  ¿De  qué 
proceden  y  qué  auguran  esos  síntomas  fatídicos  en  la  ocasión  en 
que  todos  los  corazones  debieran  rebosar  de  entusiasmo? 

Pronto  se  aclara  el  misterio.  Numerosas  prisiones  se  están  eje* 
cutando  en  la  capital  de  la  monarquía.  Llénanse  las  cárceles  públi- 
cas: muchos  desgraciados  van  á  poblar  hediondos  y  fétidos  cala- 
bozos ¿Quiénes  son  estos  desventurados?  ¿Son  criminales  á  quie- 
nes no  puede  alcanzar  la  real  clemencia  ni  aun  en  días  de  espan-^ 
6Íon  y  de  olvido?  ¿Son  por  ventura  los  que  hayan  tenido  la  desgra- 
cia de  ser  traidores  á  la  causa  nacional?  No:  son  ilustres  miem- 
bros de  la  regencia,  son  los  ministros  constitucionales,  son  los  mas 
esclarecido»  diputados  de  la:»  Cortes^  ison,  los  mas  distinguidos 
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hombres  de  letras,  son  la  flor  y  la  gloria  de  España.  ¿Quién  ha  or- 
denado la  prisión  de  estos  varones  eminentes,  que  tanto  se  han 
•  afanado  por  entregar  á  su  rey  una  nación  grande,  reí^etada,  inde* 
pendiente  y  libre?  Es  Femando  Yll.  rey  absoluto  de  España,  que 
tal  se  ha  declarado  á  sí  mismo.  Publícase  el  Carnoso  y  tristemente 
célebre  Manifiesto  de  4  de  mayo.  Aquellas  Cortes  y  aquella  ConstL 
tucion  que  los  soberanos  de  Rusia,  Suecia  y  Prusia  hablan  reco- 
nocido solemnemente  por  legítimas,  las  declara  el  rey  de  España 
nulas  y  de  ningún  valor  ni  efecto^  ahora  ni  en  tiempo  alguno,  como 
ii  no  hubiesen  pasado  jamás  tales  actos,  y  se  quitasen  de  en  medio 
del  tiempo. 

EH3  de  mayo  de  1844  hace  Femando  su  entrada  pública  en 
Madrid  por  en  medio  de  arcos  de  triunfo.  La  parte  fanática  del  pue^ 
blo  le  victorea  con  frenesí ;  sollozos  y  lágrimas  vertían  las  familias 
de  hombres  ilustres  que  gemían  en  calabozos 

uAborresfCo  y  detesto  el  despotismo,  había  dicho  Femando  en 
aquel  Manifiesto  célebre:  ni  las  luces  y  cultura  de  las  naciones  de 
Europa  lo  sufren  ya,  ni  en  España  fueron  dispotas  jamás  sus  reyes, 
ni  sus  buenas  leyes  y  constitución  lo  han  autorizado.y^  Tras  estas  be- 
llas palabras  empeñaba  la  suya  de  gobernar  con  Cortes  legitimamenr- 
te  congregadas ,  conforme  á  los  antiguos  y  buenos  usos  del  reino. 
Pero  añadió  á  la  ingratitud  el  engañó:  y  el  que  aborrecía  y  detesta- 
ba el  despotismo,  hizo  enarbolar  de  nuevo  el  negro  pendón  inqui- 
sitorial abatido  en  Cádiz,  y  lanzó  á  los  mas  ilustrados  españoles  á 
los  presidios  y  á  las  áridas  rocas  de  África.  Tal  fué  el  fruto  que  re^ 
cogió  la  España  de  su  gigantesco  esfuerzo. 
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Triunfante  la  monarquía  absoluta,  pero  difundidas  las  ideas  de 
libertad  ^  perseguidos,  pero  no  desalentados  los  constitucionales; 
empeñada  y  no  cumplida  una  real  palabra;  llorando  unos  la  destruo- 
cion  de  lo  pasado,  y  satisfechos  otros  con  lo  presente;  empobrecí* 
da  la  nación  con  las  profusiones  antiguas  y  con  los  recientes  dis- 
pendios de  una  guerra  de  seis  afios;  apurado  el  público  tesoro,  y 
encomendada  la  administración  á  manos  inhábiles;  insurrecciona- 
das las  colonias  de  América ,  y  privada  de  sus  recursos  la  metnS- 
poli;  disgustados  muchos,  exasperados  algunos,  contentos  pocos, 
pésense  otros  seis  afios  del  reinado  de  Fernando  en  sofocar  cons- 
piraciones y  reprimir  tentativas  de  los  adictos  al  régimen  constí- 
lucional. 

Apeteciendo  éstos  un  cambio  en  la  organisacion  del  estado,  vol* 
vian  naturalmente  sus  ojos  al  código  de  4843,  única  bandera  da 
libertad  que  entonces  se  conocia.  No  se  pensaba  en  sus  imperfección 
nes,  ni  en  si  era  el  mas  acomodado  y  aplicable  á  la  situación  de  Ea- 
pafia;  y  dado  que  se  pensara  en  ello,  olvidáronlo  todo  en  gracia  da 
simbolizar  una  época  de  glorias  y  de  patriotismo  mal  correspondi- 
do. Este  código  era  el  que  se  invocaba  siempre.  Contestaba  el  mo- 
'Uarca  con  cadalsos  y  con  calabozos.  AUi  fueron  á  terminar  una  tras 
otra  todas  las  tentativas. 

Una  insurrección  militar  proclamó  otra  vez  aquella  misma  cons- 
titución, allá  cerca  de  Cádiz,  donde  habia  nacido.  Esta  vez  no  pudo 
reprimirse  el  movimiento.  Las  ideas  hablan  cundido,  y  las  grandes 
poblaciones  se  levantaron  en  apoyo  de  la  revolución  militar.  La  ca- 
pital de  la  monarquía  siguió  el  mismo  impulso,  y  Fernando  juró 
aquella  misma  constitución  que  seis  afios  antes  habia  tan  ruda- 
mente anateQiatizado.  Hasta  qué  punto  marcharan  acordes  en  este 
4ttrcimento  el  corazón  y  los  labios,  la  letra  y  el  espíritu,  la  real 
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conciencia  y  la  real  palabra,  el  juicio  público  lo  cald  pronto,  y  los 
sacesos  lo  mostraron  después  mas  claro. 

Breve  y  efímero,  agitado  y  proceloso  fué  este  segundo  período 
de  gobierno  constitucional.  Todo  conspiraba  contra  su  afiansamien-^ 
¿o.  Las  Cortes  agriaron  al  clero  y  la  nobleza»  lastimando  sus  inte- 
reses y  añejos  privilegios  con  la  ley  sobre  vinculaciones  y  la  ven-* 
ta  de  los  bienes  monacales.  El  partido  vencedor,  embriagado  con 
el  gozo  de  haber  pasado  de  los  calabozos  á  las  sillas  del  poder,  de 
la  roca  Tarpeya  al  Capitolio,  no  supo  contener  el  entusiasme 
dentro  de  sus  justos  límites,  y  muchos  se  ^itregaron  á  ruidosas 
demostraciones  y  alharacas,  y  se  propasaban  á  desacatos  y  desma* 
nes  que  provocaban  las  iras  de  los  vencidos  >  ofendían  altos  pode- 
res, y  predisponían  á  la  venganza.  Por  su  parte  los  realista^,  i 
llevados  del  fanatismo,  ó  instigados  por  las  clases  privilegiadas,  co» 
menzaron  pronto  á  inquietar  las  provincias  promoviendo  la  guerra 
civil,  primero  en  pequeñas  partidas  armadas,  en  gruesas  masa$ 
después,  y  conspirando  siempre  daban  ocasión  á  medidas  violen-» 
tas  por  parte  del  gobierno  y  de  las  autoridades,  ó  á  demostraciones 
mas  violentas  aún  por.  la  del  partido  dominante.  Las  exageración» 
nes  de  las  sociedades  patrióticas  alarmaban  á  los  tímidos  y  desa« 
brian  mas  i  los  descontentos.  Las  sociedades  secretas  introducían 
el  cisma  entre  los  mismos  amigos  de  la  libertad.  £1  gobierno  esta« 
ba  machas  veces  en  desacuerdo  con  las  Cortes,  á  veces  lo  estaba 
con  el  trono  mismo ,  y  faltaba  un  poder  moderador  entre  la  coro« 
na  y  el  elemento  popular.  Todo  conspiraba;  y  acaso  no  era  el  m^« 
ñor  de  los  conspiradores  el  rey  mismo,  que  si  no  io  fué  desde  el 
instante  de  jurar  la  Constitución ,  por  lo  menos  no  le  cogían  de 
sorpresa  ni  las  maquinaciones  de  dentro  ni  los  designios  de  fuera. 
No  podía  la  Santa  Alianza,  en  su  vivísimo  celo  por  el  principio 
de  la  omnipotencia  monárquica,  consentir  en  España  el  triunfo  de 
una  revolución  que  se  habían  apresurado  á  imitar  Ñápeles,  el  Piar- 
monte  y  Portugal ;  y  aunque  la  anarquía  interior  no  hubiera  dado 
tanto  {uretesto  á  la  intei*ven<Hon  de  las  grandes  potencias,  creemos 
que  de  todos  modos  se  hubiera  resuelto  en  el  congreso  de  Verona 
apagar  un  fuego  que  miraban  como  peligroso.  ¿Se  habría  desarru-« 
gado  el  ceño  de  aquellos  soboranoB  si  el  gobierno  constitucional  de. 
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£spaña  se  hubiese  prestado  á  las  modificaciones  que  le  proponianT 
¿Se  hubiera  parado  el  rudo  golpe  si  la  contestación  del  gabinete 
español  á  las  notas  de  los  aliados  hubiera  sido  menos  altiva  ó  me- 
nos adusta?  La  fogosidad  de  los  ministros  españoles  no  consintió 
-esta  prueba,  y  cien  mil  bayonetas  vinieron  á  responder  al  arrogan- 
te reto. 

Sucumbió,  pues,  por  segunda  vez  la  libertad  en  España  en  los 
mismos  sitios  que  las  dos  veces  le  sirvieran  de  cuna.  Pero  en  4844 
Labia  bastado  á  ahogarla  un  simple  decreto  del  r6y:  en  4823  fué 
necesario  el  auxilio  de  los  cien  mil  nietos  de  San  Lüis^  t  Destino 
poco  feliz,  y  misión  nada  envidiable  la  de  laFrancial  Las  armas  dd 
Napoleón  habían  venido  á  arrebatar  á  España  su  independencia; 
las^armas  de  Luis  XVIU.  vinieron  á  arrancarle  su  libertad.  C!ondu- 
eianse  del  mismo  modo  con  ella  el  poder  de  la  revolución  y  el  po- 
der de  la  legitimidad.  Las  águilas  y  las  lises  le  eran  igualmente 
funestas. 

No  aplaudiremos  nosotros  los  descomedimientos  é  irreverencias 
que  en  la  fogosidad  de  las  pasiones  se  permitieron  algunos  paira 
con  la  magostad;  pero  tampoco  hallamos  modo  de  justificar  ó  la  in« 
consecuencia  ó  la  doblez  del  monarca  en  los  últimos  episodios  de  es- 
te drama  de  tres  años.  £1  prisionero  de  Cádiz  no  desmintió  al  pri- 
sionero de  Valencey.  Su  proclama  de  4  .^  de  agosto  en  la  ciudad 
española  rebosaba  el  mas  encendido  liberalismo ,  como  los  escritos 
de  su  pluma  en  la  ciudad  francesa  le  revelaban  el  bonapartista  mas 
apasionado.  £1  30  de  setiembre  ofrecia  á  los  constitucionales  todas 
las  garantíais  apetecibles:  el  4  .^  de  octubre  se  proclamó  otra  vez 
rey  absoluto,  y  anuló  de  una  plumada  todos  los  actos  del  gobier* 
no  que  espiraba  y  todas  las  promesas  reales.  El  decreto  del  Puerto 
de  Santa  María  anunció  que  Femando  Vil.  era  el  mismo  hombre 
del  decreto  de  Valencia,  y  el  4  de  mayo  de  484  4  se  reprodujo  en  4  .<» 
de  octubre  de  4823  con  augurios  aun  mas  siniestros. 

Porque  la  reacción  se  ostentó  implacable  y  espantosa.  Había 
mas  resentimientos  que  vengar,  y  la  gente  fanática  se  mostró  tan 
brutalmente  rabiosa  en  sus  venganzas ,  que  Angulema  y  su  ejérci- 
to hubieron  de  avergonzarse  de  haber  sido  los  instrumentos  de  ana 
^H>ntrarevoluoio&  \m  bárbaramente  dej^bordada.  El  mismo  princi- 
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pe  generaUsimo  quiso  templar  aquel  furor  salvage  dando  por  si  ai-^ 
ganas  garantías  contra  la  arbitrariedad  y  los  atropellos;  pero  cla-f 
marón  contra  tan  humano  pensamiento  las  nuevas  autoridades 
españolas,  y  so  protesto  de  que  usurpaba  la  soberanía  del  rey,  abo- 
garon la  única  voz  de  compasión  y  de  filantropía  que  se  atrevía  á 
levantarse  en  favor  de  los  oprimidos.  £1  iracundo  fanatismo  del 
83  se  sublevaba  hasta  contra  la  caridad  estrafia.  Atestáronse  los 
calabozos  de  presos  ilustres ,  y  se  dio  abundante  tarea  á  los  ver-r 
dugos»  Declaróse  una  guerra  de  esterminio  contra  la  raza  liberal, 
como  contra  una  raza  maldita.  La  expiación  alcanzaba  á  todo  lo 
mas  espigado  de  la  sociedad.  £1  mas  feliz  era  el  que  lograba  ganar 
una  frontera,  ó  entregarse  á  la  aventura  á^os  mares.  Parecía  que  la 
humanidad  babia  retrocedido  veinte  siglos. 

Faltó  al  complemento  de  tan  negro  cuadro  el  restablecimiento 
de  la  Inquisición ,  por  última  vez  abolida  en  el  gobierno  de  los 
tres  años.  Solicitábalo  con  instancia  el  partido  apostólico:  pedían- 
lo con  ardiente  fanatismo  autoridades  y  corporaciones;  pero  mer^ 
ced  ala  Santa  Alianza  misma,  merced  principalmente  é  la  Francia 
que  declaró  explícitamente  qo  consentirlo,  nunca  el  monarca  se 
prestó  á  ello.  Hubo  no  obstante  dos  prelados  tan  locamente  fanáti- 
cos que  tuvieron  la  audacia  de  restablecer  el  Santo  Oficio  en  sus 
diócesis  por  propia  autoridad.  £n  Valencia  llegó  á  ejecutarse  un 
auto  de  fé.  £1  gobierno  no  le  había  autorizado,  pero  no.  lo  castigó^ 
A  £alta  <lo  inquisición  religiosa  se  discurrió  una.  inquijsicion  politi-; 
ca,  y  se  inventó  el  sistema  de  las  purificaciones,  y  se  crearon  co- 
misiones militares ,  especie  de  inquisidores  con  galones  y  entor- 
diados.  Sometióse  á  purificación  hasta  á  las  mugeres  que  tenían 
opción  á  pensiones;  los  cómicos  necesitaban  purificarse  para  po* 
der  ejercer  su  profesión,  y  los  lidiadores  de  toros  tenían  que  acre- 
ditar plenamente  no  estar  infectados  de  la  lepra  del  liberalismo  si 
habían  de  ser  habilitados  para  el  ejercicio  público  del  ^rte.  £n  los 
rastros  secretos  de  la  policía  se  hallaba  anotada  una  miserable 
mager  septuagenaria,  hija  y  esposa  de  labradores,  que  no  sabia 
leer  ni  escribir,  y  que  había  sido  calificada  con  la  nota  de:  «mu* 
(Kger  de  mucha  influencia  por  su  fortuna;  adicta  al  sistema  cous- 
«titucional;  masona,  patriota  exaltada  sin  comparación.)?  No  ha 
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fúuchos  años  se  conservaba  archivado  este  singuliir  proceso»  T  en 
la  Gaceta  de  Hadríd  de  30  de  octubre  de  4824  se  publicaba  la  seiH 
tencia  siguienter 

<rFrancisco  de  la  Torre,  de  estado  casado,  do  edad  de  cincneiH 
«ta  y  cinco  años,  natural  de  Córdoba  y  vecino  de  esta  corte,  de 
«oficio  zapatero,  Justo  Damián^  Joaquín  det  Canto,.  María  de  laSo-^ 
«ledad  Mancera,  Dolores  de  la  Torre,  Ramón  Fernandez,  Antonio 
«Fernandez,  Francisco  Susanaga^  Roque  Mirar  (prófugo),  Juan  de 
«da  Torre,  y  María  del  Carmen  de  la  Torrer  resultando  estos  pnK 
«cesados  hallarse  confesos  y  convictos  del  delito  de  tener  en  su 
«casa  colgado  á  la  vista  el  retrato  del  rebelde  Riego,  y  conservado 
«el  nefando  folleto  de  la  Constitución;  vista  la  causa  en  24  de  se- 
«tiembre  último,,  ha  sido  condenado  el  Francisco  á  llevar  pendien- 
«te  del  cuello  el  retrato  hasta  la  plazuela  de  la  Cebada  de  esta 
«corte,  para  que  presencie  la  quema  pública  del  mismo  retrato 
«por  mano  del  verdugo^  y  que  ademas  sufra  la  pena  de  diez  afios 
«de  presidio,  con  retención:  que  la  María  Soledad  Mancera,  sumu«- 
«ger,  en  consideración  á  su  sexo  y  á  la  culpa  que  resulta  contra 
«ella  en  la  conservación  del  retrato  del  mismo  Riego,,  y  á  la  irre- 
«ligiosidad  que  usók  con  una  estampa  de  la  Virgen  nuestra  Seftora^ 

«sufra  asimismo  la  de  diez  afios  de  galera d  ¿Qué  falta  bacía 

la  inquisición  religiosa  donde  la  inquisición  política  se  encalcaba 
de  resucitar  los  autos  de  fé,  con  sus  procesiones,  sus  quemas  en 
estampa  y  sus  sanbenitost 

Ocurrían  por  este  tiempo  del  otro  lado  de  los  mares  sucesos  de 
alta  importancia,,  no  mas  prósperos,  aunque  de  índole  bien  dife- 
rente. Nuestras  colonias  de  América  llevaban  á  cabo  su  emancipa- 
ción de  la  metrópoli,  y  España  perdía  un  mundo  entero  al  misma 
tiempo  que  su  libertad:  ésta  para  volver  un  día  á  recobrarla;  aquél 
para  no  volver  á  poseerle. 

Aun  no  contentaba  el  despotismo  reaccionario  que  siguió  á  la 
restauración  del  23  al  partido  llamado  apostólico,  que  no  i>erdo- 
naba  ó  Femando  el  crimen  de  no  haber  restablecido  la  Inquisición^ 
desazonábale  el  que  hubiera  intentado  modificar  la  organización  de 
los  voluntarios  realistas,  y  no  pudo  sufrir  una  sombra  de  amnis-^ 
lia  que  el  monarca  se  vio  obligado  á^dar  á  los  liberales.  Comenzó^ 
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paes,  el  partido  tiltra-abaoliitista  á  ccmtpirar  contra  el  rey  abso- 
luto, encubiertamente  primero,  y  á  las  claras  despaés.  Á  so  ves 
los  emigrados  liberales,  con  mas  patriotismo  que  elementos,  y  con 
mas  ardor  que  pradencia,  se  lansaban  á  tentativas  temerarias  y  á 
arrojadas  empresas  para  restablecer  el  gol»enio  constitucional. 
Prematuros  planes,  y  como  tales  malogrados,  cpie  no  producían 
otro  fruto  que  dejar  manchadas  las  playas  y  fronteras  del  reino 
con  la  sangre  de  aquellos  acalorados  patriotas,  empeorar  la  suerte, 
ya  harto  desventurada,  de  sus  amigos  políticos,  y  hacer  mas  osa- 
do y  frenético  al  partido  realista  exagerado. 

Con  mas  elementos  contaba  éste  cuando  pr<Mnovió  la  insurrec- 
cien  de  Gatalufia,  que  se  presentó  imponente,  terrible  y  audaz,  co- 
mo que  la  dirígia  el  Ángel  exterminada ,  advocación  la  mas  ade^ 
cuada  al  sistema  de  esteminio  que  constituía  la  base  de  la  socie-< 
dad  secreta  que  se  engalanaba  con  a<piel  título.  £1  clero  prediccK 
faa  en  público  de  real  orden  contra  la  insurrección  con  patente  ti<- 
bieía;  de  secreto,  aunque  no  con  gran  rebozo,  atizaba  fogosamente  d 
fiovor  de  las  bandas  de  la  fé.  Invocábanse  ya  abiertamente  dosnom* 
bres  que  no  eran  ni  Femando  ni  absolutismo.  Estos  nombres  eran 
inquiaicion  y  Carlos.  En  aquel  tribunal  y  en  este  príncipe  veían 
ellos  la  oicaniacíon  viva  de  su  partido. 

La  presencia  del  monarca  en  el  teatro  de  la  rebelión  descon- 
certé á  los  rebeldes,  y  apagó  un  fuego  que  amenazaba  devorar 
el  trono.  Los  gefes  de  los  insurrectos,  después  de  admitidos  á  be- 
sar la  real  mano,  eran  llevados  al  patíbulo  cuando  menos  lo  es- 
peraban. Los  proclamadores  de  la  Inquisición  sucumbían  inquisi- 
torialmente.  Solo  se  sabía  el  número  de  víctimas  por  el  número  de 
cafionasos,  y  por  las  veces  que  se  veía  ondear  un  pendón  negro, 
sobre  el  torreón  de  una  ciudadana.  Lo  demás  lo  sabía  el  conde  de 
Eq>afia,  especie  de  Torquemada  militar  del  si(^o  XIX. 

Taiopoco  desistían  de  sus  tentativas  los  emigrados  liberales. 
Todos  eran  tenaces,  y  todos  pagaban  cara  su  impaciencia.  Las  pla- 
yas de  Málaga  y  las  crestas  del  Pirineo  volvieron  á  enrojecerse  con 
la  sangre  de  ilustres  víctimas.  Torríjos  fué  el  mas  compadecido  de 
los  mártires,  porque  fué  el  mas  impíamente  engañado.  Poco  menos 
lo  fué  Mina,  y  poco  le  faltó  para  que  las  simpatías  francesas  de  la 
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revolución  de  julio  le  llevaran  á  un  fin  tan  trágico  como  el  de  su  gé' 
neroso  compañero. 

Asi  procuraba  Fernando,  como  observa  un  escritor  contempo^ 
raneo,  sostener  entre  opuestos  partidos  una  balanza  sangrienta, 
en  cuyos  platos  echaba  cabezas  para  equilibrarla  el  conde  de  Es- 
paña. Conspiradores  de  ambos  bandos  eran  ejecutados  con  una  im- 
pasibilidad igualmente  fría.  En  el  hecho  de  atentar  contra  su  po- 
der dábale  lo  mismo  que  vistieran  el  gorro  frigio  ó  el  bonete  teo- 
crático; y  lo  mismo  eran  sacrificados  Riego,  el  Empecinado,  Man- 
zanares y  Torrijos,  que  Bessieres,  Busols,  Ballester  y  el  Padre 
Pufial,  Propia  conducta  de  quien  tenia  en  el  ministerio  á  Zea  y 
Ck>lomarde  para  que  mutuamente  se  espiaran,  de  quien  oponia  álos 
Erro,  los  Eguia  y  los  Aymerích,  furiosos  atizadores  del  despotismo, 
los  Ofalia,.  los  Ballesteros  y  los  Zambrano,  ó  moderados  ó  toleran- 
tes con  los  reformadores,  que  encargaba  á  Ugarte  y  Lavrazabalque 
los  vigilaran  á  todos  cuidadosamente^  y  que  sonriendo  alternati- 
vamente á  unos  y  á  otros,  se  escudaba  con  todos  y  no  obedecía  á 
ninguno. 

Es  un  período  horrible  de  nuestra  historia  el  de  estos  veinte 
afios.  Pero  el  movimiento  progresivo  de  la  razón  humana  tenia  que 
salir  victorioso  de  esta  lucha  sangríenta,  y  la  Providencia  lo  dis- 
puso asi  por  una  serie  de  combinaciones  inesperadas,  de  aquellas 
que  suele  poner  en  juega  cuando  determina  cambiar  la  condición 
de  un  pueblo. 

La  (rf>Fa  de  la  regeneración  española  que  los  hombres  habían  por 
tantos  afios  contrariado  y  detenido,  encomenddsela  á  la  belleza  de 
unamuger  y  ala  inocencia  de  una  niña.  El  monarca  á  quien  no 
habían  conmovido  las  terribles  escenas  de  tantas  revoluciones,  y 
á  quien  los  sacrificios  de  tantos  millares  de  hombres  no  habían 
ablandado,  no  pudo  resistir  á  los  encantes  de  una  esposa  caríñosa 
y  tierna,  que  vino  á  reanimar  su  existencia  achacosa,  y  á  halagar 
con  la  esperanza  de  la  paternidad  á  quien  en  los  dias  de  su  robus- 
tez y  juventud  no  había  podido  lograr  fruto  de  sucesión  de  otras 
tres  princesas  con  quienes  sucesivamente  había  compartido  el  tá- 
lamo y  el  trono.  Gran  inquietud  y  zozobra  causó  este  cuarto  con- 
jsorcio  al  partido  apostólico,  que  contaba  con  la  seguridad  de  ver 
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pronto  colocada  la  corona  de  Castilla  en  el  hermano  mayor  del  rey 
por  falta  de  sucesión  directa:  gran  manantial  de  esperanzas  para  el 
partido  liberal,  que  instintivamente  las  cifraba  todas  en  la  joven 
princesa  de  Ñápeles^  y  que  se  aumentaron  y  avivaron  al  saber  que 
ofrecia  síntomas  de  próxima  maternidad. 

El  doble  amor  de  esposo  y  de  padre  hizo  á  Fernando  prever  el 
caso  del  nacimiento  de  una  princesa,  y  queriendo  dejarle  allana-* 
do  el  camino  del  trono,  dio  fuerza  y  sanción  de  ley  á  la  pragmá- 
tica sanción  de  Carlos  lY « ,  que  entonces  era  todavía  un  secreto,  y 
al  acuerda  de  las  Cortes  de  1789,  que  derogaba  el  auto  acordado  de 
Felipe  V.  relativo  á  la  sucesión  de  la  corona.  Cuando  nació  la  prin- 
cesa Isabel,  encontró  ya  garantidos  por  la  ley  sus  derechos  al  tro^ 
no.  El  nacimiento  de  otra  princesa  á  poco  mas  de  un  año,  acabó  de 
aumentar  el  desconcierto  y  la  desesperación  del  partido  que  ya  se 
denominaba  carlista,  y  que  á  pesar  de  todo  ni  reconocía  el  der&^ 
cho  ni  cejaba  en  sus  designios.  Agraváronse  los  males  del  rey.  La 
enfermedad  tomó  un  carácter  alarmante  que  hacia  desesperar  de 
su  vida.  Estos  fueron  los  momentos  que  escogieron  los  hombres 
que  blasonaban  de  religiosos  para  arrancar  al  moribundo  monarca 
la  resolución  que  apetecían» 

En  una  alcoba  del  palacio  de  la  Granja  se  iban  á  resolver  los 
destinos  futuros  de  una  gran  nación.  Iba  á  decidirse  la  lucha  eur* 
tre  el  progreso  de  la  razón  humana  y  el  retroceso  de  las  ideas,  en^ 
tre  la  civilización  y  el  fanatismo,  entre  la  legitimidad  y  la  usurpa^ 
don,  entre  la  inocencia  y  la  hipocresía.  Giémense  y  se  agitan  en 
tomo  al  lecho  del  dolor  en  que  yacía  Fernando  intrigas  y  amaños 
semejantes  á  los  que  rodearon  el  lecho  mortuorio  de  Carlos  H.  Des 
igual  era  la  lucha,  interesante  y  patético  el  drama,  tierna  y  horri-* 
ble  á  un  tiempo  la  escena.  De  una  parte  hombres  osados,  avezados 
áloS  manejos,  ayudados  de  un  estrangero  audaz  y  de  los  directores 
de  la  conciencia  de  un  monarca  moribundo,  cuyas  facultades  men- 
tales  turbaban  ya  las  sombras  de  la  muerte ;  de  otra  una  esposa 
atribulada,  fatigada  por  las  vigilias,  madre  aíligiday  tierna,  traspa^ 
^do  su  corazón  con  el  doble  dardo  de  un  esposo  que  va  á  fallecer 
y  de  dos  inocentes  hijasamenazadas  de  horfandad.  Aquellos  ater- 
rando al  augusto  enfermo  con  las  penas  de  otra  vida,  intimidan- 
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do  á  la  desolada  madre  con  siniestras  predicciones  sobre  elía  y  so* 
bre  sus  hijas,  si  no  se  apresuraban  á  revocar  el  acta  que  las  lla- 
maba al  trono:  el  rey  no  pensando  sino  en  morir  con  conciencia 
tranquila^  la  reina  no  queriendo  acibarar  los  últimos  momentos  de 
su  esposo.—  ¿qué  habian  de  hacer?  Cristina  consiente,  Fernando 
traía  con  mano  incierta  y  temblorosa  sobre  el  documento  que  le 
presentan  unos  caracteres  casi  ilegibles  que  significan  su  asentí^ 
miento....  El  triunfo  del  bando  carlista  parece  consumado.  Sobre- 
Tiene  al  monarca  un  letargo  profundo  y  parece  haber  dejado  de 
existir,  y  Garlos  recibe  las  felicitaciones  y  plácemes  de  los  pala- 
ciegos. 

Pero  la  Providencia  da  un  nuevo  y  sorinrendente  giro  al  iniere* 

sante  drama  que  parecía  terminado.  El  rey  vivia el  que  tantas 

veces  habia  burlado  á  los  partidos  políticos  en  vida ,  los  engafió  con 
la  muerte»  Aun  da  lugar  á  que  otra  princesa  de  ánimo  varonil  y 
resuelto  acuda  de  larga  distancia  con  la  velocidad  del  rayo  á  rea- 
tentar  los  abatidos  espíritus  de  los  regios  esposos.  A  la  aparición 
de  estepersonage,  que  parece  revestido  de  un  poder  mágico  é  ir- 
resistible ,  tiemblan  los  mas  atrevidos  conspiradores ;  las  palabras 
enérgicas  que  salen  de  su  boca  los  humillan  y  anonadan.  El  testa- 
mento arrancado  por  sorpresa  al  moribundo  monarca  es  rasgado  en 
menudas  piezas  por  las  manos  de  una  muger.  Un  tanto  repuesto  el 
soberano  de  sus  dolencias  y  de  su  asombro,  trasmite  el  cetro  de  la 
monarquía  á  su  tierna  esposa  para  que  la  rija  hasta  el  total  resta- 
blecimiento de  su  salud.  Desde  este  momento  la  escena  cambia. 
Cristina  abre  con  una  mano  las  puertas  de  la  patria  á  los  liberales 
proscriptos ,  y  con  otra  rompe  los  corojos  con  que  los  enemigos  de 
las  luces  tenían  cerrados  los  templos  del  saber. 

Femando ,  recobrado  de  su  enfermedad  lo  bastante  para  poder 
manejar  el  cetro ,  vuelve  á  empufiarle  otra  vez ,  y  ratifica  el  acta 
de  4830.  La  tierna  Isabel  es  jurada  solemnemente  princesa  de  As- 
turias y  heredera  del  trono  por  las  Cortes  de  la  nación.  Carlos  pro* 
testa.  Muere  Femando  Vil.  en  4833 Isabel  es  aclamada  y  reco- 
nocida por  reina  legítima  de  Espafia.  Comienza  aquí  una  nueva  era 
para  la  nación. 
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Guando  al  leve  soplo  de  una  brisa  suave  se  ve  caer  derrambado 
el  árbol  añoso  y  robusto ,  que  parecía  desafiar  las  tormentas  y  los 
huracanes,  preciso  es  reconocer  la  intervención  de  un  poder  su-^ 
períor  que  da  6  los  agentes  secundarios  una  fuerza  de  acción  des* 
usada  y  que  de  las  leyes  naturales  no  se  pudiera  esperar.  «Dios» 
hemos  dicho  en  el  principio  de  este  discurso ,  cuando  suena  la  hora 
de  la  oportunidad ,  pone  la  fuerza  á  la  orden  del  derecho»  y  dispone 
los  hechos  para  el  triunfo  de  las  ideas,  i» 

Todo  lo  había  ido  preparando  por  caminos  en  que  tal  ves  los 
hombres  de  entonces  no  repararon  bastante.  Él  fué  sin  duda  el  que 
cuando  la  existencia  del  monarca  parecia  mas  marchita  le  dotó  de 
una  sucesión  que  le  había  negado  en  los  dias  de  su  mayor  virilidad. 
Él  quien  permitió  que  el  que  tantas  veces  se  habia  retractado  en 
vida,  en  contra  siempre  de  los  hombres  de  unos  principios,  se  re- 
tractara una  vez  en  favor  de  ellos  «n  articulo  mcrtiSj  subsanando 
asi  en  la  muerto,  si  posiUe  fuera,  las  contradicciones  de  la  vida» 
No  es  esto  solo. 

Hallábanse  de  un  lado  todos  los  elementos  de  fuerza,  del  oirtt, 
solo  debilidad.  De  un  lado  la  infiuencia  y  el  poder ,  de  muchos  afios 
ejercidos  por  hombres  prácticos  y  sagaces,  que  contaban  con  un 
príncipe  en  edad  sobradamente  madura  para  poder  manejar  el  cetro^ 
con  propia  mano ,  y  dispuesto  á  realizar  su  reaccionario  sistemat 
del  otro  dos  princesas  hermanas ,  y  dos  nifias  inocentes ;  la  flaqueza 
de  la  edad»  y  la  flaqueza  del  sexo.  De  un  lado  el  apoyo  de  medio* 
millón  de  bayonetas ;  del  otro  el  arrimo  presunto  de  un  partido  de-» 
bilitado  por  los  infortunios ,  diezmado  por  los  patíbulos,  no  muy 
numeroso  entonces  de  suyo ,  y  diseminado  por  estrafios  climas.  Y 
coa  todo  esto  dejáronse  arrebatar  el  poder  de  entre  las  manos  los; 
poderosos  y  armados  de  los  desarmados  y  débiles.  Y  el  árbol  afioso* 
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y  robusto,  que  parecía  desafiar  las  tormentas  y  los  huracanes,  cafd 
derrumbado  al  suave  soplo  de  una  brisa  ligera^ 

Al  fallecimiento  de  Fernando,  declaráronse  abiertamente  loa 
partidarios  del  principe  Garlos  contra  los  derechos  de  la  hija  del 
monarca,  y  estalló  la  (guerra  civil.  La  de  1833  veniaá  ser  una  con- 
tinuación de  la  de  4827.  Aquellos  innumerables  voluntarios  rea-> 
listas,  que  cuando  eran  todopoderosos  se  habían  dejado  desar- 
mar, en  unas  partes  con  escasa  resisteii^cia,  -en  otraacomo  flacas 
mugeres,  fueron  á  engrosar  las  filas  de  la  rebelión.  Lo  que  no  hi- 
cieron cuando  eran  cuerpos  organizados,  intentáronlo  cuando  eran 
solo  individuos..  Necesarios  eran  estos  errores  inconcebibles  para 
que  los  que  entonces  eran  todavía  pocos  triunfaran  tiempo  andando 
de  los  muchos.  Agrupáronse  á  su  vez  los  liberales  en  torno  á  la  cuna 
de  la  bija  de  Fernando  y  en  derredor  de  la  bandera  onarbolada  ya 
por  la  viuda  del  rey.  Cristina  reclamó  su  auxilio  y  no  podían  ne- 
gársele. Necesitábanse  mutuamente,  y  hablaban  en  favor  de  esta 
unión  la  gratitud,,  el  deber,  la  hidalguía  y  la  conveniencia.  Era  la 
causa  de  dos  reinas,  inocente  y  tierna  la  una,  bella  y  joven  la  olra.« 
Era  ademas  la  causa  de  las  luces,  de  la  civilización  y  de  la  libertad. 
Los  enemigos  de  ell$s  habían  abierto  el  combate,  y  la  lucha  fu$ 
aceptada. 

Comprimido  por  dos  sangrientas  reacciones  el  gran  principio  de 
libertad  que  desde  4840  había  ido  sobreviviendo  á  las  persecacio^ 
nes  y  los  infortunios ,  pugnaba  por  dilatarse.  La  resistencia  se  anun-^ 
ciaba  terrible.  Era  por  lo  tanto  insostenible  en  tal  situación  el  sis- 
tema de  inmovilidad  y  de  stato  quo  que  intentó  plantear  un  mi-r 
nistro,  poco  conocedor  de  la  ley  natural  del  movimiento  y  de  la 
resistencia.  Quiso  por  medio  de  un  Manifiesto  célebre  tranquilizar 
á  los  dos  partidos,  y  descontentó  y  desazonó  á  todos.  Procuró  dis- 
frazar el  absolutismo  bajo  formas  menos  odiosas,  y  dándole  un 
nombre  mas  bello  que  exacto;  pero  aun  asi  se  le  reconoció,  y  fue- 
ron repudiados  el  autor  y  el  sistema. 

Beemplazóle  otro  ministro  con  el  Estatuto  Real,  término  medio 
entre  la  libertad  y  el  absolutismo,  concepción  indefinible  entre  la 
ficción  y  la  realidad,  y  que  pareció  un  parto  raquítico  á  los  amigos 
de  las  reformas'^  y  una  nueva  quimera  en  el  estado  en  que  ya  I09 
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áoiiDos  se  encontraban.  Proponiéndose  su  autor  huir  de  las  remi- 
niscencias de  la  Constitución  francesa  de  4794  que  se  advertían 
en  el  código  de  Cádiz,  cayó  en  el  estremo  opuesto,  como  si  hu-, 
biera  tomado  por  modelo  la  carta  otorgada  de  la  restauración,  ras-, 
gada  en  las  jornadas  de  julio.  Sin  cesar  combatido  el  Estatuto 

« 

desde  su  nacimiento,  arrastró  dos  afios  de  procelosa  existencia,  y 
cayó  á  impulsos  de  una  revolución  movida  por  los  mas  fogosos  li* 
berales.  Por  tercera  vez  se  aclamó  la  Constitución  de  4812. 

Brusca  y  desacatada  fué  la  manera  como  se  obtuvo  el  asenti- 
miento de  la  reina  regente :  deplorables  los  excesos  que  en  aque- 
llos dias  de  agitación  se  cometieron :  digna  de  toda  alabanza  la  sen- 
satez con  que  se  procedió  á  la  revisión  y  modificación  de  aquel 
código  político,  en  cumplimiento  de  una  condición  impuesta.  Des- 
empeñaron esta  delicada  misión  las  Cortes  constituyentes  con  mas 
aplomo  del  que  pudiera  esperarse  en  época  tan  revuelta  y  enma- 
rañada. Alzóse  la  Constitución  de  4837  como  una  bandera  de  con- 
cordia en  derredor  de  la  cual  hablan  de  agruparse  las  diferentes 
fracciones  de  los  amigos  del  gobierno  representativo.  Mucho  menos 
monárquica  que  el  Estatuto,  pero  mucho  menos  democrática  que 
la  del  año  42 ,  consignábase  en  ella  el  principio  de  las  descamaras, 
y  dejando  regular  ensanche  al  elemento  popular ,  se  robustecía  al 
mismo  tiempo  el  poder  de  la  corona.  Fué  entonces  saludada  con 
demostraciones  de  universal  beneplácito ,  y  nadie  en  aquellos  mo- 
mentos, por  suspicaz  que  fuese,  calculaba  ni  presumía,  ni  sos- 
pechaba siquiera  que  hubiera  de  alcanzar  tan  solo  ocho  años  do 
vida,  al  cabo  de  los  cuales  habia  de  elaborarse  otra  Constitución 
que  reemplazara  aquella ,  variando  unos  y  conservando  otros  de 
sos  principios  fundamentales. 

La  guerra  civil  habia  ido  tomando  colosales  proporciones,  7 
mientras  la  revolución  política  gastaba  con  rapidez  constituciones 
y  ministerios,  la  rebelión  carlista  con  no  menor  rapidez  consumía  los 
recursos  del  estado  y  gastaba  los  generales  de  mas  reputación  y 
prestigio.  Un  militar  de  Intelig^cia  y  de  genio,  que  por  un  desa- 
brlnúento  personal  habia  pasado  de  las  illas  de  la  reina  á  las  del 
principe  pretendiente,  habia  organizado  y  reducido  á  pié  de  ejér- 
cito las  quo  en  un  principio  babiau  sido  masas  irregulare3  y  bau- 


4n  DISCUBSO  PREtlUlNlR. 

das  indisciplinadas*  La  muerto  de  este  genio  estraordinarío  tué 
una  gran  pérdida  para  los  insurrectos.  Pero  el  impulso  estaba  da- 
do, y  era  ,ya  tal  su  pujanza  que  en  mas  de  una  ocasión  obtuvieron 
ventajas  sobre  gruesos  cuerpos  del  ejército  nacional  mandados  por 
generales  que  pasaban  por  expertos  y  bravos.  Mas  no  solian  mar- 
char en  armonía  la  bravura  y  el  acierto  en  los  planes  de  eamr- 

£1  tratado  de  la  cuádruple  alianza  fué  mas  aparatoso  que  eficaz. 
La  diplomacia  pudo  fácilmente  eludir  compromisos,  interpretando 
del  modo  que  mas  le  convenia  las  palabras  c!e  un  texto  que  se 
prestaba  maravillosamente  á  todas  las  versiones.  Contentáronse 
las  potencias  signatarias  con  permitir  que  viniesen  unas  cortas  le- 
giones auxiliares  á  sueldo  de  España.  Guando  se  invocó  su  inter^ 
vención,  no  se  creyeron  obligadas  á  tanto,  y  se  recibió  un  desaire. 
Se  pedia  socorro,  y  contestaban  con  simpatías.  En  la  asamblea  de 
una  de  las  naciones  aliadas  se  pronunció  nu  jamás  que  apesadum* 
bró  á  muchos,  pero  que  se  convirtió  en  honra  de  EspaSa  cuando  se 
vio  la  lucha  llevada  á  feliz  remate  sin  estrafias  intervenciones* 
Cargos  de  dcslealtad,  ó  por  lo  menos  dfi  doblez,  hacía  á  algunas 
de  ellas  la  prensa  diaria,  y  no  sabemos  hasta  qué  punto  las  podrá 
absolver  de  ellos  la  historia. 

Algo  humanizó  el  tratado  EUiot  una  guerra  que  habia  comen* 
zado  con  ruda  ferocidad,  no  dándose  cuartel  los  contendientes. 
Pero  duró  poco  la  templauza.  Encrudeciéronse  otra  vez  los  parti- 
dos, y  hombres  de  instintos  dañinos,  dueños  accidentalmente  de  la 
fuerza,  prevaliéndose  de  la  turbación  de  los  tiempos,  se  abando-» 
naban  á  actos  de  bárbara  fieresa  al  abrigo  de  la  impunidad.  Estre- 
mecen todavía  los  recuerdos  de  tantos  sacrificios  horrorosos »  y 
parécenos  resonar  aun  en  nuestros  oidos  los  ayes  de  tantas  víctimas 
inmoladas  por  aquellos  modernos  vándalos,  afrentado  la  humani- 
dad y  del  siglo,  y  deshonor  de  la  causa  que  los  contaba  por  de^ 
fensores.  Ni  por  eso  disculpamos  las  demasías  y  crueldades»  y  las 
represalias  imprudentes  ejercidas  á  su  vez  por  algunos  de  los  que 
peleaban  por  la  causa  de  la  libertad  y  del  trono  legítimo.  La  civi- 
lización condena  y  la  humanidad  repugna  tales  monstrQosi4ades, 
cualquier^  que  sea  el  que  las  ejecute  ú  ordene.  T  si  algo  puede. 
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i  foer  de  españoles,  ya  que  no  consolarnos,  atenuar  por  lo  menos 
la  pena  de  tan  ingratos  recuerdos,  es  la  consideración  de  que  en 
el  corto  periodo  de  convulsión  política  que  posteriormente  ha  agi«> 
tado  la  Europa,  hemos  visto  A  las  naciones  mas  civiliíadas  sw 
teatro  de  mas  execrables  y  repugnantes  crímenes  y  en  mayor 
número  de  los  que  mancharon  el  suelo  español  en  siete  años  de 
mortífera  y  encarnizada  pelea. 

Naturalmente  habían  de  abundar  mas  los  desmanes  y  escesos 
da  parte  de  los  rebeldes,  en  cuyas  filas,  si  bien  militaban  muchos 
hombres  probos  como  generosos  defensores  de  una  causa  que  sus 
ideas  y  sus  convicciones  les  representaban  como  la  mas  justa ,  se 
alistaba  ademas  y  se  recogía,  como  á  un  receptáculo  siempre  abier* 
to,  toda  la  gente  aviesa,  que  ó  mal  hallada  con  la  sujeción  inhe- 
rente al  ejercicio  de  un  arte  mecánico  ó  de  una  profesión  lenta^ 
mente  lucrativa,  ó  temerosa  de  los  fallos  de  los  tribunales,  ó  vicia- 
da con  la  vagancia,  ó  desesperada  por  la  miseria,  buscaba  rápidos 
medrosa  favor  del  desorden  y  de  la  vida  aventurera  (tendencia 
que  por  desgracia  ha  distinguido  siempre  y  parece  innata  á  los 
hijos  de  nuestro  suelo),  y  se  arrimaba  á  una  causa  á  cuya  sombra 
tan  fácil  era  cometer  á  mansalva  despojos  á  que  antes  se  daba 
otro  nombre,  y  cuyos  perpetradores  se  disfrazaban  con  dictados 
políticos,  menos  mal  sonantes  que  los  que  en  otro  caso  hubieran 
merecido. 

Daba  también  á  veces  ocasión  al  descontento  y  alas  á  la  in-> 
surrección,  ya  la  falta  de  un  buen  orden  administrativo ,  llaga 
que  parece  incurable  en  España,  ya  algunas  medidas  ó  impreme- 
ditadas ó  incompetentes  de  gobierno,  que  sin  crear  nuevos  inte- 
reses lastimaban  derechos  antiguos,  y  sin  captarse  adictos  engen^ 
draban  desafectos.  Repetíanse  las  sublevaciones  militares  y  las 
eonmociones  populares,  provocadas  unas,  sin  apariencia  de  justifi- 
cación otras.  Á  veces  una  insubordinación  militar  inutilizaba  ó  con* 
trariaba  una  providencia  saludable  de  gobierno;  á  veces  por  el 
oontrarío,  la  conducta  de  los  gobernantes  excitaba,  ó  por  lo  me-- 
nos  suministraba  pretestoal  levantamiento  de  una  ó  mas  ciudades, 
y  se  distraía  la  fuerza  pública  destinada  á  las  operaciones  de  la 
guerra  para  emplearla  en  sofocar  la  sublevaeion  desguarneciendo 
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una  linea  de  defensa.  Á  veces,  mientras  un  general  ganaba  un  im- 
portante triunfo  sobre  el  enemigo,  otro  general  se  ponia  ¿  la  ca- 
beza de  un  motin;  ó  mientras  los  milicianos  nacionales  defendian 
heroicamente  sus  bogares  y  sus  vidas  y  daban  ejemplos  sublimes 
de  bizarría  y  resolución  en  las  poblaciones  y  en  los  campos,  los 
*  fjefes  de  los  ejércitos  se  entretenían  en  promover  un  cambio  de 
gabinete,  ó  empleábanse  los  representantes  del  pueblo  en  debatir 
personales  cuestiones  y  en  fútiles  altercados. 

Alentaban  igualmente  á  los  enemigos  de  la  libertad  las  es- 
cisiones y  desacuerdos  que  muy  pronto  comenzaron  á  dividir  á 
los  hombres  de  la  comunión  liberal ,  que  empezando  por  desom* 
venirse  en  cuestiones  abstractas  de  política  ó  en  los  medios  de 
realizar  las  reformas,  concluían  por  hostilizarse  con  encono,  y  pa- 
recía emplearse  mas  en  destruirse  á  sí  mismos  que  en  inutilizar  los 
esfuerzos  del  enemigo  común.  Época  de  pasiones,  como  todas 
aquellas  en  que  para  regenerarse  una  sociedad  pasa  por  un  perio- 
do de  fermentación. 

Por  fortuna  para  los  liberales,  bullían  iguales  ó  parecidas  dis- 
cordias en  el  campo  y  en  la  corte  carlista.  La  presencia  del  prin- 
cipe pretendiente  en  las  provincias  del  Norte,  núcleo  y  foco  prin- 
cipal de  la  rebelión,  si  bien  había  alentado  al  pronto  las  masas, 
fáciles  de  fanatizar,  sobre  haberles  servido  de  no  poco  embarazo  y 
estorbo,  teniendo  que  distraer  fuerzas  y  recursos  para  atender  á 
los  gastos  y  á  la  protección  de  una  corte  ambulante  y  nómada,  ha- 
bía llevado  tras  sí  un  manantial  perenne  de  rivalidades  y  de  intrí- 
gas  entre  sus  adeptos,  sirviendo  ademas  para  poner  en  evidencia 
su  nulidad  á  los  ojos  de  los  mas  ilustrados  de  los  suyos.  Veían  es- 
tos de  mal  ojo  á  su  rey  circundado  siempre  y  supeditado  por  hom- 
bres fanáticos  y  por  influencias  monacales ,  y  murmurábanle  de 
ser  él  mismo  mas  cortado  para  monge  que  para  monarca.  Asi  se 
fueron  formando  en  aquella  pequeña  corte  dos  partidos  que  se  mi- 
raban primero  con  desconfianza  y  desapego,  después  con  ojeriza,  y 
que  trabajaban  mutuamente  por  desconceptuarse ,  suplantarse  y 
destruirse.  Á  la  cabeza  del  primero  estaba  el  mismo  príncipe,  y 
componíanle  los  ultra-realistas,  inquisitoriales  y  antiguos  aposté- 
licos:  formaban  el  segundo  los  realistas  mas  templados  y  menos 
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fanáticos,  los  que  hasta  cierto  punto  transigían  con  las  nuevas 
ideas,  los  mas  propensos  á  la  tolerancia. 

Á  pesar  de  todo,  la  insurrección  llegó  á  tomar  un  vuelo  impo- 
nente; cundió  por  todas  las  provincias  de  la  monarquía;  domina- 
ba en  algunas;  amenazó  una  vez  y  puso  en  alarma  á  la  misma  ca- 
pital del  reino;  y  no  fueron  pocos  los  que  en  mas  de  una  ocasión 
concibieron  serios  temores  y  pusieron  en  tela  de  duda  el  éxito  final 
de  la  contienda. 

Pero  la  causa  de  la  inocencia  y  de  la  civilización,  que  milagro- 
samente se  habia  salvado  en  el  alcázar  délos  reyes,  no  estaba  des- 
tinada á  sucumbir  en  los  campos  de  batalla.  Las  ideas  habían  der« 
ramado  ya  demasiada  luz  para  que  la  ilustración  pudiera  ser  ven- 
cida por  las  sombras  del  fanatismo. 

Yióse  declinar  la  causa  carlista  desde  que  se  frustró  la  temerá-^ 
ria  tentativa  sobre  Madrid.  La  superioridad  que  iban  tomando  las 
armas  constitucionales  hizo  desarrollarse  mas  los  gérmenes  de  di- 
visión que  pululaban  en  los  campamentos  y  en  derredor  de  la  di«- 
minuta  corte  de  Ofiate.  Conocieron  los  menos  obcecados  la  inuti- 
lidad de  sus  esfuerzos  por  sostener  una  lucha,  larga  en  duración, 
costosa  en  sacrificios,  estéril  en  resultados,  y  de  cuyo  término  no 
tenian  motivos  para  augurar  favorablemente ,  y  se  formó  un  par- 
tido de  gefes  con  tendencias  á  la  paz  y  con  disposiciones  á  aceptar 
una  transacción.  Penetraban  estas  ideas  en  las  masas  y  cundían  en 
los  pueblos.  Participaba  de  ellas  el  que  mandaba  en  gefe  el  cjér^ 
cito  realista. 

Las  discordias  crecen,  los  partidos  se  enconan,  la  escisión  es- 
talla. Las  sangrientas  ejecuciones  de  Estella  abren  un  abismo  en- 
tre el  desacordado  príncipe  y  el  osado  caudillo  de  sus  atropas,  y 
entre  los  parciales  de  uno  y  otro.  La  pobreza  de  espíritu  y  las  de- 
bilidades y  contradicciones  del  príncipe  con  el  audaz  ejecutor  de 
aquella  tragedia  terrible  acaban  de  desconsiderarle  con  los  su- 
yos. Triunfa  el  caudillo  del  ejército  realista,  y  desde  este  momen- 
to le  es  fácil  entenderse  con  el  general  en  gefe  de  los  ejércitos 
constitucionales.  Las  negociaciones  se  activan;  la  idea  de  paz  ga- 
na prosélitos  en  las  filas  de  uno  y  otro  campo;  celébranse  pláticas; 
entáblanse  tratos;  ventflanse  condiciones;  se  repiten  las  entrevís- 

TOKO  u  ít 
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tas;  se  ajusta  el  convenio;  y  el  patético  drama  de  la  guerra  civil 
termina  con  un  desenlace  tierno,  noble  y  sublime  en  los  campos 
de  Ver  gara.  Eran  solo  españoles  los  que  se  encontraban  alli,  espa- 
ñoles que  se  hablan  combatido  enemigos  y  se  abrazaban  hermanos. 
Aquel  abrazo  afirmaba  á  una  reina  inocente  y  tierna  en  el  trono 
de  sus  mayores  que  por  espacio  de  seis  años  le  habia  sido  encar- 
nizadamente disputado,  y  decidia  el  triunfo  de  la  civilización  y  de 
la  libertad.  Voces  de  júbilo  y  cantos  de  regocijo  resonaron  en  todo 
el  ámbito  de  la  monarquía. 

A  poco  tiempo  cruzaba  el  Pretendiente  la  frontera  del  vecino 
reino ,  á  devorar  su  amargura  en  el  lugar  que  al  gobierno  de  la 
Francia  le  plugo  señalarle. 

Inútil  fué  la  pertinacia  con  que  los  mas  tenaces  defensores  del 
carlismo  intentaron  prolongar  todavía  la  guerra  en  algunas  comar- 
cas de  la  Península.  El  mas  feroz  de  sus  caudiUos  viese  igualmen- 
te forzado  á  buscar  su  salvación  con  el  resto  de  sus  terribles  ban- 
das del  otro  lado  de  la  frontera  española.  En  4840  no  quedaba  en 
el  territorio  de  la  Península  un  solo  carlista  armado. 

Terminada  la  guerra  civil ,  avivóse  mas  la  guerra  política  y  de 
opiniones  entre  las  diversas  fracciones  del  partido  vencedor.  Que 
en  las  épocas  de  regeneración  parece  que  el  espíritu  humano  no 
acierta  á  vivir  en  el  reposo,  y  busca,  si  no  los  tiene,  incentivos 
que  le  agiten,  y  nuevas  luchas  en  que  gastar  el  exceso  y  sobreexci- 
tación de  su  vitalidad. 

Una  cuestión  sobre  la  ley  municipal  llevó  la  desavenencia  del 
campo  tranquilo  de  la  discusión  al  terreno  peligroso  de  la  fuerza. 
En  4840  un  movimiento  popular  imponente  se  pronunció  en  favor 
de  los  hombres  de  mas  avanzadas  ideas  en  materia  de  reformas,  y 
en  contra  de  los  que  en  aquella  sazón  tenian  el  poder.  Mantúvose 
del  lado  de  estos  últimos  la  Gobernadora  del  reino;  declaróse  por 
aquellos  el  general  Espartero  que  mandaba  los  ejércitos,  y  echando 
su  espada  en  la  balanza  acabó  por  darles  el  triunfo.  Creyóse  la  rei- 
na madre  en  el  deber  de  renunciar  la  regencia  antes  que  ceder  á 
la  general  sublevación ,  y  dejando  la  guarda  de  sus  augustas  hijas 
confiada  al  patriotismo  de  los  españoles,  abandonó  las  playas  de  la 
-Península  y  se  ausentó  del  reino 
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Lds  cortes  encomendaron  la  regencia  vacante  al  afortunado  ge- 
neral que  había  tenido  la  suerte  de  terminar  la  guerra  civil ,  y  á 
quien  rodeaba  entonces  ancha  aureola  de  prestigio.  Confióse  la  tu- 
tela de  las  augustas  huérfanas  á  un  ilustre  veterano  de  lo  libertad. 

Lejos  estuvo  de  ser  tranquila  la  regencia  del  duque  de  la  Victo- 
ría.  Una  conjuración  militar  se  fraguó  para  derrocar  al  regente. 
Estalló)  fué  vencida,  y  corrió  en  los  cadalsos  sangre  ilustre.  Adver- 
sarios y  amigos  lloraron  la  de  un  general  bizarro  cuya  lanza  había 
sido  el  terror  de  las  huestes  carlistas.  La  revolución  devora  sus 
propios  hijos.  Dos  años  mas  adelante  se  formó  contra  el  gobierno 
del  regente  una  coalición  en  que  entraron  hombres  de  diferentes  y 
aun  opuestos  partidos ,  de  buena  fé  unos^  con  ulteriores  y  encu- 
biertos designios  otros.  Fuéseles  adhiriendo  el  ejército,  que  en  su 
mayor  parte  abandonó  al  regente  Espartero,  como  tres  años  antes 
babia  abandonado  á  la  Gobernadora  Cristina ,  y  Espartero  á  su  vei 
tuvo  que  ausentarse  de  España  como  la  madre  de  la  reina.  Los  sa> 
cudimientos  políticos  no  perdonan  ni  á  los  hombres  eminentes  sa-» 
lidos  del  pueblo  ni  á  los  vastagos  y  padres  de  reyes. 

Vencedora  la  coalición,  menor  de  edad  la  reina,  la  regencia  do 
nuevo  vacante,  y  no  sosegada  todavía  la  España,  el  gobierno  pro- 
visional y  las  Górtespor  él  convocadas  acordaron  anticipar  la  ma- 
yor!;» de  la  reina ,  remedio  muchas  veces  ya  usado  por  la  nación, 
para  obviar  conflictos  en  los  casos  de  menoridades  turbulentas 

Aunque  el  ministerio  aclamado  por  la  coalición  antes  y  después 
del  triunfo  había  salido  de  las  filas  de  los  hombres  del  progreso, 
desavenidos  que  fueron  los  coalicionistas  pasó  el  poder  á  manos  de 
los  que  se  nombraban  conservadores,  ya  por  arte  y  maña  de  los 
unos,  ya  por  incomprensible  inercia  y  flojedad  de  los  otros.  Obra 
suya  fué  la  reforma  del  código  de  4837,  ó  mas  bien  la  nueva  Constitu- 
ción de  4845.  Resolvióse  también  el  importantísimo  punto  del  ma- 
trimonio de  S.  M.,  realizándose  en  un  día  la  doble  boda  de  la  rei- 
na doña  Isabel  II.  y  de  la  princesa  su  augusta  hermana,  no  sin 
protesta  y  disgusto  del  gabinete  do  la  Gran  Bretaña ,  causa  y  raíz 
de  algunas  malas  inteligencias  que  después  entre  los  gobiernos  de 
ambas  naciones  sobrevinieron. 


XIX. 


Bemos  apuntado  con  cuanta  rapidez  nos  ha  sido  posible  los  he- 
chos principales  que  han  ido  trayendo  la  España  á  la  situación  en 
que  hoy  se  encuentra ,  cuidando  de  citar  en  lo  perteneciente  á  las 
últimas  épocas  tan  solamente  aquellos  sucesos  consumados  que 
ningún  partido  político  puede  negar,  que  nadie  puede  borrar  ya  de 
las  tablas  de  los  fastos  españoles.  En  el  tiempo  en  que  estos  suce- 
sos se  verificaban,  nosotros,  cumpliendo  con  un  deber  que  á  fuer 
de  españoles  amantes  de  nuestra  patria  nos  habiamos  impuesto, 
emitíamos  diariamente  nuestro  juicio,  y  los  calificábamos  según 
nuestro  leal  y  humilde  saber  en  escritos  de  bien  diversa  índole  que 
el  presente.  Por  espacio  de  mas  de  diez  años  levantamos  nuestra 
débil  voz  indefensa  y  vindit^acion  de  la  ley,  de  la  moralidad  y  de 
la  justicia,  no  siempre  acaso  sin  fruto,  siempre  animados  de  la 
mejor  fé,  jamás  faltando  á  nuestra  conciencia,  aun  en  aquello  en 
que  tal  vez  pudiéramos  como  hombres  equivocamos  mas. 

Hoy^  como  historiadores,  tenemos  deberes  muy  distintos  que 
cumplir.  Actos  y  sucesos  que  entraban  bien  en  el  dominio  del  pe- 
riódico no  pueden  entrar  todavía  en  el  de  la  historia ,  si  ha  de  pre- 
sidir á  ésta  la  crítica  desapasionada  y  la  mas  estricta  imparciali- 
dad. Las  consecuencias  y  resultados  de  los  grandes  acontecimientos 
políticos  tardan  en  desarrollarse  y  en  dar  sus  frutos  saludables  ó 
nocivos,  y  no  son  las  primeras  impresiones  las  que  deben  servir 
de  norma  al  fallo  severo  del  historiador.  { Cuántos  acaecimientos 
de  la  historia  antigua  debieron  parecer  calamidades  á  los  que  en- 
tonces los  presenciaban,  y  solo  mas  tarde  se  vio  que  no  habían 
sido  sino  en  provecho  de  la  humanidad  I 

Hay  verdades  y  principios  que  tenemos  por  fundamentales  y 
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eternos.  Pero  las  modificaciones  de  las  formas  no  pueden  ser  his« 
tóricamente  juzgadas  sin  riesgo  de  equivocarse  en  su  apreciación^ 
hasta  que  sufren  la  prueba  decisiva  del  tiempo.  Por  eso,  asi  como 
ni  debemos  ni  podemos  juzgar  del  espíritu  de  un  siglo  ó  de  una 
época  remota  por  las  ideas  que  dominan  en  el  presente ,  sería 
igualmente  aventurado  calificar  lo  de  hoy  como  lo  mas  conveniente 
para  mañana ,  cuando  d  tiempo  y  las  combinaciones  políticas  han 
hecho  tantas  veces  fallidos  los  cálculos  humanos. 

Por  eso  en  nuestra  obra,  donde  tenemos  que  ser  mas  estensos 
y  mas  esplícitos  como  narradores  y  como  analizadores,  llegaremos 
hasta  donde  prudentemente  creamos  que  puede  estenderse  la  ju-» 
rísdiccion,  el  deber  y  la  libertad  del  historiador^  sin  que  consi-^ 
deraciones  humanas,  ni  antojos  propios,  ni  halagos  ágenos,  ni  ten- 
taciones de  ningún  linage  nos  muevan  á  traspasar  ni  una  línea  los 
limites  que  nos  habremos  de  prescribir. 

Podemos,  sí,  anticipar  sin  inconveniente,  que  en  este  último 
período  de  regeneración  política ,  único  que  nos  ha  cogido  en  edad 
de  poder  aplicar  nuestro  humilde  criterio  á  los  hechos  que  hemos 
presenciado ,  hemos  visto  sucederse  alternativamente  en  el  poder 
h<Mnbres  eminentes  é  ilustres ,  y  también  hombres  oscuros  de  todos 
los  partidos.  Todos  en  nuestro  entender,  á  vueltas  de  algunas  re« 
formas  útiles  y  de  algunas  providencias  beneficiosas,  han  cometido 
errores  mas  ó  menos  escusables,  que  han  hecho  mas  laboriosa  y 
oías  imperfecta  la  obra  de  la  regeneración.  Nos  contentáramos  con 
que  hubiesen  sido  solo  errores  de  entendimiento.  Hemos  visto  na- 
cer ambiciones,  desarrollarse  pasiones  bastardas;  hemos  presen- 
ciado faltas  de  justicia,  inobservancias  é  infracciones  de  ley.  Go- 
bernantes, legisladores,  pueblos,  clases,  individuos,  ¿quién  podrá 
decir  que  no  tiene  algo  de  que  acusarse?  No  nos  toca  fallar  quié- 
nes hayan  pecado  mas.  Deploramos  los  males,  pero  no  nos  han 
sorprendido.  Habíamos  leido  ya  bastante  en  la  historia  de  la  hu- 
manidad ,  sabíamos  demasiado  lo  que  en  todos  los  pueblos  y  en 
todas  las  edades  ha  acontecido  en  períodos  de  agitación  y  de  tur-, 
bulencias  políticas,  para  que  pretendiéramos  que  los  hombres  de 
nuestra  época,  que  nosotros  mismos,  pudiéramos  tener  el  privilegio 
de  obrar  ni  pensar  Ubres  v  exentos  de  las  pasiones  que  en  circuns* 
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tandas  análogas  se  desenvuelven  siempre  y  son  el  pairimonio  Iristo 
de  la  humanidad. 

Estamos  por  lo  tanto  muy  lejos  de  halagamos  con  la  idea  li- 
sonjera de  que  la  sociedad  y  la  época  en  que  vivimos  hayan  aicaü- 
sado  una  condición  tan  ventajosa  como  la  que  nuestro  natural  deseo 
nos  hace  apetecer.  Muchos  y  graves  males  tenemos  que  lamentar 
todavía.  Lentos  y  penosos  son  los  mejoramientos  sociales,  porque 
es  larga  también  la  vida  de  los  pueblos.  Mucho  le  falta  todavía  á 
la  gran  familia  humana  para  llegar  á  ese  posible  perfeccionamiento 
á  que  debe  tenerla  destinada  el  que  la  dirige  y  guia ;  mucho  tam- 
bién é  España,  como  parte  de  ese  todo  social.  Pero  aliéntenos  la 
confianza  de  que  mejorará  su  condición.  Cabalmente  vivimos  ^i 
un  siglo  en  que  la  razón  ha  hecho  grandes  conquistas,  y  la  razón 
humana  no  retrocede.  Sufrirá  combates  y  oscilaciones,  conirarie-- 
dades  y  vicisitudes:  este  es  su  destino;  pero  seguirá  su  marcha 
progresiva;  este  es  su  destino  también.  Si  creemos  que  no  hemos 
adelantado,  volvamos  la  vista  atrás,  ojeemos  la  historia,  medite- 
mos las  grandes  catástrofes  por  que  ha  pasado  la  humanidad ,  y  nos 
consolaremos. 

Natural  es  que  nos  afecte  mucho  mas  la  impresión  de  los  males 
que  vemos,  que  palpamos  y  que  sentimos,  que  los  recuerdos  de 
otros  mayores  que  les  tocó  sufrir  á  las  generaciones  que  nos  pre* 
cedieron.  Nos  asusta  el  mas  ligero  temblor  de  la  casa  en  que  nos 
albergamos ,  y  leemos  sin  perturbación  y  sin  susto  los  estragos  de 
los  terremotos  en  lejanas  edades ,  y  las  devastaciones  de  apartados 
pueblos.  Nos  estremeceríamos  con  que  retemblara  ligeramente  el 
pavimento  de  nuestro  gabinete,  y  si  pisáramos  la  tierra  que  cubre 
las  ruinas  de  Pompeya ,  recordaríamos  con  una  emoción  melancó- 
lica cómo  fué  aumida  una  gran  ciudad,  pero  no  nos  perturbaría  el 
recuerdo. 

Miremos ,  pues ,  á  lo  pasodo  para  no  afligirnos  tanto  por  lo  pre- 
sente ,  y  por  la  contemplación  de  lo  pasado  y  de  lo  presente  apren* 
i!amos  á  esperar  en  lo  futuro,  sin  dejar  por  eso  de  aplicar  nues- 
tros esfuerzos  individuales  para  mejorar  lo  que  existe.  Ni  juzgue- 
mos tampoco  por  un  breve  período  de  cortos  años  de  la  fisonomía 
social  y  de  la  índole  de  una  época  ó  de  un  siglo* 


DISCURSO  PRELIMINAR.  483 

A  los  que  demasiado  impresionados  por  los  males  presentes 
jugtten  que  la  razón  no  ha  hecho  adquisiciones  en  este  mismo  8Í-< 
glo,  les  contestaremos  solamente ,  que  siendo  nosotros  profunda* 
mente  religiosos ,  siendo  también  tolerantes  en  política,  por  coih 
viccion,  por  temperamento  y  por  moralidad,  estando  basada  nues- 
tra obra  sobre  los  principios  eternos  de  religión ,  de  moral  y  de 
justicia ,  hace  veinte  años  no  hubiéramos  podido  publicar  esta  his- 
toria. 


HISTORIA  GENERAL  DE  ESPAÑA. 
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PRIMEROS  POBLADORES. 


SlUueion  KeográBca  de  Espafia.— ProdaeeioDM  7  riqueía  de  sa  suelo.— Raías  primitiTas 
que  la  poblaron.— Iberos.— Celtas.— GeUiberos.—Respeoiíva  posioioD  de  estas  tribus.-' 
SobdÍTislones.— Su  estado  social.— Sos  costumbres. 


Sí  alguna  comarca  6  porción  del  globo  parece  hecha  ó  designada  por  el 
grande  autor  de  la  naturaleza  para  ser  habitada  por  un  pueblo  reunido  en 
caerpo  de  nación,  esta  comarca,  este  país  es  la  España. 

Separada  del  continente  eiu'opeo  por  una  inmensa  y  formidable  cadena 
de  montañas ,  circuida  en  las  dos  terceras  partes  de  su  perimetro  por  las 
aguas  del  Ocoéano  y  del  Mediterráneo,  diriase  que  el  Supremo  Hacedor  ha- 
bla querido  dibijúar  con  su  dedo  omnipotente  sus  naturales  limites,  y  que 
defendiéndola  de  Europa  con  el  antemural  de  los  montes  Pirineos,  del  resto 
del  mundo  con  los  dos  mares,  se  había  propuesto  que  pudiera  ser  la  mansión 
ó  morada  de  un  pueblo  aislado  y  uniforme,  ni  inquietador  de  los  otros,  ni 
por  los  otros  Inquietado. 

4Por  qué  serie  de  causas,  por  qué  conjunto  do  estraños  acontecimientos, 
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trasforniaciones Y  Yicisliudcs^  esta  parte  de)  globo  de  tan  demarcados  tér* 
minos  y  lindes,  presenta  en  su  historia  el  cuadro  Confuso  de  tantos  pueblos 
y  naciones,  de  tan  distintos  idiomas,  de  tan  diversa  y  variada  flsonomia  en 
sus  costumbres?  ;€ómo  tan  invadida  ha  sido  siempre,  y  mas  que  otra  na- 
ción alguna,  por  eslrañas  gentes?  Espiica  en  gran  parte  lo  primero  su  propia 
topograHa:  el  curso  de  la  historia  demostrará  lo  segundo:  ella  irá  desci- 
frando este  al  parecer  incomprensible  fenómeno,  este  destino  escepcionai 
del  pueblo  español. 

Las  estensas  cordilleras  que  la  cruzan ,  corriendo  en  irregulares  y  tortuo- 
sas direcciones,  y  estendiéndose  y  desparramándose  por  todo  el  ámbito  de  la 
Península  como  las  arterias  de  un  gran  cuerpo,  formando  profundas  sinuosi- 
dades, estrechas  gargantas  y  desfiladeros,  risueños  y  fértiles  valles,  anchas 
y  dilatadas  planicies,  sirven  como  de  frontera  á  otras  tantas  comarcas  inde- 
pendientes. Dejemos  á  los  geógrafos  la  descripción  de  todas  estas  ramiflca- 
cienes,  que  asemejándose  en  su  marcha  y  vicisitudes  á  la  vida  del  hombre, 
nacen,  crecen,  se  ostentan  á  las  veces  robustas  y  soberbias,  á  las  veces  aba- 
tidas y  flacas ,  yendo  á  morir  en  el  profundo  lecho  de  unos  ú  otros  mares. 
Contentémonos  con  no  olvidar  esta  constitución  fisica  de  España ,  porque  ella 
será  una  de  las  claves  para  espllcar  la  diferencia  de  caracteres  que  se  observa 
en  el  pueblo  español,  y  la  facilidad  con  que  pudieron  formarse  dentro  de  su 
territorio  distintos  é  independientes  reinos. 

Numerosas  corrientes  de  agua  se  desprenden  del  seno  de  estas  vastas 
montañas,  formando  las  grandes  vias  fluviales  que  atraviesan  y  fertilizan 
nuestro  suelo. 

Asi  mientras  las  altas  sierras  producen  en  abundancia  maderas  de  con9« 
tniccion  y  canteras  de  jaspes,  mármoles  y  alabastros,  en  los  pingües  pastos 
de  sus  valles  y  cañadas  se  apacientan  ganados  de  todas  especies,  que  dan 
al  hombre  sustento  y  vestido ;  las  llanuras  y  riberas  le  suministran  con  pro- 
digalidad todo  género  de  cereales,  variedad  de  esquisitos  vinos  y  de  sabro- 
sas frutas,  y  los  mares  de  sus  costas  le  surten  abundosamente  de  pescados. 
Las  minas  de  ricos  metales  con  tal  proílision  derramó  la  Providencia  en 
este  suelo,  que  tomaríamos  por  fábulas  ó  por  brillantes  hipérboles  las  noti- 
cias que  de  ellas  nos  dejaron  los  antiguos  geógrafos  é  historiadores,  si  de 
ser  verdad  y  no  ficción  no  viéramos  todavia  en  nuestros  tiempos  tantos  y 
tan  irrecusables  testimonios.  lEn  ningún  pais  del  mundo,  decía  ya  Estra- 
bon  (1),  se  ha  encontrado  el  oro,  la  plata,  el  cobre  y  el  hierro,  ni  en  tanta 
abundancia  ni  de  tan  excelente  calidad  como  en  España.!  Habíannos  todos 

(I)  UhroUI,ctp.  L 
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los  autores  de  aquellos  apartados  tiempos  de  montañas  de  plata  (Argentarius 
moHsJj  de  rios  que  arrastraban  arenas  de  oro;  y  el  mismo  Estrabon  llama 
repetidas  veces  al  Tajo  Tagus  aurifer^  auratus  Tagu$,  Tagus  opulenHmmus. 
No  siendo  de  nuestro  propósito  enumerar  todas  las  producciones  de  este 
suelo  privilegiado,  en  que  pareoa  concentrarse  todos  los  climas  y  todas  las 
temperaturas,  diremos  solamente  que  sobre  proveer  con  largueza  á  todas  las 
necesidades  de  la  vida,  suministra  ademas  al  hombre  cuanto  razonable- 
mente pudiera  apetecer  para  su  comodidad  y  regalo.  De  modo,  que  si  a^ 
gun  estado  ó  imperio  pudiera  subsistir  con  sus  propios  y  naturales  recursos 
convenientemente  explotados,  este  estado  ó  imperio  seria  España. 

Por  lo  mismo  no  es  maravilla  que  desde  la  mas  remota  antigüedad  atra- 
jera el  concurso  de  estraños  pueblos,  y  que  cuantos  de  él  iban  teniendo  no- 
ticia anhelaran  Ajar  su  planta  y  asentarse  en  esta  región  tan  singularmente 
favorecida. 

¿Quiénes  fueron  los  primeros  que  ¿  ella  arribaron?  ¿quiénes  los  primiti- 
vos pobladores  de  la  España? 

Oscuro  por  demás  y  entre  densas  nieblas  envuelto  se  presenta  por  lo  ce 
mun  e!  origen  y  primer  periodo  de  la  historia  de  casi  todos  los  pueblos. 
Ocasiónalo  el  temerario  afán  y  pueril  orgullo  de  querer  remontar  su  antigüe- 
dad á  la  época  mas  apartada  posible,  comunmente  á  la  de  la  trasmigración 
de  las  gentes  después  del  diluvio ,  y  á  falta  de  otro  origen  que  poder  atri- 
buirse suelen  llamarse  thijos  de  la  tierra.»  Al  empeño  de  realzar  esto  que  al- 
gunos llaman  glorias  de  antigüedad,  ha  sido  muchas  veces  lastimosamente 
sacrificada  la  verdad  histórica ,  supliendo  la  falta  de  datos  con  invenciones 
ingeniosas,  con  fabulosas  tradiciones ,  ó  con  caprichosasy  sutiles  etknologias, 
especie  de  adivinación  fantástica ,  en  que  por  palabras  aisladas  y  sonidos  se- 
mejantes se  pretende  deducir  y  legitimar  las  derivaciones  que  se  buscan  y 
están  en  la  mente  ó  en  el  intento  y  conveniencia  del  escritor.  Al  propósito 
de  dar  á  un  pais  ó  á  una  población  la  preeminencia  de  antigüedad  se  han 
tejido  esas  cronologías  caprichosas  de  principes  y  personages  que  jamás  exis- 
tieron, y  cuyos  hechos  sin  embargo  no  falta  quien  refiera  con  tal  puntuali- 
dad, como  si  hubiera  conocido  á  ios  primeros,  y  hubiese  sido  testigo  pre- 
senciaJ  de  los  segundos.  Ficciones  halagüeñas,  con  que  no  ha  debido  ser  difí- 
cil sorprender  la  credulidad  pública  en  épocas  poco  alumbradas  todavía,  y 
que  fácilmente  trasmitidas  de  generación  en  generación  han  ido  recibiendo 
una  especie  de  sanción  tradicional ,  hasta  que  la  antorcha  de  la  sana  critica 
]gis  hace  desaparecer. 

Tal  vez  nuestra  España  ha  sido  una  de  las  naciones  que  por  mas  tiempo 
han  probado  los  efectos  de  este  sistema  que  las  luces  y  el  buen  sentido  han 
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condenado  ya.  No  fuoron  solos  íosr  historiadores  griegos  y  latinos  los  que 
desfiguraron  nuestra  historia  con  bellas  flociones  mitológicas ,  porque  asi  les 
conyenia  en  su  tiempo  para  mantener  entretenidos  los  espíritus  con  las  ideas 
de  lo  estreno  y  de  lo  maravilloso:  nuestros  historiadores  mas  antiguos,  ó 
con  buena  fé  adoptaron  ciegamente  lo  que  en  aquellos  hallaron  escrito»  ó 
con  menos  sinceridad  ellos  mismos  inventaron  crónicas  que  mas  adelante  se 
averiguó  ser  apócrifas  y  supuestas,  en  que  ya  se  hacia  á  Noé  venir  ¿  España 
y  lindar  en  ella  poblaciones»  ya  se  traia  ¿  ella  la  mitad  de  los  dioses  del 
Olimpo ,  ya  se  daba  el  catálogo  y  cronología  de  mas  de  treinta  reyes  fabulo- 
sos que  decían  haberse  sucedido  en  el  gobierno  de  España »  y  cuyos  hechos, 
guerras.,  leyes  y  vicisitudes  minuciosamente  se  referían. 

Aun  después  de  evidenciada  la  falsedad  de  las  crónicas  de  Auberto,  de 
Juliano,  de  Dextro,  y  del  nuevo  Beroso  de  Fr.  Annio  de  Viterbo,  sobre  que 
fundó  la  suya  el  buen  Florian  de  Ocampo,  todavía  el  mismo  padre  Mariana, 
historiador  por  otra  parte  tan  sensato,  Juicioso  y  erudito ,  no  atreviéndose á 
desechar  abiertamente  aquellas  fábulas,  aunque  parecía  reconocerlas  ó  sos- 
pecharlas de  tales,  dedicó  no  pocos  capítulos  de  su  historia  á  darnos  razón  de 
una  serie  de  imaginados  reyes ,  entre  los  cuales  cuenta  como  verdaderos  los 
Geríones,  Híspalo,  Héspero,  Atlas,  Siculo,  Gargoris  y  Abides,  y  refiere 
las  hazañas  de  Osíris,  deBaco,  de  Hércules,  deUlises,  délos  Argonautas, 
y  de  otros  héroes  y  divinidades:  si  bien  aparece  tal  la  vacilación  é  incerti- 
dunibre  que  trabsgaba  su  ánimo,  que  lo  que  en  una  página  sienta  formalmen- 
te como  cosa  cierta  y  averiguadn ,  en  otra  aflrma  haberlo  puesto  siempre  en 
cuento  de  hat4iila$  y  eamejas  (i) :  con  lo  que  introduce  en  el  espíritu  del 
lector  no  poca  perplejidad,  confusión  y  embarazo. 

Confesamos  ingenuamente  que  después  de  haber  consultado ,  con  el  in- 
terés de  quien  busca  de  buena  fé  la  verdad ,  cuantos  autores  antiguos  hemos 
podido  haber  que  supiésemos  haber  tratado  las  cosas  de  España »  después  de 
haber  evacuado  muchas  citas  con  gran  escrupulosidad  y  consumo  de  tiem* 
po,  no  nos  ha  sido  posible  encontrar  segura  brújula  y  norte  cierto  por  donde 
guiarnos  en  las  oscuras  investigaciones  acerca  de  los  pobladores  primitivos 
de  nuestra  nación :  antes  bien  hemos  tenido  momentos  de  turbarse  nuestra 
imaginación  cuando  |a  hemos  engolfado  en  este  laberinto  de  dudas  sin  salid«i 

(1)    «El   primero  qae  pódenos    eonlar  su  padre  partió  de  Espafta lo  sucedió 

entre  los  reyes  de  Espafta et  Gerion.»  eu  todos  sus  reinos.»  Gap.  IX.— «Todo  fsio 

Mariana ,  Lib.  1.  cap.  Y HI.— «Por  eierta  co>  y  los  nombres  desloa  reyes .  tales  quaies 

sa  se  tiene  baber  Hispalo  reinado  enEspa-  ellos  sean,  ni  se  debían  pasar  en  silen6io..M. 

fta  despaos  de  loa  Geriunes.»  Lib.  I.  cap.  IX.  ni  umpoco  era  justo  aprobar  lo  que  siempre 

—«So  puede  recibir  como  cosa  verdadera,  hemos  puesto  en  cuento  de  hablillas  y  con^^ 

que  Siculo,  hijo  de  AUanle,  después  que  sejas.»  Cap.  XU 
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razonable,  tropezando  siempre ,  ó  con  relaciones  que  llevan  marcado' c)  sello 
de  la  fábula,  ó  con  noticias  quo  por  confesión  de  ios  mismos  autores  se  asien- 
tan en  livianos  y  flacos  fundamentos.  Con  la  fó  mas  ardiente  desearíamos  que 
bobiese  quien  bailara  datos  mas  sólidos,  luces  mas  otaras  y  salida  mas  segura 
de  este  intrincado  dédalo. 

Un  pasage  del  bistoriador  de  los  judíos  Josefo  ba  dado  lugar  á  que  algu- 
nos de  nuestros  bístoriadores  bayan  afirmado  como  cosa  segura  que  Tubal, 
hijo  de  Japbet  y  nieto  de  Noé ,  fué  el  primer  bombre  que  vino  á  España, 
cy  la  gobernó  con  imperio  templado  y  jnsto.»  Apoyados  otros  en  un  capi- 
tulo del  Génesis,  en  que  se  nombra  á  Tbarsis,  bijo  de  Javan  y  nieto  de 
iaphet,  entre  los  que  salieron  á  poblar  las  islas  de  las  naciones  después  de 
la  confusión  de  las  lenguas  en  la  torre  de  Babel ,  le  hacen  el  primer  pobla- 
dor de  España  y  el  que  dio  su  nombre  á  la  isla  Tharseya,  y  de  aqui  el  orí- 
gen  y  principio  de  la  nación  española.  Bien  querríamos,  pero  no  nos  es 
posible  tener  por  bastante  sólidos  los  fundamentos  de  una  y  otra  opinión 
para  asentar  ni  ía  una  ni  la  otra  como  ciertas  (1). 

Viniendo  á  las  razas  de  que  mas  averiguadamente  consta  que  poblaron  la 
España  en  los  tiempos  qae  se  esconden  á  las  Investigaciones  bistóricas ,  apa- 
recen los  primeros  y  mas  antiguos  los  iberos,  procedentes,  según  los  datos 
mas  probables,  de  las  tribus  indo-escitas,  raza  nómada ,  compuesta  de  pas- 
tores y  guerreros,  que  de  la  India  escítica  vinieron  derramándose  por  Euro- 
pa basta  su  estremidad  occidental.  El  erudito  Vandoncourt,  siguiendo  las  sa- 
bias investigaciones  de  Bayer,  Schozer  y  Adelung  sobre  el  origen  de  los 
pueblos  de  Europa,  bace  á  los  iberos  los  aborigtnes  de  España  (2).  Supo- 
nen muchos  que  la  lengua  que  bablabaft  estos  pueblos  fuese  la  misma  quo 
hoy  conservan  y  hablan  los  vascos  ó  euskaros ;  y  no  es  de  cstrañar  que  ha- 

• 

(I)  El  pasage  de  Josefo  diee  solamente:  iolameBle  los  Ters.  4  y  5  del  cap  X.  del  Gé- 
Theheka  Thobelit  tedem  dedil  qui  noiíra  neais:  Filuautem  Javan;  Elitaei  Tharsit, 
míúi9  ñéri  weaniur.  Aniiq.  Judaic.  llb.  I.  Cetihim  tí  Dodanim.  Ab  his  divida  iunt 
c^p,  VI.  insulm  geniium  in  regianibui  »uU,  «mtif- 

Ea  prioDer  lugar  el  historiador  Judio  es-  quUqué  tee«fidtim  linguam  mam  el  fami-^ 
críbi6  was  de  dos  mil  aftos  despacs  del  su-  lioi  iuai  in  naíionibui  iuit. 
ceso;  en  segando  lugar  no  espresa  el  funda-  No  bay  duda  quo  podrían  algunos  de»- 
mento  de  su  aserción;  en  tercer  lugar  no  cendtentesdelaphet,  de  Tubal  6  de  Tbarsis 
asegura  que  Thobel  6  Tubal  viniera  á  Cs-  venir  á  poblar  algunos  puntos  de  nuestra 
palla ,  sino  que  seftaló  su  asiento  A  los  tho-  Peninsula ,  pero  ni  prueban  los  teilos  quo 
belinos  ó  íberos ;  en  cuarto  lugar  es  de  su-  vinieran  ellos  mismos ,  ni  pueden  hacerse  so- 
poner  que  se  refería  á  los  iberos  asiidcos,  bre  ello  sino  conjeturas  mas  ó  meaos  pro- 
situados al  pie  del  Ciucaso,  no  á  los  iberos    bables. 

espa&oles.  Creemos  pues  que  está  moy  le-  (S)  Llámase  aborigénes  á  los  primeros 
jos  de  ser  Tundamento  bastante  para  sentar  moradores  de  un  país ,  ó  sea  indígenas ,  pa- 
CODO  cierta  la  venida  de  Tubal  á  .Bspafia.       ra  distinguirlos  de  los  alienigHwt,  ó  que 

Eespeclo  á  Tharsis ,  hé  aqui  lo  que  dicen    han  inmigrado  después. 
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biendo  sido  estos  los  que  mas  resistieron  la  dominación  romana  y  donde  se 
hizo  menos  sensible  su  influjo,  pudiera  conservarse  en  ellos  el  idioma  que 
primitivamente  hablaron  los  españoles.  Afirman  no  obstante  otros  eruditos 
y  respetables  autores  haber  sido  el  primitivo  idioma  de  la  población  ibera 
el  hebreo-fenicio»  ó  un  dialecto  del  hebreo,  del  cual  jmtenden  demostrar 
haber  quedado  á  la  lengua  española  una  tercera  parte  de  sus  voces  (1).  Mu- 
cho desearíamos  que  acabara  de  resolverse  esta  cuestión  entre  los  filólogos. 

Incontestable  parece  también  la  existencia  posterior  de  los  celtas,  que 
vinieron  á  disputar  á  los  íberos  la  posesión  de  la  Península.  Mucho  tiempo 
se  ha  cuestionado ,  y  creemos  que  tampoco  esta  cuestión  se  ha  resuelto  to- 
davía, sobre  si  existieron  los  celtas  en  España  antes  que  en  la  Galia  y  emi- 
graron de  aqui  allá,  como  pretenden  entre  los  nuestros  Masdeu  y  Florez,  IUi>- 
dados  en  un  testimonio  de  Herodoto ,  ó  si  invadieron  la  Península  por  las 
gargantas  de  los  Pirineos,  viniendo  de  la  Galia,  como  nos  inclinamos  ¿ 
creer  con  Humboldt,  por  la  marcha  de  Este  á  Oeste  que  llevaban  todas  las 
grandes  emigraciones  de  los  pueblos  primitivos.  De  todos  modos  esta  nueva 
r^za,  belicosa,  bárbara  y  semi-nómada  también,  se  meicló  con  los  iberos, 
llegando  á  dividirse  entre  si  el  pais  y  ¿  formar  una  nación  bajo  el  nombre 
de  celtiberos;  bien  fuese  sin  guerrear  y  por  medio  de  pacificas  alianzas  y 
matrimonios,  como  indica  Estrabon ,  bien  después  de  largas  luchas,  como 
atestigua  Diodoro  de  Sicilia ,  y  era  mas  natural  que  acaeciese  entre  gentes 
que  habitaban  de  largo  tiempo  un  pais,  y  otras  que  le  invadían  para  posesio- 
narse de  él  de  nuevo.  En  una  de  estas  guerras  debió  ser  cuando  algunas  tri- 
bus iberas  arrojadas  de  sus  territorios ,  emigraron  á  su  vez  y  se  derramaron 
por  los  pueblos  de  Italia  con  los  nombres  de  lígurios  y  sicanios,  llevando  alli 
su  idioma  y  sus  costumbres. 

Poblada  la  Península  por  estas  dos  grandes  razas,  al  paso  que  se  iban  es- 
tendiendo fraccionábanse  en  tribus  mas  ó  menos  numerosas,  llegando  ¿  sub- 
dividirse  en  términos  que  cada  comarca  componía  una  pequeña  nación  ó  tribu 
independíente,  ¿  que  las  ayudaba  la  material  organización  del  territorio,  des- 
conociendo por  otra  parte  en  su  estado  incivil  la  utilidad  y  hasta  el  arte  de 
hacer  alianzas  y  de  gobernarse  con  unidad. 

De  su  distribución  y  de  sus  costumbres  solo  tenemos  las  noticias  que  nos 
han  suministrado  los  escritores  griegos  y  romanos,  únicos  pueblos  civilizados 
cuyos  escriljs  hayan  llegado  á  nosotros.  Pero  conviene  no  olvidar  que  las  re- 
laciones de  estos  escritores  se  refieren  á  la  España  tal  como  la  encontraron 


(I)   Cortés,  I>f<*efAnarÍo  Geográflco-histó-   49.->Garcia  Blanco,  GramáliM  hebrea,  I. 
rico  de  la  Eipafla  anUgoa.  Tom.  U.,  pég.    III.,  pág.  79  y  sig. 
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los  romanos  cuando  la  invadieron  sus  armas,  y  que  entonces  habia  sufrido  ya 
la  Peninsula  las  dominaciones,  aunque  parciales,  de  tres  pueblos  cultos.  Pero 
las  revoluciones  intestinas  que  entre  si  habrían  tenido  las  primitivas  razas  no 
pudieron  serles  conocidas  sino  cuando  mas  por  imperfectas  tradiciones.  De  su- 
poner es  no  obstante,  como 'en  el  principio  de  nuestro  discurso  dijimos,  que 
al  paso  que  fueran  asentándose  en  las  diversas  comarcas  y  zonas,  Irían  contra- 
yendo hábitos,  ocupaciones,  vínculos  diferentes,  y  que  los  intereses  de  loca- 
lidad y  de  tribu  ocasionarían  choques  y  guerras  entre  los  moradores  de  los 
vecinos  terrítoríos:  sucesos  de  la  infancia  de  las  sociedades,  mas  fáciles  de  adi-^ 
vinar  que  de  encontrar  quien  los  trasmita.  Sin  embargo,  como  los  fenicios, 
los  griegos  y  los  cartagineses  solo  hablan  estado  en  inmediato  contacto  con 
los  habitantes  de  las  costas,  de  las  riberas  de  los  grandes  ríos,  y  de  las  llanuras 
ó  comarcas  abiertas,  las  costumbres  que  nos  describen  de  los  moradores  del 
interior  y  de  las  regiones  montuosas  conócese  que  hablan  suArido  nMiy  poca 
alteración,  pues  presentan  toda  la  rudeza  y  ferocidad  propias  de  los  pueblo» 
nacientes. 

La  población  estica,  diseminada  por  toda  la  costa  septentríonal  y  occidental 
déla  Peninsula,  dividíase  en  cinco  grandes  y  poderosas  tribus,  los  cántabros, 
ios  vascones,  los  astures,  los  gallaicos  y  los  lusitanos,  que  ocupaban  los  países 
que  boy  poco  mas  ó  menos  comprenden  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra, 
las  Asturias,  Galicia  y  Lusátania  ó  Portugal,  si  bien  no  es  tan  exacta  la  cor- 
respondencia de  los  antiguos  y  de  los  modernos  limites,  que  los  astures  y  los 
gallaicos,  por  ejemplo,  no  se  estendiesen  entonces  por  una  buena  parte  del 
reino  de  Leen  y  de  Castilla  la  Vieja,  los  lusitanos  por  las  Estremadurasy  Cas- 
tilla, los  vascones  por  Aragón  y  los  cántabros  por  la  actual  provincia  de  San- 
tander. Subdividianse  ademas  estas  tríbus  en  multitud  de  pequeñas  poblacio- 
nes ó  grupos,  tanto,  que  al  decir  de  Estrabon,  eran  quince  las  que  componían 
la  nación  gallaica,  y  sobre  cincuenta  las  (k^ccíones  en  que  se  compartían  los 
lusitanos. 

Ocupaba  la  raza  ibera  el  Mediodía  y  el  Oriente  de  España,  dividida  también 
en  porción  de  tríbus,  de  las  cuales  eran  las  principales,  los  turdetanos,  que  se 
estendlan  por  la  costa  de  ia  Bética  ó  Andalucía  hasta  una  parte  de  la  Lusitania; 
losbástulos  que  habitaban  al  Este  del  estrecho,  en  lo  que  hoy  es  Ronda  y  el 
condado  de  Niebla;  los  beturios,  que  poblaban  las  cercanías  de  Sierra  Morena; 
los  bastetanos,  en  la  costa  de  Murcia  hasta  el  Segura;  los  contéstanos,  desdo 
Cartagena  hasta  el  Júcar  y  parte  de  los  reinos  de  Murcia  y  de  Valencia;  los 
edetanos,  que  ocupaban  también  parte  de  Valencia  y  de  Aragón  hasta  con- 
finar con  la  Celtiberia;  los  llercavones  que  se  asentaban  entro  el  Oduba  y  el 
Ebro;  y  desde  el  Ebro  hasta  el  mar  y  los  Pirineos  los  cosetanos,  ausetanos, 
Toao  I.  43 
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en  los  teiTenos  ásperos  y  escabrosos  ochaba  pié  á  tierra  y  se  batía  coit  li 
misma  vent^^a  que  la  tropa  ligera  de  infonteria.  El  cuneu»,  ú  orden  de  batalla 
Iriangoalar  de  los  celtiberos,  se  hizo  temible  entre  los  guerreros  de  la  antigüe 
dad*  Las  mugeres  se  empleaban  también  en  ejercicios  varoniles,  y  ayudaban 
á  los  hombres  en  la  guerr 

De  entre  las  tribus  celtiberas  la  que  conservó  por  mas  tiempo  los  hábi- 
tos de  Fa  vida  nómada  ftió  la  de  los  vaccéos.  LcUe  vagantes  los  llama  Slfio 
Itálico.  Pastores,  agricultores  y  guerreros  á  un  mismo  tiempo,  veíanse  preci* 
sados  para  pelear  á  dejar  guardados  sus  cereales  en  silos,  especie  de  harrees 
6  graneros  subterráneos,  donde  se  conservaban  bien  los  granos  por  larg<^ 
tiempo  (1).  Aun  subsisten  muchos  en  los  pueblos  de  la  Vieja  Castilla,  y  h 
curiosidad  ha  movido  muchas  veces  al  autor  de  esta  historia  á  bf^ar  i  estoi 
silos  y  á  examinarlos.  Distribuíanse  tos  vaccéos  las  tierras  que  habían  de  cul- 
tivar cada  año,  y  se  repartían  su  producto  considerando  el  suelo  como  una 
propiedad  común:  el  que  ocultara  alguna  parte  de  estos  frutos  era  castigado 
con  la  última  pena  (2J. 

Habia  entre  los  carpetanos  una  tribu  que  vivia  en  cavernas  aisladas.  Mo^ 
raba  en  una  colina  al  Norte  del  Tajo. 

•  Mucho  menos  toscos  eran  los  que  habitaban  entre  la  costa  oriental  y  los 
Pirineos.  Los  barcos  representados  en  las  medallas  encontradas  en  los  campos 
de  Tortosa  prueban  que  los  moradores  de  la  costa  se  daban  ya  al  tráfico  ma^ 
rltimo,  y  no  es  inverosímil  ó  que  estuvieran  ya  mezdadoa  con  los  pelasgos  y 
tirrenios,  ó  que  al  menos  mantuviesen  tratos  y  relaciones  con  los  etruscos  de 
la  opuesta  costa  de  Italia.  Valerosos  y  tenaces  en  defender  su  libertad  nos 
pintan  á  los  edctanos  é  ilergetes.  El  sol  y  la  luna  eran  los  principales  dioses 
que  adoraban  aquellos  pueblos. 

Iban  tos  de  las  Baleares  á  la  pelea, '  ó  enteramente  desnudos,  llevando  en 
la  mano  un  pequeño  broquel  y  un  venablo  quemado  por  la  punta,  ó  cuUer- 
Cas  sus  carnes  con  pieles  de  carnero  á  manera  de  zaleas,  que  nombraban  «lyr* 
%a¿.  ponderada  fué  siempre  su  habilidad  y  destreza  en  el  manejo  de  la  hon* 
da,  y  al  decir  de  Lucio  Ftoro,  las  madres  no  daban  á  sus  hijos  mas  sustento 
que  aquel  que  puesto  en  el  hito  aeertaban  ellos  á  tocar  con  la  piedra  lanzada 
con  la  honda  (3).  Diodoro,  hablando  de  las  tres  hondas  de  distintos  tamaños 
que  parece  acostumbraban  á  llevar  aquellos  Insulares,  dice  q6e  una  la  lleva- 
ban ceñida  á  la  cabeza,  otra  alrededor  de  la  cintura  y  otra  en  la  mano  (4). 


(i)   Por  cincDfDUafios  el  trigo,  y  por  (3)   Gibam  paf r  á  mtlre  non  aocipit  nUl 

tiento  el  mijo,  según  Varron,  de  quien  lo  quem,  ipsa  monstranle  ,pereussii.  Flor.  Míu 

tomó  Plinio,  lib.  XVllI.  c.  30.  111..  eap.  8. 

(S)    Diod»  Sic.  llb.  Y.  {4}    Diodor.  lib.  Y.  «ap.ia^ 
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Distinta  era  ya  la  cultura  de  los  iberos  que  poblaban  la  costa  meridional 
deja  Península.  Establecidos  de  inmemorial  tiempo  en  el  templado  litoral 
del  Mediterráneo,  ó  en  las  amenas  márgenes  del  Betis  ó  del  Guadiana,  es  dti 
creer  que  la  belleza  de  aquel  cielo,  la  dulzura  del  clima  y  la  feracidad  de 
aquel  suelo  privilegiado,  habrían  modificado  su  originaria  rusticidad  y  hecho 
que  gustasen  mas  de  la  vida  sedentaria  y  quieta,  y  que  fuesen  menos  turbu- 
lentos y  guerreadores  que  los  pueblos  del  interior  y  de  las  montañas;  sin  que 
por  eso  hubiesen  perdido  del  todo  sus  rudos  instintos,  ni  dejaran  de  resistir 
con  vigor  y  energía  á  los  pueblos  invasores.  Los  monumentos  religiosos  que 
dicen  haberse  hallado  sobre  el  Promontorio  Cuneo  testifican  la  rudeza  de  los 
cinesios,  pues  según  Estrabon  y  Artemidoro,  reducianse  á  tres  ó  cuatro  pie* 
dras  sobrepuestas,  y  conforme' á  una  tradición  conservada  de  padres  á  hijos, 
cada  vez  que  los  navegantes  abordaban  á  {iquel  lugar  mudaban  las  piedras  y 
las  cambiaban  deposición,  contentándose  con  dirigir  algunas  preces  á  aque* 
Ha  especie  de  altar  movible  y  de  obelisco  rústico  (1).  También,  según  Vale- 
rio Maiimo  (2),  Inmolaban,  como  ios  cántabros,  á  los  ancianos  imposibilita- 
dos de  llevar  las  armas. 

En  tal  estado  debieron  encontrarlos  los  fenicios  á  su  arribo.  Mas  habien- 
do sido  las  costas  meridional  y  oriental  de  la  Península  las  que  primero  re- 
cibieron la  influencia  de  los  tres  pueblos  civilizados  que  diremos  después, 
natural  es  que  cuando  los  conocieron  los  romanos  hallaran  ya  en  aquellos 
pueblos  otra  cultura  y  otras  costumbres  mas  blandas  y  suaves.  Estrabon  y 
Poübio  hablan  en  términos  magníficos  y  pomposos  de  la  civilización  de  los  tur- 
detanos.  Suponen  que  hacia  nada  menoe  que  seis  mil  años  que  poseían  leyes 
escritas  en  verso.  Por  esta  cuenta  se  remontaba  la  civilización  turdetana  á 
tiempos  muy  anteriores  á  la  creación  del  mundo  según  la  Escritura.  Mas  de 
la  conftision  y  embarazo  en  que  esta  especie  pudiera  ponemos ,  sácennos  con 
CaKiilidad  Diodoro  de  Sicilia,  Varson,  Plutarco,  Lactancio,  Suidas  y  otros  no 
menos  graves  autores,  enseñándonos  la  costumbre  de  muchos  pueblos  an-^ 
tiguos,  de  contar  no  por  años  solares,  sino  por  años  de  estaciones  ó  meses: 
en  cuyo  caso  siendo  verosímil  que  ellos  contasen  por  estaciones  de  á  tres 
meses,  coincidirían  los  primeros  rayos  de  civilización  que  recibieron  los 
turdetanos  con  el  arribo  de  los  primeros  colonizadores. 

De  todos  modos,  no  es  en  el  estado  civil  de  los  habitantes  de  las  cos- 
tas de  Mediodía  y  Levante  donde  hemos  de  buscar  el  tipo  de  las  costumbres 
de  los  primitivos  pobladores  de  España,  sino  en  los  que  ocupaban  el  Norte, 


(i)   Eilrab.Ub.lU.^c.4.  («)    Lib.XIlI.,t.47t 
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et  Occidente  y  el  centro  de  la  Península,  en  los  que  no  hablan  sido  modifica- 
dos con  el  influjo  de  las  colonias. 

Los  rasgos  comunes  y  característicos  de  estos  pueblos  eran  la  rusticidad; 
te  sobriedad,  el  valor,  el  desprecio  de  la  vida  (1),  el  amor  de  la  indepen- 
dencia, la  tendencia  al  aislamiento,  y  por  consecuencia  la  falta  de  unidad.  Se- 
parados y  como  aislados  del  continente  europeo,  y  mas  todavía  de  las  demás 
partes  del  mundo,  parecían  destinados  á  pasar  una  vida  ignorada  y  una  exis* 
tencia  oscura.  Veamos  ahora  cómo  fueron  entrando  á  participar  del  movi- 
miento social  del  mundo  antiguo,  no  olvidando  el  fondo  de  carácter  creado 
por  las  primitivas  razas,  que  veremos  ir  sobreviviendo,  bien  que  con  algunas 
modificaciones,  á  los  siglos,  á  las  dominaciones  y  ¿  las  conquistas  (2). 

(1)  Prodiga  gemt  amima  et  frrop«rara  ta  ttmbienlt  palabra  ffoi»,  fandamentode- 
faeillima  fmoríém,  TU.  Lif .  1.  XVllI.  nasiado  pueril  para  poner  oombre  á  Coda 

(2)  8oD  mas  sabidos  los  nombres  antigaoi  uoa  región ,  por  mas  conejos  qoe  en  ella  se 
de  Espafla  que  conocido  y  cierio  el  origen  j  encontraran ,  y  por  mas  que  lat  medattat  db 
segura  la  etlmologia  de  cada  uno.  Bl  de  /^  Adriano  representen  una  mugar  saniada, 
ria  y  f.un  concedido  que  apsresca  dado  por  con  un  oonejo  á  sus  pies  v<iue  dicen  aer  onn 
primera  Tes  en  el  Périplio  de  Scilai  de  blema  de  la  Espafta.  De  Spania  hicieron  loa 
Caryanda,  como  500  afios  antes  de  Jesucristo,  latinos  Hitpania ,  j  los  españoles  Etpmñm, 
y  bion  sea  derlfado  del  rio  Iber  6  Ibtrut^  Llamáronla  también  los  .griegos  Ibspersn^ 
bien  como  pretende  Astarloa ,  de  las  pala-  pais  de  Occidente ,  por  la  situación  geográ- 
bras  vascas  ibaya  eroa ,  rio  espumoso ,  pa-  fica  que  ocupa  con  relación  á  la  Grecia.  El 
rece  el  de  mas  natural  apllcaeion  al  pais  en  nombre  fenicio  es  el  que  ha  pre? aleeldo  eoft 
que  habitaban  los  ibero9.  El  de  Spania,  da-  poca  alteración.  El  de  tboria  se  usa  todaYia 
do,  según  la  opinión  común,  por  los  feni-  en  estilo^poétieo.  Tolúmenes  enteros  se  han 
cios ,  creemos  que  se  derWára  de  la  palabra  escrito  sobra  estos  nombres ,  sin  que  Un  lar- 
tpan ,  q ue  significa  ticondido ,  por  esta  r  es»  gaa  dlsertaelones  hayan  producido  sino  con* 
ta  comarca  como  escondida  y  oculta  para  Jeturas,  pudiéndose  reducirlas  mas  probo- 
ellos  á  una  estremldad  del  mundo.  Parece-  bles  á  las  qae  en  estas  broTOS  Uñeta  hemos, 
nos  la  significación  de  conejo ,  á  que  so  prea-  espuesto.. 


cinmo  II. 
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Frinert»  eotonUí  feBloi«f.«>CÉdls.«-TfA^ld  de  IIér0iil6i.<^D0ffránaBM  por  U  P^ni^ 
sola.— Dep4i{tot  y  etlableeimieiitM  4e  eonercfo.—EiqíiMai  que  eitrtUiD  6%  Bfpalf.— 
GoloDíai  griegas.— Rosaa.—ABpiiriat.—Denia.—Sagonto.—Atie«D  les  espafielee  á  loefo- 
Bieiee.— PideD  estes soeerro  á  Garlage.*Yleaea  los.eartagioeses,  y  se  esubleeea  en  la 
casia.— BxpnlsaB  ellos  misBes  é  los  íeDieies  de  Gádix.— Guerras  esleriores  de  los  earta- 
giaeses.— Getdefia.— €6reega.— Las  Baleares.— Sietlla.—Bspafieles  aoxtliares  de  Carta- 
|e.— Pérdida  de  Sicilia.— Goeif  a  de  lotaereoDafiei.- Besaelfei  la  eonqoista  de  Espaflia. 


Aparecen  los  fenicios  las  primeras  gentes  civilizada»  que  arribaron  á  Es- 
paña y  fundaron  en  ella  poblaciones. 

Estos  descendientes  deCanaan,  cuya  tierra  hablan  cubierto  de  ciudades 
ricas  y  populosas,  las  cuales  hablan  elevado  ¿  un  grado  admirable  de  esplen- 
dor y  de  prosperidad  por  medio  de  la  navegación  y  del  comercio,  en  que  eran 
singularmente  entendidos  y  aventajados,  sostenían  mucho  tiempo  hacía  rela- 
ciones mercantiles  en  Egipto,  en  el  Asia  Menor,  en  las  costas  del  Mediterráneo 
y  de  la  Europa  Oriental.  Verosímil  es  que  estos  intrépidos  navegantes  en  al- 
gunas de  sus  excursiones  marítimas  hubieran  avistado  las  costas  de  España,  y 
aun  arribado  á  ellas,  d  con  deliberado  intento  como  exploradores,  ó  arrojados 
por  algún  azar,  y  que  el  aspecto  de  tan  bello  clima  y  de  tan  fértil  suelo  inspi- 
rara á  su  genio  mercantil  el  pensamiento  de  estender  á  él  sus  relaciones  co- 
merciales. Sea  lo  que  quiera  de  las  expediciones  que  pudieran  hacer  y  la  tra- 
dición oriental  les  atribuye  antes  de  la  época  que  vamos  á  señalar,  creemos. 
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que  la  fundación  de  sus  primeros  establecimientos  en  el  litoral  de  nuestra  Pe- 
ninsula  no  puede  remontarse  mas  allá  de  los  quince  siglos  antes  de  la  era  cris- 
tiana (1). 

Coincide  este  acontecimiento  con  la  época  en  que  arrojados  los  fenicios  al 
Interior  de  sus  tierras  por  las  armas  de  Josué,  que  las  habla  invadido  para  dar 
á  la  posteridad  de  Abraham  la  posesión  de  la  tierrtí  prometida  por  Dios ,  el 
acrecimiento  excesivo  de  la  población  que  se  habia  replegado  á  las  grandes 
ciudades»  especialmente  ¿  Sidon  y  ¿  Tiro,  les  hizo  pensaren  salir  ¿establecer 
colonias  donde  antes  se  hablan  presentado  solo  como  simples  traficantes.  En 
esta  dispersión  abordaron  muchos  de  ellos  &  las  costas  africanas  (3),  y  á  las 
del  Sur  de  la  Península  española  qye  acaso  conocían  ya,  y  estableciéndose  pri- 
mero en  la  isla  Eritya  ó  Eritrea ,  que  se  cree  sea  la  de  Santi-*Petrí ,  hoy  en  gran 
parte  cubierta  por  lasólas,  trasladáronse  luego  y  fundaron  ¿  Cádiz  con  el  nom- 
bre de  Gadir  (5),  comenzando  por  erigir  un  templo  á  Hércules,  su  divinidad 
favorita,  cuyo  culto  llevaban  consigo  á  todas  partes,  colocando  en  él  dos  co* 
lumnas  de  bronce  de  ocho  codos  de  altas  (4), 


(I)   Poeten  veri«  lat  láblat  invMHíaeio-  eloB  físlea  del  globo.  Dejemos  i  la  poesía  y 

BOi  de  Heeren  sobre  la  historia  y  carieter  á  la  geología  disputarse  cono  se  biso  la 

de  las  colooitaeiooes  (eoleias  en  su  obra:  eoniuieion  de  los  dos  nares.  M aebo  meBos 

ideen  über  die  PoliUk,  ele,  dos  OAf olfaréMos  ca  las  lolerminablee  eiies- 

(S)    La  iDscripcion  reoicia  que  Proeoplo,  Uoues  aceros  de  los  Hérooles  que  vinieroo 

historiador  de  la  guerra  de  los  Táodalo9>  en-  6  pudieron  reñir  á  Bspafts ,  y  de  los  hechos 

centró  en  Tánger,  parece  no  dejar  duda  masó  monos  maravillosos  <iue se  atribuye- 

acerca  del  arilbo  de  los  fenicios  á  aquella  ron  á  cada  uno ;  sí  fuó  el  nombre  particular 

parte  de  la  costa  de  África  en  la  ¿poca  á  de  una  divinidad  fenicia ,  ó  fué  ud  nonU>re 

que  nos  referimos.  •Aqui  (decía)  llegamín  simbólico  de  la  fuersa  y  de  la  Inteligeoeia 

motoiroe  huyendo  del  ladrón  Josué ,  hijo  de  con  que  se  designaba  A  los  héroes  que  se  so- 

Aave.»  Procop.  lib.  II.  oap.X.  fialabao  por  estas  virtudes  y  por  sus  altos 

(3)    Lugar  ceftido  ó  cercado.  hechos  y  prodigiosas  hszafias ;  si  hubo  solo 

(A)  Acsio  se  han  confundido  ñochas  ve-  «n  Béfenles  bajo  distintos  mossbros,  6  hubo 

cesen  la  historia  estas  columnss  con  las  los  ires que  cuenta  Diodoro.ó  se  elevó s« 

otras  columnas  de  HérculeSp  nombre  que  se  cifra  á  los  cuarenta  y  tres  que  disUogne  Var- 

dio  á  los  dos  montes  Csipe  y  Abila,  que  roo ,  ó  pasó  mucho  mas  sUi  de  este  guarís- 

constituyen  los  dos  puntos  estremos  de  Afri-  mo.  SakieRsot  solo  de  otorio  que  el  e«Uo  do 

es  y  Europa ,  y  que  entonces  se  creían  los  Hércules  fué  trasmitido  por  los  fenicios  á  los 

postreros  términos  de  la  tierra  habitable,  griegos ,  y  de  estos  pasó  A  los  romanos ,  los 

Puede  ser  muy  bien  que  estos  dos  cabos  ó  cuales  confundieron  lodos  los  Héroulee  baj# 

promontorios,  por  entre  los  cuales  se  comu^  un  mismo  nombre  y  tipo ;  y  que  k  BopnBn 

nioan  hoy  los  dos  mares  y  forman  el  esire-  se  halló  de  muy  antiguo  mesclada  en  todas 

oho,  osCuvieoeo  antes  unidos  por  nos  lengua  las  fábulas  de  la  mltologia  fenicia ,  griega  y 

de  tierra  que  contenía  sus  olas  y  les  servia  ronwsat  que  acabaron  de  confondlr  y  oah> 

de  dique,  cuya  separación  pusieron  los  poe-  brollsr  la  ya  escasa  y  harto  oseara  historia 

Uñ  entre  las  grandes  hszafias  y  trabajos  de  de  aquellos  apartados  tiempos. 

Hércules,  y  los  naturalistas  suponen  babor  Aon  lo  relativo  á  las  espedlcionCs  y  prf- 

sido  causada  por  alguna  sacudida  ó  revola-  meros  eMiblednieotof  do  lo» 
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Una  vez  asentados  en  Cádiz»  situación  grandemente  favorable  para  ei  co- 
mercio, íüeron  estendiendo  sus  colonias  por  el  litoral  de  la  Bética,  y  por 
todo  el  país  habitado  por  losturdetanos,  fundando  ciudades  y  estableciendo 
foctorfas  en  la  costa  y  á  las  noárgenes  de  los  grandes  ríos,  y  en  general  en  los 
puntos  mas  acomodados  para  el  tráfico.  Pertenecen  á  las  primeras  fundaciones 
Málaga,  Sevilla,  Córdoba,  Hartos,  Adra,  y  otros  varios  pueblos  de  Andalucía, 
de  los  cuales  unos  subsisten  aún,  otros  con  el  tiempo  han  desaparecido.  Fué*- 
ronse  luego  derramando  por  el  interior ;  que  no  podían  ser  indiferentes  á  los 
oídos  de  aquellos  comerciantes  las  noticias  que  recibían  de  las  riquezas  que  el 
país  encerraba,  y  de  que  les  llevaban  preciosas  muestras  los  naturales.  Cebo 
era  éste  á  que  no  podía  resistir  la  codicia  de  aquellos  hombres,  por  otra  parte 
de  genio  naturalmente  emprendedor,  y  asi  determinaron  entrarse  tierra«aden- 
tro,  estableciendo  de  paso,  según  su  costumbre,  almacenes  y  depósitos  en 
correspondencia  con  los  de  las  costas,  donde  acudían  los  bajeles  de  Tiro  á  ha- 
cer sus  cargamentos.  Grandes  debieron  ser  las  riquezas  que  extrajeron  de  Es- 
paña, puesto  que  en  aquel  tiempo  fué  cuando  adquirió  la  ciudad  de  Tiro  aque- 
lla prosperidad  y  engrandecimiento  mercantil  que  la  hizo  tan  famosa.  Y  supo- 
niendo que  Aristóteles  hablara  mas  como  poeta  que  como  filósofo  al  decir  que 
los  fenicios  construían  de  oro  y  plata  todos  los  utensilios,  anclas,  herramientas 
y  vasUas  de  sus  naves,  y  que  hasta  lo  cargaban  como  lastre,  todavía  rebajando 
la  parte  hiperbólica  á  que  pudo  dejarse  arrastrar  ó  en  su  entusiasmo  ó  en  su 
admiración  el  sesudo  filósofo,  infiérese  que  era  prodigiosa  la  cantidad  de  oro 
y  plata  que  aquellos  asiáticos  exportaban  á  cambio  de  sus  mercancías :  que  tan 
'  desconocido  ó  tan  desestimado  era  entonces  de  ios  naturales  de  España  el  valor 
de  estos  preciosos  metales. 

Ni  se  contentaron  los  fenicios  con  derramarse  por  la  Península  como  em- 
jambres  industriales,  ni  con  explorar  el  Occéano  discurriendo  por  la  costa  oc-> 
cidental  de  España,  sino  que  se  atrevieron  á  avanzar  en  sus  escursíones  hasta 
las  regiones  septentrionales  de  Europa,  llegando  hasta  las  islas  Cassiteridas^ 
según  todas  las  probabilidades  las  Soriingas  de  Inglaterra,  de  donde  traían 
abundancia  de  estaño. 

Esencialmente  comerciantes  los  fenicios,  y  por  lo  tanto  mas  amantes  de  la 
paz  que  de  la  guerra,  supónese  que  se  presentaron  ante  los  indígenas  menos 
como  conquistadores  que  como  traficantes,  y<iue  para  captarse  el  asentimiento 
y  buena  voluntad  de  aquellas  gentes,  á  fin  de  que  no  se  opusieran  á  que  asen- 
tasen en  su  suelo ,  debieron  emplear  menos  fuerza  que  política  y  astucia ,  cui- 
dando de  mostrarse  inofensivos  y  dispuestos  á  entablar  con  ellos  ó  amistades  ó 

pafia  «oéa  «avaelto  es  mil  difereatef  y  á  laa   les  h«mo«  «iopUdo  la  q«e  dos  paraoe  aias 
vec€f  coairadiQioriu  t«i|iooei » d«  iw  Qut-  f tr9»iiiiii ,  i  «ua  mu  juatiftcada* 
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alianzas.  No  consta  por  lo  menos  que  los  indígenas  opusieran  resistencia  abierta 
á  la  admisión  de  estos  primeros  huéspedes,  que  sin  duda  acertaron  á  desTum- 
brarloscon  los  productos  y  artefactos,  dijes  y  bagatelas  muchos  de  ellos,  que 
de  su  país  les  tngeron  y  les  daban  á  cambio  y  trueque  de  otras  mas  positivas 
riquezas,  no  conociendo  entonces  aquellos  hombres  rústicos  y  groseros  el  va** 
lor  respectivo  de  aquellos  y  de  éstas.  Tal  (tié  en  posteriores  tiempos  la  conducta 
de  estos  mismos  españoles,  ya  civilizados,  con  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo. 

Fueron  pues  los  fenicios  los  primeros  civilizadores  de  España ,  cuyo  nom- 
bre lograron  imponer  á  todo  el  país,  sembrando  en  ella  las  ideas  del  comercio, 
de  la  navegación  y  de  las  artes ,  con  cuyo  trato  y  ejemplo  comenzaron  á  modi- 
ficar su  rudeza  nativa  los  antiguos  iberos »  y  á  adquirir  una  civilización ,  aunque 
muy  imperfecta  todavía  (1). 

Los  fenicios  hablan  civilizado  también  la  Grecia  y  establecido  en  ella  colo- 
nias. Hablan  comunicado  á  los  griegos  sus  artes  y  sus  letras ,  y  bécholos  comer- 
ciantes y  navegadores  como  ellos.  Entre  los  griegos  insulares  dlstingslanse  los 
de  Rodas  por  sus  largas  espediciones  marítimas:  y  mientras  la  Grecia  europea 
colonizaba  la  Calabria  y  la  Sicilia,  los  griegos  asiáticos  comenzaron  á  venir  á 
España  como  competidores  ya  de  sus  antiguos  maestros  los  fenicios.  Vinieron, 
pues,  los  rodios ,  como  unos  novecientos  años  antes  de  la  era  cristiana ,  y  fun- 
daron en  la  costa  de  Cataluña  la  ciudad  de  Rodas,  hoy  Rosas,  entre  Gerona  y 
los  Pirineos.  Indica  Estrabon  haber  poblado  también  los  rodios  las  islas  Gym- 
nesias  ó  Baleares,  y  asi  parece  inferirse  del  nombre  de  Ophiu$a ,  dado  ¿  la  fala 
de  Ibiza,  que  es  también  el  nombre  antiguo  de  Rodas. 

Poco  tiempo  después  los  focenses,  navegando  por  los  mismos  mares,  arri- 
baron á  las  costas  del  país  de  los  edetanos  (en  el  reino  de  Valencia).  Y  se^run 
Herodoto,  un  bcgel  de  Samos,  en  el  octavo  siglo  antes  de  J.  C. ,  fué  el  primero 
que  empujado  por  el  viento  pasó  el  estrecho  y  llegó  ¿  Tartesso,  donde  los  ssk 
mios,  contentos  por  el  buen  despacho  que  lograron  dar  ¿  sus  mercancías,  con- 
sagraron la  décima  parte  de  su  produelo  ¿  la  diosa  Juno.  Hablase  con  esta  oca- 
sión del  viejo  Argantonio,  que  dicen  reinaba  en  aquella  sazón  sobre  los  tarte- 
sios,  y  los  colmó  de  riquezas,  aunque  no  logró  determinarlos  ¿  que  se  estable- 
ciesen en  el  país:  primer  vestigio  histórico  que  encontramos  sobre  el  gobierno 
délos  indígenas  en  aquellas  épocas  remotas.  La  noticia  de  este  resultado  esti- 
muló á  otros  griegos  asiáticos  á  venir  á  tentar  fortuna  á  nuestras  costas,  y  con- 
tribuyó al  gran  movimiento  de  navegación  y  al  tráfico  lucrativo  que  se  entabló 
entre  aquellos  insulares  y  las  costas  ibero-hispanas. 

Tenían  los  focenses  su  principal  y  mas  rica  colonia  en  Marsella,  sobre  la 

(I)   Estrabon ,  11b.  111.— Diod.  Sle.  lib.Y.    A?ÍeB.  Orm  ¡tñrUima^  j mucboi  «tros. 
y  yU.-Pooip.  M«|.  ¡>9  SUn  OrHi.-'Raf. 
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costa  de  la  Galia  Meridional.  Su  espíritu  comercial  los  animó  á  establecer  alga* 
nos  depósitos  hacia  los  Pirineos,  y  fundaron  á  Aropurias  bojo  el  e8pre|ivo 
nombre  de  Emponon  ó  mercado.  O  menos  politices  los  griegos  que  los  fenicios, 
é  menos  sufridos  y  mas  fieros  ios  indigetes  que  habitaban  aquel  pais  que  loa 
turdelanos  de  la  Bética,  no  dejaron  á  los  focenses  apoderarse  impunemente  de 
su  territorio,  y  solo  después  de  porfiadas  guerras  vinieron  los  dos  pueblos  á 
concluir  un  singular  tratado,  por  el  que  los  naturales  cedían  ¿  los  estrangeros 
una  parte  de  su  ciudad ,  pero  con  la  espresa  condición  de  que  una  gruesa  ma- 
ralla  había  de  tener  separada  la  porción  correspondiente  ¿  cada  uno.  Lo  mas 
admirable  es  que  los  dos  pueblos  observaran  religiosamente  tan  estravagante 
pacto  sin  mezclarse  ni  oprimirse,  gobernándose  cada  cual  con  absoluta  y  mA* 
tua  independencia,  al  decir  de  Estrabon  y  Tito  Livio.  Y  cuando  los  focenses  se 
sintieron  estrechos  en  tan  reducido  espacio,  fieles  a>  convenio,  antes  que  atacar 
¿  ios  indigetes  prefirieron  hacer  sentir  su  humor  belicoso  á  los  rodios,  griegos 
como  ellos,  apoderándose  de  Rodas,  tres  siglos  antes  fundada.  Siguieron  cos- 
teando la  Cataluña,  y  estendieron  sus  escursiones  á  lo  que  hoy  es  reino  de  Va- 
lencia, donde  con  menos  oposición  de  los  naturales  pudieron  establecer  algu- 
nas colonias  y  erigir  el  famoso  templo  de  Diana ,  en  el  lugar  que  hoy  ocupa  la 
ciudad  de  Denla. 

No  lejos  dealli  y  en  la  misma  costa  fundaron  ios  griegos  de  Zante  la  ciudad 
de  Sagunto,  hoy  Murviedro,  que  tan  célebre  había  de  ser  en  la  historia  (1). 

Asi  los  griegos  en  su  sistema  de  colonización  de  la  Península  siguieron  una 
,  marcha  y  orden  inverso  al  de  los  fenicios.  Aquellos  procedieron  de  Oriente  á 
Mediodía  y  Occidente,  estos  de  Mediodía  y  Occidente  á  Oriente.  Parecía  haber* 
se  convenido  en  compartirse  la  explotación  del  Mediterráneo.  Mas  aunque  no 
sabemos  que  ocurriesen  choques  ó  colisiones  entre  estos  dos  pueblos  rivales, 
conócese  que  ios  fenicios  tuvieron  cuidado  de  preservar  la  posesión  de  la  Bo- 
tica del  dominio  de  los  nuevos  colonizadores,  reservándosela  esclusivamente 
para  sí. 

Civilizadores  también  los  griegos,  díAindieron  entre  los  iberos  el  culto  de 
sus  dioses ,  y  principalmente  el  de  Diana,  enseñáronles  algunas  artes,  ó  intro* 
dijeron  el  alfabeto  fenicio  recibido  de  Cadmo  y  modificado  y  añadido  por 
ellos,  que  se  hizo  la  base  del  alfabeto  celtibero,  como  el  fenicio  lo  habla  sido 
del  turdetano.  Prevaleció  en  toda  España  el  método  de  escribir  de  izquierda  á 
derecha,  al  revés  de  los  fenicios 

La  colonia  fenicia  de  Cádiz  era  la  mas  antigua  y  la  que  habla  prosperado 


«4)   BvIdenlameoCe  {ocarriAeo  grava  «rrat  gos  á  Bspafta  aolarior  i  la  da  loa  faoiaioi» 
0|  P.  Mariaoa  al  hacar  la  t anida  de  loa  grie-  Gap.  deada  el  XU  al  XV.  del  lih.  L 


20C  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

mas.  Su  engrandecimiento  y  su  opulencia  llegaron  ¿  ser  mirados  con  envidia 
y  con  celos  por  los  naturales:  acaso  los  gaditanos,  desvanecidos  con  so  poder, 
olvidaron  la  benévola  acogida  que  á  los  indígenas  habían  debido,  y  dejaron  de 
tratarlos  con  la  política  y  la  dulzura  que  en  el  principio  hablan  necesitado  usar; 
tal  vez  ó  la  codicia  ó  el  orgullo  de  su  superioridad  los  arrastró  á  actos  que  ofen- 
dieran ó  irritaran  el  ánimo  levantado  y  Arme  de  los  españoles.  Lo  primero  lo 
dice  espresamente  el  historiador  Justino  (1),  lo  segundo  lo  indican  otros  auto- 
res, y  está  en  el  orden  natural  y  común  de  las  cosas  humanas.  Ello  es  que  eno- 
jados y  sentidos  los  turdetanos  movieron  guerra  á  los  de  Cádiz,  con  intento  al 
parecer  y  resolución  de  arrojarlos  de  su  suelo ;  é  hiciéronlo  con  tal  ímpetu  y 
bravura ,  que  puestos  en  aprieto  los  fenicios  y  desesperanzados  de  poder  re* 
sistir  á  los  continuados  ataques  y  batidas  de  la  raza  indígena ,  ocurrióles  en  tal 
congoja  volver  los  ojos  á  Cartago,  ciudad  de  la  costa  de  Aftica,  y  colonia  tam- 
bién de  Tiro  como  ellos,  y  demandar  á  los  cartagineses  su  protección  y  am- 
paro, confiados  en  que  acordándose  de  su  común  origen  no  los  desampararían 
en  tan  apurado  trance.  Hiciéronles  pues  solemne  y  formal  llamamiento.  En 
mal  hora  lo  hicieron ,  como  muy  pronto  lo  habremos  de  ver  (2). 

Era  Cartago,  como  hemos  dicho,  una  colonia  fenicia  como  Cádiz.  Pero 
Cartago  era  ya  una  ciudad  rica  y  populosa,  metrópoli  de  la  república  de  su 
nombre,  la  primera  república  conquistadora  y  mercantil  de  que  hace  men- 
ción la  historia.  Habíase  emancipado  de  Tiro,  y  héchose  cabeza  de  una  confe- 
deración de  colonias  militares  estendidas  por  la  costa  de  África.  Comercian- 
tes los  cartagineses  como  todos  los  fenicios,  distinguíanse  de  los  de  España 
por  su  ardor  guerrero,  por  una  inquietud  belicosa  que  los  conducía,  no  so- 
lo á  sostener  por  las  armas  sus  establecimientos,  sino  á  atacar  sin  piedad  á 
cuantos  á  su  engrandecimiento  se  opusieran.  Su  poderío  marítimo  era  in- 
menso, y  entendían  el  sistema  de  colonizocion  mejor  que  ningún  pueblo  de 
la  antigüedad. 

Tiempo  hacia  que  envidiaban  la  prosperidad  de  los  fenicios  españoles:  te- 
nían puestos  los  puntos  sobre  España,  y  deseaban  ocasión  y  pretesto  de  Qjar 
su  planta  en  este  pais  de  todos  apetecido.  Asi  el  senado  cartaginés  accedió 
de  buen  grado  á  dar  á  los  de  Cádiz  el  socorro  que  pedian,  y  aparejada  una 
flota  vinieron  á  combatir  á  la  Península.  Pelearon  pues  con  los  naturales  en 

(I)   Lib.  XLIV.  capitulo  5.  In9ideimbuM  la  época  en  qoeesto  aeaeefeae  reioa  también 

notm  urbit  Hnüimit  Hüpanim  p9puli$,  do  poca  oscuridad.  JutUoo  indica  haber  au- 

(S)   Es  lo  único  que  con  alguna  certeza  ba*  cedido  en  el  reinado  del  hijo  de  Argantonio 

nof  podido  sacar  de  las  oscuras  7  confusat  que  antes  hemos  citado ;  y  la  primera  voni- 

nolicias  que  nos  suministran  las  historias  da  do  los  cartagineses  á  E^pafia  pnede  fijar^ 

acerca  de  esta  tenCaiiTa  de  los  eapaftoles  pt«.  oe  con  probabilidad  háoia  el  siglo  seslo  an* 

ra  cipulsar  á  sus  primeros  huéspedes.  Sobro  tes  do  onestra  era. 


PARTE  1.  LIBRO  I.  207 

hror  de  los  fenicios,  y  empleando  alternatí^meote  la  tona  f  el  bálago, 
Toncieado  asas  veces,  procurando  otras  darse  ¿  partido  con  los  espofioleS| 
cayo  brío  en  mas  de  oaa  ocasión  esperímentaron,  IpgraroQ  al  fin  ocopor  ói- 
ganos puntos  de  las  playas  de  la  Bética.* 

Miras  no  menos  avanzadas  ni  mas  generosas  traían  respecto  á  los  fenicioe 
eñ  cayo  auxilio  acudieran.  Llevados  del  pensamiento,  propio  solo  de  coraao- 
nes  desleales,  de  espnisar  de  la  Penfnsnla  a<iQello8  míanos  ¿  quienes  debían  el 
pisar  la  tierra  de  Espafia,  á  aquellos  mismos  bermanos  que  los  bebían  invoca" 
do  por  auxiliadores,  sin  tener  en  cuenta  ni  los  vínculos  del  antiguo  parantes^ 
co,  ni  los  lazos  de  la  reciente  amistad,  acometieron  su  principal  ciudad  y  ata* 
carón  á  Cádiz  con  el  interés  y  empefio  de  quienes  parecía  mirar  su  conquista 
como  la  base  del  futuro  señorío  de  toda  Espafia,  que  ya  entonces  sin  duda  en- 
traba en  sus  proyectos  y  designios*  Delieron  no  obstante  encontrar  no  poca 
resistencia  en  la  metrópoli  de  las  colonias  bispano- fenicias,  y  hubo  de  cos^ 
tarles  algunos  meses  de  asedio,  puesto  que  para  derribar  sus  muroa  tuvieron 
que  emplear  una  de  las  mas  formic'ables  máquinas  de  latir  que  conocieron 
los  antiguos,  el  ariete,  por  primera  vez  mencionado  en  la  bístoria  (4).  Mae 
al  6n  tomaron  á  Cádiz,  y  desposesionaron  y  lanzaron  á  los  fenicios  de  la 
mas  rica  ciudad  y  del  mas  fuerte  atrinoberamiento  que  en  Espafia  tenían,  y 
que  ya  no  trataron  de  recobrar.  Con  esto  acabó  su  dominación  en  la  Penín- 
sula ibérica.  iFelonía  insigne  de  parte  de  los  cartagineses,  de  que  mas  ade- 
lante habían  de  dar  aquellos  africanos  mas  de  un  ejemplol  Sucedió  esto  á 
los  252  años  de  la  fundación  de  Roma,  y  4504  antes  de  J.  C. 

Duefios  los  cartagineses  de  Cáliz,  fuéles  ya  fácil  estenderse  por  el  rísoefio 
Ktoral  de  la  Bética.  Su  sistema  era  ir  asegurando  militarmente  las  posesiones 
qae  adquirían,  fortificándolas  y  poniendo  en  ellas  guarniciones.  Hubieran  aca- 
so emprendido  entonces  la  cjoqui  ta  del  país,  si  Isa  guerras  en  que  por  otras 
partes  andaban  envueltos  no  les  hubieran  movido  á  diferir  este  pensamiento 
para  ocasión  mas  oportuna.  Antes  calculando  que  la  amistad  y  alianza  de  loa 
españoles  podría  servirles  de  gran  provecho  y  ayuda  para  laa  empresas  en 
qoe  la  república  andaba  por  otras  regiones  empefiada,  estrecharon  con  ellos 
relaciones  y  tratos  y  fingiéronse  amigos,  hasta  el  punto  de  conseguir  de  los 
incaatos  y  crédulos  espafk>les  qoe  lee  facilitasen  ríqoezaa  y  soldados. 

Habíanse  dedicado  los  caitagineses  á  dilatar  su  imperio  y  dominación  pOP 
el  Mediterráneo,  donde  tenían  los  griegos  numerosas  y  ricas  coloniaa,  y  por 
lo  tanto  veían  estos  con  recelo  y  de  mal  ojo  el  afán  con  que  los  de  Gartago 
pretendían  el  sefiorío  de  aquellos  mares,  y  tenm  la  rivalidad  de  un  poe^ 

(I)    TUrab.  1.  N.,  o.  10. 
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blo  conocido  ya  por  su  poder  y  por  su  crueldad  firia  y  calculada.  Desde  BSO 
hasta  480  antes  de  J.  G.  aparecen  posesionados  de  Cerdeña;  y  aliándose  coo 
los  tirrenios,  arrojan  también  de  Córcega  á  los  griegos  focences,  obligándo- 
los á  refugiarse  entre  sus  hermanos  de  Marsella;  y  revolviendo  después  con- 
tra los  mismos  tirrenios  sus  aliados,  cuyos  progresos  marítimos  velan  con 
envidia,  los  atacan  á  su  vez  y  les  toman  todas  sus  posesiones  insulares^del 
Mediterráneo.  Aparecen  también  sometidas  á  su  dominio  las  islas  Gymnesias 
ó  Baleares,  no  sin  que  les  costara  ser  alguna  vez  rechazados  á  pedradas  por 
sus  célebres  honderos  (1). 

Entonces  íUé  cuando  las  colonias  griegas  de  España  comenzaron  á  te- 
roer  la  peligrosa  rivalidad  de  los  cartagineses,  y  se  dispusieron  á  aliarse  con 
los  romanos,  que  ya  en  aquel  tiempo  se  mostraban  poderosos,  y  ya  se  ba- 
bían  encontrado  en  los  mares  con  los  cartagineses.  Debemos  al  griego  Po- 
libio  el  conockniento  del  mas  antiguo  tratado  que  la  historia  menciona  en- 
tre los  dos  pueblos  (2).  Sin  embargo  ni  en  esta  estipulación  ni  en  otra  que  se 
celebró  después  se  menciona  á  España.  Acaso  entraba  en  la  recelosa  y  re- 
servada politica  de  los  cartagineses  no  llamar  sobre  ella  la  atención  délos 
romanos. 

En  el  año  480,  famoso  por  la  espedicion  de  Xerjes,  hallaron  buena 
ocasión  los  de  Gartago  para  abatir  el  poderlo  marítimo  de  los  griegos,  va- 
liéndose de  la  alianza  de  aquel  poderoso  rey  para  ingerirse  de  su  cuenta  en 
Sicilia,  de  donde  tuvo  principio  aquella  larga  serie  de  guerras  sicilianas,  de 
que  á  nosotros  no  nos  toca  sino  apuntar  la  parte  que  en  ellas  cupo  á  los  es- 
pañoles. Durante  aquellas  sangrientas  luchas  no  cesaron  los  cartagineses  de 

(I)    Herodot.  llb.  I.— Eslrabon ,  lib.  IIL—  eoosiderará  b^o  U  i egoridad  de  la  té  pábli- 

Dlod.  Sle.  1.  Y.  ca ,  ya  ae  Teriflqae  eo  el  oiereado  de  Afriea, 

(9)  La  letra  del  tratado  traducida  del  latió  ya  en  el  de  Cerdefta:  que  ai  «IgaBos  reiM- 
bárbaro,  decía  aal :  «Entre  loa  romanea  y  aai  nos  arriban  á  la  parte  de  la  Sicilia  qne  le  ha- 
alladoa  y  entre  loa  eartaxineaee  y  loaiuyca  Ha  aomeiida  i  Cartago,  goiarán  de  loe  mil- 
habrá  alianza  bajo  laa  alguieotea  eondicío-  moa  derechos  qoe  loa  earlagineaea:  que  ettes 
nea :  que  loa  romanos  ni  sus  aliadoa  del  La-  por  su  parte  no  inquietarán  de  modo  algoao 
tium  no  navegarán  mas  allá  del  gran  Pro-  á  losanciolaa,  loa  ardeanos ,  loa  laoreaUaoSf 
montorlo »  á  no  ser  que  á  ello  ae  vean  obli-  los  olrceyanos ,  los  lerracinensea  ni  otro  al- 
gados  por  aoa  enemigos  6  arrojados  por  laa  guno  de  los  pueblos  latinos  qoe  obedeaean  á 
tempestades :  qoe  en  este  último  caso  no  lea  los  romanos:  qoe  si  hay  algunoa  que  no  ca- 
sera permitido  comprar  ni  tomar  nada ,  sino  ten  bajo  la  dominación  romana ,  loa  caria- 
lo  precisamente  necesario  para  avituallar  sus  gineses  no  combaUrán  sua  ciudades:  qne  st 
naTCSÓ  para  el  culto  de  los  dioses,  y  que  toman  alguna,  la  entregarán  á  loa  romanos 
Bo  podrán  permanecer  maa  de  cinco  días:  fin  restricción :  que  no  conatrnirán  fortaleus 
que  los  que  vayan  á  comerciar  no  podrán  en  el  pais  de  loa  latinos ,  y  que  si  entran  ar- 
conclulr  negociación  alguna  aino  en  preaen-  madoa  en  una  placa,  no  pasarán  en  ella  la 
da  de  un  pregonero  y  un  notario :  qoe  todo  noche.»  Políb.  llb.  Ul. 
cuanto  se  venda  delanie  de  eatos  testigos  so 
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levantar  gente  en  las  provincias  de  España,  prestándose  los  españoles  coa 
increíble  generosidad  ¿  servirles  de  auxiliares.  Asi  vemos  en  413  á  Aniba) 
Giagen  venir  á  España  en  busca  de  socorros  ¡rara  acometer  ¿  los  siracusa-' 
nos.  En  411  ser  los  españoles  los  primeros  en  dar  d  asalto  é  Selinontecomo 
aoxiliares.  En  396  acudir  un  considerable  ejército  e^rañol  para  reparar  sus 
pérdidas  de  Sicilia  (1).  Asi  mas  adelante  los  vemos  en  el  sitio  de  Agrigento 
dar  la  victoria  6  los  cartagineses,  cuando  ya  los  llevaban  en  derrota  las  tropas 
del  tirano  Dioolsio.  Asi  todavía  después  hallamos  á  un  senador  de  Cartago 
recorriendo  de  nuevo  ¿  España  en  demanda  de  socorros  con  que  poder  re- 
pararse de  ios  desastres  de  Sicilia.  |  Triste  suerte  la  de  España,  estar  sacri- 
ficando á  sos  bijos  en  lejanas  tierras  en  favor  de  fingidos  aliados,  i  quienes 
daban  triunfos,  para  que  vinieran  después  á  Imponerles  el  yugo  de  su  ti- 
ranía! 

En  aquella  misma  Sicilia  estallé  en  264  una  lucha  de  que  habla  de  do- 
pender  mas  tarde  la  suerte  de  España.  Hallábase  entonces  aquella  isla  divi- 
dida entre  los  cartagineses,  los  slracusanes  y  los  mamertinos.  Apurados  es- 
toa  por  Geron,  rey  de  Slracusa,  iban  á  eniregarto  su  última  ciudad,  cuan- 
do receloso  Aníbal,  general  entonces  de  los  cartagineses,  del  creciente  po- 
der de  Geron,  envió  tropas  á  Messina.  Colocados  asi  los  mamertinos  entre 
dos  enemigos  poderosos,  en  su  conflicto,  como  campanios  que  eran,  pidie- 
ron anxÜio  á  Roma.  Tal  fué  el  origen  de  la  primera  guerra  púnica,  que  du- 
ró veinte  y  cuatro  años,  y  que  despuesde  mucha  sangre  vertida,  costó  á  lo» 
cartagineses  tesoros  inmensos  y  la  pérdida  de  Sicilia  y  Gerdeña ,  de  dondo 
tuvieron  que  salir  ajustada  una  paz  bijo  durísimas  condiciones. 

Dos  propósitos  formaron  entonces  los  cartagineses;  el  de  indemnizarse  en 
España  de  las  pérdidas  y  desastres  de  Sicilia,  y  el  de  buscar  en  esta  región 
nn  nuevo  campo  en  que  vengarse  de  los  romanos  sus  vencedores.  Lo  pri- 
mero lo  exigía  la  necesidad,  lo  segundo  el  orgullo  humillado  de  la  repúbli- 
ca. Resolvióse  pues  la  conquista  de  España. 

Pero  antes  tuvieron  los  cartagineses  que  dar  cima  á  otra  guerra  que  se 
soscitó  en  su  propio  país,  la  guerra  de  los  mercenarios.  Debemos  decir  dos 
palabras  de  lo  que  lüé  esta  guerra  horrible.  Ella  nos  dar$  idea  del  carácter  de 
ios  que  vinieron  en  seguida  á  dominai*  nuestro  suelo. 

Ajustada  con  Roma  la  paz  de  Sicilia,  Cartago  trató  de  licenciar  las  tro- 
pas mercenarias,  que  le  eran  ya  gravosas.  Amotináronse  éstas  reclamando 
tus  sueldos  atrasados.  Aquellas  feroces  bandas,  procedentes  de  diferentes 
pueblos,  que  se  espr^saban  en  multitud  de  idiomas,  excitaron  y  arrastraron 
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tras  si  á  las  ciudades  africanas,  irritadas  entonces  por  el  exceso  de  los  trOnitoéi 
Juntáronse  pues  á  los  veinte  mil^tipendiarios  setenta  mil  africanos,  y  Car^ 
tago  se  vio  asediada  por  este  ejército  formidable  de  rebeldes.  Encomendó  el 
«enado  su  salvación  á  Amilcar  Barca,  que  se  habla  distinguido  en  las  guerras 
de  Sicilia.  Amilcar  soborna  con  dinero  á  los  numidas,  y  priva  á  ios  rebeldes 
del  auxilio  de  la  caballería;  pero  irritados  éstos,  aprisionan  á  Giscon  que  ha- 
bla ido  á  tratar  con  ellos,  y  mutilándole  y  desjarretándole,  lo  mismo  que  á 
otros  setecientos  cartagineses^  los  precipitan  en  el  fondo  de  un  abismo.  Amil- 
car, por  Via  de  represalias,  arroja  á  las  fieras  todos  sus  prisioneros,  y  cer- 
cando á  los  rebeldes  los  reduce  al  estfemo  de  devorarse  de  hambre  unos  á 
otros.  En  tan  apurado,  trance  acuden  los  gefes  á  Amilcar  en  solicitud  de  pai. 
Amilcar  la  otorga  ¿  condición  de  que  le  entreguen  en  rehenes  las  diez  per- 
sonas que  él  escogiera.  Convenido  que  hubieron  aquellos,  cpues  bien,  les 
dUo  Amilcar,  esas  diez  personas  sois  vosotros:!  y  apoderándose  de  ellos  los 
hace  crucificar.  Privados  los  rebeldes  de  sus  caudillos,  frieron  degollados  ha^ 
ta  cuarenta  mil.  Otros  sirvieron  de  diversión  á  los  habitantes  de  Gartago, 
que  en  sus  espectáculos  gozaban  con  la  muerte  horrorosa  que  les  hacían  su- 
frir* Asi  terminó  la  famosa  y  horrible  guerra  llamada  de  lot  mercenario$  (1). 
Concluida  la  cual,  y  en  el  ano  238  antes  de  nuestra  era,  acordó  el  sena- 
do enviar  á  aquel  mismo  Amilcar  Barca  á  la  conquista  de  España,  donde  has- 
ta entonces  se  habían  limitado  los  cartagineses  á  fundar  colonias  en  el  litoral, 
y  á  servirse  délas  allozas  con  los  pueblos  ó  tribus conurcanas  para  redutar 
auxiliares  y  enviarlos  á  la  e3pedicion  de  Sicilia^ 

(I)  Poiih.nb.  I» 
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GoaquisUt  de  Aiiinetr.«>PiuidaeloB  de  Btreelona.-i^GderfM  coa  los  todlgéDM.->TrhinrM 
del  earUginés.— Kfl  derrotado  .—Su  moerte.— Sueédele  Asdmbal.— Su  condacta  eo  Ba- 
palla.— Funda  á  GarlageDa.— Es  asesinado  por  un  esclato.— AnibaI.<->Relrato  moral  da 
este  famoso  guerrero.— Subyuga  á  los  oleadas ,  arevaeos ,  earpetanos  j  vaceéos.— Ame- 
naia  á  SaguDto.— Prelesto  de  la  guerra.— Embajada  de  los  sagunünos  á  Roma.— Su  re- 
aullado.- Conducía  del  senado  cartaginós.— Guerra  sagunttna.—Heroieidad  asombrosa 
delossagunttnos.  Combates.— DestrnccioD  de  la  ciudad.  Ultimo  ejemplo  de  heroísmo.— 
loeieoMble  proeeder  de  Boma. 


Era  llegado  para  los  cartagineses  el  momento  de  emprender  seriamente  y 
á  las  claras  la  conquista  de  España.  Roma  los  había  privado  de  una  Sicilia, . 
y  necesitaban  oponer  una  España  ¿  Roma. 

Rápidas  y  activas  fueron  las  primeras  operaciones  de  Amilcar.  En  el  pri- 
mer año  recorrió  la  Hética  por  las  partes  de  Málaga,  Córdoba  y  Sevilla,  impo- 
niendo tributos  á  nombre  de  Gartago.  Al  siguiente  dirigió  sus  armas  á  la  costa 
orienta],  y  sujetó  á  los  bastetanos  y  contéstanos,  pueblos  hoy  de  las  provincias 
de  Almería ,  Murcia  y  Valencia.  Enviáronle  los  saguntínos  una  embajada ,  ó 
recordándole  ó  haciéndole  saber  que  eran  aliados  de  los  romanos.  No  faltarían 
al  cartaginés  deseos  de  acometer  á  Saguílto,  por  la  misma  razón  que  ella  ezpo- 
nia  para  ser  respetada:  mas  no  pareciéndole  todavía  tiempo  y  sazón  para  in- 
quietar á  las  colonias  griegas  aliadas  de  Roma,  disimuló  por  entonces,  y  prosl* 
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guió  hacia  el  Ebro,  donde  se  detuvo  á  celebrar  con  fiestas  y  re^pocijos  lasÍK)=- 
das  de  su  hija  Himilce  con  Asdrubal  su  deudo. 

Importábale  principalmente  á  Amilcar  la  ocupación  del  litoral  para  sostener 
el  comercio  marítimo  de  que  era  tan  cuidadosa  Gartago.  Hasta  entonces  había 
seguido  la  poliUea  de  no  atacar  á  los  que  é  él  no  le  hostilizaban.  Conveníale 
mostrarse  dispuesto  á  hacer  alianzas,  y  no  desechaba  las  que  se  le  ofrecían. 

Desde  el  Ebro  prosiguió  con  su  gente  hacia  los  Pirineos,  y  en  la  región  de 
los  laletanos  echó  los  cimientos  de  Barcelona,  ¡que  el  fundador  llamó  Barcino, 
nombre  patronímico  de  su  iinage. 

Llevaba  ya  el  pensamiento  de  hacer  la  guerra  á  Italia  tan  luego  como  aca^ 
bára  de  sujetar  la  España  (1),  y  por  lo  mismo  procuró  desde  aquellos  puntos 
ganarse  á  fUena  de  oro  y  de  dádivas  las  voluntades  de  los  galos,  cuya  amistad 
conocía  de  cuánto  provecho  podría  serie  pora  coando  llegara  aquel  caso.  Mas 
de  todos  estos  pensamientos  vino  á  distraerle  la  noticia  de  que  los  tartessíosy 
los  célticos  del  Cuneo  se  hablan  levantado  con  propósito  de  defender  su  Inde- 
pendencia amenazada.  Capitaneábalos  Istolacio,  varón  principal  entre  ellos. 
Acudió  Amilcar,  los  derrotó,  devastó  sus  campos  y  condenó  á  Istolacio  al  su- 
plicio de  cruz.  Entróse  luego  por  las  tierras  de  los  lusitanos  y  de  los  vettones, 
donde  en  lugar  de  aliados  encontró  también  cincuenta  mil  combatientes  que  le 
esperaban,  mandados  por  Indortes.  No  fué  menos  feliz  el  cartaginés  eo  esu  se- 
gunda campaña  que  en  la  primera.  Mas  fogosos  aquellos  españoles  que  hábiles 
y  diestros  para  resistir  á  tropas  disciplinadas,  fueron  igualmente  arrollados. 
Asustó  ya  no  obstante  á  Amilcar  la  energía  feroz  de  aquellos  bárbaros.  Grande 
debió  ser  el  número  de  prisioneros ,  cuando  se  cuenta  que  dio  Uberted  é  diei 
mil,  acaso  por  atraer  aquellas  gentes  ostentándose  generoso,  acaso  también 
por  desconfiar  de  ellos.  Indortes,  que  habia  podido  huir,  cayó  después  en 
poder  de  los  cartagineses ,  que  le  hicieron  sufrir  muerte  de  cruz  como  á  Isto- 
lacio. Pritñeras  y  desgradadas  tentativas  de  independencia. 

Triunfante  Amilcar,  revolvió  oira  vez  sobre  la  costa  oriental ,  donde  había 
necho  construir  una  fortaleza,  que  por  estar  sobre  una  roca  Manqoeclna  se 
llamó  Acra-Le^a,  donde  hoy  está  Peñiscola.  Alli  tenia  sos  arsenales  y  almace- 
nes» sus  defentes  y  municiones.  Desde  alH  se  comunicaba  libremente  con 
Cartago,  y  mantenía  en  respeto  las  colonias  marsellesas  de  los  griegos,  alia- 
das de  Rppia.  Alli  creda  el  Joven  Aníbal,  su  hijo,  á  quien  habla  tnddo  consigo 
de  edad  de  nueve  años.  Pronto  iba  á  eneontrur  AmHcar  resistenda  mas  vi* 
goroaa  que  laque  (labia  hallado  basta  entonces. 

Bloqueaba  el  cartaginés  una  dudad  ixmibi«da  BéHcü  ó  f^ttee,  la  antigua 
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fiftté,  que  creemos  con  Aindameato  fuese  Delchite  (1).  Llamaron  |03  be- 
liones  en  su  socorro  á  otros  celtiberos,  que  á  su  Uamamiento  aeu&cron  i 
darles  ayuda.  Uno  de  sus  caudillos  ó  régulos,  nombrado  Orisson,  fingió- 
se amigo  y  auxiliar  de  Amilcar ,  y  pasó  á  su  campo  con  un  cuerpo  de  tropas» 
pero  con  la  intención  y  designio  de  Tohrerse  contra  él  cuando  viese  ocasión  y 
oportunidad.  Notable  y  estraña  íüé  la  estratagema  de  que  los  españoles  enton* 
ees  se  valieron.  Delante  de  las  filas  colocaron  gran  numero  de  carros  tirados 
por  bravos  novillos  i  cuyas  astas  ataron  haces  embreados  de  p4a  ó  leña.  En- 
cendiéronlos al  comenzar  la  refriega,  y  furiosamente  embravecidos- los  novi- 
llos con  el  Alego,  metiéronse  por  las  filas  de  los  cartagineses  que  enflrenle  te* 
Bian,  causando  horrible  espanto  á  los  eleftintes  y  caballos  y  desordenándolo 
todo.  Cargan  entonces  los  confederados  sobre  el  enemigo,  y  aprovechando 
Orissoii  el  momento  oportuno  únese  A  los  celtiberos  y  hace  en  los  cartagine- 
ses horrible  matanza  y  estrago.  El  mismo  Amílcar  pereció,  según  unos  ahoga- 
do con  su  caballo  al  atravesar  un  rio,  según  otros  peleando  con  losbeliones  (2), 
Los  restos  del  ejército  cartaginés  se  reftigiaron  á  Acra-Lenka, 

Asi  pereció  Amilcar,  después  de  haber  empleado  cerca  de  nueve  años  en 
la  conquista  de  España.  Gran  capitán  era  Amilcar,  y  su  muerte  causó  no  poco 
pesadumbre  á  los  soldados ,  que  reunidos  en  Acra-Leuka ,  nombraron  por  su- 
cesor suyo  A  Asdrubal,  su  yerno.  No  hubo  la  misma  conformidad  de  parece- 
res en  el  senado  cartaginés,  dividido  como  estaba  entre  las  dos  celosas  y  riva» 
les  familias  de  los  Hannon  y  los  Barca.  Prevaleció  al  fin  después  de  acalorados 
debates  el  partido  de  estos  últimos,  como  en  todas  las  deliberaciones  acaecía, 
y  Asdrubal  quedó  nombrado  gobernador  de  España. 

Deseoso  Asdrubal  de  vengar  la  muerte  de  su  suegro  y  de  castigar  la  trai- 
ción de  Orisson,  entróse  por  las  tierras  de  Hélice  llevándolo  todo  á  sangre  y 
fuego,  y  tomó  varias  ciudades.  Créese  que  Orisson  cayó  en  su  poder,  y  que  el 
cartaginés  logró  satisfacer  su  venganza:  la  historia  no  vuelve  á  hablar  de  aquel- 
caudillo.  Pero  bien  Aiese  que  la  resistencia  de  los  pueblos  del  interior  obligara  á 
Asdmbil  A  «Justar  trntos  de  paz,  bien  que  entrara  en  su  sistema  grangearse  con 


(f)    Bl  kisloríador  RoiMy  tofkone  qae  fue*  unas  i^entet  para  quienca  todet loa  medioi  de 
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U0S  por  béliañ$i.  lealtad  el  que  tan  aleTOsamente  se  liabia  apo- 

Uo  bialoriador  ostrangero  áe  admira  do  dorado  en  AFíica  de  losgeícide  loa  maree- 

que  los  espiftolf i  condenen  por  desleal  la  narios  y  Un  cmelmcnte  ios  McriAcé. 
1 0gMa  aliaaxa  j  la  eendueta  do  Orisson  oon 
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la  afabilidad  y  )a  polUica  á  sus  moradores,  dióse  á  entablar  con  ellos  allanzdSr 
y  mas  que  de  adquirir  cuidó  de  asegurar  las  posesiones  cartaginesas. 

Quiso  erigir  en  frente  de  A/rica  una  nueva  Gartago ,  una  Gartago  españo« 
la^  que  fuese  la  cabeza  y  asiento  del  gobierno  en  estas  provincias  y  fundó  á 
Cartagena,,  plaza  importante  de  guerra,  y  puerto  cómodo  para  el  comercio 
con  la  metrópoli. 

Temienda  entonces  las  coLonia^griegas  del  Mediterráneo  la  peligrosa  ve- 
cindad de  tan  poderoso  enemigo,  solicitaron  la  protección  de  Roma,  que^  vien- 
do ya  conócelos  los  progresos  de  la  república  cartaginesa  en  España,  ayo  ñr 
cilmente  sus  votos,  y  envió  una  embajada  ¿  Gartago  para  obtener  un  tratado 
que  diese  seguridad  ¿  los  pueblos  que  bi^o  su  alianza  vivían.  Estipulóse  pues 
un  concierto  entre  Gartago  y  Roma,  por  el  que  se  fijaba  el  Ebro  por  término  y 
limite  á  las  conquistas  cartaginesas  en  España,  y  obligábanse  ademas  los  car- 
tagineses á  respetar  y  mantener  inviolables  la  libertad  y  territorio  de  Sagunto 
y  demás  ciudades  griegas. 

Gomprometido  asi  Asdrubal  por  todos  lados  con  recientes  capitulaciones, 
no  intentó  nuevas  conquistas  sobre  los  indígenas.  No  sabemos  hasta  qué  punto 
hubiera  respetado  aquel  convenio  si  hubiera  alcanzado  mas  larga  vida.  Abre- 
viósela  el  esclava  de  un  noble  celtibero,  que  en  venganza  de  la  muerte  que  el 
cartaginés  habia  dado  á  su  señor,  al  cual  unos  nombran  Tago  y  otros  opinan 
fuese  el  mismo  Orisson,  dio  de  puñaladas  á  Asdrubal  al  mismo  pie  de  los  alta- 
res en  que  se  hallaba  sacrificando.  Duró  cerca  de  ocho  años  el  gobierno  de 
Asdrubal  en  España. 

Muerto  Asdrubal,  el  ejército  y  el  senado  anduvieron  acordes  en  nombrar 
sucesor  á  su  hijo  Aníbal,  que  contaba  entonces  sobre  veinte  y  seis  años  de 
edad,  á  quien  su  padre  habia  hecho  jurar  de  niño  sobre  los  altares  de  los  dio* 
ses  odio  eterno  é  implacable  á  Roma.    • 

Educado  entre  el  ruido  de  las  armas ,  endurecido  su  cuerpo  en  el  ejercida 
de  la  guerra  de  España,  su  maestra  en  el  arte  militar,  como  la  llama  Floro» 
codicioso  de  gloria,  de  ánimo  arrogante  y  esforzado,  tan  sereno  en  los  peli- 
gros como  audaz  en  los  combates,  tan  enérgico  como  prudente  y  tan  avisado 
como  brioso,  reconocido  por  el  mejor  ginete  y  por  el  mejor  peón  de  todo  el 
ejercitó,  tan  hábil  para  formar  el  plan  de  una  espediclon  como  activo  para  eje- 
cutarle ,  tan  dispuesto  á  saber  obedecer  como  apto  para  saber  mandar,  tan  pa-^ 
cíente  y  sufrido  para  el  frío  y  el  calor  como  sobrio  y  templado  en  el  comer  y 
en  el  beber,  modesto  en  el  vestir  y  acostumbrado  á  dormir  sobre  el  duro  soe» 
lo ,  el  primero  siempre  en  el  ataque  y  el  último  en  la  retirada ,  con  aventajada 
y  sobresaliente  disposición  para  las  cosas  mas  inconexas,  no  pudiera  la  repú- 
blica haber  encomendado  á  manos  mas  hábiles  y  dignas  la  suerte  de  lasanaas 
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y  el  engrandecimiento  de  sus  conquistas :  que  la  crueldad  de  que  se  le  acusa, 
la  desleaitad  y  la  perfidia,  la- falta  de  temor  ¿  los  dioses  y  de  respeto  ¿  la  reli- 
gión y  ¿  la  santidad  del  juramento ,  no  debia  servir  de  reparo  y  escrúpulo  al 
senado  cartaginés,  con  tal  que  en  pro  de  la  repúMica  los  empleara  (1). 

Necesitaha  Anibal  un  vasto  campo  en  que  desplegar  sus  grandes  dotes  de 
guerrero.  Odlaln  á  R(»na,  y  deseaba  abatir  su  orgullo.  Habia  en  Gartagp  una 
facción  rival  de  su  familia ,  y  conveníale  acallarla  con  hechos  brillantes.  Sin 
embargo,  como  la  grande  empresa  que  contra  Italia  meditaba  exigía  prudencia 
y  preparación ,  antes  de  medir  sus  fuerzas  con  Roma  quiso  mostrarse  señor 
de  España ,  y  á  este  fin  y  al  de  ejercitar  sus  tropas  é  imponer  ú  obediencia  ó 
respeto  á  los  naturales,  llevó  primeramente  sus  armas  contra  los  oleadas,  que 
habitaban  ¿  las  márgenes  del  Tijo ,  y  los  subyugó  ttdlmente.  Internóse  en  otra 
segunda  espedicion  en  las  tierras  de  los  carpetanos  y  de  los  vaccéos,  taló  sus 
pingües  campos,  rindió  varias  ciudades,  y  llegó  hasta  Elmantica  ó  Salamanca, 
cuyos  habitantes  obligó  ¿  huir  con  sus  mugeres  y  sus  hijos  á  las  vecinas  sier- 
ras, de  donde  ^ego  los  permitió  volver  bajo  palabra  de  que  servirían  á  los 
cartagineses  cen  lealtad.  De  vuelta  de  esta  espedicion  pasó  á  la  capital  de  los 
arevacos,  que  tomó  también.  Has  cuando  cargado  de  despojos  regresaba  de 
todas  estas  escursiones  á  Cartagena,  atreviéronse  ¿  acometerle  á  las  orillas  del 
Tajo  los  oleadas  y  carpetanos  en  bastante  número  reunidos,  y  aun  le  desorden 
naron  la  retaguardia  y  rescataron  gran  parte  del  botín.  Triunfo  que  pagaroa 
caro  al  siguiente  dia ,  en  que  Aníbal  les  biza  ver  bien  ¿  su  costa  cuan  superio- 
res eran  las  tropas  disciplinadas  y  aguerridas  á  una  multitud  falta  de  organiza- 
ción ,  por  briosa  que  fuese,  que  lo  era  en  verdad ;  y  en  las  páginas  de  Polibio 
quedaron  consignados  elogios  grandes  del  valor  y  arrojo  que  en  aquella  ocasión 
mostraron  los  españoles. 

Pero  estas  pequeñas  conquistas  iSo  eran  sino  los  preludios  de  Ifi  gigantesca 
empresa  que  en  su  ánimo  traia ,  la  de  medir  sus  armas  con  los  romanos ,  y  ata- 
car á  Roma  en  el  corazón  mismo  de  la  Italia.  Faltábale  un  pretesto,  y  le  tomó 
de  las  diferencias  en  que  sobre  limites  de  territorio  andaban  tiempo  hacia  en- 
vueltos los  de  Sagunto  con  sus  vecinos  los  turboletas  (2).  No  era  Anibal  hombre 
de  quien  se  pudiera  esperar  que  respetara  las  obligaciones  del  asiento  con  que 
las  dos  repúblicas  se  hablan  comprometido  respecto  de  Sagunto;  de  presdmir 
etque  le  hubiera  quebrantado  de  todos  modos,  pero  cuadrábale  bien  encon- 


(t)    Tilo  UtIo  Bot  deJ6  el  retrato  noral  de  el  mismo  error  Mariao j.  Los  tordetaoós  es- 

Aaibal  eo  el  tib.  XXI.  0.4,  de  donde  le  be-  tabeo  demasiado  distaoies  para  baber  entro 

iBoo  toBDado.  ellos  y  los  saguoUnos  eaestloDos  sobre  liq«! 

(I)    Ko  los  tordetanos ,  romo  c  scrtbó  por  des  de  leriítorio. 
equíToeaeioD  Tito  Livfo ,  á  quieo  siguiá  en 
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trar  algo  con  qoe  podek*  cohonestar  la  guerra  r  y  declarándose  en  finror  de  loe 
de  Turba  escribió  al  senado  pintando  á  los  saguntlnos  como  iigustos  inquieta- 
dores de  sus  vecinos  y  como  infractores  del  tratado,  ó  acaso  mas  bien  como 
instigados  secretamente  por  Roma,  interesada  en  turbar  ia  pai  de  sus  aliados, 
pidiéndole  al  propio  tiempo  autorización  para  vengáis  la  injuria  de  Sagunto 
Otorgósela  el  senado,  y  aprestóse  el  ambicioso  general  á  la  campaña. 

Viéndose  amenazados  los  saguntinos,  enviaron  legados  ¿  Roma ,  expohien* 
do  la  congoja  en  que  per  su  alianza  se  bailaban ,  y  reclamando  su  auxilio.  Con* 
tentóse  el  senado  romano  con  espedir  una  embojada  á  Aníbal  recordándole  el 
respeto  que  debía  á  una  colonia  aliada  suya  y  requlrióndole  de  paz.  Mas  antes 
de  tener  efecto  esta  resolución ,  súpose  en  Roma  que  ya  Anibal  se  hallaba  ante 
ios  muros  de  Sagunto,  con  un  ejército  que  Tito  Livio  hace  subir  ¿  ciento  cin- 
cuenta mil. hombres,  provisto  de  todo  género  de  máquinas  é  ingenios  de  guer- 
ra. Con  esta  nueva  apresuróse  Roma  á  enviar  diputados  al  campamento  de  Aní- 
bal para  que  protestaran  contra  tan  inicua  agresión ,  y  si  continuaba  las  hosüU-» 
dades  reclamasen  al.  senado  cartaginés  su  persona  como  inflractor  de  los  trata- 
dos. Anibal  entretanto  atacaba  con  ét  ardor  y  fogosidad  de  un  Joven  guerrero^ 
y  ios  saguntinos  se  defendían  con  valor  y  denuedo  prodigioso.  Guando  llegd 
la  embalada ,  dio  á  los  legados  una  respuesta  ó  evasiva  ó  dilatatoria,  y  los  en- 
vió á  que  expusieran  su  agravio  ante  el  senado,  de  quien  no  obtuvieron  mas 
favorable  acogida. 

Continuando  Aníbal  el  asedio,  hacia  Jugar  contra  los  muros  de  Sagunto  to- 
das las  máquinas  de  batir.  No  solo  contestaban  los  sitiados  con  armas  arroja- 
dizas, sino  que  hacian  salidas  vigorosas  que  solían  costar  mucha  gente  y  miH 
cha  sangre  á  los  cartagineses.  Un  día  que  quise  Anibal  hacer  alarde  de  confian- 
za, y  acercándose  imprudentemente  al  muro,  asestáronle  un  dardo,  que  cla- 
vándosele en  la  parte  anterior  del  muslo,  le  hizo  caer  en  tierra.  Por  algunos 
dias  mientras  el  general.se  curaba  de  su  herida,  se  suspendió  la  lid,  pero  no 
las  obras  de  ataque.  Aprovechando  esta  ocasión  los  saguntinos  despttc|iaron 
segunda  emlMyada  á  Roma  apretando  por  el  envío  de  pronto  socorro^  porque 
era  urgente  su  necesidad.  Otra  vez  se  contentó  el  senado  romano  con  enviar 
legados  á  Anibal,  que  con  su  mal  humor  ni  siquiera  se  dignó  recibirlos,  limitáiH 
dose  á  hacerles  entender  que  no  era  prudente  para  ellos  acercarse  al  campa- 
mento, ni  ocasión  para  él  de  atender  á  embijadas:  con  lo  que  hubieron  de 
reembarcarse  para  Gartago  á  exponer  de  nuevo  al  senado  su  querella. 

Eran  los  momentos  en  que ,  restablecido  el  general  africano  de  an  herida» 
habla  vuelto  con  mas  Airor  a>  ataque.  Jurando-  no  darse  reposo  ni  descanso 
hasta  ser  dueño  de  la  ciudad.  Los  arietes  y  las  catapultas  iban  derribando  las 
toiTes  y  las  cortinas  del  muro    mas  cuando  los  cartagineses  creían  poder  pe- 
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aeCrar  en  la  ciudad  por  las  anchas  brechas  abiertas »  baUabao  á  los  saguntinos 
parapetados  en  los  escombros,  ú  oponiéndoles  sos  pechos  sobre  las  anlsmas 
maraUas  ^  ó  echando  mano  á  la  terribid  arma  llamada  faídriea^  hadan  estrago 
grande  en  los  sitiadores  y  solian  rechazarlos  y  reducirlos  é  su  campamento.. 

Debatíase  en  tanto  en  el  senado  cartaginés  la  redamación  de  los  enviados 
dd  de  Roma.  No  fUtaron  senadores  que  hablaran  enérgicamente  contra  la 
conducta  de  Aníbal  y  del  senado  mismo,  c  Antes  de  ahora  os  he  adyertido  mu* 
«chas  veces,  deda  Hannon  ^  y  os  he  suj^icado  por  los  dioses ,  que  no  pusieseis 
«1  frente  délos  ejérdtos  ningún  pariente  de  Amilcar,,  porque  ni  los  manes  ni 
«los  hUosde  este  hombre  pueden  Jamás  estar  quietos:  y  no  debds  eoaitarcon 
«!■  observancia  de  los  tratados  y  de  las  alianias  mlenti^  vhra  dgun  descen- 
«dienta  ó  heredero  dd  nombre  de  los  Barcas^  Habéis  ao  obstante  enviado  ai' 
«ejército  de  España  un  generd  Joven  ^  ansioso  de  mandar ,  y  que  conoce  muy 
«bieut  que  el  medio  toas  seguro  de  conseguirlo,  después  de  terminada  una 
«guerra »  es  derramar  las  semillas  de  otra  para  vivir  siempre  entre  el  hierro  y 
«las  legiones,  con  lo  que  habds  encendida  un  fuego  que  en  breve  os  ha  de 
labrasar.  Vuestros  ejércitos  estén  en  tomo  de  Sagunto ,  de  donde  los  arrojan 
«loe  pactos  y  convenciones  que  habéis  hecho,  y  no  se  pesarán  muchos  días  sin 
«que  vengan  las  legiones  romanas  á  sitiar  á  Carlago ,  guiadas  y  protegidas  por 
«los  mismos  dioses,  con  cuyo  auxilio  se  vengarán  de  la  fé  burlada  dd  primer 
«tratado  en  que  fundáis  vuestra  confianza...^.  La  ruina  de  Gartago  (decía  des- 
«pues),  y  ojalá  sea  yo  un  fdso  profeta,  caerá  sobre  nuestras  cabezas,  y  la  guei^ 
«la  que  hemos  emprendido  y  comenzado  con  los  saguntinos  tendremos  que 
«acabarla  coa  los  romanos.«..(1).i 

Pero  la  voz  de  Hannon  se  ahogó  como  siempre  entre  la  mayoría  del  partido. 
de  los  Barcas ,  y  d  senado  dio  por  toda  respuesta  que  las  cosas  hablan  llegado 
i  aquel  estrema,  no  por  culpa  de  Aalbd,  sino  de  los  saguntinos.  Ck>n  lo  que  el 
genera]  cartaginés  continuó  obrando,  mas  robusteddo  de  autoridad,  si  algu-^ 
■a  le  faltaba,  y  con  aqudla  fuerza  indomable  de  voluntad  en  que  nadie  esoe^ 
dió  á  aquel  insigne  africano. 

Un  reposo  momentáneo  hablan  gozado  los  de  Sagunto,  mientras  Aníbal 
hubo  de  acudir  á  sosegar  á  los  óretenos  y  cárpetenos ,  que  se  habían  dterada, 
y  tomado  las  armas  por  el  rigor  que  los  cartagineses  empleaban  para  levantar 
gente  en  aquellas  tierras.  Pero  tardó  poco  en  sidetarios,  y  volvió  á  dirigir  e^ 
sitio  en  persona.  Hizo  arrimar  á  la  muralla  una  gran  torre  de  madera,  que 
cacedla  en  dtura  á  los  mas  devados  muros  de  la  ciudad.  Uovian  desde  eU(^ 
sobre  los  sitiados  dardos  y  venablos  y  todo  género  de  proyectiles..  A  los  conti-t 

(U   Tit,  lib.  XXL,  e.  t. 
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nuados  golpes  de  los  arietes,  de  las  catapultas  y  ballestafi  cálao  con  estrépito 
desplomados  los  muros,  sin  qiie  por  eso  los  bravos  saguntlnos  desmayaran, 
ya  levantando  nuevas  torres,  ya  retirándose  al  centro  de  fa  ciudad,  que  Un 
quedando  reducida  á  cstrechisimo  recinto,  ya  defendiéndose  heroicamente  pa^ 
rapetados  en  los  escombros  de  las  murallas  y  de  sus  casas  mismas.  Acosábaios 
ya  tanto  el  hambre  como  el  hierro  enemigo.  Tan  congojosa  estremidad  movió 
los  corazones  de  dos  hombres  generosos,  cuyos  nombres  celebramos  nos  baya 
conservado  la  historia,  Alcon  y  Alorco ,  saguntino  el  primero ,  español  el  se* 
gundo  que  servia  en  las  filas  de  Aníbal,  los  cuales  sin  conocimiento  de  los  sitia- 
dos y  obedeciendo  solo  á  su  buen  deseo,  entablaron  tratos  de  paz  con  los 
oartcginesea.  Mas  las  condiciones  que  estos  exigían  eran  tan  duras  y  paredéroih 
les  á  los  saguniinostan  humillantes,  que  cuando  les  fueron  noticiadas  Uea^ 
ronse  de  santa  indignación  y  enojo.  Entonces  fué  cuando  formaron  la  resdiH 
cion  heroica  de  perecer  antes  que  sucumbir  y  de  darse  á  si  mismos  la  nuierta 
antes  que  suflrir  la  esclavitud.  Diéronse  á  recoger  cuanto  oro  y  plata,  y  cuan« 
tas  alhajas  y  prendas  de  valor  en  sus  casas  tenían ,  y  prepararon  en  la  plaza  pú« 
blica  una  Inmensa  hoguera. 

Pero  antes,  según  Appiano  nos  refiere,  quisieron  hacer  el  último  esftieno 
de  la  desesperación  en  la  única  noche  que  ya  les  quedaba ,  intentando  una  sa- 
lida vigorosa.  Noche  fué  aquella  de  horrible  carnicería  y  espanto,  en  que  sitia- 
dores y  sitiados  empaparon  la  tierra  cbundantemente  con  su  sangre.  Nopur 
dieron  vencer  los  saguntlnos,  porque  era  ya  imposible  que  venciesen,  y 
recurrieron  á  la  hoguera.  Arrojáronse  muchos  á  las  llamas,  que  consumían  al- 
hajas y  héroes  á  un  tiempo.  Imitábanlos  sus  mugares,  y  algunas  hundían  antes 
los  puñales  en  los  pechos  de  sus  hijos.  Cuando  entraron  los  cartagineses,  los 
sorprendieron  en  esta  sangrienta  tarea.  Horror  y  espanto  debió  causar  su  obra 
á  los  vencedores ,  á  los  dominadores  de  cadáveres ,  de  ruinas  y  de  escombros. 

Asi  pereció  Sagunto  (1)  después  de  ocho  meses  de  asedio  (554  de  Roma« 
219  antes  de  J.  C).  Primer  ejemplo  de  aquella  fiereza  indomable  que  tantas 
veces  habrá  de  distinguir  ai  pueblo  español  (que  por  españoles  contamos  ya 
á  lossaguntinos,  aunque  griegos  de  origen,  después  de  mas  de  cuatro  siglos 
que  vivían  en  nuestro  suelo,  como  nadie  ha  dudado  llamar  africanos  á  los 
cartagineses,  por  mas  que  fuesen  una  colonia  de  Tiro),  y  glorioso  aunque  tris- 
te monumento  de  la  fidelidad  que  supieron  guardar  á  los  romanos  (2).  Fide- 
lidad inmerecida,  y  borrón  eterno  para  Roma,  que  tan  mal  correspondida 
tanta  constancia  y  lealtad.  Con  razón  murmunban  los  romanos  mismos  la 


I)    Polibio,    AppiaDO,  Livio,   Plutarco,       (S)    Fideitrgarn^nanotmagñumquiiim 
Floro  7  olrof*  leá  irtile  moñmnentum*Fiot,  Bpll.  1U>.  U. 
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teDtitud  y  apatía  de  un  senado  que  malgasta!»  en  embajadas  y  discursos  et 
tiempo  que  hubiera  debido  emplear  en  enviar  socorros.  Dum  Rima  cof^ 
mUiur,  Saffuntum  expugnatur,  se  decia  en  Roma,  y  el  dicho  se  hizo  pro- 
verbial 

Ocapa  hoy  e)  higar  de  la  heroica  y  íiimosa  Sagunto  la  ciudad  de  llurvio' 
dro  en  la  provincia  de  Valencia,  donde  todavia  se  conservan  restos  y  ves* 
tigios  preciosos  de  su  antigua  grandeza;  la  historia  conservará  perpetuamen- 
te la  memoria  de  su  heroísmo. 


CAPITULO  lY. 


ANÍBAL  EN  ITALIA:    LOS   ESCIPIONSS  EN   BSPAAA^ 


»•  •!•  Mitos  «o  a.  €.  *  tftft^ 


IkdaracloD  de  guerra  entre  Ri>iBa  y  Gartago.— Prodlgiesa  B«rcba  ée  Aolbat— Los  Fl-s 
rineos.— Loe  Alpes.—  Sorpresa  de  Roma.— Combales  y  triunfos  de  Aníbal.— £d  el  Te* 
sino.— Eb  Trébia.—  En  Trasimeno  — Eo  Cannas.— flasto  y  terror  de  Remt.— Aníbal 
en  Capua.— Venida  de  Cneo  Eeciplon  4  España.— Bate  al  earlaglnés  tfannoo  y  le  der- 
KOta.— Venida  del  cónsul  romano  Publio  Escipioii,  hermano  de  Cneo.— — €afl  todei 
los  pnebíos  de  Espafia  se  declaran  por  los  romanos.— —Los  Escipiooes  se  apoderiD  de 
Sagunto.— Angustiosa  situación  de  los  cartagineses.— 8e  recobran ,  y  Tcneeo  eD  dos 
grandes  batallas.— MaiiniM.— Mueren  los  dos  Eselpiones.*CongoJa  de  los  romattos.-^ 
Arrsjo  y  heroicidad  de  Lucio  Uarcip.— Hace  osinbiar  de  BMfoU  soerle  de  las  ar* 
«as.— Claudio  Neion  en  Espafta. 


Eonio  dUgusto  y  emocloii  profunda  causó  en  Roma  hi  ooUda  de  la  des-i 
Inicclon  de  Sagunto ,  que  llegó  al  mismo  tiempo  (|ue  aus  emlK^dores  regren 
saban  de  Cartago.  Figurábanse  ya  ver  al  Intrépido  africano  franqueando  los 
Alpes,  y  aun  se  le  representaban  ¿  las  puertas  de  la  soberbia  ciucjad.  Cono-. 
ciaron  entonces  de  cuánto  era  capaz  el  Joven  capitán  cartaginés.  Lo  que  al 
senado  inspiró  terror  prodigo  Indignación  en  los  ciudadanos:  acusábanle  és- 
V>s  de  haber  secriflcado  por  su  indolencia  y  flojedad  una  ciudad  aliada  y  de 
^aber  comprometido  el  buen  nombre  de  la  república:  dificilmente  podia  el 
senado  Justificarse  de  estos  cargos.  Era  ya  la  guerra  una  necesidad;  la  guer* 
ra  estaba  en  el  sentimiento  público,  y  pueblo  y  senado  unánimemente  la 
vivieron. 
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TodaTia  sía  embargo  eavió  Roma  nueva  embi^da  al  senado  cartaginés 
para  preguntar  si  la  destrucción  de  Sagnnto  habla  sido  obra  de  Aníbal  solo, 
d  si  había  obrado  cpn  acuerdo  y  de  mandato  de  la  república.  Estrena  Insis- 
tSBCia,  que  solo  puede  comprenderse  por  el  estudio  y  conato  de  Roma  en  ha- 
cer mas  y  mas  patéale  á  los  ojos  del  mondo  la  justicia  y  fundamento  de  la 
guerra  que  Üml  á  emprender.  La  resimesta  no  filé  ni  mas  espifcita  iri  mas 
satisfiMStoria  que  las  anteriores.  Entonces  uno  de  los  cinco  entiados  romanos, 
yak)  que  parece  el  principal  entre  ellos,  Quinto  Fabio  Máiimo,  plegando 
la  halda  de  su  toga  y  estendiendo  el  brazo,  iSenadores,  les  dijo,  aqui  os 
traigo  la  pas  y  la  guerra;  escoged.-^Elige  tú  mismo,  le  respondieron  á  una 
vos. — Pues  bien,  el(jo  la  guerra,  contestó  soltando  el  manto. — ^La  aceptamos, 
esclamaron  todos.i  La  segunda  guerra  púnica  entre  Roma  y  Cartago  quedé 
declarada. 

Vinieron  entonces  i  España  aquellos  mismos  embajadores  romanos  al  pro- 
pósito de  negociar  aUanaas  con  los  naturales  del  país,  y  remontando  por  la 
ribera  del  Ebro,  lécHmente  se  grangearon  iá  amistad  de  los  bargusios,  pue- 
blos cercanos á  los  ilergeites,  que  disgustados  déla  dominación  cartaginesa 
deseaban  cambiar  y  mejorar  de  fortuna.  Otras  pequeñas  poblaciones  y  tri* 
bus  de  las  márgenes  del  Ebro  abrazaron  á  ejemplo  de  les  de  Bargusia  el  parti* 
do  de  Roma.  No  «si  los  volcios,  que  con  desdeñosa  mofe:  cid,  les  dijeron, 
lid  á  buscar  aliados  aNá  donde  la  suerte  de  los  saguntinos  sea  ignorada. 
iLas  ruinas  -át  aquella  desgraciada  ciudad  son  para  lodos  los  pueblos  de 
«España  una  iecdon  saludalile,  que  les  enseña  lo  que  se  puede  fiar  del  se- 
laado  y  del  pueblo  romano  (i)^  Dam  y  ispera  respuesta,  pero  harto  bien 
merecida,  y  en  bocas  rusticas  admir^e.  Iguales  ó  parecidas  contestaciones 
recibieron  de  otros  pueblos  de  España.  Disgustados  de  este  desabrimiento  los 
senadores,  d^ron  la  Penmsoia,  y  partiéronse  á  la  Galla  Narbonense,  donde 
en  yano  solicitaron  también  de  aquellas  gentes  la  decloraraoíon  de  negar  á 
Ambal  el  paso  por  sus  tkrras,  si  por  acaso,  como  temían,  se  dMglese  por 
aSiá  Ualla.  lámitároiiae  losgakMi  prudentemente  ¿  guardar  neutralidad,  sin 
di^  por  eso  de  apanejarse  en  armas,  y  estar  preparados  para  lo  que  acon- 
tecer pediese;  con  lo  que  mas  y  mas  deaaionados  aquellos  negociadores 
tUTieroa  por  bien  regresar  á  Roma  por  Xarsela, 

Aníbal,  relindo  á  cuarteles  de  iuTiemo  en  Cartagena  después  de  la  toma 
de  Sagunto,  hafeáa  concedido  licencias  tempondes  á  sus  (ropas,  con  la  or- 
den de  que  se  Judiasen  de  nuevo  reunidas  en  a<pieia  ciudad  en  la  primave- 
ra iflonediata.  Admirable  oi^ganicaeion  de  los  ejércitos  de  aquel  tiempo,  en 
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^ue  siendo  el  servicio  délas  armas  un  contrato  voluntario  entre  lóí  soldados 
y  los  gefes,  la  religión  del  Juramento  era  la  <iue  mantenía  la  disciplina. 
Aprovechó  él  mismo  aquel  descanso  para  ir  á  dar  gracias  á  los  dioses  en  el 
templo  de  Hércules  de  Cádiz,  y  ofrecerles  huevos  sacrificios  y  YOtos  paraqoe 
le  asistiesen  propicios  en  la  grande  empresa  que  meditaba. 

Hecho  esto,  y  llegada  la  primavera,  reunidas  otra  vez  en  Cartagena  sus 
tropas,  enviados  ¿  África  sobre  quince  mil  españoles  para  que  guarnecie- 
ran á  Cartago,  y  traídos  de  allí  casi  otros  tantos  africanos  para  ia  defensa 
de  España,  que  encomendó  á  su  hermano  Asdrubal,  dejándole  ademas 
cincuenta  galeras  que  poder  oponer  ¿  las  fuerzas  maritimas  de  lo6  romanos, 
recogidos  los  rehenes  de  las  ciudades  confederadas  en  el  castillo  de  Sagun- 
to  que  confió  al  cartaginés  Bostar,  púsose  en  marcha  á  la  cabeza  de  noven- 
ta mil  peones,  doce  mil  caballos  y  cuarenta  elefantes.  Franquea  el  Bbro  con 
aquel  formidable  ejército  compuesto  de  soldados  de  diferentes  naciones;  su- 
jeta de  paso  á  los  ilergetes,  á  los  bargusios,  á  los  ausetanos  y  ¡acétanos:  de- 
ja al  cargo  de  Hannon  la  defensa  de  los  países  situados  entre  el  Ebro  y  los 
Pirineos  con  un  cuerpo  de  once  mil  hombres,  entrega  á  Andubal,  rico  es- 
pañol con  quien  habla  hecho  amistad,  los  bagages  del  ejército,  y  metiese 
por  las  asperezas  de  aquellos  montes.  Supo  alli  que  tres  mil  carpetanos, 
disgustados  de  verse  llevar  á  tierras  tan  lejanas,  habían  abandonado  sos 
banderas,  y  lejos  de  mostrar  desazón  por  ello,  licenció  espontáneamente  á 
otros  siete  mil  españoles  que  conoció  le  seguían  de  mal  grado,  con  cuyo  ar- 
did hizo  entender  que  habia  licenciado  también  á  los  primeros.  Singular  y 
astuta  táctica  la  de  aquel  caudillo.  Pasa  pues  los  Pirineos,  sujeta  ó  tran- 
quiliza los  galos  de  la  vertiente  septentrional,  y  campa  á  orillas  del  Ró- 
dano. 

Verifica  luego  el  paso  de  este  rio ,  y  se  dJspone  á  salvar  los  Alpes  cubiertos 
de  nieve  (octubre  de  218  A.  de  C.)  Empresa  espantosa,  y  hasta  entonces  sta 
ejemplo.  Pero  ni  las  nieves  le  acobardan,  ni  las  Inmensas  rocas  le  asustan,  ni 
le  arredran  los  precipicios,  ni  le  detienen  las  emboscadas  que  á  cada  paso  le 
arman  aquellos  montañeses.  De  todo  triunfa,  y  todo  lo  arrolla,  y  todos  le  si- 
guen ;  porque  el  dios  de  su  patria  (ha  dicho)  se  le  ha  aparecido  en  sueños  y 
le  ha  prometido  la  victoria ,  y  trazádole  las  roscas  de  una  serpirate  él  sendero 
que  debe  seguir.  Remonta  la  cumbre  de  los  Alpes ,  y  enseña  con  alegría  á  los 
soldados  las  fértiles  llanuras  del  Pó,  y  les  señala  el  punto  donde  debe  hallarae 
Roma.  Desciende  aquellos  terribles  desfiladeros,  entra  en  el  país  de  los  taorí- 
nos,  y  bfúa  hacia  el  Pó.  Es  la  marcha  mas  atrevida  de  que  nos  da  noticia  la 
historia  militar  de  la  antigüedad.  Aníbal  no  la  habia  hecho  impunemente:  del 
¿rande  ej<3rcito  que  habia  sacado  de  Cartagena  solo  le  quedaban  veinte  mil  ín- 
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fantesy  seis  mil  caballos  (I).  Pero  eran  soldados  á  prueba  ya  de  fatigas  y  de 
intemperies»  que  lejos  además  de  su  patria  necesitaban  vencer  ó  morir;  fiaban 
en  la  esperiencia  y  valor  de  su  general ;  éste  contaba  también  con  las  buenas 
disposiciones  de  losí  galos  en  su  favor;  y  por  último  Anibal  estaba  en  Italia  y 
veia  cumplidos  sus  sueños  dorados. 

Roma  no  babia  podido  imaginar  ni  tanta  audacia  ni  tanta  rapidez.  Creiale 
todavía  en  España.  Asombrado  se  quedó  el  cónsul  Esc  pión  cuando  supo  que 
los  cartagineses  habían  atravesado  el  Ródano.  El  primer  pensamiento  de  Roma 
al  declarar  la  guerra  babia  sido  mandar  un  ejército  á  España  al  mando  de 
Publio  fiscipíon,  otro  á  África  y  Sicilia  al  de  Sempronio,  y  otro  á  la  Galla  Ci- 
salpina al  del  pretor  Manilo.  Mas  informado  Escipion  de  la  marcha  de  Aníbal 
y  no  habiéndole  alcanzado  ya  en  el  Ródano ,  retrocedió  á  defender  la  Italia ,  y 
dividiendo  su  ejército  y  enviando  la  mayor  parte  de  él  á  España  al  mando  de 
su  hermano  Cneo  Escipion »  pasó  á  esperar  á  Anibal  al  pie  de  ios  Alpes.  En- 
contráronse en  el  Tesino.  Díóse  un  combate »  en  que  quedaron  derrotados  los 
romanos  y  herido  Escipion,  que  hubo  de  abrigarse  en  los  muros  de  Plascncia. 

Llamaron  los  romanos  á  Sempronio,  que  en  Sicilia  acababa  de  causar  gran- 
des descalabros  á  los  cartagineses.  No  tardó  en  hallarse  Sempronio  á  presen- 
cia de  Anibal  á  las  márgenes  del  Trébia.  Con  la  arrogancia  del  vencedor  pre- 
sentó Sempronio  la  batalla.  Pronto  hubo  de  arrepentirse  de  su  Imprudencia. 
Desbaratóle  Anibal  con  pérdida  de  treinta  mil  combatientes.  Tan  señalado  de- 
sastre prodHjo  un  terror  pánico  en  los  romanos ,  y  movió  una  sublevación  ge- 
neral en  la  Galia  Cisalpina.  No  vacilaron  ya  los  galos  en  ponerse  del  lado  de 
los  cartagineses,  y  hallóse  Anibal  otra  vez  á  la  cabeza  de  noventa  mil  guer- 
reroSb 

Dirígese  después  hacia  Arecio  por  el  camino  menos  frecuentado.  Vuelve 
á  encontrar  á  los  romanos;  atrae  al  cónsul  Flaminio  (no  menos  presuntuoso 
que  su  predecesor)  á  una  posición  desventiyosa ;  fuérzale  á  aceptar  la  batalla, 
y  un  nuevo  ejército  romano  es  derrotado  á  orillas  del  lago  Trasimeno  (año 
217). 

La  noticia  de  este  tercer  desastre  difunde  el  espanto  en  Roma.  Creció  el 
(error  cuando  el  pretor  Pómpenlo  dijo  á  la  asamblea  del  pueblo :  c  Romanos, 
hemos  sido  vencidos  en  un  gran  combate.!  Acudieron  entonces  al  remedio 
usado  en  los  trances  apretados  y  estremos,  y  fué  nombrado  dictador  Quinto 
Fabio  Máximo,  llamado  luego  el  escudo  de  Roma.  Nombró  éste  por  general  de 
la  cabaileria  á  Quinto  RufoMinucio.  Fueron  consultados  los  libros  de  las  Sibilas, 
y  se  votó  una  primavera  sagrada.  Era  Fabio  un  general  en  todo  diferente  de 
Sempronio  y  Flaminio.  Astuto,  prudente  y  circunspecto,  sin  perder  de  vista 
(f)    Pollb.  ibid. 
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á  Aníbal  manteníase  siempre  á  una  conTeniente  distancia:  nunca  éste  le  podo 
obligará  combatir.  Murmurábanle  las  tropas  y  le  llamaban  el  cmUemp&ñxador, 
el  pedagogo  de  Aníbal.  Solo  el  cartaginés  sabia  apreciar  en  su  verdadero  Talor 
aquel  sistema  mtlilar.  Logró  una  vez  Fabio  estrechar  á  Anibal  cerca  de  Casilino 
en  la  Gampania.  Pero  el  sagaz  africano,  recordándola  estratagema  que  en 
otra  ocasión  babian empleado  con  su  padre  los  celtiberos,  soltó  en  dirección 
de  los  romanos  dos  mil  bueyes  con  sarmientos  encendidos  sobre  las  astas, 
y  á  fiívor  del  desorden  que  esparcieron  en  las  filas  enemigas  logró  salvar  el 
desfiladero. 

Gran  descontento  causó  en  Roma  esta  noticia.  Dióse  á  Mlnucio  iguales  po- 
deres que  á  Fabk) :  atacó  aquél  con  sus  tropas  á  Anibal :  cercóle  éste  por  todas 
partes,  y  le  escarmentó :  el  temerario  Mlnucio  hubiera  perecido  sin  la  llegada 
de  Fabio.  Sin  embargo  dimitió  su  dictadura.  Los  cónsules  que  le  sucedieron 
adoptaron  el  mismo  sistema  de  contemporización ,  hasta  rayar  ya  en  negli- 
gencia. Pero  cansado  el  pueblo  de  tantas  dilaciones,  y  persuadido  de  que  los 
nobles  prolongaban  con  deliberada  intención  la  guerra,  quiso  tener  un  cónsul 
verdaderamente  plebeyo,  y  nombró  á  Varron  (i),  que  blasonaba  de  que  le 
bastan  un  día  para  ver  al  enemigo  y  vencerle.  Fuéle  asociado  d  patricio 
Paulo  EmiHo,  amigo  y  discípulo  de  FiüMo  Máximo.  Tan  presuntuoso  Varron 
como  Sempronio  y  como  Flaminio,  y  mas  confiado  que  ellos,  acampó  cerca 
de  Anibal  á  Jas  márgenes  del  Aufido,  cerca  de  Cannas.  Sordo  á  los  conse- 
jos de  su  colega,  empeñóse  en  combatir  á  todo  trance.  Por  desgracia  de 
Roma  tocábale  aquel  día  el  mando  á  Varron  (que  era  costumbre  alternar  en  él 
diariamente  los  cónsules) ,  y  desplegó  arrogantemente  delante  de  su  tienda 
el  manto  de  púrpura,  señal  de  la  batalla.  Regocgóse  grandemente  Aníbal 
y  la  aceptó. 

Dc|emo6  á  los  historiadores  romanos  la  sentida  descripción  de  la  memo- 
rable batalla  de  Cannas,  que  inmortalizó  á  Anibal,  que  le  señaló  al  mundo  co- 
mo el  mejor  capitán  de  bs  tiempos  antiguos,  y  que  llenó  de  luto  y  de  estu- 
por á  Roma.  Diez  y  seis  legiones,  que  componian  ochenta  mil  infimtes  y 
siete  mil  caballos,  habian  presentado  los  romanos  al  combate.  Acrecía  sus 
filas  la  flor  de  los  caballeros  romanos.  Menos  de  la  mitad  eran  en  aquella  sa- 
xonlos  de  Anibal.  Peleaban  con  ellos  galos  con^s  largas  espadas,  los  es- 
pañoles con  sus  cortos  y  aguzados  sables,  los  terribles  honderos  mallorqui- 
fies  y  la  feroz  caballería  númida.  Cebáronse  unos  y  otros  en  la  matanza  y 
caMáronee  sus  brezos  de  acuchillar  enemigos.  Mas  de  cincuenta  mil  ro- 
manos quedaron  tendidos  en  la  arena;  prisioneros  de  diez  á  doce  mil.  Acribí<- 

<l)   Tereneio  Varron  era  h^o  de  on  carnicero. 
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Hado  de  heridas  cayó  el  valeroso  Paulo  Emilio,  que  exhaló  su  grande  alma 
enviando  á  dedr  á  Roma  que  cuidara  de  su  propia  defensa.  Perecieron  muí- 
Utad  de  senadores,  de  tribunos,  de  generales  y  de  caballeros.  Tres  modios 
y  medio  de  anillos  arrancados  á  los  cadáveres  lüeron  derramados  en  el  vos* 
tfbttio  del  senado  de  Gartago  (216). 

Vistió  Roma  de  luto.  La  abandonó  la  Italia  Meridional  y  ofreció  su  alian- 
za ¿Anibal:  hicieron  otro  tanto  el  Abruizo,  la  Lucania  y  varios  otros  países. 
Aníbal  marchó  adelante,  y  enarboló  la  bandera  de  Cartago  en  una  colina  des- 
de donde  se  divisaba  la  ciudad  eterna.  Roma  temblaba,  y  temblaba  con  ra^ 
zoo,  porque  rugía  demasiado  cerca  el  terrible  león  numida.  Pero  alejóse 
Aníbal,  y  fué  á  establecer  sus  cuarteles  de  invierno  en  Capua.  Entoncesfuó 
cuando  le  dijo  Maharbal  aquellas  célebres  palabras  que  tanto  después  se  han 
repetido:  Soba  vencer ,  Anibal^  pero  no  ¿(ibes  aprovecharte  de  la  victoria.  No 
discutiremos  nosotros  si  obró  ó  nó  prudentemente  en  no  acometer  á  Roma. 
Dejémosle  gozar  loe  delicias  de  Capua,  que  tanta  celebridad  adquirieron  en 
la  historia,  y  que  tan  fatales  ñieron  ¿  su  estrella,  y  veamos  lo  que  en  Es- 
paña durante  su  famosa  espedicion  acaecía. 

Muy  diverso  rumbo  llevaban  y  con  mas  próspero  viento  corrían  las  co- 
sas en  España  para  los  romanos  del  que  allá  en  Italia  les  soplaba.  Arribado 
que  hubo  Gneo  Espicion,  el  hermano  de  Publio,  á  Ampurlas,  primer  pueblo 
español  en  que  penetraron  las  águilas  romanas,  procuró  atraer  á  sus  bande- 
rasa  los  naturales,  que  descontentos  délos  cartagineses,  sin  gran  dificultad 
aceptaron  la  alianza  de  un  hombre  que  se  presentaba,  no  como  conquista- 
dor, sino  como  reparador  del  agravio  hecho  á  los  saguntinos.  Tal  era  la  poli- 
tica  de  Roma.  Asi  dominó  pronto  toda  la  costa  oriental  desde  los  Pirineos 
basta  el  Ebro(218).  Pero  necesitaba  el  romano  adquirir  el  prestigio  de  ven- 
cedor y  adornarse  con  la  aureola  del  triunfo.  Proporciónesele  Hannon,  ú 
quien  vimos  habia  encomendado  Anibal  la  defensa  de  esta  parte  de  Esi)aña« 
con  una  batalla  en  que  sucumbieron  cinco  ó  seis  mil  cartagineses,  quedan- 
do prisionero  él  mismo,  y  cayendo  ademas  en  poder  de  los  romanos  los  ba- 
gages  que  Anibal  al  pasar  á  las  Gallas  dijimos  habia  dejado  conílados  al  es- 
pañol Andubal.  De  buen  agüero  íüé  para  los  supersticiosos  romanos  el  re- 
sultado del  primer  combate  que  se  daba  en  España  entre  las  armas  de  las 
das  repúblicas. 

No  fué  mas  venturoso  Asdrubal  en  una  espedicion  marítima  que  para  ven- 
gar el  desastre  de  Hannon  emprendió  la  primavera  siguiente.  Cuarenta  na- 
^68  cartaginesas  hablan  salido  de  Cartagena  á  las  órdenes  de  Himilcon,  mien- 
tras Asdrubal  con  el  ejército  marchaba  por  tierra  costeando  en  la  propia  di- 
rección para  proteger  la  escuadra.  ^Súpolo  Cneo,  y  partiendo  de  Tarragona 
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con  una  armada  de  treinta  y  cinco  velas,  logró  sorprender  la  de  Cartago  á 
las  bocas  del  Ebro;  apresó  veinte  y  cinco  naves ,  echó  las  otras  á  pique  ó  las 
hizo  barar  en  la  costa,  y  enseñoreando  aquellas  aguas  dióse  á  correr  con  so 
victoriosa  escuadra  todo  el  litoral  desde  el  Ebro  hasta  el  cabo  MaKin,  saquean- 
do depósitos  y  talando  los  pueblos  y  campiñas  de  la  costa,  incendiando  has- 
ta los  arrabales  de  Cartagena,  sin  que  Asdrubal  hubiese  podido  hacer  masque 
alcanzar  ¿  ver  la  catástrofe  con  el  desconsuelo  de  no  poder  repararla,  y  se- 
guir por  tierra  con  pies  y  con  ojos  los  rastros  de  la  armada  romana  y  ser  tes- 
tigo de  los  estragos  que  iba  haciendo,  hasta  que  tuvo  por  prudente  retirar- 
se á  Cádiz  mientras  el  romano  daba  la  vuelta  por  Ibiza  á  Tarragona.  Asi  re- 
paraba Cneo  Escipion  en  España  por  tierra  y  por  mar  los  reveses  que  en  Ita- 
lia sufría  Roma  en  el  Tesino,  en  Trébiay  en  Trasimeno  (217). 

Al  que  marcha  en  bonanza  y  navega  con  próspero  viento,  aprcsúranse 
todos  á  convidársele  amigos:  al  que  la  fortuna  se  le  muestra  hosca  y  ceñuda, 
abandónenle  los  mas  amigos  y  le  vuelven  la  espalda.  Esto  acontecía  enton- 
ces en  Italia  y  España.  Allá  naciones  enteras  antiguas  aliadas  de  Roma  se  le- 
vantaban en  favor  de  Aníbal  victorioso:  acá  naciones  enteras  aliadas  de  Car- 
tngo  oft'ecian  su  alianza  á  Escipion  triunfante:  en  Italia  Iba  Roma  en  caimien- 
to, y  en  España  iba  Cartago  de  caída.  Mas  de  ciento  y  veinte  pueblos  españo- 
les se  confederaron  con  Cneo  Escipion,  principalmente  celtiberos,  gente  po- 
derosa y  de  brío,  ccm  cuyo  auxilio  pudo  Cneo  hacer  una  atrevida  correría 
hasta  Castulon,  centro  de  la  dominación  cartaginesa. 

Solo  los  ilergetes,  capitaneados  por  dos  régulos,  Indivil  y  Mandonio,  se 
atrevieron  á  tomar  las  armas  contra  los  romanos  y  á  entrarse  tumultuariamen- 
te en  sus  tierras.  A  juzgar  por  los  discursos  que  los  historiadores  ponen  en 
boca  de  aquellos  dos  caudillos,  fué  el  primer  grito  de  independencia  que  se 
levantó  en  España  contra  el  poder  romano,  y  en  general  contra  toda  domi- 
nación estrangera.  tNo  os  fleis,  decían,  de  unos  estrangcros  que  con  prete»- 
ftode  abatir  el  orgullo  de  los  cartagineses  vienen  á  quitaros  vuestra  liber- 
ftad  y  á  usurparos  vuestros  bienes.  Asi  han  venido  antes  los  griegos,  asi  los 
imismos  cartagineses,  prometiéndonos  felicidad  con  dulces  palabras,  para  le- 
fvantarse  después  con  el  mando  y  ponemos  una  vergonzosa  servidumbre. 
«¿Qué  necesitamos  de  auxiUo  de  los  romanos  para  sacudir  el  yugo  de  loscar- 
ftaginesesT  Los  que  se  han  unido  á  ellos  son  traidores  á  su  patria  y  á  su  Ih 
«bertad.»  No  vemos  que  los  historiadores  españoles  hayan  reparado  bastante 
en  este  primer  grito  de  independencia,  y  sin  embargo,  si  aquellos  dos  gefes 
hubieran  sido  mas  afortunados,  si  su  voz  hubiera  encontrado  eco  entre  sos 
compatricios,  hubieran  podido  pasar  por  los  primeros  restauradores  de  Es- 
paña. Pero  enclavado  el  país  entre  pucbloS  confederados  de  Roma>  y  auxilia*- 
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d06  estos  por  un  cuerpo  de  tropas  con  que  acudió  Escipion^  fácilmente  die* 
ron  cuenta  de  los  sableyados:  y  AsdruM  que  se  babia  acercado  á  fomentar 
aquellas  alteraciones  sui^ió  dos  grandes  derrotas  por  los  briosos  celtiberos, 
quee^MffCieron  el  terror  por  el  campo  cartaginés  (1). 

Tanta  importancia  daba  ei  senado  romano  ¿  la  guerra  de  España,  que  con 
admiración  vemos  cuidaba  de  atenderla  con  preferencia  á  la  Italia  misma,  no 
olMlante  lo  envalentonado  y  pv^ante  que  alli  se  ostentaba  Aníbal.  Envió,  pues, 
áEspaña  treinta  galeras  con  ocbo  mil  hombres  y  gran  provisión  de  vituallas, 
al  mando  de  Publjo,  hermano  de  Gneo,  el  mismo  que  cuando  se  declaróla 
guerra  habla  sido  destinado  á  este  pais.  Acordaron  los  dos  hermanos  hacer 
un  movimiento  sobre  la  desgraciada  Sagunto.  Sabían  cuánto  gusto  daban  en 
esto  á  los  españoles,  y  la  política  de  Roma  era  ganarles  las  voluntades.  Un 
Gonci^to  entre  Abehii  ó  Abeluce,  noble  saguntino,  y  el  gobernador  del  can- 
tillo, el  cartaginés  Bostar,  les  puso  entre  las  manos  los  rehenes  que  en  la 
fortaleza  de  Sagunto  había  dejado  Aníbal,  á  condición  de  que  habrían  de  en* 
tregarios  libres  á  sus  familias.  Cumpliéronlo  asi  los  Escipiones,  y  aquel  ras- 
go de  generosidad  (que  á  lo  menos  por  tal  se  tradigo  en  aquel  tiempo,  en 
que  debían  escasear  mucho  las  acciones  generosas)  les  captó  á  los  romanos 
gran  partido  entre  los  españoles.  Enturbióles  la  alegría  de  aquel  suceso  la 
noticia  que  recibieron  de  la  ftmesta  derrota  de  Cannas  (216).  Ello^,  como 
ftiese  llegado  el  invierno,  levantaron  el  campo  do  las  cercanías  de  Sagunto, 
y  se  volvieron  á  invernar  á  Tarragona. 

El  senado  cartaginés  por  su  parte  ordenó  á  Asdrubal  que  pasase  á  Italia.  Ex- 
puso el  general  los  riesgos  que  con  esta  partida  correría  la  España  toda ,  sí  antes 
no  se  le  enviaba  un  sucesor  con  fuerzas  suficientes  para  contener  á  los  españo- 
les; y  en  ello  tenia  razón  sobrada,  puesto  que  acababan  de  darle  no  poco  que 
hacer  los  tartesios ,  que  incitados  y  capitaneados  por  Galbo  se  le  habían  rebelado 
y  puéstole  en  mas  de  un  apuro,  aunque  al  fin  lograra  sosegarlos  después  (2). 
En  su  virtud  vino  Himilcon,  nombrado  gobernador  de  España,  con  grueso 
ejército,  y  á  Asdrubal  se  le  repitió  la  orden  de  pasar  á  Italia.  Obedeció  éste, 
aonqne  no  de  buen  grado,  y  púsose  en  marcha  la  vuelta  del  Ebro.  Importaba  á 
loa  Escipiones  estorbar  á  toda  costa  su  proyecto,  y  saliendo  á  encontrarle  hallá- 
KHise  de  frente  cerca  de  aquel  rio.  Trabóse  alli  una  reñidísima  batalla ,  en  que 
pelearon  los  romanos  como  si  de  ella  dependiese  la  suerte  de  Roma ,  y  aun  el 
señorío  del  mundo.  Abandonaron  muchos  españoles  á  Asdrubal ,  y  sirviéronle 
ya  poco  al  cartaginés  su  pericia  y  sus  personales  esñierzos.  Veinticinco  mil  aíM« 


(I)   Tiu  Lif .  lib.  XXil.  lo  que  ba  dtdo  lugar  á  vertionef  y  OdnjeCa* 

(8)   Litio  escribe  iMrteiioi  por  larlectoi >   ras  qae  no  oos  parecen  necesarias. 


tu  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

canos  quedaron  en  el  campo:  prisioneros  diez  mil.  Recogióse  AsdnilNd  con 
las  cortas  reliquias  de  su  ejército  á  Cartagena.  Casi  Codos  los  pueblos  de  España 
se  arrimaron  al  partido  de  los  romanos  (1). 

Ni  Roma  se  cansaba  de  enviar  auiiüos,  ni  Gartago  refuerzos.  Roma,  exhaus- 
ta de  recursos,  liallaba  en  la  generosidad  de  los  ciudadanos  con  que  subvenir 
á  las  necesidades  del  ejército  de  España,  que  eran  muchas,  y  los  Escipiones 
observaban  la  politica  de  no  disgustar  con  esacciones  al  pais  conquistado.  Gar- 
tago volvió  á  enviar  otras  sesenta  naves  con  doce  mil  infantes  y  mil  quinientos 
caballos  ai  mando  de  Magon,  hermano  también  de  Anibal  y  de  Asdrubal.  Alien- 
tanse  con  esto  los  cartagineses  de  España,  pero  no  por  eso  los  alumbra  mejor 
estrella.  Los  tres  generales  reunidos  se  ponen  sobre  Illilurgi  (Andújar),  que 
les  habia  hecho  defección ,  y  acudiendo  los  Escipiones  hacen  gran  matanza  en 
su  gente,  y  les  toman  cuatro  mil  prisioneros  (2).  Igual  éxito  alcanzaron  otra 
vez  que  volvieron  sobre  lUiturgi.  Pasa  después  el  derrotado  ejército  carta^nés 
á  acometer  ¿  Intibil  ó  Incibilc  (entre  Teruel  y  Tortosa),  y  recibe  otro  escar- 
miento: aqui  murió  Ilimiicon,  capitán  esforzado.  Ni  fueron  mas  afortunados  en 
Bigerra,  en  Munda  (sobre  las  bocas  del  Ebro),  en  Auringis  (Jaén):  en  todas 
partes  eran  desbaratados  ios  cartagineses,  á  pesar  de  haber  venido  Asdrubal 
Gisgon  en  reemplazo  de  Himilcon.  Lo  peor  era  que  en  Italia  se  cansaba  la  for- 
tuna de  sonreír  ¿  Anibal ,  y  alli  también  se  mostraban  ya  engreídas  las  águilas 
romanas.  Solo  les  quedaba  á  los  cartagineses  el  genio  de  Asdrubal  Barcino ,  que 
superior  á  todos  los  desastres  es  muchas  veces  vencido,  pero  Jamás  desmaya; 
se  retira,  pero  no  sucumbe. 

Acordáronse  entonce3  los  Escipiones,  no  sin  rubor,  de  la  fldelisima  Saguii-> 
to,  que  destruida  ppr  Anibal  y  reedificada  después,  llevaba  ya  cinco  anos  en 
poder  de  los  cartagineses,  y  estaba  siendo  afrentoso  padrón  de  la  fé  romana. 
Dirigiéronse á  ella;  obligaron  á  la  guarnición  á  capitular,  y  sacándola  del  do- 
minio cartaginés  la  restituyeron  á  ios  pocos  vecinos  que  habian  podido  sobre. 
vivir  á  la  catástrofe  primera  (214).  Revolviendo  después  sobre  la  capital  de  los 
turi)oletas,  los  causadores  de  su  anterior  ruina,  la  desmantelaron  y  arrasaron 
por  los  cimientos,  vendiendo  á  sus  habitantes  en  pública  almoneda.  Devuelta 
Sagunto  á  sus  antiguos  dueños,  fué  recobrando  bigo  ios  romanos  su  prosperi- 
dad: y  á  esta  época  deben  atribuirse  los  magníficos  restos  que  han  quedado  de 
esta  ciudad  de  gloriosos  recuerdos. 

Todo  parecía  conspirar  en  este  tiempo  contra  Cartago.  Anibal  empezaba  á 
ser  vencido  en  Italia,  como  luego  habremos  de  ver.  En  Gerdeña  el  ejército  de 

(I)  r«fic  vero  omnet  profe  Hiipamia  po^  (S)  Hts  d«  treí  mil  infanlet ,  die«  Li^lo. 
puU  ad  rowMmos  defecerutU,  Tlt.  Lif .  lib.  y  poco  nonos  de  mU  etb«Uos.lMd.  etp.  84. 
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Asdruhal  el  Calvo  era  deshecho  por  Tito  Manilo  Torcuato.  En  África  un  prín- 
cipe numida  nombrado  Si  pbax,  llevado  de  un  particular  resentimiento,  volvía 
sus  armas  contra  la  república,  y  ofrecía  su  alianza  á  los  romanos.  ¿Cómo  no 
sacumbió  Cartago  en  situación  tan  azarosa?  Veremos  basta  qué  punto  es  ca* 
pricbosa  y  voluble  la  fortuna  de  las  armas,  y  cuan  poco  hay  que  fiar  en  sus  fa- 
vores. 

A  la  alianza  de  los  romanos  con  Síphax ,  opusieron  los  cartagineses  la  de 

<iala,  otro  principe  numida,  á  cuyo  bíjo,  nombrado  Masinisa,  mancebo  do 

grandes  y  aventajadas  prendas,  encomendaron  hiciese  la  guerra  ¿  Síphax. 

Dióse  el  joven  afk'icano  tan  buena  maña  en  la  ejecución,  que  bastáronle  dos 

combates  para  destruir  por  completo  ¿  su  contrario.  Asdrubal  GIsgon  le  dio  en 

premio  por  esposa  á  su  hija  Sofonlsba.  Lleno  de  gloria  y  de  contento  el  intn}- 

pídoMasinisa ,  pasó  ¿  España  con  siete  mil  infantes  africanos  y  setecientos  g¡- 

netes  numidas,  deseoso  de  dar  ayuda  ¿  su  suegro.  Refuerzo  ítié  este  que  rca- 

íeató  á  los  abatidos  y  tantas  veces  maltratados  cartagineses.  Y  aprovechando  Id 

inacción  de  los  Escipiones,  que  descansaban  en  Tarragona  sobre  los  pasados 

boreles  (falta  en  que  suelen  caer  los  mas  afortunados  guerreros),  pusiéronse 

en  marcha  con  intento  de  realizar  el  pensamiento  en  que  tanto  habia  insistido 

siempre  el  senado  cartaginés»  el  dereforzar  á  Aníbal  en  Italia.  Asdrubal  Barcino 

se  dirigió  al  centro  de  España,  dejando  un  cuerpo  de  ejército  en  la  Dética ,  al 

mando  de  Magon  su  hermano  y  de  Asdrubal  GIsgon ,  con  Masinisa. 

Dividiéronse  también  los  dos  Escipiones,  al  saber  este  movimiento,  y  aque- 
jo vino  é  ser  la  causa  de  su  ruina.  Cneo  fué  contra  Asdrubal  Barcino,  Publio  con- 
tra Asdrubal  Gisgon  y  los  otros.  Encontró  Cneo  á  Asdrubal  en  Anitorgis  (Alcañiz). 
Confiaba  el  romano  en  treinta  mil  celtiberos  que  acaudillaba,  gente  valerosa  y 
fiera.  Mas  halló  el  astuto  cartaginés  medio  de  sobornarlos,  y  abandonaron  las 
fibs  romanas,  que  con  esta  defección  quedaron  demasiado  menguadas,  y  Cneo 
tuvo  por  prudente  retirarse  y  evitar  la  pelea. 

IHsor  suerte  estaba  suílriendo  allá  hacia  Cástulosu  hermano  Publio.  Acosá- 
bale sin  dejarle  momento  de  reposo  la  caballería  do  Masinisa ,  aquella  caballería 
Dumfda  que  tanto  estrago  hizo  siempre  en  los  falanges  romanas.  Venia  ademas 
contra  él  el  español  Indibíl  con  siete  mil  quinientos  suessetanos  (1) :  vióse  Publio 
por  Codas  partes  cerrado  y  acometido :  sirvióle  poco  defenderse  con  bravura ;  un 
bolc  de  lanza  lo  atravesó  d  cuerpo  y  le  derribó  del  caballo.  Con  la  muerte  de  Pu- 
blio se  desordenaron  sus  huestes:  la  noche  libertó  á  unos  pocos  del  encarnizado 
furor  délos  vencedores.  No  desaprovecharon  estos  la  victoria.  Vuelan  á  incor- 
porarse á  Asdrubal  Barcino  que  seguía  á  Coeo,  Encuéntrase  éste  envuelto  por  tres 

\jl*    Créese  qoe  crao  lo»  de  Haorüom. 
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ejércitos  A  la  vez:  levanta  de  noche  sos  reales  y  se  retira ;  pero  la  cabaUeria  de 
Masinlsa  se  destaca  en  su  seguimiento :  gana  el  romano  una  pequeña  íxdina,  don- 
de improvisa  una  rústica  trinchera  hecha  con  los  aparejos  y  tercios  de  lasaos 
mllas:  tras  este  débil  y  flaco  vallado  so  deflende  con  valor  prodigioso;  pero 
oprimido  por  el  número  perece  con  la  mayor  parte  de  su  gente  (1). 

Asi  acabó  aquel  valiente  romano  (216) ,  el  primero  que  inauguro  en  España 
el  ftituro  señorío  de  Roma.  Asi  acabaron  aquellos  dos  esclarecidos  hermanos, 
cuyas  campañas  hablan  sido  una  cadena  de  gloriosos  triunfos.  Asi  quedaron  en 
un  momento  desvanecidas  las  esperanzas  que  fundaba  Boma  en  los  talentos 
militares  de  los  Escipiones.  i  Qué  mudanza  en  el  teatro  de  la  guerra!  Ayer  ape- 
nas existía  ejército  cartaginés,  y  hoy  apenas  existe  ejército  romano:  ayer  las 
águilas  romanas  enseñoreaban  el  pais,  hoy  las  cortas  reliquias  de  aquellas  legio- 
nes no  encuentran  donde  guarecerse.  Los  que  van  á  reñigiarse  en  Castulon  ha- 
llan cerradas  las  puertas  de  la  ciudad:  los  que  se  guarecen  en  lUiturgisson 
de  noche  bárbaramente  degollados:  fueron  otros  á  buscar  amparo  de  la  parte 
allá  del  Ebro. 

Quedábale  aun  á  Roma  un  genio  militar  en  España;  genio  con  que  no  con- 
taría la  república,  porque  se  ocultaba  bajo  el  modesto  uniforme  de  simple  cen- 
turión ó  capitán  de  compañía.  Este  genio  era  Lucio  Marcio,  hgo  de  Septimio 
Severo,  caballero  romano. 

Marcio  no  se  rindió  al  desalienta  que  en  los  rostros  de  los  fugitivos  veia  pin-' 
tado ,  incluso  Fonteyo,  único  gefe  de  alguna  graduación  que  quedaba.  Ocur- 
rióles á  los  soldados  nombrar  general  á  quien  tan  osado  y  resuelto  se  mostra- 
ba. Pero  al  saber  que  Asdrubal,  fk*anqucando  el  Ebro,  se  les  venia  encima,  y 
tras  él  Magon  que  seguía  sus  huellas,  túrbeseles  de  nuevo  el  ánimo,  y  mustios 
unos,  renegando  y  maldiciendo  de  su  suerte  otros,  esperando  Codos  una 
muerte  que  miraban  como  infalible,  luchaba  y  trabí^aba  el  improvisado  gene- 
ral por  infundirles  aliento,  sin  que  su  voz  apenas  fuera  escuchada.  Entretan- 
to el  enemigo  casi  toca  á  sus  reales.  La  vista  de  los  estandartes  carta* 
gineses  produce  una  trasformaclon  mágica  en  los  ánimos  de  aquellos  des- 
dichados; el  miedo  se  trueca  en  desesperación,  la  desesperación  en  corage, 
y  aquel  puñado  de  hooobrea  á  manera  de  leones  embravecidos  se  arro- 
jan sobre  los  cartagineses,  que  sorprendidos  con  tan  impetuosa  y  brusca 
arremetida,  vuelven  vergonzosamente  la  espalda.  Todos  se  maravillaron,  los 
unos  de  ver  huir,  los  otros  de  verse  huyendo.  Calculando  luego  Marcio  que  los 

(I)  A  cuatro  nUlas  de  Tarragona  te  ve  ser  oíay  bien  y  ea  barto  Teroaiaiill  que  loa 

toda? la  un  monomeolo  ilosiro  que  se  dice  romanos  trAsladáraa  alli  sos  cenlsas  ,  eomo 

aer  el  sepulcro  de  los  Escipiones.  La  batalU  asiento  que  era  Tarragona  de  aa  gobierno, 
de  cierto  no  fo6  e»  aquel  sitio:  pero  pudo 
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enemigos  no  cspcrarian  un  segundo  ataque ,  conociendo  aden^as  que  si  daba 
lugar  ¿  que  se  les  reuniese  Magon  no  quedaba  á  los  suyos  manera  de  salvarse, 
concede  algunas  horas  do  reposo  á  sus  fatigadas  y  escasas  tropas,  y  en  altas 
boras  de  la  noche  se  entra  á  las  calladas  en  el  campo  y  reales  de  Asdnibal,  que 
descuidado  y  sin  guardias  ni  centinelas  dormía.  Cansáronse  de  matanza  sus  sol- 
dados, y  sin  darse  mas  vagar  prosiguieron  en  busca  de  Magon,  á  quien  hallaron 
igualmente  desapercibido.  Penetran  con  el  mismo  Ímpetu  en  sus  estancias:  era 
ya  de  día:  Magon  y  los  suyos  á  la  vista  de  los  paveses  y  espadas  de  los  romanos 
ensangrentadas  con  la  matanza  reciente,  se  llenan  de  estupor  y  se  ponen  en  Al- 
ga: sigúelos  Marcio ,  los  alcanza ,  y  los  romanos  se  cansan  también  de  degollar: 
los  capitanes  cartagineses  pudieron  escapar  á  uña  de  caballo  (1). 

Salvó  Marcio  de  un  solo  golpe  las  dos  Penínsulas:  la  España  venciendo  á  los 
cartagineses,  la  Italia  impidiendo  la  marcha  de  Asdrubal,  que  unido  á  Aníbal, 
que  todavía  se  hallaba  pujante ,  hubiera  podido  poner  á  Roma  en  grande 
aprieto. 

Pagóselo  Roma  con  ingratitud.  En  la  carta  que  Marcio  dirigió  al  senado  se 
daba  el  titulo  de  pro-pretor,  que  debía  solo  ¿  la  aclamación  de  los  soldados. 
Tomólo  á  mal  la' orgullosa  aristocracia  romana,  y  sin  dejar  de  reconocer  la  im- 
portancia  de  sus  grandes  hechos  ni  de  hacer  justicia  á  sus  altas  prendas,  anu- 
láronle implícitamente  nombrando  pro-pretor  de  España  á  Claudio  Nerón,  que 
entonces  hacia  la  guerra  deCapua  contra  Aníbal.  El  generoso  Marcio,  no  obs- 
tante ver  tan  mal  recompensados  sus  eminentes  servicios,  líev^  tan  adelante  su 
desprendimiento,  que  cuando  llegó  Nerón  á  España  le  entregó  sin  darse  por 
sentido  aquellas  tropas  que  le  habían  aclamado  su  general,  y  se  puso  I>ajosus 
órdenes  sin  otro  pensamiento  que  el  de  continuar  sirviendo  á  su  patria  en  el 
puesto  que  le  designaba.  Así  el  que  acababa  de  dar  un  ejemplo  de  admirable 
heroicidad ,  dio  también  un  ejemplo  de  admirable  patriotismo. 

Poco  tino  mostró  el  senado  romano  en  la  elección  de  Claudio  Nerón.  Des- 
embarcado que  hubo  en  España  con  once  mil  infantes  y  mil  caballos  que  de  re- 
fuerzo trajo  (21 1),  fuese  en  busca  de  Asdrubal,  á  quien  halló  entre  Illiturgis  y 
Mantisa  en  los  bastetanos  (2).  Faltóle  poco  para  coger  al  cartaginés  en  el  des- 
flladero  de  un  bosque;  pero  reconociólo  Asdrubal  á  tiempo,  y  entreteniendo ¿ 
Nerón  so  pretesto  de  negociaciones  de  paz,  hizo  una  noche  desfllar  caliada- 


(I)   Debió  teoer  lugar  este  suceso  cerca  Roma  y  se  colgó  en  el  Capitolio.  Llamóse 

de  Tortosa.  En  el  campo  cartaginés  se  en-  Eteudo  Mareio.   Til.    Lít.    líb.    XXXV. 

centró  uu  escudo  de  plata  de  ciento  treinta  Valer.  Mai.  líb.  i. 

y  ocho  libras  de  peso  con  la  imagen  de  (S)   Mariana  los  nombró  aasetanos ,  inda- 

Asdrubal  Barca  6  Barcino.  Este  monomen-  dablemente  con  error, 
lo  de  las  glorias  de  Marcio  fué  llevado  ¿ 
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mente  su  ejército,  dejando  las  hogueras  encendidas  en  el  campamento  pan 
mejor  engañar  al  romano:  él  mismo  después  á  presencia  y  vista  de  Nerón  me- 
tió espuelas  al  caballo  y  se  alejó  en  busca  de  los  suyos.  De  modo  que  la  única 
hazaña  de  Claudio  Nerón  durante  su  breve  mando  en  España  ftié  dejarse  bur- 
lar de  la  astucia  de  un  cartaginés.  No  merecía  su  nombramiento  la  penada 
haber  desairado  á  Marcio.  Pronto  íüé  otra  vez  llamado  á  Roma» 


ariTiJLo  V. 
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Es  nombrado  Pablío  Cornelio  Ssclploa  procónsul  de  Espsfta.  — Desembarca  en  Tarra- 
gona.—Toma  á  Cartagena.— Generosidad  de  Eseipion  con  los  espaftoles.  Noble  y 
galante  conducta  del  romano  con  una  Jdven  espafiola.  —Acción  de  Bécoia.  Gánala 
Eseipion.  —Logra  Asdrubal  pasar  á  Ilalia.— Nuevos  triunros  de  los  romanos  en  Espa- 
ña.—Los  cartagineses  reducidos  á  Cádii.— Enfermedad  de  Eseipion —Propágase  la 
falsa  voz  de  su  muerte,  y  se  rebelan  de  nuevo  lodiTil  y  Mandonio.  — SubléTaso 
una  parte  del  ejército  romano.— Somételos  á  todos  Eseipion.— Tratos  con  Masinisa 
para  la  entrega  de  Cádiz.— Conducta  del  gobernador  Magon.— los  CÁATAonms 

M»  IXPVUADOf  DB  BSPAÍIa» 


Tratábase  en  la  asamblea  del  pueblo  romano  de  nombrar  un  general  que 
reemplazase  á  Claudio  Nerón  en  España.  Vióse  con  sorpresa  que  nadie  aspi- 
raba á  recibir  este  honor.  La  suerte  desastrosa  de  los  dos  Escipiones  y  las  noti- 
cias que  Nerón  les  daba  de  la  astuta  falsía  de  los  de  Gartago,  hacían  que  se  es- 
quivara como  peligroso  el  mando  de  las  armas  romanas  en  la  península 
española.  La  república  no  sabia  á  quién  enviar.  Un  joven  de  veinte  y  cuatro 
años  se  levanta,  y  con  arrogante  acento;  cYo  soy  Eseipion»  exclama:  pido  que 
ese  me  nombre  procónsul.  Quiero  ser  el  vengador  de  mi  fámula  y  del  nombre 
f  romano.  Entre  las  tumbas  de  mi  padre  y  de  mi  tío  sabré  ganar  victorias. 
•Tengo  todo  lo  que  se  necesita  para  vencer.»  El  joven  Publlo  Cornelio  Esei- 
pion fué  nombrado  procónsul. 

Diez  y  nueve  años  tenia  cuando  su  padre  Publlo  fué  herido  en  la  batalla  del 
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Tesino  peleando  contra  Aníbal,  y  ya  entonces  salvó  la  vida  á  su  padre.  Goai- 
do  las  legiones  derrotadas  en  Gannas  se  desbandaron  por  Italia,  una  de  elhs 
nombró  su  gefe  al  Joven  Publío  Gomelio.  Duraba  el  pavor  á  los  soldados,  y 
no  trataban  sino  de  huir.  Escipion  se  presentó  en  medio  de  los  fugitivos  coa 
su  espada  desnuda:  t  Juro  aqui  solemnemente,  les  d^jo,  que  con  esta  espada 
f  atravesaré  el  corazón  á  todo  el  que  pretenda  tomar  el  camino  de  Roma.  Jaro 
f  por  Júpiter  no  hacer  jamás  traición  á  la  república.  Tú,  Cecilio,  y  vosotros  to 
idos  los  que  os  halláis  aqui  presentes,  prestad  el  mismo  Juramento.1  Tan  enér- 
gico Icnguiúe  usado  por  un  Joven,  contuvo  y  realentó  las  tropas. 

Especies  misteriosas  circulaban  por  el  vulgo  acerca  de  su  nacimiento.  De- 
cían que  nueve  meses  antes  de  venir  al  mundo  se  habla  visto  un  enorme  dra- 
gón en  casa  de  su  madre.  Vélasele  subir  diariamente  al  Capitolio,  y  él  bada 
creer  que  conversaba  horas  enteras  con  Júpiter.  Teniasele  por  hombre  recto* 
Aunque  Joven,  concebía  grandes  pensamientos,  y  los  ejecutaba  con  madurez. 
Respetaba  ó  se  reia  de  las  leyes,  de  la  religión  y  de  los  tratados,  según  com- 
plia  mas  á  su  propósito.  Era  un  digno  rival  de  Anibal. 

Partió,  pues,  Publio  Cornelio  Escipion  á  España  con  diez  mil  infantes  y 
mil  caballos:  se  embarcó  en  Ostia  y  desembarcó  en  Tarragona. 

Su  primer  pensamiento  í\ié  apoderarse  de  Cartagena,  el  principal  baluarte 
délos  cartagineses.  Llegada  la  primavera,  y  aprovechando  la  ocasión  en  que 
los  generales  enemigos  se  hallaban  lejos  de  la  plaza,  Magon  cerca  de  Cádiz, 
Asdrubal  Gisgon  á  la  boca  del  Guadiana,  y  el  otro  Asdrubal  en  el  pais  de  los 
carpetanos,  ordenó  á  Lello  que  con  la  armada  siguiese  la  costa  y  él  sin  perder- 
la de  vMa  pasó  el  Ebro  con  veintianoo  mil  Infantes  y  dos  mil  quinientos 
caballos.  A  los  siete  dias  la  escuadra  y  el  ejército  se  hallaban  ú  la  vista  de  Car- 
tagena. Guarnecíanla  solos  mil  hombres:  creiascla  por  su  gran  fortaleza  al 
abrigo  de  todo  ataque.  Después  de  intentados  varios  asaltos,  rechazados  con 
bizarria  por  los  españoles  que  presidiaban  la  ciudad,  fué  avisado  Escipion  de 
que  habla  un  sitio  que  en  las  mareas  bajas  quedaba  casi  en  seco,  y  por  el  cual 
podía  llegarse  á  pié  hasta  la  muralla.  Sirvióle  la  noticia  para  persuadir  á  sus 
sdd^osde  que  Neptuno  favorecía  su  empresa,  y  les  dejarla  atravesar  el  mar 
sin  peligro.  Asi  sucedió.  Neptuno  retiró  las  aguas  á  la  hora  que  de  costumbre 
tenia,  y  mientras  Escipion  daba  el  asalto  por  la  parte  del  Norte,  una  cohorte 
escogida  atravesó  el  vado  hasta  tocar  en  el  muro.  Echáronse  la»  escalas,  y 
abriendo  h  puerta  mas  cercana ,  pronto  estuvo  la  plaza  en  poder  de  los  roma- 
nos (210).  Las  crueles  leyes  de  la  guerra  fueron  al  principio  seguidas,  y  no 
cesó  la  matanza  hasta  haberse  entregado  la  cindadela ,  donde  se  había  retira- 
do el  gobernador  Magon.- Lelio  entretanto  se  apoderó  de  la  flota  cartaginesa, 
quedando  asi  los  romanos  dueños  también  y  señores  del  mar. 
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Era  Cartagena  como  la  metrópoli  de  la  España  cartaginesa,  el  mejor  puerto 
del  Mediterráneo,  la  plaza  mas  fortalecida»  el  emporio  del  comercio»  el  alma* 
oen  y  arsenal  de  las  provisiones  y  de  las  armas,  el  depósito  de  los  rehenes  y 
el  centro  de  las  riquezas.  Inmensas  fueron  las  que  allí  recogió  el  vencedor.  El 
oro  y  la  plata  se  depositaron  en  manos  del  cuestor,  especie  de  csieTO  de  la  re- 
pública. £1  resto  del  botín,  hecha  la  competente  valoración  por  los  tribunos 
militares ,  se  distribuyó  según  costumbre  entre  los  soldados:  ramo  era  éste  que 
ka  romanos  tenian  perfectamente  organizado:  los  soldados  hacían  Juramento 
antea  de  entrar  en  campana  de  no  retirar  nada  del  botín,  y  los  romanos guar« 
daban  entonces  sus  Juramentos. 

Pasados  los  primeros  excesos  de  la  soldadesca,  oonoenzó  Escipion  á  mosL 
tirarse  generoso.  La  ley  bada  esclavos  á  los  prisioneros:  Escipion  dio  libertad 
á  todos  los  españoles,  y  lo  que  es  mas,  les  restituyó  todos  sus  bienes,  aun  á 
aquellos  que  aliados  antes  de  Roma  habían  pasado  á  las  filas  contrarias.  Otro 
acto  de  generosidad ,  mas  noble  todavía ,  levantó  mas  alta  la  fama  de  las  virtu- 
des del  insigne  caudillo.  Por  una  inveterada  y  horrible  costumbre  las  prisio» 
aeras  quedaban  de  derecho  á  merced  del  vencedor.  Hallábanse  entre  ellas  la 
esposa  de  Mandonio  y  las  hijas  de  Indivil ,  Jóvenes  y  hermosas,  dice  Llvio  (1). 
Escipion  respetó  la  esposa  y  las  hijas  de  sus  enemigos.  Esto  fué  poco  todavía. 
Como  el  presente  que  mas  podia  halagarle  le  presentaron  los  soldados  una  Jó- 
Ten  española  notable  por  su  rara  y  singular  belleza.  Era  Escipion  hombre  de 
pasiones  vivas  y  fogosas.  Sabedor  no  obstante  de  que  aquella  joven  se  halla- 
ba desposada  con  un  príncipe  celtibero  llamado  AUucío,  hizo  llamar  á  sus  pa- 
dres y  á  Allucio  mismo,  y  entregósela  con  lodo  el  oro  que  para  su  rescate 
habían  traído.  tRecibidla  de  mis  manos,  les  dijo,  tan  pura  como  si  saliese  de 
la  casa  paterna.  No  os  pido  en  recompensa  de  este  don  sino  vuestra  amistad 
báoia  el  pueblo  romano.i  Allucio  supo  corresponder  al  beneficio:  sirvió  á  Ro- 
ma é  hizo  grabar  aquella  memorable  acción  en  un  escudo  de  plata  que  regaló 
al  generoso  romano  (2).  Con  semejante  moderación  grangeóse  mas  partido 
Escipion  en  España  que  con  multiplicadas  victorias. 

Lelio  toé  enviado  á  Roma  con  cartas  para  el  senado  anunciándole  la  toma 
de  Cartagena.  Como  testimonio  de  la  conquista  llevó  éste  en  sus  naves  al  go- 
bernador Magon  con  algunos  consejeros  y  senadores  cartagineses.  Hecho  esto 
y  dejada  la  suficiente  guarnición  en  Cartagena ,  volvióse  á  Invernar  en  Tar- 
ragona. 

La  política  de  Escipion  le  atrajo,  coiho  era  de  esperar,  la  amistad  y  afecto 
de  los  pueblos  y  de  los  caudillos  españoles.  Ademas  de  Edesco  ó  Edecon,  va* 

(1)    JEHate  ei  forma  fiorentei»  (^    LHr.  eap.  87. 
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ron  muy  principal  entre  ellos,  pusiéronse  á  su  devoción  aquellos  dos  famosos 
régulos  Indivil  y  Mandonio,  que  lo  debían  la  restitución  de  sus  familias.  Admi- 
tiólos Escipion  á  su  gracia ,  sin  tener  en  cuenta  su  anterior  enemistad^  ni  la 
parte  que  uno  de  ellos  tuvo  en  la  derrota  y  en  la  muerte  de  su  padre.  A  tal 
punto  rayaba  ó  la  política  ó  la  magnanimidad  del  vencedor  romano. 

Todavía  el  infatigable  Asdrubal  tentó  vengar  el  infortunio  de  Cartagena,  y 
salió  de  nuevo  á  campaña.  Fuéle  Escipion  al  encuentro,  llevando  consigo  á 
LeliOy  que  ya  era  vuelto  de  Roma,  y  al  español  Indivil  que  le  guiaba.  Halló  al 
cartaginés  cerca  de  Bécula,  no  lejos  de  Castulon.  AHÍ  también  vencieron  las 
águilas  romanas;  alli  también  se  vio  la  política  de  Escipion.  Los  prisioneros 
cartagineses  fueron  vendidos  como  esclavos;  los  españoles  enviados  libres  y 
sin  rescate.  Entre  los  africanos  destinados  á  la  venta  llamó  su  atención  un  jo- 
ven numida,  cuyo  garbo  y  gentileza  le  distinguían  de  los  demás  esclavos.  Sih 
poque  era  sobrino  de  Masinisa ,  y  nieto  del  rey  Gala.  Mandó  Escipion  que  fuese 
tratado  como  un  principe,  y  llamándole  luego  á  su  tienda  y  dándole  un  anillo 
de  oro,  un  trage  militar  español  y  un  caballo  ricamente  enjaezado,  le  envió 
con  buena  escolta  de  caballería  á  los  reales  de  Masinisa.  Galante  generosidad 
que  Masinisa  no  olvidó  jamás  (209). 

Habido  consejo  entre  los  generales  cartagineses  después  de  la  derrota  de 
Bécula ,  acordaron  que  Magon  pasara  á  Mallorca  á  reclutar  honderos  ,  que  Ma- 
sinisa con  la  caballería  ligera  molestara  los  pueblos  confederados  de  Roma,  y 
que  Asdrubal  Barcino ,  recogiendo  cuanta  gente  pudiese  en  la  Bética  y  en  la 
Lusitanía,  realizara  el  antiguo  y  tantas  veces  frustrado  proyecto  de  pasar  á  Ita- 
lia en  ayuda  de  Aníbal.  Esta  vez-  logró  dar  cima  al  designio  en  que  con  tanto 
ahínco  se  había  empeñado  el  senado  cartaginés,  el  cual  supo  con  regocijo  que 
Asdrubal,  siguiendo  el  mismo  camino  que  diez  años  antes  había  llevado  su 
hermano  Aníbal,  había  salvado  los  Pirineos,  laGalía  y  los  Alpes,  y  se  hallaba 
en  Italia  (208);  para  mal  suyo,  como  habremos  de  ver  en  la  breve  noticia 
que  daremos  de  aquella  famosa  campaña,  una  de  las  mas  memorables  déla 
antigüedad. 

En  España  quedaban  ya  las  costas  del  Mediterráneo  y  la  parte  oriental  de 
la  Bética  bajo  la  dominación  romana.  Sin  embargo,  mientras  Escipion  en  Tar- 
ragona se  dedicaba  á  arreglar  el  gobierno  de  la  provincia ,  vino  de  Gartago 
Hannon  en  reemplazo  de  Asdrubal  Barcino ,  acompañado  de  Magon ,  el  que 
habla  ido  en  busca  de  honderos  baleares  (1).  Metiéronse  juntos  por  la  Geltibo- 

(1)  Esta  identidad  de  nombres,  Untos  Han-  niendo  cuidado  en  distinguirlos ,  y  dan  á  cs« 

non ,  tantos  Magon ,  y  tantos  Asdrubal ,  eo-  tas  guerras  oierla  monolonf  a  ^ue  el  historia- 

mo  asimismo  la  pluralidad  de  Bscipíones,  dor  no  puede  remediar, 
pueden  fioilmente  producir  confusión  no  po- 
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i>ia  con  intento  de  hacer  levas  de  gentes;  pero  á  estos  los  venció  Silano.  lugar^ 
teniente  de  Cscipion»  cayendo  en  su  poder  el  misoK)  Ilannon  recien  veni- 
do (207).  Lucio,  hermano  de  Escipion,  se  encargó  de  rendir  á  Oringis  (Jacn), 
qne  tomó  por  asalto,  después  de  lo  cual  fuo  enviado  ¿  Roma,  llevándose 
consigo  al  prisionero  Hannon  y  á  trescientos  cautivos  nobles»  según  costunw 
bre  de  los  romanos. 

Dos  solos  generales  cartagineses  quedaban  ya  en  España,  Asdrubal  Gisgon  y 
Magon,  reducidos  á  las  últimas  partes  de  la  Bética,  donde  era  mas  antiguo  su 
dominio.  Alli  fue  á  buscarlos  el  mismo  Escipion,  y  empeñado  un  recio  com- 
bate entre  Córdoba  y  Sevilla,  obligó  á  Asdrubal  á  guarecerse  en  Cádiz  con  los 
desbaratados  restos  de  su  ejército,  de  noche  y  por  fragosos  cerros  y  ásperas 
veredas.  Ya  no  quedaba  á  ios  cartagineses  mas  que  Cádiz  y  algunas  ciudades 
vecinas.  Mantúvose  observándolas  Silano  (20G). 

Acercábase  á  su  término  la  dominación  cartaginesa  en  España.  El  mismo 
Masinlsa  resolvió  abandonar  el  partido  de  Cartago  y  después  de  concertar  sc« 
oretamente  con  Escipion  y  Silano  la  manera  de  ejecutar  aquel  pensamiento» 
volvióse  á  Cádiz  para  mejor  disimular  y  encubrir  el  designio.  Pudo  mover 
al  terrible  numida  á  obrar  de  este  modo  el  ver  cuan  de  calda  iban  las  cosas  de 
de  su  patria ,  y  pudo  también  Escipion  ganar  con  su  política  el  ánimo  de  un 
principe  que  le  había  visto  portal*»!)  tan  generosamente  con  su  propio  so- 
brino (I). 

Revolvía  ya  Escipion,  y  traia  en  su  cabeza  la  idea  atrevida  de  apoderar- 
se de  la  misma  Cartago.  Con  este  propósito  partióse  para  África  al  intento  de 
atraerse  al  viejo  rey  numida  Sipbax.  Conseguido  esto,  regresó  á  Cartagena 
satisfecho  de  haber  suscitado  á  los  cartagineses  un  embarazo  en  su  propio 
pais. 

A  su  vuelta  se  propuso  castigar  el  agravio  que  las  dos  ciudades  lUiturgi  y 
Castulon  habían  hecho  á  los  romanosr  Encomendó  á  Marcio  el  escarmiento  de 
Castulon;  tomó  sobre  si  el  de  Illiturgi.  Defendiéronse  brava  y  heroicamente 
los  de  esta  última  ciudad  viendo  que  no  podían  evitar  el  suplicio,  pero  to- 
máronla los  romanos  por  asalto»  Si  horrible  habia  sido  el  crimen  y  grande 
la  deslealtad,  grande  y  horrible  (Ué  también  la  expiación.  Todos  sus  mora- 
dores sin  distinción  de  sexo  ni  edad,  hasta  los  niños  de  pecho  fueron  pasa- 
dos á  cuchillo;  sus  edificios  incendiados;  no  quedó  piedra  sobre  piedra;  sem- 
bróse de  sal  el  sitio  en  que  habían  estado  las  murallas.  Negra  mancha  que 
cebó  Escipion  á  la  fama  de  generoso  y  templado  que  antes  tenia.  Diíicil- 


(1)   cAGord6,  (Mee  el  graTisimo  Mariana,  de   lar  al  to»  q%e  eUa  le  hacia,*  Lib.  II.  e.  sa. 
mof  ene  al  maviaúeDio  de  la  fortoaa  y  baU 
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mente  los  mas  modera<los  guerreros  dejan  de  empañar  el  lustre  de  su9  glo* 
rias  con  algún  acto  de  inhumanidad  y  de  flereza.  Parece  llevarlo  consigo  el 
ejercicio  de  las  armas  y  el  hábito  de  derramar  sangre.  Gastulon  (üé  con  me- 
nos dureza  tratada»  acaso  porque  había  sido  menos  culpable  (i). 

Volvió  Esciplon  á  Cartagena,  donde  quiso  dar  un  ejemplo  de  piedad  filial 
honrando  los  manes  de  su  padre  y  de  su  tío  con  magníficos  funerales.  Asin- 
tieron á  estas  fiestas  fúnebres  los  principales  gefes  españoles,  y  aprovechó 
aquella  reunión  el  romano  para  afianzar  mas  su  amistad  y  tomar  mayor  a»« 
cendiente  sobre  los  indígenas  (2). 

Entretanto  el  Intrépido  Marcio  iba  subyugando  el  resto  de  las  ciudades 
de  laBética.  Solo  Astapa  (cerca  de  donde  hoy  está  Estepa),  recelando  le  es- 
tuviese reservado  un  castigo  semejante  al  de  Uliturgi  por  haber  muchas  ve- 
ces maltratado  los  pueblos  aliados  de  Roma,  resolvió  antes  que  rendirse  pe- 
recerá ejemplo  deSagunto,  y  asi  lo  cumplió.  Sitiada  por  Marcio,  y  después 
de  haber  hecho  esñierzos  desesperados  de  valor,  determinaron  sus  habitan- 
tes morir  todos  antes  que  rendirse.  También  como  los  de  Sagunto  levantaron 
en  la  plaza  pública  una  inmensa  pira,  y  reuniendo  sus  mugeres,  sus  h^os  y 
todos  sus  efectos  y  alhajas,  dieron  orden  á  cincuenta  Jóvenes  de  los  mas 
determinados  y  resueltos  para  que  ene!  caso  de  penetrar  en  la  ciudad  las 
cohortes  romanas  degollaran  sus  familias  y  aplicaran  iliego  á  la  leña.  Ellos 
salieron  como  los  saguntinosá  atacar  los  atrincheramientos  romanos;  dejólos 
Marcio  avanzar  hasta  tenerlos  completamente  envueltos;  ciegos  ellos  de  ardor, 
no  ven  el  peligro,   y  perecen  clavados  por  las  lanzas  romanas.  Dirigen- 

ic  luego  los  vencedores  á  la  ciudad cadáveres  solo  y  cenizas  encontHH 

ron  en  ella.  Lo  que  Sagunto  había  hecho  por  no  someterse  al  yugo  de  Car- 
tago  lo  repitió  Astapa  por  no  doblarse  al  yugo  de  Roma.  Solo  en  España  so 
vieron  estos  ejemplos  de  rudo  heroísmo.  ¿Por  qué  Astapa  ha  sido  menos  en- 
salzada que  Saguntot  ¿Será  porque  la  ciudad  fuese  de  menos  importancia,  ó 
porque  los  historiadores  han  sido  romanos  y  no  cartagineses^? 

(I)   App.  de  Bell,  I7{«p.— Tlt.  Lít.  Llb.  singular  combato.  Qoiso  el  mimo  Escfploo 

XXYIII.  inletTeiiir  en  el  negoeio  j   rocoaeiliarios. 

(9)   En  cstai  fiesUs  se  fió  por  primera  tox  Aceptó  so  mediación  Ciorbis ;  no  asi  Orsáa. 

en  España  (ó  por  lo  menos  es  el  primerease  que  so  obstinó  en  Iletar  adelante  el  duelo: 

que  hallamos  consignado  en  la  historia)  di-  cara  le  salió  so  obstinación ,  paos  aceptado 

rimiise  nna  ene stion  de  derecho  por  medio  por  Corbis  y  batidos  los  dos  campeones  pe- 

del  duelo  ó  combale  personal.  Dos  ricos  es-  roció  Orsúa  en  la  demanda,  quedando  sa 

pafioles, Corbis  y  Orsúa ,  ó  hermanos  ó  pri-  yictorioso  rival  dueflo  y  seftor  de  Iba.  Anti- 

mos ,  se  dispotaban  el  derecho  al  señorío  do  guo  ejemplo  do  los  famosos  juictos  de  Dios, 

ia  ciudad  de  Iba ,  cuya  situación  hoy  se  ig-  tan  comunes  después  en  la  edad  media.  Lit. 

ñora.  Acordaron  los  dos  contendientes  ler-  lib.lXYlil. 
minar  su  querella  por  la  vía  de  las  armas  e^ 
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Reducidos  estaban  ya  loé  carlaginescs  al  solo  recinlo  do  Cádiz.  No  faltó 
quien  de  esta  ciudad  saliera  sccrctaroente  á  ofrecer  á  Eacipion  la  entrega  de 
la  plaza.  Pero  descubierta  6  traslucida  la  trama  por  el  gobernador  Magon, 
redobló  la  vigilancia  y  las  guardias,  y  arrestados  los  gefcs  de  la  conspiración 
determinó  trasportarlos  á  Gartago  en  una  flota  á  las  órdenes  de  Adherbah  Esta 
dota  Aló  en  su  oíayor  parte  destruida  por  la  de  Lelio,  que  en  las  aguas  de 
Algeclras  la  aguardaba.  Salvóse  no  obstante  Adhcrbal  en  su  galera.  Lelio  y 
Marcio,  desesperando  de  poder  tomar  por  entonces  una  ciudad  tan  defendida 
y  vigilada,  volviéronse  con  la  flota  y  el  ejército  á  Cartagena. 

Faltó  poco  todavía  para  que  un  inopinado  incidente  diera  al  traste  con 
todo  el  poder  romano  en  E^Miña.  Acometió  á  Esdpion  una  enfermedad  gra** 
?e,  y  se  difundió  la  voz  deque  habla  muerto.  Los  dos  hermanos  cañóles 
ladívíl  y  MandonlOy  que  se  hablan  unido  ¿  los  romanos,  no  tanto  acaso  por 
gratitud  á  Escipi<m,  como  con  la  esperanza  de  expulsar  con  su  ayuda  á  los 
cartagineses,  creyendo  en  la  muerte  del  caudillo  romano,  mudaron  otra  vez 
departido  y  levantáronse  en  armas  de  nuevo.  Sobro  unos  ocho  mil  roma- 
nos que  acampaban  á  las  márgenes  del  Ebro,  creyendo  también  muerto 
á  su  general,  amotináronse  so  protesto  de  faltarles  las  pagas,  y  deponiendo 
ásusgefes  y  nombrando  en  su  lugar  á  simples  soldados,  encamináronse  á 
Cartagena  y  llegaron  basta  las  orillas  del  Júcar.  Pero  Escipion  no  habla  muer- 
to; bailábase  por  ol  contrario  restablecido  ya  á  aquella  sazón;  y  con  su  con- 
samada  prudencia  dejo  avanzar  los  rebeldes,  los  esperó  y  los  hizo  envolver 
por  todo  su  ejército;  mas  no  queriendo  destruirlos  ni  diezmarlos,  temiendo 
también  la  vecindad  de  Indivil-y  Mandonio,  les  habla,  les  persuade,  Icsofinsco 
que  les  pagará  do  los  tesoros  mismos  de  los  dos  españoles,  á  quienes  Juntos 
van  á  batir,  los  reduce  á  la  obediencia,  y  por  satisfacer  á  la  disciplina  mi- 
litar castiga  un  corto  número  de  los  sublevados. 

Indivil  y  Mandonio ,  noticiosos  de  esta  novedad,  repasan  el  Ebro  en  reti- 
rada. Eacipion  los  persigue,  los  acosa,  los  bato  y  los  destruye.  Convencidos 
estos  españoles  de  la  imposibilidad  de  luchar  contra  el  ascendiente  de  Es- 
cipion, imploran  su  clemencia,  y  disculpando  su  ligereza  demandan  humil- 
demente perdón  para  ellos  y  para  sus  conciudadanos.  El  romano  vuelve  á 
mostrarse  generoso,  y  después  do  reprenderles  y  afearles  su  perfidia,  les 
otorga  el  perdón  y  les  deja  sus  armas  y  sus  estados,  condenándolos  solo  á 
una  fuerte  contribución  para  el  pago  de  sus  tropas.  Si  artera  y  fingida  fué 
la  sumisión,  no  Uxé  menos  política  la  indulgencia.  Pero  conveníalo  á  Esci- 
pion dejar  allí  restablecida  la  paz,  bien  que  fuese  aparente,  porque  le  urgíc 
arrojar  á  los  cartagineses  de  Cádiz. 

llabia  vuelto  do  África  Bfasinisa  con  un  refuerzo  do  caballos  numidas,  co- 
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ino  para  socorrer  á  los  suyos,  pero  ya  hemos  visto  cuan  inclinado  estaba  á 
hacer  causa  con  los  romanos.  Escipfon  se  habia  acercado  también  á  Cádiz,  y 
entonces  fUé  cuando  los  dos  caudillos  celebraron  la  entrevista  en  que  sepac- 
tó  la  amistad  que  babia  de  durar  toda  la  vida,  y  se  concertó  la  entrega  de 
la  plaza. 

Pero  Magon  mismo  ya  no  pensaba  en  defenderla»  El  senado  cartaginés 
habia  resuelto  al  fin  abandonar  la  España»  y  con  aquellas  tropas  tentar  el 
último  esfuerzo  en  Italia.  Magon  recibió  orden  do  partir.  Preparóse  á  eilo 
arrebañando  cuanto  ^ro  y  plata  pudo,  asi  del  tesoro  como  de  los  particula- 
res, sin  respetar  los  templos  de  los  dioses»  que  despojó  también»  Embarcó- 
se en  seguida,  dejando  ¿  Masinisa  con  sus  numidas  en  Cádiz.  Tomó  rumbo 
hacia  Gartegena,  y  acercóse  á  su  antigua  metrópoli  por  sipodia  sorprenderla* 
pero  rechazado  vigorosamente  por  la  guarnición  romana»  dló  la  vuelta  ba- 
da Cádiz,  cuyas  puertas  halló  cerradas  ya,  y  abolida  la  autoridad  de  Car- 
tago.  Abordó  entonces  con  su  flota  al  pequeño  puerto  de  Ambis,  desde 
donde  envió  diputados  á  la  plaza  quejándose  de  aquella  novedad;  y  cono 
manifestase  deseos  de  hablar  con  los  magistrados,  acudieron  estos  candida- 
mente donde  Magon  estaba,  el  cual  tan  luego  como  los  tuvo  en  su  poder  los 
hizo  azotar  y  dar  muerte  de  cruz.  Asi  se  despidieron  de  España  los  últimos 
cartagineses.  Con  una  felonía  se  habían  apoderado  de  Cádiz,  y  con  un  acto 
de  traición  le  hicieron  la  última  despedida  (200). 

Hizose  de  allí  Magon  á  la  vela  para  las  Baleares.  Tentó  un  desembarco 
en  Mallorca,  pero  los  honderos  mallorquines  le  recibieron  con  una  lluvia  de 
piedras,  que  mal  de  su  grado  le  obligaron  ¿  retirarse.  Mejor  recibido  ea 
la  menor  de  aquellas  islas,  ó  por  lo  menos  sin  hallar  la  misma  resistencia, 
detúvose  ¿  invernar  en  un  puerto  que  de  su  nombre  se  llamó  Por^Kt-Jía- 
goniSf  después  Puerto  Mahon. 

Quedaron,  pues ^  los  cartagineses  expulsados  de  España,  después  de  ca- 
torce años  de  porfiadas  y  sangrientas  luchas,  y  al  quinto  de  haberse  encarga- 
do Escipion  de  la  guerra  y  del  gobierno  de  la  Península  (1).  Cádiz ,  la  primera 
colonia  fenicia»  y  la  última  ciudad  cartaginesa,  pasó  á  ser  ciudad  romana. 

(I)   lif .  lib.  XXY III.  cap.  18 1  !•, 
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CiBpalttae  Aníbal  ett  lUUi.— CoMtaneta  de  los  romaBof.—Mner  triunfo  deletaml 
Marcelo  aobre  AAlbaK^LIega  Aadmbal  á  lulia.^Bi dcrroUdo  y  flaaerto  en  elMetauro 
y  sa  cabeía  arrojada  al  eaupagnenlo  de  Aoibah— Sanüdoa  lameoios  y  lúgubres  failei- 
Bies  de  étie.— Paia  Bieipion  de  Bspafta  i  Roma.—Sus  desigDioe.— Opoelcion  que  eoeoen* 
Ira  en  el  leiiado.— Pasa  á  Sicilia  y  desde  alli  á  África.— Pérfida  ettrat«:;efna  que  emplea 
para  derrotar  á  Sipbax.— Aníbal  es  llamado  de  lulia  en  soeorrode  CarUgo.— Bnlrevisia 
de  Aaibal  y  Biciifloa.— Famosa  batalla  de  Zama.— Triunfa  Eselplon  y  sucumbe  Gar-> 


Aunque  los  secesos  que  vamos  4  referir  crveste  capitulo  acontecieron  (üera 
del  territorio  de  nuestra  Península,  influyeron  grandemente  en  los  destinos  de 
España.  Trátase  además  de  la  suerte  que  cupo  á  dos  de  los  mas  famosos  ca- 
pitanes de  la  antigüedad,  que  ambos  habían  inaugurado  la  carrera  de  sus 
gloriasen  los  campos  españoles.  Trátase  de  dos  guerreros  insignes»  que  en 
nombre  de  las  dos  mas  ¡xxierosas  y  mas  enemigas  repúblicas  se  disputaban 
el  imi^erio  del  mundo.  Trátase  del  final  término  que  tuvieron  las  memorables 
lochas  entre  romanos  y  cartagineses;  luchas  sostenidas  con  soldados  españo- 
les, que  peleaban  fuera  de  su  patria  en  contrarias  filas ,  y  que  solían  decidir 
el  éxito  de  las  batallas  en  provecho  ageno.  Trátase ,  en  fin ,  de  la  caída  de 
una  república  que  señoreó  siglos  enteros  los  mares ,  y  estuvo  á  punto  de  su- 
jetar la  Italia  y  la  España  al  dominio  aft-icano. 

Dejamos  é  Aníbal  invernando  en  Gapua  después  del  memorable  triunfo  de 

Gannas.  Se  ha  hecho  un  cargo  á  aquel  ilustre  guerrero  de  no  haber  mar* 

chado  derechamente  sobre  Roma,  pero  acaso  en  nada  anduvo  mas  prudente 

el  afHcano  que  en  no  empeñarse  en  la  conquista  de  la  ciudad  eterna.  Tai  voz 

se  han  exagerado  también  los  daños  que  en  la  disciplina  y  en  la  moralidad 

de  su  ejército  causaron  las  ponderadas  delicias  de  Capua:  puesto  que  se  vid 

todavía  á  este  mismo  ejército ,  no  muy  numeroso,  sostenerse  por  espacio  de 

muchos    años  en  pais  enemigo,  pelear  con  vigor ,  mantener  en  respeto  á 
Toao  I.  '  46 


242  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

Roma  en  medio  de  todo  género  de  dificultades.  Lo  peor  que  tuvo  Aníbal  cod^ 
tra  si  fué  la  constancia  romana,  aquella  constancia  heroica  que  desplegaron  los 
romanos  pasadas  las  impresiones  del  primer  aturdimiento.  Todos,  bástalos 
esclavos ,  se  alistaban  voluntariamente  en  las  banderas  de  la  patria:  todos  los 
ciudadanos  derramaban  espontáneamente  su  dinero  en  las  arcas  públicas:  las 
naciones  vecinas  le  prodigaban  recursos  y  soldados.  De  tal  modo  se  recobró 
Roma  del  susto  de  Cannas,  que  cuando  se  puso  en  venta  el  terreno  sobre  que 
acampaba  Anibal,  se  presentaron  tantos  compradores  como  si  la  Italia  se 
hallara  limpia  de  enemigos;  y  cuando  se  trató  del  rescate  de  prisioneros, 
Roma  contestó  con  arrogancia,  que  no  le  hacían  falta  soldados  que  se  d^a- 
ban  coger  vivos,  y  tuvo  la  audacia  de  intimar  á  Aníbal  que  saliera  aqoeQa 
noche  del  territorio  romano.  Todo  esto  era  propio  de  una  república  que 
cuando  uno  de  sus  cónsules  volvía  derrotado  y  vencido,  le  daba  todavía  las 
gracias  por  haber  llenado  su  deber  y  no  haber  desconflado  de  la  salud  de 
la  pati'ia. 

Tuvieron  los  romanos  la  fortuna  de  apoderarse  de  Siraousa  (1),  de  donde 
sacaron  inmensas  riquezas,  y  redujeron  toda  la  Sicilia  ¿  simple  provincia 
romana.  Llamó  entonces  Roma  al  cónsul  Marcelo,  conquistador  de  Siracusa, 
para  oponerle  ¿  Anibal ,  el  vencedor  de  Cannas.  Avanzaron  los  romanos  con*, 
tra  Capua,  y  Marcelo  tuvo  la  gloria  de  ser  el  primer  vencedor  de  Aníbal,  el 
cual  después  de  haber  hecho  prodigios  de  valor,  hizo  una  maravillosa  retirada 
hacia  la  Lucania.  ^ 

Fué,  pues,  perdiendo  Anibal  ¿  Capua ,  Tarento,  y  la  mayor  parte  de  las 
plazas  de  la  Apulia ,  donde  luchó  por  espacio  de  tres  años.  No  le  quedaba 
ya  mas  esperanza  que  el  ejército  que  su  hermano  Asdrubal  capitaneaba  en 
España.  Ya  hemos  visto  cómo  los  Escipiones  frustraban  con  sus  triunfos  en 
España  las  tentativas  de  Asdrubal  para  pasar  á  Italia  en  ayuda  y  socorro  de 
su  hermano. 

Al  fln ,  cuando  Aníbal  llevaba  ya  diez  años  combatiendo  en  Italia ,  logró  As- 
drubal trasponer  los  Pirineos  y  los  Alpes  (208),  como  en  el  capitulo  anterior 
dejamos  referido.  Envió  tras  él  el  grande  Escipion  una  gruesa  armada ,  con 
dinero ,  municiones  y  viveros,  y  muchos  miles  de  guerreros  españoles.  Españo- 
les eran  también  los  soldados  en  quienes  mas  fiaban  los  cartagineses. 


(I)  En  918.  BDtonces  fué  cátodo  el  grao-  que  babia  dado  orden  expresa  para  qoe  te 
do  Arqoimedes ,  absorto  en  sus  meditacio-  respoiára  so  casa ,  slnlld  viTamente  so  moer^ 
oes  geomélrieas ,  sin  apercibirse  del  lumulio  te,  y  queriendo  repararla  en  lo  poeibie ,  col- 
de  la  soldadesca  romana  que  incendiaba  y  mó  á  sos  parientes  de  benefleios,  y  aundé 
saqueaba  la  ciudad  tomada  por  asalto ,  Tué  erigirle  una  tumba  en  que  se  esculpió  ODioa- 
muerto  por  on  soldado.  El  ctosol  Varéelo,  fera  inscrita  en  un  ottindro. 
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Contra  Asdrabel  envió  Roma  ai  cónsul  Livio  Salinaior  al  Norte,  contra  Aníbal 
al  oónaol  Claudio  Nerón  á  la  Lacania.  Grande  era  la  ansiedad  del  pueblo  y  del 
senado  romano,  Aádnibal,  digno  hermano  del  mayor  genio  militar  de  la  anti- 
güedad,  y  ¿  quien  llama  Diodoro  el  mas  grande  después  de  Anibd ,  avanzaba 
bácia  Anoona  arrojando  delante  de  si  al  pretor  Porcio ,  á  la  cabeza  de  cincuenta 
mil  lusitanos  y  de  algunos  veteranos  de  la  Galla.  Retínense  é  Livio  ios  españoles 
que  enviaba  Esclpion.  Ambos  temen  los  resultados  de  una  batalla  decisiva:  por- 
que si  triunfo  Asdrubal » sucumbe  Roma :  ai  Asdrubal  es  vencido ,  Cartago  tiene 
que  renunciar  ¿  Italia. 

Entretanto  Claudio  Nerón » mas  afortunado  en  Italia  que  lo  habla  sido  en  Es- 
paña (1) ,  habla  logrado  un  triunfo  sobre  Aníbal  en  la  estremidad  de  la  Lucania, 
cerca  de  Tarento.  AUi  le  ftieron  enviados  unos  pliegos  sorprendidos  á  un  correo 
que  ¿  Anibal  habla  despechado  su  hermano  Asdrubal ,  en  que  le  revelaba  todos 
sus  planes  y  pensamientos  de  campaña. 

Admiremos  aqui  el  patriotismo  de  los  romanos  de  aquella  era.  Aquel  mismo 
Nerón,  que  era  enemigo  mortal  de  Uvio,  olvidando  sus  particulares  odios  y 
atendiendo  solo  al  bien  de  la  república,  vuela  en  socorro  de  su  colega  con  siete 
mil  soldados  escogidos.  Vuela ,  decimos,  porque  separaban  cien  leguas  los  dos 
campos»  y  bastaron  siete  dias  á  sus  tro|)as  para  salvar  tan  enorme  distancia. 
Tan  ¿  las  calladas  lo  hicieron ,  que  ni  Aníbal  advirtió  al  pronto  su  salida ,  ni  A»< 
drubal  notó  su  llegada.  Incorporados  los  dos  cónsules,  aquellos  c<insules  que 
tanto  se  aborrecían,  púsose  Nerón  á  las  órdenes  de  Livio  para  combatir  al  ene- 
migo común.  Pensamiento  atrevido  el  de  Claudio  Nerón,  y  abnegación  admi- 
rare, que  le  dieron  ¿  un  tiempo  gran  reputación  de  civismo  y  de  capacidad. 

Presentan  al  siguiente  dia  la  batalla.  Sorprendido  Asdrubal  de  bailar  á  los 
cónsules  reunidos,  sospecha  ai  su  hermano  habrá  muerto,  ó  recela  por  lo  me- 
nos que  haya  sido  derrotado.  Bijo  el  inflqjo  de  estos  tristes  presentimientos, 
iguales  á  los  que  años  antes  habia  hecho  él  concebir  en  España  á  Cneo  Escipion 
respecto  de  su  hermano  Publio ,  esquiva  el  combate  y  emprende  de  noche  la 
retirada.  A  las  pocas  horas  de  marcha  los  guias  le  abandonan ,  y  el  ejército  se 
fotiga  en  idas  y  venidas  por  las  márgenes  delMetauro,  buscando  un  vado  que 
lees  imposible  hallar.  El  retraso  da  lugar  á  la  llegada  de  los  cónsules,  y  As- 
drubal se  vé  forzado  á  aceptar  la  batalla.  Rudo  fué  el  choque  entre  las  tropas 
escogidas  de  los  romanos  y  la  legión  de  España.  Desbándansele  á  Asdrubal  los 
bgurios,  pero  nada  basta  á  hacer  cejar  á  los  soldados  españoles ,  que  Armes  en 
sus  puestos  prefieren  morir  á  retroceder  un  solo  palmo.  Tanta  bizarría  no  sir- 


(!)  Véase  el  aaal  dsl  cao.  nr. 
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vJósino  para  inmortalizar  d  nombre  español  (1).  Sucumbieron  al  número,  y 
fueron  degollados  como  el  mismo  Asdrubal,  que  no  queriendo  sobrevivir  á  la 
derrota  buscó  ia  muerte,  vendiendo  cara  su  vida,  en  las  lanzas  enemigas  (907). 

La  batalla  del  Metauro  fué  para  Roma  lo  que  para  Gartago  había  sido  la  de 
Gannas.  Acostó  cincuenta  mil  hombres  á  los  vencidos,  veinte  mil  ¿  los  vencedo- 
res. Puede  decirse  que  aquel  dia ,  en  un  rincón  de  Italia ,  se  decidió  que  España 
seria  una  conquista  de  los  romanos. 

Empañó  alli  Nerón  sus  glorias  con  un  hecho  indigno  de  su  nombre.  Con 
bárbara  inhumanidad  hizo  cortar  la  cabeza  de  Asdrubal :  y  no  contento  can  esto, 
mandó  trasportarla  á  la  otra  estremidad  de  Italia  y  arrojarla  en  el  campamento 
de  Anibal;  de  Aníbal,  que  mucho  tiempo  antes  habla  honrado  con  magnificas 
exequias  el  cadáver  del  cónsul  Sempronio!  A  su  vista  el  general  cartaginés,  en- 
ternecido y  consternado  exclamó:  cPerdiendo  á  Asdrubal  he  perdido  yo  toda 
mi  felicidad  y  Gartago  toda  su  esperanza  (2).i  Con  razón  temia,  pues  ya  no 
pudo  Anibal  hacer  otra  cosa  que  mantenerse  á  la  defensiva,  si  bien  todavía  se 
sostuvo  cuatro  años  en  la  Calabria  contra  todo  el  poder  de  Roma  por  la  ada 
fuerza  de  su  genio  y  del  valor  que  supo  inspirar  á  sus  tropas. 

Cuando  Escipion  acabó  de  expulsar  de  España  á  los  cartagineses,  pasó  á 
Roma  á  dar  gracias  por  sus  triunfos  á  los  dioses  del  Capitolio ,  con  intención  al 
propio  tiempo  de  preparar  sus  ulteriores  planes  sobre  Gartago.  Por  las  leyes  ro- 
manas ningim  ciudadano  podia  gozar  los  honores  del  triunfo  antes  de  baberob- 
tenidoel  consulado.  Pero  no  necesitaba  su  gloria  de  aquella  vana  solemnidad. 
Hizo  su  entrada  precedido  de  los  carros  en  que  conduela  el  oro  y  la  plata  que 
habla  llevado  de  España,  con  muchos  objetos  preciosos,  como  muestra  de  la 
riqueza  natural  del  país  que  acababa  de  conquistar.  Vistió  luego  la  túnica  de 
candidato  al  consulado ,  y  no  tardó  en  ser  proclamado  cónsul  por  una  mayorfai 
no  vista  hasta  entonces  en  la  república.  Era  su  gran  pensamiento  politico  llevar 
la  guerra  al  África  y  destruir  de  una  vez  á  Gartago.  Acogió  el  pueblo  con  entu- 
siasmo aquella  grande  idea;  no  asi  el  senado,  donde  tenia  muchos  y  envidiosos 
rivales,  que  se  opusieron  á  aquel  intento  por  los  órganos  de  Fabío  y  de  Catón. 

(I>  Tito  Lifio,  el  nal  interesado  en  tere-  (9)    Horacio  en  una  de  ioa  masbelAi 

oenlar  las  glorias  de  las  armas  romanas ,  en-  odas  eipres^  la  aflicción  de  Anibal  cmi  et- 

carece  y  triboia  mil  elogios  al  falor  de  los  tas  sentidas  palabras: 
espaftoles  en  esta  codo  en  otras  baullas. 

Gariagini  Jam  non  ego  nuntios 
mittam  superbos:  {oocidit,  ooeidit 

spes  omnis  et  fortuna  nostri 
Bominis,  Asdrubale  inleremptol 

«Yi^Qo  enriaré  soberbios  noneios  i  Car-  bal,  toda  la  esperansa ,  toda  la  fortaaa  da 
tago :  |se  acabé ,  se  acabó ,  muerto  Asdru*   nuestro  nombrel» 
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Pero  al  fin  se  adoptó  el  medio  de  darle  la  Sicilia  con  facullad  de  pasar  á  África, 
si  circunstancias  imperiosas  asi  lo  exigiesen.  Escaso  ejército  le  facilitó  la  repú- 
hUca,  pero  todo  lo  suplió  el  ardor  de  ios  ciudadanos.  A  poco  tiempo  reunió 
Esclpion  en  Sicilia  un  armamento  formidable,  con  el  cual  desembarcó  en  África 
lienando  de  espanto  ¿  Gartago,  que  desde  los  tiempos  de  Régulo  no  se  babia 
Tlsto  amenazada  por  tan  poderoso  enemigo. 

Contaba  alli  con  la  alianza  de  Masinisa  y  de  Sipbax:  el  primero  no  le 
fiíltó:  pero  el  viejo  rey  numida  le  babia  hecho  defección  pasándose  otra  vez 
á  los  cartagineses.  Escipion  determinó  castigar  aquella  deslealtad  con  una 
perfidia,  que  no  porque  el  numida  la  mereciera  dejó  de  ser  indigna  del  ro- 
mano.  Mientras  andaba  en  tratos  con  Sipbax  y  le  entretenía  con  negociado- 
oes,  invadió  una  noche  de  improviso  su  campamento,  y  poniendo  fuego  á 
las  tiendas  en  que  dormían  los  soldados,  hizo  perecer  con  el  ftiego  y  con 
la  espada  ¿  cuarenta  mil  africanos.  Quiso  disfrazar  la  alevosía  atribuyéndola 
á  inspiración  de  los  dioses,  y  ofreció  sacrificios  ¿  Vulcano;  pero  quedaron 
la  historia  y  la  posteridad  para  condenarla.. 

De  todos  modos  Cartago  se  vio  en  la  precisión  de  llamar  á  su  seno  á 
Aníbal,  que  aunque  debilitado ,  todavía  permanecía  en  Italia  teniendo  en 
respeto  á  Roma.  ¡Cuan  sensible  debía  ser  al  cartaginés  renunciar  al  bello 
pais  que  babia  recorrido  por  espacio  de  diez  y  seis  años,  y  en  que  habla 
ganado  tantas  glorias!  Pero  reconocía  la  Justicia  con  que  le  reclamaba  su 
patria,  y  no  vaciló  en  volar  en  su  socorro,  no  sin  devastarlo  todo  á  su 
tránsito  y  sin  ejecutar  sangrientas  violencias.  Iba  pues  á  pelear  un  Aníbal 
con  otro  Anibal,  un  Escipion  con  otro  Escipion*:  el  genio  de  Cartago  con  el 
genio  de  Roma.  Anibal  llega  á  África:  los  dos  insignes  guerreros  se  ven,  se 
acercan,  entablan  pláticas.  Bajo  el  pabellón  de  una  tienda  de  campaña  se 
tratan  los  destinos  del  mundo.  Resultó  de  la  entrevista  el  convencimiento 
de  que  una  de  las  dos  repúblicas  tenia  que  dejar  de  existir,  y  se  enco- 
mendó de  nuevo  la  decisión  á  la  suerte  de  las  armas. 

Dióse  entonces  la  famosa  batalla  de  Zama,  en  que  por  fin  el  genio  de 
grande  Anibal  sucumbió  ante  el  genio  del  grande  Escipion,  y  Cartago  que- 
dó humillada.  Esclpion  hizo  el  mayor  elogio  de  su  rival,  diciendo  muchas 
veces  que  envidiaba  la  capacidad  del  vencido. 

Doras  fueron  las  condiciones  de  paz  que  el  vencedor  impuso  á  Cartago. 
La  república  vencida  renunciaba  á  sus  posesiones  de  fuera  de  África;  da- 
ba en  rehenes  cincuenta  principales  señores  de  la  ciudad  escogidos  por  Es- 
cipion; se  obligaba  á  pagar  ¿  Roma  diez  mil  talentos  de  plata  en  cincuenta 
plazos;  y  lo  que  era  mas  sensible,  entregaba  sus  naves;  de  quinientas  á  s^ 
tedeotí»  fueron  quemadas  delante  de  la  ciudad,  y  Cartago  pasó  por  la  bu-i 
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millacion  y  desconsuelo  de  ver  arder  aquellas  naves  con  que  no  había  sabi- 
do impedic.  el  desembarco  de  Escipion;  comprometiaso  Gartago  á  no  em- 
prender ninguna  guerra  sin  el  beneplácito  de  Roma,  y  á  volver  á  Masinisa 
todo  lo  que  habían  poseído  sus  mayores  y  á  darle  cíen  rehenes.  A  todo  es- 
to accedió  aquella  república  que  con  su  poder  había  asustado  al  mundo.  Asi 
sucumbió  Cartago. 

Escipion  volvió  ¿  Roma  henchido  de  gloria  y  de  riquezas.  Delante  de  su 
carro  triunfal  llevaba  al  rey  Siphaz  cargado  de  cadenas,  pero  el  viejo  numi- 
da  murió  antes  de  entrar  en  la  ciudad.  Todos  los  honores  de  que  podía 
Roma  disponer  se  prodigaron  al  vencedor»  que  recibió  el  sobrenombre  de 
el  Africano,  Fué  nombrado  nuevamente  cónsul,  y  después  censor.  Celebrá- 
ronse magnificas  fiestas,  y  se  decretó  dar  una  yugada  de  tierra  ¿  los  solda- 
dos por  cada  año  que  hablan  hecho  la  guerra  en  Afiica  ó  en  España  (f). 

(4)  Creemos  que  el  leelor  no  Uevtrá  á  «gefet  que  m  me  perexoto.   BieD  paedo 

«Dojo  qoe  le  loformemos  bre? emeate  de  le  «usar  este  lenguage ,  porqae  si  es  deite 

ulterior  suerte  que  eupo  á  eslos  dos  grandes  «qoe  f  oestras  dislioeioBcs  se  bao  auüeipede 

hombros,  Escipion  y  Aníbal,  qoe  ya  no  «é  mis  eftos,  también  lo  es  que  mis  ser- 

YolTerán  &  figurar  mas  en  los  asuntos  de  «tícIos  bao  ido  delante  de  mis  reeompo»- 

Espafia.  Su  hisioria  encierra  grandes  leo-  «ms.»  El  pueblo  se  leTaotó  y  le  siguió  entn- 

ciones  para  la  humanidad.  siasmado:  los  tribunos  acusadores  ae  qoe* 

Hemos  f ndiíado  en  el  texto  que  Escipion  daron  solos. 
teuia  en  el  senado  muchos  envidiosos  de        Eq  oira  ocasión  calumniaba  el  mismo 

sus  glorias:  achaque  de  todos  los  grandes  Calón  su  conducU  con  el  rey  Anttoeo.  y 

hombres.  Estas  envidias  fueron  dando  su  en  pleno  senado  le  pedia  cuentes  de  ¡os 

fruto.    Después  dolos  triunfos  deEspaftay  gastos  de  las  negociaeionee.  «Laseoeniaa^ 

África  que  acabamos  de  referir,  después  «exclamó   Escipion  enseftando  sus  libros^ 

de  haber  contribuido  á  mantener  á  Filipo,  «aquí   están,  están   corrieeUs    y  otaras, 

rey  de  Vacedonia,  y  á  Pruslas,  rey  de  Bi-  «pero  do  me  haréis  la  injuria ,  ni  oe  la  ba- 

tinla,  en  laalUnxa  de  Roma;  después  de  «reis  á  vos  mismo  de  eiiglrmelas.»  BI  se- 

haberle  sido  debida  la  victoria  que  su  her-  nado  pasó  á  otro  asunto, 
mano  Lucio  ganó  en  Magnesia  contra  An-        ní  «un  su  valor  estuvo  exento  de  Us 

tioco,  rey  de  Siria ;  después  de  hecha  eon  insinuaciones  pérfidas    de  sus  eoemigoe, 

este  rey  una  pax  que  aprobó  el  sonado » á  Decíanle  que  no  sabia  ser  soldado.  «Gier- 

su  regreso  á  Roma  le  esperaban  ya  acusa-  ,io ,  respondía    Escipion,   pero  he  sabido 

Otones  en  lugar  do  honores.   El  au*tero ,  el  «siempre  ser  capitán.» 
duro  Cateo,  su  principal  enemigo,  le  hito        Pareee  que  para  ponerse  á  salvo  deles 

llamar  á  la  barra  del  pueblo.  Gompareoió  Uros  de  la  envidia ,  hubo  de  reUrarse  á  una 

Escipion  y  dijo:  «Romanos,  hoy   mismo  modesta  alquería,  donde  pasó  el  resto  de 

«hace  años  que  gané  en  África  una  brillaole  su  vida  dedicado  i  los  euidados  de  U  agri- 

«victoria  eontra  el  enemigo  mas  terrible  oultura  como  otro  Ctooinnato ,  y  é  los  es« 

«de  la  república.  Hoy  soy  llamado  á  res-  tudios  de  la  literatura  giiega  á  que  habla 

«ponder  á  los  cargos  de  un  proceso.  Desde  tenido  afición  desde  su  mas  Uerna  edad 

•aquí  voy  al  Capitolio  á  dar  las  gradas  á  Grande  debió  ser  la  ingratitud  de  Roma 

•Jápiter  de  que  me  haya  proporcionado  cuando  en  un  momento  de  despecho  le  obli- 

«lanUs  ocasiones  de  servir  gloriosamente  gó  á  exclamar :  «Ingrata  patria,  no  poseerás 

«á  mi  patria.  Seguidme,  romanos,  y  acom-  «ni aun  mis  huesos:  ingraiap^dria ,%9 9na 

«pa&adme  á  pedir  á  los  dieses  que  os  dó  «gwdein  meo  Aafre»ii.»Br««neasti8o  para 
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lonapritarU  de  las  eeniíaa  de  un  grande  «respondió  Aoibal  con  arroganeia.^^  Ff«4 

hombre.  H oríó  Eicipion  en  el  mlino  afio  •diriaii  if  me  huhieraii  eencú/o?— Ifnlon- 

qoe  ÁDíbal ,  el  67S  de  Rema*  «cm,  eonteetó  Aníbal ,  me  tontaria  yo  el 

Ho  le  estay»  resenada  á  Aníbal  mejor  «primero  de  iodoi.* 
soerte.  Al  principio  siguió  dominando  en        Gomo  una  de  las  condieionés  de  la  pas 

CarUgo,  llegó  á  la  suprema  magistratura,  con  Antioco  fuese  la  entrega  de  Aníbal  como 

éietrodojo  algunos  cambios  en  el  gobierno  promovedor  de  la  guerra ,  tuTO  que  fugarse 
de  lajapequefta  y  desarmada  repAbliea.* igualmente  de  Siria ,  y  buscar  un  müo  en 

Pero  no  permitiéndole  su  genio  dejar  de  Bltinia ,  i  ou}  o  rey  prestó  también  impera 

ftiiseitar  enemigos  á  Roma ,  se  concertó  para  lentes  serticlos  contra  los  aliados  de  Roma, 

silo  con  el  rey  Antioco  de  Siria.  Noticioso  el  Hasta  allí  le  persiguió  el  odio  de  los  romt- 

leoado  romano,  se  quejó  al  eartaginés,  y  nos,  y  temiendo  por  la  seguridad  de  su  per- 

lemiende  Aníbal  ser  entregado  por  sus  pro-  Mna  intentó  escaparse :  pero  el  rey  Prusias 

pies  compatricios,   boyó  secretamente  á  le  tenia  bien  custodiado ,  y  entonces  aquel 

Siria,  donde  tomó  una  parle  aetlra  en  la  grande   bombre,   desesperado   de    poder 

guerra  de  aquel  rey  con  los  romanos.  Encon-  librarse  del  bado  cruel  que  le  perseguía, 

trároQse  Escipion  y  Aníbal  en  la  corte  de  lomó  un  tósigo  que  lleraba  siempre  consi- 

aquel  priaeipe.  Bo  una  de  sus  entrcTiitas  go,  y  murió  i  la  edad  de  setenta  afios. 
le  preguntó  Eseipion;  •¿Qwiém  os  parece        Tal  fué  el  fin  de  aquellos  dos  ilustres 

•91  SMiyor  de  loi  generalei  que  ka  habido  e»  riTales  •  de  quienes  dependieron  los  destinos 

«ei  sumdof—illi^'aiidro, respondió  Aníbal,  de  sus  respectivas  repúblicas,  y  que  tanta 

«-¿  F  dupuei  de  Akíamdrot^Pirro ,  rey  influencia  ejercieron  eo  el  de  todo  el  antiguo 

«de  iíplro.— ¿T  el  Isr eera?—J?l  íereerg  yo,  mundo* 


GuriTiiLO  m 
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Causat  que  ioDuyoron  ^  las  primei as  conquistas  doEspafia,  y  en  que  los  espafioles 
perdieran  su  Independencia  y  su  libertad.  «Y anos  y  tardíos  esfumosde  algunos  espa- 
fioles por  derenderlas.—DiléreDle  conducta  de  los  fenicios,  de  los  cartagineses  y  de 
los  romanos  para  con  los  espafioles.— Gobierno  y  orgaulsacloB  politicn  de  cada  nao 
de  los  pueblos  intasores.— Cómo  Inflnyó  cada  cual  en  la  ciTlIiíaoion  do  Bspafia. 


cSi  los  Iberos,  dijo  ya  Estrabon  (1),  hubieran  reunido  sus  ftierzas  para 
idefender  su  libertad,  ni  los  cartagineses,  ni  antes  que  ellos  los  tirios,  ni  los 
«eltas  llamados  celtiberos  hubieran  podido  subyugar,  como  lo  hicieron,  la 
onayor  parte  de  España.» 

El  historiador  geógrafo  comprendió  bien  la  causa  del  éxito  que  tuvieron 
las  primeras  invasiones  de  pueblos  estrañosen  el  territorip  español.  La  talti6 
esplanarla,  y  lo  haremos  nosotros. 

Habitadas  estas  regiones  por  otras  tantas  tribus  Independientes  cuantas 
eran  las  diferentes  comarcas  en  que  su  misma  estmctora  geográfica  las  áM* 
de;  pueblos  todavía  groseros  y  rústicos,  regidos  por  distintos  régulos  ó  cau- 
dillos, sin  unidad  entre  si  y  casi  sin  comunicaciones;  propensos  al  aisla- 
miento, aunque  belicosos  y  bravos,  ¿cómo  hablan  de  oponer  una  resisten- 
cia compacta  á  estrangeros  mas  civilizados,  mas  disciplinados  y  mas  astu- 
tos, aun  dado  que  los  indígenas  en  su  ruda  sencillez  se  hubieran  podido 
apercibir  de  las  ocultas  miras  de  dominación  de  sus  huéspedes? 

(O.Lib.  III. 
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No  DOS  maravilla  que  los  primeros  colonizadores,  los  fenicios  y  los  grie- 
gos asiáticos»  lograran  eslabiecerse  sin  oposición  en  las  costas  meridional  y 
oriental  del  suelo  il)ero.  Presentáronse  ellos  como  comerciantes  paciflcos  c 
inofensivos,  sin  aparato  bélico,  tratando  á  los  indígenas  con  dulzura,  y  no 
era  diflcll  ni  sorprender  su  buena  fé  con  la  política  y  la  astucia,  ni  atraerse 
la  admiración  y  el  respeto  de  gentes  toscas  é  incultas  con  el  pomposoapara- 
to  de  sus  ceremonias  religiosas,  con  sus  objetos  de  comercio,  no  sin  arte  y 
gusto  construidos,  y  hasta  con  los  adornos  de  sus  naves  estudiosamente 
engalanadas.  Lo  único  que  hubiera  podido  Incomodarlos  hubiera  sido  la 
extracción  de  sus  riquezas,  si  hubieran  conocido  su  valor.  Enseñáronselc 
con  el  tiempo  y  con  las  transacciones  mercantiles  los  mismos  colonos,  y 
cuando  los  naturales  comprendieron  el  excesivo  ascendiente  que  con  aque- 
llas se  arrogaban,  tuviéronlos  ya  por  Incómodos  y  peligrosos  hué^iedes,  y 
comenzaron  las  primeras  protestas  de  independencia,  en  la  costa  oriental 
con  los  indigetes  contra  los  focenses  de  Blarsella,  en  la  meridional  con  los 
tnrdetanos  contra  los  fenicios  de  Cádiz. 

Los  cartagineses  en  su  primer  período  oondujéronse  también  monos 
OMDO  conquistadores  y  guerreros,  aunque  lo  eran  ya  por  inclinación  y  por 
sistema,  que  como  traficantes  y  explotadores.  No  les  convenia  alarmar  á  los 
españoles,  ni  Intentar  entonces  su  conquista,  sino  sacar  recursos  de  España 
y  monopolizar  el  comercio  marítimo  para  atender  á  las  guerras  que  por  otras 
partes  traían.  Mostrábanse  amigos,  ofrecían  y  aceptaban  alianzas,  y  de  este 
modo  lograroD^  establecer  colonias  y  factorías  en  el  litoral  de  la  Bética,  á 
cuyos  moradores  habla  hecho  menos  indomables  y  agrestes  el  largo  trato 
con  los  fenicios.  De  allí  y  de  las  tribus  vecinas  reclutaban  soldados  que 
trasportaban  A  Sicilia,  á  donde  iban  á  dar  tríunfos  á  los  mismos  que  des- 
pués los  habian  de  sojuzgar.  La  imaginación  de  aquellos  hombres  ignorihn- 
tesno  podía  alcanzar  tan  avanzados  y  encubiertos  designios. 

Fué  menester  para  que  los  comprendieran  que  viniera  ya  Amilcar  des- 
embozadamente  como  conquistador.  Entonces  comenzó  también  la  resis- 
tencia. Istolado,  Indortes,  Orísson;  la  historía  nos  ha  conservado  los  nombres 
de  estos  tres  caudillos,  los  prímeros  que  se  lanzaron  en  armas  contra  la 
dominación  estrangera,  capitaneando  á  los  tartesios  y  célticos,  á  los  lusita- 
nos y  belíones.  Nos  admira  lo  poco  que  nuestros  historiadores  parece  haber 
reparado  en  este  primer  grito  de  independencia,  del  cual  sin  embargo 
arranca  esa  cadena  de  resistencias  y  de  luchas  contra  las  dominaciones  es- 
tradas que  veremos  irse  prolongando  por  espacio  de  mas  de  veinte  siglos 
en  este  suelo  perpetuamente  de  invasiones  trabajado.  Amilcar  venció  á  los 
dos  primeros,  pero  el  primer  general  cartaginés  sucumbió  en  el  tercer 
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combate.  Asdrubal  recurre  ¿la  política,  contemporiza  con  los  españoles  y  so- 
lloita  su  amistad.  Aníbal,  el  mas  atrevido  geno^l  de  aquellas  edades,  creyó 
que  para  dominar  el  interior  de  España  no  tenia  sino  llevar  ¿  pasear  por  él 
sus  legiones,  pero  halló  en  los  oleadas,  en  los  carpetanos  y  en  los  vaocéos, 
pueblos  que  no  querían  dejarse  subyugar.  Los  venció,  porque  tenia  que  ven- 
cer ¿  masas  irregulares  é  informes,  mas  no  dejó  de  esperimentar  rudas 
acometidas  y  mas  impetuosos  que  ordenados  ataques  de  aquellas  gentes. 

Viene  luego  el  suicidio  de  Sagunto ,  cuya  memoria  perdurable  dispensa  de 
todo  comentario  al  historiador. 

De  suponer  es  que  hubieran  probado  igual  resistencia  los  romanos,  á  no 
haberse  presentado  como  amigos  de  los  españoles  y  como  vengadores  de 
agravios  que  hablan  recibido  de  otro  pueblo.  Admirablemente  cuerda  y  po- 
lítica fué  la  conducta  de  los  Escipiones.  Los  españoles  Juzgaron  de  la  inten- 
ción de  Roma  por  el  com{)ortamiento  de  sus  generales,  y  se  hicieron  sus 
aliados.  Mas  no  faltó  quien  penetrara  ya  sus  ulteriores  planes  de  dominación  y 
tratara  de  ats^arlos  con  energía.  ¿Qué  fueron ,  y  qué  se  propusieron  Indi  vil  y 
MandonioTLas  historias  romanas,  como  escritas  por  los  vencedores,  parece 
los  quieren  representar  por  boca  deEsciplon  como«itof  lodronet,  p  eaptía^ 
ne$  de  ladraneSf  que  no  iban  nno  á  deitntír^  qttemar  y  eaquear  io9  pneHoe 
vecinos  (i);  pero  olvidáronse  de  que  nos  hablan  dejado  también  escritos  y 
arrngas  de  aquellos  dos  inflitigables  caudillos  de  los  ilergetes  y  ausetanos, 
en  que  espresamente  declaraban  que  se  levantaban  á  sacudir  el  yugo  de  los 
romanos,  que  como  ¡o$gtiego$  y  loe  eartagineeee,  venían  á  quitarlee  su  Hber" 
tad  y  á  imponerles  con  palabras  dulces  una  servidumbre  verffonMosa,  Muy  (á- 
cil  es  ¿  los  vencedores ,  y  mas  cuando  son  los  únicos  que  escriben ,  pintar  co- 
mo aventureros  ó  como  bandidos  á  los  primeros  que  empuñan  las  armas  para 
defender  la  independencia  de  su  patria. 

Pero  por  mas  avisados  que  queramos  suponer  á  aqueDos  hombres,  cuando 
pudieron  sospechar,  rudos  como  entonces  eran,  las  encubiertas  miras  de 
sus  huéspedes,  era  ya  tarde;  habíanlos  dejado  engrandecerse  demasiado,  los 
ejércitos  romanos  plagaban  ya  el  pais,  se  hablan  cajHado  la  alianza  de  otros 
españoles,  y  la  voz  de  independencia  tenia  que  ser  ahogada  como  lo  fué^ 
Al  aislamiento  y  á  la  falta  de  unidad  que  Estrabon  señaló  como  la  causa  de 
haber  perdido  su  libertad  los.  iberos,  podemos  agregar  nosotros  la  de  su  ruda 
sencillez,  que  no  les  permitió  sospechar  sino  muy  tarde  de  los  disflrazados 
designios  de  los  pueblos  invasores. 

Merece  ser  notado  el  proceder  tan  diferente  de  las  dos  rej[>dblicas  que  so 

(i)  TfC  Lif .  llb.  XXf  lU.,  0. 16. 
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dí«j>!itnban  el  señorío  de  España.  Los  cartagineses  eran  siempre  los  primeros 
amover  la  guerra.  Importábales  poco ,  si  les  con  venia,  tener  que  violar  para 
ello  los  tratados.  Jamás  los  romanos  tomaban  la  iniciativa.  Con  el  mismo 
pensamiento  de  dominación ,  pero  con  mas  profunda  politica,  cuidoban  siem- 
pre de  no  aparecer  los  infractores  de  los  pactos  ó  convenios;  esperaban  á  que 
otrosíes  quebrantaran,  ó  los  ponían  en  la  necesidad  de  hacerlo  para  aceptar 
después  la  guerra  con  todas  las  apariencias  de  justicia,  6  como  defensa  propia 
ó  como  reparadores  de  ofensas  hechas  á  sus  aliados.  Solo  asi  se  esplica  la 
insistencia  en  seguir  enviando  embudadas  al  senado  cartaginés,  y  de  seguir 
pidiendo  esplicaciones  aun  después  de  consumada  la  catástrofe  de  Sagunto: 
asi  se  esplica  la  calma  con  que  velan  el  sacrificio  de  su  heroica  aliada. 

Distinta  fué  también  su  conducta  con  los  españoles  durante  la  guerra. 
Los  cartagineses  imponían  gravosos  tributos  á  los  pueblos  conquistados,  y 
los  agoviaban  C6n  exacciones.  Empleaban  á  los  naturales  como  eselavos  en 
los  rudos  trabajos  de  las  minas,  ramos  en  que  los  fenicios  les  dejaron  aun 
mucho  que  explotar,  y  que  debió  suministrarles  riquexas  sin  cuento,  á  Juz- 
gar por  la  celebridad  que  adquirieron  los  famosos  pogo$  de  Aníbal^  de  uno 
délos  cuales,  nombrado  Debelo,  estraian  diariamente,  si  no  hay  exageración 
en  los  historiadores  latinos,  trescientas  libras  de  plata  acendrada  y  pura,  y  el 
producto  de  la  minas  de  la  Bética  era  de  veinte  mil  dracmas  cada  dia.  Los 
romanos,  cuando  les^altaban  vestuarios  y  víveres  con  que  cubrir  y  alimen- 
tar sus  tropas,  no  los  tomaban  del  país,  los  pedían  á  Roma,  por  no  disgustar  á 
los  pueblos  que  acababan  de  conquistar;  y  agotado  el  tesoro  de  la  república, 
acudían  los  ciudadanos  con  donativos  para  subvenir  á  las  necesidades  del 
ejército  de  España  antes  de  sobrecargar  de  impuestos  á  los  naturales. 

En  sus  victorias  sobre  los  españoles  señalábanse  los  unos  por  su  crueldad, 
por  su  generosidad  los  otros.  Amilcar  hace  crucíflcar  á  Istolacio  y  á  Indortes, 
gefesdelos  sublevados  contra  los  cartagineses.  Escipion  perdona  áMandonio 
y  á  Indivil,  cabezas  de  una  insurrección  contra  los  romanos.  Aníbal  destruye 
á  Sagunto  para  conquistarla,  y  lürtifica  después  su  arruinado  castillo  para 
tener  en  él  aprisionados  y  en  rehenes  los  principales  españoles.  Los  Escipiones 
recobran  á  Sagunto  y  conquisCan  á  Cartagena,  y  dan  libertad  á  todos  los 
españoles,  adná  los  mismos  que  contra  ellos  hablan  peleado,  y  les  devuelven 
todos  sus  bienes.  El  único  acto  de  crueldad  de  Escipion  iüé  el  castigo  de  llli- 
turgi ,  y  este  fUé  impuesto  por  una  deslealtad  horrible.  Mas  tarde  habían  de 
ser  los  romanos  tan  malos  señores  como  los  cartagineses,  pero  entretanto 
deslumhraban  y  seducían  con  su  estudiado  proceder.  Asi  ganaron  las  volunta- 
des do  los  indígenas,  y  con  su  ayuda  lograron  expulsar  á  los  africanos. 
¿Cómo  á  pesar  de  tan  diferente  trato  militaron  toda\  ia  tantos  españoles  en 
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las  banderas  de  Carlagot  Era  roas  antigua  su  dominación  en  la  paKc  meridio- 
nal de  España:  españoles  y  eai^tagineses  hablan  combatido  juntos  en  las  guer- 
ras do  Sicilia ,  y  esto  naturalmente  habría  engendrado  mas  conformidad  do 
hábitos  y  hasta  de  idioma  entre  los  dos  pueblos. 

De  todos  modos,  faltóles  la  unidad  y  el  concierto,  y  malgastaron  sa  bravu- 
ra en  pelear  al  mando  de  contraríos  y  estraños  gefes,  sin  conocer  que  se  lar 
braban  de  este  modo  con  sus  propias  manos  las  cadenas  que  los  habían  do 
aherrojar,  cualquiera  que  fuese  el  vencedor. 

¿Cuáles  eran  las  condiciones  de  existencia  de  los  primeros  colonizadores  de 
España?  ¿Cuál  su  forma  de  gobierno?  ¿Quó  ÍUé  lo  que  comunicaron  á  los  indí- 
genas? 

Escasas  noticias  nos  han  conservado  los  historíadores  acerca  de  la  organi- 
zación política  de  los  fenicios.  Sábese  solo  que  sus  colonias  constituían  ur» 
especie  de  república  federativa,  y  que  unidas  á  la  metrópoli  en  una  dependen- 
cia mas  voluntaria  que  forzosa,  todas  sus  ciudades  se  gobernaban  por  magis- 
trados que  ellas  mismas  nombraban  (1).  Su  idioma  era  un  dialecto  de  la  lengua 
semítica.  Ir.  de  la  tribu  deCanaan.  Pueblo  eminentemente  religioso,  al  menos 
en  lo  cstcrior ,  llevaba  á  todas  partes  su  culto  y  sus  dioses.  Atribuyeseles  la  in- 
vención de  los  caracteres  alfabéticos  y  de  la  ciencia  del  cálculo.  Poseían  cono- 
cimientos en  mecánica  y  en  astronomía.  Guiábanse  en  sus  viages  marítimos  por 
la  observación  de  los  estrellas.  Su  principal  ocupación,-  la  navegación  y  el  co- 
mercio de  cambio.  Ignoramos  sí  los  españoles  tomarían  algo  de  su  organiza- 
clon  política,  como  tomaron  su  culto,  su  alfabeto  y  muchas  de  sus  costum- 
bres (2). 

En  las  colonias  de  los  griegos  focenses  prevalecía,  como  en  la  de  Marsella, 
la  forma  aristocrática.  Cien  cmdadanos  nobles  componían  el  senado,  su  cargo 
era  vitalicio. 

De  la  constitución  de  Cartago  nos  dejó  Aristóteles  preciosas  noticias.  Pre- 
sidian el  senado  y  eran  los  gefes  del  gobierno  dos  iuffeioi  (3) ,  elegidos  de  en- 
tre todos  los  ciudadanos  por  su  crédito  y  8üs  riquezas.  La  fortuna  y  las  rique- 
zas eran  las  que  principalmente  conduelan  ¿  la  alta  magistratura.  Por  lo  mis- 
mo que  los  cargos  eran  honoríficos,  solo  los  ricos  podían  aspirar  á  ellos.  La 
aristocracia  que  dominó  en  el  senado  hasta  las  guerras  púnicas  no  era  tampoco 
una  aristocracia  de  nobles,  sino  de  oplimatet  6  ricos.  Aveces  una  sola  fami* 


(I)   Aldeoír  de  Heeren  era  on  gobierno   origen  fenicio ,  5  ae  dotioMá  notar  f  trias 
semcjaole  «I  de  las  ciudades  anseálícas.         de  ellas. 

(S)    Bo  griego  jutcui  especie  de  reyes, 

(i)    Siiio  Ilélico  aseguf a  que  eiisUao  eo   que  ejercían  airlbueiones  seBcjaniet  á  las 
su  Ucmpo  en  Espafia  muchas  oostumbres  de   de  los  dos  cdosules  de  Roma. 
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lia  poderosa  mAiopolizaba  en  sí  las  primeras  magistraturas  del  estado  y  do* 
minal»  en  todas  las  votaciones.  Esto  sucedió  primero  con  la  familia  de  ios  Mo- 
gones, después  con  la  de  los  Barcas  ó  Barcinos.  Durante  las  guerras  púnicas 
adquirió  gran  preponderancia  el  poder  popular.  Habla  un  tribunal  de  ciento^ 
que  juzgaba  á  los  suflTetos,  á  los  generales  y  ¿  todos  los  magistrados.  Este  tri- 
bunal salvó  á  la  repúbUca  de  toda  tentativa  do  trastorno  (1). 

Cartago,  guerrera  y  conquistadora,  tenia  todas  sus  colonias  si:^eta9  á  la 
metrópoli ,  que  era  su  cabeza  y  su  corazón,  y  el  centro  de  su  vitalidad,  donde 
confluían  las  riquezas  de  todas;  consistían  éstas  principalmente  en  la  agricultu- 
ra y  el  comercio,  en  los  productos  de  las  minas  y  en  los  derechos  de  aduanas. 
Sus  impuestos  eran  crecidos,  y  los  exigían  con  inexorable  rigor.  Hasta  las 
guerras  y  las  conquistas  eran  un  objeto  mercantil  para  aquellos  especulado- 
res. Los  soldados  eran  pocos;  servíanse  de  mercenarios  reclutados  en  todas 
las  naciones,  y  sabiendo  lo  que  costaba  cada  soldado ,  griego  ó  campanio, 
galo  ó  español,  calculaban  el  íhito  de  una  conquista  por  el  coste  de  la  campa- 
ña. Asi  no  es  estreno  encontrarlos  codiciosos,  avaros  y  egoístas,  sin  genero- 
sidad, sin  compasión  y  sin  fé;  que  se  cuidaran  poco  de  la  santidad  de  los  jura- 
mentos y  del  flel  cumplimiento  de  los  tratados,  y  que  la /Sfpt^ntca  adquiriera 
aquella  celebridad  que  se  hizo  proverbial  (3).  Guando  hicieron  la  paz  con  Roma 
después  de  la  derrota  de  Zama,  suíMeron  con  resignación  las  condiciones  mas 
humillantes:  mas  vencido  el  primer  plazo  del  tributo,  los  senadores  lloraban  al 
entregar  su  dinero,  y  Aníbal  se  echó  árcir  demostrando  cuan  despreciable 
era  para  él  aquel  senado  de  mercaderes. 

Dedicada  Cartago  exclusivamente  al  comercio  y  ¿  la  guerra,  no  eran  las 
letras  las  que  prosperaban  allí.  Aunque  se  encuentra  citada  en  los  autores  anti- 
guos alguna  otra  obra  púnica,  puede  decirse  que  la  única  que  se  ha  conservado 
es  el  Peñplo  de  Hannon,  ósea  la  relación  de  la  espedicion  marítima  que  de 
orden  del  senado  hizo  este  marino  desde  España' por  la  costa  occidental  de 
África  como  unos  tSOO  años  antes  de  J.  G.  en  la  primera  estancia  de  los 
cartagineses  en  la  Bétíca;  cuyo  libro  se  colgó  en  el  templo  de  Saturno  de 
Cartago  (3). 

Adoraban  los  cartagineses,  ademas  de  los  dioses  fenicios  y  livios,  algunas 

(I)   Arislol.  PolUiea,  república  ie  Cartago ,  eom  «I  P«Wplo  dé  m 

(9)   Heereo ,  sobre  el  comercio  y  la  pcli  -  g^tí^ral  Hammam  traducido  del  griego.  Pre- 

tica  de  los  ctrUginciCS.  cédela  on  Prólogo  y  Discurso  Ulero/rio  so- 

(3)    El  sabio  espaAol  coode  de  Campom*-  bre  dicho  Periplo.  A  esia  obra  dobló  el  ilos  - 

oes,  habiendo  proyectado  escribir  la  hlsCo-  iré  Gampomanes  el  honor  de  ser  admitido 

ria  de  la  marina  espaftola ,  compuso ,  como  académico  en  la  clase  de  estrangeros  en  la 

para  qim  le  sit viese  de  introdaccioo ,  una  real  Academia  do  Inscripciooet  y  Buenas  lo« 

obra  tiiolada :  ÁníigUedad  maritima  de  la  iras  de  Paris. 
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divinidades  griegas  ó  helénicas,  cuyas  estatuas  colocaron  eií  cI  templo  de  Di- 
do  ó  Elisa,  ¿  quien  tributaban  culto  divino.  Pero  hasta  en  las  ceremonias  y 
solemnidades  religiosas  predominaba  la  fria  crueldad  de  aquel  pueblo.  Ofrecían 
á  Moloch  ó  Saturno  sacrifícios  humanos  en  épocas  fijas;  á  veces  eran  victimas 
ilustres  é  inocentes:  en  una  ocasión  viendo  el  enemigo  cerca  de  sus  muros, 
sacrificaron ,  para  aplacar  la  cólera  de  los  dioses,  cien  Jóvenes  escogidos  entre 
las  familias  mas  distinguidas:  y  hallándose  Aníbal  en  Italia  recibió  la  noticia  de 
haber  sido  señalado  su  hijo  para  el  sacrificio  anual. 

Por  fortuna  este  pueblo  desapareció  sin  dejar  rastros  de  su  existencia.  En 
España  no  dejó  ni  una  institución  ni  un  monumento  artístico:  pasó  su  domi* 
nación  como  un  pálido  meteoro.  Solo  edificaron  castillos  y  plazas  fuertes,  y 
los  españoles  aprendieron  de  los  cartagincscá  guerrear  con  mas  arte. 

Los  fenicios  y  los  griegos  fueron  los  que  ejercieron  mas  Influencia  intelec- 
tual y  moral  en  las  costas  meridional  y  oriontal  do  la  Península  en  que  se 
asentaron ,  y  cuyos  moradores  eran  ya  por  la  benignidad  misma  del  dima  me- 
nos fieros  que  los  del  resto  de  España,  y  recibían  con  menos  esquivez  las  ideas 
y  principios  civilizadores  de  sus  huéspedes.  Pero  no  olvidemos  que  estas  co- 
marcas no  constituían  la  España  entera ,  y  que  aun  conquistados  estos  paises 
por  las  armas  romanas,  toda  la  parte  occidental  y  septentrional  de  la  Penín- 
sula se  mantenía  independiente  y  libre,  y  sus  habitantes  conservaban  toda  la 
fiereza  primitiva ,  todas  las  costumbres  rústicas  y  groseras  que  hemos  descrito 
en  el  capitulo  primero  de  este  libro. 
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BSPAÑl    BAJO   LA  REPÚBLICA   ROMANA. 


CAPITULO  L 


iBVABrrAirsB  los  españoles  cokaa  la  MxniAaoN  romana. 


de  eondoeU  de  los  romaooi  h>*  «od  lot  esptfi«los.<-LetátttMM  de  ovaYo  luui- 
▼n  y  MandoDio.— Su  muerte.— Cioerra  Dacloiial.— Gilon  el  Cenaor  eu  Bapafta.— Su  cruel- 
dad en  la  guerra.—Deiirnyo  cuatroolentoa  pueblos.— DWiaion  de  la  Espafta  en  Citerior  y 
Olterior.— Reprodúeeose  las  iosurrecciones  —Idea  que  se  tenia  en  Roma  de  Espafia  — 
Sórdida  avaricia  de  los  pretores.  Bus  fiolencias  y  ezaeeiones.— SeaipronioGraeo.Su  pro- 
bidad y  desieterós.— Estafas  de  Furio  Pbilon.— Es  acusado  al  senado  por  sos  latrocinios. 
—Partido  espaftol  que  se  forna  en  el  senadOi- Primeras  concesiones  políticas  que  ob- 
tienen los  espaftoles.— Colonias  romaou  en  Espafta.  Carteya.  Córdoba.— Causas  de  U 
proloa^Kaclon  de  la  guerra.— Apuros  del  pretor  Fulrio.— El  cónsul  Marcelo.— Escipiou 
Emiliano.— Crueldades  y  alcTOsias  de  Lóculo  y  Galba.  Matanzas  borribles.— iDdigoaoion 
de  los  eapaftoles. 


Lanzados  de  España  los  cartagineses,  y  campando  ya  solas  y  sin  rivales  las 
águilas  romanas,  parecia  que  los  españoles  tenían  derecho  á  esperar  de  los  que 
se  decian  sus  amigos  y  aliados,  aquel  tratamiento  generoso,  benéfico  y  huma-< 
nitario  de  que  los  Escipiones  hablan  dado  ejemplo  durante  la  guerra. 

Pronto  se  disiparon  tan  halagüeñas  esperanzas.  Aquella  á  que  los  romanos 
daban  el  suave  título  de  alianza,  6  el  mas  dulce  de  amistad,  (üése  convlrtiendo 
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luego  en  dominación  verdadera,  y  los  españoles  se  fueron  penetrando  de  que 
no  hablan  prodigado  su  sangre  sino  para  resolver  la  cuestión  de  cuál  de  las 
dos  repúblicas  habla  de  sor  la  dominadora ,  de  que  no  hablan  peleado  sino  para 
cambiar  de  señores,  y  de  que  para  sacu  ir  el  nuevo  yugo  les  seria  preciso  em* 
prender  nuevas  lides. 

Fueron  ios  primeros  á  conocerlo  y  pregonarlo  aquellos  dos  belicosos  é  in- 
quietos principes  Indivil  y  Mandonio,  á  quienes  antes  hemos  visto  hacer  armas 
alternativamente  contra  cartagineses  y  romanos » unos  y  otros  igualmente  abor- 
recidos, porque  en  unos  y  otros  veian  los  usurpadores  de  su  independencia. 
Aprovechando  estos  caudillos  la  ausencia  de  Escipion,  único  que  habla  sabido 
nuintenerlos  en  respeto,  excitaron  con  enérgicos  discursos  á  los  ilergetes,  au- 
setanos  y  otras  vecinas  tribus,  á  tomar  las  armas  contra  ios  dominadores  ro- 
manos, persuadiéndoles  de  que  si  se  uniesen  para  ello  les  seria  íácii  arrojará 
su  vez  del  territorio  español  á  los  soldados  de  Roma,  y  recobrar  sus  antiguas 
libertades.  Mas  de  treinta  mil  hombres  respondieron  á  la  excitación  de  Indivil- 
Pero  ios  procónsules  Léntulo  y  Accidino,  que  después  de  Escipion  habían 
quedado  con  el  gobierno  de  España,  acudieron  con  todas  sus  fuerzas,  yseluH 
llaron  pronto  en  presencia  de  ios  insurrectos  en  los  campos  sedetanos.  Larga 
y  mortífera  fué  la  batalla;  incierta  estuvo  mucho  tiempo  la  victoria.  Desgracia- 
damente una  saeta  vino  ¿  quitar  la  vida  á  Indivil:  el  suceso  desalentó  á  los  es- 
pañoles; al  desaliento  sucedió  el  desorden;  al  desorden  la  fuga,  y  el  triunfo 
quedó  por  los  romanos.  Aun  mas  desgraciada  suerte  cupo  á  Mandonio.  Como 
condición  de  paz  hicieron  publicar  los  procónsules  que  habían  de  entregarles 
vivo  aquel  caudillo:  el  terror  inspiró  á  los  españoles  la  flaqueza  de  enUegarle, 
y  Mandonio  recibió  una  muerte  cruel  y  aft*entosa  fiara  escarmiento  de  los  deroas 
'  rebeldes  (i). 

Mas  el  espíritu  de  independencia  había  comenzado  ¿  infiltrarse  en  los  cora- 
zones españoles,  y  no  era  fácil  ya  sofocarle.  Asi  al  poco  tiempo  los  bailamos 
otra  vez  insurreccionados ,  y  teniendo  que  sufWr  otra  derrota  de  parte  de  Lucio 
GorneiíoCetcgo,  que  en  reemplazo  de  Léntulo  había  venido. 

De  diferente  manera  parecía  llevarse  la  dominación  romana  en  el  Mediodía 
que  en  el  Oriente  y  centro  de  la  Península.  Cádiz  logró  del  senado  ser  declarada 
ciudad  Aranca ,  como  aliada  que  era  y  no  conquistada  por  los  romanos ,  cuyoacto 
dio  á  éstos  gran  crédito  en  toda  la  Bética  (197).  Mas  disgustados  los  celtiberos, 
levantáronse  mas  de  una  vez  á  ejemplo  de  los  ilergetes  y  sedetanos,  quedando 
vencedores  en  una  ocasión ,  y  siendo  vencidos  en  otra. 

Anteseran  dos  naciones  estrañas,  grandes  ambas,  poderosas  y  guerreras, 

(I)   TiU  LlT.  lib.  XXIX.,  o.  S. 
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las  qae  se  disputaban  el  cetro  del  universo  en  los  campos  españoles.  Ahora  co» 
mienia  la  España  sola ,  después  de  haber  malogrado  la  flor  de  su  juventud  en 
aiaiJio  déla  que  quedó  triunfante,  á  defenderse  con  sus  propios  recursos  con- 
tra el  inmenso  poder  de  la  orgullosa  Roma.  Eran  al  principio  insurrecciones 
pardales,  ya  por  la  falta  de  unidad  y  de  plan  entre  los  indígenas,  ya  porque  no 
en  todos  los  pueblos  pesaba  igualmente  la  Urania  romana ;  pero  reproducían* 
se  unas  tras  otras,  y  revivían,  apenas  sosegadas,  como  centellas  de  un  fuego 
mal  apagado.  De  tal  manera,  que  temerosa  y  asustada  Roma  dd  giro  que  iba 
tomando  la  guerra  de  España,  determinó  enviar  á  ella  al  cónsul  Alarco  Porcio 
Gateo,  el  Censor,  con  dos  legiones  y  cinco  mil  caballos,  dándole  ademas  dos 
pretores,  uno  para  la  España  Citerior,  y  otro  para  la  Ulterior.  Asi  hablan  di- 
vidido los  romanos  la  España,  siendo  el  Ebro  el  limite  divisorio  de  las  dos  pro- 
viacias. 

£1  hombre  célebre  por  la  austeridad  de  sus  costumbres  procuró  moralizar 
h  administración  militar  que  tenia  irritados  ¿  los  naturales  de  España ,  y  se 
mostró  tan  enemigo  en  la  guerra  como  lo  fué  en  la  tribuna  déla  rapacidad  que 
babian  ejercido  en  la  Península  sus  antecesores.  Pero  al  lado  de  estas  virtudes 
como  administrador,  desplegó  como  guerrero  tal  crueldad  y  violencia,  que 
ningún  romano  usó  de  dureza  tanta  ni  de  tan  desapiadado  rigor  para  con  los 
TCDCidos.  Tomó  á  Rosas,  y  fué  recibido  como  amigo  en  Ampurlas  (196).  Derro- 
tó cerca  de  Ilerda  por  medio  de  una  hábil  maniobra  un  cuerpo  de  celtiberos. 
Tuvo  que  socorrer  al  pretor  Manilo ,  que  se  vela  hostigado  por  los  turdctanos; 
que  ya  habla  penetrado  también  el  fuego  de  la  insurrección  en  la  Bélica.  Ven- 
cieron ios  romanos  allí ;  pero  fuéle  preciso  al  cónsul  volver  á  sujetar  á  los  lacc- 
taoos,  ausetanos,  bargusios  y  otros  pueblos  que  de  nuevo  se  habían  subleva- 
do, no  pudiendo ,  aunque  lo  intentó,  tomar  de  paso  á  Segoncia.  Sujetó  aquellas 
gentes,  y  vendió  los  moradores  de  algunas  ciudades  conH>  esclavos,  á  otros 
los  pasaba  á  cuchillo.  Cuéntase  que  en  trescientos  días  hizo  demoler  hasta  cua- 
trocientas poblaciones.  Parecía  animado  mas  bien  de  un  furor  de  esterminio 
que  de  espíritu  de  conquista.  La  dureza  de  su  carácter  formaba  verdadero  con- 
traste con  la  dulzura  y  generosidad  de  Escipion.  Aquietáronse,  aunque  por 
muy  poco  tiempo ,  los  españoles  con  tan  rudos  castigos,  y  el  severo  Catón  pasó 
h  Roma  á  gozar  ios  honores  del  triunfo  (195). 

Aquietáronse  por  poco  tiempo,  decimos,  puesto  que  al  año  siguiente  ba- 
liaojos  á  Publio  Escipion ,  pretor  de  la  Bélica ,  teniendo  que  lidiar  con  los  lu- 
sitanos que  bruscamente  habían  invadido  aquellas  tierras;  á  Marco  Fulvio,  que 
lo  era  de  la  Tarraconense,  teniendo  que  partir  apresuradamente  á  sujetar  á  los 
carpetanos,  que  ligados  ya  con  los  celtiberos,  vaccéos  y  vellones,  habían  sa- 
lido á  campaña  con  ejército  numeroso.  Desgraciados  eran  por  lo  común  estos 
Tomo  i.  17 


$j8  historia  de  espada. 

primeros  esfuerzos  de  aínas  gentes  todavía  indisciplinadas,  teniendo  que  ha- 
bérselas con  las  legiones  aguerridas  de  los  romanos.  Pero  ni  éstos  dejaban  de 
sufrir  serios  descalabros,  ni  sus  triunfos  eran  tan  decisivos  que  hicieran  ¿  los 
espufioles  desmayar  en  su  empresa ,  ni  tolerar  la  opresión  en  sosiego  y  reposo. 
No  pasaba  año  sin  que  se  reprodujeran  las  sublevaciones,  ¿  veces  tan  impo- 
nentes, que  en  192  quedaron  en  un  encuentro  seis  mil  romanos  muertos  sobro 
el  campo  de  batalla,  salvándose  el  resto  por  la  fuga.  Mandábalos  el  pretor  Emi- 
lio: los  vencedores  eran  lusitanos.  Mas  tarde  fueron  batidos  estos  mismos,  pero 
otro  año  siguiente  concertados  celtiberos  y  lusitanos  rompieron  simultán^i- 
mente  los  unos  por  la  Tarraconense,  los  otros  por  la  Bética,  en  fuerza  ya  tan 
respetable  que  hubieron  los  pretores  de  dejarles  recorrer  y  talar  los  campos» 
limitándose  á  defender  las  ciudades  y  las  plazas.  Ibanse  sucediendo  ya  alter- 
nativamente los  triunfos  y  las  derrotas.  Alentaban  á  los  españoles  los  sucesos 
pr('speros,  y  los  adversos  no  les  hacian  decaer  de  ánimo. 

En  esta  larga  serie  de  luchas  siempre  renacientes,  cuyos  pormenores  fucfa 
tan  fatigoso  como  inútil  narrar,  dos  grandes  reveses  sufrieron  los  infatigables 
celtiberos;  el  uno  en  186  á  las  márgenes  del  Tsgo  cerca  de  Toledo,  en  que 
después  de  haber  tenido  arrolladas  las  filas  romanas  con  su  sistema  particular 
de  ataque  nombrado  cuneus  (1),  fueron  al  fin  envueltos  y  vencidos,  merced á 
bs  desesperados  esfuerzos  del  pretor  Cayo  Calpurnio:  el  otro  en  182,  no  lejos 
tampoco  de  Toledo,  en  los  campos  de  Ebura  (Talavera  de  la  Reina),  en  que 
dieron  los  romanos  una  de  las  mas  sangrientas  batallas,  y  en  que  un  ardid  de 
Quinto  Fulvio  Flaco  convirtió  en  favor  de  las  armas  romanas  un  combate  que 
dabia  estado  mucho  tiempo  indeciso.  Al  decir  de  los  historiadores  romanos 
perdieron  los  españoles  sobre  treinta  mil  hombres  en  cada  una  de  estas  ba- 
tallas. 

Otros  que  no  fuesen  ellos  se  hubieran  descorazonado  con  tan  duros  reveses; 
y  los  romanos,  al  conseguir  tan  señalados  triunfos,  se  hubieran  dado  ya  por 
dueños  y  señores  -del  país,  si  este  pais  no  fuese  el  de  la  resistencia  y  la  per- 
severancia. Los  romanos  vencian,  pero  no  subyugaban.  De  tan  antiguo  viene 
á  los  españoles  no  desfallecer  por  los  infortunios  y  las  adversidades.  No  fal- 
tó quien  en  el  senado  mismo  de  Roma  describiera  al  vivo  el  carácter  ds  es^ 
te  pueblo  singular. 

Abogaba  Minucio  en  favor  del  pretor  Fulvio,  que  pedia  su  relevo  de  Es- 
paña, y  que  se  le  permitiese  volver  á  Roma  con  su  ejército  (180.)  Recomne' 
daba  Minucio  y  ensalzaba  las  victorias  del  pretor  español.  Levantóse  entonces 

Sempronio  Graco,  á  quien  se  trataba  de  enviar  en  su  reemplazo,  y  dijo- 

« 
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«Al  oír  la  relación  que  nos  hacéis  de  las  proezas  de  Fulvio,  no  debería  ha^ 
flber  ya  un  solo  pueblo  en  España  que  no  obedeciese  á  los  romanos.  Sin 
lembargo  yo  sé  á  qué  se  reducen  estas  conquistas,  que  no  pasan  de  las  co« 
imarcas  vecinas  á  nuestros  campamentos;  porque  hasta  ahora  no  hemos  he- 
<cbo  en  España  otra  cosa  que  acampar.  Sus  mas  apartadas  regiones  aborrc- 
icen  la  dominación  y  el  nombre  romano.  Si  accedéis  ¿  la  demanda  de  Ful^ 
nrio,  yo  deberé  ir  sin  ejérdto  á  encargarme  del  gobierno  de  una  provinci^t 
ique  fuerzas  muy  respetables  apenas  han  alcanzado  hasta  ahora  é  enfrenar, 
c^Podré  yo,  decidme»  con  un  puñado  de  soldados  que  pueda  alistar  eb  £»- 
ipaña,  reprimir  la  energia  de  aquellos  bárbaros,  que  tantas  veces  han  re* 
ichazado  y  puesto  en  vergonzosa  fuga  nuestras  mejores  y  mas  veteranas  le- 
•giones?  Romanos,  ¿lo  creéis  vosotros  asi?  Quiero  conceder  que  Fulvio  haya 
«sujetado  toda  la  Celtiberia:  ¿quién  me  asegura  que  los  celtiberos  se  darán 
•por  sometidos?  ¿Pensáis  que  so  puede  esperar  paz  y  reposo  de  un  pueblo 
«acostumbrado  á  renacer  inc^ntemente  de  sus  ruinas,  y  á  levantar  de  nue- 
<To  el  estandarte  de  la  insurrección  tantas  cuantas  veces  es  vencido?  Si  núes- 
«iras  legiones  vuelven  á  Italia  con  Fulvio,  como  él  lo  pretende,  sin  duda 
«para  solemnizar  su  triunfo,  juro  ante  vosotros  todos  que  iré  ¿  España,  pero 
iré  á  escoger  un  lugar  en  que  pueda  vivir  tranquilo:  no  penséis  que  he 
ede  ser  tan  temerario  ó  tan  insensato  que  vaya  con  escasas  tropas,  flojas  y 
»in  esperieacia ,  ¿  acometer  á  un  enemigo  aguerrido  y  feroz.  He  dichci 

k  pesar  de  todo  otorgóselo  á  FoUio  volver  á  Roma  con  loa  veteranos  que 
llevaban  diez  y  seis  años  de  servicio,  y  diósele  á  Sempronio  Graco  un  ejér« 
cito  de  catorce  mü  hombres  para  que  pasase  á  España.  iCuán  pronto  vinic-. 
ron  los  sucesos  en  apoyo  del  discurso  de  este  lomano!  Cuando  Fui  vio  se  en- 
caminaba á  hacer  entrega  del  gobierno  en  manos  de  su  sucesor,  esperábanle 
los  celtíberos,  otra  vez  armados,  en  lo  mas  fragoso  de  un  bosque  por  donde 
tenia  que  pasar  (entre  Daroca  y  Molina),  y  poco  faltó  para  que  quedaran  él  y 
|0s  guyos  en  poder  de  aquellos  que  suponía  subyugados.  Salvóle  su  sere- 
nidad. 

Fué  este  Fulvio  uno  de  los  que  se  señalaron  mas  en  la  guerra  de  Espa- 
ña por  su  orgulloso  genio  y  condición  altiva,  y  de  los  que  con  sus  violencias 
exasperaron  mas  los  pueblos  y  avivaron,  en  vez  de  apagar  sus  odios  á  la  do- 
minación romana.  Llegó  á  Roma  cargado  de  riquezas.  Depositó  en  el  tesoro 
público  ciento  veinte  y  cuatro  coronas  de  oro»  treinta  y  una  libras  de  oro 
en  barras,  y  ciento  setenta  y  tres  mil  monedas  do  plata  de  Osea  (1).  Poco 
era  esto  para  Jo  que  habla  amontonado  en  su  ccya  particular.  De  ello  destinó 

(fj   Ciudad  de  los  bastetaaos.  Era  celebro    por  sus  minas,  7  se  acuñaba  en  ella  noDcda. 
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una  pequeña  parte  á  recompensar  álos  veteranos  que  le  habian  seguido;  dió 
espectáculos  públicos  por  espacio  de  diez  dia:^,  y  erigió  un  magnifico  templo 
á  la  Fortuna  Ecuatre. 

Esto  era  lo  que  hacían  todos  los  pretores  y  procónsules  de  España,  cou 
excepciones  rarísimas.  Gneo  Léntulo  se  habla  llevado  mil  quinientas  quio* 
ce  libras  de  oro»  veinte  mil  de  plata,  y  treinta  y  cuatro  mil  quinientas  mo- 
nedas del  mismo  metal.  Lucio  Stcrnlnio  recogió  quinientas  mi>  libras  de  pla- 
ta, y  á  su  regreso  á  Roma  le  levantaron  tres  arcos  triunfales.  El  severo  Cn" 
ton  llevó  al  tesoro  mil  cuatrocientas  libras  de  oro,  veinte  y  cinco  mil  de  pla- 
ta en  barras,  y  ciento  veinte  y  tres  mil  en  monedas  de  lo  mismo.  Ilizose  de- 
cretar los  honores  del  triunfo. 

Era  la  España  un  campo  de  explotación  para  los  sórdidos  pretores  y  pro- 
cónsules avaros.  Venían  aqui  pobres,  y  sobrábanles  dos  años  para  volver  opa- 
lentos.  No  bastaban  las  ricas  minas  de  este  suelo  para  apagar  su  insaciable 
sed  de  oro;  no  les  bastaban  las  exacciones  y  tributos;  en  su  codicia  desen- 
frenada empleaban  también  la  depredación  y  la  rapiña  como  medios  comu- 
nes. El  senado  romano  en  otro  tiempo  tan  virtuoso  y  austero,  en  vez  de 
castigar  á  los  que  asi  se  entregaban  á  la  rapacidad  y  al  escándalo,  solía  pre- 
miarlos con  ovaciones,  y  graduaba  la  gloria  ó  el  talento  de  cada  pretor  por 
las  riquezas  que  llevaba.  Los  honores  triunfales  se  compraban  á  peso  de  oro. 
Escipion  Nasica,  que  correspondiendo  á  la  gloria  de  su  nombre,  se  había 
conducido  con  pureza  y  desinterés,  pidió  dinero  á  Roma  para  proseguir  la 
guerra  de  España.  f¿Pues  qué,  le  respondió  Irónicamente  el  senado,  se  bün 
agotado  ya  las  minas  de  ese  pais?i  De  creer  es  que  no  habría  solo  tolera  i- 
cía  de  parte  del  senado,  sino  complicidad  también  y  participación  en  la  prc- 
a.  De  tal  modo  se  adulteran  las  instituciones  mas  venerables  cuando  se 
corrompen  los  hombres.  Asi  eran  tan  codiciadas  las  pretorias  de  España,  pero 
asi  se  dificultaba  también  su  conquista,  porque  no  era  posible  que  sufrieran 
los  españoles  tanta  impudencia  y  tanta  inmoralidad. 

Sempronio  Graco  se  dedicó  á  reparar  en  lo  posible  los  desmanes  de  sus 
predecesores.  Condújose  como  guerrero  con  prudencia  y  humanidad:  ganó 
como  gobernador  reputación  de  desinteresado  y  probo.  Ningún  pretor  había 
penetrado  tan  al  Norte  como  él:  sn  comportamiento  predispuso  á  muchos 
pueblos  á  aceptar  su  amistad;  entro  ellos  Numancía,  ciudad  considerable  y 
capital  de  los  pelendones.  No  lejos  de  ella  estaba  lllurcis,  á  la  cual  hizo 
agrandar  y  fortificar;  y  en  ella  estableció  sus  reales  y  la  hizo  el  centro  de 
«US  operaciones  (1):  llamóse  desde  entonces  Gracchuris,  hoy  Agreda.  Proro- 

(I)    MonumeníumsuorumopwumGrae"   dice  Til.  Lít. 
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Sé  el  scDddo  por  uo  ano  más  la  pretura  al  padre  de  los  Gracos,  que  á  fa- 
vor de  8Q  sistema  blando  y  suave  para  con  tos  pueblos  de  España  lilzo  es- 
íomos  para  comunicarles  y  hacerles  aceptar  ios  principios  ó  ideas  de  la  vi- 
da civil  de  los  romanos,  é  introducir  en  ellos  una  forma  de  gobierno  y  de 
administración  semejante  ¿-la  de  Roma.  Pero  faltóle  tiempo  para  que  su  en- 
sayo pudiera  producir  fk'uto,  y  el  buen  nombre  que  sus  gestiones  comenzó 
bao  ¿restituir  ala  república  borráronle  otra  vez  sus  áucesores,  quevolvie* 
ron  al  camino  de  las  violencias  y  de  los  excesos. 

Distinguióse  entre  ellos  el  que  en  17!$  vino  de  pretor  á  la  Tarraconense. 
Este  hombre»  que  á  su  incapacidad  unía  la  avaricia  mas  sórdida,  excedió  á 
todos  sus  antecesores  en  las  exacciones,  en  las  estafas  y  en  los  robos.  Lla- 
mábase Publio  Furio  Pbilon.  Una  sublevación  general  de  los  pueblos  fué 
la  consecuencia  de  su  desatentado  proceder;  sublevación  que  alarmó  á  Roma, 
y  la  obligó  á  enviar  á  Appio  Claudio  con  el  titulo  de  procónsul  y  el  encargo 
de  apagaran  fuego  que  se  mostraba  tan  amenazador.  Qaudio  logró  en  efec- 
to aquietar,  al  menos  en  apariencia,  á  los  cien  veces  alterados  oeltlberost 
vencidos  muchas  veces  y  sujetos  nunca. 

Tantas  y  tan  continuas  insurrecciones  llegaron  al  fln  á  convencer  á  muchos 
romanos  de  que  la  causa  no  era  precisamente  el  espíritu  turbulento  de  estos 
pueblos,  sino  la  conducta  opresora  y  tiránica  de  los  pretores.  En  la  misma  Ro-* 
ma  llegó  á  formarse  un  partido  generoso  en  favor  de  los  españoles  oprimidos. 
Escipion  el  Africano  y  Catón  el  Censor  abogaron  por  ellos  en  el  senado.  No 
fueron  inútiles  los  esfuerzos  de  tan  enérgicos  defensores.  Aboliéronse  las  pro- 
turas,  y  se  conñó  á  un  procónsul  ó  propretor  el  mando  supremo  de  la  Penín- 
sula, que  lo  fué  entonces  Lucio  Canuleyo.  Los  pretores  que  habian  provocado 
la  justa  cólera  de  los  pueblos  fueron  procesados:  una  diputación  délas  prin- 
cipales ciudades  de  España  que  mas  habian  sufrido  pasó  á  Roma  á  pedir  con* 
tra  los  acusados:  ruidoso,  taé  el  proceso;  públicos  y  notorios  eran  los  crimi- 
nes: pero  los  pretores  fueron  absueltos:  (tanto  pudo  todavía  la  intriga  y  el  oro! 
Aquel  Furio  Philon,  concusionario  y  ladrón  público,  contra  quien  ademas  se 
hicieron  cargos  tan  graves  que  indignaron  al  senado ,  corrompido  como  ya  es* 
taba,  no  se  atrevió  á  comparecer;  por  miedo,  mas  que  por  pudor  acaso,  se 
alejó  espontáneamente  donde  pudiera  gozar  el  flruto  de  sus  rapiñas  (17f ).  Otro 
tanto  hizo  Matínio,  pretor  que  habla  sido  en  la  España  Ulterior  (1). 

Pero  no  fué  inútil  para  España  la  publicidad  de  este  proceso,  ni  infhM>» 
tuosos  para  ella  los  esfuerzos  de  los  hombres  honrados  de  la  república.  Ad&* 
tnasde  la  abolición  de  las  preturas,  se  suprimió  el  derecho  que  tenian  los  m»» 

(I)   Tlt  Liv.  lib.  XLUL,  c.  S. 
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tnnia:  en  un  encuentro  murieron  diez  mil  romanos:  en  otro  sucumbió  el  caO" 
dillo  lusitano  Gessaron  con  muchos  españoles.  No  se  daba  vagará  la  pelea. 

Habiendo  al  año  siguiente  (152)  reemplazado  á  Ful  vio  en  el  gobierno  de  la 
España  Citerior  el  cónsul  Marco  Claudio  Marcelo,  recobró  á  Occilis,  que  cree- 
mos sea  Medinaceli.  Dirigióse  luego  á  Nertobriga  (hoy  Rida),  cuya  ciudad  en- 
vió diputados  al  cónsul  para  tratar  de  acomodamientos.  Mas  rotas  las  condi- 
ciones de  la  primera  negociación,  y  no  pudiéndose  concertar  sobre  las  que  de 
una  y  otra  parte  se  exigían  para  la  segunda,  concedióles  el  cónsul  una  tregua, 
durante  la  cual  pudiesen  acudir  al  senjado  romano.  Expusieron  alli  el  objeto  de 
su  misión  los  legados  de  España,  pero  merced  á  las  dedamaciones  de  Fulvio, 
que  en  su  humillada  altivez  representó  como  perfidias  los  ardides  de  guerra 
que  tan  funestos  le  habían  sido  en  este  suelo ,  no  alcanzaron  otra  contestación 
del  senado  sino  que  ¿  su  regreso  á  España  se  les  haría  conocer  su  voluntad  por 
conducto  del  cónsul.  Penetraron  bien  los  españoles,  aunque  rústicos,  lo  que 
aquel  lenguaje  significaba,  y  tornáronse  resueltos  á  proseguir  la  guerra  (1). 
No  sabemos  cómo  ni  por  qué  enmudecería  en  aquella  ocasión  el  partido  espa- 
ñol del  senado. 

Alióse  bandera  en  Roma  para  reclutar  legiones  de  los  que  voluntariamente 
quisiesen  alistarse  para  la  guerra  de  España.  Nadie  se  presentó  á  inscribir  so 
nombre.  Repugnaba  la  juventud  romana  venir  á  pelear  con  los  fieros  celtiberos. 
Como  sepulcro  de  romanos  era  mirada  esta  tierra,  y  los  soldados  de  Fulvioque 
acababan  de  volver  d£  ella  no  hadan  sino  aumentar  el  pavor  que  ya  inspira- 
ba, contando  y  pregonando  las  fatigas  y  privaciones,  ios  sustos  y  trabajos, 
los  muchos  peligros  y  reveses  y  el  ningún  reposo  que  ellos  aquí  esperimenta- 
do  hablan  con  gente  tan  indómita  y  tenaz  como  era  la  de  España.  El  mismo 
cónsul  Lúculo,  nombrado  para  el  gobierno  de  esta  provincia,  andaba  desespe- 
rado de  no  encontrar  tribunos  que  quisieran  seguirle.  Presentóse  en  esto  el 
joven  Escipion  Emiliano,  que  correspondiendo  al  nombre  glorioso  de  la 
ilustre  familia  que  le  habla  adoptado  (2),  pidió  servir  en  la  guerra  de  España 
en  cualquier  puesto  que  al  senado  le  pluguiese  señalarle.  La  inesperada  re^ 
solución  de  este  joven ,  parecida  á  la  que  en  una  ocasión  semejante  habla 
tomado  sesenta  años  hacia  su  abuelo  adoptivo,  prodigo  un  cambio  súbito 
en  los  ánimos  de  aquella  desalentada  juventud,  que  con  esto  se  apresuró  á 
alistarse  en  la  legión  voluntaria. 


(t)    Appian.  De  Bell.  Bisp.  el  sobrenombre  de  afrieüno.  {DestiooslogQ^ 

(1)    Era  bijode  Piolo  Bmilio,  y  nieto  adop-  lar  de  aquella  ciudad  famoMl  Un  Eseipioo  la 

Uvo  del  grande  Escipion.  Estábale  reserva-  venció  y  otro  Escipion  la  borré  de  sobre  la 

da  la  gloria  de  tomar  y  deslroir  k  GarUgo,  bai  de  la  tierra ,  dejando  solo  un  titulo  /lo 

por  lo  que  recibió  umbien  como  su  abuelo  glorié  á  los  dos  Eseiplones. 


i 
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Vino»  pues,  o]  cónsul  Lúculo  á  la  España  Citerior,  (rayendo  consigo 
como  lugarteniente  á  Escipion  Emiliano,  y  el  gobierno  de  la  Ulterior  se  en- 
comendó en  calidad  de  pretor  á  Sergio  Galba.  Llegaron  éstos  en  ocasión  que 
Marcelo  habla  hecho  paz  con  los  numanllnos,  á  -condición  de  que  se  separa- 
sen de  los  titios,  belos  y  arevacos;  y  en  que  el  pretor  Atilio  había  destruido 
mochas  ciudades  de  la  Lusitania. 

En  la  historia  de  los  dos  nuevos  personages  vamos  á  ver  hasta  qué  punto 
negó  la  crueldad  de  los  gobernadores  romanos,  y  con  cuánta  razón  y  justicia 
se  apuró  el  sufrimiento  de  los  españoles. 

Penetra  Lúculo  apresuradamente  en  la  Garpetania,  pasaelTcúo,  y  pone 
sitio  á  Cauca  (hoy  Coca,  en  la  provincia  de  Segovia),  ciudad  que  tenia  fama 
de  rica.  Esto  iba  buscando  Lúculo ,  que  era  hombre  sin  fortuna,  y  venia  ávido 
de  hacerla.  Vencedores  los  caucóos  en  un  encuentro,  ñieron  en  otro  deshechos 
y  obligados  á  aceptar  la  paz.  Entregados  los  rehenes  y  socorros  en  ella  esti- 
pulados, y  admitida  en  la  ciudad  guarnición  romana,  descansaban  los  senci- 
llos habitantes  tranquilos  y  confiados ,  cuando  á  una  señal  dada  se  arrojan 
sobre  ellos  los  soldados  de  Lúculo,  y  degüellan  bárbaramente  á  aquellos 
descuidados  é  indefensos  moradores,  sin  perdonar  edad  ni  sexo,  dando  el 
codicioso  cónsul  la  última  mano  al  horroroso  cuadro  con  un  saqueo  ge- 
neral que  ordenó ,  desconfiando  sin  duda  de  poder  saciar  de  otro  modo  la 
sed  de  riquezas  que  le  abrasaba.  Aterrados  los  pueblos  vecinos  con  tamaña 
crueldad  y  alevosía,  abandonaron  sus  hogares  y  retiráronse  á  las  ásperas 
sierras  con  sus  mujeres  y  sus  hijos,  entregando  antes  á  las  llamas  todo  lo 
que  no  pudieron  llevar  á  sus  rústicas  guaridas.  La  fé  romana  podía  muy 
bien  disputar  la  primacía  ala  fé  púnica.  (1) 

Puesto  después  sobre  Intercacia ,  y  requeridos  sus  moradores  para  que 
bfljo  ciertas  condiciones  se  rindiesen,  cno,  le  respondieron  con  dignidad; 
para  admitir  vuestras  proposiciones,  seria  menester  que  no  hubiera  llegado 
á  nuestra  noticia  la  prueba  de  vuestra  buena  fé  que  acabáis  de  dar  á  los 
de  Cauca.!  Largamente  se  prolongó  el  sitio  de  Intercacia,  sin  que  ni  inge- 
nios ni  asaltos  fueran  poderosos  á  rendirla;  sitiados  y  sitiadores  llegaron  á 
v^se  en  gran  necesidad  y  penuria ;  y  cuando  ya  el  estremo  del  hambre  forzó 
á  los  cercados  á  capitular,  aviniéronse  á ^hacerlo  solo  bajo  la  fé  do  Escipion, 
teniendo  que  devorar  el  cónsul  en  silencio  dos  grandes  mortificaciones ;  la 
una,  la  de  no  poder  recoger  el  botín  que  codiciaba  y  con  que  acaso 
se  babía  ya  lisonjeado;  y  la  otra,  ia  del  menosprecio  en  que  su  palabra  era 


{i)  Appíao.  ibid. 
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tenida,  no  fiándose  de  ella  los  pueblos,  ni  queriendo  pactar  con  el,  no  obs- 
tante su  investidura  de  gefe  y  de  cónsul  (1). 

Allá  iba  el  avaro  Lúculo  donde  calculaba  que  habia  riquezas  que  adquirir. 
Dirigióse,  estimulado  de  este  aguUon,  á  Pallancia  (hoy  Falencia),  y  puso 
cerco  á  la  ciudad.  Pero  los  cántabros  poruña  parte,  la  caballería  palentina 
por  otra,  obligaron  al  cónsul  á  levantar  apresuradamente  el  sitio,  no  sin 
molestar  su  retaguardia  hasta  el  Duero.  Lúculo,  pobre  y  avariento,  desespe- 
rado de  no  hallar  donde  satisfacer  su  codicia,  fué  asolando  el  pais  por  donde 
pasaba,  y  del  pillage  que  sus  tropas  ejercían  y  á  que  las  escitaba  él  mismo 
se  hacia  aplicar  á  si  la  parte  mas  pingüe.  Hizo  execrable  su  nombre,  y  entre 
las  maldiciones  de  los  pueblos,  prosiguió  su  correrla  hasta  la  Turdetania  (151)* 

Con  no  menos  monstruosa  crueldad  y  con  no  menor  perfidia  se  estaba 
conduciendo  el  pretor  Galba  en  la  región  lusitana.  Penetrado  de  que  con 
el  sistema  hasta  entonces  empleado  ni  las  insurrecciones  se  apagaban  ni  Ro- 
ma adelantaba  en  su  conquista,  fingió  haber  comprendido  la  causa  de  tantas 
inquietudes,  y  mostróse  conmovido  de  la  suerte  de  los  lusitanos.  Dejóles  que 
estaba  pronto  á  remediar  sus  necesidades;  que  les  daria  tierras  de  cultivo, 
donde  podrían  vivir  tranquila  y  holgadamente,  dedicados  á  las  labores  de  la 
agricultura:  y  hablóles  contal  aire  de  sinceridad  (que  él  tenia  mas  de  orador 
que  de  humano),  que  aquellas  gentes  tan  sencillas  como  fieras  dieron  com- 
pleta fé  á  sus  buenas  palabras.  Mas  apenas  se  hablan  establecido  en  los 
pagos  y  barriadas  que  les  señaló  para  entregarse  á  las  pacificas  faenas  del 
campo ,  con  Inaudita  alevosía  cayó  con  su  gente  sobre  los  descuidados  cul- 
tivadores, y  ejecutó  en  ellos  horrible  y  bárbara  matanza.  Los  que  no  degolló 
vendió  por  esclavos.  Salváronse  pocos,  pero  los  suficientes  para  pregonar 
la  traición  por  el  pais  ,  y  acabar  de  hacer  execrable  el  nombre  romano  (2)» 
Las  consecuencias  las  veremos  después. 

¿Podría  creerse  lo  que  luego  pasó  en  Roma  con  estos  dos  monstruos,  Lú- 
culo y  Galba?  Fenecido  el  tiempo  de  su  gobierno,  pasaron  á  Roma  estos  dos 
detestables  personages,  tan  cargados  de  riquezas  como  lo  iban  de  infamia. 
Lúculo  tuvo  la  impudencia  de  erigir  un  templo  d  la  Felicidad.  Galba  fué 
acusado  ante  el  senado.  El  severo  Catón,  que  aunque  octogenario  ya,  cod- 


(I)  otro  eaio  de  combale  penonalMcaon-  Ubi  el  reto.  Decidióse  eotoncet  Eieipioo 
ta  haber  acaecido  daranto  el  asedio  de  lo-  Emiliano  á  admitir  el  combate ,  y  como  fua- 
tercaoia.  Refiérese  que  on  espaAol  priocipal,  se  Escipion  de  corla  estatura  y  hubiese  Ton- 
que se  sefialaba por  su  alu  talla  y  eorpolen-  cido  al  espa&ol  corpulento,  deJ6 ,  afladen^ 
eia,  se  presentaba  muchas  Tcces  delante  grandemente  maravillados  á  romanos  y 
del  campo  enemigo ,  provocando  i  duelo  á  pafioles. 
ios  caballeros  romanos. Nadie ,  dicen ,  acep-  (^    Appian.  De  Bell.  Hisp. 
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servaba  toda  su  antigua  rigidez,  acusó  también  al  malvado  pretor  (1).  Pero 
Galba  era  rico,  y  quedó  absuelto  A  tal  grado  de  corrupción  babia  venido  el 
senado  romano 

Sin  embargo,  nunca  eran  infructuosos  estos  procesos  públicos  para  Es- 
paña. Aun  babia  romanos  virtuosos ,  y  á  los  escándalos  en  esta  acusación  des- 
cubiertos, se  debió  la  ley  que  acertó  ¿  arrancar  el  tribuno  del  pueblo  Cal- 
pumio  Pisón,  por  la  cual  se  daba  á  las  ciudades  sujetas  ó  aliadas  de  Roma 
el  derecho  de  denunciar  los  excesos  de  sus  magistrados,  y  de  reclamar  ante 
el  senado  la  devolución  de  las  sumas  que  indebida  y  arbitrariamente  les  ex^ 
giesen.  Ley  Justa  y  reparadora,  que  algún  coto  puso  á  la  rapacidad  de  los 
avaros  pretores. 

Veamos  las  consecuencias  que  en  España  produjo  la  ftlevosa  y  sangrien* 
ta  ejecución  de  Galba. 


CArimo  n. 


TIRIATO* 


Desde  §»•  anle«  de  J.  €.  á  t4« 


QuIéD  era  Viriato.— Lo  que  le  mo?i6  á  sátira  eanpafia.— Bligenle por gcre ios  losiuoof.- 
Burla  al  pretor  Velilio.  Primer  ardid  de  guerra.— Derrota  y  muerte  del  pretor.-^tros 
triunfos  de  Virialo.—Gondúcese  ya  con  la  prudencia  de  un  consumado  gcoeral.—Veoce 
á  otros  dos  pretores.~El  cónsul  Fábio  Máximo  Emiliano.— Vicisitudes  do  la  guerra.— El 
cónsul  Mételo.— El  cónsul  Serviliano.— Singular  táctica  deViriato.— Ofreee  la  paz  al  cón- 
sul cuando  le  tenia  vencido.— Pai  entre  Roma  y  Virialo.- El  cónsul  Copión.— Escanda- 
losa violación  del  tratado,  y  renovación  de  la  guerra.— Mucre  Vlriato  traidoramente  ase* 
sinado.— Carácter  y  virtudes  de  este  liéroe.— Somátense  los  lusitanos. 


Entre  los  pocos  lusitanos  que  habian  logrado  escapar  de  la  matanza  vi- 
llanamente ordenada  por  el  pretor  Galba,  hallábase  un  hombre  de  com- 
plexión recia,  de  corazón  grande,  y  de  un  alma  tan  elevada  cuanto  era  su 
condición  humilde,  porque  había  sido  pastor  de  oflcio.  Este  hombre  se  U»- 
maba  Viríato. 

Habíanse  derramado  por  el  país  él  y  los  deroas  que  milagrosamente  sal- 
varon la  vida,  pregonando  la  infame  traición  de  que  habían  sido  víctimas 
tantos  millares  de  compañeros  suyos,  y  excitando  á  un  levantamiento  gene- 
ral para  tomar  venganza,  no  ya  del  pretor  aleve,  que  pronto  se  marchó  á 
Roma,  sino  de  la  aborrecida  tiranía  romana.  Sus  acentos  hallaron  eco  en 
el  país,  y  no  tardaron  en  reunirse  hasta  diez  mil  lusitanos,  poseídos  todos 
del  mismo  espíritu  de  indignación,  todos  ansiosos  de  vengar  tamaño  ultra- 
ge.  Nombraron  gefe  y  caudillo  suyo  á  aquel  Viríato,  sin  duda  por  ser  entro 
ellos  conocidos  ya  su  valor  y  su  capacidad  para  grandes  cosas.  Pronto 
mostraron  los  sucesos  que  habia  recaído  la  elección  de  aquellas  gentes  en 
quien  era  digno  de  mandarlas. 
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Hizo  Viríato  una  ¡rrupcion  en  la  Turdetania  hacia  el  estrecho  de  Cádiz» 
donde  el  pretor  Vetilio,  que  habla  sucedido  á  Galba,  le  obligó  ¿  entretener-* 
se  por  algún  tiempo  en  lugares  ásperos  y  fragosos.  Como  el  hambre  llegase 
á  apretar  ya  á  sus  soldados,  comenzaron  algunos  de  ellos  á  mover  pláticas 
de  paz.  Entendido  que  (üé  por  Viríato,  recordóles  con  energía  la  abomina- 
ble conducta  de  Galba,  la  mala  fé  de  los  romanos  que  tantas  veces  hablan 
esperimentado,.  lo  poco  que  habia  que  flar  de  sus  palabras,  y  que  entregar- 
se  á  ellos  era  entregar  las  gargantas  al  cuchillo:  que  si  qu^ian  seguirle  y 
ejecutar  lo  que  les  mandara,  él  sabría  sacarlos  del  peligro  á  salvo  y  con  la 
honra  que  á  hombres  tan  esforzados  correspondía.  Reanimó  á  todos  este  dis- 
curso, sintiéronse  Inflamados  de  ardor  hasta  los  mas  pusilánimes,  y  todos 
á  una  voz  juraron  ejecutar  sus  disposiciones.  Satisfecho  Viríato  de  tan  bue- 
na resolución,  púsolos  en  orden  de  batalla,  previniéndoles  que  cuando  la 
vieran  montar  á  caballo,  se  desbandaran  á  un  tiempo,  y  por  diferentes  ca- 
minos que  les  señaló  fueran  á  reunirsele  en  Tríbola.  Hiciéronlo  asi,  y  sor^ 
prendido  el  pretor  con  tan  estraña  maniobra,  no  sabía  que  hacer  ni  á  qué 
resoh'erse.  Últimamente  determinó  perseguir  á  Viríato  y  á  los  ginetes  que 
le  acompañaban,  pero  el  astuto  lusitano,  Ungiendo  por  un  momento  hacer 
rostro  ai  enemigo  para  dar  tiempo  á  que  su  infantería  estuviese  á  salvo,  de 
repente  mandó  picar  espuelas  y  las  picó  él  mismo,  y  partiendo  al  galope  por 
desusadas  sendas  dejó  de  nuevo  buiiados  á  los  romanos,  que  ni  conocían 
el  terreno  ni  por  lo  pesado  de  sus  armas  podían  darles  alcance  (1). 

Ganó  Viríato  con  este  primer  ardid  tanta  fama  con  los  suyos  como  enojo 
causó  al  pretor  Vetilio:  el  cual,  queriendo  vengarla  pesada  burla,  encaminóse 
con  su  ejército  á  Trfbola ,  donde  supo  se  hallaba  el  lusitano.  Salió  éste  á  reci- 
birle :  hizo  ademan  de  aceptar  el  combate ;  pero  vuelve  luego  espaldas  como 
quien  huye  temeroso,  hasta  atraer  el  ejército  romano  orillas  de  un  basque 
donde  habia  dejado  emboscada  su  gente.  Entonces  Viríato  revuelve  repenti- 
namente contra  el  enemigo,  la  muchedumbre  sale  de  la  celada,  cae  como  una 
nube  sobre  los  romanos,  que  acosados  por  todas  partes,  sin  poderse  apenas 
mover  en  terreno  estrecha  y  fangoso,  se  dejan  degollar  hasta  cuatro  mil,  en- 
tre ellos  el  mismo  pretor,  que  yendo  á  buscar  venganza  encontró  la  muerte. 

Seis  mil  hombres  que  habían  quedado  vivos  se  refugiaron  á  Tarteso.  Desde 
alli  el  cuestor  pidió  auxilio  á  los  títios  y  belos  sus  aliados.  Acudieron  de  ellos 
cinco  mil,  pero  salióles  al  camino  Viríato,  y  dio  sobre  ellos  con  tal  ímpetu  que 
ni  uno  solo  quedó  con  vid»;  no  hubo ,  dice  Appiano  (2),  quien  pudiera  llevar 


(I)   AppUn. De  B3II  Hísp.  p.  4M.  (^   Appiaa.  De  BeU.  Bisp.  págto«  490. 
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q)  cuestor  la  noticia  del  desastre.  Permaneció  aqud  en  Tarteso  esperando  so- 
corros de  Roma  (147). 

Vino  el  pretor  Plancio  en  ocasión  que  Viriato  recorría  la  Garpetanla.  Alli  la 
fué  á  buscar  el  nuevo  pretor;  halláronse  frente  á  frente  el  español  y  el  romano. 
La  misma  astucia  que  habia  empleado  Viriato  con  Vetilio  en  Tríbola  usó  con 
Plancio  en  las  orillas  del  Tajo :  el  éxito  casi  el  mismo;  cerca  de  otros  cuatro 
mil  romanos  perecieron.  Después  de  esto  Viriato  repasa  el  TfiJo>  y  va  á  acam- 
par á  un  monte  de  olivos  no  lejos  de  Ebora  (1),  donde  espera  á  los  romanos. 
El  pretor,  escarmentado  ya,  llevó  alli  todo  su  ejército.  Empeñóse  un  combate 
formal  en  la  llanura :  larga  y  brava  fué  la  pelea :  aquello  tuvo  ya  todas  las  con- 
diciones de  una  batalla.  La  victoria  quedó  también  por  los  lusitanos.  Viriato 
desplegó  alli  ya  las  dotes,  no  de  un  capitán  de  bandidos,  como  le  llamaban 
en  Roma,  sino  de  un  general  experto,  prudente  y  atrevido  ¿la  vez,  que  ven- 
cía en  batallas  campales.  Ya  Plancio  no  se  atrevió  ¿  medir  mas  con  él  sus  fuer- 
zas, y  aunque  era  el  medio  del  estío  mantúvose  encerrado  en  las  ciudades 
amuralladas. 

De  los  dos  pretores  que  al  año  siguiente  vinieron  ¿  España,  Unimano  y  Nt- 
gidio,  el  primero  halló  pronto  la  muerte  en  las  armas  lusitanas  en  los  campos 
de  la  que  es  hoy  Ourique  en  Portugal ;  sus  insignias  pretoriales  sirvieron  de 
trofeo  en  los  montes,  junto  con  ios  estandartes  romanos  que  en  poder  de  Vi- 
riato cayeron.  El  segundo  sufrió  cerca  de  Viseo  una  derrota  vergonzosa  (146). 
Los  triunfos  de  Viriato  se  iban  contando  por  el  número  de  pretores. 

El  primero  que  comenzó  á  quebrantar  algo  sus  Aierzas  ñié  Gayo  Lelio,  üa- 
mado  en  Roma  el  Prudente.  Desplegando  este  romano  su  acreditada  habilidad  y 
esperiencia,  logró  hacer  cambiar  la  faz  de  la  guerra ,  ó  por  lo  menos  la  sostuvo 
sin  reveses,  hasta  que  Roma,  penetrada  de  que  aquella  lucha  que  en  un  prin- 
cipiOw llamaba ^u^rra  de  ladrones ,  no  era  sino  una  guerra  seria  y  formal,  no 
poco  comprometida  y  grave  para  la  república ,  envió  á  España  con  extraordi- 
narios reílierzos  ¿  Quinto  Fabio  Máximo  Emiliano,  que  acababa  de  ser  nom- 
brado cónsul,  hijo  también  de  Paulo  Emilio,  y  hermano  de  aquel  Esclplon 
Emiliano,  que  por  este  tiempo  destruía  á  Gartago  (2). 

(1)    Martina  Se  nombra  el  monte  do  Vé-  Viriato  en  Espafia    (150).    Aunqae  por  es- 

nu8.  presa  oondicion  de  un  tratado  solemne  ía 

i^}    Vamos  á  referir  socinlamente  la  ruina  ciudad  habia  de  ser  tratada  etm  todo  miro- 

y  destrucción  de  CarUgo,  de  esta  célebre  miento,  los  cónsules  romanos,    on  insigne 

ciudad  competidora  de  Roma.á  los  733  años  mala  fé,  rcsoltioron  la  destrucción  déla 

de  su  existencia.  ciudad .  alegando  que  Cimtae  no  signilcaba 

Por  un  motivo  mas  estreno  que  Justo  las  habitaciones,  sino  los  babitaotet.  índigo 

declaió  Roma  ¿  Cartago  una  tercera  guerra,  nados  los  cartegineses  de  Un  pérfida  super- 

iue  se  llamó  tercera  guerra  púnica ,  y  que  oberia ,  adopUron  la  rcsolucicn ,  desarmados 

lió  priicipio  en  el  mism')  afto  qae  Itde  como  estaban,  de  ao  abandonar  su  patria  j 
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Contaba  Fabio  con  el' ejército  do  Lelio,  contaba  con  el  suyo  que  de  refresco 
venia.  ¿Cómo  podian  resistir  á  tan  imponentes  fuerzas  aquellas  manadas  de 
rústícos  montañeses  conducidas  por  un  hombre  también  rústico,  cualquiera 
que  pudiese  ser  el  valor  de  aquel  capitán  improvisado? 

C!on  estos  pensamientos,  estableció  el  cónsul  sus  reales  en  Urso  (hoy  Osu- 
na), y  reuniendo  alli  los  dos  ejércitos,  el  de  Lelloy  el  suyo,  pasó  ¿  oírecer  sa- 
cññc'iQS  al  templo  de  Hércules  Gaditano.  Pero  mientras  él  se  ocupaba  en  ha- 
cerse propicios  á  los  dioses,  Viriato  daba  buena  cuenta  de  las  tropas  consulares, 
que  mandadas  por  el  lugar-teniente  de  Fabio  habían  hecho  una  salida  contra 
los  lusitanos  que  ya  en  busca  de  sus  enemigos  se  aproximaban  (145).  Con  la 
noticia  de  aquel  descalabro,  apresuróse  Fabio  á  incorporarse  á  su  ejército.  La 
conflanza  del  cónsul  habia  bsgado  grandemente  de  punto.  En  lugar  de  empren- 
der pronto  la  campaña  á  que  le  provocaba  Viriato,  dejó  trascurrir  todo  el  año 
en  preparativos;  siguiendo  el  prudente  sistema  que  el  otro  Fabio  Máximo  ba- 


sas hogares.  Todo  se  convirtió  de  ripeóte  en  Dado  y  del  pueblo  romano  contri  los  qao 

fábricas  y  taUeret  de  armas.  Elaborábanse  quisieran  bibitar  en  el  recinto  en  que  había 

cada  día  cien  escudos,  trescientas  espadas,  estado  Cartago.  Como  su  abuelo  adopUYo, 

quinientas   lanzas  y  mil  dardos.  Hasta  las  recibió    éste  también   el  sobrenombre  de 

mugeres  cortaban  sus  cabellrras  para  bacer  Africano,  aquél  por  babeila  vencido,  ésto 

de  ellas  cuerdas.  Tres  afios  se  defendió  to-  por  haberla  arruinado, 

davta  con  el  valor  de  la  desesperación  la  Dicese  que  Esciplon  derramó  alguna  lá- 

ciudad  de  los  Hannon ,  de  los  Asdrubal  y  de  grima    obre  la  ciudad  destruida ;  y  que  4 

los  Aníbal.  Otro  Asdrubal,  el  séptimo  do  vista  del  estrago  exclamó  conmovido.  «Lie* 

este  nombre ,  sostenía  el  sitio,  pero  la  vic-  gari  on  dia  en  que  caerán  los  sagrados  mu- 

loria,  dice  oportunamente  un  erudito  histo-  ros  de  Ilion,  de  Priamo  y  de  toda  su  raza.» 

risdor,  parecía  estar  fatalmente  ligada  al  T  que  preguntado  por  Polibio  que  entendía 

nombre  de  Escipion  en  todas  las  guerras  por  Ilion  y  por  la  raza  de  Priamo,  respon- 

pnnicas.  Escipion  Emiliano,  el  mismo  que  dio,  sin  nombrar  á  Roma,  que  meditaba 

habia  venido  á  España  á  pelear  contra  Vi-  cómo  los  estados  mas  florecientes  declinan  y 

Halo,  fué  enviado  á  destruir  la  ciudad  afri-  i&ueren  según  agrada  al  deslino, 

cana  en  el  mismo  año  que  su  hermano  Fa-  A  pesar  de  las  imprecaciones  de  Esci- 

blo  EmiUano  vino  k  nuestra  Península  con-  pión,  quince  afios  después  Tué  enviado  Gayo 

tra  el  héroe  de  la  Lusítania  (146).  Escipion  Graco  á  establecer  una  colonia  en  el  sitio  en 

tomó  por  asalto á  Cartago,  no  sin  defenderse  que  habia  estado  Cartago.  En  tiempo  de 

sus  moradores  por  espacio  de  seis  días  y  seis  Augusto  fué  leediflcada  la  ciudad ,  y  en  el 

noches  de  calle  en  calle  y  de  casa  en  casa,  de  Gordiano  era  otra  vez  tan  populosa  que 

Asdiubal  acechó  á  los  pies  del  vencedor:  compelía  con  Alejandría;  era  la  capital  de 

su  ofuger  con  mas  heroicidad,  por  do  caer  la  provincia  de  África.  Alli  escribió  Tertu- 

prisionera  del  romano  ni  implorar  su  ele-  llano  sus  bellas  apologías.  Destruyéronla  los 

mencía ,  se  arrojó  á  las  llamas  con  sus  hijos,  sarracenos  por  última  vez  en  el  siglo  VII  de 

Diez  y  siete  días  estuvo  ardiendo  aquella  Cristo.  Mario  habia  ido  á  meditar  su  vengan- 

inmensa  ciudad ,  y  las  moradas  de  seleeien*  la  sobre  sus  primeras  ruinas ,  y  San  Luis  fué 

tos  mil  habitantes  so  convirtieron  en  cenizas  á  morir  en  sus  nuevos  escombros ,  reOexio* 

y  escombros.  Escipion  biso  pasar  el  arado  nando  sobro  el  fin  de  las  grandezas  huma<* 

en  derredor  de  las  antiguas  murallas,  pro-  ñas.  {HUÍ.  de  Cartago), 
puociando  imprecaciones  en  nombre  del  so- 
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bia  seguido  en  llalla  con  Aníbal  (1),  como  si  por  otro  Aníbal  tuviese  á  Virlato 
el  Fabio  Máximo  Emiliano.  Asi  dejó  espirar  el  tiempo  de  su  gobierno,  pero  no 
hallando  el  senado  quien  reuniese  las  cualidades  necesarias  para  hacer  la  guer- 
ra en  España,  prorogó  á  Fabio  los  poderes. 

A  Juzgar  por  los  resultados,  no  dieron  infhíctuosos  los  preparativos  del 
cónsul ,  pues  comenzando  la  nueva  campaña  venció  á  Viriato  y  le  rechazó 
hasta  Bécor  (144),  obligándole  luego  el  pretor  á  retirarse  hasta  las  cercanías  do 
Evora.  Pero  nada  bastó  á  desalentar  al  intrépido  lusitano.  No  tardó  en  congre- 
gar nuevas  tropas,  y  mientras  el  cónsul  hacía  cuarteles  de  invierno  en  Córdo- 
ba, Viriato  excitaba  á  los  arevacos,  á  los  triccios,  á  los  vaccéos  y  á  los  ccltibc 
ros  á  una  alianza  y  general  confederación  contra  el  común  enemigo,  exhor- 
tándolos á  unirse  en  derredor  de  un  solo  estandarte  nacional,  habiendo  sido 
de  este  modo  Viriato  el  primero  que  indicó  á  sus  compatriotas  el  pensamiento 
de  una  nacionalidad  y  la  idea  de  una  patria  común.  Acudiéronle  unos  con  gen- 
tes, otros  con  armas  y  dinero,  y  si  su  proyecto  no  llegó  á  realizarse,  por  lo 
menos  no  fué  su  voz  desoída. 

Después  de  algunos  pretores,  de  quienes  no  nos  han  quedado  hechos  se- 
ñalados, vino  á  España  el  cónsul  Q.  Cecilio  Mételo,  llamado  el  Macedónico» 
por  haber  subyugado  la  Macedonía  (142).  Andaban  ya  alterados  los  arevacos  y 
celtiberos:  Mételo  los  sujetó,  tomando  algunas  ciudades,  entre  ellas  Contrebía, 
no  sin  resistencia  porfiada,  y  puso  cerco  á  Nertobriga.  Cuéntase  de  aquel  cón- 
sul en  el  sitio  de  esta  ciudad  un  acto  generoso  de  aquellos  que  honran  siempre 
al  hombre,  y  que  nosotros  nos  complacemos  en  aplaudir  sin  mirar  si  el  que  los 
ejecuta  es  amigo  ó  enemigo.  Jugaban  ya  los  arietes  contra  la  muralla:  hallá- 
banse dentro  de  la  ciudad  los  hijos  de  un  español  que  militaba  en  las  Olas  ro- 
manas en  clase  de  centurión:  indignados  los  habitantes  de  la  traición  de  su 
compatricio,  colocaron  á  sus  hfjos  en  el  lugar  mas  peligroso  del  muro ,  donde 
deberían  perecer  los  primeros.  Informado  el  cónsul  del  caso,  quiso  mas  le- 
vantar el  sitio  que  tomar  la  ciudad  á  costa  de  aquellos  inocentes.  Proceder  Un 
generoso  y  humano  le  valió  la  amistad  de  muchos  pueblos;  que  tal  era  la  ín- 
dole de  los  españoles  (2). 

Hacia  entretanto  la  guerra  contra  Viriato  en  la  Lusítania  el  pretor  Quincio 
con  fortuna  varia.  Sucedióle  el  cónsul  Fabio  Serviliano,  hermano  adoptivo  de 


(4)  Cap.  4  del  lib.  I.  de  esta  Historia.  las  tropas  do  ud  lado  á  otro  como  sin  plao  ni 
(2)  RefieroD  esto  caso  Valerio  Máximo,  concierto ,  se  alrovíA  ¿  prcRuntarle  an  cen- 
Aorelio  Víctor  y  Patérculo.  Atribuyese  tam-  turion  qoé  era  lo  que  con  aquellos  movi» 
bfen  al  o6nsul  Mételo  an  dicho  que  adqui-  mientos  se  proponía:  Quemaría  yo  mira- 
rió  gran  celebridad.  Gomo  para  ocoHar  á  los  amúa ,  respondió  el  cónsul ,  ti  tupieie  (¡fit 
taemigos  sus  pensamientos,  trcia  y  llevaba  en  mit  tecretos  tenia  parle.» 
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Fabío  Máiimo  Emiliano.  Con  el  numeroso  ejército  que  él  tnjo  y  con  un  refUer. 
zo  de  caballos  y  elefantes  que  le  envió  de  África  el  rey  Micipsa,  hyo  de  Masi- 
oisa^acometió  ¿  Viriato,  y  le  venció  en  el  primer  combate.  Pero  usando  luego 
el  lusitano  de  una  de  las  sagaces  maniobras  de  su  táctica,  revolvió  sobre  él  coa 
su  acostumbrada  rapides  é  impetuosidad ,  mató  tres  mil  consulares  y  forzó  á 
Serviüano  ¿  abrigarse  en  Ituccia,  ciudad  de  la  Botica.  No  daba  reposo  Viriato  á 
Jos  enemigos:  desde  la  aspereza  de  los  bosques  donde  se  escondia,  despren- 
díase como  un  funesto  meteoro,  se  desgajaba  al  modo  de  una  exhalación ,  y 
tenia  á  los  romanos  en  perpetua  alarma  y  rebato ,  hasta  que  la  fólta  de  mante* 
nimiento,  ie  obligaba  á  retirarse  ¿  su  pais  natal,  donde  se  reparaba  y  daba  nue- 
vo ánimo  á  los  suyos.  De  una  de  estas  ausencias  se  aprovechó  el  cónsul  Servi- 
üano para  apoderarse  de  la  Beturia  y  del  pais  de  los  cinesios  ó  cuneos,  donde 
bizo  cuarteles  de  invierno. 

Conócese  que  los  españoles,  aunque  al  principio  no  hablan  sido  sordos  á  la 
voz  de  unión,  levantada  por  Viriato ,  no  se  habían  agrupado  -en  derredor  de 
aquel  heroico  gefe,  como  les  hubiera  convenido.  Porque  ni  vemos  unidad  y 
acuerdo  entre  los  españoles  en  las  operaciones  de  esta  guerra ,  ni  á  pesar  de 
las  pocas  derrotas  y  de  los  muchos  triunfos  que  Viriato  alcanzara,  observamos 
que  engisosáran  sus  bandas  lo  que  habla  sido  de  esperar,  ni  hacia  mas  que  pe- 
lear brava  pero  aisladamente  como  en  el  principio  de  la  campaña.  El  espíritu 
de  localidad  predominaba  todavía  en  aquellos  españolea,  para  quienes  parecía 
5er  la  mas  dificil  de  las  obras  la  unión. 

Alas  ni  por  eso  Viriato  reposaba ,  ni  era  posible  á  los  romanos  reposar  con 
él.  Apenas  pasado  el  invierno,  reapareció  el  infatigable  lusitano,  y  tomó  cua- 
tro ciudades.  Gemela,  Escadia,  Obólcola  y  Baccla  (que  acaso  son  Martos,  Es- 
cua.  Porcuna  y  Baeza).  Manteníase  por  él  Erisana<l).  Sitióla  el  cónsul  Serviüa- 
no (141).  Pero  el  astuto  Viriato  halló  medio  de  introducirse  en  ella  de  noche  y 
á  las  calladas,  sin  ser  visto  ni  sentido.  A  la  mañana  eiguíente  hace  una  salida 
tan  impetuosa  como  inesperada,  se  arroja  sobre  los  sitiadores, los  pone  en 
¡Mrecipitada  Alga,  ios  sigue,  los ^cosa,  logra  encerrarlos  en  la  estrecha  gargan- 
ta de  una  montaña,  en  un  desfiladero  sin  salida.  Fácil  le  era  á  Viriato  acabar 
con  todo  el  ejército  consular;  pero  el  magnánimo  guerrero  español  quiso  mas 
pedir  la  paz  al  pueblo  romano  cuando  era  vencedor,  que  aceptarla  cuando  fUe- 

(I)    No  bemof  podido  a? erigoar  la  titua-  y  sígaificarioo  qoe  boy  tieoo  esla  palabra, 

«ion  de  esta  ciudad  anligaa ,  como  acoolece  Rcduciaose  por  lo  coaiun  mucbaa  de  ellas  á 

coa  otras  mochas.  Debemos  adf  ecür  aquí  ooa  aglomeracioo  de  .casas  y  cbozas  co  que 

qoe  mttcbas  do  laa  poblaciones  de  aquel  se  albergaban  aquellos  moradores  rúfiicos  y 

líempo  que  se  mencionao  en  las  historias  sencillos  que  hemos  descrito  en  nu.stro  *w 

laiiD«j ,  no  podiaD  ser  ciudades  en  el  sentido  hro  primero. 

Tomo  i.  1» 
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fie  vencido  (i).  Entonces  convidó  con  la  paz  á  Serviliano.  ¡Admirable  contraste 
d  de  la  generosidad  del  guerrero  esi>añol  con  la  matanza  aleve  del  romano  qne 
le  movió  á  emprender  la  guerra! 

No  era  ocasión  para  que  dejara  de  admitir  el  consol  una  paz  que  ciertsh 
mente  en  su  apurada  situación  no  esperarla.  Concertóse  pues  que  los  romanos 
conservarían  lo  adquirido,  ol>llgándose  solemnemente  á  no  pasar  adelante»  y 
que  babria  paz  y  amútad  entre  el  pueblo  romano  y  Vtrm/o.  Confirmado  el  con- 
venio por  el  senado  y  el  pueblo  de  Roma,  esta  paz  debia  de  ser  sagrada  para  la 
república.  Pero  faltábale  al  nombre  romano  una  mancha  que  acabara  de  ha- 
cerle abominable  en  España,  y  llegó  este  caso  ignominioso  {Mra  el  poe^ 
Ido-rey. 

Confió  el  senado  el  gobierno  de  la  España  Ulterior  á  Quinto  Servilio  Gepion, 
hermano  de  Fabio.  No  podia  haberse  elegido  un  hombre  ni  mas  inepto  como 
guerrero,  ni  mas  malvado  como  hombre.  Este  hombre  ambicioso,  pérfido  y 
avaro,  sin  mirar  que  la  letra  del  tratado  estaba  reciente  todavía,  que  habla  sido 
pactado  por  su  hermano  mismo,  y  que  habia  sido  debido  á  la  magnanimidad 
del  vencedor,  persuadió  al  senado  la  necesidad  de  romper  de  nuevo  la  goem 
contra  Vlríato,  so  protesto  de  que  era  indigna  de  la  nnagestad  del  pueblo  roma 
no  aquella  paz.  Decia  verdad  en  esto,  pero  era  una  paz  solemnemente  aprobad 
da;  bien  que  el  senado  mismo  se  alegró  acaso  de  encontrar  un  hombre  tan 
desleal  como  Cepion;  y  accediendo  ¿  su  propuesta,  dio  otro  testimonio  mas  de 
que  la  fé  romana  no  rendia  parias  á  4a  fé  púnica,  y  de  que  Roma  no  marchaba 
por  mas  noble  senda  que  Cartago. 

Descansaba  Viriato  confiado  y  tranquilo  en  una  ciudad  de  lo  interior  de  U 
Lusitania,  cuando  supo  con  sorpresa  que  Cepion,  faltando  á  todos  los  derechos 
divinos  y  humanos,  habia  renovado  la  guerra  y  se  encaminaba  á  buscarle.  S^ 
lió  Viriato  á  recibirle  con  la  escasa  gente  que  pudo  reunir.  No  íUé  grande  baza- 
üa  en  el  cónsul  el  obligarle  ¿  hacer  una  retirada;  pero  propordonAndose  hiego 
algunos  socorros  entre  los  celtiberos  sus  amigos,  todavía  acreditó  á  Cepion  en 
un  encuentro  que  era  d  mismo  Viriato,  y  con  una  de  sus  estratagemas  le  dejo 
tan  burlado  como  .en  el  principio  de  su  campaña  habia  d^ado  A  Vetitto  y  i 
Piando. 

Entonces  resolvió  el  cobarde  cónsul  deshacerse  por  medio  de  una  traición 
del  mismo  á  quien  no  podía  vencer  con  las  armas.  Vínole  bien  que  Viriato, 
acaso  con  el  fin  de  libertar  á  su  patria  de  los  horrores  y  devastaciobes  quo 
por  todas  partes  Cepion  cometía,  le  enviara  tresembi^adoresrecordáocMe  el 
tratado  concluido  con  su  hermano.  El  perverso  cónsul  sobornó  con  dádivas 

(f  J   Paeem  é  populo  romano  mnluU  inUger  pelete  ptam  vtclnf.  Aurel.  Víctor. 
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y  promesas  á  los  (res  legados,  los  cuales  tuvieron  la  flaqueza,  indigna  tam- 
Uen  de  pechos  españoles «  de  conripromelcrse  á  dar  muerte  ú  su  propio  ge* 
aersl.  Volvieron  los  enviados  al  campo  lusitano,  y  entrando  en  la  tienda  de 
Viriato¿  hora  muy  avanzada  de  la  noche*  en  su  mismo  lecho  donde  le  en* 
contraron  dormido  le  cosieron  ¿  puñaladas  (140). 

Asi  pereció  el  gran  Virialo,  uno  de  los  capitanes  mas  ilustres  que  Espa- 
ña ha  producido:  asi  pereció  para  baldón  perpetuo  de  Roma  el  que  por  tan* 
toa  años  hizo  frente  á  su  poder  y  humilló  tantas  veces  sus  legiones.  Los  hi»-' 
toríadores  romanos  no  pudieron  dejar  de  reconocer  su  mérito  y  sus  virtu- 
des.—cViriato,  dice  Appiano,  en  medio  de  los  bárbaros  se  distinguió  por 
las  virtudes  de  un  general:  no  hubo  una  sola  sedición  entre  sus  tropas;  na- 
die  Alé  mas  equitativo  que  él  en  la  distribución  del  botin.i  —  tViríato,  dice 
Floro,  de  cazador  se  hizo  bandido,  y  de  bandido  general,  y  si  la  fortuna  le 
bobiera  ayudado,  hubiera  sido  el  Rómulo  de  España.i   Sus  mismos  enemi- 
gos le  hicieron  Justicia.  Todos  convienen  en  que  era  humano,  afable,  bené- 
fico, generoso,  fiel  observador  de  los  tratos;  sencillo  en  el  vestir,  Jrugal  en 
el  comer,  despreciador  de  las  comodidades,  del  lujo  y  del  regalo;  su  vida,  su 
porte,  su  trage,  eran  los  de  un  simple  soldado  de  aquel  tiempo:  ni  las  ad- 
versidades le  quebrantaban,  ni  las  prosperidades  le  envanecían,  ni  el  alto 
puesto  á  que  se  elevó  le  ensoberbeció  nunca:  los  despojos  de  la  guerra  ce- 
partíalos  entre  sus  compañeros  de  armas,  sin  reservar  nada  para  sí,  porque 
al  revés  de  los  cónsules  y  pretores,  ¿  quienes  combatía,  jamás  pensó  en  en- 
riquecerse. Cuéntase  que  el  día  que  a^  celebraron  sus  bodas  con  la  h^a  de  un 
principal  español,  mientras  los  convidados  se  entregaban  á  los  placeres  del 
festín,  él  ni  soltó  la  lanza,  ni  tomó  mas  sustento  que  el  orcUnario,  que  se 
reduela  á  carne  y  pan;  y  que  terminada  la  fiesta  de  familia,  tomó  á  su  espo- 
sa, la  subió  en  su  mismo  caballo,  y  la  condujo  á  los  montes,  donde  ya  sus 
secuaces  le  aguardaban. 

En  otro  pais  que  no  fuera  la  España,  apenas  se  comprendería  que  un 
hombre,  desde  el  humilde  oficio  de  pastor  de  ganados,  y  después  soldado  de 
montaña,  llegara  á  hacerse,  sin  otra  escuela  ni  instrucción  que  su  genio  y 
el  ejercicio  práctico  de  las  armas,  un  general  temible  á  la  mas  poderosa  de  las 
repúblicas,  hasta  el  punto  de  hacerla  pactar  como  de  pederá  poder.  La  his- 
toria nos  enseñará  cuan  fecundo  ha  sido  siempre  nuestro  suelo  en  hombres, 
que  dejando  la  esteva  ó  el  cayado  para  empuñar  la  espada,  han  sabido  hacer- 
se con  so  valor  y  sus  hazañas  un  renombre  ilustre  (i). 


(•)   Bl  bUtoriador  inglés  Dunban ,  eonpa-   ro  ai  ette  gaerrero  eélebie  del  siglo  XIII  era 
náTirUual  foOMfo  Irlandés  WaUace:pa«  de  bamilde  prosapia  oomo  Yiriato,  ni  le 
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Guando  los  asesinos  de  Viriató  se  atrevieron  á  reclamar  el  premio  de  so 
inicua  acción,  respondióseles  que  Roma  no  acostumbraba  á  premiar  á  los  sol- 
dados que  asesinaban  á  su  gefe.  A  Cepion  lo  fué  negado  el  triunfo:  el  sena- 
do adquirió  el  fácil  mérito  de  desaprobar  su  conducta. 

Sucedió  ¿  Viriato  un  hombre  llamado  Tántalo.  Pero  un  héroe  no  es  fácil 
de  reemplazar.  El  nuevo  caudillo  capituló  luogo  con  los  romanos:  los  lusi- 
tanos depusieron  las  armas,  y  el  mismo  Cepion  les  dfó  tierras  que  pudiesen 
cultivar  tranquilamente:  con  lo  que  se  dio  por  terminada  aquella 
guerra^ 


igualó  en  haiafias  ni  en  Tirtodes.  Eo  Espafia   de  cs(e  penontgo» 
DOS  seria  fácil  eocoatrar  coplas  odm  eiacu» 


capítulo  III. 


cnnuuHGUt 


•e«de    f  A#  aates  de  .J .  €.  iMiflia  fsa; 


Lo  que  preparó  la  goerta  de  f[lilliailcla.^Faerzas  da  los  nomaatliioJ.->Bj6rcito  del  e6o<* 
val  Pompeyo.— Primeras  operaciones  de  sitio.— Se  fe  obligado  i  pedir  la  paz.— Idícqo 
Tompimienio  de  csli,  y  testimonio  déla  fé  romana.— El  cónsul  Popilio.^És  derrota 
do.— El  cónsul  ttancino.— Complete  derrote  que  safre.— Tratado  do  pat  glorioso  para 
Mamancia,  y  rergonxoso  para  Roma  —Rómpele  el  senado.— Castigo  bochornoso  qao 
SDfre  JUancino.— Generosa  conduela  de  los  de  Namancia.— Apuros  en  que  se  fe  ol  con- 
sol Lépido.— Terror  que  Numancia  inspira  i  Roma.— Tiene  contra  ella  Escipion  Árrica» 
fio.— Uoralisa  el  ejército.— Esquiva  entrar  en  batalla  con  los  numantinos.  —Sitia  á  Nu- 
mancia coo  60,000  hombres.— Linea  de  circunTalacion.— Fortificaciones.— Arrojo  de  al- 
gonos  numantinos.- Salen  á  pedir  socorro  y  oo  le  encuentran.— Angustiosa  situación  de 
Namancia.— Hensage  i  Escipion.— Su  respuesta.— Hambre  y  desesperación  da  los  oo- 
maotioos.— Ejemplo  sin  igual  de  beroismo.— Numancia  destruida. 


Desembarazados  los  romanos  de  la  molesta  guerra  de  Viríato,  volvieron 
de  nuevo  sus  miras  sobre  Numancia.  Esta  célebre  ciudad  celtibera,  después 
de  Jas  guerras  de  Fulvio  que  dejamos  referidas,  había  asentado  paz  con  el 
cónsul  Marcelo  (1152),  por  la  cual  respetaba  Roma  la  independencia  de  Nu- 
mancia, permitiendo  también  volver  á  sus  casas  á  los  segedanos  á  quienes 
había  dado  hospitalidad.  Cuando  el  cónsul  Mételo,  durante  las  guerras  con 
Viríato,  sujetó  los  pueblos  de  la  Celtiberia,  Numancia  fué  también  respo^ 
tada  como  ciudad  independiente  y  neutral,  y  los  numantinos  habíanse  limi- 
tado á  dar  asilo  á  los  celtiberos  del  partido  de  Víríato,  como  antes  le  habían 
dado  á  los  de  Segeda.  Concluida  la  guerra  lusitana,  hízolcs  Quinto  Pompo- 
JO  Rufo  un  cargo  de  esta  conducta,  exigiéndoles  lo  que  llamaríamos  hoy 
la  extradición  de  los  refugiados.  Contestó  Numancia  que  las  leyes  de  la  bu<* 
inanidad  no  le  permitían  entregar  á  los  que  en  ella  habían  buscado  un  asi-' 
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ÍOy  y  que  esperaba  guardarla  la  fé  de  los  tratados.  Volvióle  Pompeyo  aifoie-* 
lia  Jactanciosa  y  acostumbrada  respuesta:  tftoma  no  trata  con  sus  enemigos 
sino  después  de  desarmados.»  Esta  contestación  fué  la  señal  de  guerra.  EL 
protesto  por  parte  de  los  romanos  fué  éste:  el  verdadero  motivo  era  <iuelos 
abochornaba  la  independencia  que  Numancia  se  había  sabido  conquistar. 

Reunieron  los  numantínos  sus  fuerzas»  que  en  todo  subirían  á  8,000  hom- 
bres» y  nombraron  general  de  este  pequeño  ejército  á  un  ciudadano  llamado 
Megara.  Pompeyo  acampó  cerca  de  la  ciudad  con  mas  de  30,000  hombres, 
y  se  posesionó  de  las  alturas  vecinas  (140).^ 

Asentábase  Numancia,  ciudad  de  los  pelendones,  ¿  ppco  mas  de  una  le- 
gua de  la  moderna  Soria,  y  en  el  término  que  comprende  al  presente  el  pe- 
queño pueblo  de  Garray,  en«  un  repecho  de  subida  na  nmy  ¿gria,  pero  de 
dificultosa  entrada  en  razón  ¿  los  montes  que  la  rodean  por  tres  partes;  solo 
por  un  lado  tenia  una  llanura  que  se  estiende  por  las  márgenes  del  Tera,  que 
va  á  mezclar  sus  aguas  coalas  del  Duero.  Dentro  de  sus  débiles  tapias  habla 
una  especie  de  cindadela,  donde  en  tiempo  de  guerra  solía  recogerse  la  gen- 
te armada,  y  donde  solian  guardar  los  ciudadanos  sus  alhajas  y  preseas. 

Intentaba  Pompeyo  atraer  á  los  nuaumtinos  á  batalla  campal;  hizo  mil 
tentativas  para  lograrlo:  pero  dirigidos  aquellos  por  el  prudente  y  esfonado 
Megara,  adoptaron  un  sistema  de  defensa  el  mas  propio  para  mortificar  al 
general  de  la  república.  De  tiempo  en  tiempo  hacian  salidas  y  empeñaban 
combates  parciales,  de  que  siempre  sacaban  alguna  ventila;  y  cuando  velan 
al  ejército  romano  desplegar  banderas  y  ponerse  en  movimiento,  replegában- 
se dentro  de  las  trincheras  de  la  ciudad,  á  las  cuales  nunca  se  acercaban  Im^ 
punemente  los  romanos. 

Fatigado  Pompeyo  de  aquel  sistema  de  guerra,  suspendió  é^  sitio  y  íüé  á 
ponerse  sobre  Termes  (1),  distante  de  Numancia  nueve  leguas.  Tampoco  Ter- 
mes estuvo  de  parecer  de  dejarse  subyugar;  antes  bien  haciendo  los  terme- 
sinosuna  salida  impetuosa,  obligaron  á  Pompeyo  á  retirarse  por  ásperos  V 
tortuosos  senderos  erizados  de  precipicios,  por  donde  muchos  soldados  se 
despeñaron,  teniendo  el  ejército  que  pasar  la  noche  acampado  y  sobre  las 
armas.  AI  dia  siguiente  volvió  sobre  la  ciudad,  pero  no  recogió  del  nuevo 
ataque  mas  fruto  que  del  anterior  (2).  Dirigióse  á  Manlia,  que  se  le  entregó» 
matando  los  mismos  nianlleses  la  guarnición  numantina;  corrióse  á  la  Ede- 
tania,  donde  deshizo  algunas  partidas  de  sublevados,  y  revolvió  con  todo  0Q 
^ército  sobre  Numancia* 


(I)  La  Termanela  d«  Appltno.  ta  seKand»8eomatlda ,  pero  no  coasta  asi  do 

(SQ  Mochos  afirmao  haberla  tonado  en  es*  la  relación  de  Applano. 
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QaedalM  Nomancia  sola:  {8(rfa  para  resistir  á  todo  el  poder  romano!  Ha« 
Mala  aislado  Pompeyo  incomunicándola  con  las  pocas  ciudades  que  pudieran 
ayudaria.  Queriendo  ahora  apretar  el  sitio  y  reducir  ¿  los  numantlnos  por 
hambre,  discurrió  hacer  variar  el  curso  del  Duero,  torciendo  su  cauce  para 
que  00  entraran  por  él  bastimentóse  los  sitiados.  Pero  éstos  con  sus  espadan 
supieron  hacer  desistir  brevemente  de&u  obra  á  loa  que  se  ocupaban  en  tales 
(rabagos.  Llegdse  en  esto  el  invierno ,  y  los  soldados  romanos»  no  acostumbra- 
dos i  la  cruda  temperatura  de  aquel  clima,  sucumbían  al  rigor  de  las  heladas 
y  de  las  nieves.  Noticioso  por  otra  parte  Pompeyo  de  haber  sido  nombra- 
do el  cónsul  M.  Popilio  Lenas  ó  Léñate  para  sucederle  (139)»  antes  de  entre- 
garle el  gobierno  resolvió  hacer  paces  con  los  numantlnos,  acaso  temeroso 
deque  su  sucesor  alcanaára  en  esta  guerra  glorias  á  que  él  habia  aspirado  en 
lano.  Tropeamos  aqui  con  otro  testimonio  de  lo  que  era  entonces  lafér<H 
miM.  Guando  llegó  el  cónsul  Popilio,  negó  Pompeyo  haber  hecho  aquellas 
paces ^  por  lo  menos  con  las  condiciones  que  de  público  aparecían.  Verdad 
era  que  el  Insidioso  cónsul  habia  tenido  la  cautela  de  no  firmarlas  so  pretesto 
de  hallarse  entonces  enfermo ;  y  por  mas  que  los  numantinos  apelaban  a^ 
(esüfflonio  de  los  principales  gefes  y  caballeros  del  ejército  romano,  enturbióse 
de  tal  manera  el  negocio  que  hubo  de  remitirse  su  decisión  al  senado,  el  cual 
optó  por  la  continuación  de  la  guerra :  que  la  flaqueza  de  los  senadores 
igualaba  la  indignidad  y  bejexa  de  los  cónsules. 

Fué  primeramente  Popilio  contra  los  lusones,  ¿  quienes  no  pudo  vencer: 
volvió  al  año  siguiente  sobre  Numancia  (138),  y  hubiérale  valido  mas  haber 
admitido  la  paz  que  halló  establecida  Pompeyo.  En  cumplimiento  de  las 
órdenes  con  que  le  estrechaban  de  Roma,  intentó  un  asalto  en  la  ciudad.  Ya 
estaban  puestas  las  escalas  sobre  el  débil  muro:  ni  una  voz,  ni  un  ruido  se 
sentía  en  la  población:  profundo  silencio  reinaba  en  ella :  parecía  una  ciudad 
deshabitada.  Hizosele  sospechoso  á  Popilio  tanto  silencio,  y  so  retiró  temiendo 
alguna  estratagema.  Temía  con  razón,  porque  saliendo  repentinamente  los 
numantinos  ¿ayudarle  en  la  retirada,  arrollaron  á  los  legionarios,  y  los  pusie- 
ron en  desorden  y  en  verdadera  derrota.  (1) 

Sucesos  dramáticos  va  ¿  ofrecer  la  historia  de  Numancia  en  los  años  se- 
guientes. Dedo  Bruto  habla  sido  enviado  ¿  la  España  Ulterior,  donde  los 
lusitanos  hablan  comenzado  á  alterarse  de  nuevo.  Vino  á  la  Citerior  el  cón-i 
sol  Cayo  Ho8tilioHanclno(137),  hombre  de  imaginación  tétrica,  que  turba- 
da con  funestos  y  fatídicos  sueños,  de  todo  auguraba  desgracias  y  calamida- 
des. Al  tiempo  de  embarc^n^  pom  S^PoSa  creyó  i^^l^r  Qido  en  el  aire  una 

(1)   FroDiin.  EslraUg.  IIL 
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Toz  que  le  dec'm:  Deiente $  Mancino^  detente.  Ias  noticias  qUB  acerca  de  b 
fuerza  de  los  numantinos  Iraian  de  Roma  sus  soldados  no  eran  menos  sinle»* 
iras^  Y  con  esto  y  con  esperimentar  mas  de  una  vez  la  realidad  de  su  bn- 
Yura^  no  se  atrevían  ya  ¿  mirar  ¿  un  numantino cara  acara.  Encerrados 
permanecían  en  su  campamento,  hasta  que  ¿  la  voz  de  que  los  vaccéosy 
cántabros  venian  en  ayuda  de  los  de  Numancia  dióse  prisa  el  cónsul  i  le- 
vantar los  reales»  y  ¿  favor  do  las  sombras  de  la  noche  se  apartó  de  una 
ciudad  donde  creía  no  esperarle  sina  desventuras.  Una  casualidad  descubrió 
su  fuga. 

Dos  Jóvenes  nunaantinos  amaban-  ardientemente  á  una  misma  doncella. 
No  queriendo  el  padre  desairar  á  ninguno  de  los  dos  mancebos,  propúsales 
que  se  internasen  los  dos  en  el  campo  romano,  y  aquel  que  primero  tuviera 
valor  para  cortar  la  mano  derecha  á  un  enemigo  y  traérsela ,.  obtendría  la  de  su 
bija  y  se  la  darla  en  matrimonio»  Salieron  los  dos  enamorados  jóvenes,  y  como 
bailasen  con  sorpresa  suya  el  campamento  roinana desierto  y  solo,  regre- 
saron apesadumbrados  como  amantes,  y  gozosos  como  guerreros,  i  dar 
noticia  de  aquella  impensada  novedad.  Tomaron  entonces  las  armas  con  nue- 
vo aliento  los  numantinos,  y  salieron  en  número  de  cuatro  mil  en  buscado 
aquellos  cobardes  fugitivos. 

Avanzaron  hasta  encontrarlos,  y  empujándolos  de  posición  en  posición 
redujéronlos  á  una  estrechura ,  donde  no  les  quedaba  otra  alternativa  que 
entregarse  ó  morir.  Mancino  pidió  la  paz.  No  faltaba  generosidad  á  los  de 
Numanda  para  otorgarla,  á  pesar  de  no  haber  recibido  de  Roma  sino  des- 
lealtades y  agravios.  Asi  ahora,  imitando  el  ejemplo  de  Intorcacia  cuando  no 
quiso  fiarse  del  cónsul  Lúculo  ni  entenderse  para  las  capitulaciones  sino  con 
su  lugarteniento  Escipion  (1),  tampoco  quisieron  los  numantinos  lyustar  tratos 
sin  la  intervención  del  cuestor  Tiberio  Graco,  acordándose  de  la  exactitud 
con  que  su  padre  había  hecho  ratificar  otra  paz  en  el  senado^  Vine  en  ello  el 
cuestor,  y  concertóse  que  Numancia  seria  para  siempre  ciudad  independiente 
y  libre,  y  que  el  ejército  romano  entregaría  á  los  numantinos  todo  el^bagage, 
máquinas  de  guerra,  alhfljas  de  oro  y  plata  y  demás  objetos  preciosos  que 
poseía:  único  medio  de  salvar  las  vidas  amas  de  veii^mil  hombres  qoe 
el  hambre  tonia  reducidos  al  postrer  apuro. 

Pareció  muy  bien  esta  paz  al  consternado  y  desfallecido  ejército;  no  asi  al 
senado,  que  comprendió  todo  el  baldón  que  tan  aflrentoso  tratado  echaba  so- 
bre la  república:  y  como,  los  padres  conscrito^  estaban  lejos  del  peligro  y  no 

los  alcanzaba  la  miseria,  importii^aies  pgc^  que  pereciesen  vrtute  mil  guerre- 

ii)    C<ip.  1.  de  «il«  libro» 
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ro$  romanos  con  tal  de  que  no  se  dijese  que  el  pueblo  mas  poderoso  del  mundo 
se  humillaba  á  recibir  la  ley  de  un  puñado  de  montañeses  españoles.  Rompió- 
se, puesy  solemnemente  el  pacto  como  injurioso  é  indigno,  sin  que  valieran  a: 
cuestor  Graco  sus  esAierzos  por  que  se  cumpliese  lo  tratado,  y  por  demostrar  la 
necesidad  critica  en  que  se  habia  hecho.  Cierto  que  la  odiosidad  del  pueblo 
romano  cayó  toda  sobre  el  desgraciado  Mancino,  á  quien  se  condenó  ¿  ser  en- 
tregado á  los  de  Numancla  desnudo  y  atado  de  pies  y  manos.  Inútiles  fueron 
también  los  buenos  oficios  de  Graco  para  salvar  al  cónsul  de  tan  vergonzoso 
castigo.  El  desventurado  Mancino  suíHó  la  afrenta  de  ser  colocado  en  aquella 
actitud  á  las  puertas  de  Numancia,  donde  permaneció  todo  un  dia  desahuciado 
de  sus  conciudadanos  y  no  admitido  por  los  enemigos.  Porque  los  generosos 
nomantinos,  no  creyendo  aquella  suficiente  satisfacción  del  rompimiento  del 
tratado,  ni  queriendo  vengarse  en  un  inocente  desarmado  y  desnudo,  ultnúa- 
do  por  la  altivez  de  su  ingrata  patria,  rehusaron  admitirle.  Lo  que  ellos  pedian 
era,  ó  que  lo  pactado  se  cumpliese,  ó  que  se  repusieran  las  cosas  en  el  ser  y 
estado  que  tenian  cuando  se  hizo  el  i^Juste,  entregándoles  los  veinte  mil  hom- 
bres que  tuvieron  la  generosidad  de  perdonar.  La  petición  era  á  todas  luces 
justa ,  pero  se  la  haeian  á  Roma  (1). 

Llevaba  ya  Numaacia  vencidos  tres  cónsules  en  tres  años ,  y  celebrados  dos 
tratados  de  paz  cuando  vino  Emilio  Lapido  en  reemplazo  de  Biancino  (137). 
Bajo  el  pretestode  que  habían  abastecido  á  los  numantinos  durante  la  guerra 
acometió  este  cónsul  á  los  vaecéos  y  puso  sUio  á  Palenda.  Ya  los  palentinos  le 
halMan  forzado  ¿  levantarle,  pero  no  contentos  con  esto  hicieron  sin  ser  senti- 
dos una  irrupción  en  su  campe,  y  le  mataron  basta  seis  mil  hombres.  Dos  lega- 
dos de  Roma  vinieron  á  intimarle  que  dejara  á  los  vaecéos  y  atendiera  o  Nu- 
mancia. Pero  Numancia  vio  pasar  un  consulado  mas,  y  Roma  vio  regresar  de 
España  otro  cónsul  sin  haber  ganado  mas  mérito  que  la  derrota  de  Falencia  y 
las  estafas  de  que  fué  públicamente  acusado. 

Reemplazóle  Lucio  Furlo  Philon  (136),  que  no  hizo  otra  cosa  que  ejecutar 
el  castigo  de  Hanoino,  indisponer  con  él  á  sus  propios  soldados,  contemplar  á 
Numaocta»  y  poder  decir  en  Roma  que  hablo  visto  una  ciudad  y  no  se  habia 
atrevido  ¿  acometerla. 

Calpurnio  Pisón,  que  vino  después  (13S),  tuvo  á  bien  retirarse  á  inverna* 
en  la  Garpetania,  y  fué  testigo  de  cómo  habia  ido  relsjándose  la  disciplina  del 
ejército  romano,  si  es  que  él  mismo  no  contribuyó  ¿  acabar  de  corromperla  con 
8Q  codicia. 


(1)   Ap^.  de  Belk  Üiip.  p.  8l4->tU.  LlY.  de  o»te  trilado. 
Bpitom.— Pattere.  Ub.  11.— S«lnt*Rea1,  Hiet. 
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Roma»  la  soberbia  Roma»  llamaba  ya  ¿  Numanci^W  tenar  de  la  repMcaí 
K)8  ciudadanos  casi  no  osaban  pronunciar  su  nombre.  Abochornábala  que  una 
pequeña  ciudad  de  la  Celtiberia  estuviera  tantos  años  desafiando  ¿  la  capital  del 
mundo.  Con  indignación,  mas  que  con  dolor,  vela  cómo  iban  quedando  en- 
terradas aqui  sus  legiones,  cómo  se  estrellaban  aquí  sus  cónsules  y  sus  gene- 
rales. Ya  no  encontró  otro  que  creyera  fliese  capaz  de  domar  esta  ciudad  heroi- 
ca que  el  que  habla  destruido  á  Cartago.  Por  dos  veces  se  confirió  á  Esdpion 
Emiliano  el  consulado  sin  pretenderlo,  una  para  que  fuese  ¿  destruir  á  Carta- 
go,  otra  para  que  viniese  á  destruir  ¿  Numancia,  las  dos  ciudades,  como  ob- 
servó Qceron,  mas  enemigas  de  Roma.  Pero  la  una  habia  sido  una  población 
de  setecientos  mil  habitantes ,  la  otra  apenas  contarla  ya  en  su  recinto  cuatro  ó 
seis  mil  defensores.  Hemos  visto  cuan  poco  tiempo  le  bastó  para  borrar  del 
mapa  de  los  pueblos  la  primera;  verenu»  si  le  (üé  tan  fácil  arruinar  b  se* 
gunda. 

Tng'o  el  Africano  consigo  cuatro  mil  voluntarios  (i34),  de  entre  los  cuales 
formó  un  cuerpo  de  quinientos  hombres  pertenecientes  ¿  lamillas  dlstinguidar» 
especie  de  guardia  de  honor,  que  se  nombró  la  cohorte  de  loe  amigot.  Halló 
Escipion  el  ejército  de  España  viciado  en  estremo  y  corrompido.  Dedicóse  el 
ilustre  general  á  reformar  la  disciplina  y  á  moralizarle.  Desde  luego  arrojó  dd 
campo  los  chalanes,  ios  vivanderos  y  las  mugerzuelas;  de  éstas  basta  dos  mfl. 
Suprimió  las  cómodas  camas  en  que  se  hablan  acostumbrado  á  dormir  y  á  co- 
mer,  y  las  reemplazó  con  unos  sacos  en  que  dormía  él  mismo  para  dar  ejem- 
plo. Hacia  que  cada  soldado  cargase  con  la  provisión  de  trigo  para  quince  ó 
veinte  dias,  y  con  siete  gruesas  estacas  para  levantar  empalizadas  y  trindiens, 
y  con  este  caleramente  y  su  equipage  obligábalos  á  hacer  marchas  y  contnn 
marchas;  ejercitábalos  en  cavar  fosos  y  replanarlos,  en  levantar  muros  y  des- 
truirlos, endureciéndolos  asi  en  todo  género  de  trabago  y  de  fatiga.  MQue  m 
manchen  de  lodo,  decía,  ya  que  tanto  temen  mane/tone  de  iongre  (1).i  Hallá- 
base él  presente  á  todos  estos  ejercicios,  y  no  permitía  la  menor  indulgeacia  ni 
guardaba  la  menor  consideración.  Y  pera  ir  fogueando  sus  tropas ,  quiso  ensa- 
yarlas en  mas  fi&ciles  empresas  (que  todo  lo  creía  necesario  antes  de  comenzar 
la  conquista  de  la  indómita  ciudad)  haciendo  algunas  correrlas  por  él  pais  de 
los  vaccéos.  Viéronse  allí  el  mismo  cónsul  y  el  tribuno  Rutillo  Rufo  (el  que  dss^ 
pues  escribió  la  historia  de  esta  guerra)  en  mas  de  un  conflicto,  y  en  mas  de 
un  riesgo  decaer  en  las  celadas  que  les  armaban  los  palentinos  y  de  s^  oogi- 
^porsu  intrépida  caballería.  En  una  de  estas  escursiones  vio  Escipion  por  sos 
mismos  ojos  las  ruinas  de  Cauda  destruida  por  la  traición  aleve  de  Lúculo,  y 

(I)   Plor.  lib.  IL-Aúrel.  Yict.  o.  80. 
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movido  á  ttstimft  ofreció  á  voz  de  pregón  todo  género  de  franquicias  á  los  que 
quisiesen  reedificarla  y  habitarla. 

Pasada  asi  la  mayor  parte  del  invierno ,.  volvió  á  los  alrededores  de  Numan- 
cia.  Observando  los  numantinos  que  los  romanos  se  corrían  A  forrajear  hacia 
uoa  pequeña  aldea  ceñida  de  peñascos,  emboscáronse  algunos  detrás  de  aque- 
llos naturales  atrincheramientos.  Hubieran  perecido  los  fom^^dores  que 
por  aquellas  partes  andaban,  si  el  hábil  y  previsor  genera)  no  hubiera  destaca- 
do aDi  hasta  tres  mil  caballos»  con  lo  que  los  numantinos  tuvieron  á  cordura 
replegarse  á'la  ciudad.  Gran  contento  y  maravilla  causó  á  los  soldados  roma- 
nos esta  retirada:  como  un  prodigio  se  pregonó  la  nueva  de  haber  visto  una 
vez  las  espaldas  á  los  numantinos  (1). 

Llegada»  en  fin ,  la  primavera  (133),  formalizó  Esclpion  el  sitio  de  Numan-* 
tía  con  un  ejército  de  setenta  mil  combatientes,  disciplinados  ya  á  su  gusto. 
íY  lodayia  el  poderoso  romano  esquivaba  la  batalla  con  que  en  su  desesperado 
arrojo  le  provocaban  muchas  veces  los  numantinos  t  Nada  bastaba  á  hacer  va- 
riar de  propósito  al  prudente  capitán,  que  decidido  á  rendir  á  los  sitiados  por 
hambre  hizo  circunvalar  la  ciudad,  comprendiendo  en  la  linea  la  colina  en  que 
estaba  situada.  Fosos ,  vallados»  palizadas,  fortalezas  y  torres,  no  quedó  obra 
de  defensa  que  no  se  construyera;  y  para  que  por  el  río  no  les  entraran  provi-. 
síones  á  los  cercados,  atravesóse  por  todo  su  ancho  una  cadena  de  gruesas  vi- 
gas erizadas  de  puntas  de  hierro,  en  tal  forma  que  no  solo  las  barcas,  pero  ni 
los  nadadores  y  buzos  podían  pasar  sin  evidente  riesgo  de  clavarse  en  las  afer^ 
radas  puntas  de  las  estacas.  Saeteros  y  honderos  guarnecían  las  torres,  á  mas, 
de  las  ballestas,  catapultas  y  otras  máquinas  é  ingenios.  Velaban  los  vigías  de 
día  y  de  noche,  y  al  menor  movimiento  se  avisaba  el  peligro  por  medio  de  se-. 
nales  convenidas,  y  al  punto  se  acudía  al  lugar  amenazado. 

Mucho,  aunque  en  vano,  trabajaron  los  numantinos  por  impedir  estas 
obras,  que  de  cierto  no  hubieran  sido  mayores  las  que  hubiera  podido 
emplear  Aníbal  para  conquistar  á  la  misma  Roma.  Penetráronse  ya  de  que 
no  les  quedaba  mas  alternativa  que  la  de  perecer  de  hambre  ó  morir  ma* 
tando»  porque  rendirse  no  era  cosa  que  cupiera  en  el  ánimo  de  aquellos  hom- 
bres Independientes  y  fieros.  Hubo  entre  ellos  uno  de  tan  grande  osadía  y 
arrojo  (Retógenes  Caraunio  nos  dice  Appíano  que  se  llamaba),  que  con  cua- 
tro de  sus  conciudadanos  se  atrevió  á  escalar  las  forUflcacíones  romanas,  y 
degollando  cuantos  enemigos  quisieron  estorbarles  el  paso,  franquearon  la 
linea  de  circunvalación  estos  dnco  valientes,  y  dirigiéronse  á  pedir  auxilios 
i  sus  vecinos  los  arevacos.  Hizolea  el  bravo  Retógenes  una  enérgica  y  ani- 

ü)  App.p4i.aai. 
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mada  pintura  de  la  angustía  en  que  se  encontraba  Numancia,  recordándoles 
la  infamia  y  deslealtad  de  los  romanos,  la  destrucción  de  Caucia,  el  rompi- 
miento de  los  tratados  de  Pompeyo  y  de  Mancíno,  las  crueldades  de  Lúcu- 
lo,  la  esclavitud  que  aguardaba  á  todo  el  país  si  Numancia  sucumbía,  con- 
cluyendo por  cor^urarles  que  diesen  ayuda  y  socorro  ¿  los  numantinos,  sus 
antiguos  aliados.  Y  como  algunos  de  ellos  movidos  de  su  discurso  vertie- 
sen lágrimas,  tno  lágrimaSf  les  dijo,  brazos  e$  lo  que  necesitamos  y  o$  vem- 
mas  á  pedir. ^  Pero  una  sola  ciudad,  Lutia^  fué  la  que  se  atrevió  á  arros- 
trar el  enojo  de  los  romanos^  y  la  única  que  sin  tener  ei)  cuenta  las  cala- 
midades que  podía  atraerse  sobre  si,  no  se  contentó  con  un  inútil  lloro,  sino 
que  se  aprestó  á  sacrificarse  por  su  antigua  amiga.  Sacrificio  fué  por  des- 
gracia mas  loable  que  provechoso,  porque  avisado  de  ello  Escipion  opor- 
tunamente, púsose  apresuradamente  sobre  la  ciudad  generosa,  y  haciendo 
que  le  fuesen  entregados  cuatrocientos  jóvenes,  con  la  crueldad  que  en  aquel 
tiempo  se  usaba  les  hizo  cortar  ¿  todos  las  manos.  Con  esto  acabó  toda 
esperanza  para  los  infelices  numantinos.  A  la  madrugada  siguiente  estaba 
ya  otra  vez  Escipion  sobre  Numancia. 

Todavía  los  sitiados  tentaron  enviar  un  mensage  ¿  Escipion.  Admitido  á 
la  presencia  del  cónsul:  «¿Has  visto  alguna  vez,  oh  Escipion ,  le  dijo  Aluro, 
tel  gefe  de  los  legados,  hombres  tan  bravos,  tan  resueltos ,  tan  constantes 
«como  los  numantinos?  Pues  bien,  estos  mismos  hombres  son  losquevie- 
«nen  á  confesarse  vencidos  en  tu  presencia.  ¿Qué  mas  honor  para  ti  que 
«la  gloria  de  haberlos  vencido?  En  cuanto  ¿  nosotros,  no  sobreviviríamos 
«á  nuestra  desgracia  si  no  miráramos  que  rendimos  las  armas  á  un  capitán 
«como  tú.  Hoy  que  la  fortuna  nos  abandona  venimos  á  buscarte.  Impónnos 
«condiciones  que  podamos  admitir  con  honor,  pero  no  nos  destruyas.  Si 
«rehusas  la  vida  á  los  que  te  la  piden,  sabrán  morir  combatiendo;  si  es- 
«quivas  el  combate,  sabrán  hundir  en  sus  pechos  sus  propios  aceros,  antes 
«que  dejarse  degollar  por  tus  soldados.  Ten  corazón  de  hombre,  Escipion, 
«y  que  tu  nombre  no  se  afee  con  una  mancha  de  sangre.»  A  tan  enér- 
gico y  razonado  discurso  contestó  Escipion  con  helada  ílrialdad,  que  no  le 
era  posible  entrar  en  tratos,  mientras  no  depusiesen  las  armas  y  se  entre- 
gasen á  discreción. 

Acabó  tan  desdeñosa  y  bárbara  respuesta  de  exasperar  á  los  numanü-' 
nos,  que  pesarosos  ya  y  abochornados  de  haber  dado  aquel  paso,  bus- 
cando en  quien  deshogar  su  rabia  hicieron  victimas  de  su  desesperación  á 
los  enviados  que  habían  tenido  la  desgracia  de  volver  con  tan  fatal  nueva. 
Cegábalos  ya  la  cólera.  Hombres  y  mugeres  se  resolvieron  á  vender  caras 
su9  vidas,  y  aunque  extenuados  ya  por  el  hambre,  vigorizados  con  la  bebí- 
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da  fermentada  que  usaban  para  entrar  en  los  coinl)ates9  salen  impetuosamen- 
te de  la  ciudad,  llegan  al  pie  de  las  fortificaciones  romanas,  y  con  frenéticos 
gritos  excitan  á  los  enemigos  á  pelear.  ¿Pero  qué  podían  ya  unos  pocos 
millares  de  hombres  enflaquecidos  contra  un  ejército  entero,  numeroso  y 
descansado?  Innumerables  fuerzas  acudieron  á  rechazar  á  aquellos  heroicos 
espectros;  muchos  murieron  matando;  otros  volvieron  todavía  á  la  ciudad. 
Pero  las  subsistencias  estaban  agotadas;  nada  tenían  que  comer;  los  muer- 
tos servían  de  sustento  ¿  los  vivos,  y  los  fuertes  prolongaban  algunos  mo- 
mentos á  costa  de  los  débiles  una  existencia  congojosa;  la  desesperación 
ahogaba  la  voz  de  la  humanidad,  y  aun  asila  muerte  venia  con  mas  lenti- 
tud de  la  que  ellos  podian  sufrir.  Para  apresurarla  recurrieron  al  tósigo,  al 
incendio,  á  sus  propias  espadas,  á  todos  los  medios  de  morir;  padres,  hi- 
jos, esposas,  ó  se  degollaban  paútuamente,  ó  se  arrojaban  juntóse  las  hogue- 
ras: todo  era  allí  sangre  y  horror,  todo  incendio  y  ruinas,  todo  agonía  y 
lastimosa  tragedla.  ¡Cadáveres,  fuego  y  cenizas,  fué  lo  que  halló  Escipion 
en  la  ciudad!  y  aun  tuvo  la  cruel  flaqueza  de  mandar  arrasar  las  pocas  ca-^ 
sas  que  el  Itiego  no  habla  acabado  de  consumir. 

Tal  fué  el  horrible  y  glorioso  remate  de  aquel  pueblo  de  héroes,  de  aqu^ 
Ha  ciudad  indómita,  que  por  tantos  años  ítié  el  espanto  de  Roma,  que  por  tan- 
tos años  hizo  temblar  á  la  nación  mas  poderosa  de  la  tierra,  que  aniquiló  tan- 
tos ejércitos,  que  humilló  tantos  cónsules,  y  que  una  vez  pudo  ser  vencida, 
pero  jamás  subyugada.  Sus  hijos  perdieron  antes  su  vida  que  la  libertad.  Si 
España  no  contara  tantas  glorias,  bastariale  haber  tenido  una  Numancia.  Su 
memoria,  dice  oportunamente  un  escritor  español,  durará  lo  que  las  historias 
duraren.  Gayó,  dice  otro  erudito  historiador  estrangero,  cayó  la  pequeña  elu- 
das mas  gloriosamente  que  Cartago  y  que  Gorinto. 

Parecía  que  la  independencia  de  España  estaba  destinada  á  sucumbir  á 
los  talentos  militares,  para  ella  tan  funestos,  déla  ilustre  familia  de  los  Es-' 
cipiones.  El  destructor  de  Numancia  añadió  al  titulo  de  Africano  el  de  Nw 
mantino,  y  triunfó  en  Roma,  donde  no  hubo  una  voz  que  le  acusara  de  in- 
justo y  de  cruel. 

•Pienso  que  no  habrá  nadie,  dice  Rollin,  el  mas  admirador  de  los  roma- 
fQOS  y  principalmente  de  los  Escipiones,  que  no  compadezca  la  suerte  deplo- 
irable  de  aquellos  pueblos  heroicos,  cuyo  solo  delito  parece  haber  sido  d 
tno  haberse  doblegado  jamás  á  la  dominación  de  una  república  ambiciosa 
«que  pretendía  dar  leyes  al  universo.!  Floro  dice  espresamente  que  «nunca  los 
«romanos  hicieron  guerra  mas  injusta  que  la  de  Numancia  (1) No  me 

{«)  ZYnUiíM  MH  eafua  iig'iiiltor:  soo  Us  espresionM  de  Floro. 
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iparece  fácil  jusüflcar  la  total  ruina  de  esta  ciudad.  No  me  maravflla  que 
•Roma  haya  destruido  á  Gartago.  Era  un  rival  que  se  habla  hecho  temible,  y 
ique  podía  serlo  todavía  si  se  la  dejaba  subsistir.  Pero  los  numantinos  do 
•estaban  en  el  caso  de  hacer  temer  á  los  romanos  la  ruina  de  su  imperio • 

Cayó  Nomancia,  y  las  pocas  ciudades  vecinas  que  esperaban  con  ansie- 
dad sabor  el  resultado  de  sus  esfuerzos  se  fueron  sometiendo  á  las  vencediH 
ras  águilas  romanas  (i). 

Decio  Bruto  habla  sometido  tamblea  á  los  gallaicos,  y  recibido  por  eUo 
los  honores  triunfeiles  en  Roma.  Pero  el  ftiego  del  patriotismo  no  se  habla 
extinguido  todavía  en  España. 

(I)   Todivii  en  el  térmloo  de  Garra  j,  eo  18  oDias,  del  coal  te  fabricó  el  copen  qoe 

que  eituTo  etta  eiodad  de  gloriosa  y  eterna  boy  airve  eo  la  parroquia  para  laa  fnnlas  In^ 

memoria,  ae  eoeuentrae  diariamente  idolea,  maa.  T  en  ISM  se  eneoolré  todaria  na  idoll* 

medallaa.  boatoa,  bneine  hnmaBos,  luCrn-  Uo  de  metal  de  nn  palmo  de  alto.  Alguo  me« 

montea  bélieof,  monedea  de  oro,  plata  y  eo-  numento  debía  estar  recordaodo  aiempreá 

bre.  Bu  isas  nn  Jornalero,  saeaodo  piedra,  la  posteridad  en  aqnel  tltlo  el  berolaiM  de 

batid  on  magniCeontlIar  de  piala  de  peso  do  loesims  mayotes. 
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CAPITULO  IV. 


SERT0R10. 


m9Bú9  tSS  «Bles  ée  S.  C.  hmaUk  f  0. 


Vat qM  ligóle  á  la  ieitnioeloB  de  NuíM6U.H2-  GedlU  lletel« eoofUitCa  Itf  Meares.— 
NiMfasiDtiirreteloMi.— SaULosltaBia.*-Ba  la  Celliberla.— Sat  caataf.  8u8n.— Sn- 
Toifo.— Quién  era,  y  cóom»  fino  á  Bspafia.— Primera  y  áeigraeiada  eeaspafia  de  Serlo- 
rio.^Pasa  á  Afriea.— Yoeife  llamado  por  loa  losUanof.— Su  conduela  eoo  loa  Indigenas. 
Múiuo  amor  onlre  los  eapafioles  y  el  candillo  romano.— La  cierra  blanca  de  Sertorio.- 
Trionfos  y  progresos  do  este  inslgoe  romano.— Crea  en  EspalU  senado ,  nnitersidad 
«Jérdto  y  gobierno  á  la  romana.— Únesele  poraclamaeioo  el  ejército  do  Perpenoa.— Yie. 
ae  contra  él  el  Gran  Pompeyo.— YicisiUides  do  la  gnerra— Yietorias  de  Serlorfo.— Dea- 
raaecimienton  de  Mételo.  Ridicolas  farsas.— Apurada  sitaacion  de  Pompoyo  y  engran« 
deeimienlo  de  Sertorlo.— Edicto  de  Mételo  pregonando  so-  cabeza.— Traición  y  alerosia 
da  Perpeona.— Maere  Sertorlo  asesinado.— Merecida  muerte  de  Perpenna.— Heroica  de- 
Insa  deCalah4irra.— SoBéleaa  la  Bapafta  i  Pompeyo. 


Destruida  Numancia,  quedó  España  por  mas  de  Yeinte  años  en  paz:  no 
la  paz  de  la  conformidad  y  de  la  resignación,  ni  menos  la  paz  del  contenta- 
miento, sino  aquella  especie  de  inmovilidad  en  que  queda  un  pueblo  aterrado 
con  Q'emplos  de  altas  Yenganzas.  Continuaron  los  romanos  teniéndola  some- 
tida á  un  gobierno  militar,  como  pais  conquistado,  si  Men  alteraron  algo  la 
foma  dividiéndola  en  diez  distritos  bitio  la  Inspección  de  otros  tantos  legados. 
SI  bcijo  la  opresión  en  que  vivían  los  españoles  se  levantaban  algunas  bandas 
armadas  y  recorrían  el  pais,  tratábanlas  como  ¿  partidas  de  salteadores  y  ban- 
didos, y  como  á  tales  las  califican  los  blstorladores  romanos.  ¿Quién  sabe  si 
aquellos  honibres  obrarían  á  impulso  de  mas  nobles  fines?  ¿No  habían  llamado 
también  á  Viriato  un  bandido?  Pero  estas  partidas  fueron  fádlmenle  eitormi- 
nadas.  El  resto  de  España  callaba  y  sufría. 

El  único  suceso  de  Importancia  que  de  este  tlenqpo&oe  han  det|ado  oonsig- 
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nado  las  historias,  os  la  espedidon  del  cónsul  Q.  Cecilio  Mételo  á  las  Baleares, 
cuya  conquista  le  valió  el  sobrenombre  de  Baleárico.  No  sin  resistencia  se  de- 
jaron subyugar  los  célebres  honderos  mallorquines,  pero  una  vez  vencidos, 
aquellos  rústicos  isleños  que  hasta  entonces  hablan  habitado  en  grutas  cam- 
pestres, fueron  atraídos  á  la  vida  civil  y  sometidos  ¿  un  gobierno  regular. 
Palma  y  Pollencia  se  hicieron  al  poco  tiempo  ciudades  romanas. 

Aquella  quietud  en  que  hablan  quedado  los  españoles  hubiera  podido  ser 
duradera,  si  los  gobernadores  romanos  hubieran  tratado  con  masconslderacioa 
y  miramiento  á  los  vencidos.  Pero  volvieron  al  antiguo  sistema  de  las  exac- 
ciones, de  las  violencias  y  de  las  rapiñas,  y  los  españoles  qne  tampoco  tenían 
sino  amortiguados  los  antiguos  instintos  de  la  independencia,  y  la  inveterada 
aversión  á  la  coyunda  romana,  aliáronse  de  nuevo,  siendo  los  primeros  á  re- 
novar la  lucha  los  fieros  d  indomables  lusitanos  (109).  Quince  años  la  sostu- 
vieron contra  los  Pisones,  los  Galbas,  los  Escipiones,  los  Fulvios,  los  Silanos 
y  los  Dolabellas,  con  varias  alternativas  y  vicisitudes,  hasta  que  agotados  pri- 
mero los  hombres  que  el  valor,  Aiéle  ya  fácil  á  Licinio  Graso  enseñoresr  un 
pais  casi  yermo  de  guerreros. 

No  se  había  sometido  aun  la  Lusitania,  cuando  estalló  nueva  insurrección 
en  la  Celtiberia  (99).  El  senado  romano  tuvo  el  mal  tacto  de  encomendar  su 
represión  á  Tito  Didio  Nepote,  que  vino  á  cometer  los  mismos  desafueros,  des- 
manes y  felonías  de  que  hablan  d^ado  tan  triste  memoria  los  Lúculos  y  los 
Galbas.  No  decimos  esto  por  la  astucia  con  que  ganó  la  primera  batalla  sin  haber 
vencido  (1);  ni  porque  destruyera  la  ciudad  de  Termes,  siempre  hostil  á  ios 
romanos,  y  obligara  á  sus  moradores  á  bajar  á  habitar  en  la  llanura ;  ni  por  que 
rindiera  áCoienda  (hoy  Cuellar}^  después  de  siete  meses  de  asedio.  Gomenxó 
sus  demasías  vendiendo  como  esclavos  á  los  valerosos  habitantes  de  Cuellar,  sin 
esceptuar  las  mugeres  y  los  niños.  Llamó  después  á  los  moradores  de  las  ve- 
cinas comarcas,  algunos  de  los  cuales  por  su  extremada  pobreza  dicen  se  lia- 
bian  dado á robar,  ofreciendo  repartirles  el  territorio  déla  ciudad  vencida. 
Acudieron  aquellas  gentes  bajo  la  fé  de  su  palabra  á  cultivar  las  tierras  que  á 
cada  uno  hablan  tocado,  y  cuando  los  tuvo  á  su  disposición  ios  hizo  degollar  á 
todosbárbara  y  alevosamente  (3).  ¡  Asi  civilizaban  ellos  la  España  I  { Y  á  los  que 


(1)   Bn  el  primer  eoeoeoiro  q«e  iüw  eoa  moertot  qae  yaein  ea  el  eampo  de  bitaUi 

aOfcelliberoi  murid  macha  geole  de  ana  j  eran  espafiolet,  creyéronse  Tencidoe  y  ae  le 

otra  parle,  pero  la  f  lotoria  habla  qaedado  rindieron.  Hasta  aqnl  solo  hay  oa  ariid  de 

indecisa.  Llega  la  noche ,  y  Didio  biso  reUrar  gnorra.  App.  de  Bell.  Bisp. 
silenciosamente  del  campo  los  eadáteres  ro« 

manos.  Guando  al  amanecer  del  dia  sigoiente  {%   Id.  p.  SSS.<«-TÍt,  Ut.  EpisU— Botropw 

«btcrt von  |of  celtil»orot  qoa  oasi  todoe  los  Ub.  I?. 
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se  levantaban  á  vengar  tamañas  iniquidades  los  llamaban  bandidt)sy  salteado-^ 
rest  Esta  perfidia  no  impidió  que  su  ejecutor  triunfase  en  Roma. 

Ocurrió  por  entonces  (98)  un  suceso  que  fué  causa  de  que  empezara  á  sonar 
en  España  el  nombre  del  ilustre  personage  con  que  hemos  encabezado  este  ca-. 
pitillo,  y  que  ejerció  influjo  grande  en  la  condición  social  de  la  península  es- 
pañola. Altamente  incomodados  los  habitantes  de  Castulon  con  los  escesos  y 
d^nfrenada  licencia  de  la  guarnición  romana  (que  su  mismo  gefe  no  podía 
reprimir),  determinaron,  de  acuerdo  con  los  gerisenos,  sus  vecinos,  vengar 
la  insolencia  de  aquella  soldadesca  licenciosa.  En  una  noche  de  invierno,  cuan- 
do ios  soldados  reposaban  descansando  de  los  escesos  del  dia,  cayeron  sobre 
ellos  loscastulonenses,  y  ejecutaron  no  poca  mortandad  y  estrago.  Entre  los 
oe  lograron  salvarse  huyendo  de  la  ciudad  lo  fué  el  joven  Q.  Sertorio,  que 
andaba  en  calidad  de  tribuno.  Reunió  Sertorio  á  los  fugitivos,  y  con  ellos 
arrojadamente  sobre  la  ciudad ,  que  sorprendida  á  su  vez  pagó  con 
de  muchos  de  sus  hijos  el  atrevimiento  de  la  noche.  Sabedor  de  la 
eomfi^^d  de  los  gerisenos,  dispúsose  también  á  castigarlos,  y  disfrazando 
ásus  ^Hdos  con  los  vestidos  de  los  mismos  habitantes  de  Castulon ,  encami- 

dad  vecina ,  que  tomándolos  por  sus  amigos  les  franqueó  sin  diíl- 

callad  ^Huertas.  Una  vez  dueño  de  la  población ,  la  escarmentó  con  todo  el 
rigor  d^Bleyes  de  la  guerra.  Así  aquel  Sertorio ,  á  quien  después  habfemos 
de  ver  t^Bulce ,  tan  humano,  tan  amigo  de  los  españoles,  comenzó  su  carrera 
en  EspanH>n  dos  sangrientas  ejecuciones,  i  Tan  familiarizados  estaban  enton- 
ces los  D^Knos  con  la  crueldad !  Y  en  verdad  que  en  aquella  ocasión  los  es* 
panole^Bian  dado  justo  motivo  á  su  resentimiento. 

spaña  fué  destinado  este  Sertorio  á  cuestor  de  la  Galia  Cisalpina, 
dond^Hizo  ya  notable  por  su  valor.  En  aquella  campaña  perdió  un  ojo,  cuya 
cia  hizo  decir  á  Plutarco:  t Sertorio...  tuerto  como  Aníbal,  como 
o  y  como  Filipo,  á  ninguno  de  ellos  fué  inferior  en  claridad  de  enten- 
dimiento, pero  lo  fué  á  todos  en  fortuna,  que  le  fué  mas  adversa  que  ¿  sus 
enemigos  (1).i  En  la  famosa  guerra  civil  que  estalló  en  Roma  entre  Mario  y 
Sila,  guerra  en  que  España  se  mantuvo  neutral,  limitándose  á  dar  hospitalidad 
á  los  emigrados  de  uno  y  otro  bando ,  Sertorio ,  ya  por  odio  á  la  tiranía ,  ya  por 
resentimiento  hacia  la  facción  de  Sila  que  le  habia  rehusado  el  consulado,  se 
declaró  por  el  partido  de  Mario,  sin  que  por  eso  aprobara  nunca  sus  sangui- 
narios escesos.  Cuando  Sila  se  hizo  dueño  de  Roma,  Sertorio  fué  comprendido 
en  la  proscricion  de  aquel  tirano.  Entonces  se  refugió  á  España ,  asi  por  bus- 
car en  ella  un  asilo,  como  para  suscitar  aqui  enemigos  á  Sila.  Sertorio  era  sa- 


il)  Plat.  Vit.Sertor. 

Tomo  i. 
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gaz,  y  conocía  cl  secreto  de  ganarse  el  afecto  de  los  españoles,  secreto  redu- 
cido á  tratarlos  bien  y  á  ser  generoso  con  ellos.  Comenzó  por  ayudarlos  á  sa- 
cudir el  yugo  de  los  codiciosos  pretores,  y  con  esto  se  atriijoá  varías  ciudades 
de  la  Celtilieria,  que  olvidando  el  antiguo  hecho  de  Castulon ,  le  reconocieron 
por  pretor  de  la  provincia.  Dedicóse  ¿  aliviarles  los  tributos,  acuarteló  las  tro- 
pas para  relevar  á  los  pueblos  de  la  incómoda  y  pesada  carga  de  los  aloja- 
mientos» y  con  otras  semejantes  medidas  logró  encender  en  los  pechos  espa- 
ñoles la  misma  llama  que  ardía  en  el  suyo  contra  la  tiranía  de  Sila:  y  habién- 
dosele agregado  muchos  romanos  de  los  que  habla  en  España  enemigos  del 
dictador.  Juntó  un  ejército  de  nueve  mil  hombres  con  que  se  puso  en  actitud 
de  hacer  Árente  al  dominador  de  Italia. 

Noticioso  de  esto  Sila,  despachó  contra  él  ¿  Gayo  Annlo  por  las  Galias 
con  grande  ejército.  Sertorio  por  su  parte  envió  ¿  Livío  Saiinator  con  la  ma- 
yor fuerza  del  suyo  para  que  le  interceptase  el  paso  de  las  gargantas  de  los 
Pirineos.  No  se  atrevió  Annio  á  disputar  ¿  los  soldados  de  Sertorio  aquellos 
desflladeros.  En  su  lugar  recurrió  ¿  la  traición.  Annio  era  digno  lugartenien- 
te de  Sila.  Logró  ganar  con  dádivas  ¿  uno  de  los  que  militaban  en  las  fllas 
enemigas,  el  cual  asesinó  traidoramente  á  su  gefe.  Con  esto  sus  tropas  se 
desbandaron,  pasándose  unas  ¿  Annio  y  volviéndose  otras  á  Sertorio,  que 
no  pudiendo  sostenerse  en  España  con  el  pequeño  ejército  á  que  qnedal» 
reducido,  determinó  pasar  á  África.  Siguióle  Annlo  con  una  flota  que  sacó  de 
Cartagena.  Desde  entonces  se  ve  á  Sertorio  correr  todos  los  azares  de  la  sue^ 
te  de  un  aventurero,  ya  apoderándose  momentáneamente  de  ¡biza,  ya  dis- 
persada por  una  borrasca  su  pequeña  flotilla,  ya  meditando  pasar  á  las  Is- 
las Afortunadas,  y  ya  volviendo  á  África,  donde  ganó  algunos  triunfos  cootra 
las  tropas  que  allí  enviaba  Sila. 

En  tal  situación  recibe  un  mensage  de  los  lusitanos,  convidándole  á  que 
viniera  á  ayudarlos  á  sacudir  la  tiranía  romana.  Con  gusto  accedió  Sertorio 
á  una  solicitud  que  le  proporcionaba  ocasión  y  medios  para  combatir  al 
tirano.  Embarcóse  pues  con  dos  mil  quinientos  soldados  y  setecientos  aozilia- 
res  de  África,  y  burlando  la  vigilancia  de  los  que  en  la  costa  hética  inten- 
taron impedir  su  desembarco,  consiguió  incorporarse  con  un  cuerpo  de  cin- 
co mil  lusitanos  que  le  esperaba  (81).  Mas  afortunado  ahora  que  la  vez  pri- 
mera en  los  diferentes  encuentros  que  tuvo,  hallóse  al  poco  tiempo  el  pros- 
cripto de  Sila  dueño  de  una  gran  parte  de  la  Bétíca,  de  la  Lusitania  y  de  la 
Celtiberia.  Con. siete  mil  hombres  batió  á  cuatro  generales  romanos.  Conec- 
tas hazañas  y  el  amor  que  mostraba  á  los  españoles,  corrían  éstos  gustosa^ 
mente  á  alistarse  en  sus  banderas.  Veian  en  Sertorio  un  general  de  talento, 
de  arrojo,  de  carácter  amable,  y  aunque  estrangero,  protector  de  su  libertad: 
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porque  él  les  repetía  firecuentemente  que  no  descansaria  hasta  librar  te  B^ 
paia  de  la  opresión  en  que  tan  inmerecidamente  gemía:  que  él  mismo  no  te* 
Dia  ya  mas  patria  que  España,  y  que  ó  la  fortuna  y  los  dioses  le  hablan  de 
ser  muy  adversos,  6  bahía  de  verla  una  nación  grande,  Independiente  y  li- 
bre. Creíanle  los  españoles»  porque  estas  palabras  venían  del  hombre  que 
cuando  fué  pretor  les  halHa  rebsóado  los  impuestos,  y  sobre  todo  porque 
las  obras  iban  guardando  consonancia  con  las  promesas.  El  organizó  y  equi- 
pó el  ejército  español  ¿  la  romana,  y  supo  llsongear  su  orgulle  dándoles  has-* 
U  brillantes  armaduras  y  lijoso  vestuario.  El  botín  lo  distribuía  Integro  en- 
tre los  soldados  no  reservando  nada  |>ara  si.  Bra  un  Viriato,  que  reunía  ade- 
mas la  politica  de  la  civilización  romana. 

Conociendo  el  inflijo  que  lo  maravilloso  ejerce  sobre  los  pueblos  toda- 
vía rudos,  tenia  y  llevaba  siempre  consigo  una  cierva  blanca,  á  imitación 
deNuma  y  de  la  ninfa  Egeria,  y  á  ejemplo  del  mismo  Mario  y  de  la  muger 
siria  qae  le  acompañaba  siempre.  Persuadió  Bertorio  á  los  senofllos  y  supers- 
ticiosos españoles  que  por  medio  de  la  cierva  se  comunicaba  con  los  dioses, 
y  principalmente  con  Diana.  Hitóles  creer  que  la  cierva  le  revelaba  ios  secre* 
tos  cíe]  porvenir,  y  cuando  por  sus  espías  sabia  antícipadamente  algún  suceso 
IbTorable,  aparecía  la  cierva  coronada  de  flores,  como  fausto  agüero  de  un 
acontecimiento  próspero.  Diestramente  amaestrada,  acercábasele  entonces  al 
oído,  como  pwa  inspirarle  la  resolución  que  debería  tomar.  Miraban  los  es- 
pañoles la  misteriosa  cierva  con  el  mas  religioso  respeto  (1). 

No  |X)dia  el  orgulloso  Sila  sojsortar  en  paciencia  el  engrandecimiento  y 
prestigio  que  Sertorio  iba  tomando  en  Esfyaña.  Derrotados  los  generales  que 
ooDtra  él  habla  enviado,  fué  preciso  que  viniera  el  viejo  Mételo  Pío,  acredi- 
tado por  su  prudencia,  que  se  habia  hecho  hasta  proverbial.  Pero  Sertorio 
era  mas  Joven,  era  vigoroso  y  ágil;  sus  tropas,  aunque  inferiores  en  número, 
paisaban  con  el  denuedo  de  quien  defiende  su  libertad,  tenían  fé  en  su  cau- 
dillo, y  estaban  acostumbradas  á  guerrear  sin  provisiones,  sin  tíendas  y  sin 
soabarasos.  Conocedor  de  todos  los  pasos  y  senderos,  tanto  como  el  mas  prác- 
tico catador  del  país,  sabia  atraer  al  enemigo  con  sus  tropas  ligeras  allí  don- 
de las  pesadas  legiones  romanas  no  podían  maniobar  libremente,  ó  donde 
conocía  que  habia  de  faltarles  el  agua  ó  los  víveres.  Entonces  caía  de  re- 
pente sobre  ellas  con  sus  españoles.  Asi  fatígó  al  anciano  Mételo,  que  no  pudo 
resistir  los  efectos  de  tan  sabia  táctica.  Puso  Mételo  siUo  á  Lacobriga,  y  cor- 
tó las  aguas  á  los  sitiados.  Sertorio  tuvo  astucia  para  introducir  en  la  ciudad 


(I)  Exislen  moDedis  del  tiempo  de  Ser^   oaa  cierra, 
todo ,  en  cuyo  reveno  so  fe  la  figura  do 
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hasta  dos  mil  cueros  llenos  de  agua,  con  otros  bastimentos.  Obligóle  álerao* 
tar  el  sitio,  y  le  derrotó  en  la  retirada.  No  pudo  Hételo  hacer  que  progre- 
sara en  España  la  causa  del  dictador. 

La  parte  militar  no  era  solo  de  lo  que  cuidaba  Sartorio.  Tan  politloo  co- 
mo guerrero,  quiso  hacer  de  España  una  segunda  Roma.  Dividióla  al  efecto 
en  dos  grandes  provincias  ó  distritos;  Ewra,  donde  él  tenia  habitualmente 
su  residencia,  era  la  capital  de  la  Lusítanla:  á  Osea  (boy  Huesca)  bizo  capí- 
tal  de  la  Celtiberia.  En  Evora  estableció  un  senado,  compuesto  de  trescientos 
senadores,  en  general  romanos  emigrados  (1):  este  senado  ejercía  la  potes- 
tad suprema  sobre  ambas  provincias,  y  tenia  bs^o  su  dependencia  pretores, 
cuestores,  tribunos,  ediles  y  demás  magistrados  á  estilo  de  Roma.  Lo  único 
que  no  tomó  de  su  ciudad  natal  ttié  un  titulo  para  si:  modestia,  ó  política, 
es  lo  cierto  que  no  quiso  intitularse  ni  emperador,  ni  dictador,  ni  aceptar 
otro  dictado,  que  significase  suprema  magistratura.  En  Osca^  6  Huesca,  creó 
una  escuela  superior,  especie  de  universidad,  donde  se  enseñaba  la  literatu- 
ra griega  y  latina  á  los  jóvenes  de  las  principales  familias  españolas.  Esta 
educación,  que  equivalía  ¿  un  privilegio  aristocrático,  dab^  el  nombre  y  de- 
rechos de  ciudadanos  romanos,  y  abría  el  camino  á  las  magistraturas  y  á  los 
cargos  públicos.  El  mismo  Sertorío  solía  asistirá  los  exámenes  de  esta  escue- 
la, y  distribuir  por  si  mismo  los  premios  de  aplicación.  Este  instituto,  al  mis- 
mo tiempo  que  servia  para  ir  civilizando  los  españoles,  servíale  tamhien  para 
tener  alli  reunida  y  como  en  rehenes  la  juventud  mas  distinguida  de  España. 
Sin  embargo,  ¿qué  mas  hubiera  podido  hacer  ningún  español?  ¿Y  cómo  no  ha- 
bían de  amarle  los  españoles,  sin  mirar  que  fuese  romano? 

Vínole  á  Sertorío  un  refuerzo  de  donde  menos  lo  podía  esperar.  Otro  ro- 
mano proscrito  porSila,  Perpenna,  que  habia  vivido  retirado  enCerdeña, 
encontróse  por  la  muerte  de  Lépído  al  frente  de  veinte  mil  hombres.  Sedu- 
cido por  los  brillantes  progresos  que  en  España  había  alcanzado  om)  pros- 
crito como  él,  vino  también  á  la  Península  con  la  esperanza  de  atraerse  un 
partido.  Pero  arrastrados  sus  soldados  por  la  fama  y  el  prestigio  que  go- 
zaba Sertorío,  pidieron  á  una  voz  reunirse  á  él.  Perpenna  tomó  el  único 


(I)   cOrdeoó,  dice  Mariana ,  an  senado  de  aquella  asamblea ,  la  gran  mayoría  porloflM. 

los  españoles  principales.»  Llb.  lU,  cap.  13.  nos  debió  ser  de  romanos,  asi  por  so  miyor 

Encasi  todos  los  escritores  hemos  hallado  ilustración,  como  por  ser  sabido  qoe  Sertorío 

que  aquel  senado  se  compuso  de  romanos  en  el  fondo  de  su  corasen  se  conserró  «sn- 

ezclusivamenle ,  y  aun  ahaden  que  esto  fué  pre  romano,  y  que  su  defecto  para  EqMfia 

causa  de  que  los  españoles  empezaran  á  dis-  fué  no  haber  querido  renunciar  nonea  i  ler 

gusUrse  de  Sertorío.  Todo  induce  á  creer  ciudadano  del  Tiber. 
que  si  algún  español  pudo  ser  admitido  en 
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partido  que  le  quedaba:  ceder,  y  someterse  mal  de  su  grado  á  ser  el  se~ 
gundo  deSertorJo. 

La  muerte  de  Sila  (79)  libertó  á  Roma  de  su  dura  tiranía ,  y  parecía 
deber  esperarse  que  hubiera  dejado  también  respirar  á  España.  Pero  en- 
tonces fué  cuando  el  senado,  identificado  con  la  causa  de  aquel  dictador, 
opuso  á  Sertorio  un  adversario  formidable,  el  joven  Pompeyo,  ftriunfador, 
dice  Plutarco,  antes  de  tener  pelo  de  barba,i  y  á  quien  Sila,  que  conocía  bien 
su  mérito,  había  decorado  con  el  titulo  de  Grande, 

De  este  modo  se  encontraban  ¿  un  tiempo  en  España  cuatro  célebres 
generales  romanos,  dos  de  un  bando,  y  dos  de  otro.  Mételo  y  Perpenna  eran 
capitanes  experimentados,  pero  victjos:  Sertorio  y  Pompeyo  jóvenes  fogosos 
y  ardientes.  Mételo  y  Pompeyo  que  defendían  una  misma  causa,  reunían 
sesenta  mil  hombres;  Sertorio  y  Perpenna  sobre  setenta  mil ,  comprendien- 
do ocho  mil  ginetes  españoles,  organizados  á  la  romana  por  Sertorio,  y  en 
brillante  estado. 

Era  Pompeyo  arrogante  y  presuntuoso;  había  oft'ecido  que  en  pocos  me- 
ses daría  buena  cuenta  de  lot  restos  de  la  facción  de  Mario,  que  asi  llamaba 
por  deq3recio  al  ejercito  de  Sertorio.  Tenían  éste  y  Perpenna  cercada  á 
Laurona  {Liria  en  la  provincia  de  Valencia).  Acudió  Pompeyo  y  envió  á  de- 
cir con  jactancia  á  los  lauronenses,  tque  no  tardarían  en  ver  sitiados  á'sus 
sitiadores.!  Súpolo  Sertorio,  y  respondió:  tyo  enseñaré  á  ese  aprendiz  de 
Siia  que  un  buen  general  mira  mas  detrás  de  si  que  hacia  adelante.^  Y  en 
efecto,  cuando  Pompeyo  pensaba  cercar  al  enemigo,  encontróse  él  cercado 
por  todas  partes.  La  pérdida  de  diez  mil  hombres  íüé  la  primera  lección  que 
recibió  la  vanidad  de  Pompeyo,  y  la  ciudad  fué  tomada  é  incendiada  á  su 
vista  (76).  Aun  pudieron  calentarle  sus  llamas.  Mételo  y  Pompeyo  se  re- 
tiraron á  las  faldas  de  los  Pirineos;  Sertorio  y  Perpenna  volvieron  á  la  Lu- 
sitanla  (77). 

Al  año  siguiente  un  cuerpo  del  ejército  sertoriano  mandado  por  Hirtuleyo, 
fué  derrotado  por  Mételo  en  Itálica,  muriendo  el  mismo  Hirtuleyo  con  diez 
y  ocho  mil  de  los  suyos,  que  fué  horrorosa  mortandad  si  los  historiadores  no 
laeiageran.  Entretanto  Sertorio  tomaba  á  Contrebia,  una  de  las  mas  fuertes 
plazas  romanas,  en  cuyosiUo  se  habla  de  haberse  empleado  el  combustible 
aplicado  á  las  minas  para  volar  las  murallas ,  cuyos  efectos  asustaron  á  los  si- 
tiados y  los  movieron  á  rendirse  (1). 

Muchos  fueron  los  encuentros,  combates  y  batallas  que  se  dieron  entre 
los  cuatro  ejércitos,  ya  reunidos,  ya  separados,  ora  regidos  por  los  principa- 

(I)   Fragmeolo  de  Tilo  Livio,  publicado  por  GioveDazzi  y  Brunks. 
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les  generales,  ora  por  sus  lugartenientes,  de  que  fuera  enojoso  é  inútil  contar 
todos  los  lances  y  pormenores.  En  una  ocasión  (715},  en  los  momentos  de  ir 
á  empeñarse  una  acción  entre  Sertorio  y  Pompeyo,  llególe  á  aquél  un  mensfr- 
gero  con  la  nueva  de  haber  sufrido  dos  derrotas  su  aliado  Perpenna.  Conocia 
el  mal  efecto  que  en  ocasión  tan  critica  habria  de  hacer  aquella  noticia  en 
sus  tropas,  y  para  que  nadie  pudiera  saberla  mas  que  él  atravesó  con  su 
propia  espada  al  desgraciado  mensagero  de  aquella  nueva  fatal.  Y  como  en 
medio  de  la  lucha  viera  desordenarse  y  cejar  su  ala  izquierda;  i^dónde 
testan  mis  españoles?  gritó;  ¿donde  están  esos  españoles  que  han  jurado 
fdefenderme  hasta  la  muerte?  Id,  id  ¿vuestras  casas,  que  para  buscar  la 
imuerte  basto  yo  solo.i  Y  picando  los  bjiares  á  su  caballo  se  precipitó  teme- 
rariamente sobre  las  primeras  filas  enemigas.  Realentaron  aquellas  palabras 
el  valor  de  los  fugitivos ,  y  volviendo  denodadamente  ¿la  pelea,  se  decla- 
ró el  triunfo  por  los  españoles,  ¿  tal  punto  que  hubieran  aniquilado  el  ejéi^ 
cito  enemigo,  sin  la  casualidad  feliz  para  Pompeyo  de  haberse  aparecido 
Mételo  y  Ilev¿dole  oportuno  socorro.  Entonces  fué  cuando  Sertorio  pronunció 
aquellas  célebres,  incisivas  y  arrogantes  palabras;  csin  la  venida  de  esa «te/a 
f(por  Mételo),  ya  hubiera  yo  enviado  ¿  Roma  ¿  ese  mtícAaehuelo  (por  Pom- 
tpeyo) ,  muy  bien  azotado.» 

Durante  esta  batalla  eitraviósele  su  querida  cierva ,  de  lo  cual  dedigo  (cQ~ 
tiéndese  que  para  sus  soldados)  que  se  la  habia  arrebatado  Diana,  enojada 
por  el  poco  ardor  con  que  algunos  se  habian  conducido  en  la  refriega.  Habien- 
do parecido  después  y  salud¿do]e  con  sus  acostumbradas  caricias,  dijo  que 
venia  ¿  comunicarle  de  parte  de  la  diosa  que  se  reconciliaba  con  los  españoles 
y  los  favorecerla  siempre,  con  tal  que  ellos  no  volvieran  ¿  flaquear  en  los  com- 
bates, como  lo  habian  hecho  por  un  momento  el  dia  anterior.  Así  sacaba  pai^ 
tido  el  sagaz  romano  de  la  supersticiosa  credulidad  de  los  españoles. 

En  otro  encuentro  cerca  de  Sagontia  (Sigüenza) ,  en  que  hubo  choques 
sangrientos,  y  alternativas  varias  (que  ya  los  reveses  mismos  habian  enseñado 
á  Pompeyo  á  vencer),  hirió  Sertorio  con  su  propia  lanza  al  viejo  Mételo, á 
quien  por  fortuna  suya  pudieron  salvar  sus  soldados  cubriéndole  con  los 
escudos.  Dio  luego  orden  Sertorio  ¿  los  suyos  para  que  se  diseminaran  en  pe- 
queñas partidas  yAieran  ¿  reunirsele  en  Calahorra.  Era  un  ardid  de  guerra.  Sú- 
pose qué  irian  á  sitiarle  allilos  dos  generales  enemigos,  y  conveníale  entrete- 
nerlos mientras  por  otro  lado  reclutaban  sus  oficiales  nuevas  fuerzas..  Asi  se 
verificó  todo.  Guando  le  pareció  oportuno,  hizo  una  salida  repentina  de  la 
ciudad ,  y  dejó  burlados  ¿  los  sitiadores.  Hizose  el  anciano  Mételo  la  ilusión  de 
que  aquello  era  una  retirada,  atribuyólo  á  miedo  de  caer  en  sus  manos»  y  lo- 
co de  alegría  se  decretó  ¿  si  mismo  los  honores  del  triunfo. 
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Preciso  ora  que  al  buen  anciano  se  le  hubiera  debilitado  algo  la  razón  con 
la  edad ,  porque  habiendo  pasado  ¿  invernar  á  Córdoba ,  hacia  que  los  pue- 
blos de  la  Béüca  le  dieran  titulo  y  trato  de  Emperador;  presentábase  en  públi- 
co coronada  la  cabeza  y  ataviado  con  las  vestiduras  triunfales;  coros  de  jó* 
venes  y  doncellas  cantaban  sus  victorias  mientras  comía ,  y  entonaban  himnos 
de  alabanza  compuestos  por  los  mas  hábiles  poetas.  Representábanse  en  su  pre- 
sencia dramas  alegóricos  que  tenían  por  objeto  celebrar  sus  hazañas.  El  humo 
de  sus  Imaginarios  triunfos  llegó  á  desvanecerie  hasta  el  punto  que  un  dia 
se  hizo  erigir  un  trono  recamado  de  oro  y  plata  en  un  magnifico  salón  cubier- 
to de  tapicería;  sentóse  en  él  el  Infatuado  general ,  y  mientras  se  quemaba  in- 
cienso en  honor  del  héroe ,  una  Vietoría  bigaba  del  cielo  y  se  dignaba  asentar 
una  corona  sobre  su  cabeza  con  propia  mano.  No  sabemos  qué  admirar  mas, 
sí  la  fatuidad  del  que  asi  se  hacia  divinizar,  ó  la  biga  adulación  de  los  que 
cooperaban  á  la  ridicula  apoteosis.  No  quiso  tampoco  privarse  de  la  gloria  de 
poner  su  nombre  á  algunas  ciudades,  y  entre  ellas  debió  contarse  la  llamada 
Cecilia Metelllna,  acaso  la  moderna  Medellin. 

Mientras  de  este  modo  se  hacia  Mételo,  con  mengua  y  daño  de  su  razón, 
tributar  honores  casi  divinos,  Sertorío  reforzaba  su  ejército,  le  disciplinaba  y 
ejercitaba,  y  poníale  en  estado  de  reparar  sus  pasadas  quiebras.  Adoptando 
entonces  un  sistema  de  guerra  semejante  al  de  Viriato ,  á  que  ya  antes  habla 
mostrado  afición,  por  todas  partes  aparecían  escuadrones  y  partidas  sertoría- 
nas,  que  cayendo  rápidamente  sobre  el  enemigo  le  cortaban  los  víveres,  le 
atajaban  los  desfiladeros,  le  Interceptaban  los  caminos,  y  le  hostigaban  sin 
tregua  ni  descanso.  Pompeyo  y  Mételo  concertáronse  para  poner  sitio  á  Pa- 
lenda  (7i^),  ciudad  que  habla  dado  siempre  mucho  que  hacer  á  los  romanos.  Dls 
poníase  ya  á  asaltarla  cuando  apareció  Sertorio.  Huyeron  los  enemigos,  á  quie- 
nes persiguió  hasta  los  muros  de  Calahorra,  donde  les  mató  hasta  tres  mil. 
No  les  dejaba  respirar,  ni  les  daba  tiempo  para  avituallarse;  redú joles  asi 
á  un  estado  de  penuria  insoportable  á  tropas  regulares;  aproximábase  otro 
invierno ,  estación  en  que  comunmente  nada  se  atrevían  á  emprender  en 
España  los  romanos,  y  todas  estas  causas  reunidas  movieron  á  Mételo  á 
retirarse  á  su  predilecto  país  de  la  Bética ;  Pompeyo  traspuso  esta  vez  los 
Pfaineos  y  no  paró  hasta  la  Galla  Narbonense. 

Desde  allí  escribió  al  senado  aquella  célebre  carta  en  que  le  decia:  «He 
cconsumido  mi  patrimonio  y  mi  crédito;  no  me  queda  mas  recurso  que  vos; 
•si  no  me  socorréis,  os  lo  prevengo,  mal  que  me  pese  tendré  que  volver  á 
•Italia,  y  tras  de  mi  irá  todo  el  ejército,  y  detrás  de  nosotros  la  guerra  espa- 
ñola (1).>  Esto  era  aquel  Pompeyo  que  habla  venido  á  España  con  ínfulas  de 
(t)  gtUusc.Hisi.lib.  111. 
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acalMir  con  Sertorio  en  contados  meses.  Hubiera  podido  ^toncos  Sertorio  cru- 
zar la  Galia  y  los  Alpes  como  otro  Aníbal,  y  mas  contando  con  las  simpatías  de 
muchos  pueblos  de  Italia.  Pero  Sertorio  no  quería  dejar  de  ser  romano.  Ama- 
ba á  su  patria,  donde  tenia  una  madre  á  quien  idolatraba,  y  de  cuyo  extraor- 
dinario amor  filial  no  hay  historiador  que  no  haya  hecho  especial  mérito.  Sh 
deseo  era  regresar  á  Italia  pacificamente,  y  que  el  senado  revocara  el  decreto 
que  le  tenia  proscrito.  Con  esta  condición  proponia  la  paz,  pero  tuvo  el  ddor 
de  ver  rechazadas  sus  proposiciones. 

Entretanto  España  se  iba  amoldando  al  gobierno  y  ¿  las  costumbres  de 
Oquella  misma  Roma  que  combatía:  los  españoles  se  llamaban  ciudadanos  ro- 
manos; Evora  y  Huesca  eran  ya  ciudades  ilustradas,  que  habian  adoptado  le- 
tras, artes,  idioma,  y  legislación  romanas;  el  mismo  Sertorio  se  vanaglo- 
riaba de  haber  hecho  una  Roma  española,  de  haber  trasladado  Roma  ¿  Es- 
paña (2).  <> 

La  fama  de  las  proezas  de  Sertorio  habia  llegado  al  Asia ;  y  Mitridates,  rey 
del  Ponto,  que  buscal)a  en  todas  partes  enemigos  á  Roma,  al  tiempo  de  reno- 
var por  tercera  vez  la  guerra  contra  los  romanos,  despachó  embujadores  á 
Sertorio  solicitando  su  alianza.  Estos,  después  de  compararle  á  Pirro  y  Aníbal, 
le  o(t*ecieron  á  nombre  de  su  rey  una  suma  de  tres  mil  talentos  y  cuarenta  ga- 
leras equipadas  para  combatir  ¿  los  romanos  en  España,  con  tal  que  él  le  en- 
viara un  refuerzo  de  tropas  al  mando  de  uno  de  sus  mejores  oficiales.  Pero 
Sertorio,  fiel  á  la  causa  de  su  patria,  contestó  con  dignidad,  y  aun  con  algo  de 
altivez:  c No  acrecentaré  yo  nunca  mi  poder  con  detrimento  de  la  república: 
•decidle  que  guarde  él  la  Bitinia  y  la  Gapadocia  que  los  romanos  no  le  dlspu- 
ctan,  pero  en  cuanto  al  Asia  Menor  no  consentiré  que  tome  una  pulgada  de 
ctierra  mas  de  lo  que  se  ha  convenido  en  los  tratados.!  Cuando  esta  contesta* 
don  le  fué  comunicada  á  Bíítridates,  exclamó:  cSt  tales  condiciimes  nos  impone 
haliándose  proscrito,  ¿qtté  seria  si  fuese  diciador  en  RomafM  Sin  embargo  acep- 
tó el  tratado  con  aquella  cláusula,  y  envió  á  Sertorio  los  tres  mil  talentos  y  las 
cuarenta  galeras,  que  él  fué  ¿  recibir  ¿  Denla,  ganando  á  Valencia  de  paso  (74). 

Pero  estos  eran  los  últimos  resplandores  de  la  gloria  de  Sertorio.  Aquel 
Mételo  que  por  pequeñas  ó  Imaginadas  victorias  se  habia  hecho  incensar  como 
una  divinidad,  determinó  deshacerse  por  la  traición  de  un  enemigo  á  quien  no 
obstante  todas  sus  ilusiones  no  podía  vencer.  Pregonó  entonces  su  cabeza,  y 

(I )  PcDsamteiilo  qae  espresó  el  gran  Cor*   Lebre  veno  que  paso  tn  boca  de  Ser  lorio: 
oellíe  en  una  de  sus  tragedias  con  aquel  cé- 

Rome  n'ett  plus  dans  Rome^  elle  est  toule  eú  je  #«{«... 
Roma  no  está  ya  en  Roma,  está  donde  estoy  yo. 
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púsola  á  precio,  ofreciendo  por  su  vida  mil  talentos  de  plata  y  veinte  mil  ar^ 
pentasde  tierra.  Y  como  esto  coincidiese  con  haber  recibido  Pompeyo  refuer- 
zos que  el  senado  lo  enviaba  en  virtud  de  su  enérgica  reclamación,  y  con  bar 
l)erse  empezado  á  notar  deserción  en  las  fllas  sertortanas  de  parte  de  los  soldados 
romanos,  que  estaban  viendo  el  instante  en  que  se  quedaban  sin  su  gefe,  mil 
negros  presentimientos  comenzaron  á  ennublecer  y  turbar  la  imaginación  ya 
barto  melancólica  y  sombría  de  Sertorio.  Recelando  de  la  lealtad  de  los  roma- 
nos, su  mismo  recelo  le  hacia  tratarlos  con  aspereza  y  severidad.  Habiendo 
cooíiado  la  guarda  de  su  persona  exclusivamente  á  españoles,  esta  preferencia 
excitó  en  aquellos  el  resentimiento  y  la  envidia,  y  poco  á  poco  le  iban  abando- 
nando. Entonces  pudo  conocer  de  parte  de  quién  estaba  la  lealtad,  y  cuan  in- 
justa había  sido  la  predilección  con  que  antes  babia  mirado  á  los  romanos  s(h 
bre  los  indígenas,  pero  era  ya  tarde. 

Mortificado  ademas  con  la  perpetua  ansiedad  que  le  agitaba,  obróse  en  su 
carácter  un  cambio  completo.  El  negro  humor  que  le  dominaba  hfzole  áspero, 
duro,  caprichoso  y  cruel.  Por  simples  y  ligeras  sospechas  castigaba  con  inexo- 
rable rigor  las  ciudades  que  le  estaban  sometidas.  Aprovechándose  de  esta 
disposición  sus  tropas,  vejaban  los  pueblos  con  todo  género  de  violencias  y  es- 
torsiones,  pregonando  que  lo  hacían  de  orden  de  su  gefe.  Y  como  el  edicto  de 
Hételo  le  hiciese  ver  en  cada  uno  de  los  que  le  rodeaban  un  conspirador  y  un 
aspirante  al  premio  de  su  muerte,  á  tal  punto  se  extravió  su  razón,  que  hizo 
perecer  en  el  suplicio  una  parte  de  los  jóvenes  nobles  que  se  educaban  en 
Huesca,  vendiendo  á  otros  como  esclavos.  Tan  cruel  desahogo  de  su  exaltada 
bilis  acabó  de  exacerbar  los  ánimos  con  gran  satisfacción  de  los  que  trabajaban 
por  hacerle  odioso,  y  muchas  ciudades  se  entregaron  á  Mételo  y  Pompeyo, 
que  con  tal  motivo  caminaban  boyantes  y  victoriosos. 

No  eran  sin  embargo  infundadas  las  zozobras  del  inquieto  y  desatentado 
general.  La  conjuración  existia.  El  viejo  Perpenna,  que  desde  el  principióse 
había  resignado  mal  á  ocupar  un  segundo  puesto  en  el  ejército ,  era  el  alma  de 
la  conspiración ,  en  la  cual  había  hecho  entrar  á  muchos  oficiales.  tPara  honor 
de  España,  dice  un  escritor  estrangero,  hay  que  confesar  que  ninguno  de  los 
coi^urados  era  español;  todos  eran  romanos.i  El  cobarde  Perpenna  discurrió 
ejecutar  su  abominable  proyecto  en  un  festín,  pero  era  difícil  hacer  concurrir 
á  él  al  melancólico  y  mal  humorado  Sertorio.  Para  conseguirlo  fingió  una  car- 
ta en  que  uno  de  sus  lugartenientes  le  noticiaba  una  victoria  alcanzada  sobre 
los  enemigos,  y  dijole  que  para  celebrarla  se  había  dispuesto  un  banquete. 
Asistió,  pues,  Sertorio.  Los  convidados  se  entregaron  de  propósito  á  una  in- 
moderada alegría.  En  medio  de  ella  dejó  caer  Perpenna  una  copa  de  vino:  era 
la  señal  convenida:  el  que  se  sentaba  al  lado  de  Sertorio  le  atravesó  con  su  e»* 
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pada:  quiso  el  desgraciado  Incorporarse,  pero  sujetándole  el  asesino  al  re^Ml- 
do  del  sillón,  cosiéronle  á  puñaladas  los  demás  conjurados.  Desastroso  y  no 
mereddo  fln  del  hombre  á  quien  los  españoles  llamaban  el  Aníbal  romano,  y 
que  por  espacio  de  ocho  años  había  estado  haciendo  dudar  si  la  España  seria 
romana,  ó  si  Roma  seria  española  (73). 

Según  Velleyo  Patérculo,  esta  trágica  y  horrorosa  escena  se  verificó  ea 
Etoscüy  hoy  Aytona,  á  algunas  millas  de  Lérida. 

Si  en  los  traidores  pudiera  tener  cabida  el  pundonor ,  debió  Perpenna  ha« 
Ifer  muerto  de  remordimiento  y  de  bochorno,  cuando  abierto  que  fué  el  tes- 
tamento de  Sertorio  se  vio  que  le  tenia  nombrado  heredero  y  sucesor  sayo. 
Tan  horrible  pareció  á  todos  entonces  la  i)erfldia,  que  bltó  poco  panqué  fki^ 
se  despedazado.  Reservábale  no  obstante  Pompeyo  el  castigo  que  merecía  so 
detestable  hazaña.  Apenas  tomó  posesión  de  su  ambicionado  puesto  de  general 
en  gefe  de  las  tropas,  le  atacó  Pompeyo  y  le  derrotó  completamente.  El  ooImt- 
de  Pen>enna  se  habla  escondido  entre  unos  matorrales:  de  allí  le  sacaron  anos 
soldados:  el  traidor  quiso  evitar  la  muerte  presentando  á  Pompeyo  las  cartas 
cogidas  á  Sertorio,  en  las  cuales  se  cree  resultaban  comprometidos  muchos 
personages  de  Roma.  Pompeyo  con  loable  generosidad  las  hizo  quemar  sin 
leerlas,  y  mandó  dar  muerte  al  execrable  traidor  con  algunos  de  sus  cómpli- 
ces. Uno  de  ellos,  Aufldio,  fué  á  Aftica  á  arrastrar  una  vida  inferné  y  mísera, 
mil  veces  mas  desastrosa  que  la  muerte. 

En  cuanto  á  los  españoles,  aquella  guardia  sertorlana  de déwtoi  que  baUan 
Jurado  no  sobrevivir  á  su  amado  gefe,  cumpliéronlo  con  su  fidelidad  acostum- 
brada, haciendo  el  sacrificio  sublime,  sin  ejemplo  en  los  anales  de  otros  pue- 
blos, de  quitarse  la  vida  unos  á  otros.  Imposible  es  llevar  á  mas  alto  punto  la 
deí)oeion  y  la  fidelidad,  el  respeto  á  los  Juramentos,  el  desprecio  de  la  vida,  y 
la  austeridad  y  rigidez  de  costumbres.  Tales  eran  los  españoles  de  aquella 
edad.  Asi  se  ve  confirmado  lo  que  de  ellos  dijimos  en  el  capitulo  primero  de 
esta  obra  (1). 

(I)   GUase ,  aunqne  4udan  toda? Ii  lian-   qoc  aqaellM  li«r6itM  MpiMti  d^aiw  a- 

BOfdesaaotentieidtd,  el  sigaient*  epitafio   «rito. 

BlC  MQLTJt  OÜJB  IB  MaKUIM 

O-  snToau  TinuiJB,  ir  twmM 

■OBTAUDII  OMimni  rAlBRTI 

DBVOTBBB,  DOH,  BO  fUILATO, 

SDPBBBSiB  TADBBBT,  BT  BOBTITBB 

PUORABDO  IRTICBM  CBaDBBB, 
lOBTB  AD  PBinBBS  OPTATA  JACBRT. 
VAUnB,BOfrBBl. 
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Fuéronse  rindiendo  á  Pompeyo  unas  tras  otras  las  ciudades  de  España,  al- 
onas no  sin  resistencia.  Terrible  Aié  todavía  la  de  Calahorra.  La  pluma  so 
resiste  á  dibujar  el  cuadro  espantoso  que  ofreció  esta  ciudad  en  su  obstinada 
defeosa.  El  hambre  que  se  padeció  fué  tal,  que  según  Valerio  MáiLimo  se  sa- 
laban los  cadáveres  para  que  pudiesen  alimentar  á  los  que  aun  sostenían  el 
peso  de  las  armas...  (1).  Apartemos  la  vista  de  las  repugnantes  escenas  de 
aqaella^lieróica  barbarie.  Pompeyo  destruyó  la  ciudad,  y  degolló  con  crueldad 
menos  heroica,  pero  no  menos  bárbara,  el  resto  de  sus  infortunados  habitan- 
tes. Con  la  destrucción  de  Calahorra,  acabó  de  sometérsele  la  España. 

Pompeyo  y  Mételo  íüeron  á  Roma  á  Compartir  los  honores  del  triunfo.  Asi 
acabó  la  famosa  guerra  de  Sertorio. 

«Bo  etle  sitio  nanerosas  eobortes  se  m-  ga  pasada,  y  combatieodo  doos  oop  otros  so- 

criOearoo  á  los  oMoes  de  Q.  Sartorio,  y  á  la  pieroa  darse  la  maerle,  objeto  de  sos  Totos. 

Tierra ,  madre  do  todos  los  hombres.  Frita-  Reciba  la  posteridad  oaestro  ülUmo  adiós.» 

«os  lasa  gafe ,  U  tida  se  lea  hacia  wm  ear^  (I)   Tal.  Max.  Ub.  Vil.  o«  •• 


CAnmt  V. 
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Desde  9S  antes  de  J.  €.  hasta  19. 


Primera  TOoMt  fle  Cétir  i  Bspafia.— TueW e  en  calidad  de  pretor.— Carletei  ambieieta  U 
Géur.— Sa  erueldad  coo  los  habitantes  del  monte  Herminio.— Va  á  la  Corofia  j  i  Cádii. 
—Ley  para  corregir  la  usura  en  Espafta.— Enormes  riqueías  que  saca  de  la  Penlniola.— 
Yuelte  á  Roma  y  compra  con  ellas  la  dignidad  consolar.— Primer  triumvirato  romano. 
—Triunfos  de  César  en  las  Galias.— Pasa  el  Robicon ,  y  va  á  Roma  contra  Pompcyt.— 
8e  hace  dictador.— Viene  tercera  ves  i  España.— Asombrosa  campa&a  en  que  reace  i 
Petreyo  y  Afranio.- Somete  también  i  Varron  en  la  Bética.— Hace  á  todos  los  morado- 
res de  Cidlx  ciudadanos  romanos.— YaeWe  á  Roma ,  y  se  hace  otra  vez  dlctadei.^s- 
bemadoresde  Espafia. 


Sosegada  España  después  de  la  guerra  de  Serlorio,  aunque  no  tralu{ailos 
los  ánimos,  sino  reprimidos  hombres  y  pueblos  bajo  la  férrea  autoridad  de  los 
¡iretores,  ningún  acontecimiento  notable  que  la  historia  haya  trasmitido  ocor- 
rió  por  algunos  anos  sino  la  venida  de  Julio  César  (69),  que  hubiera  pasado 
también  desapercibida,  puesto  que  era  entonces  un  simple  cuestor  militar,  ú 
este  personage  no  hubiera  estado  destinado  á  desempeñar  ton  gran  papel  ea 
España  y  en  el  mundo.  En  esta  ocasión  se  dejó  ya  revelar  su  grande  alma;  no 
con  hechos  brillantes,  sino  con  una  que  podríamos  Uaouur  heroica  flaqueza. 

Visitando  los  pueblos  en  ejercicio  de  su  cargo  llegó  á  Cádiz»  y  habiendo 
visto  en  el  famoso  templo  de  Hércules  el  busto  de  Alejandro  el  Grande,  diceo 
que  lloró,  contemplando  que  á  la  edad  en  que  Alejandro  habla  conquistado  ya 
un  mundo,  él  no  habla  hecho  nada  memorable  (1).  Sin  embargo  no  se  habían 
ocultado  ya  ¿  la  perspicacia  de  Slla  ni  la  ambición  ni  los  altos  pensamientos 


(I)  6oetoD.,toVit.CKnr. 
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de  César,  puesto  que  antes  de  esta  época  había  dicho  ya  de  él:  teste  joven 
llegara  á  ser  otro  Mario,  >  Nada  hizo  entonces  en  España  digno  de  especial 
mención.  Ansioso  de  buscar  ocasiones  en  que  ganar  gloría,  regresó  á  Italia» 
donde  fué  obteniendo  diferentes  magistraturas. 

Nueve  años  después  volvió  á  España,  ya  en  calidad  de  pretor  (60).  Ya  en-- 
tonces  era  conocido  también  su  célebre  dicho,  cuando  al  pasar  por  una  mise- 
rable aldea  de  los  Alpes  düo  á  sus  amigos;  üías  querría  ier  el  primero  en  esta 
aldea  que  el  segundo  en  J?oma*i  A  un  hombre  que  venia  poseído  de  tan  eleva- 
das y  ambiciosas  miras,  no  podía  contentarle  el  estado  de  quietud  en  que  en- 
contró á  España.  Necesitaba,  si  no  le  había,  discurrir  un  pretesto  que  le  pro- 
porcionara medio  y  ocasión  en  que  desarrollar  la  actividad  de  su  genio  y  en 
qae  adquirir  méritos  para  ir  conquistando  aquella  soberanía,  aquel  primer 
puesto  que  tan  anticipadamente  ambicionaba.  Diéronsele,  ¿  falta  de  otro,  los 
habitantes  del  monte  Herminio  (sierra  de  la  Estrella),  de  quienes  supo  que 
acuadrillados  inquietaban  las  comarcas  vecinas  de  aquella  parte  de  la  Lusita- 
nia,  y  á  quienes  escusado  es  decir  que  calificaba  de  bandidos  y  salteadores. 
Fuese,  pues,  contra  ellos  al  trenie  de  quince  mil  hombres ,  y  so  color  de  que 
sus  casas  eran  unas  guaridas  perpetuas  de  ladrones,  las  hizo  derruir,  obligán- 
dolos á  abandonar  la  montaña  y  establecerse  en  las  llanuras,  degollando  á  los 
que  rehusaban  obedecer  y  persiguiendo  á  muerte  á  los  fugitivos.  Algunos  de 
•stos  montañeses,  hijos  de  los  que  tan  temibles  se  habían  hecho  á  Roma  con 
Viríato  y  con  Sertorio,  lograron  en  su  fuga  ganar  una  de  las  pequeñas  isletas 
de  la  costa  de  Galicia  frente  al  puerto  de  Bayona,  donde  se  creyeron  seguros 
de  las  lanzas  romanas.  Pero  habiendo  observado  Ce^r  lo  bi^Jas  que  estaban  las 
aguas  por  aquella  parte,  en  balsas  que  al  efecto  mandó  construir  despachó  un 
destacamento  de  sus  tropas  á  la  isla.  Sobrevino  luego  la  subida  de  la  marea  y 
se  llevó  las  balsas.  No  les  hicieron  falta  ¿  los  soldados  romanos  para  volver; 
los  herminienses  los  habían  degollado  á  todos:  uno  solo  quedó  con  vida,  Pu- 
blio  Sceva,  que  salvándose  á  nado  pudo  llevar  á  Cesar  la  noticia  del  desastre. 
Irritado  el  pretor  con  tan  humillante  go\pe,  pidió  una  flotilla  á  Cádiz,  y  em- 
barcándose en  ella  con  bastante  gente,  acabó  con  todos  aquellos  infelices,  que 
el  hambre  tenia  ya  flacos ,  estenuados  y  sin  fuerzas  para  defenderse.  Asi  co- 
menzaban su  carrera  en  España  todos  los  generales  romanos. 

Costeando  desde  allí  César  por  el  litoral  de  Galicia,  arribó  al  puerto  Bri- 
gantino  (hoy  la  Coruña),  cuyos  habitantes,  acostumbrados  á  navegar  en  bo- 
tes ó  barcas  de  mimbres  forradas  con  pieles,  se  sorprendieron  grandemen- 
te á  la  vista  de  las  naves  romanas,  con  sus  infladas  velas,  sus  altos  mástiles 
y  sus  adornadas  proas,  asi  como  con  las  brillantes  armaduras  de  los  guer- 
reros quo  en  ellas  iban:  dejaron  sin  dificultad  desembarcar  los  soldados,  y 
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sobrecogidos  de  una  especie  de  estupor  religioso»  se  sometieron  á  César. 

Volvióse  éste  desde  allí  á  Cádiz,  sin  emprender  nuevas  conquistas:  ni  el 
pais  le  daba  ocasión  para  ello,  ni  le  interesaba  entonces  tanto  conquistar 
como  adquirir  dinero.  César  ofreció  en  aquella  sazón  un  ejemplo  de  coáa* 
to  mas  fácil  es  hacer  leyes  para  reformar  á  otros  que  aplicarse  la  reforma 
á  si  mismo.  Dio  una  ley  para  refrenar  la  usura  que  en  aquel  tiempo  ejer- 
cían los  ricos  con  escándalo  en  España.  Habianse  arrogado  ol  dereclio  de 
despojar  á  los  deudores  de  sus  tierras,  que  ellos  tampoco  cuidaban  de  cul- 
tivar, con  gran  detrimento  de  la  agricultura.  César  prohibió  la  expropiación 
forzosa  por  deudas,  y  limitó  los  derechos  de  los  acreedores  á  las  dos  terce- 
ras partes  de  los  productos  de  las  fincas  hasta  la  total  estincion  de  los  dé- 
bitos. Con  esto  hizo  un  gran  bien  á  las  clases  pobres.  Pero  hubiérale  hecho 
mayor  á  toda  España  si  él  no  se  hubiera  dado  tanta  prisa  á  amontonar  ri- 
quezas. Cuando  le  fué  conferido  el  gobierno  de  la  Península,  babia  estado 
él  mismo  detenido  en  Roma  por  las  reclamaciones  de  sus  acreedores,  á  quie- 
nes debia  la  enorme  suma  de  ochocientos  treinta  talentos  de  oro(queeqQi' 
vallan  á  muchos  millones  de  reales),  sin  poder  partir  hasta  que  el  opulen- 
tísimo Craso  hubo  de  salir  por  fiador  suyo.  Cuando  volvió  á  Italia,  es  decir, 
en  menos  de  dos  años  de  pretorado  en  España,  no  solo  llevó  lo  bastante 
para  solventar  sus  deudas,  sino  que  le  quedó  aun  para  ganar  con  largúelas 
gran  número  de  amigos  que  le  elevaran  al  consulado. 

Obtuvo,  pues,  la  dignidad  consular  (89),  que  prefirió  á  los  honores  dd 
triunfo.  Roma  se  hallaba  dividida  en  dos  bandos  que  capitaneaban  Craso  y 
Pompeyo.  César  supo  ganarse  la  voluntad  de  ambos,  y  entre  los  tres  se  íor^ 
mó  el  primer  triumvirato  de  que  hace  mención  la  historia  romana.  El  senado 
elogió  grandemente  á  César  por  haber  dado  fin  á  una  rivalidad  tan  peligro- 
sa para  la  república.  Solo  Catón  comprendió  que  Roma  había  perdido  su  li- 
bertad. En  efecto,  los  triumviros  se  hicieron  dueños  de  la  dirección  de  los  ne- 
gocios públicos,  y  Catón  y  Cicerón  que  se  atrevieron  á  alzar  su  voz  contra 
ellos,  no  hicieron  sino  esponerse  á  su  venganza.  César,  para  mejor  asegu- 
rarse la  amistad  de  Pompeyo,  le  dio  en  matrimonio  su  hija  Julia.  Todos  tres 
hablan  estado  en  España:  Pompeyo  y  César  como  generales :  Craso,  proscrito 
en  tiempo  de  las  guerras  de  Sila  y  Mario,  había  hallado  en  España  una  hos- 
pitalidad generosa,  á  que  por  cierto  no  habia  correspondido  con  gratitud  (1). 

(4)  Habla  etttdo  ocho  meses ocolto  cd  una  se  ? olvió  del  lado  de  so  partido ,  salió  de  ti 
gruta,  entre  Ronda  y  Glbralur,  periene-  grata,  y  con  algunas  tropas  de  su  baudede- 
olente  al  rico  espafiol  Vibio  Pacieco ,  el  cual  vastó  el  mismo  país  que  le  habia  serTido  de 
le  prodigó  allí  toda  clase  de  auxilios  con  la  asilo.  Málaga ,  que  habia  estado  un  poco  re- 
mayor  soUeitud  y  esmero.  Guando  li  suerte  misa  eo  satistaoer  un  pedido  euyo ,  fué  ia- 
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Trascurrido  el  año  consular  de  César,  y  distribuido  el  mando  de  lus 
provincias  entre  los  triumviros ,  partió  César  para  las  Gallas  y  la  Iliria, 
cuyo  gobierno  le  babia  tocado:  Craso  tomó  el  de  Egipto,  la  Siria  y  la  Mace- 
donia;  Pompeyo  el  de  España.  Los  brillantes  triunfos  de  César  en  las  Gallas 
le  afirmaron  mas  en  su  pensamiento  de  hacerse  el  soberano  de  la  república. 
La  muerte  de  Craso  (57)  disolvió  el  triumvirato,  dejando  ya  solos  ícente  a 
frente  á  César  y  Pompeyo.  Amigos  en  la  apariencia,  pero  rivales  y  enemigos 
en  el  fondo  de  su  alma,  el  lazo  de  Julia,  á  quien  ambos  amaban  tiernamente, 
el  uno  como  padre,  como  esposo  el  otro,  era  el  que  los  había  mantenido 
esteriormente  unidos.  Murió  Julia,  y  cesó  ya  entre  ellos  todo  miramiento  y 
consideración.  Y  como  ambos  aspiraban  al  mando  supremo  de  la  república, 
y  ni  Pompeyo  sufria  superior  ni  César  sufría  igual,  pronto  estalló  la  enemis^ 
tad  de  un  modo  estruendoso  y  fetal  para  Roma,  fatal  también  para  España, 
que  tuvo  la  desgracia  de  ser  elegida  teatro  de  sus  sangrientas  contiendas, 
como  luego  vamos  á  ver. 

Pompeyo  se  babia  quedado  en  Roma,  rigiendo  desde  allí  la  España,  por 
medio  de  sus  lugartenientes.  Primero  llegó  á  ser  nombrado  cónsul  único:  des- 
pués ,  influyendo  para  que  se  nombraran  cónsules  enemigos  de  César,  logró 
un  decreto  del  senado  mandando  á  César  que  resignara  el  mando  del  ejéh^ito. 
Contestó  César  que  obedecerla  á  condición  de  que  se  obligara  también  á  Pom- 
peyo á  renunciar  el  mando  del  que  en  Roma  habla  levantado  contraviniendo 
á  las  leyes.  El  senado  repitió  la  orden  á  César,  intimándole  que  si  no  obede- 
cía, seria  declarado  traidor  á  la  patria.  Comprometida  y  delicada  era  la  sitúa* 
clon  de  César:  reflexiona,  medita  sobre  ella  y  sobre  los  males  do  una  guerra 
civU;  pero  dueño  de  las  Gallas,  contando  con  un  ejército  aguerrido,  victorio- 
so y  adicto  á  su  persona,  y  con  un  partido  numeroso  que  á  fuerza  de  oro  ha- 
bía ganado  (que  para  esto  4e  servia  el  oro  de  España  y  de  las  Gallas),  opta 
por  la  guerra:  da  suerte  está  echada,*  dice,  y  pasa  el  Rubicon  (1).  Gran- 
de fué  la  consternación  de  Roma.  Cicerón  había  preguntado  á  Pompeyo 
con  qué  fuerzas  contaba  para  detener  á  César:  tMe  basta,  respondió  el  pre- 
suntuoso romano,  scuíwUr  can  el  pié  la  tierra  para  hacer  que  broten  legiones.* 
Ai  saberse  la  aproximación  de  César  le  dijo  Favonio :  *Ea,  gran  Pompeyo, 

exorablemente  faqoeada. Por  estos  medioi  se  oro  derretido  en  su  boca  para  iosultarsu 

hito  Graso  el  mas  oputeolo  de  los  rosianos.  STaricia. 

Asi  Bo  es  estrafio  qoo  pudiera  dar  un  dia  á  (4)  Este  paso  del  Boblcon  adquirió  taola 
todo  el  pueblo  ronnaao  aquel  eélebre  bao-  celebridad ,  porque  había  ub  decreto  que  de- 
quete  en  que  biso  distribuir  á  cada  convida-  claraba  enemigo  de  la  patria  al  general  que 
do  todo  el  trigo  que  podrió  comer  en  tres  pasara  con  tropas  armadas  este  pequefio  ría- 
meses.  Cuando  murió  en  la  guerra  contra  los  chuelo. 
parthos ,  od  ciudadano  romano  hito  cebar 
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da  un  golpe  en  la  tierra^  y  haz  que  salgan  las  legiones  fromeíidasj  MaS 
lo  que  hizo  Poiiipcyo  fué  huir  de  Roma»  olvidándose  con  la  premura  basta 
de  recoger  el  tesoro  público,  de  que  supo  aprovecharse  muy  bien  César.  Re- 
tirado Pompeyo  á  Dirraquio ,  quedó  César  de  dictador  en  Roma  (40). 

España  va  ¿  ser  el  campo  en  que  los  dos  grandes  hombres  se  disputarán 
el  imperio  del  universo.  César  encomienda  ¿  Marco  Antonio  la  defensa  de  IUh 
lia,  y  él  determina  venir  á  España  á  combatir  aquí  ¿  los  generales  de  Pooh 
peyó. 

En  todo  el  tiempo  que  habla  mediado  desde  su  estancia  como  protór,  E»* 
paña  habla  estado  pacifica,  con  la  paz  de  los  oprimidos.  Solo  en  el  año  S8 
una  gran  muchedumbre  de  cántabros,  llamados  por  sus  hermanos  y  vecinos 
de  las  Galias,  habían  ido  á  darles  socorro,  conducidos  por  acreditados  y  va-* 
lerosos  gefes  que  hablan  hecho  la  guerra  con  Sertorio.  Pero  esta  expedición 
habia  sido  tan  infortunada,  que  en  ella  ejecutaron  los  romanos  una  de  aque- 
llas carnicerías  horribles  con  que  hace  estremecer  la  relación  de  las  guerras 
de  la  antigüedad.  Treinta  y  seis  mil  dicen  que  murieron  (1). 

Desde  entonces  volvió  á  quedar  tranquila.  Viene  ahora  César  con  formida- 
ble ejército,  dividido  en  dos  grandes  cuerpos,  uno  al  mando  de  Fabio  por  los 
Pirineos,  otro  por  la  costa  regido  por  él  en  persona.  Los  dos  generales  de 
Pompeyo,  Afhínio  y  Petronio,  debían  interceptar  el  paso  á  Fabio  mientras  Var- 
ron  desde  Cádiz  habia  de  enviar  una  flota  contra  César.  Pero  Varron  fiíltó  y 
Fabio  atravesó  los  Pirineos  sin  obstáculo,  y  César  desembarcó  en  Ampurias  y 
tomó  la  vuelta  del  Ebro.  Fabio  acampó  en  la  confluencia  del  Segre  y  del  Cinca* 
Los  pompeyanos  lo  hicieron  en  una  colina  á  trescientos  pasos  de  Lérida.  Des- 
pués de  algunos  encuentros  parciales  llegó  César  con  novecientos  ginetes,  y 
formó  el  proyecto  de  incomunicar  al  enemigo  con  la  ciudad.  Empeñóse  con  esto 
motivo  un  recio  combate,  en  que  después  de  haber  perecido  muchos  solda^ 
dos  de  César ,  logró  todavía  su  ejército  rechazar  á  los  de  Pompeyo  y  empu- 
jarlos hasta  cerca  de  Lérida.  Pronto  conocieron  que  hablan  avanzado  roas  do 
lo  que  les  convenía.  Una  nueva  fuerza  de  pompeyanos,  la  mayor  parte  españo- 
les, cargo  sobre  ellos,  y  rompiendo  sus  filas  recobró  la  posición  disputada  (3). 

Sobremanera  apurada  llegó  á  ser  la  situación  de  César.  Encerrado  coo  sa 


(I)   CsMr ,  de  Bell.  Gtll.  lib.  lU.  tones.  81  se  velm  obligadot  á  ceder  é  fnertaf 

A    «Los  soldados  de  Afranio  (que  eran  superiores,  reilrábanse  sio  boebomo,  a* 

espaftoles  en  su  inayoria) ,  esorlbió  después  creyendo  que  hubiese  honor  en  resistir  le* 

G¿ÍMr,  tenían  una  táciica  singular:  lansá-  meríamenle.  Los  luslunos  y  densas  bárbaros 

banse  eon  impetuosidad  sobre  el  enemigo,  los  habían  aetMtumbrado  á  osle  género dft 

apoderábanse  atrevidamoule  de  una  posi-  combaie«»  De  Bell.  Gif.  lib.  L* 
clon, y  sin  guardar  filas  combatían  en  pelo* 
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ejérciio  entre  dos  ríos»  el  GJnca  y  d  Segre,  coyas  aguas  acrecidas  oon  las 
alNindantes  lluvias  de  la  primavera  arrastraron  oon  violencia  los  puentes  y  le 
cortaron  toda  comunicación,  perecia  de  hambre  viendo  llegar  ¿  la  opuesta  ori« 
lia  los  carros  de  vituallas  y  municiones  que  de  la  Galla  le  enviaiMín,  sin  poder 
aprovecharse  de  ellos,  y  con  riesgo  de  que  cayeran  en  poder  del  enemigo.  En 
tan  critica  situación  otro  general  de  menos  recursos  que  César  hubiera  caído 
de  ánimo.  Mas  él,  haciendo  construir  apresuradamente  unos  ligeros  botes,  lo- 
gró pasar  el  Segre  con  parte  de  sus  tropas,  por  un  sitio  cuya  vista  encubrían  á 
los  enemigos  las  eminencias  vecinas.  Tomando  hiego  posición  en  un  cerro, 
que  forifloó,  podo  echar  un  puente,  por  el  cual  pasó  con  la  caballería,  carros 
y  tropas  auxiliares  de  las  Gallas.  Entonces  toma  la  ofensiva  y  pone  en  fuga  ¿  los 
enemigos.  En  tan  feliz  ocasión  llega  la  noticia  de  una  victoria  ganada  por  su 
escuadra  sobre  la  de  Pompeyo  en  las  aguas  de  Marsella:  difúndese  la  nueva 
por  aquellas  comarcas,  y  los  lácetenos,  ausetanos,  cósetenos  é  ilercavones» 
que  hasta  entonces  se  habian  mantenido  neutrales,  ofrecen  á  César  su  amistad, 
y  le  asisten  con  todo  género  de  recursos.  Otros  pueblos  del  interior  le  envían 
igualmente  diimtados,  manifestándole  estar  dispuestos  ¿  seguir  sus  banderas. 
Ya  tenemos  españoles  militando  en  uno  y  otro  partido:  {lamentable  ceguedad! 
Con  esto  cambió  completamente  la  situación  de  ambos  ejércitos.  Los  gene- 
rales de  Pomi)eyo  resolvieron  llevar  la  guerra  á  la  Celtibería,  donde  contaban^ 
mas  parciales  y  esperaban  poder  sostenerse  mejor:  mas  para  eso  tenían  que 
cruzar  el  Ebro.  Advertido  de  ello  César,  hace  que  su  caballería,  vadeando  el 
Segre,  pique  la  retaguardia  del  enemigo:  al  dia  siguiente  la  infantería  pide  atra- 
vesar el  río  ¿  nado:  César  aparenta  concedérselo  como  una  gracia,  como  quien 
contemporiza  con  el  ardor  del  soldado,  y  el  ejército  ejecuta  esta  diílcU  opera- 
clon  con  el  agua  basta  el  cuello  sin  desgraciarse  un  solo  hombre.  Entonces 
persigue,  molesta,  acosa  al  enemigo  por  medio  de  hábiles  combinaciones,  de 
diestras  maniobras  y  de  evoluciones  rápidas  y  sabiamente  entendidas.  Propo- 
níase César  economizar  la  sangre  de  sus  soldados,  y  vencer  sin  empeñar  bata- 
lla: stt  estrategia  traía  aturdidos  á  AfranioyPetreyo,  que  por  todas  partes  se 
bailaban  cortados:  con  fingidas  retiradas  los  atraía  á  las  posiciones  que  le  conve- 
nían mas;  sería  difícil  seguirle  en  todos  sus  movimientos.  Reducidos  los  pom- 
peyanos  á  una  situación  casi  desesperada ,  piden  un  armisticio  y  se  les  concede: 
peor  para  ellos;  los  soldados  de  uno  y  otro  ejército  se  mezclan,  fhitemizan,  y  se 
van  dejando  seducir  de  los  cesarianos;  nótalo  Petreyo,  y  ejecuta  crueles  casti- 
gaos en  los  débiles  y  arenga  enérgicamente  á  los  demás.  Comprenden  entonces 
ambos  generales  Ja  necesidad  de  varíar  de  plan,  é  intentan  retroceder  á  Léri- 
da: César  los  sigue,  los  envuelve  y  los  hace  detenerse  á  mitad  de  camino, 

donde  pasan  tres  días  faltos  de  agua  y  de  víveres  y  sin  poder  moverse  ni  atrás 
Tomo  i.  %0 


306  HISTORIA  DE  ESPaNA. 

ni  adelante;  intentan  forzar  las  lineas  de  César,  pero  estenuados  de  hambre  V 
de  sed  tienen  que  rendirse;  piden  capitulación  y  se  les  concede  Imúo  jurameih- 
to  de  que  regresarían  á  sus  hogares  para  no  volver  á  empuñar  las  armas  contra 
César,  y  que  los  españoles  se  retirarían  libremente  ¿  sus  casas.  Las  condición 
oes  fueron  aceptadas  y  cumplidas. 

Asi  terminó  la  primera  campaña  de  César  contra  los  generales  de  Pomp^ 
yo,  casi  sin  efusión  de  sangre.  La  habilidad  que  desplegó  en  ella  realzó  al  mas 
alto  punto  su  fama  de  gran  capitán. 

Fuéle  aun  mas  fácil  la  segunda.  No  quedaban  ya  en  España  mas  ftaenas 
pertenecientes  á  Pompeyo  que  las  que  mandaba  Varron  en  la  Bética,  en  todo 
dobre  veinte  y  cinco  mil  hombres.  Habla  hecho  Varron  construir  muchas  naves 
«n  Cádiz  y  Sevilla,  y  preparóse  á  todo  evento  trasladando  á  la  casa  del  go- 
li^rnador  los  tesoros  del  templo  de  Hércules  Gaditano.  No  bastando  esto  á  su  . 
codicia,  exigió  exorbitantes  impuestos  á  las  ciudades  que  sospechaba  mas 
adictas á  César,  con  lo  que  se  atrajo,  como  era  natural,  la  animadversioo  de 
los  pueblos.  Suponiendo  César  muy  fundadamente  que  con  esto  el  esiiiritn 
público  de  aquellas  provincias  estaría  muy  inclinado  á  su  favor,  despachó  al 
tribuno  Casio  para  que  invitara  á  las  ciudades  de  la  Bética  á  concurrir  por 
medio  de  representantes  á  Córdoba,  donde  se  hallaría  él  en  determinado  día. 
Hiciéronlo  asi  la  mayor  parte  de  los  pueblos,  y  César  con  seiscientos  gioetes 
escogidos  hizo  su  entrada  en  Córdoba,  y  recibió  en  audiencia ,  con  aire  ya  de 
vencedor,  á  los  magistrados  de  las  ciudades. 

Todavía  intentó  Varron  un  golpe  de  mano  sobre  Córdoba;  pero  la  ciudad, 
contenta  con  su  nuevo  huésped,  le  cerró  las  puertas.  Revolvió  sobre  Caraiona, 
y  halló  que  la  guarnición  habla  sido  arrojada  por  los  habitantes.  Un  cuerpo  de 
cinco  mil  españoles  le  abandonó  retirándose  á  Sevilla.  Perdido  estaba  Varron; 
ni  la  posibilidad  de  huir  le  quedaba;  no  tuvo  otro  remedio  que  enviar  un  lega- 
do á  César,  ofreciéndole  la  sumisión  con  la  única  legión  que  le  quedaba:  admi- 
tióla  César  á  condición  de  que  hubiera  de  darle  severa  cuenta  de  su  conducta. 

Vióse  entonces  en  Córdoba  una  escena  sublime,  añrentosa  para  Varron, 
honrosa  para  César,  consoladora  para  los  pueblos.  Congregó  César  la  asam- 
blea de  los  representantes;  mandó  comparecer  á  Varron,  y  alli  públicamente  á 
presencia  de  los  diputados  le  pidió  estrecha  cuenta  de  las  sumas  que  arbitra- 
riamente habla  exigido.  César  prometió  solemnemente  que  seria  restituido  to- 
do á  las  ciudades  despojadas,  y  dando  gracias  á  los  mandatarios  por  el  buen 
espíritu  que  éstas  en  su  favor  hablan  manifestado,  y  ofk'ecréndoies  su  protec- 
ción, despidióse  de  elIo3  dejándolos  prendados  de  su  generosidad  y  grandeza. 

Desde  alli  pasó  César  á  Cádiz,  donde  le  esperaba  Igual  acogida.  Mandó 
devolver  al  templo  do  Hércules  los  tesoros  extraídos  por  Varron,  y  promulgó 
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VBríos  edictos  de  utilidad  pdblica.  Deseoso  de  corresponder  al  buen  recibi- 
miento  de  Cádiz,  declaró  á  todos  sus  tiabítantes  ciudadanos  romanos,  distin- 
ción en  aquel  tiempo  muy  envidiada.  Asi  Cádiz,  ciudad  romana  casi  desde  la 
expulsión  de  los  cartagineses,  acabó  de  romanizarse  con  este  privilegio  (1). 

Embarcóse  seguidamente.César  para  Italia  en  la  misma  flota  construida  por  { 

Varron,  dejando  por  gobernadores  de  España  á  Lépido  y  Casio.  A  su  paso 
por  Jas  aguas  de  Marsella  conquistó  esta  ciudad  que  se  le  mantenía  enemiga, 
después  de  un  sitio  célebre  que  inmortalizó  la  patriótica  musa  de  Lucapo,  y  de  ^ 

regreso  á  Roma  fué  nombrado  dictador.  i 

(i)   Flor.  lib.  IV.-Dion.  GaM.  lib.  XU.    lar ,  de  Bell,  CiT,  Ub«  II.: 
*Plm.  lo  Yitt«  Gmar.^Orot.  Ilt>.  Tl.« 
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Afidti  del  pretor  Casto  Loogtno.— SobteYaeionet  qoe  prodooe.^n  noerte.— Panen 
batalla  de  Farsalla  entre  Géur  y  Pompeyo,  y  tiis  censeeneDeiaf.— Gaádmple  trianfode 
César  en  Roma.-"Loi  h^ot  de  Pompeyo  mneTen  de  noeTo  lagnerra  enB8pafta.»Tfeac 
César  por  cnarta  toi.— Célebre  batalla  y  sitio  de  Manda .  en  que  Cenr  triunfa  deftnili- 
vamonte  de  los  Pompeyos.— Horribles  erneldades  del  Tonoedor.  —Muerte  deCneo  Pon* 
poyo.— Entrada  de  César  en  Córdoba.— En  Sevilla.— (¿o^a  dneBo  de  Espafta.— Exneeio- 
nes  de  César.  Despoja  el  templo  de  Héroules.— Yoelt o  a  Roma.— Es  nombrado  empera- 
dor 7  diotador  perpetuo.— Le  erigen  altares.— Eeforma  la  admlnislraoion  y  las  leyes.— 
Es  asesinado.— Sexto  Pompeyo  se  leTsnta  do  nae?o  en  la  Celtiberia.  —Transige  el  se- 
nado oon  él. -Fin  de  la  gnerra  oifil; 


Tan  encarnada  estaba  la  codicia  en  los  corazones  de  los  romanos ,  qae  ape- 
nas volvió  César  la  espalda ,  y  no  bien  Casio  Longino  tomó  posesión  del  go- 
bierno de  la  BéUca,  olvidando  la  reciente  lección  que  César  habia  dado  á 
Varron  en  Córdoba,  comenzó  á  ejercer  con  tanto  escándalo  exacciones,  ra- 
piñas y  estorsiones  de  todo  género,  que  ya  no  solo  á  ios  españoles,  sino  6 
los  romanos  mismos  se  bizo  odioso  y  execrable.  Unos  y  otros  se  conjuraron 
para  deshacerse  de  él.  Lucio  Racílio ,  con  pretesto  de  entregarle  un  memo- 
rial, le  dio  de  puñaladas;  pero  no  murió;  y  habiendo  uno  de  los  conjura-' 
dos  á  ftiena  de  tormentos  declarado  sus  cómplices ,  solo  algunos  pudieron 
salvar  la  vida  á  costa  de  grandes  sumas  de  dinero.  N|  por  eso  varió  Casio 
de  conducta.  Nuevos  actos  de  rapacidad  y  de  tiranía  excitaron  la  indigna- 
don  general.  El  pueblo  y  la  guarnición  de  Córdoba  se  alzaron  contra  él.  Las 
tropas  que  debían  embarcarse  para  AfHca  á  reforzar  el  ejército  de  César  se 
revolucionaron  igualmente ,  y  se  dirigieron  á  Córdoba  ¿  unirse  á  los  subleva- 
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dos.  Acampados  fuera  de  la  ciodad^  declararon  ttpánimemeiDteúo  reconocer 
á  Guio  por  pretor»  y  aclamaron  ¿  Marcelo,  oficial  demérito  distinguido. 

Casio  LongilDo  por  su  parte  pide  socorros  á  Lapido,  pretor  de  la  Tarra* 
cénense,  y  á  Boyud ,  rey  de  la  Blauritania.  Cuando  llegó  Lépido  y  se  informó 
de  la  verdadera  causa  de  la  insurrección,  como  hombre  que  se  estimaba  en 
algo  á  si  mismo  abandonó  á  Casio,  y  se  puso  del  lado  de  los  cordobeses.  Por 
un  resto  de  consideración  hacia  su  colega ,  le  aconsejó  que  huyera  si  no  quería 
perecer,  y  Casio  hubo  de  seguir  tan  prudente  consejo.  En  este  tiempo  espiró 
el  término  de  su  pretura,  y  no  atreviéndose  á  ir  á  Roma  por  tierra,  teme- 
roso de  atravesar  unas  provincias  donde  lan  Justo  horror  inspiraba  su  nombre, 
se  embarcó  en  Málaga  y  siguió  hi  costa  hasta  el  Ebro.  Una  ftiriosa  tempestad 
que  se  levantó  á  la  boca  de  este  rio,  hizo  que  se  tragaran  las  olas  al  ávido  pre- 
tor y  al  fruto  de  sus  rapiñas.  Desastroso  fin ,  no  sentido  ni  de  romanos  ni  de  es- 
pañoles: la  pérdida  de  aqueUas  riquezas  taé  lo  único  que  sintieron. 

Entretanto  continuaba  en  otra  parte  la  lucha  entre  César  y  Pompeyo,  les 
dos  antagonistas  que  se  disputaban  á  costa  de  la  humanidad  el  imperio  del 
mundo.  La  lamosa  batalla  de  Farsalia,  que  dio  argumento  y  titulo  al  poeta 
Lttcano  jNira  su  epopeya ,  decidió  la  gran  querella  en  favor  de  César.  Derrota* 
do  en  ella  todo  el  ejército  de  Pompeyo,  vióse  él  mismo  oMigado  á  buscar  su 
salvación  en  la  ftiga.  Gondi^ose  Cesaren  aquella  batalla  memorable  con  ge- 
nerosidad no  muy  acostumbrada  en  los  guerreros.  Habiendo  hallado  en  la 
tienda  de  Pompeyo  el  arca  de  su  correspondencia,  la  mandó  quemar  toda  sin 
leerla.  No  quiso  saber  qiüénes  eran  sus  enemigos.  En  esto  imitó  lo  que  Pom* 
peyó  babia  hecho  con  fos  eartas  de  Sertorio.  Todos  los  grandes  hombres  tie- 
nen algunas  virtudes  comunes.  Dicese  también,  que  al  reconocer  el  campo  de 
batalla  se  entristeció,  y  aun  lloró  á  la  vista  de  tantos  cadáveres  enemigos,  y 
que  solo  se  consoló  diciendo:  m\0Uo$  lo  kan  ^fuerido  oiñw 

Desgraciado  ftié  el  fli^  del  Gran  Pompeyo ,  comacasi  étáe  todos  los  guer- 
reros insignes.  Fugitivo  de  FarsaHa,  toé  Nevado  por  su  mala  estrella  á  Egipto, 
cuyo  rey  habia  sido  su  pupilo,  y  cuya  padre  habla  recibido  mudios  beneficios 
de  Pompeyo.  Y  sin  embargo,  aquel  ingrato  rey  le  hiza  asesinar  traidoramente 
por  hacerse  buen  lugar  para  con  César;  ^  cnalcuando  llegó  á  Egipto  y  le  fué 
presentada  la  cabeza  de  su  rival,  derramó  también  lágrimas,  y  reprobando  la 
traición  mandó  hacer  solemnes  exequias  á  los  despojos  mortales  del  que  habia 
sido  su  enemigo  mas  terrible,  pero  también  en  otro  tiempo  su  amigo,  pe- 
riente  y  aliado. 

Detuvieron  á  César  en  Egipto  los  afamados  amores  de  Cleopatra ,  y  cuando 
id  cabo  de  ocho  meses  se  desprendió  de  las  delicias  de  Alejandría ,  de  vuelta 
á  Roma  venció  de  paso  á  Farnaclo»  rey  del  Bosforo  Cimerio,  y  á  Deyotaro> 


dio  HISTORIA  DE  £SPAÑA. 

rey  de  Armenia.  Esta  gaerra  fué  la  que  contó  á  sus  amigos  coa  aqueDas  pala- 
bras  que  tan  famosas  se  hicieron  y  que  los  siglos  no  olvidarán:  cmní,  twii,  oteí: 
Uegué,  vi,  y  venci.i  Vuelto  á  Roma»  fué  nombrado  tercera  vez  cónsul ,  y 
tercera  vez  dictador.  En  esto  estalló  de  nuevo  la  guerra  de  África.  Movíanla  los 
partidarios  de  Pompeyo,  Escipíon,  Lavíeno ,  Catón,  y  Juba,  rey  de  la  Mauri- 
tania. César  txé  y  la  terminó  en  seis  meses:  y  declarando  la  Mauritania  y  la 
Numidia  provincias  romanas,  y  mandando  reedificar  á  Cartago,  volvióse  á 
Italia.  A  pesar  de  tantas  victorias»  César  no  había  tenido  espacio  todavía  para 
recibirlos  honores  triunfales.  Entonces  los  recibió  todos  Aun  tiempo,  y  se 
prolongó  su  dictadura  por  diez  años. 

£1  mundo  se  hallaba  ya  como  reposando  de  las  sangrientas  luchas  que  por 
tantos  años  le  hablan  conmovido.  España  era  el  solo  país  que  el  genio  fatal  de 
la  guerra  no  se  habla  cansado  aun  de  trabtgar.  Había  sido  la  primera  y  tenia 
que  ser  la,  última  en  sufrir  las  calamidades  de  la  contienda  entre  César  y  Pom- 
peyo.  Los  hijos  de  éste,  Cneo  y  Sexto,  que  habían  heredado  el  genio  beliooso 
de  su  padre,  hicieron  un  llamamiento  general  á  todos  sus  amigos  de  Europa, 
Asia  y  Afirica»  y  resueltos  á  tentar  un  vigoroso  esfuerzo  contra  el  enemigo  de 
su  famOia  y  de  su  nombre,  vinieron  ambos  á  España,  Cneo  con  un  ejército  de 
tierra,  con  una  armada  Sexto  su  hermano.  Comprendió  César  toda  la  impor- 
tancia de  esta  nueva  guerra»  porque  la  pérdida  de  España  le  hubiera  he^o 
todavía  caer  del  solio  de  gloria  que  ocupaba  ya. 

Vino ,  pues,  César  por  cuarta  vez  ¿  España  con  su  acostumbrada  celeridad. 
A  su  arribo ,  las  ciudades  de  la  costa  oriental  se  declararon  ¿  fovor  de  su  causa, 
como  antes  lo  había  hecho  toda  la  España  Citerior.  Reunió  apresuríidameBte 
sus  tropas  en  Sagunto,  y  á  marchas  forzadas  se  puso  sobre  Obuloo  (Porcuna). 
La  instantánea  aparición  de  César  desconcertó  á  los  dos  hermanos ,  que  se  ba- 
ilaban. Sexto  en  Córdoba,  Cneo  sitiando  á  Ulia  (Montemayor).  La  prodigiosa 
actividad  del  enemigo  ni  siquiera  les  había  dado  tiempo  para  aparejarse  con- 
venientemente á  la  defensa.  Para  colmo  de  su  desgracia  la  flota  de  César  man- 
dada por  Didlo  acababa  de  batir  la  de  loa  Pompeyos  en  las  aguas  de  Garteya. 

Cruda  y  sanguinaria  fué  esta  guerra,  acaso  mas  que  ninguna  otra  de  los 
romanos  en  España.  Los  sitios  de  Ategua  y  de  Ucubi  no  ofrecerían  sino  un  re- 
lato de  horrores  y  de  bárbaras  venganzas  que  harían  estremecer»  Reculadas 
principalmente  por  los  gefes  y  soldados  pompeyanos  en  los  que  se  mostraban 
inclinados  á  César,  de  quien  no  habían  querido  los  Pompeyos  aceptar  la  bata- 
lla que  les  ofrecía  en  Ulía  y  en  Córdoba.  César  se  mostró  mas  humano  con  loa 
rendidos.  En  cambio  en  el  sitio  de  Munda  excedió  á  todos  y  se  excedió  á  si 
mismo  en  crueldad.  (Triste  y  fatal  profesión  la  de  las  armas,  que  do  ha  de  ha- 
ber oon  ellas  gloria  sin  ir  acompañada  de  iágrimas  y  sangre»  si  gloria  verda- 
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dera  es  para  el  homlnre  la  que  á  costa  de  la  sangre  y  de  las  lágrimas  de  tantos 
millares  de  semejantes  suyos  adquiere) 

Alzado  el  sitio  de  Ucubi,  situóse  el  ejército  de  los  Pompeyos  hacía  Aspavla, 
distante  de  allí  cinco  millas:  pero  rechazado  pronto  por  las  tropas  de  César  y 
Tivamente  perseguido,  después  de  alguna  incertidumbre  en  su  marcha,  si- 
tuóse en  una  llanura  que  se  estendia  á  los  alrededores  de  Munda  (1).  Los  dos 
ejércitos  contaban  con  número  casi  igual  de  romanos  y  de  españoles.  Dos  prin- 
cipes de  la  Mauritania  iban  también  de  auxiliares,  el  uno  de  Pompeyo,  el  otro 
de  César.  Pudiéramos  llamar  é  esta  guerra  la  guerra  mas  civil  de  cuantas  con 
este  nombre  se  han  conocido ;  puesto  que  en  ella  peleaban  romanos  con  roma- 
nos, españoles  con  españoles,  y  africanos  con  africanos.  Ambos  ejércitos  se 
temian;  un  sombrío  presentimiento  y  una  ansiedad  inexplicable  se  advertían 
en  los  combatientes  de  uno  y  otro  bando  al  prepararse  á  la  pelea :  los  mismos 
gefes  parecían  penetrados  de  una  melancolía  profunda:  todos  Iban  á  aventurar 
SQ  gloría  Altura.  La  ventaja  de  la  posición  estaba  por  los  pompeyanos,  á  quie- 
nes Géaar  provocaba  á  que  descendieran  de  una  pequeña  eminencia  que  ocu- 
paban. Los  eesarianos  tenían  que  cruzar  un  riachuelo  que  corría  por  terreno 
pantanoso.  lEl  dia,  dice  Hircio,  estaba  tan  brillante  y  tan  sereno,  que  parecia 
«pie  loe  dioses  inmortales  le  habían  hecho  espresamente  para  una  batalla  (2).i 
César  fué  el  primero  que  atacó.  Con  imponderable  encarnizamiento  comenzó 
el  combate:  las  voces  y  los  gritos  espantosos  de  los  soldados  acompañaban  el 
crogir  de  las  armas  y  de  los  escudos. 

Por  una  singularidad  especial  de  esta  batalla  cesó  de  repente  la  vocería  de 
«Bos  y  otros,  y  sucedió  el  mas  profundo  silencio,  de  tal  manera  que  en  una 


(I)    EcUi  «iodad ,  «éiebrt  por  habene  da-     coie  U  Bipaña  mntigua,  ha  demostrado 

cidido  ea  sa  campo  la  laeha  eo  qoe  César  7  deber  fijarte  ea  Montillm,  eoyo  sombra  pa- 

Pompejo  «e  dispatabaa  el  imperio  del  moa-  do  s«r  deriTaeioa  eorrompida  da  jrwMla  tila, 

do .  >«  ha  croido  muebo  Üempo  qaa  foesa  la  Presctdiendo  de  lo  mas  6  meooa  Terosimil 

aeloal  JTaada,  en  la  praTíocla  7  á  seis  le-  de  esta  deriTaeioa,  lo  qoeaosbaceadherir- 

g^s  de  M ilaga.  Asi  lo  baa  creído  y  cansig-  nos  á  la  opinioa  del  sefior  Cortés  es  el  oJus> 

nado,  iodoeidos  aoaso  por  la  semejaata  do  tarso  á  la  posiolon  do  MoníUla  mejor  qoe  á 

laa  BMsbrae ,  Horalaa,  Mariaoa ,  Perreras  y  otra  población  «Igoaa  las  eircunsuncias  de 

•tras  biskoriadores  espinóles ,  á  quienes  ge-  territorio  7  do  logar ,  7  las  distaneias  respoe- 

neroldsoale  ban  segaido  los  esoritores  es-  tifas  da  las  damas  poblaoloaaa  contiguas 

traageras.  Ta  el  erudito  Pereí  ]la7er  de^  que  aadovieroa  los  romanos  de  ano  y  otro 

•aatró  q«e  las  rclaeioaes  histéricas  de  Fio-  ejército  aaies  de  acampar  en  Monda,  según 

ro,   Hircto,  Soetonlo,  Patérculo,  Dioo  7  los  diferentes  relatos  de  los  historiadoras 

•troa  autores  latinos,  talaranios  éla  batalla  latinas,  las  coalas  todas  eanvienen  é' Jío»- 

éa  JhsmU,  na  padáao  aplicarae  á  la  aetoal  tilla.  Habia  otra  Munda  mas  antigua  en  la 

jra»^:  él  era7é  qae  earraspaadian  mejor  á  BastiUnia ,  que  sonaba  7a  en  las  guerras  da 

aiontorqoe.  Para  al  §€%6t  don  Higoel  Gar^  las  Baeipionas. 
tés ,  OB  fo  mctUmrio  «aasrrd/laa-AOMr^      (9  Hirt.  de  MI.  BUho* 
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iDQcbedunibre  de  cien  mil  combatientes  oíase  solo  el  choque  de  ¡es  tanzas  y  d 
raido  formidable  de  los  aceros.  Ni  de  una  ni  de  otra  parte  se  daba  cuartel,  ai 
de  una  parte  ni  de  olfa  se  perdis  ni  se  ganaba  un  palmo  de  terreno.  Las  iro- 
pas  de  César  fueron  las  primeras  en  dar  señales  de  Asquear.  César  ardienda 
en  cólera  se  lanza  en  medio  de  sus  soldados,  los  exhorta,  les  habla  con  ta  pala- 
bra y  el  ejemplo,  y  al  ver  que  no  alcanzaba  ¿  realentar  su  abatimiento,  le 
asalta  un  instante  la  tentación  de  atraTesarse  con  su  espada.  Contiénenle  al^ 
gunos  soldados;  cpues  bien,  les  dice,  seguidme;!  y  arraneando  á  uno  de 
ellos  el  escudo ,  toqui  quiero  moHr ,  •  exclama ,  y  se  lanza  espada  en  mano  de* 
¡ante  de  todos  al  enemigo.  A  vista  de  esta  acción  lodos  se  enardecen^,  y  la 
pelea  se  renueva  con  terrible  furor.  De  repente  el  príncipe  afirícano  Bogud, 
suponiendo  mal  guardados  los  reales  de  Pompeyo,  los  acomete;  obaémlo 
Labieno,  uno  de  los  gafes  pompeyanos,  y  vuelve  con  su  caballería  á  defen-^ 
derlos.  Esta  evolución  dio  á  César  la  victoria.  Creyendo  que  Labieno  huía, 
entra  el  desorden  en  las  fllas  de  Pompeyo  y  comienzan  ¿  cejar;  los  ceaarianos. 
ios  persiguen ,  y  d  grito  de  victoria  siembran  el  campo  de  cadáv^^es.  Treiala 
mil  fueron  los  muertos,  con  tres  mil  caballeros  romanos.  Jamás  batalla  algua» 
ftié  tan  comprometida  para  César:  él  mismo  confesó  que  en  todas  haUa  pe- 
leado por  la  gloria,  en  ésta  por  defender  su  vida.  Cneo  Pompeyo  ¿  duras  pe- 
nas pudo  salvarse  con  ciento  cincuenta  caballos  que  le  siguieron  á  Carteya; 
Sexto  pudo  refugiarse  en  Córdoba  (46). 

Como  muchos  de  los  fugitivos  se  hubiesen  retirado  á  Hunda,  César  oorrid 
á  bloquearla,  decidido  á  acabar  con  Ips  restos  de  aquel  grande  ejército.  AIü 
fué  donde  desplegó  César  une  fiereza  y  una  barbarie  que  estremece.  Loa 
treinta  mil  cadáveres  del  campo  de  batalla,  decapitados  y  atravesados  con 
£ua  mismas  lanzas,  sirvieron  para  hacer  una  trinchera  en  derredor  de  la  cía- 
dad;  las  cabezas  clavadas  en.  las  picas  las  enseñaban  á  Tos  sitiados....  borra- 
riza  tanta  ferocidad!  Los  sitiados  ». después  de  una  heroica  resistencia,  pere- 
cieron todojs.  Munda,  yerma  de  defensores,  pasó  á  peder  del  vencedor. 

Cneo  Pompeyo  se  dio  á  la  vela  desde  Carteya  en  busca  de  asilo  en  algu- 
na comarca  apartada.  César-  destacó  en  su  seguimiento  á  Didio  y  Cesoaio^ 
que  alcanzando  la  flotilla  enemiga  quemaron  unas  naves  y  destruyeron  otiar. 
Cneo,  que  iba  herido^  pudo  tomar  tierra  y  ocultarse  en  una  gruta,  donde 
descubierto  por  un  soldado  perdid  la  vida.  Gesonio  tuvo  el  odioso  placee 
de  presentar  su  cabeza  á  César  que  no  permitió  se  expusiera  al  público.  Asr 
pereció  Cneo  Pompeyo,  que  pocos  días  antes  había  hecho  balancear  el  poder 
de  Cesar,  y  que  estuvo  á  punto  de  ser  dueño  de  España  y  de  toda  la  repú- 
blica. 

$Qx(o^  su  hermano,  previendo  que  na  tardaría  en  ser  atacado  eaCócdo-; 
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te»  sabe  de  la  ciudad  so  protesto  de  tratar  en  persona  con  César,  y  se  reUh 
06  al  centro  de  la  Celtiberia.  El  temor  de  Sexto  era  bien  fundado.  No  tardó 
César  en  ponerse  sobre  la  ciudad:  los  partidarios  de  Pompeyo  temblaron,  y 
también  temblaron  con  raion;  porciue  no  era  ya  César  aquel  hombre  huma- 
nitario y  generoso  de  antes,  sino  un  César  desapiadado  y  cruel.  Cambió  de 
carácter  como  Sertorio  al  acercarse  el  término  de  su  vida.  Conociendo  esto 
mismo  un  tal  Escápula,  resuelto  á  no  caer  vivo  en  manos  del  vencedor, 
dispuso  un  convite  entre  sus  parientes  y  amigos,  al  que  asistió  él  lujosamente 
vestido  y  pertamado.  Después  de  htSber  distribuido  sus  riquezas  entre  los 
comensales,  y  haciendo  encender  una  hoguera,  mandó  á  une  de  sus  cria- 
dos que  le  atravesara  el  pecho,  y  á  otro  que  le  arrojara  en  las  Hamas.  (S^ 
repldad  bárbara  y  fiera  1  Los  criados  le  dieron  el  feroz  placer  queapetecla. 
Kste  bedio  acrecentó  la  discordia  que  ya  reinaba  dentro  de  la  chidad:  unos 
opfaiaban  por  entregarse  á  César,  otros  por  defenderse  hasta  el  último  tran- 
ce: á  horribles  escenas  dieron  lugar  los  desórdenes  interiores.  A  favor  de  la 
eonftiaioB  y  llamado  por  sus  partidarios  entró  César  en  la  ciudad,  dentro 
de  la  cual  tuvo  todavía  que  combatir:  mató,  degolló,  incendió  y  saqueó;  mas 
de  veinte  odl  ciudadanos  se  dice  que  perecieron  en  aquelía  población  pre- 
dilecta de  César,  donde  él  mismo  poseía  casas  y  Jardines  de  recreOr  AlU 
plantó  por  su  mana  ^  famoso  plátano  que  celebró  la  musa  hi^oano^rom»- 
aa  de  Mardal  (1)* 

Dividida  igualmente  Sevilhi  en  dos  bandos,  los  unos  llamaron  á  César, 
loa  otros  A  los  lusitanos  que  se  conservaban  parciales  de  los  Pompeyos.  Pri- 
mero lograron  éstos  una  sorpresa  sobre  las  tropas  de  César;  después  fue- 
ron á  su  vez  acudiillados  por  la  caballeria  cesariana,  y  el  vencedor  de  Pom- 
-  peyó  tomé  posesión  de  la  ciudad.  Grande  importancia  debió  darse  en  Roma 
A  la  conquista  de  Sevilla,  cuando  se  celebró  con  fiestas  públicas,  y  se  ins- 
cribió en  el  calendarlo  romano.  Acaso  se  la  quiso  solemnizar  como  la  úiti 
ma  conquista  de  César  en  la  Península.  Y  éralo  en  rigor,  porque  Osuna  y 
aigona  oCra  ciudad  de  la  Bética  que  restaba  fueron  ya  sometidas  sin  difl- 

eultad  (4»>. 

Ya  tenemos  á  César  dueño  de  todas  las  provincias  de  España  que  hasta 

entonces  tomaron  parte  en  nuestra»  lides.  Apresuráronse  las  ciudades,  no 

solo  á  reomoceríe,  sino  también  á  honrarte.  El  espirita  de  adulación  y  de 

Haoida  de  loe  degenerados  romanos  habla  ido  contagiando  á  los  españoles, 


(I)   tPUtaao  amado  de  lof  dictes,  dQo  eiernat,  porqot  es  It  ouiiio  de  Céur  la  qo» 
■ardai ,  m  tenas  ai  el  foef o  ni  el  hierro   te  lia  plantado.»  Lib.  IX.  cap.  as. 
Mentego.  To  daraeion  y  tu  losaaia  serán 


\ 
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y  los  pueblos  fueron  cambiando  sus  antiguos  nottibres  por  otros  que  espn^ 
sóran  algunas  de  las  virtudes  del  vencedor.  Nertóbríga  tomó  el  de  Fama 
Julia,  Astigis  el  de  ClarUa9  Julia,  llüturgo  se  llamó  Farum  JuHum,  Ebora  ü- 
beralitas  Julia,  Juliobriga  se  llamó  otra  ciudad,  otraGoAMita  Oef ortoiía,  y 
asi  otras  muchas,  levantándole  al  propio  tiempo  estatuas  y  altares,  é  ins- 
cribiendo sus  alabanzas  en  mármoles  y  bronces. 

César  por  su  parte  recibía  en  Cartagena,  á  guisa  de  monarca,  diputados 
de  casi  todas  las  provincias  españolas.  Su  objeto  ostensible  en  la  reoiiioD  de 
esta  especié  de  asamblea  era  tratar  de  dar  al  país  un  gobierno  y  una  organi- 
zación civil  y  politica.  Pero  otro  pensamiento  le  preocupaba  además.  Gésv 
no  se  olvidaba  de  si  mismo.  Recordando  ¿  los  diputados  los  benefldos  que 
habla  dispensado  al  pais,  reconvínolos  por  su  ingratitud  y  falta  de  recoBod- 
miento.  Ya  suponía  que  estas  palabras  oo  aerían  perdidas  para  su  fortuna  pa^ 
ticular.  Necesitaba  aOanzar  con  el  oro  las  glorías  y  conquistas  hedías  ood 
el  acero,  y  bien  sabia  ya  por  experiencia  cómo  se  ganaban  los  sufragios  de 
los  comicios  en  el  venal  pueblo  romano.  Los  diputados  españoles  compreih- 
díeron  las  indicaciones  de  César,  y  para  desvanecer  su  desfavorable  juido  le 
colmaron  de  dones  y  de  tributos.  Recogíalos  César,  pero  no  le  bastaban.  Bft- 
Jo  diversos  pretestos  de  utilidad  pública  impuso  á  los  pueblos  crecidas  oon-* 
tribudones,  de  las  cuales  no  poco  refluía  en  sus  arcas  priyadas.  Por  último, 
incurriendo  en  la  propia  flaqueza  que  él  habia  castigado  en  Vairon,  reco- 
gió aquellos  tesoros  del  templo  de  Hércules  de  Cádiz,  que  años  antes  habla 
hecho  él  restituir  á  otro.  Asi  César  terminaba  su  carrera  en  Eqma  del  mi»- 
mo  modo  que  la  habia  comenzado:  por  una  parte  con  actos  de  crueldad,  por 
otra  dotando  al  pais  de  algunas  leyes  útfles  y  sabias,  y  por  otra  acrecentaiH 
do  su  fortuna  y  sacando  de  él  ríqueíai  snm^isas.  Sus  benefldos  ftieros  oo» 
largueza  remunerados. 

Al  fin,  dejando  el  gobierno  de  la  España  Citerior  y  de  la  Galla  Narbone»- 
se  á  Lépido,  y  el  de  la  Ulteriora  Asinio  Pollón,  que  se  dedicó  á  destruir  las 
partidas  de  salteadores  que  de  resultas  de  la  guerra  habían  quedado,  vd^ 
vio  César  á  Roma,  donde  le  esperaban  mas  lisonjas  y  adulaciones  que  en 
España. 

Todo  les  parecía  poco  en  Roma  para  honrar  al  vencedor  de  Manda.  Hlcié- 
ronse  públicos  festejos,  en  que  el  pueblo  se  entregó  á  la  mas  loca  ategria, 
Permitiósele  llevar  siempre  una  corona  de  laord,  y  asistir  á  las  fiestas  sen- 
tado en  silla  de  oro.  Se  le  hizo  Dictador  perpetuo,  se  le  dio  el  nombre  de 
fmperator,  y  el  titulo  de  Padre  de  la  patria.  Erigiéronle  una  eslétna  con 
la  inscripción:  A  Ce$ar  ienúrdios,  y  la  colocaron  en  el  Capiudio  frente  ¿ 
la  de  Júpiter.  Decretáronsele  honores  divinos  bajo  el  nombre  de  Júpiter  M»» 
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7  tuvo  altares,  templos  y  sacerdotea.  El  dictado  de  Rey  era  odioso  para  los 
romanos:  no  obstante,  Marco  Astonio  por  un  refinamiento  de  adalacioo  le  pre- 
sentó un  día  una  diadema;  rehusóla  César,  y  el^  pueblo  prommpió  en  apiaa-* 
906  estrepitosos.  César  era  entonces  el  ídolo  de  Roma,  que  seducida  por  sos  ba- 
xafias,  con  el  mismo  entusiasmo  con  que  antes  había  defendido  su  libertad  se 
entregaba  ¿  la  voluntad  omnipotente  de  un  hombre  solo,  cuyo  primer  sierto 
ara  el  senado, 

César,  tan  gran  poL'tíoo  comer  guerrero  insigne,  viendo  consolidado  sn  im- 
perio, dedicóse  á  reformar  bi  administración  y  las  leyes.  Cuéntase  entre  sos 
grandes  reformas  la  famosa  del  Calendario,  que  entonces  mereció  la  burla 
da  Cicerón,  y  después  las  alabaons  de  la  posteridad.  Aonqoe  entre  loe  titules 
con  qoe  se  le  habia  condecorado  se  contaba  el  de  Emperador ^  y  en  realidad 
obraba  como  tal,  y  puede  coñsiderárf  ele  coso  el  verdadero  fundador  del  im- 
perio, dejó  subsistir  las  formas  republioanaa,  contento  oon  ser  dictador  vi* 
talicio. 

Poco  tiempo  gozó  de  tanta  autondad  y  de  tan  desasados  honores,  pronto 
se  formó  contra  él  una  conspiración,  en  qoe  entraban  unos  por  odio  á  la  tira- 
nía, otros  por  personales  resentimientos:  de  estos  era  Cayo  Casio,  alma  y  au- 
tor de  lo  conjuración;  de  los  primeros  Junio  Bruto,  escritor  instruido,  que  ha-* 
bia  abrazado  la  doctrina  de  los  estoicos,  á  quien  César,  habia  colmado  de  mer- 
cedes y  basta  solía  llamarle  su  hijo.  César  recibió  varios  avisos  de  los  planes 
qoe  contra  su  vida  se  tramaban^  pero  no  quiso  creerlos.  Lleno  de  confianza 
entró  un  dia  en  el  senado:  vióse  al  punto  rodeado  de  asesinos,  que  cayendo 
sobre  él  lo  cosieron  á  puñaladas.  Como  entre  ellos  viese  á  Bruto  blandiendo  el 
puñal  sobre  su  cabeza:  «(y  tú  tambieriy  hijo  mio\»  exclamó;  y  cayó  á  los  pies 
de  la  estatua  de  Pompeyo  (44).  Asi  pereció  á  los  cincuenta  años  de  edad  aquel 
hombre  estraordinario,  de  quien  se  dice  que  habia  ganado  quinientas  bataUas 
y  tomado  por  asalto  mil  ciudaJes:  gran  orador,  poUtico  profundo,  y  escritor 
distinguido  (4). 

Mientras  esto  pasaba  en  Roma,  en  España  renacia  el  mal  apagado  fuego  de 
la  guerra  civil  que  la  presencia  de  César  habia  contenido.  Sexto  Pompeyo,  á 
quien  dejamos  refugiado  en  la  Celtiberia,  comenzó  á  moverse  de  nuevo  allá 
por  la  Lusitania,  ayudado  por  dos  príncipes  africanos,  que  el  África  se  mezcla* 
ba  entonces  frecuentemente  en  las  cuestiones  de  España,  y  por  muchos  indíge- 
nas, que  ó  bien  por  un  resto  de  afición  á  los  Pompeyos,  ó  bien  por  el  instinto 
de  independencia  propia  de  aquellas  poblaciones^  se  agregaron  á  la  nueva  ban- 

d)   SuelODÍo  7  PlQtareo  eo  la  vida  de  C¿-   Cassio,  Floro,  Yelef^  Pat^rculo,  fo^ 
•ar.  — Bntrop.  Brct.  reium  romaD.-Dion 


3tC  HISTORIA  DR  ESPARA. 

dbra.  Habiendo  acudido  Polion  ¿  sofocar  este  alzamiento,  derrotóle  Pompeye 
con  pérdida  de  la  mitad  de  sus  tropas,  y  el  ejército  pompeyano  qoedó  en 
actitud  de  recorrer  libremente  toda  la  Espafia  central  desde  la  Lacetinii 
hasta  la  Bética. 

Llegaron  estas  nuevas  á  Roma  cuando  César  aeababa  de  caer  bajo  el  pofitf 
asesino.  La  situación  era  grave;  privado  el  senado  de  aquél  brazo  poderoMi 
quiso  atajar  pronto  el  fuego  nuevamente  encendido  en  España,  y  dispuesto  á 
transigir  antes  que  exponerse  otra  vea  á  las  eventualidades  de  una  gnena, 
ofreció  ó  Sexto  Pompeyo  el  mando  en  gefe  de  toda  la  armada  de  la  república 
á  condición  de  que  desistiera  de  la  lucha  emprendida.  Aceptó  Sexto  con  gpito 
la  proposición,  y  licenciando  su  ejército  partió  para  Italia  ¿  posesioDane  de  so 
nuevo  cargo. 

Asi  terminó  la  femóia  guerra  civil  romano-^ispasa  entarp  Q^nr  y  los  Ponp 
peyoa,  casi  abierta  todavía  la  tumba  de  César* 


CAPITDLO  Ylí. 
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^■4o  triamvirato  romano.— OcUtío  triumt  ro.— Venga  la  asnerle  deCétar.— 6uee»iva- 
menle  la  d«shaee  de  Lépido  y  de  Mareo  Antonio.— Octavio  emperadjr ,  eénanl,  proeóo^ 
Mi,  trlbaoo  perpetuo  «gran  poniiece,  ii«9«f(o.— Sueesoa  doEápafta  »Oeta?lo  la  hace 
tribaiaria  del  Imperio.— Bra  nPAÑOLA.— Nnef  a  diTleion  de  provineiaa.— Guerra  eanti- 
briea.— Tiene  Angaato  en  peraona  i  combatir  á  loa  oántabroa.  -•BraTura  de  ¿atoa  y  au 
tislema  de  guerra.- Mortlflcaeion  de  Auguato.^-8e  retira  á  Tarragona.— Loa  eántabrof 
liUadea  en  el  monte  Medulio.— Raagoa  de  ruda  heroicidad.— lioa  aaturea.  Sitio  y  rendí- 
eiea  de  Lancia.- Augnato  ? ueWe  á  Roma  y  cierra  el  templo  de  Jano.— Segunda  guerra 
eaatábriea. —Agripa.— Snmialon  de  loa  cintabroa.— Eapafta  paoTlnoia  del  Imperio.— Pai 
eeiariaoa. 


Después  de  la  muerte  de  César  formdse  en  Romt  el  segundo  triumvira-' 
to  (43)»  eompuesto  de  Marco  Antonio,  Lapido,  y  Oot&Tio  ú  Octaviano,  sobrino 
de  César,  ¿  quien  éste  había  nombrado  su  heredero;  Joven  de  diez  y  nueve 
^s,  que  había  estado  algún  tiempo  al  lado  de  su  tío  en  las  guerras»  :^e  España, 
y  de  quien  nadie  sospechaba  entonces  que  pudiera  ser  el  futuro  goberuauor 
del  mundo.  Repartiéronse  entre  si  estos  triumviit)s  las  provincias  al  modo 
qoe  lo  hablan  hecho  los  primeros.  Tocóles  en  esipi  distribución,  á  Lépido  la 
Sspaña  con  la  Galia  Narbonense,  ¿  Antonio  todas  las  demás  Galias,  y  á  Octa- 
^  la  Italia,  el  AfHca,  la  Sicilia  y  la  Gerdeña. 

El  jéven  Octavio ,  con  un  talento  superior  para  la  intriga  politíca ,  comen-' 
lé  por  ganarse  ¿  los  partidarios  de  César  dlviiüzairdo  á  éste  y  colocando  su 
•etátua  en  el  templo  de  VenuB  gmUtrix  con  una  estnetta  sobre  la  cabeza.  A  su 
vez  supo  atraerse  con  oro  y  con  fiestas  á  los  republicanos  mismos  enemigos  de 
^¿sar,  ¿  quienes  asustaba  la  tírania  de  Antonio  Rrimeramente  combatíd  á  An-' 
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tonio  con  Decio  Bruto  y  los  amigos  ardientes  de  la  república;  después,  becbo 
cónsul  antes  de  cumplir  los  veinte  años,  se  constituyó  ¿  su  turno  vengador  de 
los  asesinos  de  César,  y  para  resistir  á  los  republicanos  que  seguían  las  bande- 
ras de  Bruto  y  Casio,  se  confederó  con  Antonio  y  Lépido,  que  ya  le  necesita- 
ban. Entonces  tué  cuando  se  formó  el  trlumvirato,  cuyo  triunfo  sobre  la  re- 
pública se  aseguró  con  la  batalla  de  Fílípos,  en  que  Octavio  bizo  cortarla 
cabeza  ¿  Bruto,  que  como  Casio  se  babla  dado  la  muerte,  para  arrojarla  á  I09 
pies  de  la  estatua  de  César,  según  había  prometido.  Esto  decidió  de  la  li- 
bertad romana.  Siguióse  la  guerra  civil  de  Perusa,  que  concluyó  con  el  sa- 
queo de  la  ciudad  y  con  el  sacrificio  de  trescientos  senadores  inmolados  por 
Octavio  sobre  el  altar  de  César.  Al  regreso  de  Antonio  se  hizo  nueva  parti- 
ción, en  que  Octavio  tomó  para  ai  la  España,  dejando  el  Áftica  ¿  Lépido  (41). 
Sucesivamente  y  con  diversos  pretestos  y  en  diferentes  guerras  que  no  son 
de  nuestra  historia,  fué  Octavio  deshaciéndose  de  sus  dos  colegas:  perdió  A 
Lépido  el  auxilio  que  dio  á  Sexto  Pompeyo;  perdieron  ¿  Antonio  los  amores 
deClcopatra.  Octavio,  vencedor  délos  tríumvirosy  vencedor  de  los  repuMí- 
oanos,  consultó  con  sus  amigos  Agripa  y  Mecenas,  si  conservaría  la  rq)úbUca 
ó  se  harta  emperador.  Agripa  le  aconsejó  la  conservación  de  la  república  pa- 
ra su  gloría.  Mecenas  le  aconsejó  el  nnperio  para  su  segurídad  y  para  la  fe- 
licidad del  pueblo  romano.  Octavio  optó  por  lo  último,  pero  sin  abolir  repen- 
tinamente la  república. 

Fué,  pues.  Octavio  César  pasando  por  todas  las  magistraturas  repubUcanas, 
y  haciéndose  respetable  á  los  romanos  con  los  nombres  de  emperador,  cón- 
sul, procónsul,  tribuno  perpetuo,  censor,  gran  pontífice,  príncipe  del  senado 
y  padre  de  la  patria.  Al  fin  de  su  séptimo  consulado  fué  á  declarar  al  sena- 
do que  quería  renunciar  la  potestad  suprema;  no  se  le  admitió  la  abdica- 
ción, y  el  senado  le  saludó  entonces  con  el  nombre  de  AugwtOf  para  signi- 
flcar  un  poder  casi  divino,  nombre  que  conservó  ya  siempre:  y  el  titulo  de 
Imperator  no  fué  ya  solo  una  denominación  honorífica,  ni  la  espresion  del  man- 
do de  los  ejércitos,  sino  la  representación  de  la  autorídad  suprema.  cDe  este 
modo,  dice  un  escrítor  ilustre,  el  hombre  mas  desprovisto  de  virtud  guer- 
rera obtuvo  la  supremacía  en  una  época  en  que  solo  se  hacia  fortuna  con 
las  armas.  Cuatrocientos  mil  soldados  le  bastaron  para  tener  h  raya  ¿ciento 
veinte  millones  de  subditos,  y  ¿  cuatro  millones  de  ciudadanos  romanos, 
y  para  dar  reposo  al  mundo,  él  que  no  habla  cesado  de  alterar  la  república. 
Acaso  debió  Octavio  su  fortuna  á  la  circunstancia  de  temérsele  poco.  Uo 
mancebo,  ó  bien  un  niño,  como  le  llamaba  Cicerón,  no  hacia  sombra  ¿  los 
senadores,  á  quienes  se  mostraba  sumiso»  ni  al  pueblo,  puesto  que  defendía 
sus  derechos.! 
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Hasta  este  tiempo  po^lbs  sucesos  notables  hablan  ocurrido  en  España. 
Octavio»  como  César,  honró  la  fidelidad  española,  creando  para  si  una  guar- 
dia de  tres  mil  españoles  de  Calagurris  (Calahorra):  que  de  este  modo  de- 
mostraban los  mismos  conquistadores  de  España  el  aprecio  en  que  tenían  la 
nativa  lealtad  de  los  hijos  de  este  suelo.  Por  este  tiempo  se  vió  también 
por  primera  vez  á  un  español,  Cornelio  Balbo,  hechura  de  César,  elevado  á 
la  dignidad  consular,  que  ningrun  estrangero  habia  obtenido  todavía. 

En  las  guerras  del  triumvirato  habia  habido  también  algunos  movimien- 
tos en  España  en  favor  del  uno  ó  del  otro  de  los  triumviros;  movimientos 
que  fueron  apagados  por  los  gobernadores  de  Roma ,  y  que  sirvieron  á 
estos  de  protesto  para  seguir  explotando  las  riquezas  del  pais,  y  para  reci- 
bir en  Roma  honores  triunfales  poco  merecidos.  Mezcláronse  también  en  es- 
tas revueltas  los  dos  principes  africanos  que  antes  hablan  peleado  el  uno  por 
César  y  el  otro  por  Pompeyo,  declarándose  ahora  por  Antonio  el  uno  y  por 
Octavio  el  otro.  Bogad,  el  partidario  de  Antonio,  fué  derrotado  en  una  san- 
grienta batalla,  y  arrojado  de  España,  perdiendo  ademas  sus  estados  de 
África. 

Bajo  el  imperio  de  Octavio  sufre  España  una  trasformacíon  completa  en 
80  organización  política  y  civil.  Aquellas  comarcas,  provincias  ó  pequeñas 
naciones,  tan  varias  y  distintas,  tan  independientes  entre  si,  tan  faltas  de 
unidad » van  á  constituir  ya  todas  un  solo  cuerpo  de  nación,  una  sola  provincia 
sujeta  al  régimen  de  un  hombre  solo.  El  nuevo  dominador  del  mundo  decla- 
ra á  toda  España  tributaria  del  imperio  romano ,  pero  al  tiempo  que  la  hace 
tríbataria,  le  da  la  unidad  que  no  habia  tenido  nunca ,  sujetándola  á  un  centro 
comnn  y  á  unas  mismas  leyes  (38):  novedad  importante ,  que  constituyó  como 
un  nuevo  punto  de  partida  para  España  en  su  marcha  al  través  de  los  siglos. 
Desde  el  año  58  antes  de  J.  C.  en  que  se  veriílcó  este  acto  solemne  de  incor- 
poración, comenzó  un  sistema  cronológico  peculiar  para  España,  que  se  de- 
nominó Era  española ,  ó  Era  de  Augusto ,  y  desde  cuya  época  siguió  rigiendo 
como  base  de  su  cronología  histórica ,  hasta  que  andando  el  tiempo  se  abolió 
para  adoptar  la  cronología  general  de  la  era  cristiana  (1). 

Afectando  Augusto  querer  gobernar  con  el  senado ,  dividió  con  él  la  admi- 
nistración de  las  provincias»  dejando  á  aquél  con  estudiada  política  las  mas  su* 
misas  y  pacificas,  y  reservando  para  si  las  fronterizas  ó  las  mas  inquietas  en 
qae  acampaban  las  legiones,  quedando  asi,  en  todo  caso,  dueño  de  la  fUerza 


^1)  Be  eoBlé  por  la  «ra  upaiMa  en  Ga-    panela  ala  «ra  erUtiama  no  hay  fino  reluH 
talofla  hatu  1180 ,  en  Aragón  hasta  4380,  en   Jar  38  afiof  • 
CasiiUa  haaca  i 883.  Pan  redacir  la  era  8r> 
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y  de  las  armas.  En  este  concepto  hizo  también  de  España  dos  provincias»  una 
$enatorial  y  oin  imperial.  Dio  al  senado  la  JB^^tca ,  y  se  asignó  á  si  el  resto  dé 
la  Península»  del  cual  hizo  después  una  doble  provincia,  con  los  nombres  de 
Ltuitanay  Tarracaneme  ^  regidas  por  gobernadores  ó  legados  á  la  vei  civiles 
y  militares.  En  la  distribución  que  bizo  de  todas  las  fuerzas  del  ejército,  desti^ 
nó  á  España  solo  tres  legiones  de  las  veinte  y  cinco  que  había  conservado 
para  si ;  prueba  de  la  confianza  que  ya  tenia  en  la  sumisión  de  estas  regiones, 
acaso  por  la  tendencia  que  ellas  mismas ,  halagadas  por  los  beneficios  delí 
administración  de  Octavio,  tan  distinta  de  la  de  los  tiranos  pretores,  manife»- 
taban  ¿  adoptar  las  leyes,  el  régimen,  los  usos  y.oostiimbres  romanas. 

Pero  aun  exisUan  en  España  pueblos ,  comarcas  enteras  que  no  hablan  re- 
cibido el  yugo  de  Roma.  Todavía  los  cántabros  y  astares  se  mantenían  inde- 
pendientes y  libres.  Todavía  aquellos  fieros  y  rodos  montañeses  desde  sos 
rústicas  y  ásperas  guaridas  se  atrevían  á  desafiar  á  los  dominadores  de  Espa- 
ña y  del  mundo.  Siglos  enteros  hacia  que  España  encerraba  en  so  seno  con- 
quistadores estraños ;  ni  cartagineses  ni  romanos  hablan  penetrado  todavía 
entre  las  breñas  y  sinuosos  valles  en  que  habitaban  aquellas  indomables  gen- 
tes, que  inaccesibles  á  las  armas  y  á  la  civilización  conservaban  toda  la  nideza 
de  costumbres  con  que  en  otro  lugar  los  hemos  descrito  (i).  Era  ya  Octavio 
Augusto  señor  del  mundo,  y  creíale  todo  pacificamente  sumiso  á  Roma  y  á  so 
imperio,  y  todavía  no  lo  estaban  unos  pocos  habitantes  de  la  península  espa- 
ñol^. No  podia  Augusto  saMr  que  en  un  rincón  de  España  hubiera  quien  no 
reconociese  la  autoridad  del  dominador  del  orbe. 

Algunas  escursiones  de  los  cántabros  y  astures  hasta  las  vecinas  comarcas 
de  los  autrigones,  de  los  murbogas  y  de  los  vaccéos,  sa¡etas  ya  al  imperio, 
debieron  hacer  conocer  á  los  romanos  la  bravura  y  ferocidad  de  aquellos  bonn 
bres  agrestes,  y  aun  darles  alguna  inquietud  y  cuidado.  Ello  es  que  el  empe- 
rador romano  no  se  desdeñó  de  venir  en  persona  á  dar  impulso  y  vigor  á  aque- 
lla guerra  que  parecía  no  deber  Qjar  siquiera  la  atenc'on  de  quien  tan  aca^tfom- 
brado  estaba  á  ver  sometérsele  tantos  y  tan  vastos  reinos.  Vino  pues  Angosto 
(26) al  frente  de  un  ejército,  que  dividió  en  dos  cuerpos,  de  los  coales  destH 
nó  uno  al  mando  del  pretor  Garisio  contra  los  astures  ^  y  con  el  otro  marchó 
él  contra  los  cántabros. 

Estableció  Augusto  sus  reales  en  Segulsamo  (Sasamon ,  entre  Burgos  y  él 
Ebro),  donde  hizo  todo  lo  posible  por  comprometer  y  obligar  á  los  enemigos 
á  venir  á  una  batalla  general.  Tarea4nútil  para  aquellos  montañeses,  á  quienes 
agradaba  ^tias  y  era  mas  ventajoso  molestar  á  los  romanos  con  repentinas 

(I)   Gip.I.dollib.Ldeestahlstorlai 
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Irrapclones ,  bruscas  acometídas  y  rápidas  retíradas ,  sin  que  las  pesadas  legio- 
nes imperiales  pudieran  nunca  darles  alcance  ni  menos  penetrar  en  sus  rte- 
ticas  guaridas.  Apareciendo  y  desapareciendo  súbitamente  y  con  agilidad  ma- 
ravillosa, peleando  en  pequeños  grupos  y  pelotones,  teniendo  ¿  los  imperiales 
en  continua  alerta  y  zozobra,  y  no  dejándoles  gozar  momento  de  seguridad  ni 
de  reposo ,  traíanlos  fatigados,  inquietos  y  desesperados.  En  vano  Augusto 
hizo  que  una  armada  concurriera  á  ayudar  por  la  costa  sus  operaciones  mili- 
tires.  Los  cántabros  se  concentraban  dentro  de  sus  rocas ,  y  desde  alli  repe- 
tían los  asaltos,  sin  que  hubiera  medio  de  empeñarlos  en  mas  formal  combate. 
Cansado  Augusto  y  mortificado  con  tan  obstinada  resistencia,  habiendo 
caldo  además  enfermo,  retiróse  al  cabo  de  algunos  meses  á  Tarragona,  de- 
jando á  Gayo  Antistio  el  mando  del  ejército  y  el  cargo  de  aquella  guerra.  Mas 
afortunado  6  mas  hábil  Antistio,  en  ocasión  que  los  cántabros  hablan  necesita- 
do bajar  á  la  llanura,  acaso  en  busca  de  mantenimientos,  logró  por  medio  de 
una  simulada  fuga  atraerlos  á  sitio  donde  tuvieron  que  empeñar  una  ac- 
ción general,  en  la  cual  quedaron  victoriosas  las  armas  romanas.  Fué 
este  primer  desastre  de  los  cántabros  cerca  de  Vellica,  no  lejos  de  las  fuentes 
delEbro  (1).  Trataron  los  fugitivos  de  ganar  el  monte  Víndio,  y  hallando  los 
romanos  apostados  ya  en  AraciUum  (hoy  Aradillos,  á  media  legua  de  Reinóse), 
viéronse  forzados  á  buscar  un  asilo  en  el  monte  Medulio;  inexpugnable  posi- 
ción ,  si  alli  hubieran  intentado  atacarlos  los  romanos.  Mas  éstos  tuvieron  por 
mejor  y  mas  seguro  cincunvalar  la  montaña,  haciendo  en  derredor  y  en  un 
círculo  de  quince  millas  un  profundo  foso ,  y  construyendo  en  toda  la  linea 
gran  número  de  torres,  deja  misma  manera  que  si  pusiesen  sitio  á  una  ciu- 
dad. Una  vez  que  los  cántabros  aUi  encerrados  no  tentaron  en  un  principio 
romper  la  linea  enemiga ,  érales  ya  después  imposible  el  escapar. 

Vióse  entonces  una  de  aquellas  resoluciones  de  rudo  heroísmo  de  que  Es- 
paña habia  dado  ya  tantos  ejemplos,  y  que  siempre  admiraban  á  los  romanos. 
Aquellos  hombres  de  ánimo  indómito,  prefiriendo  la  muerte  á  la  esclavitud, 
diéronsela  á  si  mismos  peleando  entre  si ,  ó  tomando  el  tósigo  ó  venenoso 
zumo  que  para  tales  casos  siempre  prevenido  llevaban.  Añaden  algunos ,  que 
los  romanos,  aprovechando  aquella  confusión ,  cayeron  sobre  los  heroicos  y 
desesperados  combatientes ,  lo  cual  es  muy  verosímil ,  y  que  los  que  vivos 
calan  en  sus  manos  eran  crucificados ,  siendo  tal  el  desprecio  de  la  muerte  y 
la  bárbara  serenidad  de  aquella  gente  independiente  y  fiera  en  el  tormento, 
que  sucombian  en  la  cruz  cantando  himnos  guerreros  (2).  Asi  subyugaron  por 


(1)    DioB  Cass.  Ub.  Ll.  y  LUÍ.— Flor,  li^      (9)   Sopónese  Mr  de  «ste  tiempo  un  frag- 
bro  lY.—Oroe.  Iib.yi.  nenio  de  eandon  bélioa  hallado  por  Huin- 

TOHO  1.  21 


^  HISTORIA  DB  ESPAÑA. 

piimera  vez  la  Cantabria,  sí  subyugar  se  puede  llamar  esto,  las  armas  de 
Roma. 

Publio  Carisio  se  había  dirigido  con  A  ejército  contra  los  astures.  Afirmase 
por  algunos  que  el  mismo  Augusto  en  persona  mandaba  otra  vez  la  mitad  de 
estas  tropas.  Un  cuerpo  de  astures  que  se  encaminaba  á  Galicia  ó  Lusitania, 
rué  alcanzado  y  detenido  por  Carisio ,  que  después  de  un  sangriento  y  soste- 
nido combate  que  obligó  al  orgulloso  romano  á  decir  públicamente  que  le  ha- 
bía maravillado  la  bravura  de  aquellos  guerreros,  y  que  por  lo  menos  no  era 
Inferior  á  la  de  los  soldados  romanos,  los  forzó  á  retirarse  ¿  Lancia,  ctadad 
situada  sobre  Sollanzo  á  nueve  millas  de  donde  hoy  está  León.  Sitióles  allí  el 
mismo  Augusto.  La  ciudad  fué  defendida  con  denuedo  admirable,  pero  re- 
ducidos ya  ¿  tan  pocos  que  era  imposible  prolongar  nruis  la  defensa,  habieros 
de  rendirse,  siendo  los  mas  valientes  de  ellos  vendidos  como  esclavos.  Suce- 
dió esto  al  empezar  el  nono  consulado  do  Augusto  (1). 

Visitó  luego  Augusto  los  países  conquistados,  y  deseando  dejar  asegorada 
en  ellos  la  tranquilidad ,  hizo  lo  que  habla  practicado  César  con  los  habitantes 
del  monte  Herminio ,  obligar  ¿  los  moradores  de  las  montañas  i  desamparar 
las  fragosas  breñas  y  bajar  ¿  los  lugares  descubienos  y  llanos.  A  los  soldados 
que  habían  cumplido  el  término  de  su  empeño  mandó  distribuir  campos  y 
tierras;  que  era  el  fundamento  de  las  colonias.  Asi  se  fundó  Emérita  AuguUa, 
hoy  Mérida,  habiendo  tenido  el  cargo  de  dirigir  los  trabajos  de  aquellos  vete- 
ranos el  mismo  Carisio ,  como  se  vé  en  las  monedas  que  se  conservan  de  aquel 
tiempo ,  en  que  se  hallan  de  un  lado  el  nombre  de  Augusto  y  de  otro  los  de 
Carisio  y  Emérita.  Otras  ciudades  tomaron  el  sobreaombre  áh  augustas,  como 
QBsar^AuguBta ,  la  antigua  Salduba  y  hoy  Zaragoza;  Peu^Attguita,  boy  Ba- 
dajoz; Braceara^Augusía,  hoy  Braga,  y  otras.  Fundóse  igualmente  en  aqoei 
tiempo  la  ciudad  de  León  con  el  nombre  de  Legio  séptima  gemina ,  correspoo^ 
diente  al  de  las  legiones  que  allí  quedaron  con  el  especial  objeto  de  vigilar  y 
en  caso  necesario  reprimir  á  los  bravos  astures.  Otros  varios  monumentos  «lue* 
daron  de  Augusto  en  Eepaña.  Cuéntase  entre  ellos  el  templo  de  Janue^Angfi'' 
íuM  en  Ecija;  un  bello  puente  sobre  el  Ebro;  las  Turres  Augustí,  elevadas  en 
forma  piramidal  sobre  el  rio  Ulla  en  Galicia ,  y  las  Aras  Semtiemas  en  el  cabo  de 
Torres  de  Asturias ,  unas  y  otras  erigidas  por  Sextio  Apuleyo ,  uno  de  los  gel<ei 

boldeD  Viseayaen  loi  manuscritos  de  un  relación  de  afganas  cfrenn^taDeiai  decstis 

tal  loan  Ibaftei  en  1590,  ?Uitaodo  los  arebi-  guerras,  no  sabemos  eoo  qné  faodsveal^ 

▼os  de  aquella  provincia.  Gópiale  Rosseew-  Nosotros  hemos  seguido  aquello  en  que  ka- 

Sainl*>Hilairo  en  el  Apéndice  1.  del  tomo  L  Uamos  convenir  mas  las  anUguas  bislerias 

4%  su  Historia  de  Espafia.  latinas,  ao  noy  ezpUoitas  y  ultras  ci  lei^ 

<4)  Mariana  y  otros  at^es  varían  en  la  látiro  i  estos  acPDtecfprioAtos. 
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loinanos  de  la  expedición  cftAtábríca»  y  dedicadas  á  Angosto»  como  términos 
de  las  victorías  que  consiguió  bajo  sus  auspicios. 

Vuelto  Augusto  ¿  Tarragona,  recibió  alli  embajadores  de  la  India  Oriental 
y  de  la  Esdtia ,  que  atraídos  de  la  fama  de  su  nombre  venian  á  ofrecerie  amis- 
tad. Y  dejando  á  Lucio  Emilio  el  mando  del  ejército  de  la  Tarraconense,  y  el 
gobierno  de  esta  provincia  y  de  la  Lusitania  á  Publio  Carislo  en  concepto  de 
legado  augusta! ,  partióse  para  Roma » donde  cerró  por  cuarta  vez  el  templo  de 
Jano,  suponiendo  que  España  y  el  mundo  quedaban  en  largo  y  completo  r^ 

P080(1). 

Grandemente  equivocado  fué  este  juicio  respecto  de  España.  Los  cántabros 
y  astnres,  conservando  vivo  el  odio  á  los  romanos,  no  pudiendo  vivir  sin  lí-- 
bertad,  Irritados  acaso  también  con  las  violencias  de  los  conquistadores,  y  de- 
seando vengar  las  injurias  pasadas,  dieron  principio  á  otra  lucha  aun  mas 
brava  y  feroz  que  la  primera.  Emilio  y  Carislo  que  fueron  á  sujetarlos  entraron 
devastando  sus  campos,  incendiando  sus  rústicas  viviendas,  y  cortando  las 
manos  á  los  prisioneros,  según  las  bárbaras  leyes  de  la  guerra  de  la  civilizada 
Roma.  Aunque  pareció  quedar  sv^ctos  por  entonces,  íüéle  preciso  todavía  á 
Cayo  Furío,  sucesor  de  Emilio,  guerrear  otra  vez  con  aquella  gente,  la  sola 
en  el  mundo  que  traía  entretenidas  las  legiones  romanas,  y  á  las  cuales  por 
lo  tanto  no  cabía  en  lo  posible  resistir.  Furio  los  venció  también,  y  redujo  á 
esclavitud  todos  los  prisioneros.  Si  imi>osíble  eraá  los  cántabros  y  astures  ven- 
cer, también  la  esclavitud  les  era  insoportable.  Asi,  pasado  algún  tiempo,  con- 
certáronse entre  si  aquellos  mismos  esclavos ,  mataron  á  sus  señores  y  due- 
ños, ganaron  los  montes  y  riscos,  y  no  les  fué  difícil  conmover  todo  el  país  y 
alzarlo  en  masa. 

Infundía  ya  pavori  los  romanos  tan  Indómita  gente.  Arredrábalos  la  idea 
de  tener  que  exterminar  aquella  raza  feroz  si  hablan  de  vencerla ,  y  asombrá- 
balos tanta  obstinación  y  porfia ,  tanto  desprecio  de  la  vida.  Pero  no  podía 
tampoco  el  señor  del  mundo  dejar  vivo  y  sin  apagar  aquel  fuego ,  aquel  foco 
perenne  de  rebelión,  mas  temible  en  España  que  en  otra  parte  alguna.  Asi 
hubo  de  enviar  á  sujetarlos  á  su  mismo  yerno  M.  Agripa ,  que  envanecido  por 
sus  victorias  contra  los  germanos,  gente  también  belicosa  y  fiera,  creyó  re- 
ducir con  la  misma  facilidad  á  los  cántabros  y  astures  (^).  Pronto  recibió  el 

(I )  Bf te  templo ,  que  se  consenraba  tieni-  oo  Antonio.  La  enarta  fué  etU. 
pro  abierto  mienlrat  Roma  tenia  pendiente  {%)  Mariana  haee  Teñir  ya  á  Agripa  def- 
algann  guerra^  hablase  cenado  solas  tres  ve-  de  la  primera  guerra  eantábriea,  lo  enal  es- 
ees eo  los  siete  siglos  que  Roma  UeTaba  de  té  en  eontradlecion  con  todas  las  historias 
eiristeneia:  U  primereen  tiempo  de  Numa,  tntignas,  que  le  supone»  en  aquel  Uempe 
le  segunda  euando  terminó  la  guerra  puntea,  ocupado  en  otra  parte. 
It  tercera  decpues  que  Octavio  venció  á  Mar- 
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desengaño:  tan  impetuoso  ñié  el  primer  arranque  de  aquellos  españoles,  tanto 
impuso  á  las  nuevas  legiones  romanas  el  formidable  aspecto  de  aquellos  noih 
tañeses,  que  entrando  el  desaliento  y  la  consternación  en  sus  filas,  hubo  de 
sufk'ir  la  humillación  de  retirarse  el  vencedor  de  la  Germania.  Tavo  qoe  t(h 
marse  tiempo  para  restablecer  la  disciplina  de  su  ejército»  para  reanimar  con 
castigos  y  con  arengas  el  abatido  valor  de  sus  soldados.  Notable  ftié  la  severi- 
dad que  usó  con  la  legión  llamada  Augusta,  una  délas  que  con  mas  cobardía 
se  habían  conducido  en  el  combate.  Agripa  la  declaró  indigna  de  llevar  aqoei 
nombre  y  la  disolvió  toda  entera.  Este  ruidoso  y  ejemplar  castigo  surtió » 
efecto,  picando  el  pundonor  de  las  demás  legiones. 

Guando  ya  tuvo  sus  tropas  mejor  dispuestas ,  emprendió  de  nuevo  la  caio- 
paña ,  y  habiendo  tenido  la  suerte  de  sorprender  ¿  los  cántabros  en  una  llanu- 
ra,  empeñólos  en  una  acción  general  en  que  quedó  vencedor.  Nod^ócoo 
vida  un  solo  hombre  de  los  que  cayeron  en  sus  manos:  destruyó  todas  sos  vi- 
viendas de  la  montaña ;  hizo  á  los  ancianos ,  mugeres  y  niños  bajar  á  morará 
los  llanos,  no  shi  que  presenciara  horribles  escenas  de  madres  que  mataban  á 
sus  hijos,  de  hijos  que  daban  la  muerte  ¿  sus  padres  de  orden  de  ellos  mismos, 
no  queriendo  conservar  la  vida  con  la  esclavitud.  Agripa  hizo  ocupar  roüitar- 
mente  todo  el  pais  (1). 

Gran  sensación  y  estraordinario  contento  causó  en  Roma  la  terminación  de 
la  guerra  cantábrica  (1 9).  Con  ella  quedó  sujeta  toda  España ,  con  ella  acabó  de 
perder  su  libertad  después  de  dos  siglos  de  heroica  ó  incesante  lucha.  (EsfU- 
fia,  repetimos  con  Tito  Livío ,  el  primer  pais  del  continente  que  invadiéronlas 
armas  romanas ,  fué  el  postrero  que  se  sometió.  •  Desde  Escipion  hasta  Agripa 
hablan  mediado  doscientos  años.  Este  es  el  mayor  elogio  que  puede  hacerse 
del  genio  indomable  de  los  h(jos  de  esta  región  del  mundo.  España  quedó  re- 
ducida á  provincia  del  imperio. 

Siguióse  una  paz,  que  se  llamó  proverbialmente  paz  Octaviana:  aqoeili 
paz  de  que  dijo  Tácito :  ubi  solitudinem  faciunt ,  paeem  apellanf. 

(I)    Dton  Gata.  lib.  LIV .-Palerc.  lib.  U.-Flor.  lib.  II. 
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DESDE  LA  ESPÜLSION   BE   LOS   CARTAGINESES   HASTA   SU   COMPLE- 
TA  SUMISIÓN  AL   IMPERIO  ROMANO. 


EuniftanMlai  eaoMtdc  la  guerra  .-rDe  mi  daraeioB.-íDe  tu  resoltado.— Por  parle  de  loe 
remiBoe.— Por  parle  de  los  espaftoles,— Gobierno  de  Bspafta  daraole  las  guerras  de  la 
república.— Pretores.— Cuestores.— Lo  que  ezcitaba  su  avides.— Influeocia  de  las  rique- 
ise  eo  Roma.— Yenalidad.— DesmoralisaoioD.— Eseaodaloso  lujo  de  los  patriólos.- Mi- 
seria de  la  plebe. — Causas  que  prepararon  el  gobierno  Imperial.— Estado  intelectual  de 
EipiBa  en  este  tiempo.— Respeetl va  civiiliaeion  de  los  habitantes  de  las  diferentes  co- 
■áreas  espafiolas.— Poetas  eordobeses.— Influjo  de  Settorio  eo  la  eiflUsaelon  de  Espafia . 
-ídem  4e  Augusto.- Refleziones. 


La  paz  que  después  de  tan  largos  siglos  de  luchas  alcanzamos ;  la  sumlfllon 
tolaJ  de  España  á  Roma ,  y  el  tránsito  del  gobierno  republicano  al  imperial,  todo 
ofrece  al  historiador  ocasión  oportuna  para  dar  á  sus  lectores  y  darse  á  si  mis* 
ffioun  momento  de  descanso,  que  bien  lo  hemos  unos  y  otros  menester  para 
reposar  de  las  aflictivas  y  enojosas  relaciones  de  guerras  y  batallas,  de  tantas 
escenas  de  dolor ,  de  desolación  y  de  sangre ,  sin  que  nos  haya  sido  posible 
aliviar  de  ellas  á  nuestros  lectores,  por  mas  que  hayamos  procurado  alüerar* 
te;  que  tal  es  la  naturaleza  de  estos  periodos  históricos  en  que  la  suerte  de  los 
paeblos  depende  solo  de  la  suerte  de  las  armas.  Parécenos  haber  llegado  á  la 
cumbre  de  una  altura ,  desde  donde  mas  tranquilos  podemos  contemplar  la 
uiarcha  de  los  mismos  sucesos  y  examinar  su  influencia  en  la  condición  fislca 
f  moral  del  país. 

iQuién  provoc<i  esta  lucha  secuiart  ¿Cómo  tan  dilatada  espacio  de  tiempo 
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86  sostuvo?  ;Por  qué  se  malograron  los  heroicos  esruerzos  de  ]os  españo- 
iesT  ¿Por  qué  fué  tan  lenta  la  conquista  por  parte  de  los  romanos? 

El  pensamiento  perpetuo  de  Roma  era  conquistar.  Lo  disimuló  en  Espa- 
ña mientras  tuvo  en  ella  otros  enemigos  que  combatir.  Convínole  entonces 
mostrarse  generosa  con  los  españoles,  fingirse  su  aliada  y  amiga.  Vencidos 
y  expulsados  los  cartagineses,  varié  de  todo  punto  la  política  de  Roma.  Á 
la  conducta  en  lo  general  noble  y  generosa  de  los  Escipiones,  bien  faese 
dictada  por  los  sentimientos  de  su  corazón,  bien  producto  de  un  sistema 
político  prudentemente  calculado,  reemplazaron  las  vejaciones,  las  cniekia- 
des  y  las  estafas  de  los  pretores,  avarientos  casi  todos,  traidores  y  aleves  mu- 
chos, tiránicos  y  opresores  los  más.  Si  alguno  se  mostraba  desinteresado 
como  Catón,  6  humanitario  y  conciliador  como  Graco,  divisábase  apenas 
entre  la  turba  de  los  Galbas  y  los  Lúculos,  de  los  Didios  y  los  Crasos,  que 
unían  á  la  rapacidad  el  desenfreno,  y  á  la  crueldad  la  alevosía.  Roma,  que 
desde  la  expulsión  de  los  cartagineses  había  arrojado  la  máscara  como  con- 
quistadora, aprovechándose  de  tener  sus  legiones  apoderadas  de  una  gnn 
parte  de  España,  la  arrojó  también  como  explotadora,  permitiendo  y  tole- 
rando, ya  que  mandando  nó,  el  desastroso  sistema  de  sus  gobernadores 
miniares,  especie  de  soberanos  y  tiranuelos  consentidos  y  casi  antori- 
zados« 

Y  casi  autorizados;  porque  el  senado  y  los  cónsules ,  si  no  aplaudían 
abiertamente  las  exacciones  y  las  estafas  de  los  prevaricadores,  gustábales 
por  lo-  menos  ver  como  refluía  en  la  ciudad  el  oro  y  la  sustancia  de  este  rí- 
eo  país,  á  cuya  participación  acaso  no  eran  ágenos  ellos  mismos.  La  breve  du- 
ración de  aquellos  cargos  producía  dos  efectos,  ambos  fatales  para  España; 
la  rapidez  con  que  los  pretores  procuraban  enriquecerse  en  el  corto  perío- 
do de  su  magistratura,  y  la  esperanza  que  todos  tenían  de  que  les  tocara  ef 
turno  para  desempeñarla.  Para  mal  de  los  españoles,  Roma  emprendió  su 
conquista  en  la  época  en  que  iban  desapareciendo  las  antiguas  virtudes  de 
la  república,  en  la  época  en  que  los  honores  triunfales,  los  sufragios  del 
pueblo  y  del  senado,  los  mas  elevados  cargos  del  ejército  y  de  la  adminis- 
tración, se  obtenían  y  ganaban  á  precio  de  oro.  De  poco  servía  que  algu- 
nos senadores  preservados  de  la  general  desmoralización  levantaran  una  voz 
amiga  en  favor  de  la  desventurada  España;  que  se  formara  en  el  senado  un 
partido  que  se  denominó  español;  que  los  Escipiones  y  los  Catones  pro- 
nunciaran enérgicos  discursos  pidiendo  el  castigo  de  ios  pretores  avaros  y 
criminales:  su  voz  se  ahogaba  ante  una  mayoría  corrompida  ó  ganada  con 
el  mismo  oro  que  constituía  el  motivo  de  la  acusación,  y  los  procesados  pre« 
tores salían  absueltos.  ¿Qué  valia  quQ  i  cosUt  i^  esfuci^os  arrancara  Pisoa 
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una  ley  autorizando  á  kw  poeUos  de  España  para  denunciar  las  depreda* 
dones  de  los  gefes  militares,  y  pedir  la  debida  responsabilidad  é  indemni- 
lacionT  ;Á  qué,  si  este  derecho  habla  de  ser  ilusorio?  Mas  de  una  vez  pasa* 
ron  el  mar  y  llegaron  hasta  el  senado  los  lamentos  de  los  pueblos  oprimidos, 
espresados  por  embajadores  enviados  al  efecto:  pero  la  impunidad  en  que 
quedaban  los  acusados,  la  presencia  siempre  amenazante  de  las  armas  roma- 
nas en  la  Península,  todo  hacia  que  los  españoles  contemplaran  inútil  apelar 
al  senado  en  demanda  de  Justicia.  El  mismo  Cicerón  que  presenciaba  ya 
Ja  calda  de  la  república,  Qceron  que  pasaba  por  mas  circunspecto  y  mas 
tímido  que  Catón,  se  atrevía  á  decir:  iDiDcil  es  espresar  lo  odiosos  que  nos 
hemos  hecho  á  las  naciones  estrangeras  por  las  arbitrariedades  y  la  cupidez 
de  los  gobernadores  que  les  hemos  enviado  (1).i  Lo  que  prueba  cuan  le- 
jos estaba  de  haberse  curado  en  tien^po  del  célebre  orador  tan  mortlfe^ 
raMaga. 

Á  cualquiera  habría  irritado  proceder  tan  desconsiderado  y  abominable, 
cuanto  mas  á  los  altivos  españoles,  cuyos  ánimos  se  hallaban  harto  conci- 
tados ya  con  ver  ¿  los  que  antes  se  hablan  llamado  sus  auxiliares  y  amigos, 
trocarse  en  dominadores  y  señores.  De  aquí  la  resistencia,  de  aquí  aque- 
llas insurrecciones  tantas  veces  sofocadas  y  siempre  renacientes,  á  la  mane- 
ra de  aquellas  plantas  que  tanto  mas  se  reproducen  y  multiplican,  cuanto 
mas  la  cuchilla  del  podador  corta  su  tallo.  No  sabemos  que  pueda  haber 
guerra  mas  justa  que  la  de  un  pueblo  que  se  arma  para  defender  su  sue. 
lo,  sus  hogares,  sus  haciendas,  sus  vidas  y  su  libertad,  contra  otro  pueblo 
que  intenta  arrebatarle  estos  bienes  sin  mas  derecho  que  el  de  ser  mas  fuer- 
te y  mas  poderoso. 

Compréndese,  ¿  poco  que  á  la  luz  de  la  reflexión  se  examinen,  las  causas 
de  la  prolongación  de  una  lucha  al  parecer  tan  desigual,  sostenida  por  dos 
pueblos,  el  uno  afanoso  de  conquistar,  el  otro  tenaz  en  resistir;  entre  una 
república  poderosa,  vasta,  de  muchos  siglos  ilusti*ada  y  sabiamente  regida, 
y  poblaciones  rústicas  y  aisladas  que  aun  no  constituían  nación;  entre  le- 
giones disciplinadas  y  aguerridas,  y  soldados  sin  organización  y  sin  táctica; 
enü'e  capitanes  ceñidos  de  laureles  recogidos  en  otras  guerras,  y  caudillos 
improvisados  que  dejaban  sus  grutas  y  sus  riscos  para  salir  á  los  campes  de 
batalla. 

Cegaban  á  Roma  dos  pasiones;  el  afán  de  la  conquista,  y  la  sed  de  dü^ 
neto.  Lo  primero  la  hacia  cruel,  destructora,  asoladora:  era  su  bárbara  máxi- 

(I)   Diffieile  eH  dietu  quantum  tu  odio    quoscum  imperio  mittttnui,  injuriai  et  /{• 
ii>i«ii  optid  exteratnaH9ne$propttr  eoriim,    bidinei.  Cic.  pro  Leg.  tf  aoil 
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ma  reducir  un  país  conquistado  ¿  situación  en  que  no  pudiera  rebelarse: 
cRoma  no  trata  con  sus  enemigos  hasta  después  que  deponen  las  armas.! 
Por  lo  mismo  no  escrupulizaba  en  exterminar,  cuando  lo  creía  neoesan<H 
los  moradores  todos  de  una  población  ó  comarca,  desde  el  decrépito  an- 
ciano basta  el  niño  de  pecho,  y  en  yermarla  de  habitantes:  pacem  appdlant 
uld  8olUudinem  faeiunt.  Y  ellos,  los  que  se  jactaban  de  haber  nacido  pan 
dar  la  libertad  á  las  naciones  de  la  tierra,  la  asolaban  para  esclavizarla.  Ga* 
ton,  el  austero,  el  probo  Catón,  hacia  ostentación  de  haber  derruido  cuatro* 
cientos  pueblos  en  tres  meses;  y  los  sobrenombres  de  Africano,  de  Nubmd-* 
Uno  y  de  Macedónico,  significaban  la  ruina  de  otras  tantas  ciudades  ó  nacio- 
nes. Lo  segundo  hacia  á  Roma  desapiadada  consigo  misma.  cVengan  arro- 
yos de  oro,  y  mas  que  se  viertan  raudales  de  sangre.»  Asi  sacrificaba  sos 
hombres,  y  los  hombres  de  todo  el  mundo.  César,  á  quien  pintan  como  el 
mas  humano  de  los  guerreros  de  aquel  tiempo,  hacia  murallas  de  los  cadá- 
veres, y  calculan  que  liabia  muerto  en  batalla  ordenada  un  millón  de  hombres 
y  hecho  un  millón  de  esclavos.  Pero  conquistaba  pueblos  para  Roma,  y  i  su 
vuelta  de  España  ostentaba  entre  sus  trofeos  un  carro  de  plata  fabricado  de 
la  recogida  en  este  pais.  César  era  divinizado,  y  la  sangre  que  aquel  carro 
hubiera  costado  á  Roma  no  se  tomaba  en  cuenta.  Galba  asesinaba  hiicua  y 
iraidoramente  á  los  lusitanos,  y  Roma  lo  disimulaba,  sin  advertir,  ó  por  lo 
menos  sin  escarmentar,  si  la  advertía,  que  aquella  matanza  producía  la  guer. 
ra  de  Viriato  que  le  costó  tan  cara.  Asi  se  prolongaba  la  conquista,  porque 
$e  reproducían  con  la  exasperación  las  causas  de  la  resistencia. 

Ya  hemos  indicado  como  otra  de  las  causas  de  la  lentitnd  en  los  progresos 
de  las  armas  romanas  la  breve  duración  de  las  magistraturas  militares;  y 
por  lo  mismo  que  procuraban  los  pretores  aprovecharla  para  acumular  ri- 
quezas, solían  emplear  en  esto  tiempo  y  cálculos  que  hubieran  necesitado 
para  combinar  y  activar  las  operaciones  de  campaña.  Acaecía  nuichas  veces 
que  cuando  un  general  empezaba  á  conocer  el  terreno  era  reemplazado 
por  otro  desconocedor  del  pais,  e(  cual  ¿  su  vez  tenia  que  ceder  el  puesto 
al  que  venia  á  sustituirle  en  ocasíoi»  que  acababa  de  concebir  un  plan  de 
ataque  ó  que  comenzaba  á  asediar  una  plaza.  El  pesado  armamento  de  los 
soldados  romanos,  de  aquellos  guerreros,  almacenes  vivientes  cargados  de 
armas  ofensivas  y  defensivas,  de  víveres  y  provisiones  para  dos  ó  tres  se- 
manas, de  estacas  para  formar  trincheras,  de  instrumentos  y  útiles  para 
abrir  fosos  y  construir  terraplenes,  era  un  obstáculo  para  guerrear  con  gen- 
te tan  ágil,  tan  desembarazada  y  frugal  como  era  la  española,  para  el  si§- 
lema  de  asaltos,  de  correrías  y  de  sorpresas  que  usaban  y  en  que  eran  tan 
diestros  y  mañosos>  conipHíendo  caballos  y  ginetes  en  agilidad  y  soltura,  j 


para  aquella  guerra  de  emboscadas  que  era  la  desesperación  de  las  tropas 
regulares.  Agregúese  á  esto  el  temor  de  los  romanos  á  los  Inviernos  de  Es- 
paña, durante  loa  cuales  suspendían  frecuentemente  las  operaciones»  en  ea« 
peciol  en  los  países  próximos  á  las  montanas,  donde  no  podJon  sufrir  el 
frío  y  rigidez  de  la  estación. 

Pero  hubo  otra  causa  quemas  poderosamente  que  todas  las  que  hemos 
enunciado  aumentaba  las  dificultades  de  la  conquista  provocando  la  resisten- 
cia. Empeñáronse  los  romanos  en  fiarlo  todo  á  la  ley  de  la  fuerza»  nada  al 
atractivo  de  la  dulzura;  en  ser  siempre  conquistadores,  nunca  civilizadores; 
en  hacer  esclavos,  no  subditos ,  mucho  menos  amigos;  no  en  hacer  á  España 
ima  provincia  tributaria  de  Roma,  sino  en  explotarla  como  una  mina  siempre 
abierta  á  su  voracidad.  Desconocieron  la  hidole  y  carácter  de  los  indígenas, 
toscos  pero  altivos,  rústicos  pero  nobles,  sencillos  pero  pundonorosos  y  lea* 
les,  fáciles  en  apasionarse  de  los  grandes  genios,  en  adherirse  á  los  que  los 
trataban  con  dulzura  ó  con  generosidad,  prontos  á  sacrificarse  por  ellos,  ¿ 
morir  por  ellos,  á  no  sobrevivir  á  los  que  una  vez  habían  Jurado  devoción; 
pero  lnd<káles ,  tenaces,  indomables,  tratándose  de  tiranizarlos  y  oprimirlos* 
No  enseñaban  nada  los  ejemplos  á  los  romanos.  Olvidaron  lo  que  habla  suce* 
dido  con  los  Escipiones;  no  atendía  Roma  á  lo  que  ganaba  en  EsjMiña  con  el 
¡X'oceder  desinteresado  y  noble  de  Sempronio  Graco ,  y  á  lo  que  perdía  con 
las  vejaciones  y  latrocinios  de  Furio  Philon :  no  veía  que  las  monstruosidades 
y  perfidias  de  Lúculo  y  Galba  provocaban  una  gi^^rra  en  la  Lusitania,  y  que 
un  rasgo  de  generosidad  de  Mételo  en  Nertóbriga  le  captaba  la  amistad  d& 
las  ciudades  celtiberas;  menester  era  que  estuviese  muy  obcecada  para  no 
verá  los  españoles  seguir  á  porfla  las  banderas  de  Sertorio,  siendo  romano, 
porque  les  dispenaadMi  beneficios,  al  propio  tiempo  que  preferían  entregarse 
á  las  llamas  hombres  y  pueblos  antes  que  sucumbir  á  otros  romanos  de  quie- 
nes solo  servidumbre  aguardaban.  Si  Roma  htd>iera  respetado  los  tratados, 
hubiera  hecho  muchos  subditos,  y  se  hubiera  ahorrado  mas  de  la  mitad  de 
SOL  sangre,  y  machas  ignominias;  los  rompía  con  escándalo  del  honor  y  do 
las  leyes,  y  con  oprobio  y  baldón  de  la  fé  romana ,  y  costábale  ejércitos  en- 
teros para  dominar  sobre  cadáveres,  sobre  yermos  y  sobre  ruinas.  Asi  duró 
la  lucha  dos  siglos.  No  pretendemos  hacer  la  apología  de  nuestros  antepasa-' 
dos,  Di  inventamos  cargos  que  hacer  á  nuestros  dominadores.  Reflexiona- 
mos sobre  los  hechos  tomados  de  las  historias  romanas. 

Perdió  por  su  parte  á  los  españoles,  y  Alé  causa  de  que  se  malograran 
tan  heroicos  esfuarzos  y  tan  ottravillosa  constancia ,  la  falta  de  concierto  y  de 
unidad.  Tribus  independíenles  y  aislades.  Jamás  formaron  un  cuerpo  conn 
pecto  pora  resMr  al  enemigo  común.  Sobrábales  de  valor  individual  lo  que 
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|6B  fiíltaba  de  acuerdo.  Ní  sabían  apreeiar  las  venüijas  de  las  COQibfflaciottes 
ni  eran  propensos  a  ellas.  A  veces  reposaban  los  celtiberos  mientras  gnerrea* 
ban  los  lusitanos,  ó  se  levantaban  los  vaccéos  cuando  los  bastetanos  acababan 
de  ser  acometidos,  ó  estallaba  la  insurrección  en  la  Laoetania  cuando  la  Bélita 
tributaba  honores  scmi-divinos  á  un  general  romano ;  y  cuando  los  cántabros 
y  astures  se  alzaron  en  defensa  de  su  libertad ,  ya  esUtba  subyugada  toda  Es- 
paña menos  ellos.  Hubo  un  español  que  concil>íó  el  pensamiento  de  procla- 
mar una  patria  común ,  y  dirigió  su  voi  y  envió  emisarios  para  ello  ¿  cuantos 
pueblos  él  conocía :  tuvo  ai  pronto  algún  resultado  el  llamamiento  entre  las 
tribus  mas  vecinas,  pero  Viriato  se  vio  reducido  ¿  pelear  con  solas  sus  ban- 
das lusitanas,  y  Numancia  ¿  defenderse  sola.  Cuando  Viriato  llevó  la  guerra 
cerca  de  Cádiz  olvidóse  sin  duda  de  que  hacia  ya  cincuenUí  años  que  Gádix 
habla  solicitado  ser  ciudad  romana.  Asi  divididos  los  españoles,  no  podían 
dejar  de  sucumbir  mas  ó  menos  tarde  ante  las  inagotables  legiones  de  la  per- 
fleverante  y  poderosa  Roma.  A  pesar  de  todo,  muchas  veces  hicieron  vacilar 
el  poder  de  la  ciudad-reina,  que  hubo  de  humillarse  á  recibir  condiciones  de 
pazde  una  ciudad  pobre,  ó  de  un  hombreé  quien  había  llamado  bandido,  j 
Cesar  no  fué  señor  del  Mundo  basta  que  ciñó  el  ensangrentado  laurel  de 
Munda, 

No  sabemos  que  la  república  estableciera  en  las  comarcas  españolas  que 
Iba  conquistando  otro  gobierno  que  el  de  aquellos  magistrados  militares  lla- 
mados pretores ,  que  soliai^ser  cónsules  que  habían  cumplido  el  tiempo  de 
su  encargo.  A  estos  acompañaba  comunmente  un  cuestor  para  la  recaudación 
de  impuestos,  y  era  como  una  especie  de  intendente  militar.  La  cuestura, 
según  Cicerón,  era  el  primer  paso  para  la  carrera  de  los  honores,  lo  que, 
como  veremos  luego,  equivalía  á  la  carrera  de  las  riquezas:  por  eso  mu- 
chos antiguos  cónsules  no  se  desdeñaron  de  ejercer  la  cuestura.  Siende 
sus  funciones  recaudar  los  tributos,  proveer  de  víveres  y  de  dinero  á  la 
tropa,  distribuir  el  botín,  y  dar  cuenta  de  los  productos  de  las  exacciones 
al  tesoro  central  de  Roma;  era  un  empleo  de  los  mas  apetecidos,  y  enbv  el 
cuestor  y  el  pretor  solía  haber  muy  estrecha  amistad.  Cuando  el  pretor  ó  pro< 
cónsul  dejaba  la  provincia ,  le  reemplazaba  el  cuestor  interinamente  en  sus 
funciones.  Era  pues  un  gobierno  militar,  en  que  las  leyes  de  la  metrópoli 
y  los  decretos  del  senado  influían  poco:  pendía  casi  todo  de  la  volunUd  ó  del 
capricho  y  de  las  cualidades  personales  de  cada  pretor.  No  obstante,  alguna 
representación  debieron  oicanzar  las  autoridades  indígenas,  desde  que  á  fuer- 
za de  reclamaciones  obtuvieron  las  ciudades  el  derecho,  b|en  que  casi  oulo 
en  la  práctica,  de  acusar  á  sus  depredadores,  y  mas  adelante  el  de  Qjar  ellas 
unismaslacnota  y  calidad  de  los  impuestos.  Remedio  este  último,  que  vina 
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¿hacerse  tan  ineficaz  como  el  primero,  porque  lo  que  no  podían  sacarlos 
pretores  por  medio  de  contribuciones»  sacábanlo  á  titulo  de  empréstitos  y 
donativos ,  como  lo  hicieron  Lúculo  y  César. 

<  EzpUcase  la  avidez  de  los  pretores  y  su  sed  de  riquezas  por  el  estado  moral 
¿  que  había  llegado  la  república.  Hablan  pasado  los  tiempos  de  los  Fabrícios, 
de  los  Glncinnatos  y  de  los  Camilos,  aquellos  tiempos  de  austeridad  republi- 
cana,  en  que  la  pobreza  era  una  virtud ,  y  en  que  el  laurel  iba  á  honrar  el  ara- 
do (1).  Las  riquezas  eran  ahora  las  que  abrían  el  camino  de  los  honores  y  de 
los  empleos.  Con  oro  se  compraban  los  triunfos ,  con  oro  se  ganaban  las  vota- 
ciones de  las  asambleas»  el  oro  era  el  que  hacia  senadores,  pretores,  cónsules 
y  generales.  La  miseria  á  que  la  aristocracia  del  dinero  habia  ido  reduciendo 
¿  la  plebe  romana ,  que  en  lo  general  vivía  de  una  especie  de  limosna  pública, 
ó  de  alguna  corta  distribución  de  moneda  que  de  tiempo  en  tiempo  se  le  hacia 
después  de  algún  triunfo,  ó  de  las  sobras  que  los  ricos  le  arrojaban  alguna 
vez  por  ostentación ,  se  veia  obligada  ¿  vender  su  voto ,  viniendo  de  esta  ma- 
nera á  hacerse  el  sufragio  un  objeto  de  lucro  y  de  tráfico  inmoral.  Por  eso  se 
daban  tanta  prisa  los  pretores  á  esquilmar  las  provincias,  y  asi  se  hicieron  en 
Roma  aquellas  fortunas  desmesuradas  que  todavía  nos  escandalizan. 

Se  siente  una  admiración  disgustosa  al  leer  las  descripciones  de  las  esplén- 
didas moradas,  de  los  soberbios  palacios,  de  las  suntuosas  casas  de  recreo, 
que  dentro  de  Roma  y  en  las  campiñas  se  ostentaban ,  y  en  que  pasaban  los 
opulentos  patricios  una  vida  voluptuosa  y  de  deleites ,  rodeados  de  todo  cuanto 
podía  halagar  los  sentidos:  aquellas  paredes  de  mármol,  aquellas  estatuas, 
aquellos  baños,  aquellos  jardines  y  bosquecillos  de  plátanos,  de  mirtos  y  de 
laureles:  aquel  costosísimo  menaje,  aquellos  lechos  de  riquisimas  maderas, 
cubiertos  con  planchas  de  plata ,  incrustados  de  oro ,  de  marfil ,  de  concha,  de 
nácar  y  de  perlas ;  cobertores  nupciales  que  costaban  millares  de  sextercíos; 
mesas  y  tricllnios  de  maderas  rarísimas,  sostenidas  por  delfines  de  plata  ma^ 
ciza»  como  la  de  CayoX!raso,  que  valia  un  tesoro,  ó  como  la  de  Cicerón,  qu& 
costó  lo  que  equivaldría  á  cerca  de  un  millón  de  nuestra  moneda ;  platos  de 
plata  de  doscientos  marcos  de  peso  como  el  que  poseía  Síla ,  tazas  y  vasos, 
candelabros  y  lámparas  cinceladas  de  oro;  aquellas  bodegas  como  palacios, 
en  que  se  guardaban  eñ  trescientas  mil  ánforas  los  mas  esquisitos  vinos  de 
todas  las  partes  del  mundo ;  aquellos  estanques  en  que  se  alimentaban  peces 
con  carne  humana  para  hacerlos  mas  sabrosos;  aquellos  opíparos  banquetes,  en 
que  se  hacían  servir  ostras  del  lagoLucrino,  salmonetes  del  Adriático,  sollos 
del  Pó ,  cabritos  de  Dalmacía ,  caza  de  Jonia  y  de  Numldia ,  ciruelas  de  EgíptOj, 

(I)    Gaudebat  UHm  vomer^  ¡aureole.  Püd. 
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dátiles  de  Siria,  peras  de  Pompeya,  aceitunas  de  Tarento,  manianas  de  Th 
bur,  aves  preciosas  y  raras  llevadas  de  ios  bosqaes  de  las  mas  apartadas  pro- 
vincias para  un  determinado  festin ;  todo  esto  servido  por  multitud  de  esclavos, 
y  alegrando  el  banquete  músicos,  cantantes  y  cómicos. 

No  nos  detendremos  á  pintar  los  repugnantes  placeres  de  otros  géneros  en 
que  pasaban  la  vida  aquellos  opulentos  y  voluptuosos  romanos.  Las  doctrinas 
sensuales  de  Epicuro  se  hablan  introducido,  no  solo  en  las  escuelas,  sino  en  k 
práctica  de  la  vida  ordinaria,  y  abandonábanse  á  toda  clase  de  goces  y  de  pla- 
ceres. Asi  vivia  aquella  aristocracia  degenerada  y  corrompida  (i). 

Entretanto  la  plebe,  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  romano  yacia  sumida 
en  la  indigencia,  hacinada  en  miserables  barrios  y  habitando  hediondas  vi- 
viendas ,  atenida  á  las  limosnas  públicas,  ó  esperando  en  vergonzosa  ociosidad 
las  liberalidades  de  los  patricios ,  á  quienes  baja  y  humildemente  servía  y 
adulaba ,  y  á  quienes  véndia  su  voto  ó  su  puñal.  Recogiendo  Roma  el  oro, 
la  plata,  las  producciones,  los  artefactos  de  todos  los  pueblos  conquistados, 
descuidaba  las  artes,  miraba  como  profesión  innoble  el  comercio,  encoroen* 
daba  los  trabemos  de  laragricultura  á  esclavos  y  á  brazos  serviles;  y  aquel  pue- 
blo sin  artes,  sin  comercio  y  sin  campos  que  labrar  (que  las  propiedades  es- 
taban aglomeradas,  concentradas  en  laff  manos  de  unos  pocos  patricios),  no 
tenia  mas  alternativa  que  la  guerra  ó  la  miseria,  y  por  eso  también  la  guerra 
se  perpetuaba.  Queríanla  los  generales,  porque  era  el  medio  de  alcanzar  rí*^ 
quezas,  influencia  y  honores,  y  apetecíala  el  pueblo,  porque  algo  le  tocaba 
de  los  despojos  de  los  vencidos.  César  decia  que  para  adquirir,  aumentar  y 
conservar  el  poder ,  solo  se  necesitaban  dos  cosas ,  dinero  y  soldados. 

La  respectiva  situación  de  plebeyos  y  patricios  habia  producido  revolucio- 
nes y  guerras  civiles.  Los  Gracos  se  habían  declarado  por  el  pueblo.  Su  muerte 
Alé  un  triunfo  para  la  aristocracia.  Mario  y  Sila  habían  defendido,  el  primero 
la  democracia,  la  nobleza  el  segundo.  Sila  habia  realzado  la  aristocracia  sena- 
torial. Sertorio,  Lépido  y  Catiiina  la  combatieron.  César  se  habia  hecho  dic- 
tador con  el  apoyo  del  ejército  y  de  la  plebe.  No  pudieron  suflrirlo  los  patri- 
cios y  le  asesinaron.  El  senado,  compuesto  de  aristócratas ,  protegía  á  los  ase- 
sinos de  César.  Octavio  vengó  á  su  sobrino,  y  en  la  batalla  de  Filipos  dio  el 
último  golpe  á  aquella  corrompida  aristocracia.  El  pueblo  y  el  ejército  le  acia- 


(I)  Para  formar  idea  de  la  desmoraliía-  iDeDa}e,  pueden  verse  lai  obras  de  Vatoisy 
oioD,  de  U  voluptuosidad  y  del  UbcrUnage  á  de  Gabriel  Pelgnot,  que  han  recogido  co- 
que habiau  llegado  los  riooS  patricios  roma-  riosos  pormenores  y  noticias  circunstancia'^ 
jnos «  no  liay  sino  leer  las  oraciones  de  Gice-  das  sobre  er ta  materia.  Uállanse  confirna- 
ron  y  las  odas  de  Horacio.  Sobre  la  sunluo-  das  estas  noticias  oor  todas  las  historias  rCN 
sídad  de  los  palacios  romano:»  y  «1  lujo  de  su  manas. 
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tnaron  con  gtisto  emperador,  porque  defendía  sas  derechos,  y  preferían  el 
gobierno  y  aun  el  despotismo  de  un  hombre  solo  encumbrado  por  ellos,  al  de 
muchos  aristócratas  orgullosos.  Asi  la  verdadera  base  del  poder  de  Augusto, 
mas  que  los  títulos  de  dictador  y  de  emperador,  fué  la  autoridad  tribunicia 
perpetua.  Obra  de  los  soldados  y  del  pueblo  su  elevación,  contentó  al  uno  y 
á  los  otros  con  donativos  y  recompensas,  distribuyéndoles  tierras  y  dándoles 
pan  y  espectáculos,  panem  ei  etreenta*  Augusto  supo  consolidar  su  poder 
respetando  las  formas  y  dejando  una  sombra  de  autoridad  al  senado;  y  ftié 
fortuna  para  Roma,  al  pasar  de  la  república  al  imperio,  haber  caido  en  manos 
de  un  hombre  que  se  dedicó  á  pacificar  el  mundo  conquistado  por  César,  á 
reformar  las  costumbres  públicas  y  á  promover  la  civilización  y  las  letras. 

Tal  era  el  pueblo  y  el  hombre  á  quien  se  sujetó  toda  España.  El  estado  in- 
telectual de  los  españoles  hasta  esta  época  era  muy  varío  y  distinto  en  sus  di- 
versas comarcas  ó  provincias.  Los  cántabros  y  algunos  otros  pueblos  del  Norte 
conservaban  toda  su  rudeza  primitiva,  su  lengua  y  sus  costumbres.  AUi  no 
hablan  penetrado  ni  la  civilización  ni  las  armas  romanas  basta  al  tiempo  de 
Augusto.  Era  donde  se  mantenía  en  su  pureza  la  raza  indigeoa.  En  las  demás 
regiones  españolas,  habíanse  ido  introduciendo  y  adoptando  las  costumbres, 
el  idioma,  el  culto  romano;  en  aquellas  más  en  que  la  dominación  ó  habla 
sido  6  era  mas  antigua  ^  menos  en  aquellas  en  que  la  resistencia  habla  sido  ma- 
yor. De  todos  modos  es  indudable  que  las  divinidades  de  la  teogonia  romana 
vinieron  á  mezclarse  con  los  dioses  de  los  indígenas  y  con  los  que  ya  les  ha- 
bían comunicado  antes  los  fenicios  y  los  griegos;  y  Júpiter  Gapitolino  vino  á 
alternar  con  la  Diana  Helénica  y  con  el  Hércules  Tirio  en  las  fiestas  religiosas 
de  los  españoles. 

Sin  embargo  no  debía  ser  ya  tanta  la  rusticidad  y  la  barbarie  en  los  pue- 
blos del  oriente  y  centro  de  la  Península  durante  las  guerras  con  la  repú- 
blica romana ,  á  juzgar  por  las  muchas  ciudades  populosas  de  solo  la  Celtibo- 
ria  que  hallamos  ya  mencionadas  en  Estrabon,  Tolomeo,  Polibío,  Tito  Livío, 
Floro  y  Appíano.  De  que  no  les  eran  desconocidas  algunas  artes  mecánicas  dan 
testimonio,  asi  las  telas  y  vestidos  de  los  naturales,  no  sin  inteligencia  fabrica- 
dos, como  las  armase  instrumentos  de  guerra,  tan  celebrados  por  su  temple 
y  por  la  perfección  de  su  trabajo,  entre  las  cuales  sobresalían  las  renombradas 
espadas  de  las  fábricas  de  Bílbilis,  adoptadas  por  los  romanos  con  preferencia 
á  las  suyas  tan  pronto  como  las  conocieron.  Las  monedas  celtiberas  tenían  ya 
una  regularidad  en  su  forma  y  una  corrección  en  el  dibujo  de  los  caballos, 
bueyes  y  otrc^  animales  que  representaban ,  que  nos  dan  una  idea  mas  aven- 
tigada  de  la  que  podria  esperarse  de  los  adelantos  á  que  en  este  género  habían 
llegado.  Sí  ao  cultivaban  las  letras,  por  lo  menos  no  carecían  de  discredon 
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sus  discursos :  en  ellos  se  rev'elaba  la  aptitud  intelectual  de  aquellas  gentes,  fas 
cuales  ni  dejaban  de  hablar  con  desembarazo  á  los  generales  y  magistrados  de 
la  culta  Roma»  ni  tcnian  dificultad  en  exponer  sus  querellas  en  pleno  senado, 
y  entrar  en  contestaciones  y  razonamientos  con  los  padres  conscriptos. 

En  la  Hética  fué  donde  debieron,  antes  que  en  otras  provincias  de  España, 
empezar  á  cultivarse  las  letras.  Guando  el  cónsul  Mételo  regresó  á  Roma  se 
llevó  consigo  multitud  de  poetas  cordobeses,  algunos  de  los  cuales  se  hi- 
cieron célebres  alli,  y  de  ellos  se  ocupó  Cicerón  en  una  de  sus  mas  bellas  ora- 
ciones (1).  Contábase  entre  ellos  Cornello  Balbo  de  Cádiz,  distinto  drl  otro 
Balbo  el  Triunfador.  No  es  estraño,  habiendo  sido  la  Hética  donde  dejaron 
derramadas  mas  semillas  de  civilización  los  fenicios,  y  donde  menos  obsti- 
nada resistencia  hallaron  los  romanos.  La  Celtiberia  y  la  Lusitania,  y  en  ge- 
neral la  España  toda,  fueron  deudores  á  Sertorio  de  la  participación  que  co- 
menzaron á  tener  en  la  ilustración  romana.  La  escuela  de  Huesca  y  el  sena- 
do de  Evora  que  estableció  aquel  ilustre  romano,  fueron  las  dos  grandes  ba- 
ses por  donde  España  entró  en  el  movimiento  intelectual  del  mundo  civiliza- 
do. Desde  entonces  empezó  á  hacerse  el  latín  la  lengua  vulgar  de  los  españo- 
les, y  el  gusto  á  las  letras  que  nació  con  Sertorio  no  hizo  sino  desarrollar- 
se con  Augusto. 

Cierto  que  Augusto  acabó  de  someter  la  España  al  yugo  de  Roma.  Pero 
fué  un  yugo  mil  veces  mas  soportable  que  el  que  habla  sufrido  bajo  los  ti- 
ránicos pretores.  El  hombre  que  dio  reposo  al  mundo,  el  que  le  dio  ana 
unidad  civil  y  política,  el  que  sustituyó  al  principio  de  conquista  el  de  civili- 
zación, y  reemplazó  el  de  la  fuerza  con  el  de  la  inteligencia,  no  podía  me* 
nos  de  ejercer  en  España  un  inOujo  altamente  benéfico.  Desde  los  primeros 
años  prohibió  á  los  gobernadores  de  las  provincias  pedir  ningún  género  de 
subsidio,  como  tenían  de  costumbre  al  espirar  el  término  de  so  magistratura, 
y  solo  les  permitió  poder  aceptar  algún  donativo  que  por  vía  de  obsequio 
quisieran  hacerle  las  ciudades  agradecidas  á  sus  servicios,  y  esto  después  de 
trascurridos  setenta  dias  de  haber  salido  de  las  provincias.  Dejó  también  á 
las  ciudades  libres  que  se  administraran  por  si  mismas.  Abrió  escuelas  pú- 
blicas en  las  ciudades  principales  y  las  dotó  de  profesores  ilustres.  En  ellas 
se  fueron  formando  algunos  de  aquellos  ingenios  que  después  dieron  lustre 
á  la  literatura  romano-hispana. 

Sufrió  pues  España  bijo  Augusto  una  completa  trasformacion  social.  Pero 
no  olvidemos  que  si  las  guerras  romanas  trajeron  á  España  la  civilización  que 


(t)    Btiam  CordubiB  natii  poetit  pingüe   men  auret  meat  dedébaí.  Cicor.  pro  Arelk 
Swddamtimantihuia(queperegrinvnn,(a'   u   M. 
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entonces  se  conocía,  que  si  España  dio  por  este  camino  un  gran  paso  en  h 
carrera  del  mejoramiento  social,  este  mejoramiento  y  esta  dvilizaclon  los 
compró  al  caro  precio  de  dos  siglos  de  guerras,  de  sangre,  de  calamlda* 
des,  de  horrores,  y  de  sacrificios  y  victimas  sin  cuento.  {Ley  fatal  de  la 
liumanidad,  que  cada  paso  hacia  un  bien  respectivo  ha  de  ir  precedido  de 
una  serio  de  males,  y  de  una  cadena  de  angustias  y  de  dolores!  {Y  aun 
se  ha  de  agradecer,  si  tras  un  siglo  y  otro  de  tragedias  se  encuentra  al  üu 
un  Augusto^ 


LIBRO  TERCERO. 


ESPAÑA  BAJO  El  IMPERIO  ROMANO. 
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DE8DB  AUGUSTO  HASTA  TftAJAVO» 


•ei«e  el  •&•  €•  ••!••  «•  J.  €  k««ta  el  ••  ééi|ÍÍiéÉ  ée  J.  «. 


GiBbío  felii  en  la  sitaaeíoo  de  Espfefta.->Me)oras  qoe  dabi^  á  ADgatto.«»Kaeliiilettto  de 
RoestroSefiorlesacristo.— Maerte  de  Aogusio.— Tibert o.-^Conieoia  á  reinar  daleemen- 
t«  y  s«  eonvierto  en  horrible  tirano.^Casoa  de  bárbara  feroeidad.^Acaba  de  arrebatar 
IBS  derecbof  al  poeblo  romaoo.-^Eacesos  de  sus  goberoadoret  eo  Espa&a.~Son  proce- 
sadoi.— Eoemlga  de  Tiberio  hacia  los  españoles.  Sus  veogantas.— pasión  t  mobrtb  dbl 
lALTADOB  DBL  HUüDO  bsjo  el  reloado  de  Tiberio.—Calígula.— Instintos  sangufoarios, 
enieldades,  locuras  7  delirios  de  este  emperador.— Claadio.--8u  lDbecilÍdad.>-Snplieios 
7  eJecneioDes.— Espafioles  de  este  tiempo  distinguidos  en  ciencias  7  letras.— Nerón.— 
Sol  monstruosidades.— Incendio  de  Roma.— Conducta  de  Séneca.— Galba  emperador.— 
Su  iograiiiud  eon  Espafla.—Othon.— Agrega  i  E^pafta  una  nue? a  provincia.- Titelio.— 
8b  repugnante  glotonería  —Su  muerte  desastrosa.— Dulces  reinados  de  Yespasiano  7  Ti- 
to.—Seoefloios  que  haeen  áEspafia  7  amor  que  les  profesan  los  espafioleSL— Destmeeion 
del  templo  de  Jernsalen.—DomicÍano.— Su  crueldad.— Persecución  contra  loa  cristlanof. 
-Biere  7  benéBco  reinado  de  Ner? a. 


Puede  que  ejerciera  Augusto  la  autoridad  suprema  en  Roma  bajo  el  nom- 
<ve  de  Emperador  que  conservaron  sus  sucesores,  fuese  el  fundamento  prin- 
cipal de  su  poder  el  tribunado  perpetuo»  fuese  la  reunión  de  las  mas  altas 
Magistraturas  en  su  persona  la  que  le  lilciera  arbitro  y  soberano  del  estado; 

<iue  el  gobierno  do  Roma  fuese  una  monarquía  con  formas  republicanas, 
Tobo  i.  2« 
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ó  quo  fuese  una  prolongada  dictndura;  que  Aiigruslo  disfrazara  con  m»^  ó 
menos  astucia  y  disimulo  su  poder  ijimilñdo  y  absoluto  conservando  anti- 
guos nombres,  y  que  el  pueblo  y  senado  comprendieran  toda  la  madanza 
que  bajo  cierta  apariencia  de  respeto  á  los  poderes  existentes  se  habla  efec- 
tuado en  el  gobierno  de  la  ciudad  y  de  las  provincias,  y  que  fe  sometie- 
ran á  él,  los  unos  por  seducción,  los  otros  por  creer  el  cambio  provechoso, 
Jos  otros  por  impotencia  de  resistir,  es  lo  cierto  que  los  vastos  dominios  ro- 
manos se  sujetaron  desde  Augusto  á  la  autoridad  omnipotente  de  un  solo 
hombre.  Nueva  era  para  Roma,  que  ya  se  rigió  siempre  con  gobierno  inn 
pcrial. 

Subyugada  España  y  sujeta  al  imperio  romano,  acostumbrados  cómo 
estaban  los  españoles  á  ver  y  sufrir  el  azote  y  la  opresión  de  aquellos  go- 
bernadores rapaces  y  crueles,  tuvieron  ó  dicha  el  ser  gobernados  por  un 
hombre,  que  si  bien  habla  dado  el  último  golpe  ¿  su  independencia  y  á  su 
li*icrtad  material,  mostrábase  con  ellos  no  solo  dominador  clemente,  sino 
hasta  protector  generoso.  Veíanle  amparar  á  los  pueblos  contra  las  vejacio- 
nes y  rapiñas  de  los  pretores,  declarar  algunas  ciudades  exentas  de  tributos, 
fundar  nuevas  colonias,  abrir  vias  de  comunicación,  establecer  escuelas,  y 
honrar  los  indígenas  elevando  á  muchos  de  ellos  á  las  mas  altas  dignidades, 
y  no  es  estraño  que  ellos,  que  eran  duros  y  tenaces  en  vengar  ullragcs  y 
agravios,  y  extremados  y  ardientes  en  amar  ¿  los  que  les  dispensaban  favo- 
res, se  apasionaran  de  Augusto  hasta  el  punto  de  erigirle  templos  y  altares. 
O  no  conocían,  ó  importábales  poco,  aunque  lo  conocieran,  que  el  proceder 
de  Augusto  no  fuese  hijo  de  la  virtud  sino  de  cálculo;  que  tuviera  todas 
las  flaquezas  do  la  humanidad  como  hombre,  si  era  generoso  y  humanita- 
rio como  político;  que  fuera  un  usurpador  de  autoridad  en  Roma»  si  era 
reparador  de  ir^jurias  en  España.  Nunca  los  españoles  fueron  escasos  ni  en 
sentir  ofensas  ni  en  agradecer  beneficios. 

Levantaron  los  sevillanos  un  monumento  á  la  emperatriz  Livia,  &  quien 
se  llamó  Generatrix  orbU,  madre  de  todos  los  pueblos.  Los  de  Tarragona  eri- 
gieron mas  adelante  un  templo  y  un  altar  á  Augusto  (1).  Sin  aprobar  la 

{l)   CuóntaiequelofUrraconeofesenTla*        Reiara  uubiea  Díoo  Gasiio,  y  apañas 

Ton  una  embajada  á  Augusto  anuDciéodole  hay  historiador  que  do  lo  haya  reproducido,' 

qae  en  aquel  altar  habia  nacido  una  palma,  ei  caso  ocurrido  entre  Augusto  y  un  espafiol 

y  que  el  emperador  contcs'.ó  con  frialdad  nombrado  Caracola  ó  Gorocota .  eaptian  le 

filosóOea:  €eso  es  prueba  de  qoe  ofrecéis  po-  ona  cuadrilla  de  bandoleros,  con  la  cnal 

cot  saerlflciot.»  La  anécdota  y  la  eapresion  reoerria  el  país,  y  aun  «e  atnfia  á  peneinr 

•00  mas  beUaa  que  eiactas ,  pues  según  Tá'  en  poblaciones  considerables.  Aognato  habia 

cito ,  los  tairacooenses  no  erigieron  el  tem-  pregonado  sti  cabeza.  B  to  y  la  viva  perse* 

pío  á  Augnsio  hasta  d  reinado  de  Tiberio.  eucio:i  que  safria ,  inspiraroo  al  fameaoban- 

Ann.  tib.  L  dido  la  idea  de  presentarse  en  perseaa  al 
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parte  de  adulación  que  entraba  en  la  apoteosis»  disculpamos  el  entusiasmo. 
Mucho  mas  había  hecho  Roma  con  César  vencedor,  y  eso  que  se  constituía 
en  arbitro  de  h  república.  AI  fln  los  españoles  lo  hadan  en  obsequio  de  quien 
los  redimía  de  mayor  servidumbre. 

VIóse,  pues,  é  la  sombra  del  gobierno  protector  inaugurado  por  Augus- 
to, desarrollarse  en  España  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio.  De 
las  costas  del  Mediterráneo  partían  continuamente  bagelcs  españoles  para 
llevar  á  Roma  las  producciones  de  este  suelo,  asi  naturales  como  raanuCacto- 
radas.  España  surtía  á  la  gran  ciudad  de  aceites,  de  cereales,  de  carnes,  de 
telas,  y  de  aquellas  esquisitas  lanas,  que  en  tanta  estimación  tenían  y  á  tan 
subido  precio  pagaban  los  romanos,  al  decir  de  Estrabon  (1).  Este  mismo 
insigne  geógrafo  nos  habla  de  los  medios  de  comunicación  que  Augusto  ha- 
bía hecho  construir  en  España  para  facilitar  los  trasportes  de  los  productos 
del  interior  á  las  embocaduras  de  los  ríos. 

Cuando  Augusto  se  vid  señor  del  mundo,  queriendo  saber  cuántos  hom- 
bres tenia  sometidos  ¿  su  autoridad,  mandó  hacer  un  empadronamiento  gene- 
ral en  todo  el  imperio.  Hacíase  esta  operación  en  la  Palestina  como  provin* 
cía  tributaría  de  Boma.  Entonces  fué  cuando  al  Ir  María»  esposa  de  losé, 
artesano  de  Galilea,  á  inscribir  su  nombre  en  Belén,  nació  en  un  humilde 
establo  el  que  había  de  redimir  al  género  humano,  el  Salvador  de  los  hom- 
bresy  Jesucbisto,  hijo  de  Dios.  Cumpliéronse,  pues,  en  el  reinado  de  A-Ugus- 
to  César  los  tiempos  anunciados  por  los  profetas,  y  Tino  al  mundo  el  gran 
regenerador  de  la  humanidad,  el  que  la  había  de  colocar  en  el  verdadero 
camino  de  la  civilización,  el  que  había  de  darle  la  verdadera  libertad.  Sin 
embargo,  este  acontecimiento,  el  mayor  que  han  presenciado  los  siglos, 
pasaba  en  un  apartado  rincón  de  la  Judéa,  sin  que  apenas  se  apercibieran 
por  entonces  los  hombres  de  un  suceso  que  había  de  cambiar  la  condición 
moral  del  universo.  Augusto,  que  entre  otros  medios  de  inmortalizarse  ha- 
bía discurrido  el  de  degar  consignado  su  nombre  en  la  cuenta  de  los  tiem- 

emperador.  Solicitó  uoa  andi encía.  Otorgó^  A  los  espa&olos  do  nos  sorprende,  porque 

iela  Angualo,  y  después  de  liabor  prometido  no  son  ráeos  eu  nuestro  país  los  ejeasjilos  de 

que  sí  le  indultaba  vit iris  honradamente  el  esta  índole  en  homtires  quo  adoptan  el  gé^ 

resto  de  so  ? ida ,  concluyó  reclamando  para  ñero  de  vida  que  haeia  Garaoola.  Dioa.  -Oif * 

sí  el  premio  ofrecido  al  qne  le  presentara  ti-  1.  LVI. 

TOÓ  muerto,  puesto  que  se  presentaba  él  (I)    Segai  Eslraboa,  las  lapas 4e MniaSa 

mismo.  Goncedióselo  todo  Augusto,  encan-  eran  las  mas  apreciadas;  se  llegó  #  pagar  na 

lado  de  la  singular  franquesa  del  célebre  talento  de  oro  por  un  earnero  de  rasa  espa- 

salteador.  Los  antiguos  historiadores  latinos,  fióla ,  y  en  Roma  se  daba  el  nombre  de  eoiar 

j  los  modernos  historiadores  estrangoros  se  ipanut  al  color  negro  qu«  distinguía  é  las 

muestran  maratillados  del  carácter,  resolu-  lanas  do  España.  Slrab.  lib.  III.  J.  c. 
eloo  y  grandeza  de  ánimo  de  aquel  hombre. 
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pos,  poniéndole  ú  uno  de  los  meses  del  calendario  romano  (1),  ni  siquie- 
ra imaginaba  que  existía  en  los  dominios  de  su  imperio  el  hombre  cuyo 
nacimiento  había  de  servir  de  base  á  una  nueva  cronología  ¿  que  se  habían 
de  ajustar  todos  los  cómputos  en  lo  sucesivo  (2). 

Aunque  no  faltaron  en  los  postreros  años  del  reinado  de  Augusto  altera- 
ciones y  guerras  en  diversas  provincias  del  imperio,  mantúvose  España  so- 
segada y  en  paz  hasta  su  muerto,  acaecida  en  Ñola,  ciudad  de  la  Carop»- 
nia,  á  los  setenta  y  tres  años  de  su  edad,  y  á  los  catorce  de  J.  C.  Dijosc 
de  él  que  nunca  hubiera  debido  nacer,  ó  que  nunca  hubiera  debido  mo- 
rir. Creemos  sin  embargo  que  el  mundo  ganó  algo  con  su  vida,  y  perdió 
mucho  con  su  muerte. 

Sus  sucesores  parecían  como  escogidos  para  acreditar  que  sí  Augusto  ha- 
bía sido  usurpador  y  tirano,  era  el  menos  perverso  de  los  tiranos  y  usurpa- 
dores. Sí  es  cierto  que  al  designar  por  sucesor  á  Tiberio,  tuvo  el  pensamien- 
to de  que  la  tiranía  de  éste  hiciera  resaltar  la  moderación  suya,  logrólo  cum- 
plidamente, pero  la  posteridad  no  le  perdonarla  el  haber  sacríílcado  la  bo- 
manidad  á  un  goce  de  criminal  egoísmo. 

Tiberio,  el  primero  de  los  monstruos  que  deshonraron  el  trono  Impe- 
rial, tuvo  la  habilidad  de  engañar  los  primeros  años  al  mundo  que  acaba- 
ba de  heredar.  Afectando  una  modestia  loable,  fingió  rehusar  el  imperio  co- 
mo una  carga  superior  á  las  fuerzas  de  un  hombre  solo,  y  aunque  conclu- 
yó por  admitirle,  fué  aparentando  hacerlo  como  con  repugnancia  y  de  mal 
irado.  Mostraba  gran  deferencia  y  respeto  á  los  cónsules  y  senadores;  eri- 


(I)   SemudóelDombredeStfxItKf  (ll«n>-  qae  dosoItosom  serviniM,   desde  que  ii 

do  aii  htsta  eotonceii  por  corresponder  al  adoptó  Dionisio  el  Pequeflo  7  coa  él  l«  iflc- 

seslo  mes  dol  año  romano),  en  el  de  Augui-  sia  ¡aiina,  es  cuatro  afios  posterior  al  nad- 

iut  (agosto),  como  antes  se  babia  mudado  el  miento  del  Salvador,  do  modo  que  ea  rígsr 

do  Quintilit  en  Juliui  (Julio),  en  honor  de  el  afto  ISSO  debería  contarse  ISM,  sefiaida 

lulío  Céur.  ya  oniTersalmente  la  era  vulgar,  no  espoi^ 

(i)    Hucbo  pudiera  deeirse  sóbrela  va-  ble  separarse  de  ella,  como  dicen  losto- 

•riedad  que  bay  entre  los  cronologistas  en  lo  toree    del  Aríé  de  eoneordar  loi  feeUi, 

de  gustar  el  aflo  dol  nacimiento  de  Cristo  Vari  de  verifier  letdatee,  yes  la  qoe  tem 

con  el  de  los  periodos  y  épocas  de  la  creación  ellos  seguimos  nosotros.  No  obstante ,  pira 

del  mando ,  de  la  fundación  de  Roma ,  del  poder  entender  los  autores  que  bao  seguido 

reinado  do  Augusto,  de  la  era  vulgar,  etc.,  otro  sistema  cronológico  y  coocertarlos eo- 

varlando  respecto  al  primero  desde  el  4000  tro  si  y  con  los  nuestros,  pueden  coosnlUite 

al  4006,  en  el  segundo  desde  el  747  al  753  ó  las  estensas  y  curiosas  notirias  que  sobre 

64,  en  el  teroero  desde  el  SO  al  44,  en  H  este  importante  asunto  se  encuentran  en  el 

coarto  desde  el  4  al  6 ,  y  lo  mismo  respecto  i  prefacio  y  en  la  disertación  sobre  las  fecbaí 

las  Olimpiadas ,  al  periodo  Juliano ,  y  asi  de  cronológicas  de  dicha  obra  V  artde  verijíer 

los  domas.  Mas  aunque  los  mas  hábiles  ero-  lee  dates,  así  como  en  la  Clone  Hitíoriel 

nologisus  de  los  últimos  siglos  hayan  casi  de  Florea,  pég  46,  y  en  el  tomoIT.  deía 

unánimemente  convenido  en  que  la  era  Ho  Espafia  Sagrada ,  pág.  494. 
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gJÓ0e  en  reformador  de  las  costumbres  públicas;  manifestábase  enemigo  de 
las  delaciones»  y  negábase  á  castigar  las  sátiras  que  contra  él  se  publica* 
ban»  diciendo  que  en  un  estado  libre  debían  serlo  también  el  pensamiento  y  la 
palabra.  Creyéronse  sinceras  su  moderación  y  su  dulzura.  Pero  luego  arro- 
jó la  máscara,  y  el  hombre  moderado  y  dulce  apareció  en  toda  su  desnu- 
dez el  déspota  y  el  malvado.  Horroriza  leer  en  Tácito  y  en  Suetonio  el  ca- 
tálogo de  asesinatos  y  de  crímenes  que  en  este  doble  concepto  ejecutó,  bien 
por  si,  bien  sirviéndose  del  senado  como  de  un  fácil  instrumento,  bien 
con  ayuda  de  su  privado  y  consejero,  el  infame  Sejano.  Su  misma  madre 
Livia,  á  quien  debia  el  trono,  no  se  eximió  de  probar  su  ingratitud;  y  su 
esposa  Julia,  la  bya  de  Augusto,  vióse  reducida  á  morir  de  hambre.  Es- 
trenos y  deudos,  á  todos  alcanzaba  su  crueldad  calculada  y  fría. 

Había  cierto  legatario  suyo  usado  la  chanza  de  decir  á  un  muerto:  we 
á  decir  á  Augusto  que  aun  no  $e  ha  ejecutado  su  última  voluntad.9  Súpolo 
Tiberio  y  mandó  degollarle,  diciéndole  con  impasibilidad  horrible:  msipo' 
drás  lietfor  tú  mismo  á  Augusto  noticias  mas  recientes  y  exactas.*  Tal  fué  la 
ferocidad  que  desplegó,  y  tal  lo  que  gozaba  con  los  suplicios,  que  si  al- 
guno por  sustraerse  á  ellos  se  daba  á  si  mismo  la  muerte,  exclamaba;  tese 
se  me  ha  escapado;*  asi  sucedió  con  Carnudo.  El  sistema  de  dehicfones  que 
al  principio  había  fingido  aborrecer,  fué  después  objeto  de  premios  y  re- 
compensas, y  le  convirtió  en  medio  ordinario  de  gobierno.  Premiados  los 
delatores,  pululaban  los  espías;  llovían  cada  dia  acusaciones;  esclavos,  ciu- 
dadanos, senadores,  todos  se  daban  prisa  á  denunciar  á  otros,  como  úni- 
co medio  de  libertarse  á  si  propios.  Nadie  se  atrevía  á  hablar,  pero  el  si- 
lencio mismo  se  representaba  como  sospechoso;  no  era  licito  ni  alegrarse 
Di  entristecerse,  porque  la  alegría  era  tomada  como  la  esperanza  de  altera- 
ciones que  se  fraguaban  en  el  estado;  la  tristeza  se  traducía  por  descontento 
del  étaB|>erador.  Se  suprimió  hasta  la  libertad  de  pensar,  se  condenaba  por 
supuestas  intenciones,  y  se  prohibía  lamentar  la  suerte  de  las  victimas.  {Des^ 
graciado  el  que  dijera  una  palabra  en  elogio  de  Augusto!  Elogiar  á  Au- 
gusto era  despreciar  á  Tiberio,  y  se  castigaba  como  crimen  de  estado. 
Una  espreslon,  un  gesto,  un  signo  bastaba  para  condenar  á  muerte  un 
hombre. 

Con  pretesto  de  lamentar  que  el  pueblo  abandonara  sus  ocupaciones  pa- 
ra asistir  á  los  comicios,  le  arrancó  el  derecho  de  elegir  sus  magistrados  y 
de  sancionar  las  leyes,  y  trasmitió  estas  prerogativas  al  senado ,  de  quien 
disponía  á  su  antojo,  hasta  el  punto  de  disgustarle  ya  tanta  humillación  y 
tanta  bajeza  como  veía  en  los  senadores.  Asi  acabó  la  intervención  del  pue- 
blo en  los  negocios  de  la  república,  ó  por  mejor  decir,  la  república  dejó  de 
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existir  deffnHívamente.  Hnbia  bocho  Augusto  una  ley  estableciendo  penas 
contra  los  que  ofendieran  la  magestad  del  pueblo  romano.  Tiberio  aplicó 
esta  ley  á  los  que  le  ofendían  á  él  como  representante  del  pueblo,  y  to- 
mó de  ella  ocasión  para  consumar  mif  asesinatos  legales.  En  verdad  el  pue- 
blo moralmente  no  existia,  y  Tiberio  fué  el  primero  que  se  atrevió  ¿  decir 
sin  rebo2o:  el  estado  »oy  yo:  espresion  que  reproducida  siglos  adelante  en 
boca  de  un  esclarecido  monarca,  adquirió  una  celebridad  histórica  que  ana 
dura  en  nuestros  dias.  ¡Y  sin  embargo  humeaba  el  incienso  en  los  altares  de 
la  corrompida  y  degenerada  Roma  en  honor  de  Tiberio! 

Natural  era  que  los  prefectos  y  delegados  de  las  provincias  fueran  dig- 
nos mandatarios  de  tal  emperador.  Gondujéronse  como  tales  en  la  PeninsiH 
la  Vivió  Sereno  y  Lucio  Pisón,  el  primero  en  la  Bética,  en  la  Tarraconense 
el  segundo.  España  demostró  todavía,  que  aunque  oprimida  y  sujeUt  no 
toleraba  ni  las  depredaciones  ni  el  despotismo,  y  se  insurreccionó  en  gran 
parte  contra  los  dos  prefectos.  Los  españoles,  con  mas  dignidad  que  los  ro- 
manos, no  depusieron  las  armas  hasta  que  el  senado  decretó  la  separación 
de  Vivió,  y  prometió  hacerles  justicia.  Puede  juzgarse  cuáles  y  cuántas  se- 
rian las  demasías  y  excesos  de  aquel  pretor,  cuando  el  senado,  tal  como  era 
ya  entonces,  oidas  las  querellas  y  acusaciones  que  le  elevaron  los  de  la  Boti- 
ca, no  pudo  dejar  de  desterrar  á  Vivió  á  una  de  las  islas  del  mar  Egéo.  No 
era  menos  culpable  Lucio  Pisón,  pero  siendo  provincia  imperial  la  Tarra- 
conense, no  quiso  Tiberio  castigar  al  prevaricador,  antes  bien  le  mantuvo 
en  su  empleo.  Semejante  impunidad  irritó  de  tal  manera  á  un  labrador  de 
Termes,  que  haciéndose  intérprete  de  la  indignación  de  sus  compatridos, 
acometió  un  dia  al  prefecto  y  le  dio  muerte  por  su  mano.  Preso  aquel  espa- 
ñol y  puesto  á  tormento  para  que  declarara  sus  cómplices,  respondió  con 
admirable  flrmeza  que  su  único  cómplice  era  la  abominable  conducta  de  Pisón. 
Cuando  le  llevaban  al  suplicio,  se  desasió  de  repente  de  sus  conductores  y  se 
estrelló  de  propósito  la  cabeza  contra  una  piedra  (1). 

Aunque  aislado  el  hecho  de  este  vehgador  rústico,  fué  bastante  para  que 
deduciendo  el  emperador  la  anllpatia  con  que  se  miraba  en  España  á  sus  pre- 
fectos, hiciera  sentir  su  Urania  y  descargara  el  peso  de  su  ira  sobre  las  ca- 
bezas de  los  españoles  mas  ilustres.  Entre  ellos  fué  victima  de  su  saña  Sexto 
Mario,  avecindado  en  Roma,  hombre  de  gran  fortuna,  y  en  cuya  h^a,  nota- 
ble por  su  hermosura,  habia  puesto  Tiberio  sus  torpes  y  lascivos  ojos,  como 
quería  poner  su  avara  mano  en  la  csja  de  las  riquezas  del  padre.  No  vien- 
do medio  de  lograr  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  hizo  que  se  acusara  ai  padre  del 

(I)   Tac.  Ano.  1.  IV.,  c  41. 
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ddjto  de  incesto  con  su  hya.  Nada  mas  fácil  al  emperador  que  probar  todo 
k)  que  se  proponía.  Amlios  Rieron  arrojados  de  lo  alto  de  la  roca  Tarpc* 
ya »  y  Tiberio  se  apoderó  inmediatamente  de  todo  el  oro  de  aquel  deagra* 
ciado  (1). 

Era  menester  que  b^Jo  el  imperio  de  este  tirano  se  cometiera  el  mayor 
desaRiero ,  y  la  mas  negra  ingratitud  que  ha  manchado  las  páginas  de  la  his- 
toria de  la  humanidad.  Era  menester  que  el  que  habia  Tenido  á  salvar  á  los 
hombres  y  ¿  predicar  una  religión  de  caridad.  Riera  sacrificado  por  el  que 
ejercía  la  autoridad  en  nombre  de  Tiberio  en  el  pueblo  escogido  por  Dios.  En 
el  año  19  del  reinado  de  Tiberio  se  veriflcó  el  gran  suceso  de  la  muerte  y 
pasión  de  nuestro  redentor  iesuccisto  (83).  «Del  pié  de  la  cruz  en  que  Ríe 
clavado  por  la  ingratitud  y  ceguedad  de  los  hombres  partieron  doce  nuevos 
legisladores,  pobres,  humildes  y  desnudos,  á  predicar  por  el  mundo  la  doc- 
trina de  la  salud ,  y  ¿  derramar  por  las  naciones  las  semillas  de  la  verdadera 
civiliíacíon  que  habia  de  cambiar  la  faz  del  universo  (2).i 

Cuatro  años  mas  tarde  (87)  acabó  Tiberio  la  vida  de  desórdenes  con  que 
habia  escandalizado  al  mundo. 

v\Pluguieraá  lo$dio$esque  W  pueblo  romano  tuviera  una  tola  oabega  para 
derribarla  de  un  ioh  to/o!i  Esto  decía  en  una  ocasión  el  sucesor  de  Tiberio 
Cayo Galigula,  llamado  asi  de  cierto  calzado  militar  (caliga)  que  usaba.  Basta- 
ría esta  brutal  espresion  para  calcular  la  bárbara  ferocidad  del  nuevo  empera- 
dor romano.  Propio  era  esto  de  quien  cerraba  los  graneros  públicos  por  el 
placer  de  ver  al  pueblo  morir  de  hambre ;  de  quien  decia  á  la  muger  que 
amaba:  Me  parece  muy  hermosa  tu  cabeza,  y  sobre  todo  cuando  pieneo  que 
d  la  ma$  leve  indicación  mia  la  podría  hacer  rodar  á  mis  pies.  Instintos  tan 
sanguinarios  y  feroces  solo  pueden  esplícarse  por  el  estado  de  desarreglo  y  do 
delirio  en  que  debia  encontrarse  su  cerebro :  y  ^  de  estar  desjuiciado  no  hu-t 
biera  dado  mil  pruebas,  con  todo  género  de  estravaganclas ,  sobrara  la  ridi* 
cula  insensatez  de  haoer  para  su  caballo  cuadras  de  mármol,  pesebres  do  marfil, 
ronzales  de  perlas  y  mantas  de  púrpura ;  de  darle  á  comer  avena  dorada ,  de 
ponerle  á  su  mesa ,  de  incorporarle  en  el  colegio  de  sus  sacerdotes ,  y  de 
designarle  para  cónsul.  {Y  los  envilecidos  romanos  obedecían  á  este  loco!  Un 
eqnñol  llamado  Emilio  Régulo  quiso  librar  á  la  tierra  de  este  monstruo  impe- 
rial, pero  descubierta  la  conspiración,  fué  Régulo  condenado  á  muerte.  Al  fin 
la  espada  de  Casio  Choreas,  tribuno  de  los  pretorianos,  ejecutó  lo  que  aquel 
no  había  podido  conseguir  (41). 

Pero  al  desjuiciado  Caligula*sucedió  el  imbécil  Claudio  su  tío,  el  digna 

M>   Ib.  lib.  VI.  (S)    Ghateaub.  Etad.  Hísloriq. 
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esposo  de  la  célebre  prostituta  Mesalina ,  cuyas  ol)scenídades  y  desarreglos 
no  abochornaban  ¿  Roma  que  las  presenciaba  y  ruborizan  á  la  posteridad  qne 
las  recuerda.  Gomprenderiamos  que  Roma  hubiera  sufrido  la  imbecilidad  de 
Claudio ,  si  hubiese  sido  una  imbecilidad  inofensiva;  que  hubiera  tolerado  el 
destierro  de  Séneca  de  parte  de  quien  tenia  pretensiones  de  pasar  por  sabio, 
cuando  su  misma  madre  para  calificar  á  un  hombre  de  necio  solía  decir:  et 
bestia  como  mi  hijo  Claudio;  que  se  burlaran  de  él  los  tribunales  á  que  tenia 
la  manía  de  asistir;  pero  no  se  comprende  que  se  sufriera  á  un  imbécil  qoe 
llevaba  al  suplicio  á  treinta  y  cinco  senadores»  á  trescientos  caballeros  ro- 
manos» y  á  gran  número  de  mugeres  délas  principales  familias,  y  que  por 
no  tomarse  el  trab^o  de  pronunciar  una  jientencia  indicaba  con  un  gesto  su 
voluntad  de  que  un  hombre  fuera  degollado.  Y  sin  embargo  á  este  hombre 
no  solo  le  obedecía  la  ciudad  del  Capitolio,  sino  que  se  denunciaba  y  castíga- 
ta  ¿  los  que  ofendieran  su  magettad ,  habiendo  llegado  á  ser  en  su  tiempo  él 
oficio  de  denunciador,  uno  de  los  mas  lucrativos.  Y  lo  que  es  mas,  sedu- 
cidos los  españoles  por  una  ley  de  Claudio,  en  que  se  mandaba  que  los  go- 
bernadores de  provincias  hubieran  de  pasar  un  año  en  Roma  antes  de  poder 
ser  reelegidos,  á  fin  de  que  los  pueblos  tuvieran  tiempo  para  expoDerlas 
quejas  á  que  hubieran  dado  lugar,  por  mas  que  esta  ley  quedara  sin  ejeeudoii 
como  tantas  otras,  tuvieron  la  dd)ÍUdad  de  levantarle  estatuas;  que  asi  iba 
contagiando  á  España  el  espíritu  servil  y  adulador  de  los  romanos. 

Por  fortuna  no  era  esto  solo  lo  que  tomaban  de  sus  dominadores.  Las 
semillas  literarias  que  Augusto  había  sembrado  en  España  no  hablan  caldo 
en  tierra  estéril ,  y  producían  ya  sus  fhitos.  Florecían  unos  y  comenzaban  á 
distinguirse  otros  españoles,  como  oradores,  como  filósofos,  como  poetas  y 
como  hombres  cientiflcos.  Séneca,  Sextílio  Ena,  Marco  PorcioLatron,  Modé- 
rate Columela ,  Pomponio  Mela ,  Turanio  Grácil ,  y  otros  españoles,  de  cuyos 
escritos  nos  ocuparemos  mas  adelante,  brillaban  en  Roma  precisamente 
cuando  las  ciencias  y  la  literatura  latina  hablan  venido  á  precipitada  deca- 
dencia como  las  costumbres.  Aunque  algunos  de  ellos  no  dejaron  de  parti- 
cipar de  la  bfi^a  adulación  que  entonces  parecía  estar  en  boga,  no  por  eso 
se  libraron  de  la  persecución  de  unos  emperadores  que  tenían  la  insensata 
presunción  de  pasar  por  sabios ,  y  no  sufrían  á  los  que  lo  eran  mas  que  ellos. 

Murió  Claudio  (54),  envenenado ,  á  lo  que  se  cree,  por  su  segunda  rouger 
Agripina,  y  le  sucedió  Nerón ,  cuyo  nombre  parece  haber  alcanzado  el  privi- 
legio de  servir  para  designar  á  los  hombres  tiranos  y  feroces.  Comenzó  no 
obstante  á  gobernar  con  dulzura  como  TibeMo,  declarando  que  se  proponía 
seguir  las  huellas  del  divino  Augusto.  Y  las  siguió  en  un  principio.  AI  oírle 
decir  cuando  tuvo  que  firmar  la  primera  sentencia  de  muerte:  QtMierano 
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Mtber  eMcrilir.  ¿quién  no  le  tendría  por  demente?  Cuando  al  decretarte  d 
senado  estatuas  de  oro  y  plata  dijo:  Que  aguarden  á  que  la»  merezca,  ¿quién 
no  dogiaba  su  modestia  ?  Eran  entonces  sus  maestros  AAranlo  Burrho ,  gefe 
dd  pretorio,  y  ei  español  Anneo  Séneca ,  el  filósofo,  aquél  en  lo  relativo  al 
arte  militar,  y  éste  en  la  moral  y  elocuencia.  Habla  querido  Agripina,  madre 
de  Nerón,  aprovechándose  de  la  corta  edad  de  su  hijo,  gobernar  á  su  arbitrio 
el  imperio;  Séneca  cortó  el  pernicioso  influjo  de  aquella  muger  ambiciosa,  de 
que  murmuraba  ya  y  se  quejaba  el  pueblo  (1).  ¿Por  qué  no  empleó  la  misma 
energía  con  su  augusto  discípulo  cuando  le  vela  después  despeñarse  por  la 
senda  de  los  crímenes?  Pero  el  moralista  que  encontró  medio  de  evitar  un 
incesto  entre  el  imperial  alumno  y  su  Impúdica  madre,  no  le  halló  para 
impedir  que  el  emperador  expidiera  sicarios  para  que  matasen  á  aquella 
misma  madre,  y  que  les  dijera:  abríd  aquel  vientre  que  ha  llevado  á  Nerón, 
y  que  se  recreara  después  en  examinar  su  cadáver  y  en  analizar  sus  formas; 
antes  escribió  al  senado  justificando  en  lo  posible  el  bárbaro  parricidio. 

Había  dcanzado  á  Séneca  el  contagio  de  la  corrupción ,  y  sus  obras  no  iban 
en  consonancia  con  sus  escritos.  Escribía  contra  la  lisonja ,  y  adulaba  al  hom- 
bre mas  perverso:  declamaba  contra  la  avaricia  y  ejercía  la  usura;  acriminaba 
el  li\io,  y  poseía  quinientas  mesas  de  limonero  con  pies  de  marfil  que  valian 
una  fortuna.  Si  no  pudo  apartar  á  Nerón  del  camino  del  crimen,  filé  por 
lo  menos  débil  en  no  abandonarle  cuando  le  vio  encenagado  en  los  vicios. 
Triste  recompensa  recibió  el  filósofo  estoico  del  hombre  á  quien  había  li- 
sonjeado. Cansado  de  él  el  emperador,  le  condenó  á  muerte,  suponién- 
dole cómplice  en  la  conjuración  de  Pisón;  dióle  á  escoger  el  género  de 
muerte  que  mas  gustase:  Séneca  se  abrió  las  venas,  y  acabó  con  la  ente- 
reza del  estoi<!ismo  una  vida  sobre  la  que  pesaban  flaquezas  indisculpables. 
Aconteció  otro  tanto  con  el  poeta  Lucano ,  su  sobrino ,  y  con  Junio  Gallion, 
su  hermano.  Familia  española  tan  desgraciada  como  ilustre. 

Por  estragadas  que  estuvieran  las  costumbres  en  la  corrompida  Roma, 
podría,  ií  se  quiere,  mirarse  sin  indignación  el  desenfk^no  de  las  pasiones 
personales  de  los  emperadores ,  en  que  sus  mismos  subditos  se  apresura- 
ban á  imitarlos,  asi  como  ciertos  caprichos  pueriles,  hijos,  ó  de  la  estupidez 
é  de  la  presunción.  Pero  el  placer  feroz  que  Nerón  quiso  darse  de  poner 
fuego  á  la  ciudad  eterna,  de  ver  cómo  se  abrasaban  sus  cuarteles,  de  gozar 
-en  el  incendio,  y  de  cantar  al  son  de  la  citara  la  destrucción  de  Troya  á  la 
luz  de  las  llamas,  no  era  posible  que  dejara  de  indignar  á  los  romanos  por 
prostituidos  que  estuviesen. 

O)    Dion  Cu.  llb.  LXI. 
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I>c  España  partió  el  golpo  que  había  do  libertar  al  mundo  de  aquel  «xuosu 
incendiario. 

HallálMise  de  pretor  en  la  Tarraconense  Servio  Sulpicio  Galba,  donde  se 
liabia  hecho  querer  de  los  naturales  por  la  severidad  con  que  castigaba  á  los 
que  empleaban  malos  medios  para  enriquecerse:  había  mandado  cnicillcará 
un  tutor  que  envenenó  á  su  pupilo  para  apoderarse  de  su  hacienda;  á  un  ad- 
ministrador á  quien  se  probó  falta  de  pureza  en  el  manejo  de  los  caudales 
mandó  cortarle  las  manos  y  clavarlas  en  la  mesa:  terrible  rigidez,  pero  acaso 
necesaria  en  el  estado  á  que  había  llegado  la  desmoralización.  Antiguo  con- 
sular, y  anciano  de  mas  de  setenta  años,  ni  siquiera  soñaba  Galba  en  reem- 
plazar  á  Nerón,  cuando  le  fuó  propuesto  pbr  Julio  Vindex,  simple  propreior 
de  la  Galia.  Irresoluto  se  mostró  Galt>a  á  pesar  de  verse  proclamado  por  la 
tropa  y  el  pueblo,  y  de  habérsele  adherido  Othon  que  gobernaba  la  Lusítanía. 
Un  acontecimiento  Inesperado  vino  á  alentar  su  timidez.  Hallábase  retirado  en 
Clunia  (Goruña  del  Conde),  cuando  supo  que  Nerón ,  objeto  ya  de  la  execra- 
don  pública,  Insultado  y  maldecido  por  todos,  perseguido  por  los  soldados 
de  la  guardia  pi^etoriana,  habla  puesto  téroiino  por  su  misma  mano  á  su  abo- 
minable existencia  en  una  casa  de  recreo  cerca  de  Roma  (1).  Galfoa  entonces 
partió  á  tomar  posesión  del  imperio  (68).  La  proclamación  de  GailMt,  dice  Tá- 
cito, desculMTíó  el  peligroso  secreto  de  que  pedia  elegirse  emperador  fuera  de 
Roma  (2). 

Galba  hubiera  pasado  por  el  mejor  emperador  posible,  si  no  hubiera  lie- 
fado  ¿  serlo.  Pero  el  emperador  romano  estuvo  lejos  de  ser  el  gobernador  do 
h  Tarraconense.  Rodeado  de  tres  oscuros  aduladores  que  el  pueblo  llamaba 
sus  pedagogos ,  ejecutó  crueldades  que  debieron  el  no  parecer  nuiyores  á  estar 
tan  reciente  la  memoria  de  las  de  Nerón.  España  que  tanto  había  contríbaido 
á  su  elevación ,  fué  tratada  con  ingratitud ,  gravada  con  exorbitantes  impues- 
tos, y  condenados  á  muerte  muchos  de  los  que  le  hablan  servido  do  escala  para 
subir  al  poder.  Condujese  lo  mismo  con  los  preteríanos  que  le  allanaron  el 
camino  del  trono.  Cuando  se  le  presentaron  á  redamar  la  recompensa  ofrecí^ 
da,  les  contestó:  yo  elijo  mis  soldados,  no  los  compro.  Palabras  dignas  de uo 
emperador,  si  este  emperador  no  fuese  el  mismo  que  había  querido  comprar- 
los. No  faltó  quien  lo  hiciera,  ya  que  él  les  había  enseñado  que  podían  ven- 


(f)    Nerón  había  hecho  abrir  á  su  presen-  'el  mundol  Sabido  es  que  entre  otraiflaqae* 

eia  el  hojo  que  le  había  «le  aervir  de  aepul-  xas  tenia  Üeron  la  de  creerse  eminente ea la 

ero.  Al  oír  el  ruido  de  los  preteríanos  que  poesía,  en  la  música  y  ea  el  arte  de  guiar  ao 

jibán  eu  su  busca ,  acarició  la  hoja  de  su  pu-  carro. 

fia!,  recitó  algunos  versos  de  Homero,  y       (3)    Evulgato  imperii  arcano  principe» 

claTósele  diciendo :  ¡qué  artitta  va  d  perder  alibi  quam  Romm  ¡keri.  Tac.  Hisi.  L IV. 


*cycnuosc  también  Olhon  mal  correspondido,  aquel  oiismo  Olhon 
que  siendo  gol>ernador  de  ia  Lusitanfa  puso  á  disposición  de  GaU)a  sus  tropas, 
y  aun  le  regaló  su  rica  vajilla  para  que  la  convirtiera  en  moneda ,  sedujo 
aquellos  mismos  soldados,  y  con  ellos  asesiné  á  Galba  en  la  plaza  pública. 
El  septuagenario  emperador  alargó  el  cuello  á  los  asesinos  diciéndoles:  Herid, 
«i  mi  muerte  e$  úHl  al  pueUo  romano.  No  desarmaron  estas  palabras  ¿  los  sol- 
dados, que  se  cuidaban  poco  de  que  su  muerte  fuese  ó  no  útil  al  pueblo. 
Imperó  Galba  siete  meses. 

Proclamado  Othon  emperador,  pueblo  y  soldados,  caballeros  y  senadcH 
res  fueron  con  humilde  bn^Jeza  á  besarle  la  mano,  y  ¿  prodigarlo  títulos 
y  honores.  Othon  tuvo  presente  que  en  España  habla  comenzado  su  en- 
grandecimiento y  quiso  engrandecerla  también ,  agregando  ¿  la  Dética  las 
costas  de  AfHca  bajo  el  nombre  de  Hitpania  Tinffiiana, 

Entretanto,  habiendo  aprendido  los  soldados  que  ellos  eran  los  que  ha- 
cían emperadores,  quisieron  los  de  Germania  á  ejemplo  de  los  de  España 
tener  también  su  emperador  y  nombraron  á  Vitelio.  Othon  se  suicidó.  Una 
noche  se  acostó  diciendo:  Añadamos  eeta  noche  mas  á  nueeíra  vida.  Colocó 
dos  puñales  debajo  de  la  almohada,  y  ¿  la  mañana  siguiente  hallóse  solo  un 
cadáver  en  su  lecho. 

Vitelio  solamente  se  hizo  notable  por  su  glotonería.  Hasta  repugnantes  son 
las  descripciones  que  se  hacen  de  sus  comidas  y  banquetes,  y.  de  los  medios 
que  empleaba  para  escitar  su  estragado  apetito.  Poco  le  duró  también  aquella 
vida  de  brutales  deleites.  A  ejemplo  de  ios  ejércitos  de  España,  de. las  Gallas 
y  de  la  Germania ,  las  legiones  de  Oriente  hablan  proclamado  á  Vespasiano. 
Los  parciales  de  uno  y  otro  llegaron  á  pelear  dentro  de  la  misma  Roma.  Vi- 
telio se  escondió  en  un  lugar  inmundo  de  su  propio  palacio,  acompañado  de 
su  cocinero  y  su  panadero,  dignos  secuaces  de  tal  emperador.  Sacáronlo  do 
a)li  los  soldados ,  y  entretuviéronse  en  pasearle  todo  lo  largo  de  la  Via-Sacra, 
con  una  soga  al  cuello ,  las  manos  atadas  á  la  espalda ,  y  desgarrados  los  ve^ 
tidos,  entre  la  gritería  de  la  muchedumbre,  que  ya  le  arrojaba  inmundicias, 
ya  le  llamaba  á  voces  ebrio  y  glotón ,  á  cuyos  ultrages  respondía  él :  A  pesar 
de  todo  he  sido  emperador  vuestro.  Quitáronle  luego  la  vida ,  y  después  de  pa- 
Fear  su  cabeza  clavada  en  una  pica  arrojaron  su  cuerpo  al  Tiber  (C9).  A  tal 
degradación  habla  venido  en  poco  tiempo  la  dignidad  imperial.  Iban  ya  ocho 
emperadores,  y  los  seis  hablan  muerto  desastrosamente.  {Desgraciada  Roma, 
y  desgraciada  España ,  que  scguia  su  suerte ! 

Afortunadamente,  tras  de  tantos  vicios ,  tras  de  tanta  corrupción  y  des* 
orden ,  vino  un  período  de  reposo  y  de  consuelo  al  mundo.  Trujólo  Flavio 
Vespasiano,  el  único  que  al  revés  de  lodos  los  que  le  hablan  precedido,  se 
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hizo  mejor  desde  que  ascendió  al  trono,  indiferente,  y  aon  desaAscto  á  los  iU 
tulos  pomposos»  modesto  y  sencillo  en  sus  costumbres,  él  mismo  hablaba 
muchas  veces  de  su  humilde  nacimiento;  enemi^fo  de  derramar  sai^e  bu- 
mana,  lloraba  cada  vez  que  se  veta  en  la  necesidad  de  pronunciar  una  8ei>- 
tencla  de  muerte.  España  se  habia  pronunciado  por  su  partido,  y  mas  agr»- 
dccido  que  Galba,  la  remuneró  concediendo  á  los  españoles  los  derechos  la- 
tinos. Reconocidas  á  esta  honra  muchas  ciudades  tomaron  el  nombre  de  Fl»- 
vtoj,  como  en  otro  tiempo  habían  tomado  el  de  Julias  6  Augustas,  De  este 
número  ftieron  Flaviobríga,  Aqucs  F/atncp,  tria  Flama  ^  Flattium  BriganHnMm, 
y  otras  muchas  que  pueden  verse  en  nuestro  catálogo.  Debióle  también  Espa- 
ña la  construcción  de  varios  caminos,  puentes  y  monumentos  públicos.  Y  no 
falta  quien  suponga  obra  suya  una  de  las  mas  maravillosas  que  en  España  se 
conservan,  y  que  por  la  grandiosidad  de  sus  proporciones  y  por  las  diflcol- 
tades  vencidas  para  su  ejecución,  escita  el  asombro  de  cuantos  la  visitan:  ha- 
blamos del  famoso  acueducto  de  Segovia,  que  los  mas,  aunque  sin  funda- 
mento seguro  en  que  apoyarse,  atribuyen  á  Trajano  (i). 

Uno  de  los  mas  bellos  presentes  que  Vespasíano  hizo  á  España,  ítié  ha- 
ber enviado  en  calidad  de  cuestor  á  esta  provincia  á  Plinio  el  Mayor,  que 
no  solo  desempeñó  con  celo  sus  funciones  como  procurador  de  la  hacienda 
imperial,  sino  que  hizo  grandes  mejoras  en  la  Bética,  visitó  una  gran  par- 
to de  España,  y  estudiando  á  fondo  sus  diferentes  climas  y  paises,  recogió 
en  ellos  abundantes  materiales  para  su  historia  natural.  Hizo  ademas  rela- 
ciones de  amistad  con  los  españoles  mas  distinguidos,  con  los  cuales  siguió 
después  correspondencia  desde  Roma,  no  perdiendo  nunca  su  afición  ¿ 
España. 

Realizóse  en  el  reinado  de  Vespasiano  una  de  las  grandes  profecías  de 
los  divinos  libros,  la  destrucción  del  templo  de  Jerusalen  y  la  dispersión 
de  los  Judíos  por  todas  las  naciones  de  la  tierra:  terrible  expiación  impues- 
ta á  un  crimen  sin  ejemplo.  Su  mismo  hyo  Tito,  tan  celebrado  después 
por  su  piedad  y  dulzura  Aié  el  que  recibió  la  triste  misión  de  destruir  el 
templo  y  la  ciudad  y  no  dejar  piedra  sobre  piedra.  Fué  éste  uno  de  aque- 
llos grandes  y  terribles  acaecimientos  que  forman  época  en  los  siglos,  y  que 
se  imprimen  indeleblemente  en  la  historia  del  linage  humano.  Millón  y  me- 
dio de  israelitas  perecieron  en  aquella  célebre  guerra;  noventa  y  siete  mil 
fueron  hechos  cautivos  (2).  Tito  no  pudo  reprimir  el  llanto,  al  contemplar 


(I)  Poeden  verse  sobre  esto  la  IKferfa*  (9)  losto  Lipsio  eDumert  deUlUdaaaeata 
don  hi$táriea  sobre  el  aeueducto  y  cuas  los  qoe  nurieron  en  otda  paato.— JoMpb. 
inUguedadee  de  Segovia ,  de  SonoroRro.      de  Bell.  Jad.  líb.  VJi. 
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e)  miserable  estado  de  Jenualen,  atestada  de  cadáveres  y  convertida  en 
ruinas.  Los  que  quedaron  con  vida  se  diseminaron  soDre  toda  la  liaz  de  la 
tierra,  en  cumplimiento  de  la  terrible  profeda.  La  Judea  dejó  de  existir  co« 
mo  nación»  y  España  recogió  en  su  seno  una  parte  de  aquellos  fugitivos, 
que  aunque  perseguidos  y  anatematizados,  habían  no  obstante  de  constituir 
una  gran  parte  de  su  población  por  muchos  siglos.  Créese  que  se  les  se- 
ñaló por  primer  asiento  la  ciudad  de  Marida. 

España  conservó  por  mucho  tiempo  gratos  recuerdos  de  Vespasiano  (1). 
Murió  este  emperador  el  año  79,  dejando  por  sucesor  á  su  hijo  Tito,  que 
aun  aventsijó  á  su  padre  en  virtudes,  y  á  quien  los  españoles  llamaron  las 
delieioi  del  género  humano  (2).  Éralo  realmente  el  hombre  que  profesaba  la 
máxima  de  que  nadU  debia  ealir  apeeadumbrado  de  la  presencia  del  princ^ 
ps\  el  que  si  se  acordaba  de  noche  de  no  haber  dispensado  algún  beneúcio 
desde  la  mañana,  esdamabtf  pesaroso;  Ee  perdido  el  dia\  el  que  al  aceptar 
el  pontificado  declaró  que  desde  aquel  momento  se  conservaría  puro  de  toda 
efusión  de  sangre;  el  que  no  permitia  que  se  denunciara  ¿  nadie  por  haber 
hablado  mal  de  su  persona;  él  que  fulminó  nota  de  infamia  contra  los  jueces 
venales  y  contra  los  gobernadores  concusionarios;  el  que  prohfl>ió  á  los  ca- 

( I )    Bo  el  rekiado  de  Carlos  V. .  qr  paita-  «nio  Severo,  por  eoeou  del  peculio  púbUeo.» 
00  de  les  eereaniasde  Cañete  la  Real  (el        Se  Te  aqoi  al  emperador  respondiendo 

historiador  Romey  la  nombra  equivoeada-  desde  la  altura  de  su  trono  á  la  reclamación 

mente  por  dos  teces  Canta  la  Real ) ,  deseu*  de  un  pueblo  de  Bspafia:  se  tc  la  brevedad 

bri6  ana  plaocba  de  bronce  con  un  curio»-  con  que  la  despachó ,  dando  en  esto  ejemplo 

simo  rescripto  de  Vespasiano ,  que  por  lo  in-  de  actividad  á  los  principes:  el  respeto  á  los 

leresaolevamos  á  copiar  traducido.  Decia  asi:  privilegios  concedidos  por  Augusto:  so  be- 

«Cesar  Vespasiano ,  Augusto,  pontíQcemá-  nevolenoia  hacia  los  magistrados  de  Bobera 

«limo ,  investido  por  la  octava  ves  debpoder  en  creerles  sobre  su  dicho,  qw»  aeeepiae 

«tribunicio ,  de  la  autoridad  imperial  por  la  dieiltM:  que  habia  en  España  ciudades  f  ti- 

«déeima  octava ,  cónsul  ocho  veces » saluda  pendiata ,  esto  es,  que  cobraban  impuestos, 

<á  los  cualvorvtrof  y  á  los  d9Cwrion$t  de  y  que  una  de  ellas  era  Sabora:  que  paraau-^ 

«Sabora.  Vista  la  esposicion  que  me  habéis  mentar  la  cuota  de  estos  tributos  ó  eiigir 

«hecho  de  las  dificultades  y  apuros  que  os  otros  de  nuevo ,  el  emperador  quería  que  se 

«agovUn,  os  permito  edificar  la  ciudad  en  la  oyera  antes  al  procónsul  y  ó  los  interesados, 
«llanura  bajo  mi  nombre ,  como  lo  deseáis.        Estraftamos  por  lo  mismo  que  el  P.  Ma- 

tManteogo  los  tributos  que  decís  habéis  re-  riaoa ,  al  referirw  á  esta  inscripción ,  se  coo- 

«oibido  del  emperador  Augusto.  Para  todos  tente  con  decir  que  no  le  pareció  ponerla, 

«los  demás  que  queráis  percibir  de  nuevo  «ni  en  latín,  porque  no  la  entenderían  lodos, 

«tendréis  que  presentaros  al  procónsul:  no  oi  en  romaocp,  porque  perdería  mocho  de 

«quieto  establecer  nada  en  este  género  sin  su  gracia.  En  nuestra  historia  latina ,  añade, 

«que  sean  oidoo  los  interesados.  He  recibido  la  hallará  quien  guture  de  estos  nntigun» 

«vuestra  petición  el  octavo  día  de  las  calen-  Uas.» 

«dea  de  agosto.  He  despachado  vuestros  di-      (9)   fiamaiit'  generit  anor  ei  ófsíéerium 

«potadoo  al  tercero.  Pasadlo  bien.— Hecha  eltomotows:  decía  una  infcripcion  conser- 

«grabar  en  bronce  por  la  solicitud  de  loo  vada  on  Herida. 
kdouBTiroa  C.  Goradio  Severo  y  II .  Septl» 
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bolleros  hacer  ct  papel  de  histriones  y  degradó  á  un  senador  por  haber  baila- 
do; el  que  reprimió  la  licencia  pública ,  ó  hizo  todo  lo  posible  por  restable- 
cer la  decencia  de  las  cosiumbres. 

La  corta  duración  de  su  reinado  no  dejó  tiempo  ni  ¿  España  ni  4  la  hvh 
nianidad  de  probar  todos  los  efectos  de  la  Justicia  y  de  la  bondad  de  este 
principe.  Pero  la  paz  que  gozaba  le  pennitia  entregarse  á  la  cultura  de  las 
letras  y  de  las  artes,  y  á  las  dulzuras  de  la  vida  social.  Poco  mas  de  dos  años 
disfrutó  el  mundo  de  la  felicidad  con  que  comenzaba  á  regalarle  este  bené- 
fico principe  (81). 

Parece  que  la  Providencia  quiso  mostrar  á  la  especie  humana  que  ann 
no  merecía  principes  tan  buenos,  y  la  castigó  enviándole  un  Domiciano,  qoe 
mas  que  de  la  familia  Flavia  y  hermano  de  Tito,  pareda  de  la  raza  de  los 
Claudios  y  hermano  de  Nerón.  Jamás  hubo  hermanos  mas  desemejantes 
que  Tito  y  Domiciano.  No  cedió  Domiciano  ni  en  crueldad,  ni  en  desenfre- 
no, ni  en  tiranía  á  ninguno  de  sus  predecesores.  Mataba  por  complacencia, 
y  derramaba  sangre  por  deleite.  España  volvió  á  sufrir  las  vejaciones  y  des- 
pojos de  los  gobernadores  romanos:  pero  también  tenia  defensores  celosos. 
Acusado  un  procónsul  por  sus  rapiñas  ante  los  tribunales,  y  llevada  la  can- 
sa á  Roma,  abogaron  en  favor  de  los  españoles  Plinio  el  Joven  yRerennio 
Senecion,  natural  de  la  Hética,  é  hiciéronlo  con  tanto  ardor  y  tales  eran  los 
excesos  del  acusado,  que  aun  imperando  un  Domiciano,  sufrió  por  sentencia 
del  tribunal  el  secuestro  de  todos  sus  bienes. 

Nerón  habia  dado  el  primer  edicto  jie  persecución  contra  los  cristianos; 
Domiciano  dio  el  segundo.  Confundía  con  los  cristianos  á  los  matemáticos  y 
filósofos,  y  los  desterró  á  todos  de  Roma. 

Domiciano  murió  como  morían  los  tiranT)s,  y  su  muerte  fué  mirada  como 
una  felicidad  para  los  pueblos  (90).  El  senado  decretó  que  su  nombre  fuera 
borrado  de  todos  los  monumentos  públicos.  Fué  el  último  de  los  empera- 
dores designados  con  el  nombre  de  los  doce  Césares, 

Sucedióle  el  anciano  Norva.  {Lástima  que  su  edad  no  le  permitiera  dar 
al  mundo  mas  años  de  felicidad  y  de  Justicial  Nerva  abolió  el  crimen  de 
lesa  magestad  aplicado  á  los  emperadores  por  Tiberio,  castigó  á  los  dela- 
tores, dotó  á  España  de  magistrados  sabios,  embelleció  á  Córdoba  con  so- 
berbios edificios,  é  hizo  al  morir  el  mayor  beneficio  que  pudiera  hacer  á 
España»  el  de  darle  por  emperador  á  un  español,  al  insigne  Trajano  (9ñ) 


CAPITULO  II. 


DB8DE  TEAJAHO  HASTA  MARCO  AUREUO, 
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Vo  Mpaftol  es  el  primer  emperador  eslrangero  que  ocupa  el  (toro  romano.— Coalidades 
daTr^ao.-*8ut  defeeioe.  8«t  grandes  vlrtodet.— Sos  triunfos  miliUret.— Columna  Tra- 
JtBa.^ErÍge  en  Espafta  magníicoa  monumenlos.— Famoso  puente  de  Alcántara  — JutU- 
eia  qoe  hace  el  senado  i  los  espaftoles.— Adriano  emperador » espaftol  también.— Vatln 
iluiiracion literaria,  cienlíBea  y  ertUtioa  de  Adriano.*fius yÍcíos.— VlsiU  pefboBatawnla 
lo4as  las  proTineias  del  imperio.^Viene  4  Espafta.— Asamblea  en  Tarragona.— Indepen* 
dsncia  deles  diputados  espaftoles.— Bslerminio  de  los Jndios.— Felis  reinado  de  Antoni- 
BO  Pie.— Hareo  Anrello  el  Filéeofo,  orfmido  de  Espafta.— Grandeza  y  bondad  de  esto 
principe.— Primeras  Irrupciones  de  los  bárbaros  delNorle*— Ponto  culminante  del  impe- 
rio romano- 


Roma,  aquel  centro  de  corrupción  y  de  desorden  que  se  llamaba  la  ca- 
pital del  mundo,  no  tenia  ya  emperadores  que  dar  que  no  fuesen  déspotas  y 
corrompidos.  Pero  había  una  provincia  que  estaba  siendo  nuevo  plantel  de 
grandes  hombres,  y  allí  se  encontró  el  mas  digno  de  ceñir  la  diadema  impe- 
rial. Esta  provincia  era  España. 

El  viejo  Nerva,  en  cuya  cabeza  encanecida  estaban  amortiguadas  todas 
las  pasiones  menos  el  amor  de  la  patria,  habla  adoptado  por  hijo  á  Truja- 
no, natural  de  Itálica,  y  quiso  hacer  el  mayor  bien  posible  al  imperio  y  á 
la  humanidad,  dejándole  por  sucesor  suyo.  Asi  España  puede  blasonar  de 
haber  í!do  la  primera  que  dio  á  Roma  un  emperador  estrangero.  Pero  aun 
serla  escasa  gloria,  si  este  emperador  no  hubiese  sido  el  que  mereció  el  dio- 
tado de  óptimo  principe,  que  ninguno  antes  que  él  había  obtenido.  Ver- 
dad es  que  Trujano  tenia  ya  en  su  favor,  mas  que  el  testamento  de  Nerva, 
sus  grandes  y  nobles  cualidades  perra  ejercer  dignamente  la  soberanía  im- 
perial. No  es  que  faltaran  á  Traiano  flaquezas  y  vicíeos  como  hombre  pri^ 
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vado:  afeábasclc  su  pasión  al  vino  y  á  las  mugcres:  pero  la  sombra  de  sus 
malos  hábitos  como  particular  desaparecía  ante  el  brillo  de  sus  viruidei 
como  hombro  público:  bien  era  menester  que  fuesen  muchas,  y  lo  eran 
realmente. 

Hallábase  el  español  ilustre  en  Colonia  cuando  (ué  aclamado  empent* 
dor  (99).  Partió  á  Roma,  donde  hizo  su  entrada  pública  como  un  padre  en 
medio  do  sus  hijos.  Marchaba  á  pie,  al  modo  que  habia  marchado  siemfNre 
en  las  guerras  de  la  Germania,  confundiéndose  con  los  simples  soldados,  como 
se  confundía  ahora  entre  la  muchedumbre  que  se  aglomeraba  á  saludarle  y 
b^decirle.  Asi  continuó  siempre,  sin  que  las  lanzas  de  su  guardia  tuvierao 
que  abrirle  paso  por  entre  las  masas  de  un  pueblo  que  le  adoraba. 

Trajano  no  necesitaba  de  estatuas;  su  presencia  reemplazaba  al  mármol 
y  al  bronce;  mas  aunque  las  mejores  inscripciones  para  él  eran  las  alaban- 
zas que  salían  de  las  bocas  de  sus  gobernados,  gustábale  ver  ioscrtto  an 
nombre  en  las  paredes  de  todos  los  edificios,  lo  que  le  valió  el  apodo  de 
Parieiario;  flaquezas  de  que  no  suelen  librarse  los  mas  grandes  hombres. 
Sus  liberalidades  proporcionaban  el  sustento  á  dos  mlDones  y  medio  de 
personas'  Guando  algunos  le  tachaban  de  pródigo  en  sus  larguezas,  en  las 
sumas  que  destinaba  al  socorro  de  los  pobres  y  á  la  educación  de  sos  byos, 
daba  por  toda  respuesta:  Quiero  hacer  lo  que  yo^  H  fuñe  im  wmpU  paríkih 
lar,  querría  que  hicie$e  un  emperador.  Dedicóse  á  curar  los  males  del  des- 
potismo y  las  llagas  de  la  anarquía.  Toma  esa  espada^  le  dijo  al  prefecto  del 
pretorio;  esgrímela  en  favor  mió  si  cumplo  con  mi  deber,  eu  contra  si  úH 
faltase.  Propendiendo  siempre  en  la  administración  do  justicia  á  la  indol^ 
gencia  y  á  los  sentimientos  humanitarios,  prefiero^  decía,  la  impunidad  de 
cien  culpables  á  la  condenación  de  un  solo  inocente. 

Menos  instruido  que  vigoroso  y  enérgico  (1),  distinguióse  su  reinado  por 
un  carácter  belicoso  que  habia  faltado  á  los  de  sus  antecesores*  Triunfó  en 
la  Dacia,  subyugé  la  Asiría,  combatió  á  los  parthos,  venció  varios  reyes, 
llegaron  sus  ejércitos  hasta  la  India,  y  para  monumento  perpetuo  de  sus  vío- 
torlas  se  erigió  en  Roma  la  famosa  columna  Trajana  formando  para  ello  una 
plaza  magnifica  en  terreno  que  antes  ocupaba  una  montaña  de  ciento  cua^ 
renta  y  cuatro  pies:  su  inauguración  se  solemnizó  con  espectáculos  quedu^ 


(1)   No'Mbenos  de  dónde  pudo  siear  Ha-  De  U  eieasa  iostrueelon  de  Trueno  da  leiti- 

riana  que  Trajano  faé  discipulo  de  PluCareo,  mooio  JoliaBo ,  y  i  ella  atribaye  el  qoeao 

no  hallándose  noticia  de  eUo  en  niegan  an-  sirTiere  sienipn  de  Sara  ptft  etorlbir  M6 

tor  anllgao.  La  carta  del  filósofo  al  empera-  cartas, 
dor  á  que  él  se  refiero ,  ilóoese  per  apécrira. 
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raron  ciento  veinte  y  tres  dias,  y  en  que  murieron  mas  de  mil  fieras.  Llegó 
con  él  al  apogeo  de  su  grandeza  el  imperio  romano. 

El  país  natal  de  aquel  grande  hombre  no  podía  menos  de  ser  especial- 
mente favorecido.  España,  que  no  babia  tomado  parte  en  aquellas  aparta- 
das guerras,  vio  florecer  las  letras  y  las  artes  ¿  la  jombra  de  la  paz  y  del 
gobierno  paternal  y  protector  de  Trigano.  GoBStmyéroRse  caminos  nuevos, 
reparáronse  los  antiguos,  levantáronse  edificios  y  monumentos  soberbios,  ta- 
les como  la  ostentosa  columnata  de  Zalamea  de  la  Serena,  la  grandiosa 
Torre  den  Barra  en  Cataluña,  el  Monte-Furado  y  la  Torre  de  Hércules  en 
Galicia,  el  circo  de  Itálica,  y  el  magnifico  y  asombroso  puente  de  Alcánta- 
ra sobre  el  Tqjo,  no  menos  admirable  que  el  que  bizo  construir  sobre  el 
üamibio  <1). 

También  esperi  mentaron  los  españoles  que  la  justicia  reinaba  en  el  im» 
peno  de  Tngano.  Cecilio,  procónsul  de  la  Bética,  se  había  hecho  odioso 

^(1)    Entro  lu  mochas  y  sontaoias  obrat  «el  paeote .  dedicó  lambien  el  templo ,  por- 

con  qoe  Trajaoo  eorlqoeció  j  embelleció  i  «que  ofreciendo  dones  á  los  dioses  se  apla» 

España  es  ana  de  las  mas  sorprendentes  (da-  «can  y  alcanza  su  favor.  Lacer ,  insigne  en 

do  que  el  acueducto  de  Segovia  no  fuese  obra  «el  arto  divino  de  la  arquitectura »  hizo  este 

soya  también ,  como  sospechan  mnchos)  el  «puente ,  que  ha  de  durar  por  los  siglos  del 

puente  de  Alcántara  que  acabamos  de  citar,  «mondo :  el  mismo  Lacer  hito  el  templo  en 

Puede  verse  su  descripción  en  el  tomo  del  «honra  y  reverencia  de  los  dioses  de  Roma 

Tiage  de  Espafta  de  don  Antonio  Pona^eocres-  «y  del  César.  ^Dichoso  uno  y  olre  motivo  de 

pendiente  á  Extremadura ,  en  las  notas  de  fCSteediOciosagradolCayo  Julio  Lacer  hizo 

Sabau  y  Blanco  á  la  historia  de  Mariana,  to-  «y  dedicó  este  templo  con  el  favor  de  Curio 

mo  111 ,  en  el  articulo  Ac<cáiitaba  del  Dic-  «liacon,  natural  de  Idafla.» 
cionario  geográfico  de  Madoz ,  y  en  otros        Parece  que  no  debe  quedar  duda  de  quien 

mucboa lugares.  Aqui  se  encuentran  también  Toó  el  arquitecto  que  dirigió  el  famoso  puen- 

las  inscripciones  «que  antes  hablan  copiado  t«:  asi  como  otras  inscripciones  cs^resao 

ya  Florea  en  el  tomo  XIII  de  su  Espafta  Sa-  bien  claramente  haberse  dedicado  áXraJano 

grada ,  Morales  en  el  lib.  IX  de  las  Inscrip-  —Sobre  las  Aníigüedadft  exiremeñas  puc- 

cionea ,  Masdeu  en  el  tomo  VIH  de  su  Histo-  de  consultarse  la  obra  moderna  que  con  este 

ria  Critica,  y  muchos  otros  autores^  Nosotros  titulo  ha  publicado  el  anUcuario  don  Joió 

copiaremos  solo  traducida,  por  parecemos  Via. 

la  mas  Importante ,  la  de  la  capilla  ó  templo        Acerca  del  acueducto  de  Segovia  se  hallan 

hoy  de  San  Julián,  que  empieza  tbmpluh  minuciosas  y  muy  apreciablea  noticiasen  la 

nr  AUPB  STG.  historia  de  Colmenares ,  f  en  la  obra  ant«i 

«Este  iemplo  fabricado  sobre  una  roca  citada  de  Somorostri). 
«del  Tejo,  es(á  lleno  de  culto  y  veneración  La  naturaleza  de  nuestra  historia  no  not 
«de  los  dioses  y  del  César,  y  en  él  la  gran-  permite  detenemos  en  las  descripciones  de  la 
«deán  de  la  materia  vence  al  primor  del  arte,  parte  monumental,  ni  podemos  ni  nos  pro^ 
«Por  ventura  dará  cuidado  á  los  pasageros,  ponemos  hacer  otra  cosa  que  mencionar  ó  in- 
«qoe  siempre  gustan  de  cosas  nuevas,  saber  dicar  las  mas  notables,  en  cuanto  es  nocesa- 
tpor  quién  y  con  qué  fio  se  ha  hecho.  Sepan  rio  para  dar  idea  del  progreso  ó  decadencia 
«pves  que  Lacer,  qoe  acabó  este  puente  de  de  Espafta  en  este  punto.  Loa  que  deseen  no- 
«eatraordinaria  grandeza ,  hizo  el  templo  pa«  ticias  ma^  circunstanciadas  sobre  esta  mate- 
en ofireeer  el  sacrificio  á  los  dioses  y  tener-  ría ,  pueden  eonsullar  las  obras  arqueoiógi* 
aioopropicios  y  ftvorabltf  •  Licer ,  qne  hi«o  cu  y  trtUticas  qoe  de  propósito  la  iratan» 
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y  criminal  por  su  tiranía  y  sus  depredaciones.  Las  ciudades  ttevaroA  sía 
acusación  al  senado:  sostuvo  por  segunda  vez  la  causa  española  Plínio  el 
Joven:  elocuente  y  vigorosa  fué  su  oración,  los  cargos  graves,  los  capí- 
tulos de  acusación  plenamente  probados^  Cecilio,  temeroso  de  la  sentencia, 
prefirió  el  suicidio  al  castigo  que  le  aguardaba:  el  senado  mandó  resUiair 
¿  los  pueblos  todos  los  bienes  que  les  hablan  sido  arrebatados  ó  ínjustameo- 
te  confiscados;  los  cómplices  del  procónsul  fueron  condenados  &  largo  de»* 
tierro,  y  á  la  hija  de  éste  dejáronsele  solo  los  bienes  que  su  padre  poaeia 
antes  de  ir  á  España.  Plinio  en  esta  ocasión  (104)  dió  una  nueva  y  brillan- 
te prueba  de  sus  simpatías  hacía  los  españoles,  y  estos  le  cobraron  nueva 
afición  y  cariño. 

Sensible  es  que  este  principe,  honor  de  España  y  del  imperio,  y  qne 
ton  tanta  justicia  mereció  el  renombre  de  padre  de  la  patria,  desmintien 
su  habitual  dulzura  con  las  persecuciones  que  ordenó  contra  los  cristianos, 
cuyas  doctrinas  se  iban  propagando  ya  en  aquel  tiempo  por  el  Occidente. 
Menester  es  no  obstante  advertir  que  la  enemiga  de  algunos  emperadores  liá- 
cia  los  cristianos  no  nacia  tanto  en  ciertas  ocasiones  de  odio  á  sus  creen* 
cías  como  de  hacerles  creer  los  pretores  que  eran  peligrosos  al  estado,  y 
de  representárselos  como  miembros  de  asociaciones  prohibidas  por  la  ley. 
Murió  este  gran  principe  en  el  año  117  de  Cristo,  después  de  un  reina- 
do de  diez  y  nueve  años  y  medio.  Sus  cenizas  fueron  depositadas  debsóo 
de  la  columna  Trajana  destinada  á  recordar  sus  triunfos  á  la  posteridad. 
Dos  siglos  y  medio  después ,  cuando  los  romanos  saludaban  á  un  nuevo 
emperador,  le  deseaban  que  aventajara  es  felicidad  á  Augusto  y  en  viríit' 
de$  i  Trajano  (1). 

Otro  español,  Elio  Adriano,  deudo  suyo,  y  oriundo  de  Itálica  también, 
pasó  á  ocupar  el  trono  imperial.  A  su  entrada  en  Roma,  honró  la  memoria 
de  Tngano  colocando  su  estatua  sobre  el  carro  triunfal.  Era  Adriano  ¿  la  vez 
excelente  artista  y  gran  literato,  aunque  de  mal  gusto.  Poseía  conocimien- 
tos no  comunes  en  matemáticas,  en  astrologia,  en  cosmografía  y  medi- 
cina. Era  orador  y  flló^fo,  gramático,  arquitecto,  músico,  hábil  pintor,  y 
poeta  griego  y  latino.  Acompañaban  á  tanta  ciencia  virtudes  muy  recch- 
mendables;  pero  oscurecíanlas  grandes  vicios.  Era  generoso,  amigo  de  ha- 
cer justicia,  y  gustábale  premiar  el  mérito,  pero  tachábasele  de  inconsUnte 
y  caprichoso,  y  sus  versos  destilaban  una  voluptuosidad  indigna  de  un  prin- 
cipe, y  descubrían  una  impudencia  vergonzosa.  Sin  faltarle  disposición  para 
)a  guerra,  se  mostró  mas  inclinado  á  las  artes  de  la  paz,  y  en  su  tiempo 

0)   £uirop.l.vilI. 
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comenzaroD  á  cejar  por  primera  vez  las  armas  romanas  y  á  retroceder  loa 
limites  del  Imperio.  Verdad  es  que  como  guerrero  y  como  hombre  de  vir~ 
tudeSy  se  hubiera  deslucido  menos  si  no  le  hubiera  tocado  vivir  entre  un 
Trajano  y  un  Antonino.  Dioese  que  en  el  ejército  marchaba  á  pie  y  con  la 
cabeza  desnuda,  asi  por  entre  las  nieves  ó  esearchas  de  los  Alpes  como  por 
las  ardientes  arenas  de  África:  singularidad  no  inverosímil  en  quien  se  hacia 
notar  asi  por  los  caprichos  de  artista  como  por  las  rarezas  de  filósofo. 

Llevado  de  la  idea  de  que  un  emperador  debía  á  semejanza  del  sol  ha- 
cerse presente  en  todos  los  países,  visitó  personalmente  todas  las  provincias 
del  imperio,  en  cuya  excursión  empleó  once  años  (del  190  al  131).  Siendo 
ya  España  una  de  las  mas  importantes,  y  siendo  ademas  su  patria,  no  po- 
día dejar  de  comprenderla  en  su  visita.  Reedificó  en  Tarragona  el  templo 
de  i^gusto  erigido  por  Tiberio.  Hallándose  en  aquella  ciudad ,  paseando 
un  dia  solo  por  su  Jardín,  se  vio  acometido  por  un  hombre  con  una  esp»' 
da  desnuda  en  la  mano:  el  emperador,  por  medio  de  diestros  movimientos 
pudo  ir  burlando  los  ataques  del  agresor  hasta  que  acudió  gente  en  su  auxi- 
iio.  Infonnado  después  de  que  aquel  hombre  no  tenia  su  Juicio  cabal,  se 
opuso  á  que  se  le  castigara  y  mandó  entregarle  á  los  médicos  (122)» 

AUj  convocó  una  asamblea  de  los  representantes  de  las  principales  ciuda- 
des españolas.  Todos  acudieron,  ¿  escepcion  de  ios  de  Itálica^  que  despre- 
ciaron el  edicto,  no  sabemos  por  qué.  Justamente  resentido  Adriano,  en  d 
viage  triunfal  que  después  hizo  por  las  provincias  españolas  pagó  á  Itálica  su 
desaire,  negándose  á  visitarla  por  mas  instancias  que  para  ello  le  hicieron. 
En  la  asamblea  de  Tarragona  mostraron  los  diputados  españoles  una  ente- 
reza y  una  independencia  que  pudiera  servir  de  ejemplo  para  ulteriores  tiem- 
pos. Aunque  amante  Adriano  de  la  paz,  necesitaba  de  numerosas  legiones 
para  guarnecer  las  vastas  posesiones  romanas,  y  pidió  un  nuevo  contingen- 
te de  hombres  (123).  Expusiéronle  los  diputados  que  no  podían  acceder  á  la 
demanda  de  un  subsidio  que  privaría  al  país  de  la  flor  de  su  Juventud.  No 
le  valieron  al  emperador  sus  dotes  oratorias  para  convencer  de  la  necesidad 
del  impuesto:  á  pesar  de  su.  elocuencia,  el  subsidio  fué  denegado.  Obsequiá- 
ronle no  obstante  con  grandes  festejos  en  Tarragona.  Desde  allí  emprendió 
su  viage  por  las  demás  ciudades  de  la  Península,  las  cuales  se  disputaban 
el  honor  de  consagrarie  medallas  y  de  erigirle  monumentos.  En  una  inscrip- 
ción hallada  en  Munda  se  le  llama  Emperador,  Cé$ar,  nieto  del  divino  Nerva^ 
Trajano,  Auguito,  Dácico,  Máximo,  Británico,  Sumo  Pontífice,  por  segunda 
fjeg  ifwesiido  del  poder  tribunicio  y  del  connUado,  Padre  de  la  patria.  De 
Ja  misma  medalla  se  deduce  que  hizo  gracia  á  la  provincia  de  un  millón 
novecientos  mil  sextercios  que  debía,  y  que  restableció  á  su  costa  la  calzada 
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pública  desde  Munda  á  Cartima  en  una  longitud  de  veinte  mil  pasos  (1). 

No  se  contentaba  Adriano  con  proteger  las  letras  y  las  artes  liberales.  Ocu- 
póse también  en  la  reforma  del  derecho  chíl,  y  publicó  el  Edicto  perpétnOf 
tan  célebre  en  la  historia  en  la  jurisprudencia :  hizo  leyes  contra  la  corrupción, 
y  contra  la  barbarle  con  que  se  hacia  el  comercio  de  esclavos:  prohibiólos 
sacriflcios  humanos ,  y  los  establecimientos  de  baños  comunes  ¿  los  dos  sexos, 
y  realizó  otras  reformas  saludables  á  la  civilización  y  ¿  la  moral. 

Consumóse  bajo  el  imperio  de  Adriano  la  ruina  nacional  de  los  judios. 
Cuando  este  emperador  visitó  la  Judéa,  hizo  reediflcar  la  ciudad  de  Jerusalen, 
pero  prohibiendo  la  entrada  á  los  judíos,  que  solo  á  fuerza  de  oro  lograban  el 
consuelo  de  ir  á  llorar  sobre  las  ruinas  de  su  patria.  Habíalos  ocupado  el  em- 
perador en  fabricar  armas  para  sus  tropas.  Sir\1éronse  de  ellas  para  insurreo- 
clonarse  contra  sus  dominadores.  Dirigíalos  un  tal  Barcochebas,  que  seidecia 
el  Mesías ,  y  á  quien  proclamaban  el  astro  de  Jacob.  Horrible  fué  la  mortandid 
^  que  ejecutaron  aquellos  furiosos  hebreos.  Cerca  de  quinientos  mil  griegos  fue- 
ron degollados  en  Cirene,  en  Chipre  y  en  Egipto.  Con  bárbara  ferocidad  ase^ 
raban  los  cuerpos  de  las  victimas,  devoraban  sus  carnes  y  bebian  su  sangre (3). 
Pero  la  espada  romana  se  cebó  á  su  vez  en  la  sangre  del  ingrato  pueblo  he- 
breo (154).  Sobre  seiscientos  mil  israelitas  recibieron  la  muerte:  de  los  que 
quedaron  vivos  unos  fueron  vendidos  en  los  mercados,  otros  pudieron  huir, 
y  algunos  se  refugiaron  también  á  España,  acreciendo  él  número  de  los  que  ya 
existían  desde  el  tiempo  de  Tito :  prohlbiaseles  hasta  volver  el  rostro  para  mi- 
rar á  Jerusalen:  centenares  de  poblaciones  fueron  arrasadas,  y  la  Judease 
convirtió  en  una  soledad.  La  nueva  ciudad  se  llamó  Ella  Capitolina,  sobre  el 
santo  sepulcro  fué  colocado  un  ídolo  de  Júpiter,  en  el  Calvario  una  Venus d« 
mármol,  y  el  pesebre  en  que  babia  nacido  Jesús  fué  profanado  dedicándole  & 
Adonis  (5). 

Pero  al  tiempo  qtke  se  extinguía  totalmente  la  nación  judaica,  y  que  los 
dioses  de  la  gentilidad  se  posesionaban  de  los  lugares  santificados  por  el  ver- 
dadero Dios  y  el  cristianismo  iba  progresando,  las  beregias  comenzaban  tam- 


(I)    En  algODis  ncoedas  de  Adriano  le  ve  de  esta  deri? adon ,  á  pesar  de  las  soaedis 

en  el  asTerso  el  basto  del  emperador,  eo  el  de  Adriano, 

reverso  una  matrona  con  an  ramo  de  olira  (S)   Dion  Gai.  lib.  LXni. 

en  la  mano ,  un  conejo  á  los  pies ,  y  la  pala-  (8)    En  una  leunia  que  cantaban  despeei 

bra  nupania.  Que  fué  lo  que  di6  ocasión  á  los  hebreos  se  dccia:  •Recordare^  Domif^ 

algunos  para  tomar  el  conejo  por  emblema  qualU  futriH  Aáriamiái^  cruieliMit  es»- 

de  Espafia  y  para  hacer  derWat  el  nombre  tUia  amplexm^  eontuimii  idota  ie  psrvcr- 

do  la  nación  de  la  palabra  sjMii,  conejo.  Ea  tenña,  ele.»  Joan  do  Lenth.  Do  Jodeonn 

otra  parte  hemos  manifestado  la  paerilldtd  pseadomessíis. 
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Irien  á  nacer,  y  la  humanidad  se  hallaba  en  uno  de  aquellos  períodos  que 
anuncian  va  á  obrarse  una  regeneración  social. 

La  muerte  de  Adriano  fué  tan  singular  y  caprichosa  como  había  sido  su 
vida.  Retirado  á  su  casa  de  recreo  de  Tívoli ,  como  Tiberio  á  la  de  Gaprea, 
atacado  de  hidropesía,  pero  profesando  la  máxima  de  que  un  principe  debe 
morir  alegre ,  entregábase  á  todos  los  placeres  y  desórdenes  sensuales  que 
la  anchurosa  moral  del  paganismo  permitía.  Por  último  á  consecuencia  de 
sus  excesos,  dejó  el  mundo  (158),  no  sin  recitar  al  tiempo  de  morir  unos 
chistosos  versos  de  su  composición  que  se  han  conservado  por  su  rareza, 
asi  en  la  idea  como  en  la  estructura  (1). 

Había  adoptado  á  Antonino,  que  le  sucedió,  y  recibió  el  nombre  de 
Pío,  ó  el  Piadoso,  por  el  afecto  que  á  su  padre  adoptivo  mostró  siempre. 
Fué  Antonino  uno  de  los  mejores  principes  de  que  hace  mención  la  histo- 
ria. Religioso,  justo,  benéfico,  fué  el  mas  amado  de  todos  los  emperadores, 
el  mas  querido  de  sus  pueblos,  y  nadie  tampoco  lo  había  merecido  mas  que 
él.  Cerca  de  veinte  y  Ires  años  duró  su  pacifico  reinado,  y  en  este  largo 
periodo  no  hay  que  decir  de  España  sino  que  gozó  de  venturosa  tranqui- 
lidad. Antonino  dejó  por  sucesor  á  Vareo  Aurelio  (161),  oriundo  también  de 
fiímllia  española  y  pariente  de  Adriano  (2). 

fl Dichosos  los  pueblos,  se  ha  dicho  siempre,  cuyos  reyes  son  filósofos 
y  cuyos  filósofos  son  reyes. •  Esta  dicha  se  realizó  con  Marco  Aurelio,  lla- 
mado con  justicia  el  Filósofo,  i  Vosotros  no  sabéis^  les  decía  á  sus  amigos 
cuando  supo  su  elevación  al  imperio ,  ctiántcu  espinas  crecen  en  las  gradas 
de  un  trono.i  Y  cuando  dejó  los  jardines  de  su  madre  para  ir  á  habitar 
d  palacio  de  los  Césares ,  las  lágrimas  corrian  de  sus  ojos  al  compás  de  los 
unánimes  trasportes  de  alegría  á  que  se  entregaba  el  pueblo.  Uno  de  sus 
primeros  actos  fué  asociarse  al  imperio  á  su  hermano  Lucio  Vero.  Por  primera 
vez  se  vió  con  sorpresa  en  Roma  á  dos  emperadores  con  igual  ejercicio  de  po- 
der. Pero  la  muerte  de  Lucio  no  tardó  en  dejarle  solo  en  la  silla  imperial.  Esto  y 
las  calamidades  públicas  que  sobrevinieron  hicieron  que  r^plandecieran  mas 

(I)    lió  aquí  aquellos  siogulares  tcmos: 

Anímala,  tagula,  blandola, 
Hospes  comesque  corporis, 
Qua  nano  abibis  lo  loca. 
Palidula ,   rígida ,  oudula, 
Nec ,  ut  soles ,  dabis  jocos* 

^partíaoOftida  de  Adtiaoo.  (3)    Su  bisabuelo  paterno  era  de  Obubfi 

piudaJ  de  la  Bélica  ,  no  lejos  de  Itilica» 
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eus  virtadcs.  Los  horrores  del  hambre  acosaban  al  pueblo,  7  Karco  Aorefio 
supo  aliviai'los.  Como  su  esposa  Faustína  se  quejara  do  que  hubiese  gas^ 
tado  la  mayor  parte  de  sus  bienes  en  socorrer  ¿  los  menesterosos,  (a  rir' 
qvezade  un  principe,  le  respondió»  e$  lafelieidad  pública.  Rcgularíió  los 
impuestos,  selló  con  la  nota  de  infames  á  los  calumniadores,  y  aflnnó  la 
autoridad  vacilante  del  senado.  El  reinado  de  Marco  Aurelio  era  el  solo 
capaz  de  hacer  que  no  se  llorara  el  de  Antonino  Pió.  El  imperio  gozaba  de 
felicidad;  el  mas  desgraciado  era  el  emperador,  cuya  vida  acibaraban  los 
desórdenes  ae  su  esposa,  la  impúdica  Pauítína* 

En  el  año  décimo  de  su  reinado  (171)  los  africanos  de  la  Mauritania  pasaroo 
el  estrecho,  vinieron  á  devastar  las  provincias  meridionales  de  la  Península, 
y  pusieron  siUo  á  Singüis  (Antequera  la  Vieja) ;  pero  Ijs  gobernadores  Vallio 
y  Severo  los  obligaron  á  levantarle  y  los  lanzaron  de  España ,  persiguiéndolos 
hasta  las  costas  de  Tánger. 

Otras  guerras  mas  terribles  turbaron  la  filosófica  tranquilidad  de  Marco  An* 
relio.  Las  fronteras  del  imperio  icomenzaron  á  ser  asaltadas  por  los  pueblos 
bárbaros  del  Norte ,  como  si  friesen  la  vanguardia  de  los  que ,  tiempo  andando, 
habían  de  concluir  por  derrocarle.  En  todas  partes  los  arrolló ,  rechazándolos 
mas  allá  del  Danubio ,  que  ya  hablan  franqueado.  Por  consecuencia  de  aquellas 
victorias  que  le  valieron  el  titulo  de  Germánico,  devolvieron  los  bárbaros  á 
Roma  cien  mil  prisioneros;  prueba  grande  de  cuánto  era  ya  su  poderlo.  Acon- 
teció en  el  curso  de  aquellas  guerras  un  suceso  que  hizo  gran  mido  en  el  mun- 
do. Hallábase  Murco  Aurelio  allende  el  Danubio  cercado  por  los  marcomanos. 
La  falta  de  agua  tenia  á  sus  tropas,  devoradas  por  la  sed ,  en  un  estado  de 
desesperación  (174).  De  repente se.oscurece  el  cielo,  y  á  poco  rato  oomieoia 
ácaer  á  torrentes  la  lluvia^  que  los  soldados  reciben  con  ansia  poniendo  sus 
eascos  para  recogerla.  Cuando  estaban  entretenidos  en  esta  ocupación  conso- 
ladora, caen  de  improviso  los  bárbaros  sobre  ellos  y  ejecutan  horrible  tnataa- 
za.  Has  luego  aquella  misma  nube  descarga  sobre  los  enemigos  un  diluvio  de 
granizo,  acompañado  de  truenos,  que  los  llena  de  terror,  y  alentados  asa 
vez  los  romanos,  los  vencen ,  los  arrollan  y  los  ahuyentan.  Gentiles  y  cristia* 
nos,  todos  tuvieron  aquel  suceso  por  milagroso.  Lo  que  hace  mas  á  nuestra 
intento  rué  que  el  emperador  lo  creyó  asi ,  y  escribió  al  senado  indicando,  aun- 
que muy  circunspectamente,  que  debía  aquella  victoria  á  los  cristianos,  y  e¿ 
lo  cierto  que  ordenó  fuesen  castigados  los  qué  profiriesen  calumnias  contra 
ellos  (1).  Citárnoslo  como  prueba  de  lo  que  ya  entonces  habían  cundido  las 
doctrinas  del  cristianismo. 

il) '  El  bwho  le  atesiigDan  ca9i  todos  los    historiadores,  y  Tcrlutiano  n  so  Apología 
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VoK'ieron  no  oSslante  ¿  Qiover  después  nuevas  guerras  las  hordas  salvajes 
del  Norte,  y  Marco  Aurelio  murió  antes  de  acabar  de  sujetar  á  los  bárba^ 
ros  (180).  Con  él  perdió  Roma  el  principe  mas  cumplido  y  cabal  que  se  habla 
sentado  en  el  trono  de  los  Césares ,  y  España  lloró  la  pérdida  de  quien  le  había 
dado  otros  diez  y  nueve  años  de  paz  y  de  ventura.  Llegó  el  imperio  romano 
con  Marco  Aurelio  al  punto  culminante»  de  que  no  bará  ya  sino  descender. 

iiabla  da  la  carta  de  Marco  Aurelio  como  de  ooa  cosa  conocida. 
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Comlenst  i  sentina  U  tfeeadencHi  M  foiperlo.— Gftmodo.— Su  deprataeioii  é  IniqQidffftft 
—Abyección  del  lenado.— Beinados  de  Pertioai,  Didlo  JoUano ,  SepUmo  ScTero.  ele.* 
Monstrnotidades  de  Bliogébalo.-'Alejandro  Severo  sosticoe  por  aUnn  tiempo  coadigai- 
iad  el  decadente  imperio.— Otros  emperadores  ú  oieoros  6  malTados.— Gverras  cÍTiles.— 
Dedo.— Primeras  irrapoiones  de  los  bárbaros.— Godos ,  francés,  esclias.— Tráglea  f 
afrentosa  muerte  de  Yaleriano.— Los  treinta  Uranos.— Frecuentes  asesínalos  deenpera- 
dores .— Interregn»  de  ocho  metes.— Tácito  y  Probo.  Sus  Tirtudes.— Díocleciano.— Divi- 
•lon  deft  Imperio.— Crada  persecoelon  contra  los  cristianoa.— Contlanolo  y  Galerio.— Dar 
•iano.  Blirlirios  en  Bspafia»— Kasimiano  -Constantio». 


Himos  recorrido  esta  ^erfa  de  ilustres  principes,  fos  FTavIos  y  los  Anto- 
niños,  que  dieron  á  España,  al  imperio  y  al  mundo  cerca  de  un  siglo  de  paz  y 
de  ventura»  no  interrumpida  sino  por  el  reinado  de  Domiciano,  que  fué  como 
una  nHuicba  que  cayó  en  medio  de  aquellas  púrpuras  imperiales.  La  ffirmou 
do  Vespasiano,  la  dulzura  de  Tito,  la  generosidad  de  Nerva,  la  grandeza  de 
Tngano,  la  ilustración  de  Adriano,  la  piedad  de  Antonino,  y  la  fllosofia 
de  Marco  Aurelio,  hicieron  de  aquellos  insignes  varones  otros  tantos  astros 
l^enéflcos  que  resplandecieron  y  alumbraron  al  mundo  romano,  y  bajo  su  in- 
flujo España  dio  grandes  pasos  en  la  carrera  de  las  artes,  de  la  politlca  y  de 
la  civilización.  Solo  faltaron  ¿  estos  buenos  principes  dos  grandes  pensamien- 
tos para  acabar  de  ser  buenos;  el  de  haber  abrazado  la  nueva  religión ,  y  el  de 
restituir  ai  pueblo  los  (j(prechos  que  sus  antecesores  le  hablan  quitado. 

tócanos  ahora  repasar  con  disgusto  otro  catálogo  de  emperadores,  que 
oomo  aquellos  para  dicha,  éstos  para  azote  de  la  humanidad  parece  baber 
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sido  permitidos,  por  no  atrevemos  á  decir  enviados  por  la  Providencia.  Lo 
haremos  rápidamente,  ya  porque  no  nos  proponemos  escribir  la  historia 
de  los  emperadores  romanos  sino  en  la  parte  que  de  ella  pudo  tocar  á  Es- 
paña, ya  porque  no  es  grato  ni  esponer  ni  contemplar  un  negro  cuadro  de 
borrtbies  vicios,  y  ya  porque  por  fortuna  la  España,  colocada  á  alguna  di&* 
taocia  de  Roma,  participaba  menos  que  la  capital  del  imperio  del  siniestro 
infhíjo  de  aquellos  corrompidos  seres  que  para  aft*enta  de  la  humanidad  con- 
servaron el  titulo  de  emperadores. 

Imposible  parece  que  un  padre  tan  virtuoso  como  Marco  Aurelio  engen-^ 
drára  qp  monstruo  como  su  hijo  Cómodo;  y  no  estrenamos  que  por  res- 
peto á  las  virtudes  del  padre  supongan  algunos  historiadores  que  Cómodo  no 
Alé  ]ú¡o  del  emperador  filósofo,  sino  de  la  disoluta  Faustiná  y  de  un  gladia- 
dor, que,  entre  otros  de  la  hes  del  pueblo,  obtuvo  sus  favores.  Los  hom- 
])re8  no  pueden  imaginar  vicio,  ni  crimen,  ni  torpeza,  ni  crueldad,  ni  cor- 
ropdon  de  ningún  género  que  no  se  hallase  reunido  en  Cómodo.  Sus  accio- 
nes, sus  gustos,  menos  eran  ya  de  hombre  corrompido  que  de  bestia  sal- 
vage.  Tiberio,  Nerón,  Caligula,  Vitelio  y  Domiciano,  hablan  sido  templada- 
mente desenfrenados  en  comparación  de  Cómodo.  cEl  cielo,  dice  un  escri- 
torilustre,  añadió  la  locura  ¿  sus  crímenes  á  fin  de  no  espantar  demasiado 
á  la  tierra.!  En  efecto,  el  vender  todos  los  cargos  públicos,  el  quitar  la  vida 
á  muchos  senadores,  patricios  y  familias  consulares,  el  tener  un  serrallo  de 
trescientas  concubinas  y  otros  tantos  mancebos,  podía  atribuirse  á  avaricia, 
á Urania  y  á  voluptuosidad.  Pero  el  dividir  en  dos  pedazos  á  un  hombre 
grueso  por  el  bárbaro  placer  de  ver  derramarse  por  la  tierra  sus  entrañas  (1); 
el  mandar  asesinar  una  noche  en  el  teatro  á  todos  los  que  á  él  hablan  asis- 
tido; el  sacar  loa  ojos  ó  cortar  los  pies  á  los  que  tenían  una  fisonomía  que 

le  desagradara esto  ya  no  cabe  en  las  medidas  de  la  maldad  y  de  la 

corrupción,  sin  recurrir  á  un  estravio  de  la  razón,  á  una  verdadera  locura. 
Sin  embargo  el  pueblo  consentía  que  se  llamara  á  sí  mismo  el  Hércules  Ro^ 
manQ\  que  Roma  se  titulara  Colonia  Comodiana,  y  hasta  el  senado  inserí- 
bió  á  la  puerta  de  la  asamblea:  Casa  de  Camodo.  Increíble  parece  tanta  ab« 
yecclon.  íY  aun  reinó  trece  años  este  monstruo !  Esto  parece  menos  com- 
prensible. Al  fin  tuvo  que  morir  á  manos  de  un  atleta  y  con  el  veneno  de 
una  concubina  (193).  Apartemos  ya  la  vista  de  tanta  infamia  y  de  tanta 
degradación.  Solo  el  cristiano  no  fué  perseguido  por  este  hombre  bestíaF, 
gracias  á  Marcia,  una  de  sus  favoritas,  que  protegía  á  los  cristianos  (2). 

La  España  vio  pasar  sin  acaecimiento  alguno  notable  el  corto  reinado  do 

(I)   nisU  Augiitt.  p.  laa.  (S)    Herod.  Id  Vlt.  Commod* 
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Pertinaz.  Asesináronle  los  pretorianos  porque  quiso  restablecer  hi  discipHna; 
y  se  sacó  el  imperio  á  pública  subasta.  Presentáronse  dos  postores,  y  se 
adjudicó  á  Didio  Juliano  que  oft*eció  mil  doscientas  cincuenta  dracmas  mas 
que  su  competidor  (1),  entregándole  ciento  veinte  millones  de  hombres 
como  quien  entrega  una  mercancia.  Didio  no  pudo  pagar  la  suma  oíred* 
da,  y  á  los  sesenta  y  seis  dias  rué  asesinado  (194).  Cada  legión  quería  ya 
nombrar  su  emperador.  Tres  fueron  elegidos ;  el  mas  ftierte  se  quedó  coa 
el  imperio.  Fué  éste  Séptimo  Severo.  Para  que  se  forme  juicio  de  lo  qoo 
era,  solo  diremos  que  obligó  al  senado  á  colocar  á  Cómodo  en  la  dase  de 
los  dioses.  íA  Gómodol  Y  para  que  todo  en  él  fuese  completo  se  dedaró  d 
mayor  perseguidor  de  los  cristianos:  aunque  era  la  tercera  pcrsecodon» 
puede  decirse  que  para  España  fué  la  primera,  asi  por  haber  sido  la  mas 
rigurosa  y  cruel,  como  porque  entonces  era  ya  grande  en  España  el  número 
de  los  discípulos  de  la  Cruz.  En  los  reinados  de  Cómodo,  de  Pertinaz,  de 
Juliano  y  de  Severo  se  vio  brillar  la  elocuencia  de  los  primeros  padres  do 
la  Iglesia.  Por  lo  demás  España,  apartada  un  tanto  de  los  teatros  de  los  das* 
órdenes,  y  sin  mezclarse  en  ellos,  seguía  su  marcha,  sin  senUr  sino  déixl* 
mente  las  grandes  sacudidas  del  imperio. 

Severo  dejó  por  sucesores  á  sus  dos  hijos  Caracalla  y  Geta:  peroaun<iuo 
hermanos,  eran  enemigos  mortales,  y  Caracalla,  deseando  reinar  solo,  so 
deshizo  de  su  hermano  asesinándole  en  los  brazos  de  su  madre  (211).  Cara- 
calla tuvo  la  necia  presunción  de  querer  imitar  ¿  Alejandro  y  Aquiles.  Nos 
hemos  propuesto  no  fatigar  al  lector  con  la  pintura  de  los  vicios  de  cada  uno 
de  estos  seudo-emperadores.  Murió  asesinado  por  Macrino  (218),  que  obtuvo 
el  imperio,  y  no  hizo  nada  sino  mandar  levantar  altares  aJ  mismo  á  quicD 
babia  asesinado.  Los  romanos,  luego  que  morían  los  déspotas,  los  conver- 
tían en  dioses:  asi  gozaban  de  dos  inmortalidades,  la  del  odio  público  y  la 
de  la  ley  que  le  consagraba.  Catorce  meses  reinó  Macrino:  hasta  que  el  ejér* 
cito  que  le^babia  dado  el  imperio  se  le  quitó  con  igual  facilidad.  Por  un  con- 
curso ez^raordinario  de  circunstancias  después  de  Macrino  una  intiíga do 
^ugeres  elevó  al  imperio  á  un  joven  sirio,  por  sobrenombre  Eliogábalo,  ó 
pías  exactamente  Elagábalo  ó  Elogabal,  el  cual  fué  muerto  con  su  madre  en 
un  lugar  inmundo  (2),  y  arrojado  su  cuerpo  al  Tiber,  después  de  uno  de 
los  mas  execrables  reinados.  Su  nombre  fué  borrado  en  España  de  todos  ios 
monumentos  como  una  mancha  que  los  deshonraba. 

Permítasenos  dos  palabras  sobre  el  reinado  de  Elagábalo,  siquiera  por  sa 


(I)    Dion,Hist.  Rom.  llb.LICIll.  occitut,  Hist.  Aug  págioaiTS^ 

(3)    Áíque  in  latrina  ad  quam  cowfttgeraí 
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singularidad»  Era  Elagábalo  en  Siria  sacerdote  del  Sol ,  y  entró  en  Roma  con 
las  megillas  y  párpados  pintados,  vestido  con  tiara,  coliar,  brazaletes,  túnica 
de  tela  de  oro,  y  rodeado  de  eunucos  y  bufones,  de  enanos  y  enanas  bailando 
delante  de  una  piedra  triangular.  Este  sacerdote  era  el  que  iba  á  empuñar  el 
sagrado  escudo  de  Numa  (1).  El  Joven  imberbe  tenia  el  capricho  de  vestirse 
de  muger,  y  de  entretenerse  en  las  labores  de  este  sexo,  y  hacíase  saludar 
con  el  titulo  de  señora  y  de  emperatrix.  Concedió  asiento  ¿  su  madre  en  el 
senado  al  lado  de  los  cónsules,  y  creó  otro  senado  de  mugeres  que  delibe- 
raban sobre  los  honores  de  la  corte  y  sobre  las  hechuras  de  los  vestidos. 
lEste  era  el  trono  de  los  Césares,  y  el  senado  de  los  Escipiones  y  de  ios 
Brutos!  El  reinado  de  Elagábalo  ó  Eliogábalo  no  fué  el  de  la  gastronomía,  co- 
mo una  errada  tradición  vulgar  ha  hecho  á  muchos  creer,  sino  el  de  la 
lascivia  y  la  lubricidad,  que  llevó  á  un  grado  que  el  pudor  no  consiente  cs-^ 
presar.  Era  preciso  que  todos  los  vicios  pasaran  por  encima  del  solio  roma- 
no antes  que  se  sentara  en  él  la  religión  de  las  verdaderas  virtudes,  para  que 
66  pudiera  apreciar  mejor. 

Después  de  tanta  Imbecilidad,  de  tanta  degradación»  de  tantas  inquíetu* 
des  y  de  tantos  crímenes,  la  España  y  el  imperio  van  á  gozar  de  un  respiro 
bajo  el  gobierno  de  un  principe  sabio,  ilustrado,  Juicioso  y  protector  (222). 
ál  modo  que  tras  largos  dias  de  procelosas  borrascas  y  por  entre  nubes  es- 
pesas y  sombrías  se  deja  ver  momentáneamente  un  sol  claro,  que  suele  ser 
signo  y  causa  de  arreciar  mas  la  tempestad ,  asi  apareció  Alejando  Severo  co- 
mo un  resplandor  fugaz  entre  las  negras  tormentas  que  le  habían  precedido 
y  los  huracanes  que  le  hablan  de  seguir.  Ya  la  España  participaba  de  la 
^erte  desastrosa  de  la  metrópoli;  al  peso  de  tanto  emperador  monstruosa 
iba  también  sucumbiendo:  Alejandro  Severo  la  reanima;  la  provee  de  go- 
bernadores sabios  y  amantes  del  bien ,  y  la  hace  entrar  de  nuevo  en  la  senda 
de  la  prosperidad.  En  aquellos  primeros  tiempos  el  pueblo  elegía  sus  sacer- 
dotes y  eus  obispos:  Severo  quiso  se  hiciera  lo  mismo  con  los  gobernadores 
de  las  provincias:  el  emperador  los  proponía,  proclamaba*  sus  nombres,  y 
dejaba  al  pueblo  el  derecho  de  aplaudir  ó  vituperar  la  elección.  Esta  deferen- 
cia hacía  el  pueblo  no  podía  dejar  de  lisonjear  los  instintos  de  libertad  de  loa 
españoles,  y  agradecidos  levantaron  monumentos  á  quien  con  tanta  consí*. 
deracion  los  trataba. 

Por  otra  parte  el  cristianismo  iba  penetrando,  aunquode  un  modo  como 
vergonzante,  en  el  alcázar  de  los  Césares.  Alejandro  Severo  colocó  ya  en  s«^ 
capil^parUcuIar  una  imagen  del  Crucificado,  éntrelas  do  Apolonio  de  Tíana, 

(4)  Hist.  Aog. 


364  BISTORU  DE  ESPASa. 

de  Abrahan  y  deOrfeo.  Algo  era.  Al  On  ya  los  cristianos  no  se  veían  obliga- 
dos  como  hasta  entonces  á  vivir  en  grutas  y  cuevas  subterráneas  por  librarse 
déla  vigilancia  de  magistrados  perseguidores:  ya  podian  vivir  en  páblioo, 
porque  el  emperador  gustaba  de  sus  libros  y  de  su  moral ;  y  Mamméa  su 
madre,  si  no  era  ya  cristiana ,  al  menos  inspiraba  á  su  hijo  sumo  respeto  hacia 
esta  religión.  Algunos  pueblos  la  erigieron. estatuas,  entre  ellos  la  colonia 
Gemina  Accitana.  En  cuanto  á  Alejandro,  lo  diremos  todo  con  decir  que  to- 
mó por  tipo  y  regla  de  su  conducta  esta  máxima  que  es  el  compendio  do 
toda  la  moral:  cNo  hagas  á  otro  lo  que  no  quieras  que  te  hagan  á  ti:i  y 
que  la  hizo  grabar  en  su  palacio  y  en  todos  los  edificios  públicos.  Reinó  Seve- 
ro trece  años ,  al  cabo  de  los  cuales  murió  asesinado  por  Maximino. 

Alejandro  Severo  fué  un  puntal  puesto  á  un  edificio  que  se  resquebrajaba 
por  todas  partes.  Quitado  el  puntal ,  el  viejo  y  combatido  edificio  comenzó  á 
desmoronarse,  como  tenia  que  suceder.  Maximino  ya  no  era  romano,  ni  espa- 
ñol, ni  africano,  ni  sirio ;  era  nacido  en  Tracia,  de  madre  alana  y  de  padre 
godo.  Ya  tenemos  á  un  bárbaro  sentado  en  el  trono  de  los  Césares,  porque 
había  entrado  á  servir  de  soldado  en  las  legiones  romanas  (23S).  El  mérílo 
de  Maximino  era  ser  el  hombre  mas  alto  y  mas  fornido  que  se  conocia,  comer 
muchas  libras  de  carne ,  y  beber  muchas  azumbres  de  vino  (1),  arrastrar  él 
solo  un  carro  cargado,  echar  á  rodar  por  el  suelo  quince  ó  veinte  luchado- 
res, y  otras  semejantes  proezas  y  virtudes.  Los  cristianos  no  podian  dejar 
de  ser  perseguidos  por  un  principe  tan  bárbaro:  asi  hubo  muchos  mártires 
en  España,  y  entre  ellos  se  cita  á  San  Máximo,  que  se  cree  ser  el  que  los  ca- 
talanes nombran  San  Magín.  El  manto  imperial  ya  no  era  un  manto  de  púr- 
pura ;  era  un  harapo  manchado  y  viejo  que  recogía  un  estrangero  pobre  y 
salvage.  Mientras  Maximino  estaba  ocupado  en  batir  á  los  germanos  y  á  los 
sármatas,  que  todos  querían  dar  ya  emperador,  el  senado  hacia  rogativas  pú- 
blicas á  los  dioses  porque  no  volviese  á  entrar  en  Roma.  Pareció  haberlos  oído 
los  dioses,  porque  Maximino  quedó  por  allá  asesinado  con  su  bgo. 

En  África  habían  proclamado  emperadores  á  los  Gordianos ,  padre  é  hijo, 
descendientes  de  los  Gracos  y  de  Trajano.  El  viejo  Gordiano  rechaza  llorando 
el  manto  imperial ,  pero  se  le  visten  á  la  fuerza,  y  saludan  también  Augusto 
á Gordiano  el  Joven,  que,  amigo  de  las  letras,  lamentaba  los  males  de  su 
patria  entre  las  mugeres  y  las  musas.  Muere  el  hijo ,  y  el  padre  se  ahoga  con 
un  cínturon  por  no  sobrevívírle ,  .y  se  desprende  gustoso  délas  grandezas 
de  un  trono  que  repugnaba.  El  senado  designa  dos  nuevos  emperadores, 


(I)    Al  decir  de  Codro,  comia  este  bárbaro    cuatro  azumbres  de  Tino, 
cuareola  libras  do  caroe,  y  bebia  Tviuie  y 
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Máximo  Papínio  y  Balbino,  bravo  soldado  el  primero,  y  orador  y  poeta  el 
segundo  (240).  Suscitase  en  Roma  una  guerra  civil:  hay  asaltos,  combátese 
incendios:  un  niño  los  apaga  con  su  presencia,  un  tercer  Gordiano,  hijo  y 
nieto  de  los  otros.  Este  tercer  Gordiano ,  aunque  joven ,  sostiene  el  honor 
del  imperio  por  cinco  años.  Pero  Fllipo  abusa  de  su  inexperiencia,  le  hace 
perder  el  prestigio,  le  malquista  coo  los  soldados ,  y  últimamente  le  haco 
morir  á  manos  de  ellos  (244). 

No  se  sabe  si  Filipo  fué  crisüano  ó  no.  Sábese  que  fué  árabe,  y  que  habia 
sido  bandido.  Ya  era  emperador  cualquiera,  y  de  cualquier  pais.  Enrédanse 
nuevas  guerras ,  y  apenas  puede  distinguirse  á  quiénes  se  nombra  emperado- 
res. Suenan  ios  nombres  de  Prisco,  hermano  deFilipo,  de  Jotapiano,  de  Ma- 
rino ,  y  de  Decio.  Este  último  sube  al  trono ,  y  desplega  tal  crueldad  contra 
los  cristianos,  que  muchos,  no  pudiendo  sufrir  tantos  suplicios,  apostatan 
públicamente  é  inciensan  los  Ídolos,  otros  firman  una  abjuración  escrita  de 
su  creencia.  A  los  primeros  nombran  sacrificantes ,  á  los  segundos  libelistas. 

La  España  no  podia  ser  indiferente  espectadora  de  acontecimientos  quo 
tan  de  cerca  la  tocaban.  ¡Qué  ocasión  tan  favorable  la  de  tanta  flaqueza  ytan-- 
to  desorden  para  haber  podido  reconquistar  su  independencia,  si  no  se  hu- 
biera hecho  tan  romana  I  Sin  duda  el  destino  á  que  la  llamaba  la  Providencia 
no  se  habia  cumplido.  Ciertamente  hay  en  la  historia  de  las  naciones  miste- 
rios que  no  se  pueden  penetrar.  España  sigue  todavía  la  suerte  de  Roma. 
Grandes  acaecimientos ,  grandes  trastornos  se  preparan  (250). 

A  la  manera  que  vemos  muchas  veces  levantarse  lejos  de  nosotros  y  en 
lo  mas  apartado  de  nuestro  horizonte  pequeñas  y  dispersas  nubes ,  que  unién- 
dose y  condensándose  después,  van  ennegreciendo  la  atmósfera,  y  apenas 
llega  á  nuestros  oídos  el  ruido  del  trueno  que  de  lejos  las  anuncia ;  mas  luego 
las  vemos  acercarse  impulsadas  por  el  viento ,  los  relámpagos  crecen ,  el  true- 
no retumba,  y  por  último  la  tempestad  viene  á  descargar  sobre  nuestras ca« 
bezas,  y  los  torrentes  que  de  ella  se  desgajan  inundan  nuestros  campos:  as! 
la  España  en  los  tiempos  en  que  vamos  á  entrar,  vela  levantarse  á  lo  lejos 
aquellas  masas  de  bárbaros  que  á  manera  de  nubes  amenazaban  el  Norte  del 
imperio;  veíalas  en  lontananza  unirse,  engrosarse,  avanzar  como  empujadas- 
por  el  viento :  mas  colocada  España  al  estremo  occidental  del  mundo  romano, 
el  ruido  de  aquellas  guerras  llegaba  á  ella  como  el  sordo  rugido  de  un  trueno 
lejano.  Y  sin  embargo  aquellas  nubes  de  godos ,  de  hérulos ,  de  vándalos,  de 
sármatas,  de  escitas,  de  borgoñones,  de  alanos  y  de  otras  mil  razas  y  tribus, 
habían  de  venir  á  descargar  sobre  sus  campos  y  á  inundar  su  suelo.  Preciso 
'^s  conocer  la  marcha  y  progresos  de  aquellas  masas  de  guerreros  salvages, 
que  habiau  de  derramarse  por  el  Occidente,  que  hablan  de  trastornar  el  impe- 
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rio  de  los  Césares,  derribar  el  Capitolio  y  cambiar  los  destinos  del  mondo. 
Los  godos ,  empujados  acaso  por  otros  pueblos  que  detrás  de  ellos  veniao, 
se  hablan  ido  aproximando  á  las  fronteras  del  imperio ,  que  desde  la  conquis- 
ta de  la  Dacia  por  Trajano  hablan  quedado  abiertas  y  sin  barrera  que  oponer 
á  una  invasión.  Crispo ,  hermano  do  Filipo ,  les  revela  la  debilidad  del  impe- 
rio ,  y  los  godos  invaden  primeramente  la  Meaia,  y  después  la  Tracia  y  la  Va- 
cedonia  (2150).  Decio  se  empeña  con  ellos  en  una  lid  desesperada»  en  que  des- 
pués de  ver  perecer  á  su  hgo,  encuentra  también  él  mismo  la  muerte:  y  Galo, 
acaso  vendido  también  á  los  godos  como  Prisco,  es  proclamado  emperador. 
Galo  celebra  con  los  godos  una  paz  vergonzosa,  obligándose  á  pagarles  un 
tributo  anual  á condición  deque  respeten  las  tierras  del  imperio,  condidoa 
que  los  bárbaros  se  cuidaron  muy  poco  de  cumplir.  La  peste  asolaba  aquellas 
provincias  (2|$2),  y  multitud  de  razas  salvages  las  invadían.  Ademas  de  los  go- 
dos, la  Escitia  y  la  Germania  arrojaban  masas  innumerables  de  guerreros;  los 
godos  se  derramaban  por  la  Tracia  y  la  Macedonia,  los  francos  invadían  las 
Calías  por  el  Rhin ,  los  escitas  caian  sobre  el  Ponto  Euxino  y  avanzaban  hasta 
Calcedonia, y  Sapor,  rey  délos  persas,  ocupábala  Armenia,  y  se  proponia 
arrojar  á  los  romanos  de  toda  el  Asia.  Y  mientras  los  bárbaros  sitiaban  el  bn- 
perio  por  todas  partes,  los  aspirantes  á  la  púrpura  se  hacían  proclamar  cada 
cual  por  su  ejército ,  se  combatían ,  6  se  asesinaban. 

Tal  estaba  el  imperio  cuando  Valeriano  se  ciñó  la  púrpura  pasando  por 
encima  de  los  cadáveres  de  Galo  y  de  Emiliano.  £1  y  su  hijo  Galleno ,  mozo 
afeminado  y  vicioso ,  auxiliados  de  Postumo,  Claudio,  Aurellano  y  Probo,  que 
en  el  hecho  de  ser  caudillos  del  ejército  eran  candidatos  á  la  púrpura,  ven- 
cieron á  los  godos ,  rechazaron  de  España  á  los  franco-germanos,  pero  mar- 
chando después  contra  los  persas,  cayó  Valeriano  prisionero  del  rey  Sa- 
por (260).  Todos  los  crímenes  del  imperio  y  todas  las  flaquezas  del  Capitolio  se 
vieron  castigadas  en  la  persona  de  aquel  desventurado  emperador.  Propúsose 
el  Persa  hacer  á  su  imperial  cautivo  objeto  de  ludibrio  y  de  afrenta.  El  bárbaro 
rey  le  hacia  servirle  de  estribo  para  montará  caballo,  apoyando  orgullosa- 
mente  su  pié  sobre  la  encorvada  espalda  del  prisionero  revestido  de  la  púrpu- 
ra. Y  porque  un  dia  le  irritó,  mandó  desollarle  vivo,  y  adobada  su  piel  y  teñi- 
da de  encarnado,  la  rellenó  de  paja  para  que  conservara  la  fonna  humana, 
y  la  hizo  colgar  de  la  bóveda  del  templo  principal  de  Persía.  donde  se  conser- 
vó por  espacio  de  muchos  siglos  ( 1 ).  j  Barbarie  inaudita !  Cuando  Galieno  so- 
po el  desastroso  fin  de  su  padre,  se  contentó  con  decin  cya  9abia  yo  que  mi 


(I)   Direpta  9$t  ei  cultf,...  «I  {» templo   phi  etarlitimiponeretmr  ,íat\MM.  De  nw^ 
barbarorum  deorum  ad  memoriam  triutñ"  ie  penccut.  cap.  V. 
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padre  era  morial.t  Y  recogiendo  la  otra  mitad  de  Ja  vieja  púrpura ,  como  quien 
recoge  la  mortaja  de  un  muerto»  continuó  impasible  entre  sus  cortesanas  y 
sus  deleites.  No  sabemos  cuál  acabó  de  humillar  mas  el  imperio,  si  la  muerte 
afrentosa  del  padre,  ó  la  conducta  vergonzosa  del  htjo. 

Entonces  fué  cuando  se  levantó  simultáneamente  un  enjambre  de  tiranos» 
(¡ne  unos  flijan  en  treinta  por  asemejarlos  á  los  de  Grecia ,  otros  en  diez"^  nue^ 
ve:  entre  ellos  se  distinguían  las  dos  reinas  Zenobia  y  Victoria.  Esta  última 
elevó  al  rango  de  Augusto  en  las  Galias  á  Mario,  que  había  sido  armero,  el  cual 
llamaba  á  Galíeno  luJurio$i9ima  pesie,  Mario  pereció  á  manos  de  un  soldado, 
que  había  sido  oficial  de  su  taller:  al  atravesarle  el  cuerpo  con  la  espada  le  di- 
jo: Mtú  la  fabrietutej  Victoria ,  aquella  Zenobia  de  las  Galias,  no  se  desalentó 
por  esto,  y  nombró  todavia  emperador  á  Tétrico,  que  lo  fué  de  las  Galias  y 
de  España. ;  Pero  cosa  maravillosa!  Aun  producía  Roma  genios  no  comunes. 
Tal  fué  Claudio ,  que  sucedió  á  Galíeno:  mereció  y  obtuvo  el  renombre  de  Gó 
tico,  por  la  brillante  derrota  que  causó  á  los  godos.  Curiosas  son  las  palabras, 
con  que  él  mismo  la  describe:  cHemos  destruido  trescientos  mil  godos ,  y  echa- 
ido  á  pique  dos  mil  naves.  Los  ríos  están  cubiertos  de  escudos ,  y  sus  márge- 
cnes  de  anchas  espadas  y  pequeñas  lanzas.  Las  llanuras  se  ocultan  bajo  los 
•montones  de  huesos  blanquecinos:  no  hay  camino  que  no  esté  tinto  de  san-- 
fgre....  hemos  hecho  tantas  mugeres  prisioneras ,  que  no  hay  soldado  que  no 
cpueda  tener  dos  ó  tres  esclavas  (!}.•  La  fortuna  ayudaba  á  Claudio  por  otra 
parte.  Los  tiranos  se  habían  destruido  unosá  otros;  no  le  quedaban  ;sino  Zeno- 
bia en  Oriente  y  Tétrico  en  Occidente:  ya  se  disponía  á  ir  contra  ellos  cuando 
le  sorprendió  la  muerte  (270). 

Hizolo  por  él  su  sucesor  Aureliano,  llamado  Eepuda-en'^ano ,  Manus  ad 
ferrum.  Dotado  Aureliano  de  cualidades  brillantes,  de  gran  valor,  y  de  un 
golpe  de  vista  pronto  y  certero ,  subyugó  á  los  decios ,  y  venció  á  Zenobia  y  á  * 
Tétrico.  El  triunfo  de  Aureliano  fué  el  mas  pomposo  y  brillante  que  se  vio  ja* 
más:  todos  los  pueblos  figuraron  en  él:  llevaba  prisioneros  godos,  alanos ,  ale- 
manes, vándalos,  roxolanos,  sármatas,  suevos  y  ílrancos;  tras  ellos  íbaTétri* 
co,  que  algún  tiempo  había  dominado  en  España ,  vestido  con  la  púrpura  im- 
perial; entre  las  reinas  prisioneras  distinguíase  la  famosa  Zenobia,  reina  de 
Palmira,  atadas  las  manoseen  una  cadena  de  oro  tan  pesada,  que  los  grandes 
de  su  corte,  cautivos  como  ella,  tenían  que  irla  aliviando  el  peso ;  las  perlas 
que  cuajaban  su  vestido  apenas  la  permitían  andar  (2).  Ostentábase  Aureliano 

^f )    Carta  de  Claudio  á  Broco ,  gobernador  tenido  atrevimiento ,  le  dijo ,  para  oponerte 

de  la  Iliria.  á  un  emperador  romano?— Ignoraba ,  le  con- 

(3)    Caando  presentaron  &  Aoreliano  la  testó  la  cautiva  reina,  que  hubiese  todavia 

ilustre  prisíoocra  de  Palmira :  «;Con  que  has  emperadores  dignos  de  este  nombre :  á  todos 
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sentado  en  nn  carf  o  triunfal  airastnido  por  cuatro  ciervos.  Asi  renovó  todatb 
Aureliano  Ijs  antiguas  glorias  de  Roma.  Era  naturalmente  severo:  no  permitia 
á  los  soldados  tomar  ni  un  pollo  de  los  labradores,  diciendo  que  los  guerreros 
deben  verter  la  sangre  délos  enemigos,  no  la  de  los  pollos,  ni  las  lágrimas  de 
los  infelices  ciudadanos  (i),  Guando  se  dirigía  á  Oriente  á  hacer  la  guerra  álos 
persa^,  fué  muerto  por  los  oflciales  de  su  armada.  Los  cristianos  lo  agradecie- 
ron ,  porque  meditaba  contra  ellos  una  nueva  persecución  (275). 

Sucedió  entonces  un  fenómeno  inespllcable.  El  mundo  estuvo  ocho  meses 
sin  dueño.  El  senado  remitía  al  ejército  el  cargo  de  nombrar  emperador;  el 
ejército  á  su  vez  te  remitía  al  senado:  ni  el  uno  quería  usar  de  su  derecho  ni 
el  otro  de  su  fuerza.  Cosa  estrena :  no  sabemos  si  serla  capricho  ó  cansancio. 
Por  fortuna ,  con  Jas  últimas  victorias  contra  los  bárbaros  de  ítiera  y  contra  ios 
tiranos  interiores,  el  imperio  estaba  tranquilo.  Roma  hubiera  podido  recobrar 
su  libertad,  y  no  lo  hizo:  parecía  haberla  ya  olvidado.  Porfln  el  senado  pro- 
clamó emperador  á  Tácito,  anciano  de  setenta  y  cinco  años,  y  de  la  familia  de 
Tácito  el  historiador  filósofo.  Este  anciano  pareció  rejuvenecerán  poco  la  cor- 
rompida decrepitud  de  la  república ,  mas  cuando  Iba  á  colocarse  á  la  cabeza  del 

« 

ejército  para  repeler  una  nueva  Invasión  de  los  alanos,  halló  un  fin  desas- 
troso. Su  hermano  Fleriano,  que  le  sucedió,  reinó  poco,  y  le  mataron  los 
soldados,  por  pasarse  á  las  águilas  de  Probo,  ó  mas  bien  los  soldados  ase- 
sinaban ya  emperadores  por  costumbre  (276). 

Probo  Alé  uno  de  los  mas  grandes  emperadores  del  tiempo  de  la  decadeiH 
cla.  En  otra  época  hubiera  podido  ser  un  Augusto.  Tan  rígido  soldado,  como 
hábil  político  y  celoso  administrador ,  defendió  el  imperio  contra  los  enemigos, 
y  las  provincias  contra  los  excesos  de  los  soldados,  los  cuales  velan  en  él  un 
soldado  mas  frugal  y  mas  disciplinado  que  ellos.  No  podian  ser  insensibles 
al  ejemplo  de  un  emperador,  que  sentado  en  tierra  sobre  la  yerba  en  la  cima 
de  una  montaña  déla  Armenia,  comiendo  legumbres  en  un  puchero,  con 
sencillo  vestido  de  lana  teñida  de  púrpura ,  recibía  á  los  embajadores  del  rey 
de  Persia.  La  modestia  de  Probo  era  tan  grande ,  que  cuando  sus  soldados  le 
aclamaban;  <me  matáis,  decía,  cuando  me  llamáis  emperador.!  Cuando  le 
murmuraban  su  pobreza ,  decia  á  su  ejército :  c¿  Queréis  riquezas?  Ahi  tenéis 
cel  pais  de  los  persas.  Creedme :  de  tantos  tesoros  como  poseía  la  república  ro- 
imana,  nada  ha  quedado:  el  mal  viene  de  los  que  han  enseñado  á  los  princi- 
«pes  á  comprar  la  paz  de  Jos  bárbaros.  Nuestras  rentas  están  agotadas,  núes* 
«tras  ciudades  destruidas,  nuestras  provincias  arruinadas.  Un  emperador qu9 


los  consideraba  como  Gállenos  6  Anrrolos:    fin  nn  emperador.» 
pero  me  baa  vencido,  Aureliano,  y  tlO  «1       (I)    Híst.  Aug.  p. 
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mo  conoce  otros  bienes  qoe  los  del  alma,  no  se  avergüenza  de  confesar  ana 
tbonesta  pobreza.»  Gomo  guerrero  derrotó  á  los  francos,  á  los  borgoñones 
y  á  los  vándalos  que  se  habían  apoderado  de  las  Gallas.  Mató  á  cuatrocientos 
mil  bárbaros,  libertó  y  reedificó  setenta  ciudades,  trasladó  á  la  Gran  Bretaña 
colonias  de  prisioneros,  sometió  una  parte  de  la  Alemania,  levantó  una  mu- 
ral'a  de  doscientas  millas  desde  el  Rhin  hasta  el  Danubio»  y  libre  de  las  guer- 
ras estrañas  sofocó  las  rebeliones  interiores:  como  administrador,  aflanzrda 
la  paz,  empleó  sus  ejércitos  en  labores  de  agricultura,  y  mandó  plantar  do 
nuevo  viñas  en  España  revocando  el  ridiculo  edicto  de  Domiciano.  cSi  los 
dioses  me  conceden  vida ,  dijo  en  una  ocasión,  pronto  el  imperio  no  necesitará 
de  soldados.!  Las  legiones  recogieron  esta  espresion ,  y  no  aguardaron  mas 
que  una  ocasión  para  deshacerse  de  quien  tal  ánimo  demostraba  de  disolver- 
las. Al  dia  siguiente  de  haberle  asesinado  (^82),  le  erigieron  un  sepulcro  de 
mármol  ccn  esta  inscripción :  iAqui  yace  Probo,  el  mejor  de  lo»  emperadoreé^ 
el  vencedor  de  los  Uranos ,  y  de  todas  las  naciones  bárbaras,  i  Esta  inscripción 
era  una  verdad,  y  aun  pudieron  decir  mas  de  sus  virtudes  pacíficas  (1). 

Siguieron  Caro,  Carino  y  Numeriano.  Carino  residió  en  España.  De  su 
estancia  se  hallaron  monumentos  en  el  mercado  público  de  Sagunto,  y  mu» 
chas  inscripciones  han  perpetuado  su  administración.  Sucedió  á  éstos  Dio- 
cleciano,  con  el  que  empieza  la  era  fiímosa  de  la  Iglesia  conocida  con  el  nom- 
bre de  Era  de  DioelecianOf  ó  Era  de  los  mártires. 

Aun  estaba  la  España  bajo  la  dominación  de  Carino  cuando  fué  contra  ^1 
Diocleciano:  encontráronse  sus  ejércitos,  pero  los  soldados  de  Carino  ahorra- 
ron ¿  Diocleciano  el  trabajo  de  vencerle.  Parecía  ya  como  articulo  de  orde- 
nanza para  los  soldados  asesinar  á  sus  gefes ,  ó  para  dar  la  púrpura  á  otro ,  6 
para  quitársela  á  los  mismos  que  habían  proclamado.  Diocleciano  no  se  reco- 
noció bastante  fuerte  para  sustentar  solo  el  peso  de  tan  vasto  imperio,  y  le  com. 
partió  con  Maximiano  Hércules  (28S).  Aun  hizo  mas :  nombró  luego  dos  Cé- 
sares, á  saber,  Constancio  Chloro  y  Galerio,  y  dividió  los  dominios  imperia- 
les en  cuatro  grandes  provincias.  La  España  con  la  Bretaña  y  las  Gallas  le  fué 
encomendada  á  Constancio ,  que  era  el  mejor  de  los  tres.  Tiénese  no  obstante 
en  lo  general  una  idea  muy  exagerada  de  la  crueldad  de  Diocleciano,  sin  duda 
por  la  persecución  general  que  en  su  reinado  sufrió  la  Iglesia.  Pero  Diocle* 
siano,  principe  prudente  y  hábil,  había  dado  antes  de  la  persecución  diez  y 
ocho  años  de  gloria  al  imperio ;  había  sido  gran  administrador,  y  refrenó  mu- 
cho el  despotismo  militar  y  la  preponderancia  de  las  legiones.  El  mismo  edicto 
de  persecución  que  con  tanta  sangre  do  mártires  enrojeció  la  tierra  le  dio  de 

4)   Bitt.  Aog.  Til.  Prob.-Zofim.  lih.  L 
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muy  mala  gana;  él  delito  de  Dioclociano  fué  la  flaqueza  de  haber  cedido  á  las 
inicuas  sugestiones  de  Galerio.  El  emperador  quiso  antes  consultar  á  un  con- 
sejo de  magistrados,  y  este  consejo  opinó  que  los  cristianos  debian  ser  per- 
seguidos. Diocleciano,  no  tranquilo  todavía,  envió  á  consultar  ¿  Apolo  de 
Mileto ,  Y  Apolo  respondió  que  los  justos  esparcidos  por  la  tierra  le  impe- 
dían decir  la  verdad ;  los  arúspices  declararon  que  estos  justos  eran  los  cris- 
tianos: resolvióse  con  esto  su  persecución,  y  se  dio  el  ramoso  edicto  de  Ni- 
comedia,  obra  de  la  maldad  de  Galerio  y  de  la  debilidad  de  Dioclecíano  (1). 

Antes  de  este  edicto,  y  en  los  reinados  de  Galo,  Valeriano,  G alieno,  Clau- 
dio y  los  demás  que  le  sucedieron ,  los  decretos  de  persecución  habían  sido 
ó  parciales  ó  contradictorios,  y  los  gobernadores  de  las  provincias,  mas  bien 
que  los  emperadores,  eran  los  que  empleaban ,  según  su  carácter,  la  toleran- 
cia ó  el  rigor  con  los  cristianos.  Ahora  la  persecución  se  hizo  general ;  el  de- 
creto prevenía  el  estermínio ;  Galerio  no  se  contentaba  con  menos ;  se  em- 
pezó destruyendo  las  iglesias  y  entregando  á  las  llamas  los  libros  santos  y 
las  actas  de  los  mártires  que  había  habido,  y  siguieron  los  suplicios  sin  di^ 
tinción  de  orden,  ciase  ni  edad:  las  cárceles  rebosaban  de  victimas;  los 
caminos  se  veían  cubiertos  de  montones  de  hombres  mutilados ;  los  garflo9» 
el  potro,  la  cruz  y  las  bestias  feroces  despedazaban  á  niños  y  madres»  6 
los  arrojaban  confundidos  á  las  piras,  ó  los  precipitaban  al  fondo  del  mar 
á  centenares,  porque  no  habla  verdugos  para  tantas  victimas  (500). 

Muchos  mártires  hubo  también  en  España ,  no  por  culpa  del  César,  porque 
Constancio  no  los  perseguía ,  y  acaso  en  su  interior  los  amaba ,  sino  del 
gobernador  Daciano,  escogido  de  entre  la  aristocracia  romana,  la  mas  ene- 
miga délas  novedades  (que  asi  llamaban  la  nueva  religión),  para  dar  cuenta 
de  los  cristianos  desde  los  Pirineos  hasta  el  Océano.  Murieron  obispos ,  cen- 
turiones, magistrados;  y  de  este  tiempo  fueron  los  innumerables  mártires 
de  Zaragoza.  Hubo  también  en  España,  fuerza  es  confesarlo,  falta  de  cons- 
tancia en  muchos;  bastantes  abjuraron  ó  por  debilidad  ó  por  poco  arraiga- 
dos en  la  fé,  y  faltábale  todavía  mucho  á  la  España  para  ser  toda  cristiana. 
La  persecución  duró  en  Occidente  dos  años  largos,  los  últimos  del  reinado 
de  Dioclecíano :  en  Orienté  la  continuó  Galerio  por  otros  ocho  años  mas.  Ga- 
lerio no  se  saciaba  de  sangre  cristiana. 

El  impío  é  infame  Galerio  había  logrado  persuadir  á  Maiimiano,  padre 
de  su  muger,  á  que  abdícase  la  púrpura.  Logró  después  lo  mismo  de  Dio- 


(I)  Chateaubriand ,  en  aus  Márí^et,  ba  Galerio  j  Gonatantlno,  con  noelia  fardad 
hecho  el  re  Ir  ato  do  las  cualidades  respecU-  histórica ,  y  con  la  elegancia  que  disüogoo 
vas  do  los  tres  emperadores,  Dioclecíano,   á  aqool ilustre  oforitor  de  nvealro  aiglo. 
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cleciano,  mas  ciertamente  con  amenazas  que  con  la  persuasión;  y  Dioclecia- 
DO,  tan  generoso  en  partir  con  otros  el  imperio,  obligado  á  bajar  de  él  por 
el  mismo  á  quien  habia  elevado,  se  retiró  á  Salona  su  patria.  Asi  quedaron 
por  emperadores  Valerio  en  Oriente  y  Constancio  en  Occidente.  Con  la  ele- 
vación de  Constancio  al  imperio  cesó  en  España  la  persecución  de  los 
cristianos  (50S),  antes  se  entregó  públicamente  á  su  confianza;  abriéronse 
las  cárceles  á  todos,  y  entre  ellos  recobró  la  libertad  Oslo,  obispo  de  Cór- 
doba, que  después  se  hizo  tan  justamente  célebre.  Constancio  fué  un  exce- 
lente principe,  dulce,  justo  y  tolerante,  y  tan  pobre,  que  cuando  daba  un 
festin  tenia  que  pedir  la  plata  prestada.  Suidas  le  llama  Constancio  el  Po~ 
brs.  Su  hijo  Constantino,  el  que  después  habia  de  dar  tanto  engrandeci- 
miento y  lustre  á  la  Iglesia,  tenia  entonces  diez  y  ocho  años,  y  habiéndose 
alistado  antes  en  las  banderas  de  Diocleciano,  continuaba  sirviendo  en  Orien- 
te biúo  los  estandartes  de  Galerio.  Reclamábale  su  padre,  agobiado  de  en- 
fermedades; pero  el  inicuo  Galcrio  le  retenia  en  su  poder,  hasta  que  una 
noche  se  salvó  de  sus  lazos  con  la  fuga.  Para  librarse  Constantino  de  la 
persecución,  iba  en  cada  parada  de  postas  cortando  las  piernas  á  los  caballos 
de  que  se  servía  (1),  y  de  este  modo  llegó  á  incorporarse  con  su  padre,  el 
cual  murió  luego  en  Yorck;  las  legiones,  haciendo  el  último  ensayo  de  su 
poder,  aclamaron  á  Constantino  emperador,  en  nombre  de  las  virtudes  de 
su  padre  (506). 

Muchas  guerras  tuvo  que  sostener  todavía  Constantino  antes  de  sentar- 
se tranquilo  en  el  trono  de  Occidente,  ya  contra  Maximiano,  que  arrepen- 
tido de  su  abdicación,  quiso  Vestirse  otra  vez  la  púrpura,  ya  contra  Gale- 
rio, ya  contra  Maxencio  y  Licinio.  Por  este  tiempo  se  celebró  en  España 
el  concilio  de  Illiberis.  La  Iglesia  y  el  mundo  van  á  recibir  una  trasfor- 
macion  bajo  el  imperio  de  Constantino. 

d)   Zoiiai.  Ub.  U. 


CAPITULO  n. 


EL     GRISTIANISBIO. 


Pmlara  da  lál  eoátttftbféft  del  Imperio  rom&Do.—Corrapeiob  J  disolacieb  Hiotil.-Ki  ki 
emperadores:  en  el  paeblo:  en  los  hombres  de  letras.— Censas  que  la  prodocian.— PoIh 
teismo.-^onatitucion  orgánica  del  imperio.  Tiranía :  escla? itod :  condicioD  nisenble  y 
abyecla  del  pueblo.~Yiciosde  la  legislación.— Derechos  tiránicos  de  lospadrcs.»Proi- 
tituclon  del  matrimonio:  Tacilidad  de  los  divorcios:  leyes  sobre  el  ee'ibatisiDe:  escliTi- 
tod  de  las  mngeres:  falta  de  vínculos  de  familia:  espoyiclon  de  los  hijos.— Escsadalm 
lujo  y  vida  licenciosa  de  los  ricos:  egoísmo  universal:  estrago  y  desenfreno  de  eostsia- 
bres.->>-Filosofia  epicúrea:  filosofía  estoica.— Necesidad  de  una  revolución  soeísltsel 
mundo.— La  trae  el  cristianismo.— Filosofía  cristiana.- El  cristianismo  considerado  es- 
mo  principio  moraliudor  y  como  principio  dvilitador.— So  doctrina:  su  nacinieoioj 
progresos.— Costumbres  de  los  primeros  cristianos.— Persecuciones:  martirios:  ed«d 
heroica  del  cristianismo.— COmo  fué  ganando  al  pueblo.— Cómo  á  las  clases  elevadas  de 
la  sociedad.— Filósofos  cristianos;  apologistas.— El  cristianismo  en  Bspafta.— Mirtireí 
espafioles.— Zaragcia.— Osio.— ftituacion  religiosa  del  mundo  al  comeoMr  el  caario 
aiglo. 


Estaba  elaborándose  lentamente  en  el  Imperio  romano  una  reToIudon 
aoclal,  la  «mayor  que  han  presenciado  los  siglos,  y  la  mayor  también  qae  se 
verá  basta  la  consumación  de  los  tiempos.  Todos  los  sucesos  que  basta  aliora 
llevamos  referidos  carecen  de  importancia  al  lado  del  grande  acontectoúefl- 
to  que  se  estaba  preparando.  La  sociedad  antigua  iba  A  disolverse,  el  mno' 
do  iba  á  sufHr  una  trasformaclon  física  y  moral,  y  la  gran  familia  bumn' 
na  iba  á  ser  regenerada  en  su  religión,  en  su  gobierno,  en  su  legislación,  en 
su  moral  y  en  sus  costumbres.  Los  elementos  existian  yá,  pero  iban  obran- 
do paulatinamente  como  todo  lo  que  está  destinado  á  producir  cambios  y 
revoluciones  que  han  de  durar  largas  edades.  Menester  es  que  conozcamos 
las  causas  que  fueron  preparando  esta  gran  metamorfosis  social»  para  qoo 
podamos  apreciar  después  debidamente  sus  efectos. 
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Por  el  imperfeclo  cuadro  que  basta  ahora  hemos  delineado  se  ha  podido 
vé^  á  qué  grado  de  corrupción ,  de  inmoralidad,  de  desenfreno  babian  lle- 
gado las  costumbres  en  el  imperio  romano,  y  el  imperio  romano  era  en* 
tonces  el  mundo.  Aunque  la  disolución  y  los  vicios  tenian  ya  gangrenada  la 
sociedad  romana  en  los  últimos  tiempos  de  la  república,  veíanse  todavía 
algunos  ejemplos,  si  no  de  virtudes  morales,  por  lo  menos  de  virtudes  cí- 
vicas, de  las  virtudes  propias  de  un  resto  de  energía  nacional,  de  un  resto 
de  amor  ¿  la  libertad.  Bruto  y  Casio  fueron  llamados  los  últimos  romanos. 
La  voz  de  Cicerón  dejó  de  oirse,  y  no  hubo  quien  la  reemplazara,  porque 
la  elocuencia  enmudece  con  la  Urania.  Mientras  la  república  estuvo  ocupada 
en  conquistar,  la  necesidad  del  heroísmo  produjo  todavía  algunas  virtudes: 
cuando  los  hombres  dejaron  de  pensar  en  guerras  pensaron  en  deleites  y  en 
cortesanas.  Cuando  Augusto  dio  la  paz  al  mundo  avasallado,  no  pudo  hacer 
sino  Damar  en  su  auxilio  las  musas  para  que  encubrieran  con  sus  laureles 
la  tiranía  y  la  rekóacion.  Aunque  de  buena  fé  quisiera  Augusto  corregir  las 
costumbres,  era  ya  impotente  para  ello,  porque  el  corazón  de  la  sociedad 
estaba  corrompido,  y  lo  estaba  por  la  misma  organización  sociaL 

Asi  desde  Augusto  que  aparentó  querer  contener  la  inmoralidad,  corre 
después  y  se  precipita  desbocada  y  sin  freno,  ayudada  de  la  tiranía  desen- 
mascarada que  era  lo  único  que  le  habla  faltado.  Desde  entonces  no  se  ve 
sino  una  depravación  profunda  en  todos  los  miembros  de  la  sociedad:  el 
vido  y  la  impiedad,  la  ferocidad  y  la  adulación,  la  crápula  y  la  sensualidad 
erigidas  en  sistema.  Emperadores  malvados  disponían  de  un  pueblo  corrom- 
pido, y  soldados  licenciosos  se  daban  emperadores  tan  desenfrenados  como 
ellos.  Plebe  y  soldados  nombraban,  aplaudían,  divinizaban  al  que  esperaban 
les  hiciese  mas  distribuciones  de  trigo  ó  de  dinero  con  que  matar  el  hambre, 
y  que  les  diese  mas  espectáculos  con  que  divertirse:  cuando  las  distribucio- 
nes y  los  juegos  se  acababan,  asesinaban  á  aquél  y  adamaban  á  ofro.  Asi  el 
pueblo  lloraba  como  una  desgracia  la  muerte  de  Calígula,  de  Nerón,  de  Có- 
modo» de  Caracalla  y  de  Eliogábalo,  porque  habían  sido  los  mas  pródigos 
para  él.  cEl  pueblo,  dice  elocuentemente  un  escritor  español  (1),  el  pueblo 
isiempre  mendigo  y  siempre  seguro,  decía  al  tirano:  tenga  yo  dinero,  y  tú 
iconflsca:  tenga  yo  trigo,  y  tú  mata:  tenga  yo  espectáculos,  y  tú  harás  cuanto 
cte  agrade:  con  que  entre  el  pueblo  y  el  mal  príncipe  había  una  tácita  con- 
cvencion,  mediante  la  cual  el  déspota  daba  el  trigo,  y  el  pueblo  los  aplausos.... 
•Cuando  los  ttranos  salían  de  sus  palacios,  y  oían  las  salutaciones  y  agrado- 
«dnúentos  del  pueblo ,  imaginábanse  que  todo  el  imperio  se  hallaba  en  el 

(f )    Valgona  y  Aituia ,  Biscarso  lobre  el  comercio  de  los  rointoof . 
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•mas  floreciente  estado,  y  tenían  las  interesadas  y  compradas  adamadones 
«de  la  canalla  bien  alimentada  por  indicios  de  la  pública  felicidad.— iHada- 
ise,  dice  en  otra  parte,  una  carnicería  de  los  rícost  Pan  al  pueblo,  y  w» 
ique  todos  les  ríeos  se  matasen.  ¿Subía  un  emperador  á  la  escena,  ó  desoea- 
fdia  al  palenque  con  los  gladiadores!?  Pan  al  pueblo,  y  en  el  senado  y  eo 
•el  circo  resonaban  aplausos  al  emperador  comediante,  citarista  ó  cochero. 
•¿Volvía  el  principe  de  la  guerra  sin  baber  visto  al  enemigo,  ó  después  de 
«haber  hecho  una  paz  vergonzosa?  Pan  y  dinero  ai  pueblo,  y  el  prioGipe 
«quedaba  hecho  padre  de  la  patria,  y  entraba  victorioso  en  Roma  enttehs 
«aclamaciones  y  bsjo  los  arcos  de  triunfo.  ¿Moría  una  cortesana,  una  vil  pros- 
«tituta,  esposa  del  emperador  y  muger  de  todos  los  hombres!?  Pan  y  dints 
«ro  y  aceite  al  pueblo,  y  la  casta  consorte  del  tálamo  nupcial  era  becba  m» 
«diosa,  se  derramaban  lágrimas  sobre  su  tumba»  y  sus  estatuas  se  adonabeD 
«de  flores.» 

Asi  los  principes  apresuraban  la  corrupción  del  pueblo,  y  el  pueblo  ayih 
daba  á  la  corrupción  de  los  principes. 

¿Pero  era  solo  el  pueblo  ignorante  y  estápido  el  que  asi  adulaba  á  wts 
tiranos?  ¿No  hacían  lo  mismo  los  hombres  de  letras,  los  sabios  y  flidsofos? 
Valerio  Itfáxímo  dedica  su  obra  al  infame  Tiberio,  y  en  el  prefocio  se  dirige 
á  él  diciéndole:  A  vos,  á  quien  lo$  cUascé  y  los  hombres  de  concierto  han  dado 
el  gobierno  del  mundo;  á  vos,  de  quien  pende  la  scUud  de  la  patria,  pnet  ^us 
vuestra  divina  sabiduría  alienta  con  tanta  bondad  las  virtudes  que  hacen  H 
objeto  de  esta  obra,  y  castiga  con  severidad  los  vicios  contrarios;  á  vos,  Chat, 
es  á  quien  invoco  para  el  éxito  de  mi  empresa, — El  mismo  Séneca,  el  prcoep* 
tor  de  Nerón,  el  que  mejor  escribía  de  moral  y  de  virtud,  pero  que  á  GiTor 
do  sus  usuras  habia  amontonado  en  cuatro  años  trescientos  millones  de  aex- 
tercios  (1);  el  que  por  impedir  á  su  depravado  discípulo  que  fuese  incestoo- 
so  le  inclinaba  á  ser  adúltero;  el  mismo  Séneca  ¿no  le  decía  á  Nerón  que 
podia  vanagloriarse  de  un  mérito  que  ningún  otro  emperador  lenta»  la  tJio- 
cencia;  y  que  hacia  olvidar  los  tiempos  d^  Augustol  (3). 

Jamás,  ni  en  tiempo  ni  en  parte  alguna  se  vio  la  humanidad  agobiada 
bajo  el  peso  de  tantos  vicios  y  de  tantos  crímenes.  Es  un  cuadro  que  asom- 
bra y  espanta.  ¿De  dónde  provenia  tanto  desorden?  ¿Qué  causas  habían  pro- 
ducido aquel  reflnamíento  de  disolución  y  de  maldad?  La  religión  y  el  cuito, 
la  organización  política,  el  gobierno,  las  leyes,  las  doctrinas  filosóficas,  todo 
contribuía  ¿  fomentar  la  corrupción  intelectual  y  moral  del  pueblo  romano. 
Los  hombres  del  mundo  antiguo,  no  habiendo  alcanzado  el  conocimieiw 

m  Tflcit.  Aon.  lib.XllÍ.  (9)  SeaDeGemeD 
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io  de  la  verdadera  divinidad,  se  fabrlcaroo  diosea  con  las  mismas  pasiones 
y  con  los  mismos  defectos  que  ellos;  y  si  al  principio  les  tuvieron  respe- 
to, ftaeron  perdiéndosele  después.  Habia  dioses  para  todas  las  virtudes»  pero 
habia  también  dioses  para  todos  los  vicios,  y  los  hombres  encontraban  mas 
fácil  asemejárselos  en  éstos  que  imitarlos  en  aquellas.  iSi  Júpiter  tra»^ 
fwmándate  en  Huoia  de  oro,  decía  Terencio  eo  una  de  sus  comedias  (1), 
teduee  la$  mugeree,  ¿por  qué  yo,  tiendo  un  mieeraUe  mortal,  no  he  de  poder  ha- 
ceroiroíantoh  Y  como  si  el  pollteismode  Roma  no  ítiera  bastante,  como  si  el 
catálogo  de  los  dioses  romanos  necesitara  ser  aumentado  para  autorizar  to- 
dos los  crímenes,  llevaron  los  de  Egipto  y  Grecia  para  que  los  ayudaran  ¿ 
proteger  y  santificar  los  vicios.  SI  en  el  templo  de  la  Venus  de  Babilonia 
fie  prostituían  públicamente  las  mugeres,  si  en  el  de-  Corínto  se  consagra- 
ban mas  de  mil  meretrices  á  la  madre  de  los  amores,  ¿por  qué  en  Roma  ha- 
bla de  baber  vestales?  Nadie  quería  ya  serlo,  y  no  se  encontraba  quien 
mantuviera  el  luego  sagrado.  Pero  en  cambio  las  madres  llevaban  á  sus 
bijas  á  las  fiestas  Lupercales,  asistían  con  ellas  á  las  danzas  impúdicas  de  Flo- 
ra, y  las  acompañaban  al  teatro  á  ver  representar  con  demasiada  realidad 
los  amores  lascivos  de  Pasifae.  En  cambio  las  doncellas  llevaban  Priapos 
colgados  al  cuello,  y  las  cortesanas  ostentaban  su  desnudez  en  los  comba- 
tes de  los  gladiadores,  y  exigían  que  éstos  escogieran  para  morir  las  postu- 
ras mas  lubricas.  Asi  se  formaron  aquellas  Mesalinas,  aquellas  Lépidas,  y 
aquellas  Julias,  cuyas  obsenidades  y  cuyos  delitos  dejamos  á  los  poetas  de 
aquel  tiempo  que  los  celebren. 

No  eran  solos  el  sensualismo  y  la  lascivia  los  que  contaban  con  protec- 
tores en  el  Olimpo,  ni  solos  los  altares  de  Venus,  de  Adonis  y  de  Príapo 
los  que  tenían  adoradores.  A  ningún  vicio  le  faltaba  su  divinidad,  inclusos 
d  homicidio  y  el  robo.  Hasta  la  hipocresía  era  pedida  á  los  dioses  como 
una  virtud.  tBermosa  Lavema,  decía  Horacio  (2),  enséñame  el  arte  de  enge^^ 
fflop,  y  concédeme  parecer  jueto  y  eanto^  Los  templos  de  la  Piedad,  de  la 
Castidad,  de  la  Concordia,  de  la  Virtud  y  del  Honor,  estalmn  ú  olvidados 
ód&iertos:  los  votos  y  las  oflrendos  se  colgaban  en  el  de  Júpiter  Pradator, 
pai'a  que  les  fuese  propicio  en  sus  latrocinios.  No  estrañamos  que  Cicerón  y 
los  hombres  ilustrados  de  su  tiempo  se  burlaran  ya  públicamente  de  aque- 
llas divinidades,  avergonzados  de  lo  absurdo  del  politeísmo,  pero  no  en- 
contraban un  dios  que  pudiera  estar  libre  de  caer  en  aquel  descrédito.  No 
so  halló,  como  veremos  luego,  otra  «osa  que  oponer  al  desautorizado  pa* 
ganismo  que  una  fllosofia  ineficaz. 

(I)   Eao.AcC.Ul.  (»)   CpistlVI.t.1 
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Si  la  idolatría  fiívorecia  la  corrupción,  no  la  foméntala  menos  la  orga- 
nliacion  política  del  Estado.  El  imperio  romano  era  un  gigante  que  tenia 
abrazada  la  mitad  del  mundo  con  un  circulo  de  hierro.  Nunca  se  había 
estendido  tan  lejos  la  opresión  de  la  familia  humana ,  nunca  se  llevó  tan 
adelante  el  desprecio  de  la  humanidad,  y  nunca  se  vieron  tantas  miserias, 
egoísmo  tan  universal,  relajación  tan  absoluta  de  los  vínculos  sociales.  lEl 
deq>oti8mo  de  los  emperadores,  dice  un  ilustre  escritor,  parece  haber  sido 
permitido  para  dar  al  mundo  un  ejemplo  de  los  excesos  á  que  la  embria- 
guez del  poder  absoluto  puede  conducirá  los  hombres.»  ¿Necesitaremos  re- 
cordar la  execrable  depravación  de  ese  catálogo  de  monstruos  imperiales  que 
tuvieron  encadenado  el  mundo,  que  mataban  á  sus  semejantes  por  recreo, 
que  amaestraban  á  las  fieras  en  el  arte  de  devorar  hombres,  que  gozaban 
en  los  espectáculos  viendo  la  presteza  con  que  los  leones  engullían  escla- 
vos, ó  prisioneros,  ó  mugeres,  ó  conspiradores  denunciados,  y  que  se  sa- 
boreaban en  las  mesas  con  las  lampreas  cebadas  en  sus  estanques  coo  car- 
ne humana?  Lo  que  parece  sorprender  mas  es  que  hubiera  un  pueblo  tan 
sumiso  que  tolerara  tan  abominables  monstruos  y  tan  horribles  monstruo- 
sidades. Pero  armados  ellos  con  la  terrible  ley  que  establecía  el  delito  de 
lesa  magestad,  autorizando  y  premiando  los  delatores,  provistos  de  num^ 
roso  espionage,áquese  prestaba  grandemente  un  pueblo  de  mucho  tiempo 
atrás  corrompido,  ellos  podian  deshacerse   fácilmente  de  todo  ciudadano 
que  pudiera  hacerles  sombra,  ó  cuyos  bienes  codiciaran,  y  los  especulado- 
res y  traficantes  en  delaciones  les  surtían  abundantemente  de  victimas,  yá 
trueque  de  ganar  un  premio,  importábales  poco  llevar  fomílias  enteras  á 
los  suplicios  ó  ejecutar  por  si  mismos  cuantos  asesinatos  les  fuesen  orde- 
nados. 

Por  otra  parte,  ¿qué  sentimiento  de  dignidad,  qué  pensamientos  nobles 
podía  haber  en  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  romano,  pobre,  abyecta, 
deprimida,,  degradada  por  la  ley,  no  habituada  al  trabajo,  despojada  de  toda 
garantía  social,  y  acostumbrada  á  vivir  de  limosnas  que  á  titulo  de  distríbi>- 
ciones  le  daban  los  principes,  ó  á  merced  de  un  pequeño  número  de  ricos 
i  xiuienes  tenia  que  adular  y  servir?  Porque,  ¿qué  era  el  imperio  romano? 
Una  agregación  de  ciento  veinte  millones  de  pobres  ó  de  esclavos,  al  ser- 
vicio de  diez  millares  escasos  de  opulentos.  Porque  allí  no  existía  esa  clase 
intermedia,  que  es  el  alma  de  las  sociedades,  esa  clase  de  Ubres  culüvado- 
res  y  de  talentos  independientes,  esa  *que  hoy  denominamos  clase  media, 
donde  suelen  residir  la  ilustración  y  la  virtud.  No  había  mas  que  un  núme- 
ro inmenso  de  miserables  que  se  morían  de  hambre,  al  lado  de  unos  pocos 
que  nadaban  en  la  opulencia  y  en  el  lujo,  que  gastaban  en  un  banquete  la 
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que  hubiera  bastado  para  alimentar  en  un  mes  una  provincia  entera  (1),  y 
cuyos  criados  se  contaban  por  millares  (2).  Plinio  menciona  un  ciudadano,  que 
después  de  lamentarse  de  las  pérdidas  que  habla  sufrido  durante  las  guerras 
civiles,  dejó  al  morir  cuatro  mil  ciento  diez  y  seis  esclavo!^,  tres  mil  seiscien- 
tos pares  de  bueyes,  doscientas  chicuenta  mil  cabezas  de  ganado,  y  sesenta 
miüonesde  sextercios  sin  contar  las  tierras  (5).  Patricios  habla  que  poseían 
mas  vasallos  que  subditos  algunos  monarcas. 

La  esclavitud,  base  y  vicio  radical  de  las  antiguas  sociedades,  estaba 
prescrita  en  Roma  por  las  leyes.  El  imperio  estaba  poblado  de  esclavos, 
que  no  eran  mirados  como  hombres.  La  ley  los  consideraba  como  cota,  como 
propiedad  de  sus  señores  ellos  y  sus  hijos.  La  mas  ligera  falta,  el  mas  leve 
descuido  en  el  servicio  doméstico,  autorizaba  al  señor  para  arrojarle  al  vivero 
de  los  peces.  Podia  matarle,  ó  vendeile,  d  echarle  á  las  fieras,  y  los  en- 
fermos eran  despedidos  y  abandonados  como  muebles  inútiles.  La  mas  re- 
mota sospecha  bastaba  para  entregarlos  ¿  la  tortura;  y  la  legislación  prescri- 
bía los  tormentos,  las  planchas  de  hierro  candente,  los  garfios  para  de^e- 
dazar  las  carnes,  los  potros  en  que  se  estiraban  los  miembros  hasta  descoyun- 
tar los  huesos.  Un  pueblo  en  que  el  homicidio  se  habla  convertido  en  es- 
pectáculo de  placer,  un  pueblo  á  quien  se  divertía  con  Juegos  y  fiestas  quo 
duraban  ciento  veinte  y  tres  dias,  en  cuyo  espacio  morían  en  la  arena  diez 
Bill  gladiadores,  ¿podía  tener  sentimientos  generosos  y  humanitarios? 

Eyerciase  una  tiranía  legal  hasta  en  el  hogar  doméstico.  Los  derechos  del 
padre  sobre  los  h^os  eran  los  derechos  de  un  tirano,  y  las  mugeres,  esa 
preciosa  mitad  del  género  humano,  eran  miradas  por  los  romtmos  como  es- 
davas.  Pobres  y  ricos  rehuían  el  matrimonio,  los  unos  por  la  íálta  de  medios 
con  que  sustentar  la  familia,  los  otros  por  preferencia  á  las  caricias  fácilmen- 
te compradas  en  un  celibatismo  licencioso.  Hubo  necesidad  de  establecer 
leyes  penales  contra  los  célibes,  pero  la  unión  á  que  muchos  se  sujetaron 
por  no  incurrir  en  las  penas  de  la  ley  Pappia-Poppea  vino  á  hacer  del  mar* 
trimonio  una  vergonzosa  prostitución.  Habiendo  caldo  en  desprecio,  se  faci- 
litaron los  divorcios,  y  llegó  á  hacerse  legal  el  adulterio.  Juvenal  nos  habla 
de  una  muger  que  llevaba  ocho  maridos  en  cinco  otoños,  y  San  Gerónimo 
testifica  haber  visto  en  Roma  ¿  uno  que  enterraba  ¿  su  vigésima  prima  ea* 

(«)    Loef o  y«ro ,  el  colega  de  Mtreo  Aare-  k»  llama  Tácf te.  Anoal.  llb.  XL— Plioio  dice 

lio, gatió  en  ona  noebe  ceo  solo  doee  eonf  i-  qae  era  necesario  un  nomenclátor  para  eo- 

dadosln  eoonnefUBaa  de  seis  mülonesde  nocerlosy  llamarlos;  y  Ateneo,  qoohabia 

M%iet«ioi-  Voé  memorable  aquella  eena  en  quien  poseU  qulneo  ó  ? einto  mil.  Dignos. 

Ion  ffMt4M  de  U  gutronomla.  Jul.  Cipit.  In  1.  VI. 

T«ro.eap.T.  (8)   Citado  por  Canlú,  Qíst.  UoifcrdaJ, 

(10    FamiUanm  wmenun  «I  imUioimí  Epoea  VI.  cap.  Y. 
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posa,  la  cual  á  su  vez  tuibia  tenido  veinte  y  dos  maridos.  Juzgúese  cti¿l 
deberla  serla  educación  de  los  hijos:  sirviéndoles  de  estorbo  y  de  carga,  ó 
perecían  antes  de  nacer,  ó  los  dejaban  abandonados,  exponiéndolos  en  b 
Via  pública. 

En  ayuda  de  una  religión  y  4e  una  legislación  que  asi  autorizaban  la 
Urania  y  la  esclavitud,  y  que  asi  conducían  á  la  disolución  de  costumbres, 
vino  la  filosofía  de  Epicuro,  trasportada  de  Grecia,  con  sus  doctrinas  de  (egoís- 
mo material,  de  goces  y  de  placeres  sensuales,  á  poner  el  sello  del  reOna- 
miento  al  egoísmo  y  ¿  la  sensualidad  romana.  Abrazáronla  emperadores  y 
patricios,  y  entregáronse  sin  Areno  á  todos  los  goces  del  lujo,  de  la  lubrici- 
dad y  de  la  crápula,  llevando  el  fausto,  la  molicie  y  hasta  la  gula  á  un  gra- 
do que  nos  cuesta  hoy  violencia  creer,  aun  atestiguándolo  unánimemente 
todas  las  historias  romanas,  y  que  dejaba  atrás  el  lujo  y  la  delicadeza  tan 
ponderada  de  Asia. 

El  oro,  la  plata,  el  marfil,  la  concha,  el  ébano  y  el  cedro,  eran  las  mate- 
rias comunes  del  ^juar  de  sus  palacios.  Galigula  hizo  guarnecer  de  perlas 
]ns  proas  de  las  galeras  de  cedro  en  que  costeó  las  deliciosas  playas  de  la 
Campania.  Con  perlas  adornaba  Nerón  los  lechos  de  sus  liviandades.  Con 
perlas  ataviaban  las  nobles  y  ricas  matronas  su  cabeza,  su  cuello,  su  pecho, 
sus  brazos,  y  hasta  sus  piernas.  Lolia  Paulina  llevaba  un  aderezo  que  se  v»- 
hiaba  en  cuarenta  millones  de  sextercios.  La  Arabia,  la  India,  la  Persia,  el 
África,  el  Oriente,  el  Mediodía,  el  Norte,  los  mares,  los  golfos,  las  islas,  los 
bosques  y  los  campos  de  todas  las  regiones,  no  bastaban  á  surtir  á  los  vo- 
luptuosos romanos  de  perfumes  y  aromas,  de  perlas,  de  piedras  precio- 
sas, de  telas,  de  metales  y  de  maderas  olorosas.  Cada  magnate  sostenía 
una  turba  de  perfumistas,  bañistas  y  otros  ministros  de  la  molicie  y  de  la 
afeminación:  las  ricas  matronas,  ademas  de  la  multitud  de  mugeres  que  en 
su  tocador  empleaban,  hacian  gala  de  no  presentarse  en  público  sin  un  cor- 
tejo numeroso  de  eunucos,  de  galanteadores  y  rufianes,  y  de  otros  viles 
servidores  de  la  prostitución.  De  Nerón  dice  Plinio  que  hizo  derramar  eo 
la  pira  de  Popéa  tal  copia  de  bálsamos  esquisitos  que  toda  la  Arabia  no  po- 
dría producirla  en  un  año.  Y  Adriano  el  filósofo,  el  que  viajaba  á  pie  y  con 
la  cabeza  descubierta,  regaló  en  una  ocasión  en  honor  de  su  'suegra  y  de 
Trajano  á  todo  el  pueblo  de  Roma  una  cantidad  prodigiosa  de  aromas  pre- 
ciosos, é  hizo  correr  los  bálsamos  y  los  ungüentos  por  el  vestíbulo  y  gra- 
derías del  teatro. 

Nada  hay  sin  embargo  que  represente  el  desarreglo,  el  estrago,  la  lo- 
cura á  que  habían  llevado  sus  goces  los  voluptuosos  y  corrompidos  empe- 
radores de  Roma,  como  la  descripción  que  hace  Lampridio  de  la  vida  de 
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EHogéboIo.  «Alimentaba  (díoe)  á  los  oficiales  de  so  palacio  con  entrañas  de 
flbarbo  de  mar,  coa  sesos  de  faisanes  y  de  tordos»  con  huevos  de  perdis  y 
«cabezas  de  papagayos.  Daba  ¿  sus  perros  bigados  de  ¿nades,  á  sus  caballos 
«uvas  de  Apemenes,  ¿  sus  leones  papagayos  y  faisanes.  El  comía  carcañales 
«de  camello,  crestas  arrancadas  ¿  gallos  vivos,  lenguas  de  pavos  reales  y  de 
«ruiseñores,  guisantes  mezclados  con  granos  de  oro,  lentejas  con  piedras  de 
«una  sustancia  alterada  por  el  rayo,  habas  guisadas  con  pedazos  de  ámbar, 

«y  arroz  mezclado  con  perlas Un  dia  ofreció  á  sus  parásitos  el  ave  fénix, 

«y  á  falta  de  ella  mil  libras  de  oro....  Eliogábalo  (dice  el  mismo  historiador) 
«nadaba  en  lagos  y  en  alboreas  rociadas  de  bálsamos  los  mas  exquisitos ,  y 

«hacia  derramar  el  nardo  á  calderadas Llevaba  un  vestido  de  seda  bor- 

«dado  de  perlas:  nunca  usaba  dos  veces  el  mismo  calzado,  ni  la  misma  sor- 
«tga,  ni  la  misma  túnica:  no  conoció  jamás  dos  veces  una  misma  muger. 
«Los  almohadones  en  que  se  acostaba  llenábanse  con  una  especio  de  ve- 
«lio  de  pluma  de  las  alas  de  las  perdices.  A  un  carro  de  oro  embutido  de 
«piedras  preciosas  (porque  despreciaba  los  de  plata  y  de  marfil),  uncia  dos, 
itres,  y  cuatro  mugeres  hermosas  con  el  seno  descubierto,  y  hacia  que  le 
«arrastrasen  en  su  carroza.  Algunas  veces  iba  desnudo  como  su  elegante  tiro, 
«y  rodaba  por  debajo  de  los  pórticos  sembrados  de  lentejuelas  de  oro,  como 
feM>l  conducido  por  las  Horas  (!).>  No  sabemos  cuál  irrita  mas,  si  el  re- 
finado lujo  ó  la  estragada  lujuria. 

Tal  depravación  de  costumbres  tnjo  tras  si  el  escepticismo ,  y  la  filosofía 
escéptica  hizo  alianza  con  la  sensualidad  epicúrea.  Era  consiguiente  la  incre* 
dulidad,  nacida  en  los  pervertidos  patricios  de  su  misma  relcjaclon,  en  la 
plebe  de  la  imitación  y  de  la  ignorancia.  El  populacho  se  entregaba  simul- 
tiineamente  á  los  vicios  de  la  superstición  y  á  los  de  la  incredulidad.  Los 
hombres  ilustrados,  los  que  al  mismo  tiempo  eran  almas  fuertes  y  espíritus 
generosos,  buscaron  un  asilo  contra  la  corrupción  en  las  doctrinas  de  otra 
filosofía,  en  el  estoicismo,  «noble  consuelo,  dice  un  erudito  escritor,  para 
las  almas  solitarias,  pero  estéril  para  la  sociedad.! 

En  efecto,  ¿á  qué  conduela  e)  estoicismo?  ¿á  qué  guiaba?  Al  desprecio  de 
la  vida,  al  suicidio,  SI  no  podéis  soportar  tanta  disolución,  si  os  desespe- 
ran los  males  de  la  humanidad,  les  decía  Séneca,  suicidáci.  La  escuela  es- 
toica enseñaba  á  los  Individuos  á  desprenderse  de  la  vida  con  (Ha  insensi- 
bilidad, con  la  Impasibilidad  del  fatalismo;  pero  no  hallaba  medio  de  corre- 
gir los  males  que  sentia  la  humanidad  sino  destruyéndola.  Sabían  los  es- 
toicos morir  y  no  sabían  vivir.  Elogiábase  mucho  la  serenidad  de  aquel  ciu- 

(I)    Lampr¡4.  Hist.  Aog.  io  Vit.  Hcliog. 
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dadano,  que  condenado  ¿  muerte  poi^'tligula,  y  como  se  billase  jugando  & 
las  damas  cuando  entró  el  centurión  á  anunciaríc  que  era  llegada  la  hora 
de  morir,  respondió:  aguardad  un  pocoy  voy  á  contar  los  peonet.  ¿Y  qué  ga- 
naba con  esto  la  sociedad?  ¿Mejoraban  algo  las  costumbres  con  que  hubiera 
algunos  hombres  á  quienes  no  les  importaba  mas  vivir  que  morífl  Hasta  llegó 
á  perder  el  mérito  aquel  valor;  si  valor  en  ello  habla,  puesto  que  se  prac- 
ticaba ya  por  vanidad,  añadiéndose  asi  otra  corrupción  nueva  en  vei 
de  corregir  la  corrupción  antigua.  Por  oüra  parte  aqudla  filosofia  no  dea* 
cendia  al  vulgo,  que  no  entendía  la  metafísica  en  que  iba  envuelta.  Los  em- 
peradores que  la  practicaron,  los  Nervas,  los  Tnganos,  los  Adrianos  y  los 
Marco  Aurelios,  reunieron  una  mezcla  de  virtudes  y  de  vicios  que  los  hacia 
cometer  ó  crueldades  ó  estravios:  echaron  de  menos  los  grandes  hombres 
y  no  pudieron  formarlos. 

Aquel  estado  del  mundo  era  intolerable.  Hab!a  una  necesidad  de  creer, 
y  nadie  creia:  habla  una  necesidad  de  reformar  las  costumbres  públicas,  y 
nadie  hallaba  el  medio  de  reformarlas.  El  politeísmo  habia  recorrido  todas 
sus  faces,  y  se  encontraba  desacreditado;  se  recurría  á  las  escuelas  fllosófl- 
cas,  y  las  unas  desmoralizaban  más,  y  las  otras  eran  ineficaces  para  conte- 
ner la  desmoralización.  Necesitábase  una  revolución  general  en  los  espfin- 
tus  y  en  los  corazones.  La  humanidad  necesitaba  de  un  asilo,  de  uo  ooih 
suelo,  de  un  principio  moralizador.  ¿Dónde  se  encontraba?  ¿De  dónde  ha- 
bia de  venir?  ¿Del  cielo  ó  de  la  tierra?  Del  cielo  y  de  la  Uerra  vino  jon- 
tamente. 

En  un  rincón  de  la  Judéa  habia  nacido  el  que  tenia  la  misión  divina  y  stt- 
blíme  de  regenerar  el  mundo.  cDe  la  humilde  cabana  de  Galilea,  dice  un 
elocuente  escritor  contemporáneo,  salió  la  buena  nueva  pregonando  un  Dios 
único,  la  fraternidad,  la  igualdad  de  los  hombres,  y  un  reinado  de  virtud, 
de  verdad,  y  de  justicia...  Desde  ahora  la  unidad  de  Dios  enseña  la  unidad 
del  género  humano.  Queda  prescrita  la  inocencia ,  no  solo  en  las  obras  sino 
también  en  el  pensamiento  emancipado.  Hasta  entonces  el  único  medio  da 
poderlo  y  de  gloria  habia  sido  la  guerra,  el  único  objeto  de  los  héroes  la 
conquista,  se  habia  declarado  la  servidumbre  como  un  hecho  necesario,  na- 
tural ,  equitativo ;  y  condenado  el  esclavo  á  todas  las  miserias,  y  ademas  d 
embrutecimiento  intelectual  y  moral,  vivía  sin  existencia  religiosa,  sin  afeo- 
ciones»  sin  legítima  descendencia.  Ahora  una  nueva  palabra,  la  caridad,  haca 
menos  pesadas  las  cadenas,  mientras  logra  romperlas  del  todo:  la  paz  univer- 
sal es  proclamada,  y  quedan  estinguídos  los  privilegios  de  nacimiento  y  de 

conquista.  Proi>ende  todo  á  inspirar  horror  á  la  efusión  de  sangre Vése 

aparecer  el  modelo  de  una  sociedad  sobre  la  combinación  de  formas  padfi- 
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cas,  de  un  poder  espiritual  en  so  esencia,  opuesto  ¿  los  excesos  del  poder 
armado;  el  modelo  de  una  firatemidad  de  naciones,  que  en  vez  de  aniquilarso 
unas  á  otras  se  comunican  para  perfeccionarse  mutuamente.  ¿Y  quién  ha  obra- 
do este  prodigio?  Un  artesano  de  Galilea.» 

Vino,  pues,  el  cristianismo,  y  el  mundo  oyó  por  primera  vez:  cno  hay 
IMS  que  un  tolo  Dios  verdadero.^  Hablan  pasado  cuatro  mil  años,  sin  que  nadie 
hubiera  dicho  ¿  los  hombres :  t  todos  sois  hermanos;  haced  bien  á  vuestros  mis^ 
mos  enemigos ;»  hasta  que  Cristo  vino  ¿  enseñarles  esta  sencilla  máxima  que  á 
todos  se  les  había  escapado.  A  los  tiranos  les  dijo :  ttodos  los  hombres  son  igua^ 
les  ante  I>to#:i  y  los  rebajó  hasta  nivelarlos  con  los  oprimidos.  A  los  esclavos 
les  dijo :  f  todos  los  hombres  son  libres : »  y  los  elevó  hasta  igualarlos  Con  los  em- 
peradores ante  la  presencia  de  Dios.  A  los  epicúreos:  tíos  goces  materieUes  no 
hacen  la  felicidad  del  hombre ,  porque  hay  en  él  algo  mas  elevado  y  noble  que  la 
materia  y  el  cuerpo :  i  y  á  los  estoicos :  cno  os  suicidéis ,  porque  el  disponer  de 
vuestra  vida  le  toca  solo  á  Dios  que  os  la  ha  dado ,  y  porque  hay  otra  vida 
mas  allá  de  este  mundo  if  y  les  enseñó  la  inmortalidad  del  alma.  Dijo  á  los 
pobres:  t bienaventurados  los  humildes :i  y  los  consoló.  Y  ¿  los  ricos:  tía 
mayor  de  todas  las  virtudes  es  la  caridad.^  Los  sabios  habían  ignorado  el 
medio  de  contener  la  corrupción  universal ,  y  Cristo  se  lo  enseñó  con  la  doc- 
trina y  el  ejemplo.  Santificó  el  matrimonio,  y  haciendo  á  la  muger  compañera 
del  hombre  y  no  esclava ,  emanoipó  con  esto  solo  á  la  mitad  del  género  hu« 
mano.  No  habia  salido  doctrina  semejante  de  la  escuelas  de  Pitágoras,  ni  de 
Epicuro,  de  Sócrates  ni  de  Platón. 

La  revolución  moral  que  necesitaba  el  mundo  quedaba  iniciada.  Como  re- 
ligión aventajaba  el  cristianismo  á  todas  las  religiones  fundadas  sobre  el  poli- 
teísmo: porque  en  vez  de  dioses  cargados  de  flaquezas  ó  de  vicios  humanos 
enseñaba  á  adorar  un  solo  Dios  puro  y  sin  mancilla.  Como  filosofía,  era  mas 
digna,  mas  elevada,  mas  sublime  que  cuantas  hablan  producido  lasacade-* 
mias,  porque  enseñaba  la  fraternidad  universal;  como  sistema  de  gobierno, 
ninguno  mas  aceptable,  mas  nob!e,  mas  liberal,  que  el  que  daba  al  hombre 
derechos  que  no  habia  gozado  nunca ,  el  que  arrancaba  la  humanidad  de  la 
dominación  de  la  fuerza  bruta,  el  que  proscribía  la  tiranía,  abolla  la  esclavi- 
tud, y  proclamaba  la  libertad,  la  igualdad,  la  emancipación  del  pensamiento; 
el  que  decía  á  los  subditos:  éobedeced^  pero  sin  servidumbre if  y  á  los  prínci- 
pes: tgobemadt  pero  sin  /tranca:»  el  que  prescribía,  en  fin,  dar  al  Cesarlo 
que  es  del  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios. 

Los  hombres  escarnecieron  al  que  se  anunció  como  regenerador  del  mun-> 
do  sin  espadas  y  sin  ejércitos,  al  que  se  presentó  como  moralizador  y  civili- 
zador, y  le  bicieroQ  sellar  con  su  propia  sangre  su  doctrina.  Todo  estaba 
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previsto»  ó  por  mejor  decir,  todo  estaba  decretado,  y  el  Hombre-Dios  qui- 
so dejar  al  mundo  el  ejemplo  mas  sublime  que  ha  podido  concebirse  de 
abnegación,  de  amor  y  de  caridad.  Fuó  el  primer  mártir  de  su  culto.  Q 
se  habla  presentado  humilde,  y  los  que  después  de  él  se  encargaron  de 
propagar  su  legislación  eran  tan  pobres  y  tan  humildes  como  él.  Hasta  en- 
tonces, todos  los  sistemas  fliosóficos,  todas  las  creencias  religiosas  habiaa 
nacido  en  los  entendimientos  de  los  sabios,  de  alli  se  trasmitían  á  las  ia- 
teiigencias  de  segundo  orden,  y  poco  ¿  poco  se  difundían  por  el  pueblo. 
Este  es  el  orden  natural  de  las  influencias.  El  cristianismo,  al  contrarío, 
tuvo  por  primeros  propagadores  ¿  artesanos  pobres  y  de  ingenios  rudos: 
de  alli  subió  á  las  escuelas,  se  difundió  entre  los  sabios  y  filósofos,  y  babh 
de  remontarse  hasta  el  trono  de  los  Césares.  O  en  el  fondo  de  la  doctrina, 
ó  en  el  modo  de  su  propagación  tenia  que  haber  algo  de  sobrenatural.  Ha- 
bíalo en  uno  y  en  otro. 

Sublime  contraste  formaban  las  costumbres  de  los  primitivos  crisUano^^ 
con  las  que  seguían  practicando  los  hombres  de  la  antigua  sociedad.  De 
porte  de  los  paganos,  disolución,  inmoralidad,  prostitución;  de  parte  de 
los  seguidores  de  Cristo,  moralidad,  pureza,  inocencia.  Mientras  los  man- 
cebos idólatras  acudían  anualmente  al  sepulcro  de  Diocles,  donde  se  co- 
ronaba al  mas  lascivo,  los  cristianos  proclamaban  la  virginidad  como  el  es- 
tado mas  perfecto  del  hombre.  Mientras  aquellos  pasaban  la  vida  en  la  em- 
briaguez de  los  deleites,  en  doradas  viviendas,  entre  aromas  y  perfumes, 
en  opíparos  banquetes ,  donde  tenian  que  discurrir  cómo  excitar  su  apetito 
ya  embotado,  éstos  recomendaban  y  practicaban  la  mortificación  y  la  abs- 
tinencia, sus  comidas  eran  frugales  y  reguladas  por  la  necesidad,  no  por 
ia  gula,  vestían  modestamente,  menospreciaban  el  lujo  y  el  fausto,  y  no 
mantenían  esclavos  ni  eunucos.  Mientras  los  idólatras  repudiaban  diaria- 
mente sus  mugeres,  exponían  sus  bgos  en  los  caminos  ó  en  las  plazas  pu- 
blicas, y  hacían  de  la  ley  del  divorcio  un  comercio  de  prostitución ,  los 
cristianos  predicaban  la  indisolubilidad  del  matrimonio,  hadan  de  la  fide- 
lidad conyugal  una  de  las  primeras  virtudes  y  una  prenda  segura  de  (a 
felicidad  doméstica,  y  mirando  como  un  deber  sagrado  el  sustento  yeda- 
cacion  de  los  hijos ,  estrechaban  las  relaciones  de  familia  con  lazos  de  amor. 
Mientras  aquellos  asistían  con  placer  ¿  las  gemonlas,  ó  se  recreaban  coa 
los  sangrientos  eq)ectáculos  del  circo,  y  se  saboreaban  con  ios  sacrificios 
humanos,  éstos  visiteban  á  los  presos  en  los  calabozos,  socorrían  é  los  oe- 
cesitedos  en  sus  humildes  cabanas,  asistían  á  la  cabecera  de  los  enfermos, 
y  consolaban  en  el  lecho  del  dolor  á  los  moribundos.  De  un  lado  había  un 
pueblo  miserable  y  esclavo  recogiendo  las  migi^jas  de  las  mesas  de  los  opu* 
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lentos  patricios,  do  otro  familias  que  partían  entre  si  firalemalmente  un  pan 
de  caridad. 

Semejantes  prácticas  eraú  una  acusación,  una  censura  elocuente  de  los 
Tidos  dominantes,  y  los  que  asi  obraban  no  podían  menos  de  ser  objeto 
de  las  iras  de  los  disipados  emperadores  y  de  los  prefectos  libertinos.  Do 
aquí  esa  lista  de  edictos  sanguinarios,  esas  persecuciones,  esoá  reflnados  tor- 
mentos, esos  suplicios  atroces,  esas  diez  batallas  generosas  que  sostuvieron 
los  cristianos  desde  Nerón  basta  Diodeciano,  inclusos  los  Antoninos,  aquellos 
principes  humanitarios  que  merederon  ser  llamados  las  delicias  de  la  tierra 
pero  que  no  se  eximieron  de  ensangrentarse  contra  los  que  se  negaban  á 
quemar  incienso  en  los  altares  de  los  dioses  del  imperio.  No  había  medio 
para  los  cristianos  de  librarse  de  la  persecución.  Si  se  congregaban  ¿  la  luz 
del  dia  con  el  fln  inocente  de  celebrar  los  misterios  de  su  culto ,  eran  pertur- 
badores de  la  pública  tranquilidad.  Si  huyendo  del  hacha  del  verdugo  se  re- 
tiraban á  las  catacumbas  á  comer  el  pan  eucaristico,  eran  sociedades  secretas 
que  conspiraban  contra  el  Estado.  ¿Afligía  una  guerra  al  imperio,  ó  le  deso-* 
laba  una  peste?  La  culpa  tienen  los  cristianos,  gritaba  el  populacho;  y  el  em- 
perador decretaba:  cristianos  á  las  hogueras.  ¿Sobrevenía  una  sequía,  un 
hambre,  un  incendio t  La  culpa  tienen  los  cristianos,  decía  el  emperador;  y 
el  pueblo  gritaba :  cristianos  á  los  leones.  Y  los  cadáveres  de  los  cristianes 
palpitaban  en  los  anfiteatros,  sus  entrañas  desgarradas  por  tigres  ó  por  leones 
cubrían  la  arena  del  circo,  y  los  que  no  eran  derretidos  en  las  llamas,  eran 
despeñados  de  lo  alto  de  una  roca,  ó  despedazados  en  ruedas  de  cuchillos,  ó 
arrojados  á  las  aguas  del  Tiber. 

¿Y  quiénes  eran  esas  almas  heroicas  que  tan  rudas  pruebas  sufrían  sin 
desaliento,  y  asi  desafiaban  á  los  verdugos  á  quién  se  fatigara  primero,  y  á 
quién  faltara  mas  pronto,  si  las  víctimas  ó  los  sacriflcadoresT  ¿Eran  guerreros 
avezados  á  los  peligros  y  familiarizados  con  la  muerte?  ¿  Eran  temperamentos 
robustos,  ejercitados  con  la  fatiga  y  endurecidos  con  el  trabajo?  Eran  muchas 
veces  viejos  encorvados  con  el  peso  de  los  años ;  eran  pontífices  y  sacerdotes 
encanecidos  á  la  sombra  del  santuario ;  eran  á  las  veces  tiernos  niños  que  ape- 
nas 80  habían  desprendido  del  regazo  maternal ;  eran  delicadas  doncellas  que 
no  hablan,  probado  otras  caricias  que  las  de  sus  padres,  y  que  caminaban  a^ 
suplicio  como  si  caminaran  al  festín  de  las  bodas;  no  por  hastio  de  la  vida  co- 
mo los  estoicos,  sino  con  la  esperanza  de  otra  vida  mejor.  ¿Quién  infundía 
tanto  aliento  á  gentes  tan  flacas?  ¿Quién  trasformaba  á  los  débiles  en  fuertes? 
¿Qué  secreta  inspiración  los  conducía  al  heroísmo? 

El  pueblo  lo  veía,  lo  contemplaba  y  lo  admiraba ,  los  hombres  no  querían 
ser  menos  héroes  que  las  mugeres,  y  acababan  por  convertirse  á  aqucUa 
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cas  de  Oriente  el  conocimiento  de  la  doctrina  civilizadora  del  cristianismo  (t). 

La  sangre  de  los  mártires  CQipezó  pronto  á  colorear  este  suelo,  en  que  tanto 
habla  de  prevalecer  y  donde  tanto  habla  de  fructificar  la  semilla  de  la  fé.  A  pe- 
sar del  influjo  que  en  España  ejercían  los  opulentos  patríelos,  que  atraidosde 
la  belleza  de  su  clima  la  hablan  hecho  como  una  colonia  de  la  aristocracia  ro- 
mana ,  no  pasa  el  primer  siglo  sin  que  España  vea  algunos  de  sus  byosllgarar 
gloriosamente  en  el  martirologio  cristiano.  Eugenio  de  Toledo  es  colocado y&i 
desde  la  segunda  persecución  movida  por  Domiciano,  en  la  nómina  deioscpie 
vertieron  una  sangre  generosa  en  obsequio  del  Crucificado.  En  el  segundo  si- 
glo» imperando  Marco  Aurelio,  y  gobernando  ¿  León  Tito  Claudio  Ático,  se 
ofrecen  Facundo  y  Primitivo  en  holocausto  por  la  nueva  fé,  dejando  coa n 
valor  y  su  constancia  maravillados  ¿  sos  perseguidores.  Fructuoso  de  Tarra- 
gona, prelado  de  su  iglesia ,  presenta  el  modelo  del  héroe  cristiano,  y  con  sos 
dos  compañeros  de  martirio  asombra  y  confunde  al  cruel  ministro  del  áespn-' 
dable  Galieno  (2).  Los  atletaa  de  la  fé  se  multiplican  en  el  tercer  siglo»  y  las  v»- 
dasde  los  santos,  cese  gran  árbol  genealógico  de  la  nobleza  del  cielo,»  presea- 
tan  ya  en  sus  páginas  un  largo  y  auténtico  catálogo  de  ilustres  mártires  e^ 
ñoles. 

Mas  cuando  se  vio  aparecer  ea  España  huestes,  legiones  enteras  de  cam- 
peones de  la  féde  Cristo,  Alé  en  la  horrible  persecución  de  Diodeciano.  En- 
tonces» cuando  mas  arreció  la  tempestad,  cuando  Daciaoo»  el  ministro  mas 
sanguinario  y  cruel  que  habla  tenido  emperador  alguno » levantó  por  todas  par* 
tea  cadalsos  y  multiplicó  los  suplicios,  entonces  fué  cuando  España  acreditó 
que  vivían  en  su  suelo  los  descendientes  de  los  que  en  Sagunto»  en  Astapa,  ea 
Numancia  habían  sabido  sacrificarse  arrojándose  é  las  llamas  por  defender  sa 
lU>ertad  y  sus  hogares»  y  que  los  despreciadores  de  la  muerte  por  sostener  so 

(I)  También  hay  Mtrangerot ,  «Qoque  oo  rio  sobro  U  Epístola  á  los  Pillpeosts.  j  otm 
tantos ,  qae  nos  quierea  4ispotar  la  gloria  de  muchos  de  los  primilivos  siuios  paires.  El 
la  f  entda  y  predioaelon  del  apóstol  Sao  Pa-  aBo  que  San  Pablo  fino  á  Bspafta  se  ciee  ha- 
blo. Pero  de  ella  por  fertuna  tenemos  elarl-  ber  sido  el  SO  de  la  era  vulgar,  y  tiéacM  pir 
simos  testimonios.  Su  intención  de  reñirá  clirto  qoe  tino  por  mar,  j  desemharcé  ea 
EspaBa  la  manireslO  él  mismo  bien  eipttcita-  Tarragona,  donde  acostumbraban  é  haesrio 
mente  en  la  Epístola  á  los  romanos.  C«mlii  los  cansóles  y  pretores,  proponiéndoMpff^ 
Bitpaniam  pro/letsct  cerero,  spsro  quod  dicar  la  palabra  de  Dios  en  U  Bspafia  Oriea- 
prateriem  ^ideam  w)i.  Cap.  XV.  ver.  94.  tal,  como  en  la  OccidenUl  lo  había  hecho 
Por  90i  profieitear  in  aupañiam,  Ibid.  ya  el  apóstol  SanUago.  El  ilustrado  Sr.Cof^ 
f  ers.  98.  De  haberlo  realizado  cerlíBcan,  San  tés .  dignidad  de  la  iglesia  metropoiiuaa  de 
Juan  Grisóstomo  en  la  homilía  13  sóbrela  Valencia ,  ha  recogido  los  mejores  tesüno- 
Epístola  á  los  de  Corinlo,  j  en  la  f  0.'  sobre  la  nios  sobre  ebte  asunto  en  on  librito  tiiolad« 
segunda  carta  á  Timoteo ;  San  Gerónimo  en  Compendio  da  la  tida  del  apd«lo<  5m  P«* 
•I  libro  IV  sobre  Isaiu ,  y  en  el  o.  5  sobre  el  blo ,  impreso  en  Valencia  en  4849. 
profeta  Am^»;  8op  Teodoreto  op  el  Co(^eo(«*  (S)  Acta  prímoruo  martjrum,  etc. 
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Independencia,  lo  eran  también  por  sostener  la  fó  cina  vez  abrazada,  cuando 
se  Intentaba  arrancarles  brutalmente  la  una  ó  la  otra.  Hombres,  mugeres  y  ni- 
ños desafian  entonces  con  intrepidez  el  hacha  del  verdugo  y  la  cuchilla  del  ti- 
rano. Toledo^  Alcalá,  Avila,  León,  Astorga,  Orense,  Braga,  Lisboa ,  Mérida, 
Córdoba,  Sevilla ,  Valencia ,  Gerona,  Lérida,  Barcelona,  Tarragona  y  otros 
cien  pueblos  y  ciudades,  cuentan  entre  sus  blasones  cada  cual  su  hueste  de 
mártires.  Daciano  medita  sacrificar  en  masa  la  población  cristiana  de  Zaragoza, 
y  no  pudieron  contarse  los  mártires  de  Zaragoza  porque  fueron  innumercUtles. 
El  poeta  cristiano  Prudencio  la  llamó  Pairiasomciorum  fnartyrum  (1).  La  ciu-^ 
dad  que  habla  de  snmhiistrar  muchedumbre  de  mártires  á  la  patria,  comenzó 
por  proveer  de  mártires  ¿  la  religión. 

lias  no  eran  solamente  mártires  los  que  producía  )a  naciente  Igle^  espa- 
ñob.  Varones  y  prelados  eminentes  en  letras  producía  ya  Cambien.  Y  Oslo,  el 
venerable  obispo  de  Córdoba,  el  enemigo  terrible  del  paganismo  y  de  la  here» 
gla,  lumbrera  déla  cristiandad  y  presidente  ftituro  de  casi  todos  los  concilios 
desu  tiempo,  comenzaba  á  asombrar  con  su  erudición  y  con  so  fogosa  elocuen- 
cia ,  no  solo  á  España ,  sino  al  mundo  entero. 

Ni  por  eso  negamos  que  hubiera  en  España  defecciones  y  Oaquazas  lastimo* 
sas  durante  las  persecuciones.  ¿En  qué  pueblo  del  mundo  no  habri  espíritus 
débiles ,  ni  qué  nación  podrá  blasonar  de  que  todos  sos  hijos  sean  héroes? 

Lejos  estaba  también  de  ser  el  cristianismo  la  religión  dominante  ni  en  Es- 
paña, ni  en  las  demás  provincias  del  imperio  romano  en  la  época  é  que  alcan- 
za nuestro  examen.  Paganos  eran  todavía  los  emperadores ;  idólatra  se  man- 
tenía el  senado  romano;  las  magistraturas 'Civiles  y  militares  se  conservaban 
en  manos  de  los  seguidores  del  antiguo  culto ,  y  la  mayoría  de  los  pueblos  adcH 
raba  todavía  á  los  viejos  Ídolos,  y  se  postraba  ante  los  dioses  de  la  gentilidad. 
En  tal  estado  se  encontraba  el  mundo  cuando  subió  al  trono  de  los  Césares 
Constantino.  Prosigamos  ahora  nuestra  historia, 

(I)    Prodent  In  Himo.  Varlyr,  Cssir  lliba  en  León.  Pero  taoM  mayor  él  tetUmo- 

Aug.— AcUs  de  los  MárUret.— Deppiog.  Utsl.  bio  que  ofrece  eo  el  lilHro  ooaif  a  ios  Judioi, 

tom.  U.— TertvlUoo,  cootemporioeo  de  San  c.  7  doado  hablando  do  Ua  reglonea  qoo 

lieaéo*  ea  el  eaeriio  que  presentó  A  EseApo-  bablao  abraaado  la  reUgion  criiUana  aplica 

la,  presidente  de  África,  refiere  cómo  eotqo*  el  todo  Ais  nación  espaftola.  Jf««ronMi 

oesseejereia  la  persecución  contra  los  cris-  multi  fines:  Biijpaniarum  owm99  íermismit 

iiMM84eSsp»IUf«rnlf rMldfintoqueieba*  4i Goltiariáméivtrsm Méi9n9i^ 
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DESDB  GONSTAirriNO  HASTA   TBODOStO« 


D«  toa  de  s.  o.  á  ■••. 


GomUiiUoo.— >Sa  eoofersion  ■lerittlaotsmo.--*CI«mbÍo  religiosa  y  polliicoeD  el  motdori' 
mano.—Ediclot  imperiales  en  favor  de  los  cristianos  y  de  su  culto.— So  tolerancia  eos !» 
paganos.— Heregla  arría  na. —Concilio  general  deNic¿a.— Osio,  obispo  de  Córdoba.— Bi« 
tado  de  la  iglesia  de  Espafta  en  este  tiempo.— Decretos  y  cánones  del  eoneilio  de  IlUI»- 
rls.- Reformas  políticas  de  Constantino.— Faodacion  de  Goostantinopla.— NocTa  aiislo- 
eracia  en  el  imperio  romano.— Duques ,  oondea ,  aliexas ,  excelencias ,  eto.— LeyesbaoM* 
jfeitarias  de  Constantino.— Opuestos  y  enconlrados  Juicios  con  que  ha  sido  ealiileado  tM 
célebre  emperador.— Nuestra  opinión.— Muerte  de  Constantiao.— Beioados  desoslres 
hijos  Constantino ,  Constancio  y  Constante  —Juliano  el  Apóstalo.— Reoeeioa  del  pifi* 
Dfsmo.— Juicio  critico  do  Juliano.— Otros  emperadores.- YtlenUniaoo  y  Valente.— Im^ 
«ion  de  los  godoa  en  el  imperio.— Trinioa  muerle  de  Valente.«-<»raolano.<*BlofaciQBde 
Teodofio. 


iGontrastd  singular!  En  el  año  275  no  hubo  en  e)  espacio  de  ocho  n^- 
ses  quien  ocupara  el  trono  imperial.  En  el  306  reinan  á  un  tiempo  seis  em- 
peradores: Constantino,  Haximiano  y  Maxencio  en  Occidente;  Galerío,  Uci- 
nio  y  Maximino  en  Oriente;  los  unos  con  el  titulo  de  Augustos,  los  otros 
con  el  de  Césares;  novedad  introducida  por  Diocleciano.  Todos  irán  des- 
apareciendo para  dejar  solo  al  que  estaba  destinado  ¿  reformar  la  vetusta 
sociedad  romana. 

El  viejo  Haximiano,  después  de  haber  abdicado  la  púrpura  (506).  quie- 
re recogerla  nuevamente,  conspira  contra  Constantiho  su  yerno,  pero  cao 
prisionero  en  manos  de  éste,  y  Constantino  hace  morir  ¿  un  anciano  quo 
á  haber  podido  le  hubiera  muerto  á  él  (510).  Galerío,  el  enemigo  implaca- 
ble de  los  cristianos,  el  instigador  de  Diocleciano,  el  autor  del  edicto  deeiter- 
minío,  el  inventor  de  OQevos  tormentos»  muere  de  una  enfermedad  repng* 
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Dante. y  vergonzosa  (311),  que  los  cristianos  no  dejaron  de  atribuirá  cas- 
tigo del  cielo.  Si  no  lo  fué,  por  lo  menos  lo  merecían  sobradamente  sus 
crímenes. 

Quedaban  ya  cuatro  emperadores.  Maxencio  traia  escandalizado  el  Occi- 
dente con  sus  tiranías  y  con  su  liviandad  desencadenada:  sacrificaba  á  los 
senadores  y  les  hacia  cederle  sus  mugeres;  dejaba  ¿  sus  soldados  matar, 
robar  y  violar  á  mansalva:  jactábase  de  ser  el  único  emperador  verdadero, 
y  aspiraba  á  derrocar  á  Constantino,  á  cuyo  fin  reunió  un  ejército  de  cerca 
de  ciento  ochenta  mil  hombres.  Preparóse  á  su  vez  Constantino  á  mar- 
char á  ItaKa  para  purgar  la  tierra  de  aquel  malvado.  Seguían  á  Constan- 
tino solo  cuarenta  mil  soldados.  Al  pasar  los  Alpes,  meditando  sobre  la 
guerra  que  había  emprendido,  levantó  los  ojos  al  cielo,  y  vio  una  cruz 
resplandeciente  en  la  cual  estaba  escrito  con  letras  de  fuego:  m  hog  signo 
viNCEs:  can  esta  enseña  vencerás.  Por  si  dudaba  de  la  significación  de 
aquel  prodigio,  esplicósela  por  la  noche  un  sueño  en  que  le  fué  reve- 
lado que  con  la  cruz  de  los  cristianos  vencerla  á  los  enemigos,  y  que 
aquella  deberla  ser  la  bandera  de  su  ejército.  Entonces  Constantino  hace 
poner  en  los  estandartes  la  cruz  con  el  monograma  de  Cristo,  y  el  signo 
de  la  redención  de  los  cristianos  reemplaza  en  el  Labarum  á  los  atributos  ó 
imágenes  de  los  dioses  paganos.  Baja  Constantino  los  Alpes:  encuéntrase  los 
dos  ejércitos  en  Sctxa  rubra,  á  nueve  millas  de  Roma.  La  religión  antigua  y  la 
nueva  se  ven  en  presencia  la  una  de  la  otra  á  orillas  del  Tiber  y  á  vista  del 
Capitolio.  Los  soldados  de  Júpiter  Capitolino  y  los  del  Crucificado  en  Ju- 
dea  van  á  decidir  cuál  de  los  dos  cultos  ha  de  dominar  en  el  mundo.  La 
aparición  de  la  cruz  no  habia  sido  una  visión  engañosa.  Realizóse  el  pronós- 
tico de  la  misteriosa  cift'a.  Las  numerosas  tropas  de  IHaxencio  fueron  hechas 
pedazos:  el  tirano  fugitivo  cae  del  puente  Milvio  y  perece  ahogado  en  el  Ti- 
ber, y  Constantino  entra  triunfante  en  Roma  con  universal  regocijo  del  se- 
nado y  del  pueblo  (512),  que  le  saludaron  libertador  de  la  patria. 

Poco  tiempo  después  de  esta  victoria  que  resolvió  la  revolución  que  ha- 
bla de  hacerse  en  el  mundo,  Maximino,  perseguidor  todavía  de  los  cristia- 
nos, habiendo  roto  con  Licinio,  muere  vencido  por  éste  (315),  quedando  asi 
ya  dueños  del  imperio  Constantino  y  Licinio  solos.  Con  diversos  pretestos 
se  encienden  varias  guerras  entre  estos  dos  emperadores:  en  todas  va  ven- 
ciendo Constantino,  hasta  obligar  á  su  rival  á  deponer  la  púrpura  humillado 
¿  las  plantas  del  vencedor  (525).  Poco  después  murió  ahogado  Licinio,  vi- 
niendo á  quedar  asi  Constantino  dueño  y  señor  único  del  imperio. 

Ya  ocupa  solo  el  trono  del  mundo  el  emperador  amigo  de  los  cristia- 
DOS.  Ya  la  religión  de  Cristo  cuenta  con  la  protección  de  la  púrpura  impe- 
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ríal,  antes  enemiga  y  perseguidora.  El  principio  civilizador  do  lá  hamanídad 
ha  subido  desde  la  cabana  de  Galilea  hasta  el  trono  de  ios  Césares:  seanao- 
ció  bajo  Augusto,  y  se  entronizó  con  Constantino.  Ui>  santo  alborozo  se  di* 
(linde  por  toda  la  cristiandad;  la»  persccudones  han  cesado;  ya  pueden  los 
sacerdotes  y  los  fieles  salir  de  las  sombras  de  las  catacumbas  á  celebrar  sos 
ritos  á  la  luz  del  dia  en  templos  erigidos  y  dotados  por  el  misma  empera- 
dor: la  cruz  se  ostenta  sobre  los  edificios  públicos^  y  el  lábaro  ondea  ea 
los  campamentos  de  los  soldados.  Los  fieles  se  abrazan  llenos  de  júbilo  como 
náufhígos  que  arriban  á  puerta  de  salvación  después  de  una  horrible  tem« 
postad. 

No  habia  necesitado  Constantino  de  quedar  solo  en  et  ímperia  para  fa- 
vorecer á  los  cristianas,  ¿  cuya  sagrado  signa  debía  su  principal  triunfo.  Ya 
habia  expedido  edictos  protectores,  y  el  papa  Melquíades  habia  comido  á  sa 
mesa.  Sin  embarga,  Constantino  no  abatid  de  repente  los  ídolos,  ni  prohi- 
bió el  culto  de  los  antiguos  dioses,  tan  arraigado  en  las  costumbres,  taa 
sostenido  por  los  intereses,  y  que  profesaba  aún  la  mayoría  del  imperio. 
Antes  con  una  política  hábil  y  prudente,  y  con  una  templanza  que  no  es  co^ 
roun  en  los  innovadores,  autorizó  el  culto  pública  de  la  religión  cristíana, 
pero  toleranda  á  su  lado  el  del  paganismo.  tConsiento,  decía  en  un  edicto 
tque  nos  ha  trasmitido  Eusebia  de  Cesárea  (1),  que  los  que  están  Imbuidos 
«en  los  errores  de  la  idolalria  gocen  del  mismo  reposo  que  los  fieles.  La 
«justicia  que  se  guardará  con  ellos,  y  lá  igualdad  con  que  unos  y  otros  serán 
ftratados,  contribuirán  á  atraerlos  al  buen  camino.  Que  nadie  Inquiete  á 
iotro;  que  cada  eual  eijja  lo  que  le  parezca  mejor:  que  los  que  se  niegan  á 
tcheáeceroB  tengan  templos  consagrados  á  la  mentira,  pues  quieren  tener- 
dos;  que  nadie  atormente  á  los  que  na  participan  de  sus  conviociones.  SI 
«alguno  ha  alcanzado  la  verdadera  luz,  sírvase  de  ella  pera  Iluminar  á  los 
idemas;  si  nó^  que  ios  deje  tranquilos.  Una  cosa  es  combatir  para  alcanzar 
«la  carona  de  la  inmortalidad,  y  otra  usar  de  la  violencia  para  obligar  á 
«abrazar  una  religión.»  A  los  que  le  pedían  el  estermfnio  de  los  gentiles  res- 
pondía: «La  región  quiere  que  se  padezca  por  ella  la  muerte,  no  que  se  dé 
á  nadie.» 

En  cambio  mostraba  su  predilección  hacia  el  nuevo  culto,  ya  publicando 
edictos  y  leyes  en  favor  de  los  cristianos,  ya  erigiendo  y  dotando  templos,  ya 
otorgando  á  las  iglesias  y  sacerdotes  inmunidades  y  privilegias  que  cercenaba 
¿  los  magistrados  civiles  hasta  que  llegara  el  caso  de  derribar  los  ídolos;  y 
si  na  hizo  al  papa  Silvestre  la  donación  de  Roma  y  de  Italia  que  apareció  co 

9)   Vil.  COnitMit, 
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«1  siglo  VIH.  inserCa  en  las  Decretales  de)  español  Isidoro  Mercator  (1) ,  no 
por  eso  dejó  de  dotar  con  espléndidas  rentas  las  iglesias  de  Roma,  y  de 
decorarles  co»  todo  el  lujo  y  magnificencia  que  era  capaz  de  de^legar  el 
fioe  estaba  siendo  señor  del  mundo,  al  propio  tiempo  que  proscribía  las 
fiestas  escandalosas  y  las  lucbas  de  los  gladiadores.  Harto  esplicltamente  con* 
deflaba  con  esto  la  idolatría. 

Mas  luego  que  la  Iglesia  se  vio  convertida  de  perseguida  en  dominado- 
ra, comenzó  á  verse  trabaiJada  mas  seriamente  por  las  heregías,  que  muy 
desde  e)  principio  hri)ian  empezado  ¿  combatirla.  Las  heregias  enn  como 
Isa  sectas  fllosóflcas  del  cristianismo.  Era  menester  que  las  hubiera  para  que 
la  controversia  y  la  discusión  depuraran  mas  la  verdadera  doctrina.  En  esto 
sentido  produjeron  efectos  saludables;  porque  ejercitaron  el  pensamiento 
manteniendo  siempre  despierta  la  inteligencia ,  y  nada  mejor  probaba  que 
el  oristIaBisnio  ni  aborrecía  la  luz  ni  esquivaba  los  debates  de  la  discusión. 
Celoso  se  mostró  también  GonsCanlino  en  ayudar  ¿  los  prelados  ortodoxos  á 
estirpar  las  que  entonces  se  propagaban  por  la  iglesia  de  Occidente.  En  un 
eondilo  que  hizo  congregar  en  Aries  fué  condenada  la  de  los  donatistas.  Pero 
la  que  llegó  á  turbar  mas  profundamente,  no  solo  la  paz  de  la  Iglesia  sino 
también  la  tranquilidad  del  Estado,  tné  la  famosa  heregia  de  Arrio,  que 
negaba  la  consus^ncialidad  de  naturaleza  del  Hijo  y  del  Padre,  llamando 
á  Cristo  la  primera  de  las  criaturas.  Hacemos  espreaa  mendon  de  esta  he- 
regia, porque  la  veremos  por  siglos  enteros  ejercer  una  influencia  podero- 
sa, no  ya  solo  en  la  parte  religiosa,  sino  también  en  la  polJtica  de  los  es- 
tados. 

Penetrado  Constantino  de  lo  peligroso  de  esta  doctrina ,  y  en  vista  do 
la  rapidez  con  que  se  propagaba  y  del  ardor  sedicioso  con  que  era  soste- 
nida, convocó  un  condfío  general  en  Nicea  de  Bitinia,  á  que  concurrieron 
trescientos  diez  y  ocho  obispos  de  todas  las  provincias  del  imperio :  acae- 
tímieato  grande  en  la  historia  de  la  humanidad ;  tratábase  nada  menos  que 
de  disentir  libremente  en  la  asamblea  mas  respetable  que  se  babia  congre- 
gado Jamás  entre  los  hombres  lo  que  éstos  debían  creer  (325).  Quiso  tam« 
bien  asistir  el  mismo  emperador.  La  heregia  de  Arrio,  condenada  ya  en 
otros  concilios  particolares,  es  anatematizada  también  en  esta  solemne  asam- 
blea. En  ella  se  compuso  el  símbolo  de  la  fé,  que  por  mas  de  quince  siglos 
repiten  los  cristianos  en  toda  la  superficie  del  globo. 

Estrañamos  ciertamente  y  sentimos  que  muchoa  historiadores  estrange- 

(1)  SopóocM  M  estas  decrétalas  que  el  las  proviaeias  de  Oecideote.  De  aquí  la& 
•nperader  habla  cedido  af  HPa  Sttvestre  y  preUosioaea  de  los  papas  al  seSorío  lempo-^ 
4  sos  sucesores  la  soberania  de  Reata  y  de  raU 
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ix)s,  al  nombrar  los  prelados  que  mas  se  dlstíngnieron  en  este  concillo  por 
su  sabiduría  y  su  virtud,  ó  no  hagan  mérito  alguno  ó  le  hagan  muy  pasiH 
geramente  del  ilustre  y  venerable  español,  Oslo,  obispo  de  Córdoba,  á  pe- 
sar de  haber  sido  el  que  tuvo  la  honra  de  presidirle  en  nombre  del  papa  y 
por  orden  del  mismo  Gonstantmo,  y  de  ser  á  quien  se  atribuye  la  redacdoo 
del  simbolo  de  la  fé.  Omisión  indisculpable,  en  que  desearíamos  no  entrase 
la  intención  de  oscurecer  nuestras  gtorlas;  bien  que,  no  pueden  eclipsarse 
flicilmente  glorias  que  pregonó  el  mundo  entero  (1). 

Otro  tanto  nos  vemos  precisados  ¿  decir  de  los  que  afirman  que  á  prin- 
cipios del  cuarto  siglo  solo  habla  un  corto  y  escaso  número  de  cristiaiios 
en  Efpaña ,  y  qu*é  solo  entonces  comenzaron  á  dejarse  ver  étispos  j 
pastores  (2).  Si  tantos  testimonios  auténticos  no  certificaran  del  gran  nú- 
mero de  fieles  que  había  ya  en  España  en  el  siglo^  III. ,  si  las  actas  de  loe 
mártires  de  aquel  tiempo  no  estuvieran  tan  llenas  de  nombres  españoles,  y 
sí  no  se  hubieran  hecho  conocer  ya  en  aquel  siglo  los  nombres  de  tantos 
obispos,  los  unos  como  impugnadores  de  heregias,  algunos,  como  Marcial 
yBasilides,  en  sentfdo  menos  favorable,  acreditaríalo  sobradamente  el  con- 
cilio de  niiberis,  incontestablemente  anterior  al  de  Nicea,  acaso  también  al 
advenimiento  de  Constantino ,  y  tal  vez  celebrado  en  el  año  mismo  de  500, 
según  Tillemont  y  los  monges  do  San  Mauro  (5).  Diez  y  nueve  obispes  asís- 


(1)  Con  razón  fué  llamado  Osio  el  padre  mceeinentdaqoaCriCmesíéeleqii'oDfitir 
de  loi  obispos  y  el  preaidcnte  de  los  conci->  cloTer  qaolqucs  édlfices  poar  la  eólébralios 
líos.  Este  virtuoso  y  sabio  prelado ,  fuó  el  du  Douveau  eulte....  oe  o'  est  qa*  alera  qoe 
alma  de  todas  las  asambleas  religiosas  de  paraissent  los  évéqueset  les  pasteáis...  Tons 
a<iQel  tiempo  y  una  de  las  aotorcbas  maslu-  i«s  actes  de  1*  auihcnlicité  desqaels  oo  ne 
miñosas  que  ba  producido  la  Espafia.  Sif  saurait  douter  lémoignent  dti  petilooabre 
eontesucion  i  las  eartas  amenazantes  del  dechrétiensquel' aténementdeGoostantia 
amparador  Constancio,  en  la  cual  sostiene  tronva  en  Espagne....»  Cbarl.  Romey,  fiist 
la  separación  de  las  potestades  eclesiistíca  y  d'  Espagn.  Cbap.  X.  Es  mas  estrafio  esto  en 
civil ,  es  la  obra  maestra  de  la  magnanimidad  on  escritor  ilustrado,  que  comnnm«nte  ns- 
episeopal.  Desterrado  á  Sirmich  á  la  edad  de  le  baeerjusticia  á  las  cosas  de  Espafta ,  y  qoe 
cien  aftos ,,  se  le  presentó  una  fórmula  arria-  é  renglón  seguido  conriene  en  que  el  eonci- 
na  para  que  la  suscribiese:  para  ello  emplea-  ho  eapafiol  de-  UUberis  fué  por  lo  menos  aa- 
ron  con  el  Tonerable  anciano  todo  género  terior  al  de  Nicea  t  j  que  asistieron  á  él  di  t 
de  tormentos:  y  es  objetado  la  discusión  do  j  nneie  prelados»  casi  todos  de  la  Béticj. 
loa  críLicos  si  realmente  flaqueó  y  llegó  á  Si  tan  escaso  era  el  número  de  los  cristianoj 
«•scribirla ,  ó  ai  después  de  suscrita  se  arre-  en  Espafia  al  adrenlmiento  de  Constantino, 
pinlió.  8an  Atanasio  le  defiende  de  la  calua*  si  no  se  babia  bablado  antes  de  obispos  ni  de 
nia  de  babee  firmado,  su  condcnacion«y  la  pastores  ,^  ¿cómo  tan  de  repente  pudieroa  ce- 
mayor  parle  de  los  autores  sostienen  qno  lebrar  un  conoi'io  nada  menos  que  din  y 
murió  en  la  comunión  católica.— San  Hila-  ouet e  ilustres  prelados  de  una  sola  provio- 
rio,  San  Epifanio,  Sócrates,  Soiomeno,  eia? 
iguirre ,  D.  N icolis  Antonio ,  etc.  <3)    V  Art  de  ▼criflor  les  datei. 

(2)    «£n  Espagno,  ce  ne  fnt  <|u*  au  oem« 
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tieron  á  esta  célebre  asamblea  religiosa,  y  sin  que  estuviera  ya  muy  difun- 
dida por  España  la  doctrina  de  la  fé,  ni  hubieran  podido  congregarse  tantos 
dignos  prelados,  entre  elioa  el  eruditisimo  Osio,  ni  se  hubieran  hecho  aque- 
llos célebres  cánones,  aquellas  disposiciones  disciplinarias,  en  que  se  r^ 
vela  la  fuerza  que  habla  adquirido  ya  el  cristianismo  en  España,  á  pesar  de  los 
c^)8táculos  que  una  persecución  ruda  y  reciente  habia  opuesto  á  sus  pro- 
gresos (i). 

Grandes  novedades  políticas  introdujo  también  Constantino  e&  el  gobierno 
del  imperio.  Roma  iba  á  perder  en  importancia  política  lo  que  estaba  llamada 
¿  ganar  en  importancia  religiosa.  La  que  habia  de  ser  ciudad  de  los  ponxifices 
y  centr»  del  mund»  cristiano»,  iba  defando  de  ser  poco  á  poco  ciudad  de  los 
Césares  y  centro  del  mundo  Idólatra..  Ya  Diocleciano,  residiendo  fuera  de 
Roma ,  la  habia  acostumbrado  á  pasar  sin  la  presencia  del  emperador,  y  di- 
vidiendo el  Imperio  entre  Augustos  y  Césares  habia  roto  la  antigua  unidad. 
Constantino  va  mas  adelante  todavía  en  menoscabo  de  la  grandeza  romana. 
Constantino,  después  de  residir  alternativamente,  en  Roma,  en  Milán,  en  Tro- 
ves, en  Syrmiiun  ó  en  Tesalónica»  determina  fijar  su  residencia  en  Bizan- 
cio.  Desde  allí  podía  el  emperador  observar  con  un  ojo  ¿  los  bárbaros  do  la 
Germania,  con  otro  á  los  persas,  los  dos  enemigos  mas  formidables  del  im- 
perio. Desde  alli  podia  estender  sus  dos  brazos  para  recibir  las  riquezas  de 
Oriente  y  de  Occidente.  Comienza  pues  á  sentar  alli  los  cimientos  de  una  nue- 
va capital  (329).  Los  trabajos  se  emprenden  y  ejecutan  con  actividad  mara- 

(f)    Igniíre,  CoUecUo  maitoa  cooeUio-  coitos.  Por  el  canon  LX.  se  declaraba  qae 

rum  Hitpanic— Algunos   cánones  de  esie  do  serian  considerados  coma  mirllres  ios 

cooeilío  merecen  ser  noudos,  por  la  idon  que  fueran  Doertosoo  el  acto  de  derribar 

fuo  dan  do  la  relación  en  que  estaban  en  on  ídolo»  porque  el  Erangeliono  lo  ordena, 

aquel  Uempo  el  antiguo  y  el  nuero  culto  en  y  los  apóstoles  no  lo  practicaban  asi .  Cono* 

España.  Se  prohibe  I  los  cristianos  entrar  cese  que  los  prelados  del  concilio  querían 

•B  los  Ceoiplos  de  la  idolatría  •  dar  sos  M|as  evitar  las  toneridades  i  que  un  celo  escesiro 

ea  matrimonio  á  los  gentiles,  tener  Ídolos  conduela  á  aquellos  fogosos  cristianos.  Pro« 

en  sus  propiedades,  etc.  Pero  los  duumTirof  bibiase  la  graogeria  á  los  obispos  y  sacetdo- 

erisüanos  deberán ,  dorante  el  aflode  su  ma-  4ts ,  y  se  les  preMsibia  la  conUneneia.  Dá- 

gl  tratara  ^abstenerse  do  entrar  en  laslgle-  banso  otras  muchas  disposiciones  pettene- 

ttas«  porque  los  deberes  de  so  cargo  los  cientos  á  disciplina ealesíásiíca,  y  muy  par- 

obngan  á  asistir  al  menos  á  alguna  ceremo-  tlcnlarmento  á  la  reforma  de  costumbres,  y 

Bia  pagana.  Interese  qne  las  magistratora»  so  e&tablecian  penas  contra  la  usura,  contra 

municipales  laaeiercian  paganos ,  si  bien  los  el  homicidio ,  contra  el  adulterio ,  contra  la 

cristianos  iban  teniendo  ya  ingreso  en  ellas,  bigamia ,  contra  la  prostitución,  ote.  Se  pro- 

El  concilio  buia  de  romper  abiertamente  con  Iiibi6  pintar  Imágenes  sagradas  eo  las  paro- 

-  las  noUridades  consUtoidas ;  no  se  oponía  é  des  de  los  templos ;  acaso  porque  les  infieles 

que  lo»  cristianos  que  desempeftaban  oficios  no  acusaran  á  los  cristianos  do  ser  también 

de  república  obsorráran  el  culto  gentílico  é  Idólatras,  6  porqno  eo  las  persecuciones  co 

que  los  fonaban  los  deberes  df  iles  de  su  estuvieran  expuestas  á  U  proíanacion. 
cargo,  pero  no  qoeriaque  meicláran  los  dos 
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vjllosa.  Caites,  pfozas,  palacios,  pórticos,  circos,  termas,  templos  y  basíli€a» 
se  levantan  como  por  encanto.  Las  estatuas  de  los  héroes  de  Roma  van  ¿  de- 
corar los  edificios  públicos  de  la  nueva  ciudad,  y  todo  el  orbe  es  puesto  en 
contribución  para  llevar  alli  sus  mas  preciosos  objetos  artísticos.  Establece 
un  senado  particular ;  créanse  dignidades  y  magistraturas;  allá  concurreD  se- 
nadores, patricios,  cortesanos,  y  tras  ellos  el  pueblo  de  artesanos,  y  el  poe^ 
blo  de  menesterosos,  los  unos  ¿  vivir  de  su  industria,  los  otros  de  las  libe- 
ralidades del  emperador.  En  la  nueva  corte  imperial  se  ostenta  todo  el  faus- 
to, todo  el  lujo  de  Oriente.  Dedicase  un  templo  suntuoso  á  la  Sabiduría  etcroa 
con  el  nombre  de  Santa  Sofía.  La  nueva  población ,  que  al  principio  se  lia 
nombrado  como  por  modestia  Nueva  Roma,  toma  luego  por  adulación  el 
nombre  de  CofutanttnépolU^  ó  ciudad  de  Ccmstantino  <5S0).  Aunque  Roma 
no  renunció  á  la  supremacía  imperial,  revelábase  ya  queConstaotinoplaoonH 
partirla  con  ella  la  importancia  de  los  sucesos  del  mundo.  La  yoioptaosidad 
y  la  depravación  se  apoderaron  pronto  de  aquella  segunda  ciudad  del  im- 
perio. 

Siguiendo  Constantino  un  sistema  semejante  al  de  Diocleciano,  dividió  ct 
imperio  en  cuatro  grandes  prefecturas.  La  de  las  Galias  comprendía  también 
las  provincias  de  Bretaña  y  las  siete  do  España  (1):  el  prefecto  residia  en  la 
Galla:  España  era  regida  por  un  vicario,  subordinado  al  prefecto,  al  cual  ibaa 
las  causas  en  apelación. 

Constantino  separó  el  servicio  militar  de  la  administración  civif,  y  (rasfor-^ 
mó  en  tinciones  permanentes  ios  cargos  que  basta  entonces  habían  sido  pa- 
sageros  y  á  manera  de  comisiones.  Creó  dos  tnaestres generales,  uno  parala 
Infantería  y  otro  para  la  caballería,  á  los  cuales  subordinó  treinta  y  dnco  co-^ 
mandantes  militares  con  los  títulos  de  duees  y  de  comités,  de  que  las  naciones 
modernas  han  hecho  duqws  y  condes.  Ostentando  la  vana  pompa  de  un  so- 
berano asiátieo,  quiso  rodearse*  de  una  aristocracia  fastuosa,  y  entonces  apa- 
recieron los  orgullosos  títulos  de  serenüimo,  de  ilusíHsimo,  de  venenMef  de 
ifuesira  exeelencimf  vuestra  eminencia ,  maestra  altera  magnifica,  y  otros  coo 
que  distinguía  las  diversas  gerarquias  de  los  oficiales  del  imperio,  y  de  que 
los  pueblos  modernos  se  han  apoderado.  Los  oficiales  de  palacio  tenían  tam-^ 
bien  sus  títulos  honoriflcos  como  el  comes  domestieontm,.éí  prwfectus  taeri 
eubiculi,  y  otros  infinitos.  Las  tropas  se  dividían  en  palatinas  y  fronterizas. 
Las  primeras,  estacionadas  en  la  corte  y  en  las  grandes  ciudades,  se  des- 
moralizaban y  afeminaban  con  la  ociosidad ,  y  esdtaban  ademas  con  sus  pri- 


(I)   Bélfea ,  LosUaBfa «  Galicia ,  Tarraeo-   learek 
nenie,  Caruslucose,  TiogiUDa  j  íu  Ha- 


PARTE  I.  LIBBO  III  39:^ 

TÜegios  fos  celos  de  tas  que  en  las  fronteras  tenían  que  lachar  todos  los  dias 
con  los  bárbaros.  La  admisión  de  éstos  como  oiuilfares  contribuyó  también 
¿  la  desmoralización  del  ejército,  y  todas  estas  causas  produ'  ian  el  disgusto 
y  horror  de  los  romanos  á  la  milicia»  hasta  el  punto  de  mutilarse  los  dedos 
para  huir  del  servicio  militar.  No  solo  fueron  admitidos  godos  y  germanos 
en  las  legiones»  sino  también  en  los  ofldos  palatinos,  y  hasta  en  las  prime- 
ras dignidades,  y  las  magistraturas  se  ftieron  envileciendo  de  día-  en  dia» 

Hizo  por  (Ara  parte  Constantino  multitud  de  leyes  saludables.  Restituyó 
a)  senado  las  prerogativas  de  que  le  hablan  despojado  sus  antecesores;  11* 
bertó  al  imperio  de  aquella  milicia  pretoriana  que  coa  tanta  fsciUdad  daba 
y  quitaba  coronas;  castigó  á  los  delatores  que  creyendo  lisonjearle  Iban  á 
denunciarle  victimas;  condenó  la  bári!>ara  costumbre  de  esponer  los  niños 
recien  nacidos  que  sus  padres  no  podían  alimentar;  dio  edictos  contra  loa; 
parricidas»  reprimió  la  insolente  avidex  de  los  grandes,  protegió  la  manu- 
misión de  los  esclavos,  y  dictó  otras  muchas  medidas  humanitarias  que 
fuera  prolijo  enumerar.  Pero  al  propio  tiem^  vélasele  entregar  á  los  leones 
del  circo  los  prisioneros  de  la  cuarta  campaña  germánica,  condenar  á  muer- 
te de  una  manera  misteriosa  á  su  mismo  hijo  Crispo,  y  ahogar  en  un  baño 
á  su  muger  Fausta,  la  calumniadora  de  aquél,  acusada  ella  á  su  vei  de  man- 
tener relaciones  vergonzosas  con  un  criado  de  las  caballerizas  imperiales. 
Vélasele  en  el  concilio  de  Nicea  tener  la  modestia  de  permanecer  en  pie 
hasta  que  se  sentaran  los  prelados,  y  por  otra  parte  ostentar  un  lujo  so* 
berbio,  impropio  de  un  príncipe  cristiano,  yendo  siempre  cargado  de  oro  y 
pedrería,  y  agravando  para  sostener  aquel  fausto  con  nuevas  cargas  á  sus 
subditos.  Tal  mezcla  de  virtudes  y  de  vicios,  y  la  ch-cunstancia  de  haber' 
a'do  un  innovador  religioso  y  político,  ha  sido  causa  de  los  Juicios  tan  en- 
contrados que  de  él  ha  hecho  la  historia. 

Al  decir  de  algunos,  tsupo  combatir  y  vencer  como  César»  gobernar 
como  Augusto»  trabajar  por  la  felicidad  del  mundo  como  Tito  y  Trsgano»  y 
hacer  servir  á  la  gloria  del  verdadero  Dios  todo  el  poder  que  de  él  había 
recibido  (1).b  Al  decir  de  otros»  cno  supo  ni  reprimir  sus  pasiones  ni  añan- 
sar  el  imperio  que  había  conquistado»  ni  tuvo  un  talento  estraordinarlo,  y 
afeó  sus  buenas  cualidades»  con  una  ambición  desmesurada»  con  un  natural 
feroz»  con  su  prodigalidad  y  sus  voluptuosidades  (2).f  Hay  quien  dice  que 
«reinó  diez  años  como  buen  principe»  otros  diez  como  un  brigante»  y  los 
•diez  restantes  como  un  pródigo  (5}.i  Otro»  haciendo  el  paralelo  de  aosvir- 

(t)    ]>aereox,Hlst.  delGriiliíaitvo»  (B)  Tiotor  el  Jótmi. 
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tudes  y  de  sus  vicios,  afirma  que  siguió  ia  senda  inversa  de  Augusto,  y 
que  acabó  como  Augusto  liabia  comenzado  (1).  Y  lia  habido  quien  halle' 
vado  su  audacia  hasta  negarle  la  cristiandad  (2).  Emitense  juicios  igual- 
mente opuestos  acerca  de  su  muerte.  A  pesar  de  haber  recibido  el  bau- 
tismo al  fln  de  sus  dias,  y  declarar  al  tiempo  de  morir  que  la  única  vida 
verdadera  era  aquella  en  que  iba  ¿  entrar,  no  se  libertó  de  que  sospecharan 
algunos  que  había  muerto  en  la  heregia  arriana,  asi  por  la  confianza  que 
á  este  heresiarca  habla  llegado  ¿  dispensar,  como  por  su  amistad  con  Eu- 
sebiode  Nicomedia,  y  el  destierro  de  Atanasio  á  Alejandría.  Pero  el  senado 
romano  le  colocó  en  el  número  de  los  dioses,  y  la  iglesia  griega  le  adamó 
apóstol  y  santo. 

Nosotros  creemos  que  es  imposible  despojar  ¿  Constantino  del  méríU) 
de  haberse  puesto  ¿  la  cabeza  de  la  revolución  social  mas  grande,  mas 
necesaria,  y  mas  provechosa  que  se  ha  verificado  en  el  mundo,  y  que  en 
este  sentido  la  igbsia  y  la  humanidad  le  estarán  siempre  agradecidas,  y  la 
posteridad  no  podrá  menos  de  contar  entre  los  mas  grandes  monarcas  de 
la  tierra  al  que  dejó  encumbrada  en  el  solio  del  mundo  la  religión  que  ha- 
bla nacido  en  un  pesebre. 

Murió  pues  Constantino  en  el  ano  337  de  J.  C.  á  los  31  de  su  reinado. 
El  pueblo  dio  pruebas  evidentes  de  su  dolor,  y  su  cuerpo  fué  sepultado 
junto  á  la  tumba  de  su  madre  Santa  Elena,  la  que  tuvo  la  dicha  de  hallar 
el  leño  santo  en  que  habla  sido  crucificado  el  Redentor. 

Constantino  cometió  el  yerro  de  dejar  dividido  aquel  mismo  Imperio  por 
cuya  unidad  tanto  en  el  principio  habia  trabsjado.  El  pueblo  y  el  ejérdto, 
disgustados  de  esta  división,  hicieron  una  horrible  matanra  en  la  fomitia 
imperial,  comprendiendo  en  eUa  á  dos  hermanos ,  un  cuñado  y  cinco  sobri- 
nos del  emperador  diíUnto.  Solo  se  libraron  de  ella  los  dos  sobrinos  Galo 
y  Juliano,  y  k)s  tres  hijos  de  Constantino  en  quienes  quedó  definitivamen- 
te compartido  el  imperio,  á  saber;  Constantino,  Constando  y  Constante.  Al 
primero  de  ellos  le  tocaron  las  Gallas,  la  Bretaña  y  la  España. 

Habiendo  estallado  la  guerra  entre  los  dos  hermanos  Constantino  y  Cons- 
tante, y  perecido  aquél  en  la  lucha,  quedó  el  segundo  dueño  de  España 
y  de  las  demás  provincias  que  antes  hablan  pertenecido  á  Constantino  II.  (340). 
Constante  era  cristiano  y  piadoso,  y  convocó  el  concilio  general  de  Sar- 
dica,  que  presidió  también  nuestro  Osio,  obispo  de  Córdoba,  y  al  que  asis- 
tió igualmente  el  infatigable  Atanasio  (347),  mientras  los  orientales  disi- 
dentes, reunidos  en  Pbilipópolls,  se  vengaba  en  excomulgar  á  Oslo,  á  Ata* 

0)  GibboD,  (2;  E^allgero. 
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nasio  y  al  papa  Julio.  Pero  Constante,  al  mismo  tiempo  inepto  y  TíclosOy 
una  tarde  al  volver  de  caza,  su  recreo  favorito,  se  halló  suplantado  por 
Magnencio,  que  en  uh  banquete  se  habia  hecho  aclamar  por  los  soldados  em- 
perador. Huyendo  Constante  hacia  España,  fué  alcanzado  por  las  tropas  de 
Magnencio,  que  ¿  la  falda  del  Pirineo  le  quitaron  la  vida  (5IM)). 

Mientras  esto  acontecía  en  Occidente,  y  mientras  en  Oriente  sostenía 
Constancio  la  guerra  con  los  persas,  el  ejército  de  Iliria  aclamaba  Augus- 
to á  Vetranion,  general  anciano,  que  ni  siquiera  sabia  escribir,  pero  que 
declaró  no  aceptar  la  púrpura  sino  para  vengarse  del  usurpador  Magnencio, 
como  lo  realizó  en  la  famosa  batalla  de  Murza,  donde  le  derrotó  completa- 
mente. En  Roma  se  habia  hecho  aclamar  emperador  Nepociano.  Asi  anda- 
ba revuelto  el  imperio.  Al  fln  logró  Constancio  quedar  dueño  único  do 
todo  el  imperio  como  su  padre  Constantino  (5SS).  Pero  Constancio  favore- 
cía la  causa  de  los  arríanos,  que  dio  ocasión  á  la  celebración  do  tantos  con- 
cilios, figurando  honrosamente  en  casi  todos  nuestro  Oslo  de  Córdoba.  Las 
revueltas  de  las  Galias  y  las  devastaciones  de  los  francos  y  germanos  mo- 
vieron á  Constancio  á  encomendar  el  cuidado  de  aquella  guerra  á  Juliano» 
último  descendiente  de  Constantino.  Este  hombre  hábil  y  elocuente  supo 
ganarse  pronto  la  confianza  del  ejército,  que  acabó  por  aclamarle  Augusto. 
Murió  Constancio,  y  quedó  Juliano  señor  del  imperio  (561). 

Fué  este  Juliano  el  llamado  apóstata,  porque  apostató  de  la  fé  cristiana 
en  que  había  sido  educado,  y  no  solo  volvió  al  culto  de  los  antiguos  dio- 
ses, sino  que  promovió  una  reacción  en  favor  del  politeísmo,  cuyos  orácu- 
los no  dejaban  todavía  de  consultarse  en  mucha  parte  del  imperio.  Tam- 
bieo  Juliano  ha  servido  de  original  á  retratos  bien  distintos,  como  suele 
acontecer  á  los  principes  reformadores.  Los  cristianos  le  han  vituperado  con 
raion  eii  la  parte  que  se  refiere  al  restablecimiemto  de  la  idolatría  y  al  alto 
de  rejuvenecer  las  creencias  paganas  que  Constantino  habia  proscrito.  Pero 
los  cristianos  que  no  veían  en  el  emperador  sino  al  apóstata,  no  al  literato  ni 
tal  filosofó,  acumularon  sobre  su  cabeza  enormidades  en  masa.  Los  incrédu- 
los, por  el  contrario,  le  han  ensalzado  en  demasía,  llamándole  otro  Marco 
Aurelio,  y  habiendo  quien  le  baya  apellidado  el  segundo  de  las  hombres:  es- 
tos no  han  querido  ver  en  él  sino  un  filósofo  con  quien  congeniarían,  pero  no 
han  vieto  en  Juliano  el  cínico,  el  burlón,  el  petulante;  y  de  fanótiGo  y  su- 
persticioso le  califica  el  mismo  Amíano  Marcelino,  siendo  un  historiador  gen 
11  (i),  Gomo  enemigo  de  los  cristianos,  tuvo  Juliano  dos  épocas;  una  de 
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tolerancia»  en  que  quiso  tiacer  el  papel  de  un  Constantino  de  los  paganos» 
permitiendo  la  libertad  de  cultos,  si  bien  favoreciendo  el  de  los  antigoos 
dioses  como  Constantino  favorecía  el  de  Jos  cristianos:- en  una  carta  á  Bom- 
bóla le  decia;  «He  resuelto  usar  de  dulzura  y  hunmnidad  con  todos  los  ga* 
llléos  (asi  Hamaba  él  siempre  ¿  los  cristianos),  y  no  tolerar  que  en  mano- 
^  alguna  se  violente  ¿  ninguno  para  que  concurra  á  nuestros  templos  ni  se 
los  obligue  con  malos  tratamientos  á  que  bagan  cosa  alguna  contraría  á  su 
modo  de  pensar:»  ¿quién  no  vé  aquí  una  imitación  afectada  de  Constantino? 
Pero  tuvo  su  época  de  intolerancia,  en  que  bizo  á  los  cristianos  una  perse* 
cucion,  mas  corta,  pero  no  menos  encarnizada  que  la  de  Dioclcciano.  Vié- 
ronse  borrores  que  faacen  estremecer:  por  una  ley  que  publicó  en  S62,  tuvo 
la  pequenez  de  prohibirles  la  facultad  de  enseñar  la  retórica  y  las  beDas 
letras.  Ciertamente  que  cuando  él  subió  al  imperio  la  sociedad  religiosa  oflre- 
cia  ya  un  espectáculo  bien  triste:  la  heregia  de  Arrio  lo  había  invadido  todo» 
y  lo  traia  todo  revuelto:  los  católicos  celebraban  concilios  contra  los  arriano») 
9  los  arríanos  los  celebraban  contra  los  católicos;  unos  ¿  otros  se  anale- 
ro atizaban,  y  llegaban  ya  á  no  entenderse:  los  obispos  se  disputaban  las 
sillas,  y  mutuamente  se  desterraban.  Anadiase  á  esto  los  donatistas,  nova- 
cianos,  y  eunomianos.  No  faltaba  al  desorden  sino  la  rehabilitación  del  pa- 
ganismo, y  esto  hizo  Juliano:  aun  hizo  más;  por  odio  á  los  cristianos  cons- 
tituyóse OD  protector  de  los  Judies,  y  quiso  que  se  reedificase  el  templo  de 
Jcrusalen,  lo  cual  le  Impidió  llevar  á  cabo  un  terremoto  acomoanado  de 
erupciones  volcánicas,  porque  estaba  profetizado  que  no  se  volvería  á  levan- 
tar y  era  menester  que  la  profecía  se  cumpliera.  El  desorden  religioso  ha- 
bla llegado  al  mas  alto  punto. 

Por  fortuna  de  la  cristiandad  el  reinado  de  Juliano  (bé  corto;  no  flegó  i 
tres  años ;  y  el  polKeismó  murió  con  el  mismo  que  habla  querido  reaucítaife 
contrae]  torrente  del  siglo.  Juliano  fué  el  último  emperador  pagano*  No  sabe- 
tolos  cómo  un  hombre  de  sus  talentos  emprendió  detener  en  su  curso  la  revolu- 
ción ya  Inevitable  de  las  ideas.  Bien  que  era  menester  que  el  paganismo  rnoii' 
bundo  hiciera  como  los  hombres  un  esAierzo  vigoroso  antes  de  espirar.  Hner 
to  Juliano,  el  ejército  á  quien  se  habla  vuelto  momentáneamente  el  derecho  de 
elección ,  oflredó  la  púrpura  al  prefecto  Salustio ,  que  no  la  admitió ,  y  en  sa  lo- 
gar Alé  elegido  Joviano,  hijo  de  Vetranion  (564):  éste  era  cristiano,  y  como 
tal  volvió  la  paz  á  la  Iglesia.  También  quiso  dar  la  pas  al  imperio ,  pero  la  con- 

úUínUoi  kan  mandado  á  hombrei.  La  Blel^  da^  j  dmoos  ra  apasiaaaaiaoia  á  la  filaaofia 

terie ,  á  pesar  de  wr  gran  parcial  de  Juliaoo,  anti-criatlaDa.  Muy  de  otro  modo  y  coa  naa 

le  lUoBJeó  neDOS.  Loa  Olósofoi  traoceaet  del  tloo  le  Juzga  el  erudito  Ghaieanbriaod  en  na 

•iglo  paiado  dlahMlaroo  poeo  sa  ioocedttll-  BsMuUoa  HialAriooB ,  Oiae.  IL  parí.  U. 


MRTS  L  UBBO  III.  393 

pro  de  los  persas  por  medio  de  un  tratado  vergonzoeo  eD  que  les  cedió  cinco 
provincias.  Reinó  solo  siete  meses,  y  le  sucedió  Valentiniano»  confesor  déla 
fé  en  tiempo  de  Juliano.  A  poco  de  su  elevación  se  asoció  al  Imperio  su  her- 
mano Valente ,  ¿  quien  dio  (odas  las  provincias  orientales»  quedándose  él  con 
las  de  Occidente.  Desde  entonces  se  dividieron  para  siempre  el  imperio 
Oriental  y  el  Occidental:  Valentinlano  estableció  su  corte  en  Milán,  y  Valente 
en  Gonstantfnopla.  Valente  era  un  arriano  furibundo,  y  en  sus  dominios  se 
encrudeció  la  persecución  contra  losortodoios,  inaugurándose  con  lamuer* 
te  del  venerable  Atanasio,  á  quien  Joviano  antes  habla  restituido  á  su  silla. 

Olra  persecución  de  nuevo  género  se  desplegó  en  el  reinado  de  estos  dos 
hermanos.  La  magia  y  la  hechicería  se  habían  propagado  prodigiosamente  en 
estos  últimos  tiempos  en  que  el  paganismo  espirante  habla  buscado  todos 
los  medios  de  herir  las  imaginaciones  vulgares  para  sostenerse,  y  algo  que 
sustituir  á  los  mflagros  del  cristianismo.  Los  dos  emperadores  atestaron  las 
doroeles  de  subditos  acusados  de  ejercer  encantamientos,  y  complacianse  en 
que  los  desgarraran  las  fieras:  porque  ambos  eran  tiranos  y  crueles,  Valente 
por  debilidad ,  Valenttniano  por  genio  y  por  Inclinación.  Matadie:  esta  era  la 
fórmula  con  que  follaba  las  causas.  Increíble  nos  parecería,  si  no  lo  düera  un 
tiistoriador  contemporáneo  (1),  que  ValenUniano  hiciera  dormir  Junto  á  su  ca- 
ma dos  feroces  osas,  llamadas  Inocente  y  Lentejuela  de  oro  {Innoxia  y  líica  Aif- 
Mo),  las  cuales  alimentaba  de  carne  humana.  \  Y  este  era  un  cristiano! 

Sin  embargo,  este  hombre  cruel  á  quien  una  sentencia  de  muerte  por  la 
mas  leve  falta  en  su  servicio  personal  no  costaba  nada ,  este  hombre  que  orde- 
nó en  una  ocasión  á  sus  lictores  le  Hevasen  las  cabezas  de  tres  magistrados 
por  provincia,  este  hombre  de  las  dos  fieras  por  compañeras  de  dormitorio, 
{oosa  rara  y  singular!  hizo  leyes  sabias  y  justas  para  el  imperio.  Dio  á  las  ciu- 
dades defensores  de  oficio ,  estableció  médicos  gratuitos  en  Roma  para  la  asis- 
tencia de  los  pobres,  creó  escuelas  públicas  á  semejanza  de  las  universidades 
modernas,  puso  limites  al  acrecentamiento  de  las  riquezas  de  la  Iglesia  y  á  la 
midtlplicacion  de  las  órdenes  monásticas ,  prohibió  al  clero  aceptar  legados 
testamentarios  por  el  abuso  que  hacían  de  su  oficio  con  los  moribundos ,  casti- 
gó severamente  el  adulterio,  disminuyó  los  Impuestos  y  refrenó  los  desórde- 
nes y  vejaciones  de  los  agentes  del  fisco  (2).  Las  ideas  civilizadoras  del  cristia- 
nismo luchaban  en  este  hombre  con  la  ferocidad  de  su  carácter.  Por  algunas 
de  sus  leyes  vemos  también  que  el  poder  y  la  fortuna  iba  siendo  un  principio 
de  corrupción  en  los  cristianos. 

Se  acerca  el  tiempo  de  las  grandes  irrupciones  de  los  bárbaros;  ge  aproxí- 
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ma  cl  gran  suceso  qae  apresuró  la  caida  del  antiguo  mundo.  Va]enUnianoti(y 
ne  que  comlxiUr  contra  los  alemanes  que  se  arrojan  sobre  la  Galia.  Aparecen 
los  borgoñones  salidos  de  los  vándalos,  y  como  enemigos  de  los  alemanes  so 
alistan  con  ValenUniano  y  le  ofrecen  un  ejército  de  ochenta  mil  hombres.  Los 
sajones  y  los  francos  se  presentan  de  nuevo  en  las  costas  déla  Gaita:  les  pidos 
y  los  scotos  devastan  la  Gran  Bretaña.  Un  general  español  se  hace  conocer  en 
esta  guerra ,  Teodosio,  el  padre  del  que  había  de  ser  emperador  de  Oriente. 
Tcodosio  liberta  la  Gran  Bretaña ,  rechazando  los  bárbaros  basta  el  centro  de 
la  Caledonla.  Los  numidas  y  los  mauritanos  se  revohicionan  en  África,  y  nom- 
bran un  emperador.  Acude  Teodosio ,  y  pone  al  príncipe  moro  en  tal  apuro, 
que  le  obliga  á  suicidarse.  Teodosio  liberta  también  el  AfMca.  Por  recompen* 
sa  desús  servicios,  el  virtuoso  español,  el  hábil  general,  el  libertador  de  la 
Bretaña  y  del  África  es  decapitado  en  Cartago,  después  de  haber  recibido  el 
bautismo.  Los  cuados  y  ios  sármatas  desolaban  también  la  Illria:  Valentiniano 
Corre  al  frente  de  las  fuerzas  de  la  Galia ,  y  en  una  audiencia  que  daba  á  los  di- 
putados de  ios  cuados  reventó  en  un  acceso  de  cólera  que  le  rompió  oa  vaso 
del  corazón.  Tal  era  la  Irascibilidad  del  compañero  de  gabinete  de  las  dos  osas. 
Fueron  proclamados  emperadores  sus  dos  hijos  Graciano  y  Valentiniano  II.  Es- 
te era  demasiado  joven  ,  y  aunque  en  la  repartición  le  tocó  la  Italia,  la  lliríay 
el  África ,  guardando  para  si  Graciano  la  Galia ,  la  España  y  la  Inglaterra,  Gra- 
ciano fué  el  que  en  realidad  gobernó  todo  el  Occidente. 

Coincidió  con  la  muerte  de  Valentiniano  la  gran  invasión  de  los  birba* 
ros.  Los  godos,  que  habían  permanecido  fieles  á  la  familia  de  Constantino, 
y  que  se  habían  ido  multiplicando  en  los  bosques  y  sujetando  en  torno  soyo 
otras  poblaciones  bárbaras,  tenían  á  su  cabeza  al  viejo  Hermanrioo,  que  ooa 
mas  de  un  siglo  de  edad  iba  todavía  á  los  combates.  El  Danubio  era  la  bar- 
rera que  separaba  el  imperio  salvage  del  Imperio  civilizado.  Los  ostrogodos, 
ó  godos  del  Este,  habían  cedido  su  preeminencia  á  los  visigodos,  ó  godos 
del  Oeste,  cuando  se  aparecieron  los  hunos,  que  después  de  haber  derrotado 
á  los  alanos  se  hallaron  fk'ente  á  frente  con  los  godos.  Las  dos  monarquías 
salvages,  escita  y  tártara,  iban  á  chocar  una  con  otra,  cuando  murió  Her- 
manrico  asesinado  por  la  familia  de  un  gefe  á  cuya  muger  había  condena' 
do  á  ser  magullada  por  los  cascos  de  los  caballos  (1).  Un  corto  número  de 
ostrogodos  se  aventuró  á  combatir  con  aquellas  hordas  desconocidas,  pero 
no  pudíendo  resistir  á  la  caballería  de  los  hunos  y  de  los  alanos,  los  ostro- 
godos se  sometieron  á  sus  vencedores.  Los  visigodos,  retirados  hacia  el  Da- 
nubio, pidieron  permiso  á  Vélente,  por  medio  de  su  obispo  Uifila,  para  es- 
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Cablccerse  á  la  orilla  derecha  del  rio  (371»).  Valente  accedió  á  su  petición,  fe- 
lidiándose  de  recibir  en  su  imperio  aquellas  masad  de  IMírbaroSy  semi-cris* 
líanos  la  mayor  parte»  y  que  le  prometían  hacerse  arríanos  y  defenderle,  pero 
á  condición  de  que  le  entregasen  sus  hijos  y  sus  armas.  Convinieron  los  go* 
dos  en  ello.  Valente  mandó  reunir  una  multitud  de  barcos,  balsas  y  troncos 
de  árboles  para  que  los  godos  pasasen  el  Danubio,  y  los  romanos  se  ocu- 
paron dia  y  noche  en  trasladar  á  su  imperio  los  que  hablan  de  destruirle. 
Varías  veces  intentaron  los  romanos  contar  los  que  pasaban,  y  siempre  to- 
vieron  que  desistir:  no  era  fácil  contar  un  millón  de  individuos  (1).  Sepai-ó- 
ronse  los  hijos  de  los  padres,  y  fueron  aquellos  distribuidos  en  varias  provin* 
cías.  Las  armas  no  las  dejaron.  Con  las  riquezas  que  llevaban  sobornaron, 
los  oficiales  del  emperador,  y  asi  pudieron  conservar  sus  aceros. 

Habla  entrado  en  el  trato  que  los  romanos  suministrarian  víveres  á  los 
godos,  pagándolos  éstos.  Pero  no  tardó  la  avidez  de  los  generales  romanos 
en  agotarles  todos  los  recursos;  un  pan  les  costaba  un  esclavo;  y  cuando 
no  tuvieron  esclavos  que  vender,  daban  sus  propias  mugeres.  En  esto  los  o^;-* 
trogodos  pasaron  también  el  Danubio  sin  pedir  permiso  á  nadie:  á  la  voz 
de  Fritigernes,  gcfe  de  los  visigodos,  fácilmente  se  aliaron  los  antiguos  y 
los  nuevos  inmigrados;  y  un  dia  estando  convidado  Fritigernes  á  un  festín 
por  Lupicino,  general  de  los  romanos,  estalló  la  rebelión  en  Marclanópolís; 
una  ríña  entre  algunos  soldados  romanos  y  otros  de  la  guardia  de  los  godos, 
hizo  que  las  voces  penetraran  en  la  sala  del  banquete.  Fritigernes  y  los  su-, 
yos  desnudan  sus  espadas,  atraviesan  la  ciudad,  y  se  dirigen  al  campamento, 
donde  la  muchedumbre  los  recibe  con  aclamaciones.  Lupicino  marcha  con 
sus  legiones  contra  ellos;  los  godos  hacen  resonar  aquel  cuerno  á  cuyo  ron-* 
co  y  triste  sonido  habia  de  desplomarse  el  Capitolio  (2);  empéñase  el  comba- 
te y  los  romanos  quedan  vencidos.  Desde  aquel  momento  aquellas  masas 
de  salvages,  primero  fugitivos  y  suplicantes,  luego  aliados,  y  oprimidos  des*, 
pues,  se  creen  ya  señores  del  imperio. 

Con  el  orgullo  de  esta  victoria-  marchan  sobre  Andrinópolis;  saquean 
por  segunda  vez  la  Trada;  á  esta  novedad  Valente  parte  á  toda  prisa  desde 
Antioquía,  y  solicita  socorro  de  su  sobrino  Graciano,  emperador  de  Occiden-» 
to;  encuéntranse  los  dos  ejércitos  á  ocho  millas  de  Andrinópolis;  el  campo 
era  llano;  la  infanlcria  romana  se  ve  envuelta  por  la  numerosa  caballería 
de  los  bárbaros;  las  legiones  deshechas  y  confusas  caen  atropelladas  bajo 
los  innumerables  sables  de  los  godos:  una  flecha  hiere  al  emperador  al  cer« 
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rar  la  noche,  retiranle  á  una  cabana,  acométenla  los  godos,  y  hallando  al' 
guna  resistencia  préndenla  fUego:  el  emperador  con  toda  su  regia  pompa  pe- 
rece éntrelas  llamas  (1).  Las  dos  terceras  partes  del  ejército  romano  con 
sus  principales  caudillos  quedaron  en  el  campo.  Horrorosa  fué  la  camiceria. 
Los  godos  se  presentaron  en  seguida  sobre  Andrínópolis,  pero  hallando  mas 
resistencia  de  la  que  habían  pensado,  estíéndense  como  una  nube  hasta  las 
murallas  de  Constantinopla,  dejando  asolado  y  desierto  el  pais  por  donde  pa- 
saba aquella  muchedumbre.  Allí  se  encuentran  los  bárbaros  del  Norte  y  del 
Mediodía.  Los  árabes  que  estaban  al  servicio  de  Valente  acometen  á  anos 
germanos,  y  los  godos  ven  con  horror  á  un  sarraceno  arrojarse  sobre  el  ca- 
dáver de  un  godo  que  habia  matado,  chupar  la  herida  y  beberse  la  sangre. 
Los  bárbaros  se  asombraban  de  haber  encontrado  otros  hombres  mas  l)é^ 
baros  que  ellos  (578). 

En  este^tiempo  Graciano,  emperador  de  Occidente,  enredado  en  la  guer- 
ra que  le  habían  movido  los  germanos  y  alemanes,  sin  poder  enviar  á  su 
tío  los  socorros  que  le  habia  pedido,  recibe  la  noticia  del  desastre  de  An- 
drínópolis 7  del  asolamiento  de  la  Trocía.  Entonces  busca  un  general  que 
sea  capaz  de  resistir  á  torrente  tan  impetuoso:- solo  uno  habia  que  pudie- 
ra desempeñar  tan  ardua  misión,  y  este  hombre  no  estaba  eo  el  ejército;  es- 
taba en  España,  retirado  como  otro  Gincinnato.  Este  genera)  era  Taodesio, 
el  hijo  de  aquel  Teodosio  que  tres  años  antes  habia  sido  decapitado  eo  Car- 
tago,  desde  cuya  época  el  h^o  se  habia  desterrado  voluntariamente  á  E^a- 
na,  su  patria,  habiendo  antes  servido  gloriosamente  á  las  órdenes  de  su 
padre.  Graciano  llama  á  este  ilustre  y  modesto  español,  y  en  presencia  de  las 
tropas  le  proclama  emperador  de  Oriente,  agregando  á  las  antiguas  pro- 
vincias las  dos  grandes  prefecturas  de  Dacía  y  Macedonia  (379). 
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Teodosio  es  sacado  oe  to  retiro  para  ensalzarle  al  trono  imperial.— Restablece  el  ? alor  y 
la  diseiplioa  del  ejéreito.— Incorpora  en  él  á  los  godos.—ConserTa  la  tranquilidad  en 
Oriente.— Emperadores  de  Occidente ,  Uáximo ,  Graciano ,  Yarentiniano  II.  y  Eugenio. 
—Queda  Teodosio  emperador  úoieo  en  Oriente  y  Occidente.— Lucha  del  cristianismo  y 
la  idolatria.— Heregias  en  España.  Prisci'iano.  Concilio  de  Zaragoza.— Teodosio  y  San 
Ambrosio.— Penitencia  pública  del  emperador.— Edicto  contra  el  paganismo.— Triunfo 
del  catolicismo  en  el  senado.— Costumbres  del  clero  espafiol.— Famosa  decretal  del  papa 
ftricio,  en  respuesta  á  una  carta  del  obispo  de  Tarragona.— Santos  Padres.— Leyes  de 
Teodosio.— Su  muerte.— Dítísíou  del  imperio. 


Con  orgullo  podrá  citar  siempre  la  España  los  tres  emperadores  que  sa- 
lieron de  su  seno,  Trajano,  Adriano  y  Teodosio.  Españoles  eran  también  los 
padres  de  este  último,  Teodosio  y  Termancia,  asi  como  su  primera  mugcr 
Flacila.  Hallábase  Teodosio,  según  hemos  visto,  tranquilo  en  su  retiro,  como 
otro  Cindnnato,  cultivando  su  patrimonio,  y  contento  con  su  honesta  me- 
diania,  cuando  un  emperador  ie  busca  para  partir  con  él  la  púrpura  impe- 
rial, como  el  único  hombre  capaz  por  sus  talentos  y  su  flrmeza  de  salvar  el 
imperio  de  Oriente,  á  punto  de  ser  presa  de  los  bárbaros.  De  ello  se  lison- 
jeaban ya  los  godos:  tPor  lo  que  á  mi  hace,  decía  uno  de  sus  gefes,  estoy 
cansado  de  matar;  y  lo  que  me  admira  es  que  un  pueblo  (an  débil  y  que 
huye  siempre  delante  de  mi,  se  atreva  todavía  á  disputarme  la  posesión  de 
su»  provincias  y  <ie  sus  tesoros.*  Pero  llega  Teodosio,  y  renovando  los  días 
de  los  Fabios  y  de  los  Esclpiones,  restablece  la  disciplina  del  menguado  y 
desconcertado  ejército,  acostulnbra  á  sus  soldados  á  oír  sin  susto  los  gritos 
de  los  salvages,  los  ^ercita  primero  en  la  guerra  de  ardides  y  sorpresas,  y 
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cuando  ya  los  considera  suñcientcmcnte  aguerridos,  los  presenta  delante  de 
los  bárbaros»  y  por  fruto  de  sus  ensayos  anteriores  recoge  la  victoria.  Teo-' 
dosio,  guerrero  y  político,  aprovecha  las  divisiones  y  rivalidades  que  eiistiao 
entre  ostrogodos  y  visigodos,  entra  en  negociaciones  con  Atanarico,  y  le  ^ 
lleva  á  Constantinopla,  donde  le  deslumbra  con  la  grandeza  de  aquella  do* 
dad  imperial.  Muere  á  poco  Atanarico;  Teodosio  le  manda  hacer  suntuosas 
honras,  y  atrae  ¿  su  partido  á  los  godos.  Estos  se  comprometen  ¿  guardar 
ios  pasos  del  Danubio  contra  los  demás  pueblos,  y  Teodosio  incorpora  ea 
las  tropas  imperiales  mas  de  cuarenta  mil  bárbaros. 

Teodosio  conserva  asi  la  tranquilidad  del  imperio  de  Oriente ,  pero  ya 
quedan  establecidos  en  el  imperio  ios  que  habían  de  ser  sus  destructores;  fa 
los  godos  y  los  hunos  están  al  servicio  de  los  principes  que  iban  á  esterml- 
nar  (382).  En  palacio  mismo  admite  á  Estilicon ,  de  la  sangre  de  los  godos. 
Ya  el  imperio ,  en  la  corte  y  en  el  ejército,  iba  siendo  mitad  bárbaro,  mitad 
romano.  Ahora  obedecen  á  Teodosio;  cuando  falte  Teodosio,  serán  ellos  los 
señores  y  los  obedecidos. 

No  gozaba  la  misma  paz  el  Occidente.  Máximo,  soldado  ambicioso»  se  ha- 
bla hecho  proclamar  emperador  en  la  Gran  Bretaña  (383).  Viene  en  seguida 
á  la  Calía,  acomete  á  Graciano^  principe  indolente  y  flojo,  dado  á  la  caza,  y 
entregado  á  una  guardia  de  bárbaros,  y  le  quila  el  hinicrio  y  la  vida.  Mau- 
mo  se  hace  reconocer  por  galos  y  españoles,  y  marcha  sobre  Italia.  Pero 
San  Ambrosio,  obispo  de  Milán,  viene  á  propo.erle  el  pacifico  goce  de  losao- 
tiguos  estados  de  Graciano,  y  que  no  se  le  disputarla  el  título  de  emperador  de 
Occidente  en  finíon  con  Vaientiníano  11.,  con  tal  que  hiciese  cesar  la  guerra. 
Máximo  accede  á  las  proposiciones  de  San  Ambrosio,  y  Teodosio  raUfica  lo 
pactado.  Máximo  se  asoció  su  hijo  Víctor,  y  los  tres  emperadores  reinaron  per 
espacio  de  cuatro  años  en  aparente  armonía.  Pero  el  ambicioso  Máximo  de- 
clara de  repente  la  guerra  á  Vaientiníano,  marcha  sobre  Roma  y  se  apoderada 
ella.  Vaientiníano  se  reñigia  á  Tesalónica ,  é  Implora  el  auxilio  de  Teodosio,  que 
habia  tomado  por  esposa  ¿  Galla  su  hermana.  Teodosio  toma  las  armas,  vence 
á  Máximo  en  la  Panonra,  le  hace  prisionero,  y  le  manda  decapitar  en  Aquilea 
(383).  Restablcc3  á  Valcndninno  en  su  trono,  sin  tomar  nada  para  si  sino  la 
gloria  de  haber  derrocado  al  usurpador,  y  la  de  haber  vengado  á  Graciano,  á 
cuya  generosidad  debía  la  púrpura.  Pero  los  hombros  de  Va!entiniano  erao 
incapaces  de  sostener  el  peso  del  impeno.  Un  flanco  llamado  Arbogasto,  hom- 
bre (le  gran  bizarría,  que  habiendo  puesto  su  brazo  al  servicio  de  Teodosio,  se 
había  aprovechado  de  su  privanza  para  trastornar  el  imperio  de  Occidente,  te- 
nia á  Vaientiníano  como  prisionero  en  su  propio  palacio,  y  era  el  que  dispoRia 
do  los  empleos  y  oflcios,  asi  civiles  como  militares,  conflriéndolos  todos  á  los 
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francos.  Valentioiaoo  quiso  un  día  hacer  un  esfuerio  de  díg^tiidad  con  Arbo* 
gasto,  y  á  poco  amaneció  el  emperador  ahogado  en  su  propio  kcho.  Arboga^ 
tono  quiso  para  si  la  púrpura;  Tlstió  con  ella  á  un  hombre  llamado  Eugenio, 
que  era  profesor  de  retórica  (302).  Teodosio  resolvió  vengar  la  muerte  de  Va- 
lentiniano.  Arbogasto  y  Eugenio  se  prepararon  también  á  resistirle  con  un 
ejército  de  francos  y  alemanes.  Teodosio  con  su  acostumbrada  celeridad  pasa 
los  Alpes  Julianos,  cae  sobre  Italia,  encuentra  el  ejército  de  Arbogasto  y  Euge- 
nio, y  se  traba  la  pelea:  ya  no  son  los  romanos  los  que  combaten  en  Roma;  son 
bárbaros  contra  bárbaros;  los  soldados  de  Eugenio  son  francos  y  alemanes,  lo . 
de  Teodosio  son  godos,  mandados  por  sus  príncíiies  i)digenas,  Gainas,  Saúl 
y  Alarico.  Recia  es  la  pelea  y  porfiada,  pero  las  armas  de  Teodosio  quedan 
triimfiuiites;  Eugenio  es  hecho  prisionero,  y  presentado  ¿  Teodosio,  que  le  ha^ 
co  decapitar  ¿  su  presencia.  Arbogasto,  desesperado,  dos  días  después  de  la 
derrota  se  quita  la  vida  hundiéndose  en  el  pecho  su  tosco  y  pesado  machete. 

De  esta  suerte  quedó  Teodosio  dueño  único  y  absoluto  de  todo  el  imperio 
(S94>,  que  tuvo  la  gloría  de  conservar  integro  mientras  vivió,  sin  que  una  sola 
provincia  se  desmembrara,  teniendo  siempre  en  respeto  los  bárbaros  que  le 
inoodalian,  y  aun  sirviéndose  de  ellos  mismos  para  sostener  el  viejo  edificio 
que  iban  á  derribar:  habilidad  y  destreza  suma,  que  le  mereció  el  sobrenom- 
bre de  Grande  con  que  ha  pasado  á  la  historia. 

El  reinado  de  Teodosio  no  fué  solo  notable  por  haber  sabido  mantener  vi- 
vo y  entero  un  cuerpo  que  encontró  semi-cadáver,  teniendo  dentro  de  si  mis- 
mo el  germen  de  la  muerte  y  de  la  disolución;  lo  fué  mas  todavía  por  la  influen- 
cia que  ejerció  en  la  revolución  social,  religiosa  y  política  que  se  estaba  obran- 
do. Porque  el  viejo  y  caduco  imperio  suft*ia  dos  invasiones,  una  física  y  ms- 
Icrial  que  habían  hecho  los  enjambres  de  bárbaros,  otra  moral  y  política  que 
liacian  las  Ideas  religiosas.  Teodosio  con  una  mano  sujetaba  los  bárbaros  y  re- 
coiisUtuia  la  unidad  del  imperio;  con  otra  empuñaba  la  cruz  y  persiguicnuo  el 
polileismo  y  la  heregía  trabajaba  por  establecer  la  unidad  de  religión.  Teodo- 
6¡o  daba  batallas  y  hacía  códigos,  destronaba  emperadores  y  derribaba  ídolos, 
protegía  una  religión  de  mansedumbre,  y  cometía  actos  de  sangrienta  cruel- 
dad, hacíase  señor  del  mundo  y  se  prosternaba  á  los  pie<  de  un  sacerdote. 

Examinemos  la  historia  de  su  reinado  bajo  este  punto  de  vista,  mas  im- 
portante para  la  historia  de  España  y  del  género  humano,  que  las  batallas 
y  conquistas  materiales.  El  cristianismo  y  el  paganismo  se  disputaban  el 
imperio  del  mundo  por  medio  de  las  ideas,  como  la  barbarie  y  la  vieja  ci- 
Tilizacion  se  le  disputaban  por  medio  de  las  armas.  Estamos  ya  en  un  tlem- 
Ip  en  que  los  obispos  empezaban  á  tener  mas  influencia  y  mas  importan- 
cia <iue  los  generales.  Las  disputas  de  religión  ocupaban  mas  que  las  ac- 
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clones  de  guerra.  Era  la  lucha  del  antiguo  inundo  con  e!  mundo  nueya 
El  catolicismo  tenia  que  pelear  no  solo  con  los  dioses  del  viejo  Olimpo 
sino  tamb'on  con  las  nuevas  heregías,  y  el  arríantsmo  principalmente  se 
hallaba  estendido  y  pujante  en  una  buena  parte  del  imperio.  Algunos  em- 
peradores habían  sido  ardientes  arríanos.  Teodosío  era  católico,  y  contra 
la  costumbre  de  aquel  tiempo  de  esperar  á  bautizarse  al  fin  de  la  vida, 
costumbre  que  condenan  San  Gerónimo,  San  Agustín  y  otros,  Teodosío  se 
hizo  bautizar  por  el  obispo  de  Tesalónica  durante  la  guerra  contra  los  go- 
dos. En  seguida  dio  un  famoso  edicto  en  favor  de  la  religión  católica,  y 
terminada  la  guerra  de  los  godos  pasó  á  Constantinopla,  que  era  como  el 
foco  y  asiento  del  arrianismo,  y  ordenó  á  DemóSlo,  patriarca  arríano  de 
Constantinopla,  ó  que  reconociese  el  símbolo  de  Nicea,  ó  que  cediese  San- 
ta Sofla  y  las  demás  iglesias  ¿  los  sacerdotes  católicos  (380).  San  Gregorio 
Nacianceno  (tié  instalado  en  la  silla  por  el  mismo  emperador  en  persona 
rodeado  de  sus  guardias.  La  resistencia  de  los  arríanos  produjo  la  proscrip- 
ción del  arrianismo  en  todo  el  Oriente.  Teodosio  convocó  un  concilio  ge- 
neral en  Constantinopla,  y  en  él  se  confirmó  el  dogma  de  la  consustaoda- 
Udad  (382).  No  bastó  el  poder  político  para  dejar  á  San  Gregorio  tranqui- 
lo en  su  silla,  y  cansado  de  luchas  y  de  disgustos,  de  envidias  y  de  intrh- 
gas,  se  retiró  á  su  oscura  soledad  de  Capadocia  (1).  Multitud  de  edictos  im- 
periales ordenaban  la  ejecución  de  los  decretos  del  concilio ,  y  la  oooSs- 
caclon  y  el  destierro  se  empezaron  ¿  emplear  contra  los  heroges  inobe- 
dientes. 

Mientras  esto  pasaba  por  parte  de  Teodosio,  Máximo,  aquel  usurpador 


(I)   No  podemoi  restettr  é  Miriar  U  lieraa  crísiiaooB,  ooro  de  oatareoof ,  piadoMf  éoh 

despedida  que  San  Gregorio  bixo  i  la  ciudad  potada» ,  cattaa  virgones ,  mugerea  madei- 

deCoBStaniíDopla  al  dejar  la  silla  patriarcal,  tas,  asambleas  de  buérfaoos  y  de  ríate, 

eomo  an  modelo  da  seDlimieotos  piadosos,  y  pobres  que  le? antais  vaeslros  ojos  háeia  Diss 

como  ona  mnostra  de  la  elocneDaia  erisUi-  y  báoia  mi.  Adiós,  casas  hospItaUrías. amí- 

ui  de  a(|ucl  tiempo.  gas  de  Cristo ,  que  me  babeis  socerrido  ea 

«Adiós,  decía ,  aldea  de  Jebús ,  de  que  be-  mi  eorermcdad.  Adiós ,  barras  de  esta  tiiba- 

mos  becbo  otra  ierosalen.  Adiós,  sanias  mo-  aa ,  tantas  reces  fornidas  per  los  qoe  se  agol- 

radas ,  que  abarcáis  los  dirersos  barrios  de  pabao  á  oír  mis  discursos Adioa,  ánüi 

esta  metrópoli,  y  sois  como  el  laio  y  el  poo-  soberana  y  amiga  de  Cristo....  Adiós ,  Oriei- 
to  de  reunión  de  ella.  Adiós ,  apóstoles  san-  te  y  Occidente ,  por  los  cuales  be  peleado  y 
tos ,  colonia  celeste ,  que  me  b'beis seirido  fui  oprimido. Pero  adíes  especialnenie re- 
de modelo  en  los  combates.  Adiós ,  cátedra  sobros,  ángeles  custodios  de  esta  iglesia ,  que 
pontifiaal ,  trono  enridiado  y  Heno  de  peli«  protegisteis  mi  presencia  y  protegeréis  sií 
gros,  consejo  de  los  pontiflees ,  ornado  con  destierro.  T  lú  santa  Trinidad,  mípensa- 
■las  rlrtudes  y  con  la  edad  de  los  sacerdotes,  miento  y  mi  gloria ,  eonrence  y  eooáerraá 
Adiós ,  rosolros  todos  ministros  del  Sefior,  mi  pueblo;  compréndate,  á  fin  de  queyose- 
\w  08  acercáis  á  ¿1  en  la  santa  mesa  cuan-  pa  qoe  eroco  cada  dia  en  saber  y  en  rirind.» 
do  baja  entre  ifosolros.  Adiós ,  delicia  do  los 
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ña]  imperio  de  Occidente,  católico  también,  llevaba  todavía  mas  lejos  el  celo 
religioso.  Diversas  heregias  hablan  cundido  en  España,  entre  ellas  la  de  los 
prisciiianlstas,  sostenida  por  Priscilíano,  obispo  de  Avila.  Máximo  hizo  ce- 
lebrar un  sínodo  de  obispos  que  le  juzgase  á  él  y  á  sus  cómplices,  y  Prls- 
ciliano,  obispo,  con  dos  sacerdotes  y  dos  diáconos,  un  poeta  y  una  viuda, 
sufrieron  la  pena  capital  (1).  Máximo  fué  el  primer  principe  católico  que 
derramó  la  sangre  de  sus  subditos  por  opiniones  religiosas.  San  Ambro- 
sio, obispo  de  Milán,  y  San  Martin  de  Tours  condenaron  estas  crueldades* 
San  Ambrosio  se  negó  á  toda  comunicación  con  Máximo.  Examinemos  el  ca- 
rácter y  conducta  del  venerable  obispo  de  Milán.  Prescindamos  del  dictado 
de  Santo  que  luego  mereció.  Consideremos  en  él  las  ideas  de  libertad,  de 
independencia,  de  humanidad  y  de  tolerancia:  mirémosle  como  un  ciudada-> 
no,  como  un  politlco  conforme  á  los  principios  de  la  nueva  religión.  Hemos 
visto  su  entereza  con  Máximo;  el  obispo  católico  no  quiere  comunicar  con 
el  emperador  católico,  porque  Ambrosio  condena  en  nombre  de  la  religión 
la  crueldad  y  la  efusión  de  sangre.  Veamos  cómo  se  condujo  con  Teo- 
dosio. 

Rabian  ocurrido  desórdenes  en  Antioquia  y  en  Tesalónica:  en  la  prime- 
ra ciudad  habían  destruido  las  estatuas  de  Teodosio,  de  su  padre,  y  de  toda 
su  familia  (587).  En  Tesalónica  el  pueblo  había  asesinado  al  comandante  de 
la  guarnición  (390).  Teodosio  dio  orden  de  esterminar  la  ciudad,  y  la  re- 
vocó cuando  ya  se  habia  ejecutado.  La  muchedumbre  fué  lanceada  por  las 
tropas:  grande  y  horrible  fué  la  carnicería.  Ambrosio  tuvo  noticia  de  esta 
matanza  en  Milán,  y  retirándose  á  la  campiña  escribió  al  emperador :  fNo 
me  atrevería  á  ofrecer  el  sacrificio  si  asistieseis  á  él.  Lo  que  me  prohibi- 
ría la  sangre  derramada  de  un  solo  inocente,  ¿lo  podré  hacer  con  la  de  tan- 
tas victimas?  (2)i  Hízole  sensación  á  Teodosio  esta  carta:  quiso  entrar  en  la 

(I)    Priscíliaoo,  nacido  en  Galicia,  de  fa-  y  nombraron  á  Priscilíano  obispo  de  Avila, 
nília  noble  y  rica,  hombre  intrépido ,  facón*  pero  encontró  resistencia  en  el  metropolita- 
do  ,  erodito ,  se  babia  empapado  en  las  doc-  no  y  en  los  demás  obispos.  El  gnperador 
irinaa  de  los  gnósticos  y  maoiquéos,  que  le  Graciano  mand6  despojarlos  de  sas  iglesiat,. 
ensefiaroo  Elpidlo ,  maestro  de  retórica ,  y  que  les  resUtuyé  después  por  empeños  del 
Ágape,  aefiora  notulgar,  y  las  difundió  en  maestre  de  palacio  Macedonío.  Máximo  loa 
la  iglesia  de  Espafia.  Afectando  humildad  en  sujetó  al  concilio  de  Burdeos:  Prisciliaoo 
el  trage  y  en  las  palabras ,  se  captaba  cierto  apeló  del  juicio  de  los  obispos  al  César ,  y 
respeto,  y  consiguió  que  tomaran  su  defen-  fué  llevado  i  Tréveris:  San  MarUn  de  Toora 
•a  algunos  obispos ,  entre  los  que  sobresa-  medió  para  que  no  fuese  condenado  i  muer- 
lleroo  InataDcio  y  Sahiano.  La  heregia  tomó  te,  mas  habiéndose  ausentado  el  santo  de  la 
tal  fuena  que  fué  ya  necesario  oongregar  el  ciudad ,  se  abrió  nuevamente  el  proceso,  y 
eoBcUio  de  Zaragoza ,  en  que  se  condenó  i  Priscilíano  fué  degollado, 
los  obiapos  mencionados,  á  Priscilíano  y  El-  (3)    Ambr.  Epist.  LL 
pidió.  Loa  prelados  pervertidos  se  reunieron 
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fe^Iesia;  salióle  al  encuentro  en  el  vestíbulo  un  hombre  que  le  detuvo  dicién- 

m 

dolé:  ellas  Imitado  á  David  en  su  crimen,  imítale  en  la  penitencia  (t).i  Este 
hombre  era  Ambrosio.  tSi  Teodosio,  le  dccia  á  Rufino,  quiere  trocar  el  im- 
perio en  tiranía,  yo  moriré  gustoso.»  La  voz  del  sacerdote  era  la  voz  dolería 
tianismo  que  se  levantaba  ¿  condenar  la  (irania,  cualquiera  que  fuese  el 
que  la  ejerciera;  era  la  voz  de  la  humcnidad,  eran  los  principios  del  Evan- 
gelio, espresados  por  la  boca  de  un  hombro  enérgico  que  sabia  apreciar  su 
dignidad,  la  dignidad  de  una  religión  quo  establécela  igualdad  entre  los  hom- 
bres y  que  no  conooc  grandes  nf  pequeños  para  condenar  los  crímenes.  Ja- 
más en  ninguna  república  pudo  llegará  mas  alto  punto  la  entereza  y  el  he- 
roísmo de  un  ciudadano  en  la  condenación  de  la  tiranía:  y  es  que  la  reli- 
gión la  condenaba  con  él.  ¡Sublimidad  de  la  política  de)  cristianismo!  Teo- 
dosto  hizo  penitencia  pública  en  la  catedral  de  Milán,  despojado  de  las  in- 
signias del  poder  supremo,  y  San  Ambrosio  le  absolvió,  obteniendo  antes 
una  ley  para  que  se  dejase  siempre  un  término  de  treinta  días  entre  la  sen- 
tencia de  muerte  y  su  ejecución,  para  que  no  fuese  obra  de  la  cólera  y  dd 
arrebato.  A  pesar  de  la  magnanimidad  de  aquel  acto,  no  falta  quien  opine 
que  el  sacerdocio  pudo  haber  humillado  menos  la  magostad. 

Dioso  en  el  reinado  de  Tcodosio  el  último  combato  entre  la  nueva  y 
la  antigua  religión;  la  lid  fué  la  mas  Interesante  de  cuantas  han  presencia- 
do los  pueblos:  los  dioses  del  Capitolio  se  defendían  contra  la  fé  del  CrucilU 
cado,  el  politeísmo  contra  la  unidad:  el  espectáculo  era  interesante;  tratábase 
de  la  calda  de  una  religión  y  de  una  sociedad  antiguas,  y  del  establecimien- 
to de  una  nueva  religión  y  de  una  nueva  sociedad:  en  esta  solemne  lu- 
cha tomaban  parte  todas  las  clases  del  Estado,  senadores,  ministros,  hombres 
de  guerra,  historiadores;  filósofos,  poetas,  sacerdotes  de  uno  y  otro  culto, 
oradores,  todos  lidiaban,  disputándose  palmo  á  palmo  el  terreno,  los  uno5 
en  defensa  de  antiguas  y  desacreditadas  divinidades,  los  otros  en  la  de  un 
solo  y  verdadero  Dios.  La  verdad  Iba  ¿  triunfar  sobre  la  envejecida  fábula. 
La  idolatría  había  sido  condenada  ya  por  ios  pueblos,  los  ejércitos  de  los 
bárbaros  hacían  ya  templos  de  sus  tiendas,  y  fas  Tegíoncs  romanas  se  burla- 
ban de  los  antiguos  dioses:  cuando  se  derribó  la  estatua  de  Júpiter,  los  sol- 
dados arrancaban  los  rayos  de  oro  que  circundaban  su  cabeza,  y  los  guarda- 
ban diciendo  que  con  tales  rayos  deseaban  ser  heridos  (2).  Teodosio  pros- 
cribió ya  solemnemente  un  culto  que  Constantino  habla  empezado  suavemen- 
te á  abolir,  y  que  Juliano  no  pudo  sostener  porq*.c  estaba  herido  de  muerte. 


(i)  8.  August.  De  Cifiltt,  Del,  Ub.  T. 
(b   P«oLiaVU.A«>br<M.  cap.  XXVl. 
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flProbibimos,  dice  Teodosio,  á  nuestros  subditos,  magistrados  ó  ciudadanos, 
desde  la  primera  hasta  la  última  clase,  inmolar  victima  alguna  inocente  en 
honor  de  un  Ídolo  inanimado.  Prohibimos  los  sacrificios  de  adivinación  por 
las  entrañas  de  las  victimas.»  Pero  ya  no  era  necesario  tanto:  la  luz  habia 
venido,  y  las  tinieblas  tenian  que  disiparse.  No  era  menester  el  mandato,  bas- 
taba la  discusión. 

Curiosa  fué  la  cuestión  que  Tcodosio  presentó  al  senado.  •¿Quó  DiOg 
deben  adorar  los  romanos,  á  Cristo  ó  á  Júpiter?  (1).»  Defendía  la  causa  de 
Júpiter  el  prefecto  Símmaco,  grande  orador,  la  de  Cristo  la  sostenía  San  Am- 
brosio, orador  no  menos  distinguido.  La  mayoría  del  senado  condenó  á  Jú- 
piter. El  poeta  cristiano  Prudencio  describe  asi  la  conversión  de  Roma:  illu* 
ibiérais  visto  ¿  los  padres  conscriptos ,  lumbreras  brillantes  del  mundo, 
itrasportados  de  alegría,  á  aquel  senado  de  ancianos  Catones,  conmovidos 
lal  vestirse  el  manto  de  la  piedad ,  mas  candido  que  la  toga,  y  al  depo- 
iner  las  insignias  pontificales.  A  escepcion  de  unos  pocos  que  permanecieron 
•en  la  roca  Tarpeya,  precipitanse  todos  6  los  templos  puros  de  los  naza- 
trenos,  y  la  estirpe  de  Evandro  corre  á  las  fuentes  sagradas  de  los  apó»- 
fióles  (2).»  Cayeron,  pues,  los  templos  paganos  bajo  la  fuerza  intelectual  de 
la  idea  religiosa  que  habia  penetrado  en  los  entendimientos  de  los  hombres. 
Este  toé  el  grande  acaecimiento  del  reinado  de  Teodosio.  El  imperio  habia 
de  caer  también  pronto  envuelto  en  la  púrpura  de  sus  principes. 

Entretanto  en  España  luchaba  también  el  viejo  con  el  nuevo  culto,  cos- 
tando trabajo  á  algunos  desprenderse  de  los  antiguos  hábitos  y  preocupa- 
dones;  que  siempre  han  sido  los  españoles  tenaces  en  conservar  sus  cos- 
tumbres. Pero  la  guerra  mas  viva  era  la  que  se  hacían  entre  si  hereges  y 
católicos.  Varios  obispos  se  habían  hecho  príscilianistas;  perseguíanlos  y  los 
denunciaban  otros  obispos,  como  Itacio  é  Idacio,  con  exaltado  celo.  Los  sec- 
tarios de  Prisciliano  cada  vez  se  mostraban  mas  atrevidos  y  ardientes.  No 
sirvió  que  Aieran  condenados  en  el  concilio  celebrado  en  Zaragoza  (381): 
no  sirvió  que  Graciano  los  echara  de  los  templos  y  de  las  ciudades:  no  sir- 
vió que  Máximo  convocara  contra  ellos  otro  concilio  en  Burdeos:  no  sir- 
vió que  Prisciliano  con  otros  de  sus  secuaces  sufriera  la  pena  de  muerte; 
el  fuego  de  la  heregia  no  se  apagó,  antes  creció  mas  su  incendio;  los  cada- 
Teres  de  Prisciliano  y  sus  compañeros  de  suplicio  fueron  adorados  como 
mártires;  lo  que  produjo  graves  alteraciones  entre  los  prelados.  Máximo, 
viendo  las  discordias  que  ardían  entre  ios  obispos  cristianos  de  España, 


<S)  Ssiiliareftiira««ki<ftf,elo.Prad«DL 
(1/   Zotin.  HitC.  Ub.  IV.  eoBira  SymnaeuB. 
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pensó  enviar  á  ella  iribunoi  pesquisidores,  con  facultad  de  confiscar  y  aun 
de  quitar  la  vida  á  los  que  fuesen  tenidos  por  hcreges;  especie  de  tribunal 
inquisitorial,  que  merced  á  los  esfuerzos  de  Martin  obispo  de  Tours  no  llegó 
á  establecerse  en  España.  Pero  estaba  reservado  al  primbr  emperador  que 
hizo  derramar  sangre  por  opiniones  religiosas  ser  el  primero  también  que 
concibió  el  ominoso  pensamiento  de  un  tribunal  que  andando  el  tiempo  la 
babia  de  verter  ¿  raudales. 

El  clero  español  habla  comenzado  también  á  relty'arse  en  sus  costum- 
bres. En  el  canon  VI.  del  concillo  de  Zaragoza,  se  escomulgaba  á  los  clé- 
rigos que  preteudian  hacerse  mongos  por  vanidad,  y  por  tener  mas  licencia 
de  hacer  lo  que  quisiesen  (1).  Himerio,  obispo  de  Tarragona,  viendo  lo  re- 
¡ajadas  que  andaban  ya  la  disciplina  eclesiástica  y  las  costumbres  de  los  cris- 
tianos, escribió  una  carta  al  pontífice  Dámaso,  consultándole  sobre  los  des- 
órdenes que  se  hablan  introducido  en  España.  Muerto  Dámaso,  le  respondió 
el  papa  Siricio  su  sucesor,  de  cuya  carta,  que  es  un  célebre  documento, 
son  notables  las  prevenciones  siguientes:  cque  nadie  pueda  casarse  con  la 
que  está  desposada  ya  con  otro  y  ha  recibido  la  bendición  del  sacerdote: 
que  los  mongos  y  monjas  que  sin  atender  á  su  voto  y  estado  faltan  á  la 
castidad  sacrilegamente  viviendo  como  si  estuviesen  casados,  sean  esdui- 
dos  de  la  comunión  hasta  el  fin  de  la  vida,  y  que  entonces  se  les  dé  el  viá- 
tico de  misericordia:  que  á  los  ministerios  eclesiásticos  solo  sean  admiti- 
dos los  de  buena  vida  y  costumbres,  y  los  que  solo  se  hayan  casado  ujia 
vez;  que  con  los  clérigos  no  viva  muger  alguna,  sino  las  que  permite  el 
concilio  Niccno  (2).i  Asi  decia  ya  San  Gerónimo:  tllay  algunos  que  solici- 
tan el  sacerdocio  ó  ci  diaconado  para  ver  mas  libremente  á  las  mugeres. 
C  uidcn  mas  principalmente  de  su  vestido,  de  peinar  la  cabeza  con  mucho 
esmero  y  de  perfumarse.  Rizan  los  cabellos  con  el  hierro:  las  sorteas 
brillan  en  sus  dedos:  andan  de  puntillas;  de  suerte  que  mas  os  parecerán 
jóvenes  recien  casados  que  clérigos  (5).»  Estiéndese  el  santo  padre  en  otras 
descripciones  de  este  género  en  prueba  de  la  corrupción  que  se  notaba 
ya  en  las  costumbres  de  los  sacerdotes.  Había  sin  embargo  un  gran  núme- 
ro que  eran  ejemplo  de  pureza  y  de  virtud.  * 

Tenia  en  aquel  tiempo  la  doctrina  ortodoxa  para  luchar  con  el  politeís- 
mo y  con  la  heregia  campeones  ilustres ,  sabios  elocuentes  y  vigorosos» 
obispos  fllósofos,  prelados  insignes  en  letras  y  en  virtudes,  apóstoles  int^ 
tigables,  que  con  la  pluma,  con  la  palabra  y  con  el  ejemplo,  combaüaa 

(t)    Agairre,  Colección  de  CoQcil.  ToD.  II.    iglesia  laUna,  y  la  primera  qDeklsfibio& 
(3)    Esta  decretal  es  la  primera  que  se  en-    reeonoceo  por  lerdadera. 
coenira  en  las  eoleoeiooes  antiguas  de  la      (3)    Fleury,Hisl.eecI.  tom.  4»cap.XVUL 
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enóri^icamente  los  antiguos  y  los  nuevos  errores  con  que  tuvo  que  lidiar 
el  catolicismo,  que  desafiaban  con  valentía  la  persecución,  que  hablaban 
con  independiente  entereza  á  principes  y  gobernantes,  y  que  ilustraban  al 
mundo  y  derramaban  por  todo  el  orbe  la  fé  y  la  civilización.  Desde  el 
obispo  Atanasio  de  Alejandría,  el  varón  incontrastable  modelo  de  perseve- 
rancia y  de  firmeza,  hasta  el  prelado  de  Hipona  Agustín,  el  inimitable  autor 
de  las  Confetiofke»  y  de  la  Ciudad  de  Dios ,  hubo  una  serie  y  sucesión  do 
varones  virtuosos  y  de  clarísimos  ingenios,  que  imprimieron  á  los  espíritus 
un  movimiento  prodigioso  por  todo  el  mundo  entonces  conocido»  y  le  ilu- 
minaron con  sus  brillantísimos  discursos  y  sus  eruditas  discusiones,  ense- 
ñándole la  verdad  y  encaminándole  hacia  el  bien.  Tales  fueron  los  Crísós- 
tomos,  los  Gregorios  de  Nazianzo'y  de  Niza,  los  Osios,  los  Basilios,  los  Am- 
brosios, los  Gerónimos^  y  otros  ilustres  y  eminentes  sabios,  que  recibieron 
el  honroso  nombre  de  Padres  de  la  Iglesia,  y  que  podríamos  llamar  también 
los  santos  filósofos  del  cristianismo.  A  ellos  se  debió  en  gran  parte  el  triun. 
fo  de  la  doctrina  civilizadora,  y  el  descrédito  en  que  fueron  cayendo  las 
antiguas  creencias  que  habían  tenido  oscurecida  la  humanidad 

Volvamos  ahora  á  Teodosio. 

Le  hemos  visto  como  guerrero  sostener  el  imperio  sin  dejar  perder  una 
sola  provincia  ni  una  sola  pulgada  de  territorio,  como  favorecedor  de  la 
religión  cristiana  dejarse  arrebatar  muchas  veces  de  su  ardor  hasta  la  vio- 
.encía.  Como  legislador  civil,  dictó  multitud  de  leyes,  que  le  ganaron  ver- 
daderos títulos  de  gloria.  Descúbrese  en  muchas  de  ellas  un  espíritu  de  sa- 
biduría, de  justicia  y  de  humanidad,  que  merecen  cumplida  y  especial  ro- 
comendacion.  Puede  servir  de  ejemplo  la  siguiente:  cEn  cuanto  á  los  quo 
ese  hallan  detenidos  en  las  cárceles,  ordenamos  que  no  se  omita  medio 
•para  apresurar  la  libertad  de  los  inocentes,  y  que  no  se  cometa  la  injusti- 
fcia  de  prolongar  la  detención  de  los  culpables,  que  seria  agravar  su  pena. 
f  A  los  carceleros  y  otros  agentes  de  la  justicia  que  se  propasasen  á  violén- 
telas ó  estorsiones  contra  los  presos,  queremos  que  se  les  imponga  las  pe- 
•nas  mas  severas.  Los  administradores  de  las  casas  de  detención,  que  no 
ipresenten  cada  mes.  un  estado  exacto  de  los  presos,  con  expresión  de  su 
•edad,  naturaleza  de  su  delito  y  duración  de  la  pena  á  que  cada  uno  está 
•condenado,  quedan  obligados  á  pagar  á  nuestro  tesoro  una  multa  de  veinte 
•libras  de  oro:  y  el  juez  que  por  negligencia  condenase  un  proceso,  paga- 
crá  una  multa  de  diez  libras  de  oro  sin  remisión.!  Admirable  ley,  que  de- 
searíamos ver  cumplida  después  de  mil  quinientos  años.  Otras  disposiciones 
no  menos  recomendables  de  este  ilustre  príncipe  pueden  verso  en  el  Códi- 
g(>  Teodosiano. 
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A  vueltas  de  los  defectos  que  hemos  becbo  notar,  amigos  y  eoemigós 
soljan  hacer  justicia  á  sus  virtudes.  Aun  daba  lugar  su  edad  ¿  concebir  m 
venturosas  esperanzas,  cuando  falleció  en  Hilan  el  último  emperador  ({oe 
habla  sabido  dirigir  con  robusta  mano  el  imperio  (395).  Lo  peor  ítaé  que  lo 
dejó  encomendado  ¿  sus  dos  tiernos  é  inexpertos  hyos,  Arcadio  9  Hooorío, 
al  primero  como  emperador  de  Oriente,  como  emperador  de  OcddeDtesl 
segando:  separación  que  será  ya  definitiva  (1). 

(I)   Orosío,  Zosiino,  Idaclo,  Mareelino,    coa  él  ti  historia ^  y  «iNa» 
Sao  Ambrosio,  Aorel.  Yietori  que  acabó  I 


CtHTDUVn. 


»e  t»»  4  «!«• 


Afoadio.eflifierador  de  Orienta,  Honorio  de  OccidenCe.— Debilidad  de  aitof  dos  principes. 
— Trropeioo  de  bárbaros  eo  el  iinpeúo.«»Lo8  godof .  Alarieo.-— Sui  priseras  int ationet 
por  Oliente.  -Invade  la  Italia.  -  Es  derrotado  dos  veoei  por  Esliiicon ,  nlniítro  y  gene- 
ral  de  Honorio. -Se  retira. -Nueva  irrupción  dtf  bárbaros-^Véodaloi,  suevos,  alanos, 
borgoAones,  godos. -Gran  derrota  de  los  bárbaros  en  Florencia. -Bnperadoreslntni* 
ioe  en  las  Galias  y  en  España.  Guerras  eivil'S.— Nueva  aparición  de  Alarieo  en  ICalit.p* 
Sitio  de  Roma.— Impuesto  que  eiige  á  la  ciudad.  Humillación  de  los  romflios.— Segun- 
do asedio  de  Roma  por  AUrico.  Obliga  al  senado  i  aceptar  un  emperador  que  él  nom- 
bra.—Sitia  Alarico  á  Uoroa  tercera  vea.— Entran  los  godos  en  la  ciudad  de  los  Césares. 
—Horroroso  saqoco  y  destrucci  n  de  ettátuas  y  de  preciosos  objetos  artísticos.— llanda 
Alarico  respetar  los  templos  eristianea.  Goodoee  en  procesión  los  vasos  sagmdoa.— 
Retirada  de  Alarioo.— So  muerte.— Sucédete  Ataúlfo.- Somatrimoniocon  Placidia,  ber> 
mana  del  emperador  romano.— Ruptura  entre  Atanlfo  y  Honorio.— Invasión  delosbir- 
l>aro§  eo Bipafia.  Vándalos,  suevos,  alanos.— Gran  desolación  eo  EspaAa.— Repártense 
las  provioeini.— Venida  de  Ataúlfo  y  de  los  godos.— Disolución  mdral  del  Imperio  roma* 
tnioia  en  Espafia  la  dominación  de  los  godos. 


Un  solo  hombre  había  estado  deteniendo  la  caida  del  imperio.  Muerto  este 
hombre,  el  viejo  y  minado ediñcio  iba  á  venir  atierra ,  parte  desmoronándose, 
parte  desplomándose  con  estrépito. 

Parece  que  la  Providencia  no  quería  dar  á  cada  familia  imperial  sino  un 
nombre  ilustre,  para  que  los  grandes  de  la  tierra  no  se  envanecieran.  Marco 
Aurelio,  modelo  de  principes,  dio  al  mundo  un  h(jo,  tipo  de  corrupción  y  de 
perversidad.  Los  hijos  de  Constantino  estuvieron  lejos  de  heredar  la  grandeza 
de  su  padre;  y  al  gran  Teodosio  le  suceden  sus  dos  hijos  Arcadio  y  Honorio, 
el  primero  pequeño,  miserable  y  estúpido,  el  segundo  desidioso ,  ligero  y  de»* 
atentado:  Arcadio  dominado  por  una  muger  y  por  un  eunuco ,  y  Honorio  en- 
tregado á  un  tutor  de  la  raza  alana ,  y  contento  con  casarse  sucesivamente  con 
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las  dos  bijas  de  Eslilicon,  que  supo  aprovecharse  bien  de  la  inercia  y  de  la  im- 
becilidad de  stt  imperial  yerno.  Tales  eran  loa  dos  soberanos  del  imperio  en  la 
ocasión  en  que  mas  hubiera  necesitado  éste  de  manos  robustas  y  vigorosas. 

Los  bárbaros  hablan  estado  contenidos  por  Teodosio  como  un  torrente  de- 
tenido en  su  marcha  por  un  fuerte  dique:  roto  el  dique  con  la  muerte  de  Teo- 
dosio,  el  torrente  se  desborda  y  precipita.  El  godo  Alarico,  de  la  familia  de  los 
Baltos,  que  quiere  decir  osado  y  valiente^  la  mas  ¡lustre  entre  ellos  después  do 
la  de  los  Ámalos;  Alarico,  que  habia  sido  aliado  de  Teodos'o,  y  elevado  por  él 
al  empleo  de  maestre  general  de  la  milicia,  con  protesto  de  verse  mal  recom« 
pensado  por  la  corte  de  Arcadío,  sale  del  territorio  que-  ocupaba,  y  con  sos 
masas  de  godos  invade  y  devasta  la  Tracíia,  la  Dacia,  la  Macedonia  y  la  Tesa- 
lia (396).  Pasa  el  desfiladero  de  las  Termopilas  y  penetra  en  la  Grecia.  El  pais 
de  los  sabios  y  de  las  bellas  ficciones  ve  hollados  sus  campos  y  sus  ciudades 
por  las  plantas  de  los  bárbaros,  que  siembran  el  espanto  y  la  desolación  desde 
el  golfo  Adriático  hasta  el  mar  Negro.  Arcadio  asombrado  concede  á  Alarico 
la  soberanía  de  la  Iliria,  y  sus  hordas  le  proclaman  rey  con  el  título  de  rey  de 
los  visigodos.  De  este  modo  se  encuentra  ya  establecido  un  nuevo  poder  en  el 
antiguo  imperio  romano. 

Alarico,  ya  rey,  medita  otraespedicion.  Esta  vez  fai  nube  va  á  descargar 
sobre  el  Occidente.  El  gefe  de  los  visigodos  endereza  sus  pasos  á  Italia  (402), 
que  se  llena  de  terror  al  saber  que  ha  traspuesto  los  Alpes  Julianos.  El  ruido  de 
la  tempestad  despertó  á  Honorio,  que  permanecía  adormecido  en  el  palacio  de 
Milán.  Su  primer  pensamiento  fué  huir,  y  hubiéralo  hecho  á  no  haberle  deteni- 
do Estilicen,  que  se  encargó  de  reunir  por  sí  mismo  un  ejército  para  hacer 
frente  al  formidable  bárbaro.  El  tutor  de  Honorio  encontró  al  ejército  godo 
acam))ado  en  Polentia.  Era  la  fiesta  de  la  pascua,  y  aquellos  godos,  cristianos 
yá,  rehusaban  entrar  en  combate  por  respeto  á  la  festividad  (4).  No  tuvo  Esti- 
licen el  mismo  miramiento,  los  atacó,  y  les  causó  una  completa  derrota  (403). 
Cayeron  en  su  poder  la  esposa  y  los  hijos  de  Alarico,  que  al  fin  le  fueron  de- 
vueltos á  condición  de  que  saliera  de  Italia,  recibiendo  ademas  una  pensión 
del  soberano  del  imperio.  Todavía  quiso  Alarico  sorprender  á  Verona,  pero 
noticioso  de  ello  Eátilicon,  cayó  otra  vez  sobre  él  de  improviso,  y  le  derrotó  de 
nuevo.  Entonces  Alarico  con  el  resto  de  sus  hordas  se  resolvió  á  salir  de  Ita- 
lia. Ya  un  alano,  Estilicen,  era  el  único  capaz  de  defender  el  imperio  de  Occi- 
dente contra  otros  bárbaros,  que  enseñaban  á  Italia  la  facilidad  conque  se  fran- 
queaban sus  barreras. 

Por  mas  que  Honorio  pasara  á  Roma  á  hace  un  vano  alarde  del  triQpfo  eo 

(I)   Glaud.de  Bell.-Gelic-Orosio,  líb.  VU.  cap.  87. 
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que  ninguna  participación  había  tenido,  ya  no  se  contempló  seguro  ni  en  Ro* 
ma  ni  en  Milán,  y  sin  perjuicio  de  fortificar  los  muros  de  la  ciudad  del  Capito- 
lio tuvo  por  mas  prudente  ir  á  cobijarse  en  Rávena. 

Ni  el  temor  había  sido  infundado,  ni  inútiles  las  precauciones.  No  babian 
pasado  dos  años  cuando  de  las  riberas  meridionales  del  Báltico  se  desgajaron 
precipitándose  sobre  Italia  mas  de  doscientos  mil  guerreros,  vándalos,  suevos, 
borgoñones,  que  reforzados  por  el  camino  con  otras  hordas  de  godos,  de  ala- 
nos, y  de  otras  razas  y  tribus,  mandados  todos  por  Radagaso,  cruzaron  la  Pan- 
nonla  y  los  Alpes,  salvaron  el  Apenino,  y  talando  las  campiñas  y  las  ciudades 
etruscas,  pusieron  sitio  ú  Florencia  (405).  Alli  acudió  también  el  bravo  Estilicon, 
con  treinta  legiones,  llevando  igualmente  en  ellas  muchos  bárbaros  auxiliares. 
La  batalla  que  se  dio  fué  terrible  y  sangrienta.  Estilicon  volvió  á  quedar  victo- 
rioso: dicese  que  murieron  hasta  cien  mil  de  los  invasores:  Radagaso  ÍUÓ  he- 
cho prisionero  y  decapitado:  muchos  de  los  que  fueron  vendidos  como  escla- 
vos perecieron  pronto,  no  acostumbrados  á  aquel  clima  (406). 

Estilicon,  que  ya  no  cuidaba  sino  de  preservar  la  Italia,  deja  á  los  suevos, 
los  vándalos  y  los  alanos  descolgarse  sobre  las  Galias,  donde  pelean  con  los 
flrancos,  y  devastan  por  espacio  de  tres  años  el  pais.  La  nube  que  España  vio 
levantarse  á  lo  lejos  allá  en  el  Norte  en  tiempo  de  Decio,  va  aproximándose  á 
su  horizonte,  y  ya  se  oye  mas  de  cerca  el  ruido  del  trueno. 

Aprovechando  el  general  desorden  las  legiones  de  la  Gran  Bretaña,  nom- 
bran emperadora  un  tal  Marco,  pero  le  asesinan  en  seguida  para  reemplazarle 
con  Graciano,  quien  á  su  vez  sufre  á  los  pocos  meses  la  misma  suerte,  y  es  sus- 
tituido por  un  soldado  llamado  Constantino,  que  sin  duda  por  una  miserable 
imitación  del  gran  principe  de  su  nombre  llamó  también  á  su  hijo  Constante 
y  le  decoró  con  el  titulo  de  César  (407).  Pasa  Constantino  á  las  Galias,  y  se 
apodera  de  una  gran  parte  dé  aquel  territorio  que  Honorio  no  podia  ya  defen- 
der. Franquea  Constante  los  Pirineos  con  objeto  de  hacer  reconocer  á  su  padre 
en  la  Península  española.  Alármase  una  parte  del  pais:  dos  ilustres  españoles 
hermanos,  Didimio  y  Veriniano,  de  Falencia,  de  una  familia  ligada  con  la  de 
Teodosio,  toman  las  armas  en  defensa  del  soberano  legítimo;  pero  batidos  por 
Constante  y  hechos  prisioneros,  son  conducidos  á  Arles,  donde  Constantino 
tenia  un  simulacro  de  corte,  y^  pagan  alli  con  la  vida  su  devoción  á  la  familia 
imperial.  Estos  triunfos  valieron  á  Constante  el  titulo  de  Augusto,  que  com- 
partió con  su  padre.  En  esto  Geroncio,  á  quien  aquél  había  dejado  encomenda- 
do el  gobierno  de  España,  se  subleva  también  contra  Constantino,  y  con  las 
tropas  que  tenia  á  sus  órdenes  y  con  el  auxilio  de  los  habitantes  de  los  vecinos 
iiaiftes,  proclama  emperador  á  un  tal  Máximo;  nuevo  desorden,  y  nueva  guer- 
ra:, asi  se  jugaba  ya  con  la  púrpura. 
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Mientras  tales  contrariedades  esperimentalxi  el  débil  Honorio  en  fireta- 
ña,  en  las  Galias  y  en  España,  vuelve  á  aparecer  en  las  flronteras  do  Italia 
el  feroz  Alaríco  al  frente  de  nuevas  bandas  guerreras,  tan  imponente  como 
8i  antes  no  hubiera  sufrido  revés  alguno  (408).  Esta  vez  se  presenta  d  bár- 
baro aparentando  respetar  á  Honorio,  y  prometiendo  marchar  á  las  Galias 
contra  Constantino,  siempre  que  le  den  dinero  y  le  cedan  la  soberanía  de 
alguna  provincia  occidental.  Estilicen,  que  trola  en  su  mente  proyectos  so- 
bre los  estados  de  Arcadio,  acoge  ahora  la  amistad  del  rey  godo,  y  arranca 
al  senado  el  consentimiento  de  entregar  ¿  Alarico  cuatro  mil  libras  de  oro 
y  de  encomendarle  la  defensa  de  las  fronteras  italianas.  Este  proceder  de 
Estilicen  le  atrae  el  resentimiento  de  las  legiones  que  asi  se  veían  poster- 
gadas, é  irrita  á  algunos  senadores  que  todavía  conservaban  un  resto  de  ener- 
gía y  de  amor  patrio.  Explota  estas  disposiciones  urí  tal  Olimpio,  y  á  una 
señal  suya  las  tropas  romanas  degüellan  á  todos  los  amigos  de  Estilicon:  él 
se  refugia  á  Rávcna,  se  acoge  á  los  altares,  es  arrancado  del  sagrado  asilo, 
y  con  su  hijo  Eucherio  es  condenado  á  muerte,  que  sufre  con  la  misma 
serenidad  y  valor  quo  habia  mostrado  en  las  batallas. 

¿Quién  puede  detener  ya  ¿  Alarico?  Nadie.  Las  tropas  auziliares  de  Hono- 
rio, que  solo  senian  en  las  illas  romanas  por  afecto  á  Estilicon,  se  pasan 
á  las  del  rey  godo  en  número  de  treinta  mil.  Con  esto  el  bárbaro  no  vaci- 
la ya  sobre  el  partido  que  ha  de  tomar.  Ya  no  hay  para  él  compromisos 
de  amistad  ni  de  jilianza;  habla  á  sus  hordas  de  los  ricos  despojos  que  en- 
cierra  la  antigua  capital  del  mundo;  levanta  su  campo;  marcha  de  ciudad  en 
ciudad,  y  pronto  coloca  sus  tiendas  ante  los  muros  de  Roma.  cA  donde  vas?^ 
—le  habia  preguntado  en  el  camino  un  ermitaño.-- iDim  io  tabe^  respon- 
dió Alarico:  tiento  dentro  de  mi  una  voz  secreta  que  me  dice:  taiuto,  y  ^ 
á  destruir  á  Aoma.i  Cerca  de  setecientos  años  hacia  que  Roma  no  bahía 
visto  acercarse  ¿  sus  puertas  ejércitos  estrangeros.  ¡Cuan  otra  era  RomacuaO' 
do  vio  flotar  las  banderas  de  Cartago!  ¿Quién  resistirá  ahora  á  este  Aníbal 
del  Septentrión?  ¿Qué  se  han  hecho  los  Fabios  y  los  Escipionest 

Un  riguroso  asedio  va  reduciendo  á  la  inmensa  muchedumbre  que  se 
albergaba  en  la  ciudad  de  Rómulo  al  estremo  de  apurar  hasta  los  alimentos 
mas  repugnantes.  Estenuadas  del  hambre  se  calan  ya  las  gentes,  y  los  cadá- 
veres infestaban  las  calles  y  las  plazas.  De  la  ciudad  que  habia  enseñorea- 
do todo  el  orbe,  salen  dos  diputados  á  pedir  la  paz  á  un  rey  bárbaro.  Toda 
via  trataron  de  infundirle  algún  respeto  dicté ndole:  dftra  que  aun  hay  en 
Roma  inmensa  muchedumbre  de  gente. — Mejor,  contestó  el  bárbaro,  cuanto 
mas  espesa  nace  la  yerba  mejor  se  cortan  Y  les  pide  todo  el  oro  y  toda  la 
plata  y  cuantos  objetos  preciosos  encierra  la  ciudad,  y  la  libertad  de  todos 
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los  esclavos  bárbaros.— fnioneet,  le  preguntaron  los  diputados»  iqu¿  not 
dejasf—La  victo,  les  contestó  Alaríco.  Tasóles  al  fln  la  contribución  que 
babian  de  aprontarle,  reduciéndola  á  cinco  mil  libras  de  oro,  treinta  mil  de 
plata,  otras  tantas  de  pimienta,  cuatro  mil  túnicas  de  seda  y  tres  mil  piezas 
de  púrpura.  No  pudiendo  los  romanos  completar  el  im^o  del  rescate,  acor- 
daron despojar  las  imágenes  de  los  templos,  y  Aludieron  las  estatuas  de 
oro  de  la  Virtud  y  del  Valor  (1).  Asi  derribaban  ellos  mismos  sus  Ídolos:  y 
en  cuanto  al  Vahr  y  la  Virtud,  ;para  qué  querían  los  que  no  tenían  ya 
ni  virtud  ni  valor  las  imágenes  que  los  representabant 

Retiróse  por  entonces  satisfecbo  Alarico  (400),  cargado  de  oro«  y  engro- 
sadas sus  bandas  con  cuarenta  mil  bárbaros  rescatados  en  Roma;  y  retiró* 
se  como  aquel  que  tiene  la  generosidad  de  perdonar  lo  que  está  en  su  mano 
destruir.  Pero  no  tardó  en  volver  á  humillar  de  nuevo  á  aquella  en  otro 
tiempo  tan  orguUosa  ciudad,  irritado  de  que  el  impotente  Honorio,  siempre 
cobijado  en  Rávena,  bubiera  hecbo  Jurar  á  los  oficiales  del  imperio  que  no 
transígirian  nunca,  antes  barian  guerra  implacable  al  godo,  presentóse  otra 
vez  Alarico  delante  de  Roma,  y  con  una  moderación  que  no  era  de  esperar 
de  un  bárbaro  poderoso  y  ofendido,  contentóse  con  obligar  al  senado  á  re* 
eonocer  por  emperador  á  Átalo,  prefecto  de  la  ciudad.  Puso  el  senado  bu* 
iniklemente  la  desacreditada  púrpura  en  los  hombros  de  quien  Alarico  le 
designaba,  y  el  nuevo  Augusto  correspondió  al  que  ie  hacia  emperador  dáiH 
dolé  el  mando  de  los  ejércitos  de  Occidente,  y  el  de  sus  guardias  á  Ataul- 
fo,  cuñado  de  Alarico,  con  el  titulo  de  conde  de  los  Domésticos. 

¿Pero  era  el  destino  de  Roma  ser  solamente  humilladaT  ^Qué  era  lo 
que  había  dicho  á  Alarico  aquella  voi  secreta  á  que  no  podia  resistir?  iAnda, 
y  ved  destruir  á  Roma.%  Sonó,  pues,  la  hora  4e  cumplirse  el  destino  de  la 
ciudad  etsrna.  Entretenido  estaba  el  imbécil  Honorio  en  Rávena  en  cuidar 
ona  gallina  que  llamaba  Roma,  ({apenas  puede  concebirse  tanta  degrada*- 
cion! },  mientras  la  ciudad  de  Rómulo  cala  en  poder  de  Alarico.  El  24  de 
agosto  del  año  410  de  Jesucristo,  á  los  1163  años  de  su  (ündaclon,  los  es- 
tandartes godos  plantados  en  lo  alto  del  Capitolio  anunciaron  que  la  ciu- 
dad de  los  Césares  habla  pasado  á  oüt>  dueño,  y  que  una  nueva  raza  de  hom* 
bres  entraba  en  posesión  del  mundo  antiguo.  La  depredadora  del  universo 
Alé  á  su  vez  saqueada  por  aquéllas  turbas  feroces,  y  la  que  se  habla  Jac- 
tado de  subyugar  el  mundo  entero,  se  vio  entregada  por  espacio  de  diez  y 
seis  días  al  furor  de  una  soldadesca  bárbara.  Por  la  espada  pereció  la  que 
por  la  espada  se  habla  engrandecido. 


''^ 
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4.8  mSTORlA  DE  ESPAT^A. 

Parecia  haberse  escrito  para  ella  aquellas  palabras  del  profeta:  ■Esto  ha 

«dicho  el  Señor:  ved  un  pueblo  que  vendrá  de  la  tierra  de  Aquilón,  y  una 

.•gran  nación    se  levantará  de  las  estrcmidades  de  la  tierra.  Tomará  sus 

^fflechasy  su  escudo:  es  cruel  y  no  conoce  la  compasión;  su  voz  resonaii 

«como  el  mar:  montarán  sus  caballos,  como  guerrero  que  se  apresta  ¿  U 

cpelea,  contra  ti,  hija  de  Sion.  Hemos  oido  su  fama:  nuestros  brazos  ban 

cdesfallecido;  la  tribulación  se  ha  apoderado  de  nosotros  (1).»  Y  bien  ¡kh 

dia  decirse  de  Roma  como  de  Jerusalen :  cLa  señora  de  Ib3  naciones  ha 

iquedado  viuda:  la  reina  de  las  ciudades  se  ha  hecho  tributaria susene- 

imigos  se  han  levantado  sobre  su  cabeza....  porque  el  Señor  ba  hablado 
ccontra  ella  á  causa  de  la  multitud  de  sus  iniquidades  (2).i  ^Qoién  biH 
cbiera  pensado  jamás,  escribía  San  Gerónimo,  que  Roma,  tan  altamente  eo- 
.  «salzada  por  sus  victorias,  habia  de  perecer,  y  que  después  de  haber  sido  la 
«oadre  de  los  pueblos  habia  de  ser  su  sepulcro?  (5)i 

Estatuas,  vasos,  mesas,  sepulcros,  Ídolos,  los  objetos  preciosos  del  cul- 
to, las  obras  maestras  mas  insignes  de  las  artes,  todo  caía  hecho  pedazos 
á  los  rudos  golpes  del  hacha  de  los  godos.  Palacios  suntuosos  fueron  presa 
del  voraz  incendio,  muchos  hombres  fueron  degollados,  muchas  doncellas 
y  muchas  matronas  hechas  esclavas,  y  los  bárbaros  destruían  por  placer 
ios  bellos  jardines  y  las  magiUflcas  moradas  de  los  opulentos  y  voluptuosos 
patricios.  En  aquellos  dias  de  universal  devastación  se  presenta  en  Roma 
un  espectáculo  sorprendente.  Desde  el  monte  Quirinal  hasta  el  Vaticano  se 
ve  marchar  una  procesión  solemne;  los  soldados  que  hasta  entonces  se  bao 
ocupado  en  el  pillage  caminan  ordenadamente  en  dos  filas:  entre  ellas  van 
sacerdotes  cantando  piadosos  salmos :  ¿qué  significa  esa  ceremonia  semi-re- 
ligiosa  semi-bélica?  Es  que  conducen  las  reliquias  de  los  mártires  de  Cristo, 
es  que  llevan  los  vasos  sagrados  de  que  se  sirven  en  los  altares  los  sacer- 
dotes del  Crucificado,  que  Alaiico  ha  mandado  respetar  y  custodiar:  Aje- 
rice, que  ha  dado  orden  para  que  se  respeten  también  los  templos  cris- 
tianos, y  no  se  derrame  la  sangre  de  los  que  se  han  refugiado  á  ellos. 
Asi  los  perseguidores  del  cristianismo  deben  su  ovación  á  aquellos  mis- 
mos lugares  que  ellos  intentaban  derribar,  á  aquella  misma  religión  que  tao 
crudamente  perseguían^  Es  el  cristianismo  que  viene  á  anunciar  al  mun- 
do que  ha  concluido  la  idolatría,  y  que  el  culto  de  los  dioses  paganos  ha 
terminado  con  el  imperio  de  los  Césares,  Es  la  idea  religiosa^  que  traiao 
ya  desde  sus  bosques  los  destructores  .providenciales  de  los  disolutos  em- 


(I)  lerem.  cap.  VI.  (S)    CapUwrUqumtoíumeepiiorhtm, 

\2)   Id.  Umem.  cap.  I.  Hierooim.  ad  Bustochiim. 
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peradores  y  de  las  falsas  divinidades.  Es  la  sociedad  cristiana  que  viene  á 
reemplazar  á  la  sociedad  Idólatra.  Es  el  principio  civilizador,  que  la  espa- 
da de  un  birlMuro  ayuda  ¿  triunCir,  sin  que  él  mismo  lo  conozca,  de  la  re- 
sistencia que  aun  opoRia  á  las  doctrinas  de  los  apóstoles  y  de  les  escue- 
las. Es  la  fuerza  que  viene  á  completar  la  obra  de  la  idea.  Porque  la  Pro- 
videncia, dyimos  en  nuestro  discurso  preliminar,  cuando  suena  la  hora  de 
la  oportunidad,  pone  la  fuerza  á  la  orden  del  derecho,  y  dispone  los  he- 
chos para  el  triunfo  de  las  ideas. 

Retiráronse  los  godos  cargados  de  botín  á  la  Italia  Meridional.  A  los  po- 
cos días  murió  Alarico^  como  si  hubiera  concluido  su  misión  sobre  la  tier- 
ra. Los  godos  proclamaron  rey  i  Ataúlfo,  cuñado  del  gete  que  acababan 
de  perder.  Ataúlfo  habla  concebido  el  pensamiento  de  ftindar  un  imperio 
godo  sobre  Jas  ruinas  del  romano;  mas  comprendiendo  luego  que  su  pue- 
blo no  estaba  aun  preparado  para  recibir  las  instituciones  y  Jas  leyes  de 
un  gobierno  regular,  parecióle  que  podría  merecer  mejor  la  gratitud  del 
mondo  haciendo  al  imj[>erio  romano  recobrarse  de  su  postración,  contento 
coa  que  esto  se  debiera  á  la  influencia  goda«  Ofreció/  puea«  su  amistad  á 
Honorio,  que  no  desdeñó  admitírla,  ¿  pesar  del  odio  que  habla  Jurado  ¿  los 
godos.  Encargóse  entonces  Ataúlfo  de  combatir  á  los  que  en  las  Gallas 
tenían  usurpado  el  poder  romano*  y  se  apoderó   de  Narbona,  Tolosa, 
Burdeos^  de  todo  el  pais  que  se  estiendo  desde  Marsella  basta  el  Océano  (412). 
Entre  las  damas  que  los  godos  hablan  hecho  prisioneras  en  Roma  ha^ 
liábase  la  bella  Placidia«  hermana  de  Honorio.  Habíase  prendado  de  ella 
Ataúlfo,  y  muchas  veces  la  habia  pedido  á  su  hermano  por  esposa.  Como 
éste  rehusase  siempre  su  consenUmlento*  determinó  el  godo  por  si  mismo 
casarse  con  la  que  por  derecho  de  guerra  hubiera  podido  tratar  como  es- 
clava. Celebráronse  solanmemente  los  desposorios  en  Narbona.  Ataúlfo  se 
presentó  en  la  ceremonia  vestido  á  Ja  romana,  y  Plaeidia  con   el  trage  y 
pompa  de  emperatriz.  Cincuenta  li]^|s  mancebos  vestidos  de  seda  ofrecie- 
ron á  la  ilustre  desposada  otras  tantas  bandejas  llenas  de  oro  y  pedrería  (1). 
Asi  un  godo  venido  de  la  Escitia  se  desposaba  con  la  hya  del  gran  Teo- 
doflio,  llevándole  en  dote  los  despojos  del  imperio  de  su  padre. 

Destinado  estaba  este  consorcio  á  ejercer  grande  influjo  en  la  suerte 
del  decadente  imperio,  y  á  no  tenerle  menor  en  la  de  nuestra  España.  Ama. 
ba  tamicen  á  Placidia  Constancio^  á  la  sazón  ministro  y  consejero  de  Ho- 
norio, que  aspirando  á  la  mano  de  aquella  princesa  esperaba  poder  encunw 
lirarse  un  dia  al  trono.  Hombre  animoso  y  hábil,  habla  tenido  Constancio  la 

0)     léét,  Gbroo. 
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fortuna  de  ir  acabando  con  todos  los  usurpadores  del  imperio.  ConslanüDo 
y  Constante  en  las  Galias,  Ileradio  en  África,  Máximo  y  Geronciocn  Espa- 
ña, todos  habían  ido  pereciendo»  ó  en  batalla,  ó  suicidados  ó  sentenciados 
á  muerte  (1).  A  Constantino  habla  reemplazado  en  las  Gallas  Jovino,  que 
cayendo  en  manos  de  Ataúlfo  füó  decapitado  también,  y  su  cabeza  enviada 
como  un  trofeo  por  el  godo  vencedor  al  emperador  su  cunado  (413).  Así 
los  dos  rivnies,  el  esposo  y  el  amante  de  Placldia,  proporcionaban  tríonfos 
al  imbécil  Honorio;  por  lo  menos  le  libertaban  de  sus  competidores.  Mas 
las  victorias  de  Ataúlfo  no  hacían  sino  excitar  mas  los  celos  de  Constancio, 
quien  provocó  al  emperador  ¿  que  exigiera  al  rey  godo  la  restitución  dePla- 
eldia  su  hermana.  Negóse  A  ello  Ataúlfo ,  y  rompió  con  el  emperador  y  con 
el  imperio.  Era  lo  que  Constancio  deseaba.  Habiendo  tenido  la  precaocioa 
de  aliarse  con  los  otros  bárbaros  que  procedían  del  Rhln,  pudo  ConslaBdo 
dedicarse  esclusivamente  á  hostilizará  Ataúlfo  y  sus  godos.  Entonces  el  sik 
cesor  de  Alarico  determina  venir  á  España:  traspone  el  Pirineo  Orientfl  y 
toma  posesión  de  Barcelona  (414).  ¿Cuál  era  el  pensamiento  de  Ataúlfo,  y 
cuál  su  objeto  en  venir  é  España?  Veamos  cuál  era  la  situación  da  cae9- 
tra  provincia  cuando  esto  acaecía. 

Entre  las  rasas  salvages  que  en  la  grande  irrupción  del  año  406  diji- 
mos haber  inundado  el  imperio  romano,  contábanse,  según  indicamos  tam- 
bién, los  vándalos,  los  alanos  y  los  suevos,  que  precipitándose  sobre  las 
dalias  las  devastaron  por  espacio  de  tres  años.  Habían  hecho  estas  uibns 
8U  principal  asiento,  si  asiento  hadan  en  alguna  parte  estos  guerreros  nó- 
madas, en  la  Aqultania  y  la  Narbonense.  Viéndose  casi  al  pie  de  los  Pirineos, 
ó  bien  que  Geroncio  los  llamara  de  España,  ó  bien  que  los  empujara  solo 
8U  propia  movilidad,  ó  que  los  aguijara  la  codicia  ó  el  deseo  de  ver  loque 
se  ocultaba  detrás  de  aquella  formidable  barrera  de  elevados  montes,  llraiH 
quearon  los  Pirineos  (409),  desgajándose  como  torrentes  por  las  comarcas 
españolas  en  ocasión  que  en  la  España  ^aban  revueltos  en  guerras  los  Máxi- 
mos, los  Constantes  y  los  Geroncios,  disputándose  entre  en  si  un  retazo  de  ia 
desgarrada  purpura. romana.  Coincidía  este  gran  suceso  con  la  entrada  de 
Alarico  en  la  capital  del  antiguo  mundo  romano.  Cada  uno  de  estos  pue- 
blos trashumantes  traía  su  rey,  ó  mas  bien  su  gelé  militar.  Gunderíco  se  lia- 


(O    De  estos  últimos  fué  Constantino ,  á  estos  se  divertía  Ilooorio  exponíéndoloiil 

qoieo  00  valió  ordenarse  de  sacerdote  para  público.  loeapai  de  resistir  por  si  niíaioá 

bacor  sagrada  su  persooa.  También  le  fué  ninguno  de  eJns,  gntaba  en  feacarloi  t^ 

enviado  aquel  Átalo ,  á  quien  Alarico  babia  to  de  escarnio  después  que  se  los  dabsi  rea* 

nombrado  emperador  de  Roma ,  como  para  didos.  Asi  se  biela  aquel  emperador  neatc- 

«ofarsc  de  la  grandeza  romana.  Con  todos  cato  la  ilusión  do  qno  tra  fnerle. 
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iraha  el  de  los  vándalos,  los  mas  poderosos  y  Oeros,  á  quienes  acompaña* 
ban  los  silingos,  tribu  particular  de  su  misma  raza;  Alacio  era  el  de  los  ala- 
nos, y  Hermarico  á  llermenerico  el  de  los  suevos. 

Triste  y  horroroso  espectáculo  otirecia  entonces  España.  El  genio  de  la  de-* 
vastaciOD  se  apoderaba  de  ella.  El  incendio,  la  ruina,  el  pilage,  la  muerte, 
era  la  huella  que  dejaba  Iras  si  la  destructora  planta  de  los  nuevos  invasor 
res.  Campos,  frutos,  ciudades,  almacenes,  todo  cala,  6  devorado  por  las 
llamas,  ó  derruido  por  el  badia  de  aquellas  hordas  feroces.  Veianse  las  gen- 
tes morir  transidas  de  hambre;  sustentábanse  algunos  con  carne  humana, 
llegando  el  caso,  al  decir  de  algunos  historiadores,  de  que  una  mugcr  se 
alimentara  sucesivamente  con  la  carne  de  sus  cuatro  hijos;  barbarie  horri- 
ble que  la  costó  ser  apedreada  por  el  indignado  pucb!o  (1).  Siguiéronse  á 
ios  horrores  del  hambre  los  de  la  peste:  porque  los  campos  se  Lallaban 
cubiertos  de  insepultos  cadáveres,  que  con  su  podredumbre  infestaban  la  at- 
mósfera, y  á  cuyo  olor  acudían  manadas  de  voraces  lobos  y  nubes  do  cuer- 
vos y  de  buitres,  que  los  unos  con  sus  aullidos,  con  sus  roncos  y  tristes 
graznidos  los  oíros,  infundían  nuevo  espanto  á  los  que  presenciaban  la  ca« 
lamldad.  La  cólera  divina  parecía  querer  descargar  entera  sobre  este  dea-; . 
venturado  pueblo.  En  este  estado,  hartos  los  bárbiros  de  carnicería  y  do 
rapiñas,  acordaron  repartirse  í  ntre  si  la  España,  en  cuya  distribución  tocó 
á  los  suevos  la  Galicia,  á  los  alanos  la  Lusitania  y  la  Tarraconense,  le  Gé-- 
tica  á  los  vándalos,  que  le  dieron  el  nombre  de  Vandalusia.  Algunos  pue-. 
bJos  de  Galicia  conservaron  su  independencia  en  las  montañas  (3).  Y  no  obs-. 
tante  la  ferocidad  de  estas  gentes,  cuando  ya  se  asentaron,  casi  se  felicita* 
h^n  los  indígenas  de  verse  sujetos  á  la  dominación  bárbara  con  preforen*. 
cía  á  la  sabia  opresión  de  los  magistrados  romanos. 

En  tal  situación  aconteció  la  venida  de  Ataúlfo  y  de  sus  godos  á  Espa* 
ña.  Diferentes  y  aun  opuestos  juicios  hacen  los  historiadores  acerca  del 
objeto  que  pudo  Impulsar  al  monarca  visigodo  á  penetrar  en  la  Península* 
y  oo  es  de  estrenar  que  las  historias  de  aquellos  tiempos  participen  de  la 
general  confusión  en  que  andaba  todo  envuelto  y  turbado.  Suponen  unos 
que  por  anteriores  conciertos  con  Honorio  le  habla  concedido  éste,  adc 
mas  de  la  posesión  de  la  Narbonenae,  la  parte  oriental  de  España  mas  r  róii' 
ma  aJ  Pirineo.  Sospechan  otros  que  solo  vmo  huyendo  de  las  legiones 
imperiales  de  Constóncio.  Afirma  Jornandés,  cuyo  testimonio  no  carece  de 
importancia  en  lo  relativo  á  lascos9s  de  los  godos,  que  Ataúlfo  hizo  ya  cru- 
da guerra  4  los  vándalos  de  España.  ¿Y  no  pudo  decir  Ataúlfo,  á  la  mane^ 

{*)   Id«l.CbroD.-Drotio,lib.  vil.  (3)   l<iMio,Orosi9»Silfiaao,Olliiiplodoro^ 
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ri  de  Alaiico:  csiento  dentro  de  mi  una  voz  que  me  dice;  onda,  y  te  i\nut 
de  España  á  tos  bárbaros  que  la  inundan,  y  Aínda  en  ella  un  imperio^  Por 
lo  menos  los  sucesos  posteriores  mostraron  que  esta  era  la  misión  provi- 
dencia] que  habían  recibido  los  godos.  Mas  sí  Ataúlfo  había  tenido  este  peosip 
miento,  faltóle  tiempo  para  la  ejecución  faltándole  la  vida.  Quítasela  en  Baice* 
lona  el  godo  Sigerico,  ansioso  de  reemplazarle  en  el  mando,  y  conpretesto 
acaso  de  la  flojedad  con  que  Ataúlfo  hacia  la  guerra  á  los  romanos. 

Todos  los  ímpetu»  que  eí  nuevo  rey  había  anunciado  antes  de  «rio 
contra  los  imperiales,  los  descargó  inhumana  y  bárbaramente  contraía  tua^ 
lía  de  Ataúlfo,  ya  degollando  á  los  seis  hUos  que  de  su  primera  muger  bft- 
I  la  éste  dejcdo,  ya  haciendo  marchar  á  Placidla  por  espacio  de  doee  miDas 
delante  de  su  caballo  á  pié  y  mezclada  entre  una  turba  de  mugeres  esdavii 
Tan  intempestiva  fiereza  debió  irritar  á  los  godos,  que  habiendo  sin  dodi 
aprendido  de  los  romanos  la  manera  de  quitar  y  poner  reyes,  asesinaron  á  los 
siete  dias  al  violento  y  arrebatado  Sigerico,  nombrando  en  su  lugar  i  Walia. 

Reservámonos  referir  en  otro  lugar  los  triunfos  de  Walia  sobre  losiiift- 
dalos,  la  devolución  de  Piacidia  á  Honorio,  la  concesión  que  este  em  en- 
dor  hizo  á  los  godos  de  las  tierras  de  Aquitanía,  y  el  establecimiento  de  la 
corte  goda  en  Tolosa.  Limitámonos  en  este  capítulo  á  apuntar  los  prime- 
r.  s  pasos  en  España  de  los  que  habían  de  trasformar  nuestra  península  de 
provincia  romana  en  monarquía  goda.  Dejámosla  cuidada  de  ejércitos  bir- 
baros,  de  masas  de  salvages  que  se  mueven  y  chocan  entre  si  dispotáo- 
dose  la  posesión  de  un  suelo  envidiado;  á  otros  bárbaros  menos  salngesy 
feroces  que  ellos  pugnando  por  arrojar  á  los  primeros  invasores;  el  impe- 
rio romano  de  Occidente  desmoronándose,  saqueado  por  los  godos  la  capi- 
tal del  que  se  habla  llamado  pueblo-rey,  un  emperador  imbécil  dando  le- 
yes á  subditos  que  no  tenia,  y  cuyos  sucesores  no  hacían  ya  sino  dispotar- 
se los  harapos  inservibles  de  una  púrpura  desgarrada;  la  dominación  roma- 
na moralmente  abolida  en  España,  pero  luchando  todavía  por  sostener  fli 
poder  ilusorio  y  fantástico,  y  fundiéndose  y  como  amasándose  una  España 
nueva:  periodo  de  fermentación,  mezcia  de  pueblos  y  de  elementos  eslra- 
ños,  de  que  habrá  de  resultar  otro  idioma,  otros  nombres,  otras  costum- 
bres, otra  forma  de  gobierno,  otra  sociedad.  La  España  se  está  descompo- 
niendo para  renovarse. 

Por  eso,  sin  dar  por  definitivamente  terminada  la  dominación  romana,  oí 
por  formado  todavía  el  imperio  godo  que  la  habrá  de  sustituir,  pero  no  rigien- 
do ya  la  organización  á  que  hasta  ahora  ha  estado  sujeta,  parécenos  que  de- 
bemos dar  cuenta  del  carácter  de  la  situación  política  que  termina,  para  que 
podamos  después  apreciar  mejor  el  cambio  material  y  moral  que  va  á  suiHr. 


(.VÍTULO  vni. 


ESTADO  SOCIAL  DE  ESPAÑA 
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1  DiferóBtes  dIvisloDOf  (fue  le  bieieron  de  EspaSa.--CUsef  y  categoriai  de  lai  poblaoio- 
Des.— Colonias,  maoieipios,  ele.— Derechos  que  cada  ooa  gosaba.— Gobieroo.  Admiofs- 
iraeloo.  Sistema  reottslieo.  Impuestos.  Ser? lelo  militar.  Bstadistiea  de  población.— IL 
Riqueza  territorial  de  Espafta.— Artículos  de  que  abastecía  á  Roma.— Agrieoltof a, in- 
dustria, comercio.— Minería.  Cómo  beneficiaban  y  elaboraban  las  minas  los  romanos. 
Cómo  estaban  administradas.— Acuftacton  de  moneda  ea  Espa&a.— III.  Artes  y  oficios.— 
Riqueza  monumental.— Grandes  fias  miliUres.— IT.  Cultura  intelectual.— Literatura 
bispnno-romana.- Los Sónecas :  Locano:  Quintiliano:  Sillo  ¡tilico:  Floro:  Marcial: 
Columela:  PompottioMela:  Trajano:  Adriano.— Letras  cristianas.— Escritos  religiosos. 
— Osio:  Juf  éneo:  Gregorio  de  llliberls:  Pradeneio:  PriscUiano.— Prepárase  Bspafia  á 
recibir  una  modificación  social. 


f.  Mejor  que  los  hombres  de  la  república  comprendió  Augusto  la  geo- 
,graila  de  España,  cuando  á  la  desigual  división  de  Tarraconense  y  Bélica, 
ó  de  España  Citerior  y  Ulterior,  sustituyó  la  división  en  tres  grandes  pro- 
vincias, i  saber:  Tarraconense,  Bélica  y  Lusitania.  La  Bélica,  como  pro- 
vincia senatoria],  era  gobernada  por  un  procónsul ;  la  Tarraconense  y  Lu- 
sitania, como  provincias  imperiales,  lo  fueron  por  legados  augustales.  Ca- 
da una  estaba  dividida  para  la  administración  de  justicia  en  varios  distritos 
Judiciales,  llamados  conventos  jurídicos,  semejantes  á  las  audiencias  mo- 
dernas. La  Tarraconense  comprendía  siete ,  ¿  saber :  Tarragona  ,  Cartage- 
na, Cesar-Augusta,  Clunia,  Lucus,  Asluríca  y  Bracara:  cuatro  la  Bélica; 
Hispalis,  Cades,  Corduba  y  Astigis:  y  tres  la  Lusitania;  Emérita,  Pax-Julia.y 
Scalabls.  Cuando  ios  emperadores  cercenaron  al  senado  la  autoridad  direc- 
tiva de  algunas  provincias  que  le  había  dejado  Augusto,  los  gobernadores 
de  las  de  España  soMan  llamarse  presidentes. 
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Othon  incorporó  á  la  Bélica  la  provincia  de  África  nombrada  .Tiagila^ 
ftia.  Constantíno  separando  la  Tingitania  de  la  Bética,  y  los  gobiernos  de 
Galicia  y  Cartagena  de  la  Tarraconense,  dejó  á  España  dividida  en  seis  pro- 
vincias ó  diócesis;  á  las  cuales  Teodosio,  ó  alguno  de  sus  hijos  añadieroo 
las  Baleares*  Comprendía  esta  provincia  las  islas  de  su  nombre;  la  Tingüat- 
fiia,  cuya  capital  era  7tfi^t  (Tánger),  cogia  la  parte  de  AArica  en  que  están 
boy  los  reinos  de  Fez  y  de  Marruecos;  los  términos  maritimos  de  la  LutUm^ 
mia  eran  las  dos  playas  del  Océano  desde  el  Duero  hasta  el  cabo  de  Sao 
Vicente,  y  desde  aqui  hasta  el  Guadiana:  las  bocas  del  Duero  formaban  ao 
limite  septentrional,  y  el  oriental  se  estendla  por  las  riberas  del  Guadiana 
basta  el  Océano:  Galicia  conflnaba  con  la  Lusitania  por  el  Duero,  y  coo  ia 
Tarraconense  por  el  término  donde  tocan  las  Asturias  con  Castilla  la  Vieja: 
formaban  el  limite  septentrional  de  la  Tarraconense  las  costas  de  Castilla  y 
Vizcaya  con  la  cordillera  de  los  Pirineos,  el  oriental  las  de  Cataluña  y  Va- 
lencia hasta  mas  adelante  de  Peñfscola,  y  entrábase  otra  linea. por  Aragón 
basta  las  fuentes  del  Ebro,  donde  se  tocaban  la  Tarraconense,  la  Gartagi^ 
Aeoae  y  Galicia:  la  CarUminense  conflnaba  con  la  Bética  por  el  Guadiana, 
con  la  Tarraconense  por  el  Ebro,  y  por  el  Duero  con  la  Lusitania.  Com* 
prendía  la  firfíica  las  costas  marítimas  desde  el  riachuelo  Almanzor  hasta  el 
Guadiana,  y  la  línea  que  la  dividía  de  la  Cartaginense  bfljaba  de  Medellio 
por  Sierra  Morena  y  por  el  Poniente  de  Baeza  y  Guadix.  Cuando  Constanti^ 
no  dividió  el  mundo  romano  en  cuatro  grandes  prefecturas  ó  diócesis,  es^ 
tabledóen  Bspa8a  un  vicario,  subordinado  al  prefecto  de  las  Gallas»  tenien- 
do él  á  su  vez  bajo  su  autoridad  inmediata  otros  tantos  gobernadores  caan^ 
tas  eran  las  provincias.  Habiendo  Constantino  separado  la  administración 
militar  de  la  dvil,  el  gobierno  militar  de  las  provincias  le  desempeñaban 
loa  eámiie$  ó  condes. 

Al  través  de  estas  alteraciones  en  la  organización  territorial,  sobaístlao 
siempre  las  diferentes  clases  y  categorías  en  que  estaban  divididas  las  cio- 
dades  por  razón  de  sus  derechos  políticos.  Eran  las  primeras  de  todas  en 
preeminencia  las  cohmat,  pobladas  de  ciudadanos  y  soldados  romanos  que 
gozaban  de  todos  los  derechos  de  la  metrópoli,  y  eran  considerados  como 
vecinos  de  Roma  ausentes.  Dábanse  las  colonias  ¿  los  veteranos  beneméri- 
tos quebabian  cumplido  con  buenas  notas  el  tiempo  por  que  estaban  obli- 
gados á  servir*  Dos  diputados  señalaban  el  terreno  mas  ¿  propósito  para  (ün- 
dar  una  colonia,  y  el  cootorno  de  la  futura  ciudad  se  demarcaba  arando  un 
surco  con  una  vaca  y  un  buey  uncidos»  y  guiados  por  un  sacerdote:  las  me- 
dallas antiguas  nos  representan  comunmente  bs^o  este  emblema  el  asta- 
bMmieato  d6  las  caloni«#«  Seguían  los  mmieipioi,  cuyos  moradores  se  go* 
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bcraaiNuí  por  mxb  propiat  leyes,  y  alo  gour  de  todos  los  derechos  de  etu-* 
dadanos  romanos  tenían  opción  á  las  dignidades  del  imperio,  y  nombraban 
sus  propios  magistrados.  Eran  las  terceras  las  ciudades  latinas,  pobladas 
por  habitantes  del  Lacio.  Sus  moradores  se  igualaban  a  los  ciudadanos  de 
Roma,  tan  luego  como  eran  investidos  de  alguna  magistratura.  Pertenecian 
á  la  cuarta  clase  las  ciudades  lihres  (inmunes),  que  quedaban  en  posesión  de 
aas  leyes  y  de  sos  magistrados  locales,  y  estaban  eientas  de  las  cargas  que 
pesaban  sobre  el  resto  del  imperio.  Era  este  un  privilegio  que  S3  obtenía 
con  mucha  dificultad,  y  solo  por  necesidad  le  otorgaban  los  romanos:  asi 
solo  le  alcanzaron  9els  ciudades  en  España.  Aun  eran  menos  las  aliadas  (con-- 
fédsraltc),  que  al  principio  vivieron  en  una  verdadera  Independencia.  Ha- 
bla ademas  las  tribufarias ,  que  eran  sobre  las  que  gravitaba  el  peso  de 
la  dispendiosa  máquina  de  aquel  estado,  y  las  que  alimentaban  el  lujo  de 
la  ciudad  madre:  y  habíalas  también  stipendiatm,  pequeñas  ciudades  como 
agregadas  á  otras  mayores. 

De  las  ciudades  que  según  PÜnlo  habia  en  España  en  el  tiempo  de  las 
tres  grandes  divisiones,  la  Bética  contaba  ciento  setenta  y  cinco;  de  ellos 
nueve  colonias,  ocho  municipios,  veinte  y  nueve  latinns,  seis  libres,  tres 
aliadas,  y  ciento  veinte  tributarias.  La  Tarraconense  contenia  cíenlo  setenta 
y  nueve:  de  ellas  doce  colcf.iias,  trece  municipios,  diez  y  ocho  con  leye  i 
latinas,  una  aliada  y  ciento  treinta  y  cinco  tributarias,  sin  contir  las  Ceba- 
res. Contaba  la  Lusltanía  cuarenta  y  cinco,  entre  ellas  cinco  colonias"!  un  ma^* 
nicipio,  tres  latinas,  y  treinta  y  S3is  tributarias.  Pero  todas  estas  dlslincionei 
fueron  desapareciendo.  Othon  comenzó  por  conceder  á  muchos  españoles 
los  mismos  derechos  que  gozaban  los  ciudadanos  de  la  metrópoli.  Vespasia- 
no  estendió  el  derecho  del  Lacio  á  todas  las  provincias,  y  An tonino  Pío  con* 
cluyó  por  declarar  ciudadanos  romanos  á  todos  los  subditos  del  imperio. 

ál  paso  que  todos  los  pueblos  se  iban  identificando  en  derechos  con  la 
ciudad  soberana,  y  que  se  confundían,  por  decirlo  asi,  con  la  metrópoli,  iba 
ganando  en  importancia  el  derecho  municipal.  Cada  ciudad  se  iba  acostum- 
brando á  vivir  con  una  especie  de  independencia,  regida  por  sus  leyes  loca- 
les, viniendo  á  formarlas  ciudades  como  otras  tantas  pequeñas  repúblicas, 
reemplazando  asi  la  vida  municipal  y  de  localidad  á  la  vida  política  y  de  na* 
cion.  Contenta  la  metrópoli  con  que  le  pagaran  los  impuestos.  Iba  dejando 
á  las  ciudades  gobernarse  en  lo  demás  por  sí  mismas,  y  cuanto  mas  decaía 
él  imperio,  mas  se  robustecía  el  poder  municipal.  Solo  en  la  exacción  do 
tributos  eran  inexorables  los  magistrados  romanos. 

La  administración  interior  de  las  ciudades  de  España  se  diferenciaba  poco 
de  las  de  Italia.  Gobernábanse  por  una  curia  ó  consejo,  compuesto  de  díe& 
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miembros  con  el  título  de  decuriones,  elegidos  entre  los  priadpales  dods- 
danos.  El  cargo  de  decurión  era  gratuito,  y  la  recaudación  de  los  impues- 
tos le  hacia  tan  oneroso,  que  los  ciudadanos  le  rehusaban  cuanto  podían, 
pero  solo  lograban  eiimlrse  de  él  por  gracia  particular  del  emperador.  Ha- 
bla también  duumviroe  y  páotuorviroi,  encargados  de  los  caminos  públicos 
fyuaiíiortñri  ffiarum  ewrandarumj:  ediiee,  que  cuidaban  de  la  policía  uri»- 
na»  dirigían  las  ceremonias  y  fiestas  públicas,  ó  inspeccionaban  los  abastos: 
GuratoreSf  que  atendían  á  la  distribución  de  los  granos  depositados  en  los  gra- 
neros públicos:  decemfñri,  que  administraban  la  Justicia  en  primera  inslao- 
cía,  y  otra  multitud  do  (ünclonarios  subalternos  que  seria  largo  enumerar. 
El  sistema  de  impuestos  sufrid  varias  alteraciones  durante  la  dominación 
romana.  A  las  eiaccionos  arbitrarias  del  periodo  de  la  conquista  sucedió  en 
tiempo  de  Augusto  un  sistema  ordenado,  pero  complicado  y  destructor.  Ade- 
mas de  todos  los  tributos  ordinarios  y  comunes  ¿  todas  las  provincias,  tenia 
España  sobro  si  la  carga  do  alimentar  ¿  la  metrópoli,  enviando  ¿  Romali 
vigésima  de  sus  granos  al  precio  que  el  senado  los  tasaba:  era  una  de  las 
provincias  nutrices*  Considerábase  esto,  no  como  un  tributo,  sino  como  una 
subvención  forzosa  á  titulo  do  necesidad.  Gravitaba  también  sobre  ella,  en 
concepto  ya  do  verdadera  contribución,  otra  vigésima  sobre  las  sucesiones. 
Modificada  por  Trujano,  y  duplicada  por  Caracalla,  volvió  luego  á  quedar 
en  la  veintena  en  que  la  habla  fijado  Augusto.  Pero  no  era  lo  excesivo  de 
los  Impuestos  lo  que  los  españoles  sentían  mas,  sino  el  enjambre  de  emplea- 
dos que  con  el  titulo  de  censUores,  de  inspectores,  de  orcarH,  de  exactores 
etc.,  rodeaban  á  los  encargados  de  la  recaudación.  Que  no  suelen  ser  ios 
tributos  en  si,  por  fuertes  y  subidos  que  sean,  lo  que  mas  agobia  á  los 
pueblos  y  los  exaspera,  sino  la  manera  como  se  exigen,  recaudan  y  perciben, 
las  violencias,  estorsiones,  injusticias  y  crueldades  que  se  emplean  en  su 
cobranza.  Diéronse  en  un  principio  las  contribuciones  en  arriendo  por  con- 
trata á  compañias  do  monopolistas,  que  se  llamaban  mancipes  ó  puUicani, 
lEran  los  pubticanos  una  clase  de  ciudadanos  que  hacían  profesión  de  en* 
riquecerse  con  la  miseria  del  pueblo,  que  por  lograrlo  mas  pronto  estu- 
diaban y  empleaban  todos  los  medios  de  la  opresión  y  de  la  superchería,  y 
quetenian  lus  oidos  sordos  y  el  corazón  impenetrable  á  los  lamentos  y  ligrí- 
mas  de  los  inrclíces.f  —  cLos  publicónos  eran  los  Arbitros  de  los  impuestos, 
y  podían  aumentarlos  según  su  capricho,  siendo  forzoso  pagar  cuanto  sabia 
pretender  el  avaro  publícano,  sin  ser  permitido  el  pedir  la  razón  de  ello  (i).> 
Tales  dcbian  ser  sus  esocsos,  tales  sqs  vejaciones,  que  el  mismo  Nerón  se 

(I)   Aunzn ,  sobro  el  eoocrclo  do  Qoma. 
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Vid  precisado  á  publicar  unas  ordenaoias  para  reprimirlos»  mandando  en- 
tre otras  cosas  que  se  estableciese  en  cada  provincia  un  pretor  para  Juzgar 
sus  informales  exacciones,  lo  cual  llama  Montesquieu  ios  belÍo$  dias  de  esta 
emperador  (1).  Poco  remediaron  estos  prefectos  del  pretorio.  Facultados 
para  aumentar  los  Impuestos  en  circunstancias  y  necesidades  estraordinorics.' 
su  avaricia  inventaba  fácilmente  necesidades  Impreyistas»  y  lo  quo  antes 
acumulaban  los  publícanos  pasaba  después  ¿  la  citfa  privada  de  los  pre- 
tores. 

¿Y  qué  se  adelantó,  preguntamos  nosotros,  con  esa  nube  do  funcio- 
narios asalariados  que  descargó  posteriormente  sobre  los  pueblos  con  acba- 
que  del  censo  ó  estadística,  y  de  corregir  los  anteriores  abusos  de  los  pu* 
blicanosT  Lactancio  lo  demuestra  con  colores  bien  fuertes  y  sombríos.  cLa 
calamidad  pública,  dico,  llegó  á  su  mas  alto  punto  cuando  descargando  d 
azote  del  censo  sobre  todas  las  provincias  y  pueblos,  se  esparcieron  los  cen- 
sores por  todas  partes,  y  lo  trastornaron  todo.  No  parecían  sino  invasores 
enemigos.  Median  los  campos  por  terrones,  contaban  las  cepas  de  las  vi- 
ñas, anotaban  los  animales  de  toda  especie,  y  emi>adronaban  á  los  hom- 
bres. Para  esta  operación  amontonaban  nobles  y  plebeyos  en  lo  interior  de  las 
poblaciones:  las  plazas  públicas  hormigueaban  de  familias  reunidas  como  re- 
baños, porque  cada  cual  llevaba  alli  sus  byos  y  sus  esclavos.  Por  todas  par- 
tes  resonaban  el  tormento  y  el  azote.  Los  hijos  eran  colgados  para  deponer 
contra  sus  padres,  los  esclavos  mas  fieles  puestos  en  el  tormento  para  que 
acusasen  á  sus  señores»  y  hasta  las  mugares  iMura  que  denunciasen  á  sus 
maridos.  Por  estos  bárbaros  medios  se  arrancaban  al  dolor  de  las  victimas 
declaraciones  de  bienes  que  no  poseían,  y  que  sin  embargo  se  anotaban.  No 
servían  de  escusa  ni  la  edad  ni  la  falta  de  salud.  Los  enfermos  que  no  po- 
dían ir  por  su  pie,  erah  llevados;  á  cada  uno  se  le  fijaba  la  edad ,  aumen« 
tando  años  á  los  niños  y  rebajándolos  á  los  viejos.  El  caos,  la  tristeza  y  el 
luto  reinaba  por  todas  partes......  A  cada  cabeza  se  imponía  cierta  suma, 

y  de  este  modo  se  compraba  la  eiistencia  á  precio  de  oro Entretanto  los 

animales  disminuían,  morían  los  hombres,  pero  se  |>agaba  también  contrí- 
bucioo  por  los  muertos,  á  fin  do  quo  no  se  pudiese  vivir  ni  morir  sin  pa^ 
gar.  No  quedaban  mas  que  los  mendigos,  etc.i 

Esta  pintura,  al  parecer  exagerada,  la  confirma  Salviano  (ü):  siendo  fo 
notable,  que  á  medida  que  se  aumentaban  les  exacciones  de  los  pueblos, 
se  ocupaban  menos  de  ellos  los  emperadores»  fSe  enviaban  mas  tropas  á 
las  fronteras  para  resistir  á  los  bárbaros,  y  quedaban  menos  en  el  interior 

(IJ   Csprll  dsf  Loif.tom.  L  ebsp.  XIX.      (2)   Citado  por  Chaieul).  Etlud.  Distor. 
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para  mantener  el  orden....  De  este  modo  se  hallaba  el  despotismo,  cada  T€z 
mas  exigente  y  mas  débil,  obligado  á  tomar  mucho  é  incapaz  de  proteger 
lo  poco  que  quedaba  (l).i 

Una  de  las  contribuciones  que  se  bacfan  mas  sensibles  á  los  españoles  era  ■ 
la  de  la  milicia.  Consecuentes  los  romanos  á  su  sistema  ce  conquista,  sacaban 
soldados  de  España  para  llevarlos  á  morir  por  Roma  allá  en  la  Tracia  ó  en  la 
Iliria,  en  la  Armenia  ó  en  la  Capadocía,  mientras  sus  legiones  venian  aquiá  t^- 
ner  sujeta  la  España  y  á  aclimatar  en  ella  su  lengua  y  sus  costumbres.  Del  va- 
lor que  en  todas  partes  acreditaron  los  españoles  certifican  las  inscripciones 
que  en  honor  suyo  se  han  conservado  en  la  Gran  Bretaña,  en  las  Gallas ,  en 
Italia,  en  Egipto  y  en  África :  y  de  lo  numerosos  y  frecuentes  que  eran  los 
subsidios  de  hombres  que  ¿  esta  provincia  se  exigían  fué  buena  prueba  la  re- 
sistencia que  encontró  Adriano  en  los  diputados  de  Tarragona  para  aprontarie 
el  nuevo  contingente  que  pedia»  dando  por  causa  la  felta  que  se  esperimenta- 
ba  ya  de  Juventud  (3). 

Y  eso  que debia  ser  grande  la  población  de  España  en  aquel  tiempo: pues 
si  ya  al  terminar  la  república  decia  Cicerón:  tNo  hemos  superado  ni  en  núme- 
ro ¿  los  españoles,  ni  á  los  galos  en  fuerza,  ni  en  las  artes  á  los  griegos  (5),i 
mucho  debió  crecer  con  la  paz  que  siguió  al  establecimiento  del  imperio  á  pe* 
sar  de  las  contribuciones  de  sangre.  Asi  no  nos  parece  de  modo  alguno  exa- 
gerada la  cifra  de  jos  que  hacen  subir  la  población  hispano-romana  ¿  mas  del 
duplo,  y  aun  á  dos  tercios  mas  de  la  que  en  el  dia  tiene;  lo  cual  está  también 
de  acuerdo,  asi  con  los  censos  romanos  que  se  conocen,  como  con  el  gran 
número  de  ciudades  que  todos  mencionan  y  cuentan. 

11.  No  obstante  lo  gravoso  de  los  impuestos  que  pesaban  sobre  España, 
no  es  posible  dudar  de  b  riqueza  que  encerraba  esta  región  tan  favorecida 
por  el  cielo.  Hemos  dicho  ya  que  era  una  de  las  provincias  nulrices  6  aii- 
montadoras  de  Roma,  como  lo  eran  también  Sicilia  y  África.  Era  una  de  las 
que  mas  abastecían  á  la  metrópoli  de  cereales;  uno  de  sus  graneros.  Veniale 
bien  á  España,  mercantilmente  considerado,  el  desenfrenado  lujo  de  Roma,  la 
vida  muelle  de  los  príncipes,  entre  fiestas,  meretrices,  bailarínas,  eunucos  y 
hufones,  la  locura  con  que  el  pueblo  se  entregaba  á  los  espectáculos,  el  aban- 
dono en  que  tenían  la  agricultura,  aquellas  fértiles  campiñas  de  Italia  ó  incul- 
tas ó  malamente  trabajadas  por  manos  esclavas;  porque  reducida  Roma  á  pue- 
blo consumidor,  obligada  á  tener  siempre  provistos  los  graneros  públicos  para 
satisfacer  las  hambres  frecuentes  que  solian  agobiar  al  pueblo,  monstruo  de 


(I)    Guizot,  Hi>(.  de  la  Civilizar.  (3)    Nee  número  hitpanói  ,  «ce  roft«r« 

(S)    Véase  ci  cap.  II.  de  este  iibio.  Qalloi,  «ec  ai'lH/u$  graco*  tuperavimut. 
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cien  lx>ca8  siempre  abiertas  para  recibir  el  alimento  que  le  enviaran  los  brazoa 
de  las  provincias,  todo  proporcionaba  ocasión  á  España  para  dar  salida  á  los 
abundantes  fhitos  de  su  suelo;  y  aunque  no  hubiera  entrado  en  el  interés  de 
4os  emperadores  proteger  la  agricultura  en  las  provincias  proveedores,  basta- 
ba el  interés  de  los  indígenas  para  mirarla  como  una  (tiente  de  riqueza  pro- 
pia. El  trigo  y  la  cebada  eran  los  cereales  de  que  España  surtía  principalmente 
á  Roma:  del  último,  al  decir  de  Plinio  (1),  se  cogían  dos  cosechas  anuales  en 
muchas  comarcas  de  la  Celtiberia,  y  tan  pródigo  era  el  suelo,  que  no  era 
raro  el  que  diese  ciento  por  uno.  La  espiga  y  el  racimo  que  se  ven  en  las  mo- 
nedas españolas  de  aquel  tiempo  son  los  emblemas  de  loe  dos  principales  ra- 
mos de  agricultura  que  se  cultivaban. 

Los  romanos  que  en  los  seis  primeros  siglos  no  hablan  usado  el  vino,  hi- 
ciéronle  después  objeto  de  lujo  en  las  mesas  y  Imnquetes:  machos  patricios  ha» 
clan  vanidad  de  ser  grandes  bebedores;  los  poetas  cantaban  sus  virtudes,  y 
M.  Antonio  escribió  una  apología  de  la  embriaguez.  Con  esto  se  hizo  uno  de  los 
ramos  mas  productivos  de  comercio  la  introducción  de  vinos  eatrangeros,  y 
los  de  España  alternaban  con  los  de  Grecia  y  de  Sicilia:  el  de  Tarragona  era 
preferido  á  los  de  Italia.  Asi,  á  pesar  de  los  edictos  de  algunos  emperadores 
mandando  descepar  las  viñas,  la  plantación  de  la  vid  se  había  hecho  común 
en  la  Península;  todo  el  litoral  del  Mediodía  y  Oriente  estaba  plantado  devl«> 
nedo,  y  su  finito  Iba  á  parar  á  las  mesas  de  los  epulones  romanos. 

Como  se  hubiese  hecho  tan  común  en  Roma  el  uso  de  la  púrpura,  qué  k) 
^e  al  principio  solo  se  empleó  para  adorno  de  los  dioses,  délos  templos  y  de 
los  pontífices,  se  ftié  estendiendo  á  la  toga,  á  la  pretexta,  á  la  cl¿mlde,  hasta  A 
las  colchas  de  las  camas  y  á  los  vestidos  de  los  soldados,  era  este  ramo  de  lijg'o 
de  gran  recurso  A  España  para  dar  salida  A  sus  lanas,  de  cuya  calidad  y  del 
aprecio  en  que  se  las  tenia  hemos  dado  cuenta  en  el  curso  de  la  historia.  Ibiza 
sacaba  gran  producto  del  establecimiento  de  tintureria  de  púrpura  que  tenia;  y 
en  la  Bética  se  utillsaban  grandemente  de  la  cochinilla,  y  muchos  habitantes 
hallaban  en  la  coscoja  un  medio  para  pagar  sus  tributos.  En  tiempo  del  empera- 
dor Vespasiano  encareció  la  grana  purpúrea  en  términos  que  se  compraba  casi 
al  valor  de  las  perlas  (3).  Ni  eran  menos  apreciados  los  linos  de  la  Tarraconen- 
se, y  los  de  Asturias  y  Galicia.  Pero  el  que  llevaba  la  palma  A  los  de  todas  las 
provincias  del  imperio  era  el  de  Sétabis  (Játiva),  del  cual  tomaron  su  nombre 
los  pañuelos  y  servilletas  mIoAiium,  que  por  su  estremada  finura  usaban  solo 


m    Hísu  NaU  (S)    Plio.  Hisi.  Nat.  lib.  IX. 
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los  ricos.  El  poeta  Cátulo  las  menciona  en  dos  lagares  (t);  y  SIlío  Itálico  óle% 
también  hablando  de  estas  telas: 

flctabitet  telas  A-abom  spreflsie  soperbi  (D. 

Eran  igualmente  objetos  de  comercio  y  de  lucro  para  los  españoles»  la  cera, 
la  miel,  las  frutas,  los  higos  seCos  de  Ibiza,  el  aceite,  que  tanto  recomendaba  el 
emperador  Galieno,  y  de  cuya  preparación  nos  informa  Golumela,  y  multítod 
de  otros  artículos  y  producciones  debidas  ala  privilegiada  feracidad  del  teirl« 
torio  español,  y  de  que  hadan  constante  tráfico  las  costas  deHediodia  y  de  Le- 
vanto, saliendo  frecuentemente  para  Roma  barcos  de  Cádiz,  de  Halaga,  de 
Cartagena,  de  Tarragona,  de  Barcolona  y  de  otros  pueblos  del  litoral. 

Mirando  los  romanos  el  comercio  y  la  industria  como  profesiones  inno- 
bles (3),  satisfechos  con  haber  acumulado  en  Roma  el  oro  y  la  plata  de  todas 
las  provinciaa  del  imperio,  dejando  á  ios  pueblos  conquistados  el  comercio  ao* 
tivo,  y  limitados  ellos  á  solo  el  pasivo,  no  advirtieron  que  teniendo  que  recibir 
las  producciones  y  manufacturas  de  aquellos  mismos  pueblos  conquistados,  y 
no  creando  nada  ellos,  necesariamente  hablan  de  Ir  devolviéndoles  á  cambio 
de  mercancías  aquellos  mismos  metales  de  que  con  las  armas  los  habían  des» 
pojado.  Era  una  riqueza  facticia  la  de  Roma;  riqueza  puramente  metálica,  que 
arrebatada  en  un  dia  de  victoria  y  de  despojo  á  las  provincias  productoras,  l0« 
nia  que  refluir  lentamente  á  los  mismos  pueblos  de  donde  habla  salido.  0/n^ 
lentia,  habla  dicho  Floro,  paritura  max  egestaíem.  Plinio  da  por  seguro  que  sa* 
lian  cada  año  de  Roma  por  lo  menos  den  millones  de  sextercios  (4).  Solo 
la  prodigiosa  abundancia  de  dinero  que  alli  se  habla  concentrado  pudo  hacer 
que  no  se  sintiera  de  repente  la  felta;  era  una  enfermedad  lenta  que  iba  royen- 
do el  estado,  y  cuyo  estrago  no  se  percibía  sino  cuando  el  mal  llegó  á  hacerse 
demasiado  grave.  El  primer  Antonino  tuvo  ya  que  vender  los  adornos  impe- 
riales para  subvenir  á  las  urgentes  «tenciones  del  imperio.  Marco  Aurelio  se 
vio  obligado  por  dos  veces  á  hacer  almoneda  de  ios  vasos  de  oro,  de  laa  joyas 
y  alhojas  del  palacio  imperial.  Alejandro  Severo  se  vid  precisado  á  vender  so 
bi^iUa  de  oro,  y  á  alterar  en  dos  tercios  la  moneda.  Cuando  en  el  imperio  de 
azimiano  hubo  que  fundir  ios  metales  preciosos  de  los  templos  y  loa  moni* 


(1)   Nam  tuáaria  Sefaba  ex  ITiftfrti....  T  solo  el  hftcbo  de  haber  condenado  Aoguste  á 

eo.otra  parte:  Sudariumque S9$abum ,  Co-  muerte  al  senador  Q.  Ovluto,  porque  aa 

iagraphonque  Hnum.  Egipto  habia  detbonrado  so  diguidad  bactéa* 

(S)   Sil.  Ital.  lib.  III.  dose  direeior  de  ciertas  maoufaeUiras.  Oros. 

(8)   En  prueba  de  oono  se  miraban  en  Hisi.  llb.  ¥1. 

XLonaluproresioBcsindastria'.ef •  eitarémos  (4)   Ilist.  ffaiur. 
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menlos  de  las  antiguas  victorias  para  convertirlos  en  dinero:  caando  en  el  rei- 
nado de  Galicno  se  advirtió  que  solo  circulaban  monedas  de  cobre,  porque  io 
plata  babia  desaparecido  casi  toda;  cuando,  en  fln,  entre  iodos  los  ciudadanos 
romanos  no  pudieron  reunir  el  oro  pn  que  Marico  babia  tasado  su  rescate  y 
tuvieron  que  apelar  ¿  fundir  en  el  fuego  las  estatuas  de  las  virtudes,  entonces 
pudieron  conocer  loe  pródigos  romanos  cuan  efímeras  son  las  riquezas  que  no 
se  fundan  en  el  trabajo,  en  la  industria  y  en  la  economía:  opuieniia  paritura 
egciiaiem.  Las  riquezas  de  Roma  babian  vuelto  é  pasar  i  las  provincias  pro- 
dpctoras. 

Otro  de  los  ramos  de  la  riqueza  de  España  eran  las  minas.  Los  romanos  en 
los  primeros  tiempos  de  la  conquista  dejaron  á  los  naturales  el  cuidado  de  be- 
neflciarlasy  seguros  de  que  sus  productos  babian  de  ir  ¿  parar  á  sus  manos. 
Los  emperadores  se  reservaron  la  explotación  de  algunas  minas,  dando  el  resto 
en  arriendo  á  compañías  de  publícanos,  que  las  subarrendaban  ¿  los  babitantes 
del  país.  Estaba  prohibido  emplear  en  los  trabs^os  de  una  mina  mas  de  cinco 
Húl  operarios»  que  regularmente  eran  esclavos  ó  criminales  de  lainílma  plebe, 
y  pueblos  había  á-quienes  se  les  daban  tierras  de  que  vivir»  é  condición  de 
que  elaboraran  ias  minas  de  plomo  en  beneficio  del  estado,  de  lo  cual  ftieron 
aombrados  plumbaríi.  Los  romanos  apenas  tuvieron  que  hacer  en  el  ramo  de 
niñería,  sino  proseguir  y  perfeccionar  las  obras  comenzadas  por  los  fenicios  y 
cartagineses.  Abríanlas  galerías  con  mucha  regularidad:  hacían  los  pozos  re- 
dondos y  los  barnizaban  con  un  betún  que  bada  sus  paredes  terses  como  las 
de  un  vaso  de  tierra  cocida.  Poníanles  comunmente  el  nombre  de  algún  em-' 
parador  ó  emperatriz,  ó  de  alguno  de  sus  favoritos  ó  amigos. 

Siendo  Cspafla  la  provincia  del  imperio  mas  rica  en  metales,  era  también 
donde  mas  moneda  se  acuñaba.  Eran  muchísimas  las  ciudades  que  tenían  de- 
recho y  casas  de  fabricación.  De  aqui  la  abundancia  de  monedas  que  se  en- 
cuentran á  cada  paso  en  las  ruinas  de  las  antiguas  ciudades  romanas  de  la  Pe- 
nínsula, y  la  facilidad  con  que  los  aficionados  á  la  numismática  acrecen  cada 
dia  sus  privados  monetarios,  y  eso  que  este  derecho  duró  solo  desde  Augusto 
hasta  Gaiígula,  que  despojó  de  él  á  las  provincias,  y  le  hizo  privilegio  esclustvo 
de  Roma.  €lasi  todas  las  monedas  imperiales  de  España  eran  de  cobre;  las  de 
plata  pertenecían  generalmente  ¿  familias  ricas  cuyo  nombre  llevaban.  Era 
uno  de  los  cargos  de  los  ediles  inspeccionar  la  fabricación  de  moneda,  y  en 
muchas  de  ellas  se  leen  sus  nombres  y  los  de  ios  duumvlros  monetarios.  Es  de 
notar  que  las  monedas  de  este  tiempo  no  tenían  la  perfección  artística  de  las 
celtiberas,  ó  sea  de  los  tiempos  anteriores  á  la  conquista  romana. 

llf .'    Lejos  no  obstante  de  ser  estrenos  á  los  españoles  los  conocimientos  ar- 
tísticos, bien  puede  asegurarse  que  bubo  en  este  tiempo  mochos  y  eioelen* 


»^ 
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tes  artistas  en  España,  principalmente  marmolistas ,  lapidarios,  /dndidores. 
plateros  y  cinceladores,  los  cuales  parece  formaban  gremios  ó  corporaciones 
de  obreros  dirigidas  por  un  presidente  elegido  entre  los  ciudadanos  mas  ilus* 
trados,  según  acredita  mas  de  una  inscripción  y  mas  de  un  epitafio  dedicados 
ó  á  simples  artistas  ó  á  los  presidentes  de  sus  asociaciones  ó  colegios.  No  ne- 
garemos que  á  España,  como  á  la  misma  Roma,  le  fueran  importadas  y  tras- 
mitidas las  artes  liberales  por  los  insignes  maestros  de  la  culta  Grecia,  de  cuyo 
pais  tomaron  los  romanos  (y  (üé  la  mas  rica  adquisición  de  conquista»  y  el 
mas  honroso  trofeo  para  los  griegos)  las  letras  como  las  leyes,  y  las  artes  como 
las  letras,  y  muy  principalmente  la  arquitectura  y  la  estatuaria.  Mas  tampoco 
puede  negarse  la  aptitud  que  debieron  hallaron  los  españoles  para  el  ejercicio 
de  algunas  artes,  pues  ya  antes  de  la  conquista  los  hemos  visto  sobresalir  eo 
la  fabricación  de  la  moneda,  en  el  temple  y  estructura  de  las  armas,  en  el  teji- 
do de  las  telas,  y  en  otras  manufacturas  y  ofldos,  según  en  otro  lugar  deja- 
moa  espresado.  Ni  cabe  en  lo  posible  que  tantas  obras  artísticas  eomo  enrique- 
cieron entonces  el  suelo  español  fueran  esciusivamente  debidas  ¿  artífices  es- 
trenos, sin  que  tuvieran  gran  participación  en  ellas  los  naturales. 

Porque  no  hay  sino  ver  esa  prodigiosa  riqueza  monumental  que  España 
conserva  todavía,  restos  preciosos  de  la  antigua  grandeiahispano-4romaBa,  pa* 
ra  calcular  cuan  maravilloso  debia  ser  el  número  de  obras  artisücas  que  an 
aquel  tiempo  se  levantaron  en  este  suelo.  Aparte  de  loa  museos,  que  aunque 
abundantes,  deberían  ser,  fbera  de  loa  de  Italia,  los  mas  ricos  del  mundo  en 
antigüedades  romanas,  toda  España  es  un  museo  disperso  de  apreciables  obje- 
tos artísticos,  y  cada  comarca  una  historia  inagotable  en  que  cada  dia  se  áeaaor- 
bren  nuevas  páginas  escritas  en  piedra  ó  en  metal:  cada  <fia  ia  r^  del  arado 
del  labriego  y  la  piqueta  del  albañil  se  enredan  en  la  estatua  de  un  emperador» 
en  la  columna  miliaria  de  una  via  militar,  en  el  privilegio  de  un  municipio, 
en  la  urna  cineraria  de  un  cónsul,  ó  en  el  mosaico  de  un  suntuoso  palacio  Im- 
perial. Apenas  pasa  dia  en  que  no  se  descubran,  ó  las  ruinas  de  un  templo,  6 
los  restos  de  un  circo  ó  de  un  anfiteatro,  ó  los  fragmentos  de  un  arco  de  triun- 
fo, ó  la  lápida  de  un  panteón ,  ó  el  ara  en  que  se  ofrecían  sacrificios  A  una  divi- 
nidad. No  pocas  veces  hemos  visto  con  lástíma  desmenuzar  la  piedra  de  on 
sarcófiago  para  rellenar  los  hoyos  de  un  camino  público,  mutilar  la  imagen  de 
un  ídolo  para  empotrarla  en  el  lienzo  de  un  edificio  privado,  ó  enterraría  pare 
que  le  sirviera  de  cimiento:  hemos  hallado  en  las  tapias  de  las  huertas  inscrip- 
ciones importantes  arrancadas  de  un  palacio  de  los  Césares,  y  esculturas  y  ba» 
Jos  relieves  de  ágata  ó  de  granito  en  lugares  que  ni  aun  fuera  decoroso  nom- 
brar. Por  fortuna  la  creación  de  academias  y  corporaciones  arqueológicas,  de 
instíCtttos  de  bellas  artes  y  de  museos  provindaies,  va  poniendo  remedio  á  los 
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males  que  la  indolencia  ó  la  ignorancia  hadan  lamentar,  y  enriqueciéndose 
diariamente  eslos  establecimientos,  la  ilustración  y  laboriosidad  de  sus  indívi-   j 
dúos  contribuyen  á  hacer  nuevas  y  útiles  investigaciones  históricas. 

Ni  es  de  nuestro  propósito,  ni  bastarían  volúmenes  enteros,  si  hubiéramos 
de  dar  cuenta  de  los  infinitos  vestigios  de  monumentos  romanos  que  aun  se 
conservan  en  nuestra  Península.  Solo  Tarragona,  la  ciudad  española  de  los 
Césares,  ostenta  todavía  tantas  y  tan  venerables  ruinas,  que  solas  ellas  basta- 
rían para  mostrar  cuánta  fué  la  opulencia,  cuánta  la  magnificencia  de  las  ciu« 
dades  hlspano-romanas  del  imperio.  Tarraco  quania  fwU  ipsa  ruina  docet,  á^ 
jo  ya  un  escritor  latino.  Otro  tanto  podemos  decir  de  Mérida,  de  uno  de  cuyos 
monumentos  dtjo  el  erudito  Pérez  Bayer:  cVi  el  faoMso  arco  romano;  ni  en 
Roma,  ni  en  (Murte  alguna  he  visto  cosa  igual  ni  que  se  le  parezca.!  Las  rui- 
nas de  Itálica,  tan  dignamente  celebradas  por  la  vigorosa  musa  de  Rioja,  son 
tan  preciOMSComo  no  podían  menos  de  ser  los  restos  de  ia  ciudad 

DdBde  €  naei6  ■qoel  rayo  de  la  gaerra, 
gran  m^  ^^  1'  P*iri*  *  honor  de  Ef  pafta« 
Pío ,  Felice,  Trionfador  Trajano, 

ante  qaieo  moda  se  postró  la  lierra a 

Donde  c  de  Blio  Adriano , 

de  Teodosio  divino , 

de  Sillo  peregrino 

rodaron  de  marfil  y  orolai  eanai......  (1).» 

Hemos  nombrado  una  sola  ciudad  de  cada  una  de  las  tres  grandes  provin* 
cías,  no  porque  en  otras  muchísimas  dejen  de  existir  monumentos  Igualmen- 
te magníficos,  sino  porque  sus  solos  nombres  formarían  un  largo  catálogo,  pa- 
sando ya  de  dos  mil  las  poblaciones  en  que  se  sabe  haberse  descubierto  mas  ó 
menos  preciosas  antigüedades  romanas;  estando  con  tal  abundancia  y  prodi- 
galidad sembradas  en  el  suelo  español,  que  mas  de  un  labriego  del  siglo  XIX. 
se  sienta  á  descansar  en  la  puerta  de  su  humilde  vivienda  sobre  alguna  pila»* 
tra  del  antiguo  i>alacio  de  un  procónsul,  y  las  pilas  de  las  regaladas  termas 
ronumas  sirven  á  veces  de  abrevadero  al  ganado  del  aldeano.  Templos,  anfitea- 
tros, circos,  palacios,  puentes,  acueductos,  baños,  neumaqulas,  estatuas,  aras, 
mosaicos,  columnas,  capiteles,  vasos,  lápidas  infinitas,  mil  otros  objetos  por 
todas  partes  diseminados  están  testificando  el  esplendor  á  que  llegó  la  Espa- 
ña romana,  y  por  los  despojos  que  subsisten  se  puede  discurrir  la  grandeza 
de  lo  que  fué  (2). 

(I)    KI.J«,  R.ÍMt  <•  náli««.  (I)   Ademas  d«  lu  auefau  «bras  qa«  M- 

Tobo  i.  28 


434  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

Habían  los  romanos  llegado  á  unir  á  Roma  con  todas  las  principales  ciuda- 
des del  mundo  por  medio  de  grandes  ramales  de  caminos,  que  partiendo  de 
la  metrópoli  y  enlazándose  entre  si,  venían  ¿  convertir  el  vas  o  imperio  en  asa 
sola  y  gran  ciudad.  Fecisti  patriam  divenis  gerUíhui  unam  (1).  Nada  lia  igualado 
en  solidez,  belleza  y  magnificencia  á  estas  grandes  vías  romanas,  de  que  se 
conservan  trozos  que  al  cabo  de  cerca  de  veinte  siglos  admiran  todavía  y  sor* 
prenden  por  el  mérito  de  su  construcción.  De  las  dos  principales  cadenas  de 
comunicaciones  que  venían  de  Italia  á  España,  la  una  arrancaba  de  la  misma 
-Roma  por  la  puerta  Aurelia,  seguía  por  la  Toscana  ¿  Genova,  á  Arles  por  los 

I 

Alpes  Marítimos,  á  Narbona,  Cartagena,  Málaga  y  Cádiz;  la  otra  partía  de  Mi- 
lán, y  atravesaba  los  Alpes  Cotianosy  la  Galía  Narbonense,  continuaba  por  G» 
roña,  Barcelona,  Tarragona,  Lérida,  Zaragoza,  Calahorra  y  León,  y  se  prolon- 
gaba por  Galicia  y  Lusitania  basta  Mérida.  Cruzaban  ademas  á  España  otras 
muchas  magnificas  calzadas,  de  las  cuales  concurrían  nueve  á  Mérida,  siete  i 
Astorga,  cuatro  á  Lisboa,  cuatro  á  Braga,  tres  á  Sevilla,  y  cipco  ¿  Córdoba. 
Calcúlase  en  una  longitud  de  cerca  de  tres  mü  leguas  !o  que  los  romanos  te- 
nían ramificado  de  calzadas.  Muchas  de  ellas  estaban  cubiertas  con  una  capa 
de  argamasa  en  extremo  consistente  y  dura;  el  camino  que  atravesaba  por  Sa- 
lamanca lo  estaba  de  una  piedra  blanquecina,  que  le  dio  el  nombre  de  Ftaor- 
geniea.  Señalábanse  con  mucha  exactitud  las  distancias  de  una  á  otra  dudad 
en  elegantes  marcos  llamados  columnas  miliarias,  de  que  se  encuentran  mu* 
chas  todavía.  A  veces  se  inscribía  en  ellas  el  nombre  del  emperador  que  había 
hecho  abrir  el  comino,  ó  del  magistrado  que  le  había  hecho  reparar^  y  solían 
también  recordar  algún  sucoio  contemporáneo.  Los  pueblos  en  que  las  legio- 
nes hadan  sus  estaciones  ó  descansos,  se  hallan  igualmente  especificados  con 
sus  respectivas  distanciasen  el  itinerario  de  Antonino.  Ademas  de  las  grandes 
vias  mencionadas  había  otras  de  orden  inferior  para  las  comunicacioDes  par* 
Üculares  délos  pueblos  entre  sí,  las  cuales  recibían,  según  su  clase,  los  nom- 
bres de  preíorianai,  caruulare»,  vecinales^  etc.  La  mayor  parte  de  los  grandes 
caminos  se  construyeron  en  los  buenos  tiempos  del  imperio  (2). 

IV.  Los  españoles,  que  en  medio  del  estruendo  de  las  armas  y  al  través  da 
las  turbaciones  de  los  tiempos  durante  la  república  habían  mostrado  ya  su  afi- 
ción á  las  letras  y  su  aptitud  intelectual,  acudiendo  presurosa  su  Juventud  á  la 

brasas  antigOedadet  moaumeotiles  te  ba-  6r.  Vi«,  U  otra»  Tarragosa  oBoniiBattal, 
bian  publicado  en  España  basta  el  primer  por  los  señorea  Albiftana  j  Doítrull. 
tercio  del  presente  siglo ,  se  estAn  publicondo  (I)  Rotil.  Galle, 
todavía  ai  tiempo  que  esto  escribimos  dos  (jQ  Bergier  eseriblA  ima  obra  eselotíTt» 
obras  especiales,  que  oo  dudamos  sean  de  mente  sobre Ua  grindea  Tias  roniaiMS,  Uta- 
gran  utilidad  para  nuestra  historia ,  la  uoa  ladtiHístoIrodeagraBdscbemiBSdol'BBi* 
titulada:  Aciigaedades  Estrcmcfiai ,  por  el  pire. 
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escuda  fundada  por  Scrtorio,  ¿podían  dejar  de  progresar  en  los  conocimien- 
tos humanos  desde  que  llegó  la  edad  de  Augusto,  llamada  la  edad  de  oro  de  la 
literatura  romana?  La  paz  en  que  quedó  el  país,  la  protección  de  Aug  ^sto  y  el 
ejemplo  de  Ro  La  los  convidaban  al  cultivo  de  las  letras.  La  lengua  indígena 
babia  ido  cediendo  su  lagar  ala  latina:  de  las  costas  y  de  los  paísos  llanos,  los 
mas  abiertos  á  la  invasión»  y  que  por  consecuencia  esperi mentaban  mas  el  in- 
flujo del  trato  y  comunicación  con  los  conquistadores,  se  iba  retirando  el  len- 
guage  nativo  á  las  montañas,  acabando  por  refugiarse  en  esas  comarcas  quo 
hoy  llamamos  provincias  vascongados,  únicos  puntos  donde  se  ha  conservado. 
Por  mas  tenaces  que  los  españoles  fueran  y  por  mas  apegados  que  estuviesen 
á  su  idioma  primitivo,  no  era  posible  que  resistiera  éste  á  la  influencia  do  1< 
larga  dominación  romana,  mucho  mas  siendo  el  latín  la  lengua  oficial,  la  len- 
gua de  la  legislación  que  regia  á  España,  !a  de  las  escuelas  y  de  la  poesía,  á  que 
tan  temprano  se  dedicaron  los  españoles,  y  posteriormente  hasta  la  lengua  de 
la  religión.  Reemplazó,  pues,  el  latín  al  Idioma  ibero  y  ¿  los  dialectos  locales, 
sin  perjuicio  deque  se  conservara  en  el  pueblo  una  especie  de  len¿uage  in- 
Cermedío  ó  de  latín  corrompido  y  mezclado  con  voces  de  la  lengua  nativa,  que 
acaso  fuera  el  precursor  del  que  con  la  mezcla  de  otras  sucesivas  habla  de 
constituir  un  dia  la  lengua  española. 

Fué,  pues,  la  literatura  romana,  obra  ella  misma  de  imitación  (que  asi  se  van 
irasmitiendo  los  pueblos  su  civilización,  y  asi  se  va  enlazando  la  vida  univer- 
sal de  la  humanidad,  contribuyendo  todos  á  su  vez  á  la  grande  obra  del  pro- 
greso social),  aclimatándose  en  Esp?ña,  en  términos  que  á  aquellos  primeros 
poetas  cordobeses,  cuyas  palabras  y  esiüo  pingüe  quiddam  cUque  peregrinum 
mMuzntia  parecía  ofender  el  armonioso  oído  de  Cicerón,  sucedieron  otros  poe- 
tas, otros  oradores  y  otros  filósofos  españoles  que  tuvieron  la  honra  de  fundar 
una  escuela  híspano -latina  en  la  misma  Roma,  y  de  imprimir  el  sello  de  su 
gusto  á  la  literatura  ro  mana. 

No  diremos  que  España  pudiera  presentar  ni  un  Cicerón,  ni  un  Tito  Uvio, 
ni  un  Virgilio,  ni  un  Horacio,  pero  si  que  ¿  poco  de  haber  pasado  la  era  de 
Augusto,  y  cuando  Roma  se  arrastraba  en  el  cieno  de  la  sensualidad  y  de  la 
corrupción,  la  única  literatura  que  prevalecía  en  el  imperio  era  la  española^  y 
lo  mejor  que  entonces  se  escribía  era  obra  de  los  ingenios  españoles,  aparte 
de  al^na  otra  lumbrera,  como  Tácito,  que  aun  solía  aparecer  en  el  turbado 
y  nebuloso  horizonte  romano.  Convendremos,  si  se  quiere,  en  que  la  escuela 
española  al  volver  á  Roma  bajo  Nerón  el  impulso  literario  que  de  ella  había  re- 
cibido bajo  Augusto,  corrompiera  el  gusto  de  sus  maestros  como  en  venganza 
de  la  servidumbre  en  que  España  había  sido  tenida.  Pero  aun  asi,  ¿fué  indig* 
na  la  literatura  española  de  figurar  al  lado  de  la  romana?  Dejemos  hablar  á  un 
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erudito  tiistoriador  cstrangcro,  que  con  una  imparoíalidad  no  común  en  los 
escritores  do  su  país  cuando  tratan  de  España,  se  csplica  de  este  modo  acerca 
de  las  dos  literaturas:  tSe  podrá  disputar  sobre  su  preeminencia;  se  podrá 
f preferir  la  una  á  la  otra;  nada  mas  natural:  pero  nadie  podrá  negar  queaei 
lun  glorioso  catálogo  de  oradores,  de  poetas  y  filósofos,  aquel  en  que  fiaran 
tíos  Sénecas,  lucano,  Marcial*  Quintiliano,  Silio  Itálico,  Floro,  Coluinela  y 
tPomponio  Mela,  por  no  hablar  sino  de  los  mas  ilustres.  Tales  son  los  naes- 
ttros  de  la  literatura  hlspano-latino  pagana;  tales  son  también  los  primeros  de 
«entre  los  escritores  de  Roma  después  de  la  edad  en  que  escribían  Virgilio  y 
^Horacio.  Toda  esta  escuela  tiene  un  carácter  propio,  y  que  no  deja  deieser 
^relaciones  con  el  genio  literario  español  de  las  edades  siguientes  (l}.i 

En  efecto,  aparte  de  los  Balbos,  del  bibliotecario  Higinio,  del  poeta  S6xti- 
lioHenna,  de  los  oradores  Marco  Porcio  Latron,  Junio  Gallion,  Marco  Anneo 
Séneca,  y  otros  que  florecieron  ya  en  el  tiempo  de  Augusto,  ¿quién  no  ve  en 
Lucio  Anneo  Séneca,  el  filósofo,  el  moralista  de  la  antigüedad  pagana?  ¿Quién 
no  admira  la  fecundidad  de  su  ingenio,  la  profundidad  de  sus  pensamientoa, 
In  sublimidad  de  sus  máximas,  y  aquella  valentía  de  imaginación,  aquel  cono- 
cimiento del  corazón  humano,  aquella  alma  ardiente  y  melancólica,  aque- 
lla dignidad  de  sentimiento  que  respiran  sus  escritos  del  Repoto,  de  la  IVo- 
videncia,  la  Vida  feliz,  los  Consuelos  á  Helvia  y  á  Marcia,  y  otras  muchas 
de  sus  obras?  En  vano  ha  intentado  zaherirle  La-llarpe  en  su  Curso  de  Lite- 
ratura, acaso  en  despique  délo  mucho  que  Diderot  gustaba  de  los  escritos  de 
Séneca,  como  observa  el  historiador  antes  citado.  Schiegel  le  llama  el  verda- 
dero fundador  de  un  nuevo  gusto  amanerado  y  sentencioso  (2).  Pero  esto  en 
Dada  disminuye  su  mérito  como  pensador.  {Ojalá  hubiera  participado  menos 
del  estoicismo  de  su  tiempol  Nuestro  juicio  y  nuestra  admiración  ai  talento  de| 
fHósofo  español  es  tanto  mas  imparcial  cuanto  mas  severamente  hemos  censu- 
ado sus  flaquezas  como  hombre. 

«Con  Lucano,  prosigue  Schiegel»  vemos  á  la  poesía  de  los  romanos  volver 
lá  tomar  la  forma  heróíco-hístórica,  como  si  no  hubiese  podido  olvidar  su  an- 
ctiguo  origen  sepultado  en  el  olvido.!  El  autor  de  la  Farsaliaera  sobrino  de 
Séneca,  y  murió  como  su  tío  victima  de  la  tiranía  y  de  la  insensatez  de  Nerón, 
que  tenia  el  necio  orgullo  de  pasar  por  el  mejor  poeta  como  por  el  mejor  mú- 
sico, y  miraba  como  un  rival  á  Lucano.  Córdoba  podrá  gloriarse  siempre  de 
haber  sido  cuna  de  una  familia  tan  Uustre  como  los  Sénecas. 

Asi  puede  envanecerse  Calahorra  de  haber  producido  un  Quintilíano,  el 


(4)    Romey  ,  Uisl.  d*  Espagn.  cb.  XII.         y  moderna,  t.  I.  cap.  O* 
(2)   Scblegel.  Hisl.  de  la  litcr«tura  antigua 
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Joldosoy  proAindo  retórico,  el  honrado  orador,  la  gloría  de  la  toga  rotnauot 
que  decia  Marcial,  el  primer  profesor  asalariado  que  hubo  en  Roma,  y  cuyas 
instilueionei  serán  consideradas  siempre  como  un  tesoro  para  los  humanistas. 
Vino  el  historiador  poeta  Sitio  Itálico,  cuyo  poema  histórico  os  un  manantial  do 
instrucción  sobre  todos  los  lugares  que  fueron  teatro  de  la  segunda  guerra  pú- 
nica. Todos  los  amantes  de  la  literatura  visitaban  su  retiro  por  el  gusto  de  co- 
nocer al  antiguo  cónsul  hecho  poeta  fecundo  y  filósofo  amable.  El  poeta  Mar- 
cial se  envanece  de  que  Silio  se  dignara  escuchar  sus  epigramas  y  concederle 
un  lugar  en  su  biblioteca.  Floro,  historiador  español  también,  aunque  vivió 
casi  siempre  en  Roma,  no  se  olvidó  de  realzar  en  su  compendio  histórico  las 
glorias  de  su  patria  llamando  á  España  viribus  armisque  nohilit, 

Marcial,  natural  de  Galatayud,  puede  decirse  el  creador  de  los  epigramas, 
sí  bien  desearíamos  que  no  hubiese  escrito  tantos,  pues  es  muy  difícil  haocr 
mil  seiscientos  epigramas  buenos.  Nadie,  sin  embargo,  ha  podido  llevar  mas 
lejos  la  precisión,  la  flnura  y  la  agudeza  que  este  género  de  composición  exige. 
Lástima  que  al  lado  del  genio  se  vea  en  los  qué  tituló  Obscena  el  grado  de  libcr- 
tinage  y  da  inmoralidad  á  que  habla  llegado  la  civilización  del  paganismo. 
Distinguióse  Marcial  por  un  amor  tierno  y  ardiente  á  su  pais  nativo:  á  él  se  re- 
tiró después  de  treinta  y  cinco  años  de  vida  tormentosa,  y  desde  él  escribía  á 
8U  amigo  Juvenat:  iMientras  tú  recorres  inquieto  y  agitado  las  tumultuosas  ca- 
lles de  Roma,  yo  descanso  al  fin  en  mi  amada  ciudad  natal...  duermo  á  mi 
gusto...  al  levantarme  encuentro  una  buena  lumbre,  los  cazadores  me  cspc- 
rao,  mientras  el  mayordomo  distribuye  el  trabajo  á  los  esclavos.  Hé  aqui  cómo 
vivo,  y  cómo  quiero  vivir  hasta  el  término  de  mis  días.»  Eran  sus  amigos  Pli- 
nio  el  Joven,  Quintillano,  Frontino,  Juvenal,. Sillo  Itálico  y  Valerio  Flacco. 

Mas  no  fueron  solamente  poetas,  oradores  y  filósofos  los  que  produjo  la 
España  durante  el  imperio.  Honorato  Columela,  natural  de  Cádiz,  fué  el  sabio 
agrónomo  déla  aniígúedad,  y  mereció  ser  llamado  el  padre  de  la  agricultura. 
Plinlo,  su  contemporáneo,  le  cita  muchas  veces  con  elogio  en  su  Historia  natu- 
ral; y  sus  obras  de  Re  rustica  y  de  Arboribue  revelan  un  hombre  profunda- 
mente entendido  en  estos  ramos.  Pómpenlo  Mela,  de  Mellearia,  pudo  acaso  no 
ser  un  insigne  geógrafo,  pero  hay  en  su  cosmografía  concisión,  variedad,  es- 
tilo rápido  y  animado:  algunos  lugares  especialmente  favorecidos  por  la  natu- 
raleza están  descritos  con  admirable  talento. 

Nos  hemos  ceñido  en  esta  breve  reseña  á  aquellos  que  adquirieron  una  ce- 
lebridad en  la  literatura  latina,  y  le  imprimieron  una  nueva  Índole  y  cnrúclcr, 
sin  que  el  objeto  de  nuestra  obra  nos  permita  detenernos  ni  á  analizar  con  uios 
eatenslon  á  éstos,  ni  á  hacer  un  catálogo  de  los  demás  que  en  España  cultiva - 
ron  las  letras  con  mas  ó  menos  reputación,  como  Flavio  Dextro,  el  amigo  üo 
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San  Gerónimo,  Fexto  Rufo  Avieno,  y  otros,  porque  no  hácem3S  ana  bisCoria  li- 
teraria. Basten  estos  apuntes  para  mostrar  los  progresos  que  faabia  hecho  la 
ci\¡IiiacJon  en  España  en  el  periodo  que  comprende  el  presente  libro. 

;Pero  podríamos  dejar  de  mencionar  ¿  los  ilustres  emperadores  cspaóo- 
les  Trajano  y  Adriano,  ya  como  protectores  de  las  letras,  ya  como  iiters* 
tos  y  doctos  ellos  mismos?  i^Qué  honores  no  disprasas  (dccia  Plinio  el  Jó* 
cven  á  Tr^ano)  ¿  los  maestros  de  elocuencia?  ¿Qué  bencflcjos  no  haces  á 
itodo  hombre  docto  y  erudito?  Por  ti  los  estudios  han  recobrado  la  vida  y 
tvuelto  á  su  patria,  después  de  haberlos  desterrado  bárbaramente  lacroel- 
idadde  otros  principes  viciosos.i  cYa  volvió  los  ojos  (decía  hablando  de  él 
duvenal)  á  las  musas  afligidas,  ¿  los  poetas  insignes,  á  quienes  la  dura 
•necesidad  había  obligado  á  servir  en  los  baños  públicos,  á  encender  ios 

«hornos  de  Roma,  y  aun  ¿  tomar  la  trompeta  del  pregonero Ya  no  t^ 

tneis  que  humillaros,  oh  jóvenes  cantores,  á  ocupaciones  tan  Indignas  áe 
fvuestro  espíritu,  pues  el  principe  os  mira  con  amor,  y  os  estimula,  y  do 
tespera  sino  que  le  deis  ocasión  para  ejercitar  con  vosotros  su  conocida 
«generosidad.!  Grande,  como  César,  imitóle  también,  aunque  en  mérito  no 
te  igualara,  en  escribir  las  guerras  en  que  habla  tomado  parte.  Adriano,  si 
sucesor,  aquel  hombre  de  tan  asombrosa  y  universal  erudición  que  apenas 
habia  ramo  de  literatura  que  le  fuese  estraño,  el  que  introdqjo  la  costumbre 
de  premiar  ¿  los  hombres  de  letras  con  pensiones  vitalicias,  ¿podría  dejar 
de  favorecer  singularmente  á  los  españoles  estudiosos,  siendo  su  patria  la 
España? 

Otro  género 'de  fiteratura  comenzó  á  desarrollarse  en  nuestra  Penfnso- 
la  con  la  introducción  del  cristianismo»  y  con  el  estudio  que  era  consiguieo- 
te  de  las  letras  sagradas,  y  de  la  fllosofía  religiosa  que  tanto  influyó  en  el 
cambio  del  orden  social.  En  este  nuevo  campo  que  se  abrió  i  los  entendi- 
mientos no  faltaron  tampoco  á  Es[)añft  varones  distinguidos  é  ilustres,  qoe 
con  discursos  y  escritos  luminosos  contribuyeron  á  la  propagación  de  la  lié, 
y  de  ello  son  buena  prueba  los  concilios  que  á  principios  y  fines  del  si- 
^0 IV.  se  celebraron  en  llliberis  y  en  Zaragoza.  Y  si  en  España  no  hubo  en 
aquel  tiempo  plumas  tan  J[ecundas  y  elocuentes  como  las  de  los  Gregorios, 
de  los  Ambrosios ,  de  los  Ciprianos »  de  los  Gerónimos  y  de  los  Agustinos, 
nadie  ha  desconocido  ni  la  instrucción  cientiflca,  ni  la  fogosa  elocuencia 
del  venerable  Oslo  de  Córdoba,  el  presidente  de  los  concilios;  y  su  carta 
i  Constancio  sobre  la  separación  de  los  poderes  eclesiástico  y  civil,  sobre  ser 
una  bella  producción  literaria,  es  una  obra  maestra  como  testimonio  de  roa^^ 
nanifflidad  episcopal.  Aquilino  Juvenco  puso  en  versos  hexámetros  la  vida 
do  Jesucristo:  San  Gregorio  de  lliU)eris  compuso  un  libro  titulado  delaF4 
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contra  los  arríanos;  Prudencio,  de  Zaragoza,  fué  c)  mejor  y  mas  elocucrle 
de  todos  los  poetas  sagrados  de  la  antigüedad;  y  se  señalaban  ya  como  hom- 
bres de  letras  los  obispos  Itacio  ó  Idacio,  autor  este  último  de  la  crónica, 
asi  como  el  sacerdote  de  Tarragona,  Orosio,  autor  de  otra  historia.  El  mis- 
mo Priscillano,  cl  propagador  de  la  hcrcgla  era  hombre  que  escribía  con 
facilidad  y  con  fuego;  y  las  mismas  controversias  que  suscitaba  la  hercgia 
ejercitaban,  como  hemos  indicado  en  otra  parte,  el  pensamiento,  y  tenian 
despiertas  las  inteligencias,  y  en  actividad  continua  los  espíritus  (i). 

Tal  era  el  estado  político,  administrativo,  social  é  intelectual  que  España 
habla  alcanzado  en  el  período  del  imperio  romano  desde  Augusto  hasta  Ho- 
norio. 

España  con  la  conquista  romana  perdió  su  independencia,  pero  adqui- 
rió la  unidad  política  que  no  tenia.  Incorporada  al  imperio  como  una  sola 
provincia,  entra  á  participar  de  la  civilización  del  antiguo  mundo,  de  la  vida 
universal  de  la  humanidad;  pero  participa  también  de  la  imperfección  del 
demento  constitutivo  de  las  antiguas  sociedades,  la  religión  y  la  fllosoíia 
pagana.  Cuando  otro  principio  civilizador,  unido  por  una  disposición  pro- 
\idcncial  con  el  elemento  bárbaro,  representante  de  la  fuerza,  disuelve  la 
antigua  sociedad  humana  para  refundirla,  España  se  prepara  á  entrar  en 
un  nuevo  período  de  su  vida,  que  será  ya  una  vida  mas  propia,  mas  Indi- 
vidual, como  pueblo  que  empieza  ¿  emanciparse  después  de  una  larga  tu- 
t<  la.  Va  ¿  recibir  una  gran  modíQcacion  en  su  existencia.  Veamos  cómo  se 
!ué  rctiizocdo  cMa  trasformacion  social. 

(f)    Puede  verse  cY  cafüogo  de  los  hom*    en  el  (omo  VIII.  do  \%Bi$taria  critica  d$ 
Ites  «loólos  de  Espafia  en  este  liempo  en  li    £$paíía  de  Masdea. 
Libliotcca  YetuM  do  doj^  JUcoléa  AoCooio,  y 


UBRO  CUARTO. 
DOMINACIÓN  GODA 
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DBfiDB  ATAÜLFO  HASTA  BüAIGO. 
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Froeedeneli  de  tai  tribus  birbaras  qne  te  apodereroo  do  aoeitre  tóele.— De  leí  elenoi. 
—De  lot  Tándeloe.— De  lee  taefot.«-De  loe  godot.— Primeree  reyet  godet  que  tinleren 
á  Bepafie.— AUBlfo.— Slgeriee*— WaUe.-<GeailNile  Walia  á  leí  Tindalet  y  alaoet,  y  loe 
venee.— €6dele  Honerie  la  Segaada  Aqnitaofa ,  y  flja  ta  eerte  en  Teleta.— Teederedo. 
— Guerru  caire  lot  Tiodalot  y  lot  taoToe  deGalleia.^Gerrerfat  desCroclorat  de  lot  Táo» 
dalot.— Trataiigran  i  África  y  faodaB  alllon  reioo.^CoDqoittat  delottostot  de  Gali- 
eia.— Reehiario.prinerrey  toeTeeritiiaoe.— Croerrat  de  lee  godot  coo  lotreoiaaoten 
la  Galla.— Sitiet  de  Arl¿t  y  Narbona.— Trloofo  de  Teodoredo.^Pax  eoo  Aeeio.— FaoMta 
Irropclon  de  lot  hoaot«—AlÍla.— Célebre  baUUa  de  loe  eaoipoe  Gataláunieot^^AUla  ea 
Yeiieldo.^lloere  Teodoredo  eala  baiaUa.— ProelaaiaeioBde  TorttaioBdo.— Brete  reto»' 
do  de  eete  go9o.— Saeédele  Teederiee.-^Derrola  á  loe  toetee  de  GaHeia.— Saqoeo  do 
Braga  y  de  AtCerga.— Gearosieo  y  deiórden  en  el  imperio  romaoo.— Btteotiea  qse  ad- 
quiere el  reino  gótico  en  lat  Gellat.— Maerte  de  Teedorlco. 


Cuando  se  derriba  y  desmorona  un  viejo  edificio  para  reconstruirle  so- 
bre nuoTOS  cimientos  y  darle  nueva  planta  y  forma,  sin  dejar  de  aprovechar 
loa  materiales  útiles  del  que  se  destruye,  mézclanse  en  el  principio  y  se 
revuelven  los  antiguos  y  ios  nuevos  elementos ,  hasta  que  la  mano  há^ 
bU  del  artífice  va  dando  ¿  cada  uno  la  conveniente  colocación  y  asentan^ 
dolos  en  el  lugar  que  á  cada  cual  corresponde,  según  el  plan  que  lleva 

(1)   Gemprendenee»  como  obtervará  el   lector,  ette  periodo  en  la  edad  aaUgua.  Kr 
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ideado  en  su  mente.  Asi  al  irse  desmoronando  el  antiguo  imperio  roinaoo 
mézclanse  y  se  revuelven  confundidos  sus  fragmentos  con  los  nuevos  ma* 
teriales  que  han  de  entrar  en  la  reconstrucción  del  edificio  social.  Los  he- 
mos visto,  y  aun  los  veremos  más,  unirse,  separarse,  descomponerse,  la- 
char entre  si,  sin  que  se  sepa  todavía,  aunque  algo  se  deje  traslucir, 
cuál  sea  el  elemento  que  ha  de  dominar  sobre  los  otros;  hasta  que  esa  ley 
secreta  y  providencial  que  rige  las  sociedades  y  las  lleva  al  través  de  las 
revueltas  y  de  las  convulsiones  al  fin  á  que  están  destinadas  por  el  que  go- 
bierna el  universo,  vaya  dando  á  cada  cuál  la  conveniente  colocación  con 
arreglo  al  plan  que  ha  sido  trazado  por  el  grande  artífice. 

Multitud  de  tribus  bárbaras  han  invadido  el  imperio  y  se  han  desparrama- 
do por  sus  regiones ,  y  aun  no  ha  acabado  el  Septentrión  de  brotar  hordas 
salvages.  Algunas  de  cilashan  franqueado  la  barrera  de  los  Pirineos  y  lanza- 
dose  sobre  España.  Se  han  repartido  entre  si  sus  provincias.  España  ni  es  ya 
romana,  ni  ha  dejado  todavía  descrío:  ni  es  vándala,  ni  alana,  ni  sueva, ni 
goda.  Cada  uno  de  estos  pueblos  ocupa  una  parte  de  la  Península.  ¿Pero  cuá- 
les son  sus  respectivos  limites?  Ni  los  puede  fijar  el  historiador,  ni  lo  saben 
ellos  mismos.  Su  Índole  es  la  movilidad;  conquistan,  saquean,  y  emigran  á 
otra  parte;  su  patria  es  el  territorio  que  poseen.  Pelean  entre  si  y  con  los  an- 
tiguos poseedores,  hacen  alianzas  y  las  deshacen,  se  ayudan  y  se  hostilizan 
según  se  lo  aconseja  el  interés  del  momento.  Es  un  estado  de  fermentación  so- 
cial. Y  la  misma  confusión  que  agita  al  mundo  en  lo  material  y  físico,  reina  en 
los  principios  políticos  y  religiosos.  Las  naciones  marchan  lentamente  háciasu 
fln  al  través  de  este  caos:  esta  confusión  ha  de  traer  un  orden  nuevo  al  mundo, 


le  ha  fijado  M«n ,  of  es  ficil  determinar  eon  BoNpa  en  eale  pnnlo.  Poes  aooqoe  a<iviee* 
ciacUtnd  el  principio,  oUérminoJa  Aura-  no  en  las  damas  partea  inielaron  los  hoB- 
clon  precisa  de  la  edad  media.  Algunos  abar-  bres  del  Norte  una  edad  oueva ,  sa  completa 
can  b^o  esta  denominación  ol  espacio  do  desaparición  en  el  principio  del  siglo  VIH. 
cerca  de  dies  siglos  que   medió  entre  la  nos  hace  mirar  aquel  período  como  nnaépo- 
^estrocGÍon del  imperio  romano  en  Occidente  ca  de  transición,  y  !■  terdadera  y  rigorosa 
basta  la  destrucción  del  mismo  en  Oriente,  edad  media  comprende  desde  la  irrnpcioada 
Oíros  liacen  comenzar  la  edad  media  en  la  los  árabes  hasta  su  completa  cipolsioa,  6 
^poca  de  la  grande  irrupción  de  las  naciones  sea, si  fo  quiere,  hasta  el  fio  del  reinado  de 
germánicas ,  esto  es ,  en  406.  Otros  la  difieren  los  Reyes  Gaiélicoa  y  principio  del  de  Gir- 
basia  la  ocupación  de  Roma  por  Odoacro.  La  los  V.  Por  eso,  y  por  no  poder  coDstitoir  la 
misma  variedad  en  cuanto  á  su  terminación;  dominación  de  los  godos  ana  edad  aparte  per 
fijándola  unos  en  el  descubrimiento  del  Nue*  si  sola ,  hemos  creído  deber  incorporarla  cea 
ifo  Hundo,  otros  en  la  reforma  de  Lulero,  masraionála  edad  antigua  que  ala  edad 
otros  en  la  loma  deConsiantiuopla,  etc. Sue-  media.  Permítasenos  la  frase  que  famoa  á 
lentos  franceses  en  sentido  estricto  contar  asar.  La  dominación  goda  fné  para  Rspafia 
•u  edad  media  desde  el  reinado  de  Cario  Uag-  al  mismo  tiempo  el  apéndice  de  la  edad  as- 
no. En  Espafta  creemos  estar  en  un  casoea-  tigua^  y  el  prólogo  de  la  edad  media, 
9epcional  respecto  i  las  demás  naciones  de 
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y  de  aqui  ha  de  nacer  para  España  uoa  monarquía  propia  que  hasta  ahora  no 
ha  tenido.  Para  apreciar  debidamente  la  revolución  que  va  á  obrarse,  me- 
nester es  que  digamos  algo  de  la  procedencia  y  carácter  de  los  nuevos  inva- 
sores. 

Ya  no  se  duda  que  el  movimiento  de  emigración  de  esas  grandes  masas 
de  hombres  que  inundaron  el  Norte  de  Europa  para  desde  alli  derramarse  por 
Mediodía  y  Occidente,  partió  del  Asia,  cuna  y  semillero  del  género  humano. 
Tiempo  hacia  que  estas  masas  de  tribus  bárbaras,  empujadas  por  otras  que 
sucesivamente  iban  emigrando  del  Asia  superior,  de  la  Escitia  ó  Tartaria,  vi- 
vían en  las  heladas  regiones  de  la  Escandlnavia  ó  Suecia,  de  la  Dinamarca,  de 
¡a  Rusia  y  de  la  Germania,  difundidas  y  como  escalonadas  desde  la  extremi- 
dad septentrional  de  Europa  hasta  las  fronteras  del  imperio  romano.  La  Pro- 
videncia parecía  haberlas  colocado  alli  como  queriendo  tenerlas  dispuestas  para 
la  misión  que  un  dia  habla  de  encomendarlas.  La  superabundancia  de  pobla- 
ción, unida  á  la  esterilidad  de  aquellos  helados  y  rigurosos  climas,  les  hacia 
apetecer  y  buscar  un  sol  mas  claro  y  un  suelo  roas  fecundo.  Tribus  nómadas  y 
guerreras,  obligaban  á  los  pueblos  vecinos  á  cederles  su  territorio,  y  los  mas 
fuertes  lanzaban  ¿  los  otros  de  las  comarcas  que  ocupaban,  ó  los  forzaban  á 
sometérseles;  y  los  mas  inmediatos  al  imperio  romano,  ya  empujados  por  los 
pueblos  que  tenían  á  su  espalda ,  ya  envidiosos  de  la  fertilidad  y  dulzura  del 
pais  meridional  que  delante  tenían,  se  arrojaban  á  invadirlas  vecinas  provin- 
cias del  imperio.  Las  márgenes  del  Danubio  eran  como  la  linea  divisoria  entre 
la  barbarle  y  la  civilización.  Rota  una  vez  ésta,  comenzó  la  pelea  entre  los  hom- 
bres de  la  antigua  sociedad  destinada  á  perecer,  y  los  hombres  de  la  nueva 
sociedad  destinada  á  reemplazarla,  ó  por  lo  menos  á  refundirla. 

Mientras  los  romanos  conservaron  un  resto  de  su  antiguo  valor,  mientras 
se  pudo  mantener  en  sus  ejércitos  la  disciplina,  y  mientras  estuvieron  al  fren-. 
te  del  Imperio  hombres  como  Marco  Aurelio,  Constantino  y  Teodosio,  los  bar-. 
baros,  aunque  repitieron  las  incursiones,  aunque  su  vigor,  su  ferocidad  y  su 
paciencia  los  hacia  á  propósito  para  la  guerra  y  los  combates,  no  pudieron 
todavía  fijarse  definitivamente  en  las  provincias  romanas.  Lo  que  hicieron  los 
godos,  primeros  invasores  y  como  vanguardia  de  los  pueblos  bárbaros,  fué  ir 
debilitando  en  lo  material  un  imperio  que  la  corrupción  interior  iba  también 
moralmente  corroyendo,  al  propio  tiempo  que  ellos  se  dejaban  ganar  insensi- 
blemente á  la  civilización,  hasta  el  punto  que  habla  de  convenir  para  la  misión 
que  estaban  llamados  á  desempeñar.  Mas  cuando  el  Imperio  dejó  de  estar  sos- 
tenido por  manos  vigorosas  y  robustas,  cuando  la  molicie  y  relajación  le  tenian 
enervado,  entonces,  ¿  fines  del  IV.  y  principios  del  V.  siglo  de  la  era  cristiana, 
de  todas  las  reglóos  de)  Norte  casi  8imultin^9Q)9Q^>  y  como  movidos  por  un, 
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misterioso  impulso  y  por  un  agente  secreto,  cayeron  sobro  el  antiguo  mundo 
romano  con  impetuosidad  irresistible  aquellos  enjambres  numerosos  do  ala- 
nos, de  suevos,  de  marcomanos,  de  heruios,  de  hunos,  de  godos,  de  jcpidos^ 
de  borgoñones,  de  vándalos,  de  alemanes,  y  de  otra  multitud  de  raras  indo-] 
escitas  y  germanas;  que  fué  uno  de  los  mas  grandes  acaecimientos,  acnso  d 
mayor  y  mas  portentoso  que  se  cuenta  en  los  anales  de  la  humanidad.  De 
aquellos  pueblos,  mientras  los  godos  al  mando  de  Aiarico  saqueaban  la  capital 
del  antiguo  mundo,  venian  á  España,  después  de  haber  devastado  las  Calías, 
los  suevos,  los  vándalos  y  los  alanos. 

Los  alanos,  pueblo  de  raza  escítica,  hablan  habitado  al  principio  entro  d 
Ponto  Euzino  y  el  mar  Caspio.  Luego  estendieron  sus  conquistas  desde  d 
Volga  hasta  el  Tañáis,  y  penetraron  por  un  lado  hasta  la  Sibería  y  por  otro 
hasta  la  Persia  y  la  India.  Invadido  su  pais  por  los  hunos,  procedentes  de  las 
fhmteraa  de  la  China,  una  parte  de  ellos  se  refugió  ¿  las  montañas  del  Cauca- 
80,  donde  consecvó  su  independencia  y  su  nombre;  otra  parte  avanzó  basta 
el  Báltico,  donde  se  asoció  ^  las  tribus  sep^n trienales  de  Alemania,  con  los 
suevos,  los  vándalos  y  los  borgoñones  contra  los  godos.  Tan  agrestes  y  fero-] 
ees  como  amantes  de  la  libertad,  la  guerra,  el  pillage  y  la  destrucción  eran  sus* 
placeres.  Todo  el  objeto  da  su  culto  un  sable  clavado  en  la  tierra;  su  fuerza 
militar,  como  la  de  casi  todos  los  pueblos  tártaros,  consistía  en  la  caballería,  y 
adornaban  los  caparazones  de  sus  caballos  on  los  cráneos  de  sus  enemigos. 
Entre  las  hordas  bárbaras  que  inundaron  el  mundo  civilizado,  los  alanos  se 
mostraron  de  los  mas  sanguinarios  y  crueles.  Tal  era  la  tribu  que  se  babia 
apoderado  de  la  Lusitania. 

Los  vándalos,  que  se  cree  pertenecían  á  las  razas  puramente  germánicas, 
hablan  habitado  todo  lo  largo  de  la  costa  septentrional  desde  la  embocadura 
del  Vístula  hasta  el  Elba.  Hablan  hecho  ya  algunas  invasiones  en  el  imperio,  y 
también  hablan  peleado  contra  los  godos.  En  la  última  irrupción  venian  de  la 
Pannonia.  Su  amor  á  la  independencia  era  igual  al  de  los  demás  salvages.  De- 
predadores por  inclinación»  la  memoria  de  sus  devastaciones  quedó  en  las  tra- 
diciones humanas  como  la  de  los  grandes  cataclismos,  y  el  nombre  de  vánda- 
los ha  sido  proverbíalmente  aplicado  á  todos  los  destructores  de  monumentos 
y  de  bellas  artes.  Tocóle  á  esta  raza  llevar  su  planta  destructora  á  la  Bélica. 

Hablan  habitado  los  suevos  cien  cantones  del  interior  de  la  Germania  desde 
el  Oder  hasta  el  Danubio.  Cada  cantón  contribuía  anualmente  con  mil  gucm"- 
ros  para  defender  los  intereses  de  todas  las  tribus.  Eran  los  mas  bravos  y  te- 
midos de  los  germanos.  Su  placer  era  exterminar,  aniquilar  poblaciones,  y 
formar  en  torno  de  si  grandes  desiertos.  Retazos  de  pieles  groseramente  curr 
tidascubrian  algunas  partes  de  su  cuerpo,  y  sustentábanse  do  la  caza,  y  dQ 
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la  carne  y  leche  de  los  ganados.  Toda  su  religión  consistía  en  sacrificar  cada 
año  un  hombre  en  medio  de  bárbaras  ceremonias  en  un  boque  que  llamaban 
sagrado.  Distinguianse  por  su  larga  cabellera,  que  anudaban  sobro  la  cabeza  y 
recogían  en  una  bolsa  para  entrar  en  batalla*  Fueron  do  los  que  acompañaron 
¿  los  vándalos  y  alanos  en  la  ihvaslon  de  las  Gallas  y  de  España.  Instaláronse 
éstos  en  Galicia. 

Los  godos,  á  quienes  mas  nos  importa  conocer,  eran,  como  los  alanos,  ori* 
ginarios  de  Asia,  comprendidos  bajo  el  nombre  genérico  de  scytas  ó  getas. 
En  sus  trasmigraciones  babian  pasado  ¿  la  Escandlnavia,  que  Jornandés  supu- 
so equivocadamente  haber  sido  el  país  natal  de  los  godos^  Sin  que  se  haya  po- 
dido fijar  todavía  la  época  cierta  de  cada  emigración  antigua  de  las  tribus  gó- 
ticas, hallábanse  ya  en  los  primeros  siglos  de  la  era  cristíana  dos  pueblos  de 
godos,  el  uno  en  las  costas  del  Báltico,  el  otro  entre  el  Tañáis  y  el  Danubio, 
en  los  confines  de  Asia  y  Europa.  Raza  asíátíca  en  las  costumbres,  como  los 
alanos  y  los  hunos,  germánica  en  la  lengua  como  los  suevos,  los  íhtncosy 
los  sajones,  dividíase  la  nación  en  dos  grandes  tribus,  y  denomináronse  por 
la  diferente  posición  que  ocupaban,  los  unos  ostrogodos  ó  godos  orientales» 
los  otros  visigodos  ó  godos  occidentales  (Ost'-Goths  y  West'^oihsJ^  separados 
por  el  Dniéper  (Borysthenes), 

Detuviéronse  en  sus  incesantes  correrlas  los  que  llegaron  á  las  márgenes 
del  Danubio,  asi  por  los  abundantes  pastos  que  allí  encontraron  para  sus  ga- 
nados, como  por  no  serles  ya  fácil  llevar  sus  escursiones  á  países  en  que  do- 
minaban las  poderosas  armas  romanas.  Alli  hicieron  alto  largo  tiempo,  for«' 
mando  como  la  avanzada  del  grande  ejército  de  los  bárbaros.  Pero  engran- 
decidos ellos^,  y  próximos  á  la  civilización,  no  tardaron,  como  en  su  lugar 
hemos  visto,  pn  chocar  con  el  mundo  civilizado.  Vencidos  siempre  al  princi- 
pio, no  poroso  desmayaban,  ni  dejaban  de  repeUr  sus  incursiones.  Y  al  tíem- 
po  que  los  visigodos  con  sus  continuas  acometidas  iban  debilitando  el  imperio 
romano,  recibían  á  su  vez  en  sus  rudas  imaginaciones  las  impresiones  de  la 
civilización.  Poco  á  poco  se  iban  endulzando  sus  costumbres  con  el  ejemplo 
de  lo  que  veían;  el  aspecto  de  las  ciudades  en  que  entraban  les  Inspiraba  ad- 
miración, respeto,  deseo  de  imitación;  las  relaciones  de  los  prisioneros  mis- 
mos les  hacían  comparar  las  privaciones  de  su  condición  inculta  y  grosera 
con  las  comodidades  y  los  goces  de  los  pueblos  cultos;  iban  penetrando  en 
ellos  las  artes  del  mundo  griego  y  romano,  y  hasta  las  ideas  del  cristianismo 
pasaron  el  Danubio,  y  fueron  á  enseñarles  la  excelencia  y  las  ventajas  de  una 
religión  y  de  unas  costumbres  tan  distintas  del  culto  grosero  y  de  los  hábitos 
feroces  que  ellos  de  los  bosques  traían.  Asi  los  visigodos,  sin  perder  aun  su 
primitívo  vigor  y  energía,  iban  deponiendo  un  poco  los  instintos  salvages. 
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Llegó  al  On  el  caso  de  verse  como  apretados,  comprimidos  y  como  em- 
pujados estos  pueblos  por  oii  os  mas  bárbaros  y  mas  feroces  que  detrás  de  ellos 
vem'an.  Eran  los  hunos,  raza  la  mas  salvage  de  todas:  los  hunos,  de  horrible 
aspecto  y  de  deforme  rostro,  que  saliendo  del  fondo  de  la  Tartaria  y  de  las 
orillas  del  mar  Caspio,  hablan  derramado  sus  innumerables  hordas  sobre  él 
gran  camino  de  las  emigraciones  asiáticas,  y  se  encaminaban  también  bácta 
Occidente;  encuentran  loa  hunos  á  la  raza  poderosa  y  libre  de  los  alanos  y  la 
someten:  el  vasto  Imperio  de  los  ostrogodos,  presidido  por  el  viejo  Herroan- 
rico  fBeere^Mann-Teich,  rico  en  hombres  de  armas),  no  puede  tampoco  ro- 
sistir  ál  ímpetu  de  aquella  nueva  avenida,  y  lleno  de  terror  acaba  por  some- 
terse también  con  casi  todos  sus  aliados  á  los  feroces  hunos,  y  por  engrosar 
el  torrente  de  la  invasión  en  lugar  de  resistirte.  Coincidió  este  acaecimiento  con 
la  época  en  que  el  imperio  romano  iba  en  visible  decadencia,  y  entonces  (Ué 
cuando  se  decidieron  los  visigodos  á  pasar  por  la  vez  postrera  el  Danubio, 
abandonando  sus  antiguas  posesiones,  y  pidiendo  en  el  imperio  tierras  que 
habitar.  Entonces  fué  también  cuando  el  obispo  godo  Ulphllas  convirtió  á  sus 
compatriotas  alarrianismo  que  profesaba  el  emperador  Valente  (1). 

Desde  esta  época  hasta  su  primera  entrada  en  España  hemos  seguido  paso 
á  paso  á  los  visigodos  en  sus  relaciones  con  el  imperio  romano,  principalmen- 
te con  Honorio,  bajo  sus  dos  primeros  reyes,  Alarico  (All  mcA,  todo  rico)  y 
Ataúlfo  fAtta,  padre;  lfw//e,  socorro).  Dejamos  también  referido  en  el  prece- 
dente libro  (íí),  cómo  Ataúlfo ,  á  consecuencia  de  haberse  desavenido  coo  Ho- 
norio, invadió  la  España  al  frente  de  sus  godos,  y  después  de  haber  combati- 
do en  ella  los  vándalos,  murió  asesinado  en  Barcelona  por  Sigerico  (Siege  rekk, 
rico  en  victorias),  cuyo  reino  duró  solo  siete  dias,  habiéndole  asesinado  á  su 
vez  los  suyos. 

Aun  cuando  Ataúlfo  no  pueda  decirse  con  propiedad  el  primer  rey  godo 
de  España,  puesto  que  solo  dominaba  una  parte  de  la  Tarraconense,  él  1U¿ 
sin  embargo  el  que  concibió  el  pensamiento  de  arrojar  de  la  Península  espa- 
ñola las  razas  bárbaras  que  la  inundaban,  probablemente  con  la  intención  de 
ftindar  en  ella  un  imperio  gótico,  cuyo  pensamiento  (üé  constantemente  pro- 
seguido por  sus  sucesores. 

Proclamado  Walia  (Val,  baluarte)  rey  de  los  godos,  supo  con  una  politíca 
y  una  destreza  no  propias  de  un  bárbaro,  halagar  primeramente  el  odio  de  sus 
gentes  hacia  los  romanos,  aparentando  querer  hacera  éstos  la  guerra.  Mas  co-  ; 

(4)   Jomand.  De  Reb.  Gei.~Proeop.  Db  theo.— lI«oior.  d«  U  Academia  de  la  Qiit* 
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mo  el  genera!  romano  Constancio  le  propusiera  la  paz  con  lo  sola  condición  do 
qae  le  devolviera  á  Placidia,  á  quien  seguía  amando  siempre»  y  á  quien  Waiia 
tenia  el  estéril  honor  de  guardar  en  su  poder,  aceptólo  ef  godo  con  la  cláusu* 
la  de  que  le  suministrara  el  romano  seiscientas  mil  medidas  de  trigo  para 
mantener  su  ejército;  cláusula  que  no  podia  menos  de  conteptar  ¿  sus  solda- 
dos, faltos  como  se  hallaban  de  subsistencias,  y  talados  como  estaban  los  cam- 
pos. Con  esto  tuvo  la  habilidad  de  persuadirles  que  no  era  á  Roma  á  quien  les 
convenía  entonces  combatir,  sino  á  los  suevos,  vándalos  y  alanos  de  España* 
fRoma  es  ya  demasiado  débil,  les  decía,  y  podemos  darla  por  vencida.  ¿Qué 
linteres  tenemos  en  conservar  en  nuestro  poder  á  la  hermana  de  HonoríoT 
•Volvámosles  á  Placidia,  y  llevemos  nuestras  armas  contra  los  vándalos  y  sue- 
ffvos,  que  es  mas  digno  de  nuestro  valor,  y  cuando  hayamos  concluido  con 
«ellos,  Roma  se  humillará  á  nuestros  píes  por  si  misma.»  Acogieron  los  godos 
con  entusiasmo  las  razones  y  la  voluntad  de  su  rey,  y  Walla  los  llevó  á  pelear 
con  los  vándalos  de  la  Bética. 

Breve  y  gloriosa  fué  esta  primera  campaña  de  Walia:  los  vándalos  fueron 
vencidos  y  obligados  á  cruzar  lo  interior  de  la  Península  en  busca  de  un  asilo 
entre  los  suevos  de  Galicia,  con  quienes  momentáneamente  se  confundieron. 
Walia  intentó  una  espedicion  á  África,  pero  una  tempestad  que  dispersó  su  flo- 
ta le  obligó  á  renunciar  á  su  proyecto.  Lo  mismo  había  intentado  antes  Alari- 
co  desde  Italia,  y  otra  tempestad  había  frustrado  también  sus  intenciones.  Pa- 
recía que  era  la  voluntad  de  la  Providencia  que  los  godos  no  salieran  de  Eu- 
ropa, y  que  fundaran  en  Occidente  un  imperio  gótico,  precedido  del  extermi- 
nio de  las  otras  razas  bárbaras.  Revolvió  Walia  entonces  contra  los  alanos  de  la 
Lositania:  deshizolos  igualmente,  y  sus  restos  ftieron  á  incorporarse  con  los 
vándalos.  Disponíase  ya  á  acometer  á  los  suevos,  cuando  supo  que  éstos,  te- 
miendo sin  duda  el  empuje  de  las  armas  godas,  habían  reconocido  la  sobera- 
nía de  Roma  y  héchose  tributarios  del  imperio,  y  se  detuvo  Walia  en  la  carre- 
ra de  sus  victorias  por  un  resto  de  respeto  á  la  magestad  romana. 

Honorio,  que  celebraba  los  triunfos  de  los  godos  en  España  haciéndose  la 
ilosicn  de  que  le  pertenecían  á  él»  recompenso  á  Walia»  dándole  la  Segunda 
Aqaitania,e8lendiéndo8e  de  este  modo  el  imperio  gótico  desde  Tolosa  de  Frao* 
Gfa  basta  el  Océano,  comprendiendo  también  la  mitad  del  país  entre  el  Carona 
y  el  Loire.  Walia  fijó  su  asiento  y  la  corte  del  imperio  gótico  en  Tolosa,  don- 
de murió  hacia  el  año  420. 

Sucedióle  Teodoredo,  que  otros  con  San  Agustín  nombran  Teodorico.  Du- 
rante los  primeros  anos  de  su  reinado,  los  vándalos  que  se  hablan  refugiado 
entre  los  suevos  de  Galicia,  subleváronse  contra  los  mismos  que  les  hablan  da- 
do bogpitalidad,  y  lea  hicieron  cruda  guerra.  Pero  al  fin  rechazados  con  vigor. 
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viéronse  aquellos  bárlMiros  precisados  á  volver  ¿  la  provincia  i  que  habían  da* 
do  su  nombre,  donde  tornaron  ¿  ejercer  sus  acostumbrados  estragos,  y  esteih 
diéndolos  á  las  costas  de  Valencia,  tomaron  y  saquearon  á  Cartagena,  diéroii- 
80  á  piratear  por  aquellas  costas  y  las  de  las  Baleares,  y  como  si  se  cansara 
pronto  de  todo  ejercicio  este  pueblo  movible  y  versátil,  volvió  otra  vei  ¿  esta- 
blecerse en  Andalucía  animado  del  mismo  espíritu  de  destrucción,  único  que 
no  le  abandonaba  nunca.  Un  acontecimiento  inesperado  vino  é  libertar  las  lé^ 
tiles  y  desgraciadas  comarcas  de  la  Béüca  de  aquella  plaga  asoladora. 

En  424  había  muerto  Honorio,  aquel  emperador  á  quien  cupo  la  triste  suer- 
te de  verla  purpurado  los  Césares  hollada  por  la  planta  salvagede  los  tatjoi 
de  los  bosques.  Habíale  sucedido  en  el  trono  imperial  el  niño  Valentinlano  Hl., 
hijo  de  su  hermana  Placidía,  la  viuda  de  Ataúlfo,  la  cual  regia  el  imperio  do- 
rante la  menor  edad  de  su  hfjo.  Nombrado  prefecto  de  África  por  la  re- 
gente el  conde  Bonifacio,  fué  muy  pronto  relevado  de  aquel  gobierno  por 
Instigación  de  Aecio,  general  y  consejero  intimo  de  Placidia.  Tomólo  Bo- 
nifacio por  desaire  y  afirenta,  y  á  impulsos  del  resentimiento  resolvió  ven- 
garse de  los  cortesanos  sus  enemigos,  ¿  cuyo  fin  buscó  el  apoyo  de  los 
vándalos  de  Andalucía  invitándolos  á  que  pasaran  4  África,  y  ofredéo- 
doles  las  dos  terceras  partes  de  las  posesiones  romanas  en  aquellas  re- 
giones, reservando  solo  para  si  la  tercera  con  tal  que  le  dieran  ayuda. 
Acogieron  los  vándalos  la  proposición,  ó  por  espíritu  de  movilidad,  ó  ha- 
lagados por  el  ofrecimiento,  ó  deseosos  de  reposar  de  las  Inquietudes  que 
sufrían  en  la  Península,  ó  por  todas  estas  causas  Juntas.  Dispusiéronse  pues 
]0S  vándalos  á  una  nueva  trasmigración,  y  con  su  rey  Genserico  á  lá  cih- 
boza,  cargando  con  iodo  el  fruto  de  sus  saqueos,  y  reuniendo  sus  muga- 
res y  sus  hijos,  dirigiéronse  al  estrecho  do  Gibraltar,  donde  ae  enabarca- 
ron  en  número  de  ochenta  mil  (428).  Ahora  iban  los  vándalos  á  África, 
llamados  por  un  conde  resentido,  llevando  el  mismo  derrotero  que  tres  si- 
glos después  hablan  de  traer  los  n:oros  de  África  á  España,  invitados  por 
otro  conde  resentido  también.  En  el  espacio  de  tres  siglos  se  ven  iguales 
sucesos  producidos  por  las  mismas  pasiones.  Poco  tardó  Bonlfiício  en  arro> 
pentirse  de  su  obra;  pero  ya  era  tarde.  Apoderáronse  los  vándalos  de  to- 
da la  Mauritania,  pusieron  sitio  á  Hipona,  donde  murió  la  gran  lumbrera 
de  la  Iglesia  San  Agustín,  se  apoderaron  de  Cartago  4  los  585  años  de 
haber  el  joven  Escipion  destruido  la  ciudad  de  Aníbal,  y  fundaron  en  AM- 
ca  un  imperio  que  solo  la  espada  de  Belisario  había  de  poder  mas  ade- 
lante destruir.  Asi  iban  los  bárbaros  del  Norte  entrando  en  posesión  de 
todo  el  antiguo  mundo. 

Vínole  bien  á  España,  que  asi  se  vio  libre  de  aquilas  hordas  feroces. 
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Quedabon  solo  los  suevos  (poniae  los  alsnos  bablaD  sido  aniquilados),  peo* 
blo  no  menos  feroi  y  I)e!icoso  que  los  vándalos»  qae  viendo  las  provin- 
cias del  Mediodía  abandonadas  por  éstos  quisieron  conquistarlas  para  si. 
Opusiéronse  en  vano,  asi  los  romanos  como  los  españoles  mismos,  tan  fá- 
ciles en  adherirse  á  los  godos,  que  en  medio  de  sus  violencias  trataban 
mejor  á  los  indígenas»  como  enemigos  de  la  dominación  de  los  demás 
bárlMiros»  Victoriosos  los  suevos  en  una  batalla  que  aquellos  les  presenta» 
ron  cerca  del  Geni!,  ocuparon  ó  Sevilla  y  Marida,  y  en  pocos  anos  lle- 
garon á  reunir  bajo  sus  dominios  la  Galicia,  la  Bética  y  la  Lusitanla,  lle-> 
vando  mas  adelante  sus  conquistas  hasta  la  Cartaginense,  provincia  que 
se  babia  conservado  romana,  y  que  no  fué  restituida  al  imperio  hasta 
el  443.  Asi  se  babia  ido  estendiendo  y  al  parecet  consolidando  el  reino 
suevo  bajo  sus  dos  primeros  reyes  Hermerlco  y  Recbila,  si  bien  contra  el 
torrente  de  las  poblaciones  españolas,  que  no  cesaban  de  protestar  con- 
tra esta  dominación,  y  á  disgusto  dek  clero  cristiano  de  Galicia,- que  en 
una  ocasión  habla  enviado  al  obispo  Idacio  con  la  misión  de  solicitar  de 
los  romanos  los  ayudaran  á  sacudir  el  odioso  y  pesado  yugo  de  aquellos 
feroces  estrangeros. 

Los  suevos  ademas  se  hablan  mantenido  paganos.  Pero  una  revolución 
religiosa  se  obró  poco  antes  de  mediar  el  siglo  V.  entre  los  suevos  de 
Galicia.  Habiendo  muerto  en  Mérida  el  sanguinario  y  conquistador  Re- 
cbila, su  hijo  Reohiario  que  le  sucedió  se  convirtió  á  la  religión  cristiana. 
Pero  el  suevo  ni  dejó  de  ser  bárbaro  por  ser  cristiano,  ni  los  pueblos  es- 
perímentaron  los  efectos  de  su  conversión  al  cristianismo.  Habiéndose  ca- 
sddo  con  una  hija  de  Teodoredo,  el  rey  de  los  godos,  salió  á  recibir  k 
sa  esposa  hacia  ios  confines  de  los  vasco-navarros,  cuyas  comarcas  ta- 
ló y  saqueó.  Desde  alli  quiso  pasar  á  ver  á  su  suegro,  y  franqueando 
los  Pirineos  avanzó  á  Toiosa,  donde  dejó  admirados  á  los  mismos  godos 
de  su  rudeza  y  barbarie.  De  vuelta  devastó  y  pilló  los  países  de  Lérida  y 
Zaragoza,  regresando  impunemente  á  sus  estados,  porque  no  había  solda- 
dos romanos  que  defendieran  las  provincias  que  aun  pertenecían  nomi- 
nalmente  al  imperio.  Tal  era  este  primer  rey  cristiano  de  los  suevos. 

¿Qué  hacian  entretanto  los  godos,  que  hablan  de  ser  los  señores  de 
EspañaY  Aunque  los  godos  poseían  la  parte  de  la  Tarraconense  compren- 
dida entre  los  Pirineos,  el  Llobregat  y  el  Segre,  sus  dominios  principales 
estaban  en  la-  Galía  Meridional,  donde  ocupaban  un  territorio  capas  de 
constituir  un  reino  de  regulares  dimensiones.  Hallaba  no  obstante  su  rey 
Teodoredo  estrechos  los  lim'ites  de  la  Aquitania,  y  aprovechando  las  di»* 

cordias  que  después  de  la  muerte  de  Honorio  traían  mas  y  mas  con* 
Tomo  i.  Si9 
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movido  el  ya  harto  trabajado  y  desfalleciente  imperio,  quiso  recobrar  to- 
das las  provincias  de  la  Galla  que  Honorio  habla  cedido  primitivamente 
á  Ataúlfo,  y  puso  sitio  á  la  fuerte  ciudad  de  Arles  (426).  Obligóle  á  le- 
vantarle y  retirarse  ¿  Tolosa  el  general  romano  Aecio,  gran  sosten  del 
maltratado  edificio  imperial  en  los  momentos  en  que  parecía  deber  des. 
plomarse  con  estrépito.  Gracias  ¿  él,  todavía  el  genio  del  porvenir  re- 
presentado por  el  pueblo  godo  conservaba  un  resto  de  respeto  al  genio 
de  lo  pasado  representado  por  la  vieja  corte  imperial.  Trascurrieron  asi 
algunos  años  mii'ándose  de  frente  los  dos  pueblos,  viviendo  alternativa- 
mente ya  en  guerra,  ya  en  paz,  entre  alianzas  y  rupturas,  pero  siempre 
ensanchando  Teodoredo  y  como  empujando  los  limites  de  su  reino  bida 
el  Loire  y  el  Ródano. 

Mas  adelante,  como  viese  el  godo  á  los  rivales  de  la  corte  romana,  Ae- 
cio  y  Bonifacio,  destrozarse  en  sangrientas  guerras  allá  en  Italia,  dejan- 
do ya  á  un  lado  todo  miramiento  y  consideración  púsose  con  su  gente 
sobre  Narbona  (437).  Acudió  ¿  combatirle  Lltorio,  lugarteniente  de  Ae- 
cio,  y  uno  de  sus  mas  ilustres  oficiales,  que  simbolizaba  la  antigua  Roma 
peleando  todavía  en  nombre  de  los  dioses  del  Capitolio.  Orgulloso  el  ge- 
neral idólatra  de  haber  rechazado  á  los  godos  y  forzádolos  á  encerrarse 
otra  vez  en  Tolosa,  desdeñó  admitir  la  paz  que  Teodoredo  le  proponía. 
Decidiéronse  entonces  los  godos  ¿  correr  los  riesgos  de  una  batalla.  Otó- 
se el  combate;  grande  estrago  su(í*leron  en  él  los  romanos:  el  pagano  Li- 
torlo  perdió  allí  la  vida,  en  castigo,  dicen  las  crónicas  cristianas,   de  la 
ceguedad  de  su  idolatría,  añadiendo  que  los  godos  hicieron  proezas  am 
ía  ayuda  de  Dioi  y  de  su  espada,  en  cuya  espreslon  se  revela  ya  el  ge- 
nio naciente  de  la  edad  media.  Estendióse  con  esto  el  imperio  gótico  has- 
ta el  Ródano,  y  guarniciones  visigodas  ocupaban  las  ciudades  abandona* 
das  por  los  romanos,  siendo  gustosamente  recibidas  por  los  pueblos,  can- 
sados de  la  opresión   romana  (439).  Vióse   forzada  la  corte  imperial  á 
solicitar  la  paz,  que  se  negoció  por  mediación  de  Avito,  prefecto  preto- 
riano  de  las  Gallas,  suegro  de  Sidonio  Apolinar,  el  obispo  poeta,  que  coa 
tanta  viveza  y  exactitud  supo  pintar  los  complicados  sucesos  de  esta  épo- 
ca tan  revuelta  y  procelosa; 

Época  de  dolores  y  de  angustias  era  ésta  ciertamente:  en  todas  par- 
tes lanzaba  gemidos  tristes  la  humanidad:  todo  era  pelea,  todo  matanza  y 
desolación,  todo  desorden,  confusión  y  espanto:  el  mundo  sufiria  una  e&iie- 
cíe  de  movimiento  convulsivo:  no  babia  reposo  para  la  gran  familia  hu- 
mana en  parte  alguna:  en  Oriente  y  en  Occidente,  á  solis  ortu  vsque  ad 
occasvm,  se  guerreaba  sin  cesar:  no  se  conocían  los  limites  de  los  puo^ 
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¿los;  nada  aseguraba  los  tratados;  la  tuerza  era  el  derecbo  de  los  bom* 
bres;  cada  coa!  se  asentaba  donde  podía,  y  lo  que  conquistaba  aquello 
hacia  suyo;  la  barbarie  andaba  mezclada  con  los  restos  del  mundo  civi- 
lizado» y  los  semi-bárbaros  luchaban  alternativamente  con  Codos.  Los  go- 
dos, seml-bárbaros  y  arríanos,  pelean  en  España  con  los  suevos,  alanos 
y  vándalos,  bárbaros  y  gentiles;  en  la  Galia  con  Aecio,  general  romano 
y  católico,  y  con  Litorio,  general  romano  también,  pero  idólatra.  Aecio, 
representante  de  la  antigua  cultura,  lleva  por  auiiliares  en  su  ejército  á 
francos,  borgoñones,  hunos,  y  alanos,  los  mas  feroces  y  salvages  que 
habían  brotado  la  Germania  y  la  Escitia;  Bonifacio,  general  romano  tan>- 
bien,  llama  en  su  auxilio  á  los  vándalos;  y  Bonifacio  y  Aecio,  romanos 
los  dos,  pelean  entre  si,  ambos  con  auxiliares  bárbaros,  y  la  larga  lanza 
del  uno  se  hunde  en  el  corazón  del  otro:  hombres,  pueblos,  sociedades, 
cultos,  todo  se  confunde  en  sangrienta  mezcla,  y  no  había  quietud  en 
el  universo.  No  nos  maravilla  que  los  mas  creyentes  de  aquel  tiempo 
sospecharan  sí  la  Providencia  habría  retirado  su  tutela  á  la  humanidad. 
Pero  tampoco  faltaron  hombres  ilustrados  que  penetraron  por  entre  la  os- 
curidad de  aquella  descomposición,  por  entre  la  nube  de  aquel  laberinto 
de  males  los  secretos  designios  de  la  ley  providencial,  y  esperaron  y 
proclamaron  que  tras  aquellos  sufrimientos  y  dolores  alcanzaría  la  huma- 
nidad una  condición  mas  ventajosa,  mas  digna  de  los  altos  fines  de  la  crea- 
ción que  la  que  hasta  entonces  habían  conocido  los  hombres. 

Un  grande  acontecimiento  viene  á  unir  á  los  romanos,  á  los  francos  y 
¿  los  godos,  que  hasta  ahora  han  estado  sosteniendo  entre  si  varias  y  muy 
▼ivas  guerras  en  las  Gallas.  Por  fortuna,  como  hemos  visto,  se  había 
ajustado  una  pax  entre  Aecio  y  Teodoredo,  lo  cual  les  facilitó  el  concer- 
tarse para  resistir  aunados  á  un  enemigo  común  formidable  y  poderoso 
que  de  nuevo  amenazaba  al'  Occidente.  ¿Quiéíi  es,  y  de  dónde  viene  aho- 
ra este  terrible  adversario? 

Parecía  que  el  Septentrión  debería  haber  agotado  ya  sus  hordas  salvages, 
habiendo  inundado  con  ellas  el  mundo.  Pero  hé  aqui  que  un  nuevo  y  mas  co- 
pioso torrente  se  desgaja  de  aquellas  ásperas  y  Arias  regiones;  he  aqui  que  á 
la  cabeza  de  nuevas  y  mas  formidables  masas  de  guerreros  agrestes  y  feroces 
se  presenta  el  rey  de  los  hunos,  el  gefe  de  la  raza  mas  bárbara  y  fiera,  el  Axote 
de  ¡HoSf  Atila;  que  vencedor  de  los  persas  en  Asía  y  de  los  bárbaros  en  Europa, 
teniendo  sujetas  á  su  imperio  la  Escitia  y  la  Germania,  y  por  vasallos  á  los  jé- 
pidos  y  los  ostrogodos,  había  asustado  con  sus  hordas  á  Gonstantinopla  y  con- 
cedido al  emperador  Teodosio  II.  reinar  á  costa  de  cederlo  la  ¡liria  y  de  pa- 
garle seis  mil  libras  de  oro  y  un  tributo  anual;  Atila,  triunfador  de  los  marco- 
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manos,  de  los  quados  y  délos  suevos,  y  dueño  de  Hungría  á  que  babian  dado 
nombre  los  hunos;  AUla  desde  el  fondo  de  su  ciudad  cercada  de  tx)sques  du- 
daba á  cuál  de  las  dos  partes  del  mundo  estenderia  su  brazo  conquistador,  si 
al  Oriente  ó  al  Occidente,  ó  si  los  abarcaria  ambos  abogando  entre  sos  brazos 
toda  la  Europa  como  el  cuerpo  de  un  gigante.  Decidióse  por  el  Occidente,  y 
emprendió  su  camino  para  las  Calías  (451),  al  frente  de  quinientos  mil  guer- 
reros según  unos,  de  setecientos  mil  según  otros  (1).  Veamos  lo  que  contribu- 
yó á  moverle  á  esta  elección. 

Teodoredo,  rey  de  los  godos,  habia  casado  una  de  sus  hijas  con  Hunne* 
tíco,  hijo  del  rey  de  los  vándalos  de  Afjrica.  Por  una  sospecha  de  envenena- 
miento,  el  bárbaro  Hunnerico  habia  hecho  cortar  la  nariz  y  lasorejas  á  su  mu- 
ger,  y  enviádola  asi  á  su  padre.  Temeroso  el  vándalo  de  que  este  acto  de  inau- 
dita y  horrible  barbarie  habia  de  excitar  justo  resentimiento  y  natural  vengan- 
za de  parte  de  los  godos,  incitó  vivamente  á  Atila  á  que  acometiera  el  Occi- 
dente, persuadiéndole  que  con  su  ayuda  se  haría  fácilmente  dueño  de  Italia, 
de  las  Gallas,  de  España  y  de  África,  y  que  serian  los  señores  del  mundo.  Re- 
solvióse á  ello  AUla  imi)eltdo  también  por  otras  causas,  y  no  pudiendo  ocultar 
.el  movimiento  de  sus  innumerables  hordas,  quiso,  aunque  bárbaro,  engañar 
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con  maña  á  unos  y  á  otros,  escribiendo  al  emperador  Valenttníano  que  aquel 
aparato  de  gente  y  armas  se  dirigía  solo  contra  los  visigodos  para  acabar 
con  ellos  y  restituir  al  imperio  romano  las  provincias  que  le  tenían  usurpadas, 
y  escribiendo  por  otra  parte  á  los  godos  que  aquel  armamento  se  encaminaba 
á  esegurarles  la  pacífica  posesión  de  las  tierras  que  habían  conquistado  á  los 
romanos,  sus  comunes  enemigos.  Fortuna  que  ni  unos  ni  otros  le  creyeron: 
antes  concertáronse  entre  sí  Teodoredo,  rey  de  los  godos,  y  Aecio  general  ro- 
mano, y  aun  tr^eron  á  su  partido  á  Merovéo  fMere-^Wic/iJt  primer  rey  de  los 
(roncos,  y  fundador  déla  monarquía  merovíngía  en  las  Gallas,  y  aunáronse  y 
estrecháronse  todos  para  hacer  frente  al  impetuoso  Atila.  Este  emiH^ndiósa 
movimiento  desde  la  Pannonia,  atravesó  la  Germania,  pasó  el  Rhin,  y  se  ea- 
^ró  por  lo  que  ahora  es  la  Lorena,  deteniéndose  á  la  orilla  del  Loira  ddante 
deOrleans,  porque  los  godos  y  los  romanos  habían  marchado  a|>resuradameD- 
to  á  su  encuentro,  y  habían  llegado  á  aquella  ciudad.  Con  esta  nottda  Atila  se 
rníróá  los  famosos  Campea  cafo^aunteo»,  cerca  de  Chalons-8uMfame«  cq)3 
ehtcnslpn  era  de  cien  leguas,  de  sesenta  y  dos  su  latitud,  según  el  historiador 
iafsandcs'(2):  una  colína  que  se  elevaba  insensiblemente  cerraba  la  Uanura. 
I^or  la  mañana  ordenaron  unos  y  otros  generales  sus  ^ércitos  en  batalla. 
Así  1^  hunos  como  los  aliados  se  dividieron  eo  tres  cuerpos.  cVeiase  reunida 
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(dice  Chateaubriand)  una  parte  considerable  del  género  humano,  como  ai  hvH 
IHera  querido  Dios  pasar  revista  á  los  ministros  de  sus  venganzas  en  el  mo- 
mento en  que  acababan  de  llenar  su  misión:  iba  ¿  distribuirles  la  conquista. 
y  á  señalar  los  fundadores  de  los  nuevos  reinos.  Estos  pueblos,  venidos  de 
lodos  los  estremos  de  la  tierra,  habíanse  colocado  bijo  las  dos  banderas  del 
mundo  futuro  y  del  mundo  pasado,  de  Atila  y  de  Aedo.  Con  los  romanos  mar- 
chaban los  visigodos,  los  lotos,  los  armoricanos,  los  galos,  los  bretones,  los 
«uones,  losborgoñones,  loe  sérmatas,  los  alanos,  los  ripuarios  y  los  flranoos 
mirtos  á  Merovóo:  con  los  hunos  militaban  otros  flrancos  y  otros  boiigoñonesi 
los  mflanos,  los  bérulos,  los  turinjios,  ostrogodos  y  Jépidos.i  «Paganos, 
cristianos,  idólatras  (añade  otro  escritor),  hablan  sido  llamados  á  esta  batalli^ 
ittnarrable.1 

Atila  se  mostraba  como  turbado:  acaso  no  esperaba  encontrar  tantos  ene- 
migos. No  se  resolvió  á  entrar  en  acción  hasta  las  tres  de  la  tarde.  Aun  arengó 
i  sus  soldados  diciendo:  t Despreciad  esa  turba  de  enemigos  de  diversas  cos- 
tumbres y  lenguas,  unidos  por  el  miedo.  Precipitaos  scdDre  los  alanos  y  los 
godos  que  hacen  toda  la  fuerza  de  los  romanos:  el  cuerpo  no  puede  tenerse  en 
pie  cuando  le  arrancan  los  huesos.  (Tened  valor!  imostrad  vuestro  acostunn 
brado  arrojo)  Nada  puede  el  acero  contra  los  valientes  cuando  no  les  ha  lle- 
gado su  destino.  Esa  despavorida  muchedumbre  no  podrá  mirar  á  los  hunos 
4sara  á  cara.  Si  el  éxito  no  me  engaña,  estos  son  los  campos  en  que  nos  han  si- 
do prometidas  tantas  victorias.  Yo  arrojaré  el  primer  dardo  al  enemigo:  el  que 
se  atreva  á  ir  delante  de  Atila  caerá  muerto  (1).» 

La  batalla  fUé  la  mas  sangrienta  que  vieron  los  siglos:  mezclábanse  los 
contendientes  en  masas  de  á  cien  mil:  pronto  aquellos  dilatados  cosopos  S8 
ocultaron  bB¡o  una  inmensa  capa  de  cadáveres:  los  vivos  peleaban  sobre  los 
muertos.  Los  ancianos  que  vivían  cuando  el  historiador  de  esta  batalla  era  to-< 
davia  joven,  contábanle  que  hablan  visto  un  arroyuelo  que  pasaba  por  aque- 
llos campos  heroicos  salirse  de  su  cauce  y  convertirse  en  torrente  acrecido 
con  la  sangre:  que  los  heridos  se  arrastraban  á  apagar  la  sed  al  arroyo,  y  lo 
que  bebían  era  la  sangre  que  acababan  de  derramar.  Añade  el  historiador  de 
los  godos,  que  los  que  vivían  en  aquel  tiempo  y  no  pudieron  ver  cosa  tan 
grande,  se  perdieron  un  espectáculo  maravilloso  (2):  pero  maravillosamente 
borriUe,  pudo  añadir.  Ciento  sesenta  y  dos  mil  muertos  cubrieron  la  llanu- 
ra» y  hay  quien  los  hace  subir  á  doscientos  n)il:  no  sabemos  á  dónde  hubiera 
llegado  la  carniceria  si  no  hubiera  9obrevenido  la  noche.  Pereció  en  la  batalla 
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d  valeroso  Teodoredo  rey  de  los  godos,  buscando  ¿  AUla.  Encontróse  sa  cuer- 
po sepultado  bcjo  un  espeso  montón  de  cadáveres.  Pero  Atila  babia  sido  ven- 
cido. El  fiero  caudillo  de  los  hunos  pasó  la  noche  atrincherado  detrás  de  sos 
carros,  cantando  al  son  de  sus  armas,  al  modo  del  león  que  ruge  y  amenaza  en 
la  entrada  de  la  caverna  á  donde  le  han  hecho  retroceder  los  cazadores  (1). 

Atila  creyó  llegado  su  fin,  y  esperaba  ser  atacado  á  la  mañana  siguiente. 
Pero  el  silencio  de  los  campos  le  dio  á  entender  que  los  enemigos  hablan  re- 
nunciado á  aniquilarle  como  hubieran  podido  y  él  temia.  ¿Por  qué  los  vence- 
dores dejaron  escapar  tan  bella  ocasión  de  acabar  con  el  coloso  del  Norte? 
Verdad  es  que  ni  ellos  mismos  supieron  al  pronto  que  habia  sido  suya  la  vic- 
toria, hasta  que  la  luz  del  nuevo  dia  les  enseñó  que  la  mayor  parte  de  los  ca- 
dáveres que  cubrían  aquellos  campos  de  muerte  eran  de  los  hunos.  Pero  otra 
causa  influyó  mas  en  aquella  estraña  determinación.  £1  altivo  Aedo,  que  habia 
visto  la  heroica  conducta  de  los  godos  en  la  batalla,  sospechó  que  si  se  consu- 
maba la  destrucción  de  Atila  tomarían  demasiado  ascendiente  en  el  imperio,  y 
á  este  espíritu  de  celosa  rivalidad  debió  Atila  su  salvación.  Los  godos  habiaa 
proclamado  rey  á  Torismundo,  hijo  mayor  de  Teodoredo,  y  Aecio  tomó  de 
aqui  pretesto  para  alejar  al  godo,  persuadiéndole  debía  apresurarse  á  mar- 
char á  Tolosa  para  hacer  confirmar  su  elección  antes  que  alguno  de  sus  her- 
manos se  le  anticipase.  A  Merovéo,  gefe  de  los  francos,  le  hizo  también  re- 
tirarse gratificándole  largamente,  y  esta  era  la  causa  del  silencio  de  los  cam- 
pos que  notó  Atila,  al  cual  de  este  modo  hizo  Aecio  puente  de  plata  para 
escaparse,  como  lo  ejecutó  volviéndose  á  la  Pannonia. 

De  corta  duración  fué  el  reinado  de  Torísmundo.  Avaro,  cruel  y  revol- 
toso, hizose  aborrecer  del  pueblo  y  de  los  suyos,  y  concertáronse  para  des- 
embarazarse de  él  sus  dos  hermanos  Teodorico  y  Frederico.  Hlciéronle  pues 
asesinar,  y  Teodorico  (Theod-^rick,  poderoso  sobre  el  pueblo)  fué  aclamado 
rey  de  los  godos,  enviando  á  Frederico  á  España,  de  acuerdo  y  á  solicitad 
del  emperador  Valentiniano,  á  sujetar  á  los  bagaudas  que  inquietaban  ios 
campos  de  Tarragona  (4^). 

Recorramos  ahora  una  serie  de  crímenes  que  rápidamente  se  sucedieron 
para  acabar  de  precipitar  el  imperio  romano  por  los  romanos  mismos.  Va- 
lentiniano después  de  la  muerte  de  su  madre  Placidia  soltó  los  diques  á  to- 
do género  de  pasiones  torpes  y  violentas.  Celoso  de  Aecio,  asesinó  al  úoico 
que  por  largo  tiempo  habia  sustentado  con  su  valor  un  imperio  moribundo: 
el  último  romano  pereció  al  filo  de  la  espada  del  mismo  emperador  á  quien 
habla  sostenido.  Era  la  primera  vez  que  la  desenvainaba  Valentiniano.  Este  inn 
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bécil  principe  puso  sus  torpes  ojos  en  una  honesta  y  hermosa  romana,  muger 
del  rico  senador  Máiimo:  la  llamó  engañosamente  á  su  palacio,  y  no  pudoli- 
bertarse  de  su  bárbara  violencia:  la  infeliz  murió  de  pesar:  Háiimo  quiso 
vengarse  del  lascivo  principe,  y  halló  fácilmente  quien  le  ayudara  en  sus  pro- 
yectos: dos  asesinos  clavaron  sus  puñales  en  el  pecho  de  Valentíniano  en  me- 
dio deldia,  y  el  pueblo  celebró  el  asesinato.  Máximo  fué  proclamado  empe- 
rador en  lugar  del  violador  de  su  muger.  Pero  Máximo  se  obstinó  encasarse 
con  Eudoxia»  viuda  de  Valentinlano,  contra  la  voluntad  de  ésta,  que  viéndo- 
se forzada  á  ello  llamó  en  su  socorro  á  Genserico  rey  de  los  vándalos:  iqué 
complicación  de  sucesosl  El  terrible  instrumento  de  la  venganza  marcha  so- 
tare  Roroa«  Máximo  intenta  escaparse,  y  el  pueblo  le  hace  pedazos.  Genserico  en- 
tra en  Roma»  y  la  ciudad  eterna  es  entregada  al  saqueo  por  espacio  de  catorce 
días  y  catorce  noches.  Las  estatuas  y  objetos  artísticos  que  Alarico  habla  per- 
donado ,  despedázanlas  los  vándalos  por  recreo  y  por  el  instinto  de  destruir: 
lo  único  que  recogen  es  la  pl  ta  y  el  oro.  Roma  era  ya  un  cadáver  que  Gen- 
serico acabó  de  despojar.  Los  bárbaros  yuelven  á  embarcarse,  y  trasportan  á 
Cartago  lasúlUmas  riquezas  de  Roma,  como  algunos  siglos  antes  habla  lleva- 
do Escipion  á  Roma  los  tesoros  de  Cartago.  (Qué  cambio  de  tiempos*  Entre  los 
tesoros  se  encontraron  los  adornos  robados  por  los  romanos  al  templo  de  Je* 
rusalen.  (Estraña  mezcla  de  ruinas!  todo  va  pasando  á  poder  de  los  bárbaros. 
Indignados  los  godos  de  la  destrucción  vandálica  de  Roma,  se  congre- 
gan en  Arles  para  dar  á  los  romanos  un  emperador.  Sidonlo  Apolinar  nos 

m 

]»inta  esta  asamblea  electoral  con  las  siguientes  palabras:  iGonforme  á  aa 
antigua  costumbre  reúnense  sus  ancianos  al  salir  el  sol:  bejo  el  hiekx  de  la 
vejez  conservan  el  fuego  de  la  juventud.  No  es  posible  ver  sin  disgusto  el 
lienzo  que  cubre  sus  descamados  cuerpos;  y  las  pieles  con  que  se  visten 
apenas  descienden  mas  abajo  de  las  rodillas.  Usan  botines  de  piel  de  caballo, 
que  aseguran  con  un  simple  nudo  en  medio  de  la  pierna,  cuya  parte  supe- 
rior permanece  descubierta.!  El  resultado  de  la  deliberación  fué  elevar  al 
imperio  á  Avito,  suegro  de  Sidonio  Apolinar,  que  regia  entonces  las  armas 
romanas  en  las  Gallas.  Avito  partíó  para  Italia. 

Los  suevos  de  Galicia,  siempre  belicosos,  siempre  inquietos  y  siempre  fe- 
roces, mandados  por  su  caudillo  Rechiario,  invadieron  otra  vez  la  provincia 
de  Cartagena.  En  vano  Avito  y  Teodorico  unidos  le  enviaron  embajadores 
intimándole  que  respetara  las  provincias  del  imperio.  Los  embajadores  fue- 
ron maltratados,  y  Rechiario  acometió  y  saqueó  la  provincia  de  Tarragona. 
Nuevos  embigadores ,  nueva  intimación  y  nuevo  desprecio.  Fué  ya  preciso 
que  Teodorico  acudiera  con  un  ejército  de  godos  y  romanos  á  castigar  la  in- 
dolencia del  suevo.  Pase  Teodorico  los  Pirineos,  Rechiario  se  retira,  el  godot 
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le  persigue,  y  viene  á  alcanzarle  ¿  cuatro  leguas  de  Astorga,  Junto  al  río  Orbl- 
go,  en  una  llanura  llamada  el  Páramo  (456).  Empéñase  alli  la  pelea,  los  sue^ 
TOS  son  derrotados  con  gran  mortandad,  y  su  gefe  Rechiario  se  retira  berfdo 
á  las  esiremidades  de  Galicia.  El  godo  avanza  en  su  persecución;  la  dudad 
de  Braga  abre  las  puertas  á  los  godos  acogiéndose  á  su  piedad:  no  se  quitó 
la  vida  á  nadie,  pero  los  principales  suevos  ftieron  hechos  prisioneros,  las  ca- 
sas saqueadas,  los  templos  despojados,  derritmdos  los  altares ,  y  las  iglesias 
convertidas  en  caballerizas:  y  eso  que  ios  godos  eran  los  menos  feroces  de 
todos  los  bárbaros.  Rechiario,  enfermo  de  su  herida,  fué  descubierto  en  su 
retiro,  entregado  á  Teodoríoo  y  condenado  á  muerte.  Pareda,  pues,  destrui- 
do el  imperio  suevo  en  España  por  los  godos.  Teodorico  salió  de  Braga,  con 
rió  la  Lusitanía,  y  se  apoderó  de  Mérida,  donde  recibió  la  noticia  de  que  Avi- 
lo habia  sido  desposeído  del  imperto  en  Roma  por  el  limoso  suevo  Ricímer, 
lo  que  movió  al  rey  godo  á  regresar  á  su  capital  de  Tolosa,  no  sin  dejar  en 
España  una  parte  de  su  ejército,  que  tomó  por  engaño  á  Astorga,  la  saqueó  y 
pasó  á  cuchillo  sus  habitantes:  hizo  lo  mismo  en  Paloncia;  acometió  en  se- 
guida á  Goyanza  (hoy  Valencia  de  Don  Juan)  sobre  el  rio  Esla,  cuyo  castillo 
no  pudieron  tomar,  y  de  alli  se  retiraron  á  la  Aquitania.  Este  fué  el  principio 
del  engrandecimiento  de  la  dominación  goda  en  la  Península,  El  pensamien- 
to do  Avito  y  Teodoríoo  era  ayudarse  mutuamente  á  engrandecer  el  imperio 
godo  y  el  romano:  quizá  lo  lograran  si  Roma  no  estuviera  ya  destinada  á  pe- 
recer muy  pronto. 

En  efecto,  el  suevo  Ricímer,  nieto  de  Walia,  habia  destronado  á  Avito, 
y  vestido  con  la  raída  púrpura  imperial  á  Mayoriano:  pero  Hayoríano  comen- 
zó á  dar  sabias,  Justas  y  saludables  leyes,  y  á  reanimar  la  gloria  romana,  y 
no  habia  sUdo  la  intención  de  Ricimer  sentar  en  el  trono  á  un  hombre  de 
talento;  promovió,  pues,  una  sedición,  y  le  forzó  á  abdicar:  puso  la  rota 
diadema  sobre  la  cabeza  de  Libio  Severo,  especie  de  autómata  imperial,  y 
jpor  lo  mismo  muy  del  agrado  de  Ricimer.  Has  hiego  convínole  á  éste  des- 
bacerse  de  Severo,  le  envenenó,  y  puso  en  su  lugar  á  Anthemio,  con  cuya 
luja  se  casó.  Indispúsose  luego  con  su  suegro,  y  trasladó  la  vieja  púrpura  de 
los  hombros  de  éste  á  los  de  OÜbrlo,  que  se  había  casado  con  Pladdia,  bija 
de  Valentiniano  111.  Roma  por  este  tiempo  fué  saqueada  tercera  vez.  Anthe- 
mo  fué  muerto;  murió  también  Olibrio,  y  Ricimer  mismo  cayó  en  la  tumba 
en  que  habia  precipitado  á  cinco  emperadores  hechos  por  su  mano. 

Entretente  la  España  partidpaba  de  la  espantosa  descomposición  que  tra- 
bajaba el  mundo^  Creemos  deber  aliviar  á  nuestros  lectores  de  la  reladon  mi- 
nuciosa de  unos  sucesos  nublosos,  confusos  y  embrollados,  en  que  figuran 
muchos  caudillos  y  ningún  héroe;  sucesos  que  pueden  Interesar  solo  por  sui 


(ARTE  I.  LIBRO  IV;  48: 

resultados,  do  por  sos  pormenores;  hechos  comunes,  guerras  parciales, 
nombres  oscuros,  correrías  y  saqueos.  ¿Qué  podemos  decir  de  los  suevos 
Maldras,  Fromar,  Remismundo,  y  otros  cuyos  nombres  nos  han  trasmitido 
las  crónicas  de  aquel  tiempol  ¿Qué  eran  y  québaciant  Eran  caudillos  que  pe- 
leaban entre  si,  que  saqueaban,  que  se  sometían  á  los  godos,  que  se  hacían 
arríanos  como  ellos,  que  todos  tomaban  el  titulo  de  rey,  sin  que  esto  signifi- 
case mas  sino  que  iban  al  frente  de  cierto  número  de  parciales  que  seguían 
6U8  banderas,  que  morían  en  batalla  ó  asesinados,  sin  dejar  á  la  historia  otra 
cosa  que  un  nombre  que  recogió  un  historiador.  Los  herulos,  que  podemos 
llamar  el  pueblo  corsario  de  los  bárbaros,  se  acercaban  con  sus  flotas  á  las 
costas  de  España,  entraban  en  las  poblaciones  que  hallaban  desprevenidas, 
bs  saqueaban  y  volvían  á  embarcarse  con  los  despojos.  Teodorico,  rey  de  los 
godos,  enviaba  sus  generales  y  sus  ejércitos  á  España,  y  sometiendo  á  los 
suevos,  ¿  unos  por  medio  de  tratos,  y  á  otros  por  ia  vía  de  las  armas,  iba 
ensanchando  sus  .dominios  en  la  Península,  al  paso  que  estrechaba  los  de  los 
suevos,  que  redujo  á  I09  términos  de  Galicia,  quedando  él  dueño  de  la  Bética 
y  de  casi  toda  España,  á  escepcion  de  algunas  ciudades  que  aun  obedecían  á 
los  romanos.  Teodorico  estendió  también  sus  posesiones  de  las  Gallas,  domi- 
nando desde  el  Loire  basta  los  Pirineos,  de  manera  que  el  imperio  godo  fué 
el  que  creció  al  través  de  tantas  discordias,  al  compás  que  menguaba  el  de  los 
suevos  y  el  de  los  romanos.  En  cuanto  á  religión ,  el  arríanismo  era  el  que 
dominaba,  y  dominaba  á  costa  de  la  opresión  de  los  católicos,  de  la  perse- 
cución de  los  obispos  ortodoxos,  y  de  la  destrucción  de  los  templos.  Entre 
los  prelados  católicos  á  quienes  alcanzó  la  persecución  del  arríanismo  fué  uno 
Idacío,  autor  de  una  de  las  crónicas  de  que  hemos  tomado  una  parte  de  la 
relación  de  estos  sucesos. 

Tan  trabajosa  y  lentamente  se  iba  fundando  en  España  la  monarquía  goda. 
Verémosla  crecer  con  Eurico,  que  sucedió  á  Teodorico  su  hermano,  á  quien 
quitó  la  vida  en  Tolosa  á  fines  del  año  466  (1). 

(I)   Btt«  Taoüorieo  es  el  que  nombran  «Sos  orejaf ,  según  la  costumbre  de  so  na-- 

Teodorico  H.  los  qne  llaman  Umblen  Teo-  «clon ,  están  eubierUs  y  como  azotadas  por 

dórico  á  Teodofodo  su  padre.  «loa  bucles  de  sos  largos  cabellos.  Su  naris 

Acerca  délas  cualidades  7  costumbres  de  «forma  una  graciosa  curva.  Crócele  poblada 

este  rey  Rodo  nos  ha  dejado  Sidonio  Apoll-  «barba  bajo  las  sienes;  pero  todos  los  días  la 

■ar  ooticias  curiosas  6  interesantes.  «La  es-  «afeita  debajo  de  la  nariz  y  en  las  partes  tii^ 

ctatora  de  Teodorico ,  dice ,  es  mediana ,  su  «feriores  del  rostro.  Su  cuello  y  su  barba 

ccabexa  redonda ,  su  cabellera  espesa  y  eres-  «son  regularmente  grqesos ,  y  su  tez ,  de  un 

cpa  se  IcTanla  desde  la  frente  basta  la  eoro^  «blanco  de  lecbe ,  se  colora  algunas  veces  do 

cnilla:  espesas  cejas  coronan  sus  ojos,  y  «un  sonrosado  Juvenil... 

«cuando  baja  los  párpados » sus  largas  cejas  «En  cuanto  á  su  método  de  vida,  Teodo- 

«llogao  casi  hasta  la  mitad  de  las  mejillas,  «rico  se  levanta  antes  del  día  para  asistir  con 
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tpoeo  séquito  A  las  ortelones  de  sos  eapetla-  aBfspDM  de  eomer  dueme  mi|  yoeoé 
«nef ,  con  el  respeto  y  U  astdoldad  oon?e-  €oada.  Bnlonees  se  lo  lleva  el  tablero  deki 
«Dientes:  pero  se  conoce  fácilmente  que  es  «dados.  Eo  el  Juego  iavoot  «legreBiCBísli 
«un  tributo  que  pai^a  mas  bien  A  la  costum-  «fortona  6  la  espera  con  paetenela:  li  |iai, 
«bre  que  á  la  convicción.  El  resto  de  la  ma*  «calla,  y  si  pierdo  se  sonrio.  Poeo  aldoaait 
•fiana  le  dedica  A  los  cuidados  del  gobierno,  «al  desquito ,  gúsUle  no  obsUnto  apatsiar 
•El  conde  que  lleva  sus  armas  estA  de  pie  «que  no  teme  los  atares.  Suele  depearres  d 
«cerca  de  su  silla.  H Acense  presentes  algo-  «Juego  la  reserra  d«  rey,  y  eicfta  átadsel 
■nos  guardias  vestidos  de  pieles,  que  perm*-  «mundo  A  la  franqnexa  y  A  la  fbmílínidtd: 
«neceo  A  cierta  distancia  por  no  hacer  ruido,  «le  complace  verlas  emooionos  del  qoe  plet^ 
«y  mormullan  sordamente  excluidos  de  las  «de ,  y  necesita  qao  ae  enlodo  el  Tencids  pi- 
«salas  interiores  y  encerradoi  entre  caneóles.  <ra  craer  en  so  propio  iriuolo:  aochaf  raeei 
«Bolonoes  se  dA  entrada  A  loa  embajadores  «esta  misasa  aleípria ,  coya  ooosa  es  tsa  Iri- 
«estrangeros.  Teodorico  respondo  en  pocas    «voU.favoreee  A  otros  nogodos  bu  pi- 

«palabras  A  sus  largos  discursos.  «tos. To  misoM ,  cuando  laiifoal|S  qai 

«A  las  ocho  so  levanta  y  va  A  Tisitar  ana  «pedirle,  ose  procuro  una  feUi  demCa.y 
«tesorosósosestablos.Guandosaledecaia,  «pierdo  la  partida  para  lograr  ai  pnlet- 
«s?  creerla  poco  digno  de  la  dignidad  real   ulon. 

«llevar  él  mismo  su  arco;  mas  al  presentarse  «A  laa  tres  ▼«elfo  A  cargar  fobie  éld 
•la  oaxa,  tiéndela  mano  por  detrAs,  y  uneo-  «poso  de  les  oogoeios;  r<*aparoc«D  Isipr»- 
«clavo le  alarga  el  arco,  cuya  cuerda  no  do-  «tendientes,  y  este  impcrtineoto  cortiJsiB 
«be  estar  armada  de  antemano ,  porque  se  «agita  eo  derredor  suyo  haata  qao  Im  B«efts 
«tendría  por  una  molicie  indigna  del  hom-  «y  la  hora  do  la  eeoa  lo  haoea  disposaiiBi 
«bre:  después  armAndola  él  mismo ,  os  pide  «Algunas  veces  durante  la  comida  se  ialis- 
«Ic  indiquéis  el  punto  en  qoe  ha  de  herir ,  y  «ducen  farsantes  y  bufones;  pero  sos  ■erda- 
«no  bien  se  le  indica ,  ya  estA  acertado.  «ees  eb  istes  deben  raspetar  A  loa  oonvidados. 

«Sil  mesa  ordinaria  es  la  do  un  simple  «Nada  de  música,  ni  do  coros:  los  Anicss 
«particular:  su  mas  sabroso  manjar  es  la  con-  «aires  que  agradan  al  rey  aon  los  qocdss- 
« versación ,  seria  y  formal  por  lo  común:  el  «piertan  el  valor  bélieo.  Finalnkonte,  ensa- 
carte, 00  el  precio ,  constituyo  el  valor  de  lo  «do  ao  retira  A  deacansar ,  por  todas  fnim 
«que  se  lo  sirve:  la  copa  olrcula  pocas  veces,  «hay  centioelasarBaadoa  A  laa  pnortasdal  pi- 
«y  los  convidadoa  tienen  derecho  de  quejar-    «lacio.» 

«se  de  ello.  Solo  el  domingo ,  en  sos  banqoe-        Las  gnerras  en  que  andoYo  easi  slsaipi 
•tes  de  eereaonia ,  so  eoeoontn  la  alegan-  en? nello  eate  ny  no  doMoron  dolarle  disfin- 
«cia  de  la  Greda ,  la  abundancia  de  la  Galla,   tar  mocho  Uevpo  do  este  datom»  do  vids. 
«y  la  actividad  do  la  lUlia. 


CAnmo  II. 
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Eetoadode  Barfeo.— Sot  eonqufttas  en  li  Galla.— Id.  en  Btpafia.— TeriDiaa  defloitltaoieDte 
la  domiaaeioD  romana  en  la  Península.— Llcgd  el  imperio  gólico  al  apogeo  de  lo  grande» 
la.— Sus  limites  de  uno  y  otro  lado  de  los  Pirioeos.— Concluye  el  imperio  romano  con 
Augúalolo.— Reino  ostrogodo  en  Italia.— Reeopilacton  de  leyes  bccba  por  Burieo.— Su 
muerte.— Alarico  II.— Código  de  Alarico  6  de  An'ano.— Muere  peleando  con  Clodoveo, 
rey  de  los  francos  —Reinado  de  Amalarico.— Guerras  con  los  francos.— Sus  causas.— La 
liriBoeea  Clotilde.— Reinado  deTeudis.— Infasion  de  los  fréneos  en  Bspafta.— Célebre  si- 
tio de  Zaragoxa  —Tregua  de  veinte  y  cuatro  boras.— Reinado  de  Teudiselo. — Id.  de  Agí- 
la.— Id.  de  Atanagildo.— Los.  griegos  bisantinos  en  Bspafta.— Casamiento  de  la»  dbsbí* 
Jai  de  Atanagildo ,  Bruoequilda  y  Galsuinda ,  con  dos  reye»  francos.— Suerte  desgracia- 
da de  ettas  prinoesas.— Toledo,  capital  del  reino  godo-bispano.— Muerte  de  Atanagildo. 
-»lalerregno4— Bleecion  de  Llura. — Id.  de  Leorigildo. 


Grandes  pasos  van  á  dar  los  pueblos  en  el  último  tercio  del  siglo  V.  hacia 
el  desenlace  de  la  universal  revolución.  Los  cimientos  del  nuevo  edificio 
quedarán  echados,  y  los  materiales  se  irán  distribuyendo  para  cada  uno  de  los 
departamentos  que  se  han  de  construir  en  esta  grande  obra  de  regeneración 
social. 

Tan  luego  como  Eurico  (£imeA,  rico  en  leyes)  fué  ensalzado  al  trono  de 
los  godos  (si  trono  podia  llamarse  todavía),  sirviéndole  de  pedestal  el  cadáver 
de  su  hermano,  concibió  el  pensamiento  de  hacer  un  reino  gótico  indepen- 
diente en  todo  el  territorio  que  Roma  habia  poseído  en  la  Galla  y  en  España. 
El  estado  de  disolución  y  de  agonía  en  que  se  hallaba  el  imperio  le  brin- 
daba ocasión  favorable  á  sus  fines,  y  tuvo  además  la  precaución  de  negociar 
alianzas  con  Genserico,  rey  de  los  vándalos,  con  Remlsmundo  que  lo  era  de 
los  suevosy  y  con  Arvando,  prefecto.de  las  Gallas  y  otros  gobernadores  roma- 
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nos.  Escasa  por  lo  tanto  (tié  la  resistencia  que  halló  Euríco  en  la  Galía.  Envió 
no  obstante  contra  él  á  Glicerio,  que  había  sucedido  á  Olíbrío  en  lo  que  toda^ 
vía  se  llamaba  Imperio  de  Occidente,  un  ejército  de  ostrogodos  mercenarios; 
pero  éstos,  que  eran  arríanos,  en  lugar  de  combatir  se  unieron  á  los  visigCH 
dos,  que  lo  eran  también.  Siagrio,  general  romano,  que  le  atacó  con  un  coer^ 
po  de  auxiliares  francos  al  mando  de  su  rey  Hílderico,  sucesor  de  Merovéo, 
fué  vencido  y  derrotado.  Ecdicio  era  el  único  que  con  heroico  valor  se  sos- 
tenia  en  la  Auvernia ;  mas  habiendo  recibido  orden  de  Julio  Nepote»  uno  de 
esos  fantasmas  coronados  que  pasaban  como  ftiegos  (átuos  sobre  el  agonizan^ 
te  imperio  de  los  Césares,  para  que  cediera  la  provincia  al  godo,  ya  nada  pu^ 
do  impedir  á  Eurico  hacerse  dueño  de  toda  la  Galla.  Tomó  pues  á  Arles, 
Marsella,  Glermont,  desde  donde  pasó  á  Burdeos  á  recibir  las  felicitaciones  de 
'\os  principes  vecinos.  Hé  aqui  como  nos  pinta  Sidonio  Apolinar  á  los  prínci- 
pes ó  embeJadore3  que  á  aquella  corte  concurrían:  cVemos  alli.  dice,  al  sijoo 
ideólos  acules.,,  al  viejo  sicambro,  que  rapado  después  de  la  derrota  dctfi 
carecer  de  nuevo  su  cabellera  hacia  el  occiput;  al  hérulo  de  mejillas  verdo»- 
ceas  como  los  golfos  del  Océano  que  habita;  al  borgonon,  alto  de  siete  pies, 
«q\ie  dobla  la  rodilla  para  pedir  la  paz,  etc.i 

No  fué  menos  feliz  Eurico  en  sus  conquistas  de  España,  ¿  donde  destacó 
^os  cuerpos  de  ejército,  uno  de  ellos,  mandado  por  él  mismo  en  persona,  se». 
gun  San  Isidoro.  En  menos  de  tres  años  se  hicieron  los  visigodos  dueños  y 
señores  de  toda  España,  si  se  esceptua  la  pequeña  parte  que  de  antiguo  ha- 
blan dominado  los  suevos,  y  que  les  dejó  Eurico  como  por  merced  en  con- 
cepto de  aliados;  pero  reducidos  á  las  montañas  dejaron  los  suevos  por 
mas  de  un  siglo  de  figurar  en  la  historia,  como  si  hubieran  desaparecido 
puteramente.  Las  adquisiciones  de  Eurico  tenían  ya  el  carácter  de  propias; 
ya  no  conquistaba  para  los  romanos  oomo  sus  antecesores,  sino  para  si  mis- 
<no,  y  con  él  acabó  de  todo  punto  la  dominación  romana  en  la  Paiinsula, 
Riendo  en  rigor  Eurico  el  primer  rey  godo  Independiente  de  España*  Llegó 
con  él  el  imperio  visigodo  al  punto  culminante  de  su  estension  y  eagran- 
decímiento.  Abarcaba  de  este  lado  de  los  Pirineos  la  España  entera,  excepto 
las  montañas  de  Galicia ,  del  otro  lado  toda  la  Galla  desde  el  Ródano  y  el 
Loire  hasta  el  Océano:  todo  el  pais  desde  el  Duranzo,  el  mar  y  los  Alpes  Lh 
guriosi  era  suyo.  Fué  la  mayor  monarquía  que  se  fundó  sobre  las  ruinas 
del  in^perio  de  Occidente. 

Sste  exhalaba  entonces,  por  decirlo  así,  sus  úlümos  alientos.  Lli  Itafia 
estaba  llena  de  razas  bárbaras.  Hacia  de  caudillo  de  las  tropas  romanas  on 
tal  Oreates,  secretario  que  habla  sido  de  Atlla:  los  soldados  le  ofrecieron  el 
retazo  de  púrpura  que  aun  quedaba;  mas  no  queriéndola  para  sí,  púsola 
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bre  los  hombros  de  un  hgo  que  tenia,  llamado  Rómulo  Augusto,  á  quien  su 
padre  solia  nombrar  con  el  diminutivo  de  ÁugúUuio*.  con  este  nombre  ha 
seguido  designándole  la  posteridad.  Los  bárbaros  que  estaban  á  sueldo  del 
imperio,  esciros,  alanos,  rugíanos,  hérulos  y  turingios,  pidieron  que  se  les 
entregara  la  tercera  parte  de  las  tierras  de  Italia.  Resistiólo  Orestes,  y  Odoc- 
ero,  gefe  de  los  hérulos,  marchó  contra  él  á  la  cabeza  de  los  insurrectos  pe- 
tidonarloe,  hizole  prisionero  y  le  quitó  la  vida.  Encontró  luego  á  Augústuhi 
en  Rávena,  le  despojó  de  la  púrpura,  y  desdeñándose  de  condenar  á  muerte 
al  último  emperador  romano,  se  contentó  con  desterrprle,  señalándole  una 
pensión  de  seis  mil  monedas  de  oro.  El  senado  declaró  que  el  Capitolio  al>- 
dicaba  el  imperio  del  mundo.  Odoacro  ftié  proclamado  rey  de  Italia  en  25 
de  agosto  de  476.  El  imperio  que  había  comenzado  con  un  Augusto  acabó 
con  un  Attgústulo  á  los  quinientos  y  siete  años  menos  algunos  dias;  el  mil 
doscientos  veinte  y  nueve  de  la  ftmdacion  de  Roma.  Llevaba  el  imperio  ochen- 
ta y  un  años  de  agonía  desde  la  muerte  del  gran  Teodosio.  iRoma,  observa 
oportunamente  ua  escritor  moderno  (1),  en  un  principio  guarida  de  bandi- 
dos, después  de  doce  siglos  de  nombradla  y  de  poder,  volvió  al  polvo  de  la 
nada  de  donde  habla  salido.  Pero  no  todo  ha  concluido  para  Roma,  la  ciudad 
eterna.  Si  ,8u  poder  temporal  ha  pasado,  hallará  una  rica  compensación  en 
la  autoridad  espiritual  de  sus  obispos.  Roma  será  siempre  la  capital  del 
mundo  cristiano:  CapitoiH  intmMle  $axum,9 

Guando  Odoacro,  ejeroiendo  una  sombra  de  autoridad,  confirmaba  á  Eu- 
rico  ea  el  derecho  á  la  posesión  de  todas  sus  conquistas  de  este  lado  de  los 

■ 

Alpes,  confirmación  de  que  Eurico  no  necesitaba,  Zenon,  otro  remedo  de 
emperador  en  Oriente,  daba  una  especie  de  Investidura  del  imperio  deOcd-^ 
dente  á  Teodorico,  rey  de  los  ostrogodos,  que  vino  á  destronar  á  Odoacro  y 
hacerse  proclamar  rey  de  Italia.  De  este  modo  quedaron  establecidas  sobro 
las  ruinas  del  imperio  romano  de  Occidente  dos  grandes  monarquías  godas» 
la  de  los  ostrogodos  con  Teodorico  en  Italia,  y  la  de  los  visigodos  con  Eurí- 
00  en  las  Gallas  y  en  España. 

Faltábale  á  Eurico  una  sola  gloria  que  añadir  á  la  de  conquistador  y  guer* 
rero,  la  de  legislador:  y  esta  la  ganó,  estafoleeido  ya  pacificamente  en  Arles, 
mandando  recopilar  en  un  código  escrito  las  costumbres  que  reglan  á  los  go* 
dos,  para  lo  cual  se  valió  de  los  trabi^os  y  conocimientos  de  su  primer  minis* 
tro  León,  uno  de  los  mas  sabios  Jurisconsultos  de  su  tiempo.  Asi  subsanó  en* 
parte  el  fratricidio  por  cuyo  mecHo  habla  conquistado  el  poder  real.  Mas  no 
fué  esta  sola  la  mancha  que  Eurico  contrae  en  su  vida,'  tan  gloriosa  por  otra 

(I)   U  Btf,  ti  flial  de  sa  Uttoria* 
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parte.  Euríoo,  arriano  celoso»  ejerció  el  rigor  de  la  persecución  contra  los 
obispos  católicos,  con  especialidad  los  de  las  Gallas,  y  encarceló  y  dester- 
ró á  muchos  prelados  y  sacerdotes  (1).  Murió  Eurico  tranquilamenle  en 
Arles,  en  setiembre  de  484  á  los  19  años  de  su  reinado. 

Desde  este  punto,  la  cumbre  del  poder  de  los  godos,  le  veremos  comen- 
zar á  descender  para  irse  circunscribiendo  al  lote  que  en  la  repartición  del 
antiguo  mundo  le  estaba  designado.  Faltóle  á  Alaríco  II.,  bijo  y  sucesor  de 
Enrice,  la  energía  y  la  grandeza  de  su  padre.  Hablase  ido  formando  contiguo 
¿  la  Galla  gótica  otro  nuevo  reino  de  gente  aun  mas  bárbara  y  ruda  que  los 
visigodos,  el  de  los  francos,  de  que  ¿  la  sazón  era  gefe  Glodoveo  fChlod-^, 
guerrero  famoso),  que  sobre  ver  con  envidia  el  engrandecimiento  de  la  mo> 
narqufa  goda,  miraba  ¿  los  godos  como  indignos  de  poseer  el  rico  territorio 
de  las  Gallas,  que  no  debia  hallarse  en  poder  de  los  hereges  arríanos,  pre- 
ciándose como  se  preciaban  los  flrancos  de  ser  el  único  pueblo  germano  que 
profesaba  el  catolicismo,  y  conservaba  en  toda  su  pureza  la  fé  ortodoxa.  Os- 
tentábase Clodoveo  tan  fogoso  cristiano,  que  cuando  se  hablaba  de  la  pasión 
de  Jesucristo  solia  decir:  ñ  yo  hubiera  estado  aüi  con  mis  francos^  yo  Ak¿í0- 
ra  sabido  defenderte.  Contaba,  pues,  Glodoveo  con  la  afectíon  de  los  obis- 
Dos  y  clero  católico  de  las  mismas  Gallas,  que  no  debían  al  arrlanismo  godo 
sino  maltratamiento  y  persecución. 

Ya  hablan  ocurrido  algunos  disturbios  entre  Clodoveo  y  Alaríco,  en  loa 
cuales  habla  dado  el  godo  mas  de  una  prueba  de  su  debilidad.  Deseoso lu»> 
go  de  conjurar  una  guerra  que  veia  amenazarle,  quiso  tener  una  entrevista 
con  Clodoveo,  que  se  verificó  en  una  isleta  del  Loire,  término  de  los  dos 
estados,  ceroa  de  Amboise.  Alli  se  abrazaron  los  dos  príncipes,  y  en  el  re- 
gocijo de  un  festín  no  fué  Clodoveo  quien  escaseó  al  rey  godo  las  demos- 
traciones de  amistad.  Pero  tampoco  era  la  lealtad  ia  virtud  de  los  francos. 
cErales  familiar,  dice  un  historiador  latino,  quebrantar  la  fé  con  la  risa  en 
los  labios  (2).i  Despidiéronse  no  obstante  por  entonces  aparentemente  ami- 
gos; y  aprovechó  Alarico  aquel  periodo  de  paz  para  dotar  á  su  pueblo  de 
nuevas  leyes,  haciendo  recopilar  las  que  de  los  códigos  romanos,  y  especial- 
mente del  Teodosiano,  pudieran  ser  aplicables  á  su  nación.  Formóse  pues  el 
código  llamado  Breviario  de  Alurico,  y  también  de  Antaño,  del  nombre  del 
ministro  que  le  refrendó,  y  aprobado  por  una  asamblea  de  obispos  y  de  pro- 
ceres (üé  mandado  observar  por  los  Jueces  y  tribunales.  En  este  cu^po  de 
legislación  se  ve  ya  la  índole  y  tendencias  de  la  raza  goda  á  unirse  con  la 
romana,  y  que  el  rey  godo  no  era  ningún  caudillo  bárbaro. 

(1)   Gregor.  Turón,  lib.  I.,ctp.  IX V.         fidem  frany^r^. Fia?.  Yopiíc  íb  Procol. 
(?^  ^r%n9i.0ui^mf9mUi9rpnéridsti4Q 


PARTE  i.  LIBRO  1V«  463 

Glodoveo  entretanto  se  aprestaba  ¿  hacerle  la  guerra  á  pesar  del  abrazo  de 
Amboise.  fNo  puedo  sufrir,  decía  ¿  sus  soldados,  que  los  arríanos  estén  sieiv- 
do  dueños  de  la  mas  bella  porción  de  la  Galia.t  Tiempo  bada  que  Teodo- 
rico,  rey  de  Italia,  estaba  interponiendo  su  mediación  entre  los  dos  principes, 
escribiendo  alternativamente  ya  á  uno  ya  ¿  otro,  á  fin  de  evitar  un  rompi- 
miento: inútiles  fueron  sus  buenos  oficios:  Glodoveo  puso  en  marcha  su  ejér- 
cito y  se  dirigió  con  él  hacia  Poitiers.  Fuéle  preciso  4  Alarico  aceptar  el  com- 
bate. Encontráronse  godos  y  ílrancos  en  Vouglé ,  ¿  tres  leguas  de  aquella  ciu- 
dad. Pero  los  soldados  de  Alarico  no  eran  ya  aquellos  godos  ardientes  y 
aguerridos  que  hablan  dado  i  Eurioo  tantos  triunfos:  la  paz  de  algunos  años 
los  habla  enflaquecido,  y  Alarico  no  se  distinguía  por  un  gran  valor,  siendo 
mas  apropdsito  para  legislador  que  para  guerrero.  La  pelea  fué  sangrienta, 
y  Alarico  pereció  en  ella,  derribado  de  su  caballo  por  la  lanza  misma,  dicen, 
de  Glodoveo;  un  franco  acabó  de  matarle  (507).  La  muerte  de  su  gefe  dea- 
alentó  á  las  godos,  cuyos  principales  capitanes  se  retiraron  ¿  España.  Las 
consecofiodas  de  eata  derrota  fueron  desmembrarse  de  la  corona  gótica 
aquella  parte  importantísima  de  su  imperio  que  hablan  sabido  sostener  sus 
antecesores  por  espado  de  noventa  y  cinco  años.  Pero  aun  les  quedaba  la 
fBja  de  la  S^timania  (1),  que  enlazaba  las  posesiones  de  uno  y  otro  lado  de 
los  Pirineos.  Prindpla  no  obstante  el  reino  visigodo  á  concentrarse  en  España, 
donde  estaba  su  porvenir. 

nabia  dejado  Alarico  H.  dos  hUos;  uno  legitimo,  pero  de  edad  solo  de 
dnco  anos,  llanuido  Amalarico  (Amal-rik),  y  otro  bastardo  de  diez  y  nue- 
ve, llamado  Gesalico.  Temiendo  los  godos  las  consecuencias  de  una  larga 
minoría,  alzaron  rey  al  h^o  bastardo.  Pero  Teodorico,  rey  de  Italia,  tomó 
sobre  si  la  deíénsa  de  los  derechos  de  su  nieto  Amalarico,  que  Alarico  su 
padre  habla  casado  con  una  h^a  del  rey  ostrogodo.  Un  formiduble  ^érdto 
enviado  por  él  á  las  órdenes  de  Ibbas,  uno  de  sus  generales  mas  ilustres,  der- 
rotó primero  ¿  los  borgoñones  y  á  los  Cráneos  que  sitiaban  ¿  Narbona:  mar- 
chó seguidamente  sobre  Barcelona,  donde  se  hallaba  Gesalico,  rindió  la  du- 
dad, y  arrqjó  de  ella  al  principe  bastardo,  que  tuvo  necesidad  de  acogerse  á 
Traalmundo,  rey  de  los  vándalos  de  África.  Teodorico  gdt)emó  el  reino  de 
España  durante  la  menor  edad  de  Amalarico,  encomendando  su  educación  á 
Teudis,  ostrogodo  de  nacimiento.  Algún  tiempo  después,  habiendo  facilita- 
do el  rey  de  loa  vándalos  á  Gesalico  grandes  sumas  de  dinero,  pasó  con  ellas 


(1)   Vínole  el  nombre  de  SéptitMnia  de   eutréx  Vktorium  dueem  imper  tepíem  cU 
fíele  efodedes  qoo  Eorieo  habia  reooldo  ba-   ^íiíúi$$  prmpoiuiU  Greg.  Turoo.  Ub.  IL 
Jo  BD  gobieroo  en  la  Galia  Veridioiial,  Enri" 
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alas  Gallas,  donde  pudo  reunir  algunos  parciales,  con  los  cuales  aedirigk) 
en  armas  sobre  Barcelona  llevado  del  ¿nsia  de  recuperar  la  corona:  pero 
el  ejército  de  Teodorico  le  salló  ai  encuentro,  alcanxóle  ¿  cuatro  leguas  de 
aquella  ciudad,  y  le  deshizo  completamente;  él  huyó  á  uña  de  caballo  á  las 
Gallas,  pero  alcanzado  por  una  partida  de  caballería  ostrogoda,  halló  hi  muer^ 
te  en  lugar  de  la  corona  que  buscaba  (Sil).  Aseguróse  con  esto  la  sucesión  de 
Amalarico,  gobernando  siempre  Teodorico  la  España  en  su  nombre.  Esle 
mismo  año  murió  Glodoveo,  el  cual  desde  Alarico  II.  habla  seguido  paseando 
sus  armas  triunfentes  por  las  posesiones  godas  de  las  Gallas,  tomando  suce- 
sivamente sus  ciudades,  inclusa  la  misma  Tolosa,  corte  y  asiento  real  de  los 
godos,  donde  se  apoderó  de  tesoros  inmensos,  quedando  de  este  modo  casi 
toda  la  Galia  gótica  sujeta  á  los  francos,  y  reducida  la  monarquía  de  los  go- 
dos ¿  España.  Asi  se  iban  marcando  los  limites  que  habia  de  tener  cada  uno 
de  los  reinos  que  se  hablan  de  fundar  sobre  los  despojos  del  viejo  imperio 
romano.  Muerto  Glodoveo,  dividióse  su  imperio  entre  sus  cuatro  b^ott,Tb]e^ 
ry,  Clodomiro,  Ghildeberto  y  Glotario. 

Continuaba  Teudis  haciendo  como  de  regente  de  España,  á  nombre  del 
rey  Amalarico,  y  de  Teodorico  su  abuelo  y  tutor.  Teudis  gobernaba  con  sa- 
biduría, pero  teniendo  que  acomodarse  á  las  instrucciones  de  Teodorico,  las 
rentas  de  España  debían  ser  enviadas  con  regularidad  todos  los  años  á  Ita- 
lia con  gran  menoscabo  de  la  riqueza  y  prosperidad  del  reino;  y  él  habia 
rehusado  pasará  Italia  á  dar  cuenta  de  su  administración,  alegando ^mpre 
diferentes  causas  y  protestos.  Agregábase  que  Teudis  se  habia  casado  con 
una  rica  española,  la  cual  llevó  al  matrimonio  un  inmenso  dote.  Todo  con- 
tribuyó ¿  que  Teodorico  se  recelara  y  cautelara  de  Teudis,  el  cual  por  su 
parte  se  rodeó  de  una  guardia  de  dos  mil  hombres,  levantados  y  mantenidos 
¿  su  costa.  Aumentábase  con  esto  cada  vez  mas  los  recelos  y  temores  de 
Teodorico;  por  \p  que  apresurándose  á  hacer  decfairar  mayor  de  edad  á  su 
nieto,  despojó  de  sus  cargos  á  Teudis»  y  volvió  éste  á  entrar  en  la  vida  pri* 
vada  (524). 

Murió  á  poco  tiempo  el  ostrogodo  Teodorico  (826),  dejando  los  estados  de 
Italia  á  Atalarico  su  nieto.  A  fin  de  evitar  todo  conflicto  entre  los  dos  Jóvenes 
reyes  de  las  dos  ramas  godas,  se  acordó  demarcar  los  limites  de  ambos  rtí* 
nos,  quedando  agregado  al  de  Italia  todo  lo  comprendido  desde  la  orilla  ii-^ 
quierda  del  Ródano  hasta  los  Alpes,  inclusas  Arles  y  Marsella,  al  de  España 
todo  el  resto  de  la  Galia  gótica.  Asi  se  determinaron  los  lindes  de  ambas  mo- 
narquías, quedando  en  completa  independencia  la  una  de  la  otra. 

Hallándose  ya  Amalarico  en  edad  y  estado  de  gobernar  por  si  el  reino,  pi- 
dió por  esposa  á  Clotilde,  hija  de  Qodoveo,  y  hermana  de  los  cuatro  reyes 
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flrancos.  Pareoia  que  este  enlace  entre  las  dos  dinastías  poderosas  de  Occiden- 
'  te  era  el  mas  á  propósito  para  consolidar  y  hacer  formidable  uno  y  otro  esta- 
do: sin  embargo  no  fué  sino  una  causa  funesta  de  la  ruina  de  Amalarico.  £1 
godo  era  arriano,  Clotilde  católica,  y  solo  le  fué  otorgada  por  su  hermano  bsjo 
ia  seguridad  de  que  no  se  la  obligarla  á  dejar  su  religión.  No  lo  cumplió  asi 
Amalarico;  empeñábase  en  hacer  arriana  ¿  Clotilde,  resistíalo  ella  con  ente- 
reza, constancia  y  decisión,  Amalarico  empleó  primero  la  persuasión,  las  ca- 
ricias y  los  halagos:  viendo  que  estos  medios  no  alcanzaban ,  recurrió  á  la 
dureza  y  á  los  malos  tratamientos;  quejóse  de  ello  Clotilde  é  sus  hermanos, 
enviando  á  Childeberto  un  pañuelo  teñido  de  sangre  en  prueba  de  los  ultne- 
ges  que  de  su  marido  recibía  (1).  Tomó  inmediatamente  las  armas  Cbüdebe^ 
to  para  vengar  á  su  hermana,  y  á  la  cabeza  de  un  ejército  respetable  se 
entró  por  los  estados  de  Amalarico.  Salió  el  godo  á  encontrarle  con  sus  tro- 
pa s:  empeñóse  el  combate  y  Amalarico  fué  derrotado,  teniendo  que  refu** 
giarse  á  la  flota  que  estaba  casi  á  la  vista  del  campo  de  batalla.  La  codicia 
acabó  de  perderle:  acordóse  de  que  habia  dejado  sus  tesoros  en  Narbona,  y 
volvió  con  el  ansia  y  afán  de  recobrarlos.  Los  francos  le  sorprendieron,  y 
en  vez  de  los  tesoros  halló  la  muerte.  Las  alhajas  quedaron  en  poder  de 
Childeberto:  contábanse  entre  ellas  sesenta  cálices  y  trece  patenas  de  oro 
puro,  las  cuales  distribuyó  á  las  iglesias  de  Francia.  Childeberto  se  dirigió  á 
París  con  sus  tropas  victoriosas:  Clotilde  murió  en  el  camino  y  fué  enter- 
rada en  la  iglesia  de  Santa  Genoveva,  que  entonces  se  llamaba  de  San  Pe^ 
dro  y  San  Pablo,  junto  al  sepulcro  de  su  padre  Clodoveo.  Tanta  era  la  in* 
fluencia  que  tenían  ya  las  diferencias  religiosa3  en  la  suerte  de  los  rei- 
nos (üol). 

Como  Amalarico  hubiese  muerto  sin  sucesión,  juntáronse  los  godos  para 
la  elección  de  rey,  y  fué  aclamado  por  unanimidad  el  mismo  Teudís  que  tan 
aúbiamente  los  habia  gobernado  en  ia  menor  edad  de  Amalarico  (1532).  Al 
año  siguiente,  los  flancos  que  acababan  de  destruir  el  reino  de  los  borgo- 
uones,  quisieron  expulsar  á  los  visigodos  de  las  posesiones  que  les  quedaban 
en  las  Calías,  pero  fué  infructuosa  su  tentativa. 

Los  reyes  francos,  con  motivo  ó  sin  él,  no  dejaban  de  hostilizar  ¿  los  g(K 
dos  de  España  en  cuantas  ocasiones  podían.  En  542  los  dos  hermanos 
Childeberto  y  Clotario,  rey  el  primero  en  París  y  el  segundo  en  Soissons, 
sin  que  se  sepa  la  razón  que  ¿  ello  les  moviera,  pasaron  los  Pirineos  al  fren* 
te  de  un  numeroso  ejército,  tomaron  &  Pamplona,  Calahorra  y  algunas  otras 
ciudades,  y  se  dirigieron  ¿  poner  sitio  á  Zaragoza,  después  de  haber  devas^ 

i%)  Greg.Taron.lib.llL 
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tado  caanto  onconiriaban  al  paso.  Ocurrió  en  el  cerco  de  Zaragoza  una  de 
aquellas  escenas  que  prueban  el  influjo  que  en  aquella  edad  ejercia  la  reli- 
gión. Los  habitantes  de  Zaragoza  carecían  de  todo  socorro,  y  los  fk*ancos 
apretaban  el  sitio.  Los  ciudadanos  recurrieron  entonces  á  la  Intercesión  de 
San  Vicente ,  uno  de  sus  gloriosos  mártires;  y  publicando  un  riguroso  ayu- 
no, vestidos  los  hombres  con  sacos  y  las  mugares  de  luto,  sueltos  los  cabellos 
y  cubiertas  de  ceniza  las  cabezas,  salieron  en  procesión  alrededor  de  la  mura- 
lla, llevando  la  túnica  del  santo,  cantando  unos  y  llorando  otros.  Llamó  la  aten- 
ción de  Childeberto  tan  nuevo  y  singular  espectáculo,  y  habiéndose  infor- 
mado de  su  significación  y  objeto  por  un  labrador  de  la  ciudad  que  taé  co- 
gido, el  rey  franco  envió  á  decir  á  los  sitiados  que  en  reverencia  de  su  santo 
mártir  determinaba  levantar  el  asedio,  y  que  les  estimaría  alguna  preciosa 
reliquia  del  santo  para  llevarla  consigo.  Dióle  el  clero  agradecido  la  estola  del 
mártir,  con  la  que  muy  contento  marchó  el  franco:  en  cuya  memoria  dicen 
erigió  después  un  templo  en  Paris  á  San  Vicente  mártir,  que  hoy  es  el 
de  San  Gernnan. 

Mas  cuando  los  francos,  levantado  el  sitio  de  Zaragoza,  regresaban  é  las 
Gallas,  contentos  con  su  reliquia,  y  acaso  mas  contentos  con  las  riquezas  y 
el  botin  que  de  Pamplona  y  de  las  demás  ciudades  hablan  recogido,  bailaron 
un  Alerte  ejército  godo,  mandado  por  Teudiselo,  posesionado  de  los  desfila- 
deros y  gargantas  de  ios  Pirineos.  Childeberto,  viendo  de  aquel  modo  cor* 
tada  su  retirada,  negoció  con  el  general  godo  el  permiso  de  dejarle  libre  d 
paso  mediante  una  gruesa  suma  de  dinero.  Dejóse  llevar  el  godo  de  la  co« 
dicla,  y  concediólos  una  tregua  de  veinte  y  cuatro  horas,  durante  las  cuales 
traspusieron  las  montañas  los  dos  reyes  francos  con  lo  mas  escogido  de  su  gen- 
te; mas  como  no  tuviesen  tiempo  de  pasar  todas  las  tropas,  cayó  Teudíselo 
sobre  lasque  quedaban  y  las  pasó  á  cuchillo  (1). 

Justiniano,  emperador  de  Oriento,  habia  acabado  con  el  reino  de  los  váih 
dalos  en  África ,  por  medio  de  la  espada  de  Belisario ,  y  apoderidose  de 
Ceuta,  que  se  supone  habia  pertenecido  á  los  godos.  Temiendo  Teudls  la 
proximidad  de  los  imperiales  bizantinos,  y  sospechando  que  tuvieran  inten- 
ciones de  destruir  el  reino  de  los  godos  como  hablan  destruido  el  de  los  ván- 
dalos, envió  un  ejército  á  recobrar  á  Ceuta.  Sitiábanla  los  godos  y  hablan 
empezado  á  dar  algunos  asaltos,  cuando  llegó  el  primer  domingo,  día  en  que 
los  godos  no  acostumbraban  á  pelear;  d^aron,  pues,  las  armas,  creyeade 
que  ios  sitiados  harían  lo  mismo:  pero  los  imperiales,  aunque  católicos, 
nos  escrupulosos  en  la  guarda  de  la  fiestas  que  los  godos,  cayeron  de 

<!}    Vít.  S.  Avit.-«.  Iiid.  DIsC.  Gotb. 
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pente  sobre  éstos,  y  hallándolos  desapercibidos,  acuchilláronlos  á  iodos,  stn 
que  escapara  uno  solo,  añaden  las  crónicas,  que  pudiera  llevar  á  España  la 
triste  nueva  del  desastre.  Poco  tiempo  después  de  esta  derrota  murfó  Teu- 
dis;  atravesóle  con  la  espada  un  loco,  ó  que  al  menos  flngia  estarlo*  Teudls 
ai  morir  encargó  que  no  se  castigara  al  asesino  (548). 

Muerto  Teudis,  los  grandes  del  reino  nombraron  sucesor  suyo  á  Teu- 
dlselo,  el  mismo  general  que  habia  concedido  la  famosa  tregua  á  Gbilde- 
berto  y  Clotario  (1). 

Poco  tiempo  disfrutó  el  nuevo  rey  de  las  delicias  del  trono:  el  desen- 
freno con  que  se  entregó  á  otros  deleites  le  acarreó  pronto  la  pérdida  de 
la  corona  y  de  la  vida.  Su  pasión  por  las  mugeres  no  tenia  limites,  ni  re- 
paraba en  los  medios  de  saciarla,  ni  respetaba  las  mugeres  de  los  mas  prin- 
cipales del  reino.  Deseaban  éstos  ocasión  de  vengar  su  infamia,  y  propor- 
cioDósela  ttn  banquete  á  que  el  mismo  rey  los  convidó  en  Sevilla:  en  lo 
mas  animado  del  festín  los  coiyurados  apagaron  las  luces,  y  é  favor  de  las 
tinieblas  cosieron  al  rey  á  puñaladas.  Llevaba  poco  mas  de  año  y  medio  de 
reinado  (»49). 

Los  mismos  conjurados  eligieron  sin  formalidad  y  sin  esperar  el  conseiH 
timiento  de  otros  principales  godos  á  Agila,  de  no  menos  desarregladas  eos» 
lumbres  que  su  antecesor.  Por  uno  y  otro  motivo  algunas  ciudades  se  ne« 
garon  á  reconocerle;  entre  ellas  Córdoba,  ante  cuyos  muros  yendo  á  ata- 
carla perdió  un  hijo  y  quedaron  derrotadas  sus  tropas.  Aprovechóse  de 
aquellas  discordias  Atanagildo,  uno  de  los  grandes,  tan  ambicioso  como  as- 
tuto, para  grangearse  un  partido  y  aspirar  á  la  corona.  A  este  fin  parecióle 
muy  conveniente  aliarse  con  Justlnianor  á  quien  halagó  cediéndole  todo  el 
territorio  de  la  costa  de  España  comprendido  entre  Gibraltar  y  los  confines 
de  Valencia.  Marcharon  en  seguida  las  fuerzas  combinadas  de  Justiniano  y 
Atanagildo  contra  Agila,  venciéronle  en  batalla  junto  á  Sevilla,  y  le  forza- 
ron á  cetlrarse  6  Mérida,  donde  disgustados  los  suyos  de  las  calamidades 
que  por  su  causa  sufría  el  pais,  y  no  menos  incomodados  con  su  altivo  genio 
y  relajadas  costumbres,  diéronle  la  misma  muerte  que  á  su  antecesor,  pro- 
clamando en  seguida  á  Atanagildo  (Athan-fUd).  De  esta  suerte  quedó  Ata- 


(I)  8aa  Gregorio  éo  Toars  nombra  á  osle  propia  ortograHa,  falcarían  en  laa  lengoas 
rey  Tbeodo{:ilo ,  Joroandéi  le  llama  Tbeodi-  modernas  sonidos  gara  expresarlos  en  sa  orí- 
gis,  oíros  Theodiseio,  7  oíros  T¿ieodigisilo.  ginal  y  primíÜTa  prononelacion.  De  aqol la 
Bs  dificü  fijar  la  eorreapondenoia  que  deben  infinita  Tariedad  oon  qne  ae  eseriben  y  pie- 
tener  ea  espafiol  los  nombres  de  los  godos,  nuncian  en  los  diferentes  países,  y  ton  ca 
Todos  bAn  sido  adalterados  al  pasar  i  otros  una  misma  nación  en  difersts  épocas. 
idiooMuí:  y  «iinqoe  se  oonserTáran  eon  su 


468  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

kiagildo  en  posesión  pacifica  del  reino  de  los  ^odos,  fijando  ya  definitivameih 
te  en  Toledo  la  corte  que  antes  no  se  había  establecido  aun  en  determiDado 
pueblo  de  España  (554). 

Luego  que  se  vio  tranquilo  poseedor  del  trono,  volvió  sus  armas  contra 
1os  griegos  bizantinos,  resentido  de  que  se  hubieran  apoderado  de  varias 
plazas  fuertes  que  los  constituía  en  vecindad  demasiado  peligrosa.  Algunas 
recobró,  pero  aun  subsistieron  aquellos  imperiales  como  apegados  á  las  co» 
tas  cspañotas,  no  solo  durante  su  reinado,  sino  aun  muchos  años  después; 
que  es  siempre  mas  fácil  la  entrada  que  la  salida  de  los  estrangeros  qae  uoa 
vez  son  llamados  á  un  pais  como  auxiliares^ 

Parece  do  haber  heredado  Atanagildo  el  odio  de  sus  antecesores  á  los 
francos  de  las  Gallas,  ó  haber  éstos  mas  bien  olvidado  el  que  sus  mayores 
tenían  á  los  godos;  puesto  que  se  vio  á  los  dos  nietos  de  Clodoveo,  Sigiberto, 
rey  de  Metz,  y  Chilperico  que  lo  era  de  Soissons,  pedir  sucesivamente  en  ma- 
trimonio á  Atanagildo  sus  hijas  Brunequilday  Galsuinda.  Brunequilda,  la  me- 
nor de  las  dos,  notable  por  su  extraordinaria  belleza,  y  á  quien  el  poeta  latino 
que  cantó  sus  bodas  comparaba  á  Venus,  se  hizo  católica  en  poder  del  rey 
franco.  Con  mucha  repugnancia  habia  cedido  Atanagildo  al  rey  de  Soissons  su 
hija  Galsuinda,  y  con  menos  voluntad  todavía  condescendió  en  ello  su  ma- 
dre; porque  Chilperico  no  tenia  reputación  de  arreglado  en  su  conducta,  oi 
esperaban  que  diera  ejemplo  de  fidelidad  conyugal,  virtud  tan  recomendable 
entre  los  godos.  Lejos  de  eso,  su  palacio  era  una  especie  de  lupanar,  y  á  b 
cabeza  de  sus  concubinas  se  hallaba  la  temible  Fredegunda,  cuyo  nqmbre 
andaba  en  las  bocas  de  todos.  La  hija  de  Atanagfido,  á  pesar  de  aquellos 
tristes  presentimientos,  salió  d&  España  acompañada  de  su  madre,  que  no 
acertaba  á  separarse  de  ella,  como  si  augurara  los  desastres  que  le  habrían 
de  suceder.  Celebráronse  las  bodas  en  Tours.  cFué  recibida,  dice  el  histo- 
riador obispo  de  aquella  ciudad,  en  el  lecho  de  Chilperico  con  honor  y  con 
demostraciones  de  amor,  porque  llevaba  consigo  grandes  tesoros:  pero  bien 
pronto  la  pasión  de  Fredegunda  ocasionó  entre  ellos  violentos  disturbios  (i ).i 
Disturbios  fueron  estos  á  tal  e^remo  llevados,  que  el  bárbaro  rey,  por  com- 
placer á  Fredegunda  hizo  ahogar  en  el  lecho  á  la  infeliz  Galsuinda  por  ms- 
no  de  un  esclavo,  casándose  después  con  la  consejera  del  crimen,  objeto 
de  sus  livianas  pasiones.  Jamás  olvidó  Brunequilda  el  cruel  asesinato  de  su 
hermana,  que  también  se  habia  hecho  católica  como  ella,  y  queriendo  ven- 
gar el  bárbaro  delito,  suscitáronse  entre  ella  y  Fredegunda  luchas  sangrien- 
tas que  produjeron  nuevos  atentados  de  parte  de  aquella  rouger  malvada, 

(1)    Gregor.  TuroD.  lib.  IV.  cop.  28. 
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fitentados  y  crímenes  que  tan  funestamente  célebres  se  hicieron  en  la  histo^ 
ría  de  Francia. 

Átanaglldo  murió  en  Toledo  (!(67),  después  de  un  reinado  apacible  de 
trece  años.  Dicese  que  ocultamente  era  también  católico  (1).  La  moderación 
con  que  habia  gobernado  hizo  su  muerte  muy  sensible  en  toda  España. 

Tanto  hablan  crecido  las  ambiciones  desde  que  la  corona  gótica  habia 
vuelto  á  hacerse  electiva  después  de  I  a  extinción  de  la  familia  de  Teodore- 
do,  que  trascurrió  un  interregno  de  cinco  años  (que  muchos  pretenden  re« 
bajar  á  solos  cinco  meses),  antes  que  los  nobles  pudieran  ponerse  de  acuer-< 
do  para  la  elección  de  soberano.  De  inferir  es  la  confusión  y  el  desorden 
á  que  se  verla  entregado  el  pueblo  en  este  largo  periodo.  AI  fln  los  grandes 
de  la  Galla  gótica  elevaron  á  Liuva  (Leuw,  león) ,  que  regia  la  Narbonense, 
hombre  recto  y  de  modestas  miras,  que  desnudo  de  ambición  y  conocedor 
de  las  dificultades  de  reinar,  no  queriendo  por  otra  parte  abandonar  el  suelo 
que  le  viera  nacer  para  trasladarse  al  centro  del  imperio,  persuadió  ¿  los 
nobles  á  que  le  diesen  por  compañero  á  su  hermano  Leovigildo  (Lew-gild)^ 
joven  ilustrado,  enéj  gico  y  vigoroso.  Hiciéronlo  asi  los  magnates,  y  contento 
Liuva  con  la  pequeña  porción  de  la  Galla  gótica  para  si,  cedió  la  España 
entera  &  Leovigildo.  Aquel  modesto,  prudente  y  desinteresado  principe  mu- 
rió á  poco  tiempo  en  la  Galla  (572),  de  donde  nunca  quiso  salir,  y  quedó 
todo  el  imperio  gótico  encomendado  á  la  Arme  y  robusta  mano  de  Leovigil- 
do, uno  de  los  mas  ilustres  principes  qne  se  sentaron  ^n  el  trono  de  los 
godos. 

(1)   Gf egor.  Toron, 
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LEOVIGILDO  Y  BECAUDO*. 
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SBfrtM  Leovitsildo  á  íoi  gtiegotlnperitlet .  y  leí  iftBit  TarUt  pl«ii>.  -  Somete  á  CMébt. 
-^SuJeU  á  loseánUbrof  tttbtovadot.— Reaponce  el  releo soeve  deGalieir.--EI  rey  Hire 
que  faTorecia  iloecánUbroaae  ve  obligado  á  pedirle  la  pai.-*Da  leovigildo  pariieipa* 
clon  eo  el  gobíerooi  sas  dos  hijos  Hermenegildo  y  Recaredo.-4Iatr¡monio  de  Herae- 
negÜdo.-'Disidoneias  religiosas  en  palacio.— Hermenegildo  se  baje  eaiólfco.— Hace 
armas eonlra  aa  padre.— Guerra  enCre  el  padre  y  el  biJo.^TrágÍC0  fln  y  marliriode 
Hermenegildo.->-PerieeQeion  centra  los  eal61ieos.«Rerunde  Leovigildo  el  reino  soevo 
OD  el  visigodo. —Gampafias  en  la  Galla  gitica.— Leovigildo  como  Icg  sUdor.— Su  moer- 
te.— Reoaredo.  —Se  eoof  ierte  á  la  (é  calóJica.— Conjuraciones  de  arríanos.— Son  desho- 
ebas  y  casligadas.—AbJora  solemnemente  el  arrianismo  sote  un  concilio  de  Toledo.— 
Conversión  de  obispos  arríanos.— La  religioa  católica  se  declara  religión  del  estado.— 
Triunfos  de  loa  godos  en  la  SepUmania.— Reoared»  como  legislador.— Principio  dcla 
fuaiMí  poUUm  y  ctvU  «Rta»  godot  y  eapaftolef.— Muerte  de  Reearedo.— Soe  virlaéaa. 


Llegamos  á  ooo  de  los  periodos  mas  Interesantes  de  ladominacloo  gfoda. 
No  hay  un  solo  individuo  en  la  fiímilia  real  que  se  ha  sentado  en  el  trono  go- 
do-hispano que  no  baga  nn  papel  importante  en  la  historia,  ni  un  solo  per- 
sonage  en  este  grupo  que  no  excite  grande  interés.  Va  4  representarse  un 
drama  histórico,  cuyas  consecuencias  han  llegado  hasta  oosotros,  y  alcania- 
rán  á  las  generaciones  que  nos  sucedan. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  de  Leovigildo  fué  tratar  de  desalojar  de  Es- 
paña aquellOf  griegos  imperiales,  que  los  españoles  de  entonces  y  muchos 
historiadores  después  llamaron  romanos,  tan  Imprudentemente  traídos  á  ta 
costa  por  Atanagildo,  y  donde  ellos  hablan  procurado  consolidarse  mas  de 
lo  que  sin  duda  había  entrado  en  las  intenciones  de  aquel  rey,  y  mas  délo 
cpie  á  la  unidad  de  España  convenía.  Eran  tanto  mas  peligrosos  para  Leo* 
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vigUdo  estos  huéspedes,  cuanto  que  siendo  ellos  católKos  y  siéndolo  taro- 
bien  los  hispano-romanos,  mirábanse  unos  y  otros  con  la  afición  de  correli- 
gionarios, y  estaban  siendo  un  foco  al  que  acudían  fácilmente  los  descon- 
lentos  de  la  dominación  goda,  ó  del  anianlsmo  que  representaba.  Empren- 
dió |>or  lo  tanto  Leovigildo  con  ardor  la  guerra  contra  los  imperiales,  y 
aunque  no  pudo  llevar  á  cabo  la  expulsión,  porque  para  esto  hubiera  ñeco* 
sitado  de  uiia  marina  de  que  carecía,  les  fué  no  obstante  tomando  las  plazas 
de  Baza,  de  Málaga  y  de  Assidonia  (Medina  Sidonía),  no  sin  notable  resis- 
tencia en  esta  última,  y  reduciéndolos  á  limites  mas  estrechos.  Córdoba, 
que  desde  su  rebellón  y  triunfo  sobre  Agila  rehusaba  someterse  al  poder 
de  los  godos,  y  que  acordándose  de  su  grandeza  romana  se  gobernaba 
municlpalmente  como  en  tiempo  del  imperio,  túé  también  rendida  á 
fuerza  de  armas  por  Leovigildo,  que  en  esta  ocasión  comenzó  á  desplegar 
la  dureza  de  su  carácter,  haciendo  sentir  su  enojo  con  actos  de  excesiva 
crueldad,  no  solo  á  la  ciudad  rebelde  sino  á  toda  la  comarca.  La  sangre  cor- 
rió por  la  chidad  y  por  los  campos,  y  llenas  de  terror  se  sujetaron  todaa 
las  poblaciones  de  la  Bútica  á  las  armas  victoriosas  del  godo. 

Dicronle  los  grandes  del  reino  mil  parabienes  por  estos  triunfos,  y  apre^ 
suráronse  á  mostrársele,  ó  adictos,  ó  por  lo  menos  sumisos  y  respetuosos. 
Con  esto  y  con  el  ejemplo  de  los  males  y  desórdenes  á  que  había  dado  oca* 
sion  la  larga  vacante  del  trono,  fuóle  fácil  á  Leovigildo  persuadir  á  los  no- 
bles la  conveniencia  de  dar  participación  en  la  soberanía  y  autoridad  real  á 
sus  dos  hijos  Hermenegildo  y  Recaredo.  La  proposición  fué  acogida  con  be- 
neplácito por  unos,  y  sin  oposición  por  otros,  y  los  dos  hermanos  fueron 
declarados  principes  de  los  godos  y  herederos  de  la  corona.  Con  esto  lo- 
graba Leovigildo  poner  freno  á  las  ambiciones  y  al  espíritu  de  insurrec- 
ción, y  hacer  hereditario  el  trono  en  su  familia. 

Tuvo  después  de  esto  que  volver  sus  armas  contra  los  indóciles  cánta- 
bros, que  llevando  de  tan  mala  voluntad  el  dominio  de  los  godos  como  ha- 
bían llevado  el  de  los  romanos,  andaban  desasosegados  y  revueltos.  Apo- 
yál>anIos  los  suevos  de  Galicia,  que  desde  el  reinado  de  Rcmismundo,  mss 
de  un  siglo  hacia,  permanecieron  ignorados  como  si  no  hubieran  tenido 
existencia  histórica;  ó  bien  por  falta  de  escritores  que  después  de  Idacio 
ti^asmitieran  sus  hechos,  ó  porque  se  hubieran  ido  confundiendo  con  los  na- 
turales; y  solo  vuelven  á  aparecer  algunos  anos  antes  del  reinado  de  Leo- 
vigildo: pueblo  misteriosQ  que  parece  haberse  complacido  en  ocultarnos  su 
liistoría.  Rastréase  no  obstante  haber  seguido  teniendo  reyes  propios,  y  que 
precedieron  á  los  godos  en  la  conversión  al  catolicismo,  ya  fuese  el  primero 
CU  abrazar  la  fé  ortodoxa  Cariarico,  movido  por  los  milagros  de  San  Martin^ 
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obispo  de  Tours,  y  por  las  predicaciones  de  otro  San  Martín  que  vino  en 
aquel  tiempo  de  la  Palestina  á  Galicia,  según  San  Gregorio  Turonense,  ya 
fuese  el  primero  á  abjurar  la  secta  arriana  y  profesar  la  doctrina  católica 
Teodomiro,  según  San  Isidoro  de  Sevilla,  escritor  contemporáneo  y  mas  in- 
mediato al  teatro  de  los  sucesos.  Tal  \ei  existieron  simultáneamente  dos  re- 
yes, el  uno  en  Braga,  el  otro  en  Lugo,  las  dos  iglesias  metropolitanas  en  que 
entonces  se  celebraban  concilios  (1). 

£1  que  favorecía  la  suMevaclen  de  los  cántabros  y  leoneses  llamábase  ID* 
ro,  sucesor  de  Teodomiro.  El  monarca  godo  marcbó  contra  los  cántabros, 
y  logró  si]yetarlos,  no  sin  tener  que  vencer  grandes  dificultades,  ya  por  el 
valor  de  aquella  gente  belicosa,  ya  por  los  naturales  obstáculos  de  aquellas 
montuosas  comarcas.  Restituido  á  su  dominio  el  pala  (2),  disponíase  Leovi- 
glldo  á  atacar  á  los  suevos,  cuando  el  rey  Miro  le  propuso  y  pidió  la  paz, 
que  el  godo  le  concedió  mas  como  tregua  que  como  paz  duradera  y  esta- 
ble (575).  Pasó  luego  á  sujetará  ios  habitantes  del  Orospeda,  que  por  dos 
veces  se  hablan  también  alterado,  y  los  subyugó  igualmente  y  redujo  á  la 
obediencia,  haciéndoles  sufrir  las  leyes  del  vencedor  (S77). 
.  Otros  cuidados  llamaban  ya  la  atención  de  Leovigildo,  y  vamos  ó  presen- 
ciar las  trágicas  ó  interesantes  escenas  que  ocurrieron  en  la  familia  real  de 
España. 

Habíase  casado  Leovigildo  con  Teodosia,  hya  de  Severiano,  gobernador 
bizantino  de  la  provincia  de  Cartagena,  de  la  cual  habia  tenido  mucho  tiem- 
po antes  de  ser  elevado  al  trono  los  dos  h^os  Hermenegildo  y  Recaredo. 
Viudo  de  Teodosia ,  contrajo  segundas  nupcias  con  Gosuinda ,  que  lo  era 
de  su  antecesor  Atanagildo.  La  primera  había  sido  católica,  la  segunda  era 
arriana  furiosa.  Sosegadas  las  turbulencias  intestinas,  hecha  li*egaa  con  los 
suevos  y  reprimidos  los  imperiales,  pensó  el  monarca  visigodo  en  casar  á 
su  hijo  mayor  Hermenegildo  con  la  princesa  franca  Ingunda,  hjja  de  Sígi 
berto,  rey  de  Austrasia,  y  de  Brunequilda.  Celebráronse  las  bodas  con  gran 
solemnidad  y  no  menor  regocijo.  Pronto  la  diferencia  de  ci*eencias  había  de 
cambiar  la  alegría  en  luto.  Fervorosa  católica  la  joven  princesa,  arriana  into- 
lerante la  madrastra  del  príncipe  su  esposo.  Intentó  ésta  primeramente  con 
fingidos  halagos  convertir  á  Ingunda  al  arrianísmo:  convencida  de  la  ineflca* 


(I)   Li  iglesia  do  Braga  lenia  por  sufraga-    dofiedo  y  Ast.rga.Esla  üebid  ser  1 1  circoná- 
nft..8laídeColmbiü,PoTlo.Lamrgo,V¡9eo,   cripoíoo  del  reln>  de  los  s;:cvo*  en  aqttel 
Idafia  7  Dumlo :  1»  de  L Jgo,  qno  le  biao  ms-   líempo.  Florez ,  Eap.  Sagr.  tom.  15. 
tropoiilaoa  también,  peí  o  que  era  como  uní       (á)    i?<  provintiamintitam  retocal  JUi»- 
vicariade  la  de  Uraga,  comprcndia  La  de   nem.  Cr  n.  de  Viciara. 
Iria-FlaTia  6  Padrón ,  Orense,  Tuy ,  Mt>u- 
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cia  de  los  medios  suaves,  apeló  pronto  á  la  violencia»  á  que  la  Inclinaba 
mas  su  Índole  y  genio,  llevando  los  malos  tratamientos  á  tal  punto  que,  al 
decir  de  San  Gregorio  de  Tours,  en  su  frenética  rabia  le  rasgaba  los  vestidos, 
la  mesaba  los  cabellos  y  la  arrastraba  hasta  hacerla  verter  sangre  por  las  he* 
ridas.  Tan  bárbaro  rigor  no  alcanzó  á  hacer  vacilar  la  inquebrantable  fé  de 
la  joven  princesa;  y  Leovigildo,  menos  intolerante  entonces  que  la  reina, 
creyó  prudente  alejar  ¿  los  dos  esposos,  cediendo  á  Hermenegildo  una  parte 
de  sus  estados,  que  fué  la  provincia  de  Andalucía.  El  principe  godo,  hijo  de 
una  reina  católica ,  esposo  de  una  princesa  católica  también,  y  sobrino  del 
ilustre  prela4o  católico  de  Sevilla  Leandro,  preparado  por  la  educación  de  la 
primera,  edificado  con  el  ejemplo  de  la  segunda,  y  acabado  de  catequizar 
por  los  consejos  y  amonestaciones  del  tercero,  convirtióse  también  ¿  la  fó 
católica,  y  recibió  segunda  vez  el  bautismo. 

Gran  contento  infundió  en  los  católicos  de  España  aquella  conversión, 
tanto  como  enojo  causó  á  Leovigildo  y  ¿  Gosuinda.  Llamó  el  padre  ¿  la 
corte  á  su  hijo,  so  pretesto  de  tratar  con  él  negodos  del  estado.  Hermenegil- 
do, recelando  acaso  que  el  llamamiento  envolviera  otras  intenciones,  desobe- 
dece á  su  padre,  que  se  prepara  ¿  marchar  contra  él.  Las  poblaciones  ca- 
tólicas se  levantan  en  favor  del  principe,  y  ofrécenle  su  apoyo  los  imperiales 
déla  costa,  y  Miro,  el  rey  de  los  suevos  de  Galicia.  Era  ya  una  conjuración 
formal  á  nombre  de  un  principio  religioso,  en  que  entraban  descendientes  de 
la  Escitta  y  de  la  Germania,  y  restos  de  los  antiguos  imperios  de  Oriente  y 
de  Occidente,  á  cuya  cabeza  se  bailaba  un  príncipe  go(  o.  La  lucha  comen* 
zada  en  el  palacio  entre  una  reina  y  una  princesa,  va  á  proseguirse  con  las 
armas  en  el  campo  de  batalla  entre  el  padre  y  el  hijo.  Sevilla  fué  el  teatro 
principal  de  esta  sangrienta  y  lamentable  querella,  á  la  vez  doméstica,  civil  y 
religiosa.  Ejercitado  y  mañoso  Leovigildo  en  él  arte  de  sobornar,  gana  con 
dinero  al  gefe  de  los  imperiales,  á  quien  debió  parecer  mejor  empuñar 
treinta  mil  sueldos  que  las  armas  con  que  habia  prometido  auxiliar  á  Her« 
menegildo:  el  rey  de  los  suevos  que  habia  acudido  con  gente  en  ayuda  del 
príncipe  godo  se  halla  cortado,  interceptado  por  el  viejo  monarca,  imposi- 
bilitado de  pelear,  y  forzado  á  pedir  un  acomodamiento;  á  poco  tiempo 
le  sorprendió  la  muerte  (i).  Para  apretar  el  cerco  de  Sevilla  inventó  Leovi- 
gildo torcer  el  curso  del  Guadalquivir  y  rcediílcar  los  muros  de  la  antigua 
Itálica.  Al  cabo  de  dos  años  de  asedio,  convencido  Hermenegildo  de  la  impo- 
sibilidad de  prolongar  la  resistencia,  huyó  ¿  Córdoba,  donde  tomó  asilo  en 


(I)    Seg-in  el  VicljreDte,  élrey  Miro  mo-   rio  de  Tours,  se  toWió  eDÍermo  á  Galicia^ 
ttí>  en  el  cerco  de  Sev illa ;  segan  Sao  Grego-   doode  muri6  moy  pronto. 
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UD  templo.  Solo  á  instancias  de  su  hermano  Recaredo  salió  del  lagar  sagra- 
do para  arrojarse  á  los  pies  de  su  padre,  cuya  cólera  esperaba  desarmar,  y 
asi  se  lo  babia  persuadido  su  hermano.  Pero  el  severo  Leovigildo,  obrando 
mas  como  monarca  que  como  padre,  y  viendo  en  Hermenegildo  meaos  al 
bUo  humillado  que  al  conspirador  político  y  peligroso,  lo  hace  despojar 
de  las  insignias  reales  que  llevaba,  y  cerrcndo  el,  enojo  la  entrada  ¿  la  piedad, 
le  monda  conducir  á  una  prisión  de  Sevilla.  Ni  la  dureía  de  la  prisión*  ni  las 
privaciones,  ni  los  halagos,  pudieron  hacer  que  Hermenegildo  renunciara  i  sos 
creencias  religiosas.  Desde  alli,  ó  si  hemos  de  creer  el  testimonio  de  Joan  de 
Viciara,  desde  Córdoba,  fué  desterrado  á  Valencia. 

Las  diminutas  crónicas  de  aquel  tiempo,  sobre  no  hallarse  mjiy  contesles 
en  el  relato  de  algunas  circunstancias  de  esta  discordia  fatal,  tampoco  arro- 
jan demasiada  luz  para  poder  graduar  con  exacto  nivel  la  parte  de  culpabi- 
lidad que  cupo  á  cada  uno  de  los  ilustres  actores  de  este  dram^  funesto  en 
conducirle  al  trágico  desenlace  que  después  tuvo.  Mas  todas  nos  representan 
al  monarca  y  al  principe,  al  padre  y  al  hijo,  obrando  ¿  impulso  delacreeiH 
cia  religiosa  y  de  la  conveniencia  política,  y  sacriflcando  ¿  ellas  el  respeto 
paternal  el  uno,  la  ternura  fllial  el  otro.  Hermenegildo  aparece  por  segunda 
vez  aliado  con  los  imperiales,  protegido  por  el  pueblo,  en  su  mayor  parte 
católico,  y  tal  vez  alentado  por  los  reyes  Aúneos  de  las  Gallas,  católicos  tam- 
bién, y  padres  ó  parientes  de  Ingunda,  haciendo  armas  contra  el  monarca. 
Nuevamente  irritado  Leovigildo,  siempre  impetuoso  y  duro,  persigue  ¿  su 
hgo  hasta  hacerle  prisionero,  y  le  encierra  en  un  calabozo  de  Tarragona. 
En  vano  trabaja  Leovigildo  por  arrancar  á  su  lUjo  una  abjuración  de  ia 
fé  católica:  Hermenegildo  resiste  á  todas  las  sugestiones  con  la  entereza  de 
«n  héroe  y  con  la  flrmeíay  la  imperturbabilidad  de  un  mártir.  Llegada  la 
pascua,  el  padre  le  envia  un  obispo  arriano  para  que  reciba  de  su  mano  la 
comunión:  el  príncipe  cat(^Iico,  perseverante  en  sus  creencias,  desoye  las 
persuaciones  del  prelado  herege,  y  le  despide  con  desabrimiento.  El  desai- 
rado obispo  da  cuenta  al  rey  del  resultado  de  su  misión,  y  el  arrebatado 
Leovigildo  montando  en  cólera,  expide  la  orden  faltal:  los  satélites  armados 
del  enfurecido  monarca  penetran  en  la  prisión  de  Hermenegildo:  Sisberto, 
8U  gefe,  descarga  el  golpe  de  su  hacha  sobre  el  cuello  del  ilustre  prisionero, 
y  la  cabeza  del  principe  católico  cae  rodando  en  cumplimiento  de  la  orden 
del  monarca  arriano:  el  juez  y  el  sentenciado,  el  verdugo  y  la  victima  eran 
pn  padre  y  un  hijo.  La  iglesia  católica  ha  colocado  á  Hermonogildo  en  el  ca- 
tálogo de  los  santos  mártires  (1). 

(1)    Entro  Ui  muehu  y  cootradieiorias   rcloeMci  do  ostos  lameoubles  saoesos  qii« 
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Tal  fué  el  término  lamentable  y  triste  (S85),  que  tuvieron  las  disidencias 
religiosas  entre  el  monarca  y  el  principe  godos,  después  de  cerca  de  seis 
anos  de  alteraciones  y  disturbios.  La  desgraciada  princesa  Ingunda,  que  se 
hallaba  en  poder  délos  imperiales,  murió  en  África  cu&ndo  era  llevada  á 
Gonstantínopla  con  el  hijo  que  de  Hermenegildo  habla  tenido.  El  huérfano 
principe  llegó  á  su  destino,  y  se  educó  y  creció  al  lado  del  emperador  grie- 
go Mauricio,  hasta  que  su  abuela  Brunequilda  solicitó  vivamente  su  rescate  y 
libertad. 

En  este  intermedio  Leovigildo  había  hecho  celebrar  en  Toledo  un  conci- 
llo, en  que  aparentando  querer  concertar  á  los  católicos  con  los  arríanos  se 
presentó  una  fórmula  capciosa  de  bautizar  que  envolvía  disimuladamente  la 
misma  beregia  arríana.  Algunos  obispos  católicos  tuvieron  la  debilidad  de 
suscribirla,  con  lo  qu^  menguó  por  entonces  el  partido  de  Hermenegildo. 
Mas  esto  no  impidió  al  exaltado  é  intolerante  monarca,  que  se  habla  hecho 
mucho  mas  iracundo  con  las  contrariedades  que  su  hijo  y  los  católicos  del 
reino  le  suscitaban,  para  que  comeniára  un  sistema  de  cruda  persecución 
contra  los  prelados  y  sacerdotes  ortodoxos,  ya  desterrando  á  los  mas  ilustres 
y  virtuosos  de  entre  ellos,  entre  los  cuales  lo  ÍUé  á  Barcelona  el  mismo  Juan 
de  Viciara,  autor  de  la  crónica,  ya  confiscándoles  los  bienes,  ya  llenando  las 
cárceles  de  católicos,  ya  empleando  los  tormentos  y  los  suplicios,  y  vióse 
en  el  siglo  VI.  de  la  Iglesia  reproducir  la  heregia  en  España  escenas  scm&- 
Jantesá  las  que  en  el  III.  y  IV.  había  ofrecido  el  paganismo.  Fué  el  último 
desahogo  de  la  heregia,  sostenida  pw  el  trono  y  proscripta  por  el  pueblo. 

Por  este  tiempo  acabó  de  desaparecer  el  reino  de  los  suevos.  El  activo 
Leovigildo  supo  aprovechar  la  revolución  que  entre  aquellas  gentes  estalló 
con  motivo  de  la  muerte  de  Miro.  Habíale  sucedido  su  hijo  Eborico ,  joven 
de  corta  edad.  Levantóse  contra  él  un  poderoso  suevo  llamado  Andeca,  y 
le  arrebató  el  oetro.  Habíale  hecho  cortar  el  cabello ,  ceremonia  con  que  los 
hombres  de  la  raza  germánica  inhabilitaban  á  los  príncipes  para  reinar,  y 
reduidole  en  un  monasterio ;  casóse  en  seguida  con  su  viuda  para  mas  ase- 
gurarse en  el  trono.  Halló  en  esto  Leovigildo  especiosa  ocasión  y  pretesta 

heoiM  eiaminado  •  nos  hemos  guiado  prin-  que  no  se  opone  á  la  relación  del  Viciaren- 

oipalmeoto  para  la  laesira  por  el  eroiis'a  se,  y  que  é  le  pudo  onillr  por  el  laeonismo 

JuAA  de  Viciara,  cacrílor  cvnlem.'orioeo,  ooa  que  entonces  so  as-ribian  las  crónicas^ 

el  mas  Inmediato  ni  teatro  de  ios  acooieci-  Este  es  tal,  que  San  laido  o  nada  dtco  de  uq 

■il6Blot,y  i  quien  aleanxaron  las  per^ccu-  beeho  tan  Importante  com)   la  muerte  do 

•!•■€•  4o  Lotívi^iMo,  siB  dejar  de  admitir  San  HermenexUdo,  j  et  de  Viciara  le  de.ii-i 

de  Gregorio  de  Tours,  escritor  contemporl*  ca  uoa  sola  linea  eo  que  dice,  Uermen»» 

neo  también,  pero  que  eicrib.a  mas  lejos  gilduiiniM^e  Tarraeonenti  áSitber^oinr 

del  filia  ea  que  los  heehot  aGonteeian,lo  I#r/kt4tw. 
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para  acabar  de  aniquilar  el  imperio  de  los  suevos ,  y  pasando  con  su  ejército 
¿  Galicia  socolor  de  castigar  al  usurpador  Andeca ,  llevándolo  todo  á  fuego 
y  sangre,  apoderóse  fácilmente  de  Braga,  residencia  de  Andeca,  y  usando 
con  el  intruso  la  propia  conducta  que  él  babia  tenido  con  Eborico ,  cortóle 
también  el  cabello ,  hizole  ordenar  de  sacerdote ,  y  le  envió  desterrado  á 
Deja.  Asi  acabó  la  monarquía  de  los  suevos ,  quedando  desde  entonces  su- 
jeta al  dominio  de  los  godos ,  ¿  los  ciento  setenta  y  seis  años  de  la  pri- 
mera invasión.  La  nación  sueva  quedó,  pues,  refundida  en  la  monarquía 
visigoda. 

Pero  aun  no  han  acabado  las  guerras  para  Leovigildo ,  cuya  larga  vida 
habla  de  ser  una  cadena  no  interrumpida  de  graves  acaecimientos,  cada  uno 
de  los  cuales  habia  de  valerle  un  triunfo.  Los  francos  siempre  en  acecho  y 
siempre  codiciosos  de  la  Galia  Gótica,  enemigos  y  rivales  perpetuos  de  los 
godos,  irritados  ademas  con  la  muerte  de  Hermenegildo  su  correligiona- 
rio, pariente  y  aliado,  resuelven  despojar  ¿  los  visigodos  de  sus  bellas  po- 
sesiones de  la  Galla.  Gontran  (Gonth-hram ,  fuerte  en  la  batalla)  de  acuerdo 
con  Childeberto  (Hilde-bert ,  pasmoso  en  el  combate) ,  es  el  que  loma  á  su 
cargo  esta  espedicf on ,  y  la  toma  con  ardor  y  corage.  <¿  No  es  vergonzoso, 
les  decía  á  sus  tropas,  que  los  abominables  godos  estiendan  los  limites  de 
su  imperio  hasta  las  Galias  (1)?»  Y  con  todo  el  ejército  de  su  reino  dividido 
en  dos  cuerpos  invade  por  ambos  estremos  la  Sepümania ,  llegando  por  la 
una  parte  á  Nimes,  por  la  otra  á  Carcasona.  Esta  última  ciudad  les  abre  las 
puertas,  pero  la  brutalidad  de  los  soldados  francos  subleva  á  los  habitantes, 

■ 

que  los  arrojan  denodadamente  de  su  recinto,  y  colocan  la  cabeza  del  conde 
Terenciolo,  gefe  de  los  francos,  clavada  en  una  pica  sobre  la  muralla. 

Entretanto  Leovigildo  habia  dado  orden  á  su  hijo  Recaredo  para  que  pa- 
sase á  las  Galias  á  contener  á  los  francos,  que  por  la  parte  de  Nimes  habian 
hecho  horribles  destrozos :  conducíanse  como  vándalos ;  la  relación  de  sus 
atrocidades  hecha  por  los  mismos  escritores  de  su  nación  hace  estremecer. 
A  la  noticia  de  la  aproximación  de  Recaredo  levantan  el  sitio  de  Nimes  y  se 
pronuncian  en  retirada;  pero  asolado  antes  por  ellos  mismos  el  pais  que  te* 
nian  que  atravesar,  los  mas  perecen  de  hambre  y  de  miseria.  Recaredo, 
aventados  los  enemigos  á  su  sola  presencia,  avanza  al  territorio  de  los  firan* 
eos,  penetra  en  él  y  toma  varias  fortalezas ;  Gontran  desahoga  su  cólera  re- 
conviniendo á  presencia  de  cuatro  obispos  á  los  generales  vencidos,  y  atri- 
buyendo los  últimos  desastres  á  su  poca  devoción  por  el  culto  de  los  santos. 
En  esto  llega  el  invierno,  y  Recaredo  repasa  los  Pirineos  y  se  vuelve  á  Es^ 

(I)    Greg.  Taron.  líb.  VIH.,  c.  30. 
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pana  dejando  aserradas  de  toda  agresión  las  posesiones  hispano-godas* 
Leovigildo  estaba  siendo  no  menos  afortunado  por  mar  que  por  tierra. 
Mientras  Rccaredo  se  internaba  victorioso  en  el  país  de  ios  francos,  una 
flota  enviada  por  el  rey  Gontran  había  abordado  á  las  costas  de  Galicia ,  con 
objeto  de  promover  una  insurrección  en  los  suevos.  Avisado  Leovigildo  opor- 
tunamente, prepara  su  armada ,  y  los  buques  españoles  destrozan  los  de  los 
francos,  pudiéndose  salvar  solo  dos  ó  tres  para  llevar  á  Gontran  la  nueva  de 
la  catástrofe  (1). 

Había  negociado  Leovigildo  la  boda  de  su  hijo  Recarcdo  con  Ringunda, 
hija  de  Chílperico,  que  reinaba  en  París ,  espacie  de  Nerón  de  los  francos,  y 
de  la  famosa  Fredegunda,  Vencidos  ya  algunos  obstáculos,  Leovigildo  trató 
de  traer  á  Ringunda  á  Toledo,  y  Cliilperico  hizo  los  convenientes  preparati- 
vos para  el  viage  de  su  hija.  Los  conquistadores  de  la  vieja  Gniia  fundaban 
4os  dotes  de  sus  hijas  sobre  los  tributos  que  imponían  á  las  propiedades  y  á 
las  personas  de  sus  subditos,  y  Chílperico  arrancó  de  sus  casas  á  cuatro  mil 
habitantes  de  París  para  que  acompañasen  en  calidad  de  esclavos  á  la  fu- 
tura esposa  de  Recaredo:  con  esto  y  con  cincuenta  carros  cargados  de  rl- 
<|uezas  por-  el  mismo  medio  arrancadas,  púsose  en  camino  el  lujoso  cor- 
tejo de  la  joven  princesa.  A  poca  distancia  de  París  la  brillante  comitiva 
se  ve  asaltada  por  un  cuerpo  de  caballería  de  otros  francos:  eran  xínvia- 
dos  por  el  rey  Childeberto,  tio  de  la  novia,  con  encargo  de  protestar 
contra  su  matrimonio,  y  requerirla  que  se  volviese  á  París.  Median  al- 
gunas esplicaciones  entre  unos  y  otros,  y  la  permiten  al  fin  continuar  su 
jornada,  no  sin  llevarse  cíen  caballos  con  frenos  y  caparazones  de  oro. 
Todos  fueron  azares  en  esta  espedicion  nupcial.  Grupos  de  paisanos  arma- 
dos de  la  Galia  Meridional  se  oponían  á  su  marcha.  Llega  en  fin  Ringun- 
da á  Tolosa:  invade  la  ciudad  el  conde  Desiderio,  hijo  natural  de  Clotar^ 
rio,  y  se  apodera  de  todas  las  riquezas  y  de  la  persona  misma  de  Rin- 
gunda: al  propio  tiempo  llega  la  noticia  de  la  muerte  de  su  padre  Chíl- 
perico: todo  el  mundo  abandona  á  la  prometida  de  Recaredo;  su  madre 
Fredegunda  envía  por  ella;  vuélvese  Ringunda  sola  á  París;  Recaredo 
por  su  parte  indispuesto  con  los  francos  renuncia  á  su  mano,  y  queda 
deshecho  este  matrimonio.  Recaredo  casó  después  con  la  hija  de  uno  de 
los  principales  godos  de  la  Península,  llamada  Bada. 

Leovigildo,  achacoso  y  anciano,  fatigado  ya  también  de  tan  largas  In- 


(f)  Navet  quw  de  GalUii  in  Galleciam  lli  eapiivi.,.,  ex  quibui  pauci  quodammíh' 
ahierant  ex  jus$u  leutichildi  regit  eatta-  do  tcaphit  erepti,  pairiae  qua  acia  fueruni 
ice  süntf  ret  ablaícBf  hominei  corf»,  nonnii-   nuntiatervmt,  Greg.  lib.  Vlll.,  0.  S9. 
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chas,  queriendo  dejar  asegurada  la  paz  del  reino,  entabló  negociaciones 
de  alianza  con  Gontran,  rey  do  los  francos.  Mas  todas  sus  gestiones  se  es- 
trellaron en  el  carácter  duro  é  inflexible  de  este  monarca  y  en  su  inex- 
tinguible odio  ^contra  los  godos.  Irritado  Leovigildo  con  tan  obstinada  re- 
pulsa, envia  de  nuevo  á  Recaredo  á  la  Septimania.  Pronto  tuvo  que  vol- 
ver el  hijo  á  recoger  los  últimos  suspiros  del  padre,  cuyos  achaques  se 
hablan  agravado.  Cuestiónase  sí  Leovigildo  algunos  días  antes  de  morir 
se  convirtió  á  la  fé  católica,  movido  por  las  persuasiones  de  Leandro 
metropolitano  de  Sevilla.  Discrepan  en  esto  los  mismos  cronista»,  y  es 
asunto  sobre  el  que  no  puec|en  formarse  sino  conjeturas.  Murió  en  To- 
ledo á  fines  del  año  586.  Guando  llegó  Recaredo  á  aquella  ciudad  le  ba- 
iló ya  difunto. 

Fué  Leovigildo  uno  de  los  monarcas  mas  grandes  que  Urro  el  impe- 
rio godo.  Guerrero  de  gran  corazón,  y  astuto  politice ,  asi  supo  vencer 
y  sosegar  todas  las  alteraciones  intestinas,  como  reflrenar  y  tenqr  en  rea- 
peto  é  los  imperiales,  restablecer  la  disciplina  de  su  ejército,  aiilqnitar  la 
monarquía  de  los  suevos  y  unirla  á  su  corona,  escarmentar  á  los  francos 
y  conquistarles  plazas,  y  redondear  y  aun  estender  el  imperio  godo.  Era 
diestro  en  el  soborno,  y  mañoso  en  sembrar  la  discordia  entre  los  enemi- 
gos. En  la  paz  no  desplegó  menos  actividad  y  energía  que  en  la  guerra. 
Como  administrador  asentó  un  sistema  completo  de  hacienda:  como  legis- 
lador, modiflcó  muchas  de  las  disposiciones  del  código  de  Alaríco,  y  le 
añadió  leyes  nuevas.  Leovigildo  creó  instituciones  que  han  durado  basta 
nuestros  días:  íüé  el  primero  que  estableció  el  fisco  real;  el  primero  que 
adoptó  las  insignias  que  aun  distinguen  a  los  reyes  de  España,  el  trono, 
el  manto,  el  cetro  y  la  corona:  el  primero  qee  se  presentó  en  una  asam- 
blea pública  revestido  con  estos  atributos,  y  que  sentado  en  un  magni- 
fico solio  en  su  palacio  de  Toledo  recibia  en  audiencia  los  grandes,  los 
obispos  y  el  pueblo.  Hasta  aqui  las  voces  de  trono,  de  cetro  y  de  corona 
solo  han  podido  usarse  en  sentido  figurado:  desde  ahora  ya  son  los  ver- 
daderos emblemas  del  poder  real.  Mas  Leovigildo  por  otra  parte  era  av»- 
ro,  cruel,  fanático  por  el  arrianismo,  y  hemos  visto  hasta  qué  punto  lle- 
vó su  severidad  con  su  hgo  Hermenegildo. 

Pero  una  revolución  va  á  efectuarse  en  el  Imperio  gótico.  En  todos  tiem- 
pos, y  aun  mas  en  aquellos  en  que  el  principio  religioso  es  el  elemento  que 
principalmente  influye  en  la  política  de  los  reyes  y  en  la  suerte  de  los  pue- 
blos, y  en  que  las  cuestiones  de  religión  preocupan  todos  los  ánimos  y  son 
las  que  producen  las  guerras  y  alteraciones,  el  acontecimiento  mas  grande 
c|ue  puede  sobrevenir  es  ün  cambio  de  creencias  en  los  que  rigen  y  gobier- 
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nan  el  estado.  El  que  se  preparaba  en  el  reino  hispano-gótico  habla  de  in- 
fluir en  la  condición  del  pueblo  español  por  largas  generaciones  y  siglos, 
acaso  hasta  la  consumación  de  ellos. 

Muerto  Leovigildo,  hié  reconocido,  mas  bien  que  nombrado  rey  de  los 
godos  su  hijo  Recaredo  fñeke,  venganza,  Üede,  palabra),  que  gozaba  ya  de 
gran  reputación  por  su  comportamiento  en  las  campañas  de  la  Septimania, 
volviendo  asi  á  restablecerse  la  sucesión  dinástica  como  en  tiempo  de  Te(H 
doredo.  La  educación  de  Recaredo  había  sido,  como  la  de  su  hermano  Her^ 
menegíldo,  propia  para  disponer  su  espíritu  al  conocimiento  de  la  verdade- 
ra fé:  las  predicaciones  del  prelado  mas  ilustre  y  mas  influyente  de  la  iglesia 
española,  Leandro  de  Sevilla  su  tio,  el  sostenedor  infatigable  de  la  lucha  de 
su  hermano,  el  que  habla  convertido  é  éste  y  defendido  su  causa  non  tanta 
energía,  hablan  labrado  también  en  su  ánimo,  y  si  ya  cuando  principe  no  era 
Recaredo,yCatólico  y  acaso  lo  disimuló  por  no  suscitar  mas  contrariedades  á 
80  padre,  por  lo  menos  tan  pronto  como  ciñó  la  diadema  (386),  disíhizó  ya 
poco  su  tendencia  al  catolicismo.  El  suplicio  de  Sisberto,  de  aquel  capitán  de 
guardias  que  había  tenido  la  honra  poco  envidiable  de  ser  el  ejecutor  de  la 
muerte  de  Hermenegildo,  ftiese  ó  no  Sisberto  conspirador  contra  el  nuevo 
monarca,  mostró  ya  bien  claramente  que  no  era  el  arrianismo  lo  que  Re- 
caredo fetvorecia.  Pero  bastante  ilustrado  y  discreto  para  conocer  que  el 
cambio  de  religión  en  un  estado,  por  mas  dispuestos  que  parezca  hallarse  á 
él  los  pueblos,  puede  fácilmente  producir  alteraciones  y  disturbios,  condújo- 
86  con  circunspección  y  prudencia,  y  dióse^mpo  para  sondear  antes  la 
opinión  del  clero  y  de  las  poblaciones. 

A  los  diez  meses  de  reinado,  cuando  creyó  estar  ya  seguro  de  que  seria 
bien  recibido  en  la  nación  el  cambio  que  meditaba,  anuncia  pública  y  foi^ 
malmente  Recaredo  que  abraza  la  fé  católica,  tal  como  está  contenida  en  el 
símbolo  de  Nicéa,  repone  en  sus  iglesias  á  los  obispos  desterrados  por  Leo^ 
▼igildo,  erige  y  dota  monasterios,  y  sin  valerse  de  la  soberanía  para  mandar, 
emplea  solo  la  exhortación  con  sus  subditos,  españoles,  godos  y  suevos,  para 
que  se  conviertan  como  él  al  catolicismo  (1>. 

Hicléronlo  asi  la  mayor  parte  de  los  arríanos,  pero  algunos,  mas  pertina- 
ces, y  principalmente  aquellos  prelados  á  quienes  Leovigildo  había  coloca- 
do eir  las  sillas  de  que  expulsara  á  los  obispos  católicos  y  á  quienes  el  nuevo 
monarca  reponía,  comenzaron  á  tramar  contra  él  conjuraciones,  asi  en 
España  como  en  la  Galla  gótica.  Aquí  era  Sunna,  el  obispo  arriano  de  M$- 


(1)    Ilation»  lotiut  quam  imperio  con-    Chrom 
cer/t  aJ  tcUkolieam  ¡ídem  facU.  Vicia reoi. 
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rida,  que  con  los  condes  Segga  y  Viterico  atentaban  contra  la  vida  del 
i^spctable  Mausona,  metropolitano  católico  de  la  misma  silla  desterrado  por 
Leovigíldo,  y  del  duque  Cloudio,  gobernador  de  Lusitanía.  Allá  era  el  obispo 
arriano  de  Narbona  Athaloco,  á  quien  llamaban  Arrio  por  su  exaltación  y  fo- 
gosidad en  sostener  las  doctrinas  del  heresiarca,  y  que  en  unión  con  otros 
dos  condes  ofrecía  á  Gonlran  la  Septimanía  siempre  que  con  sus  tropas 
auxiliara  la  rebelión.  -Descubierta  por  el  mismo  Viterico  la  conjuración  de 
Marida,  desterrado  el  obispo  Sunna,  y  trasportado  el  conde  Segga  á  Galicia 
después  de  haberle  cortado  las  manos,  otra  conspiración  se  fraguó  dentro 
del  palacio  mismo,  que  hubiera  sido  mas  peligrosa  y  temible  si  por  fortuiia 
no  se  hubiera  frustrado  también.  Otro  obispo  arriano  nombrado  Uldila,  de 
concierto  con  la  reina  Gosuinda,  la  viuda  de  los  dos  reyes  Atanagildo  y  Leo- 
vigildo,  de  cuyo  furor  por  el  arrianismo  tenia  la  familia  real  tan  tristes  prue- 
bas, enderezaban  sus  planes,  ya  no  solo  contra  la  doctrina  ortoj^oxa,  sino 
también  contra  la  vida  del  monarca.  Sabida  por  el  rey  esta  conjura,  el  obis- 
po salió  desterrado  de  España,  y  la  muerte  que  en  aquella  sazón  sobrevino 
¿  Gosuinda  ahorró  á  Recaredo  el  trabajo  de  discurrir  el  castigo  que  Impon- 
dría á  la  viuda  de  su  padre.  ¿Nos  maravillaremos  de  que  á  vista  de  tan  repe- 
lidas conspiraciones  se  pusiera  Recaredo  en  la  necesidad  de  aparecer  intole« 
ranle  mandando  recoger  todos  Jos  escritos  de  los  arríanos  y  entregarlos  al 
fuego  para  que  no  quedara  rastro  escrito  de  aquella  doctrina? 

Y  todavía  no  cesaron  las  conjuraciones.  Al  año  siguiente  un  duqae  de 
provincia,  llamado  Argimundo,  perteneciente  al  oflclo  palatino,  conspiró  si- 
multáneamente contra  la  vida  del  rey  y  contra  el  trono  de  que  pretendía  apo- 
derarse. Los  cómplices  de  esta  maquinación,  también  oportunamente  descu- 
bierta, pagaron  con  la  vida  el  atentado.  Su  gefe  Argimundo,  que  aspiraba  á 
ceñir  la  corona,  sufrió  la  afrenta  ignominiosa  de  ser  paseado  por  las  calles  de 
Toledo,  sentado  sobre  un  jumento,  con  el  cabello  rapado  y  cortada  la  mano 
derecha,  expuesto  á  la  burla  y  escarnio  de  la  plebe,  después  de  lo  cual  se 
le  condenó  á  muerte  (1). 

La  novedad  del  cambio  de  religión  en  el  monarca  y  en  el  pueblo  era  de- 
masiado importante  para  que  Recaredo  dejara  de  solemnizarla  de  la  manera 
digna  que  tan  gran  negocio  requería.  Al  efecto,  convocado  en  Toledo  on 
concilio  general  de  todos  los  obispos  de  España  (989),  que  era  el  tercero  que 
se  celebraba  en  aquella  ciudad »  congregados  hasta  el  número  de  sesenta  y 
des  prelados  y  cinco  metropolitanos,  entre  los  cuales  se  hallaba  el  esclare- 
cido Leandro  de  Sevilla,  alma  y  lumbrera  de  aquel  concilio,  presentóse  el 

(4)  Juan  de  Violara,  que  termioafo  crdoica  coa  la  leladun  de  tüt  tuces 9*^ 
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monurca  ante  la  venerable  asamblea;  y  renovando  solemnemente  el  acta  de 
abjuración  del  arrianismo ,  declaró  en  su  nombre  y  en  el  de  la  reina  Bada 
que  abrazaba  y  profesaba  la  fé  católica  y  el  símbolo  de  Nicéa »  reconociendo 
la  Igualdad  de  las  tres  personas  divinas.  Exorta  luego  á  los  obispos  arría- 
nos y  ¿  los  grandes  que  asistían  al  concilio  á  que  sigan  é  imiten  su  ejemplo 
en  obsequio  á  la  unidad  de  la  iglesia.  Un  prelado  pregunta  en  su  nombre  si 
se  adhieren  á  los  sentimientos  del  monarca,  y  como  por  una  inspiración 
providencial  todos  suscriben  á  la  profesión  de  fé  de  Recaredo ,  el  cual  en- 
trega por  su  mano  á  los  obispos  el  tomo  regio ,  que  contenia  los  puntos  rela- 
tivos al  buen  orden  y  disciplina  de  ia  Iglesia ,  en  que  el  concilio  se  habla 
después  de  ompar. 

Aai  quedó  la  religión  católica  solemnemente  proclamada  la  religión  del 
estado  en  España.  Asi  triunfó  el  principio  religioso,  el  emblema  de  la  civili- 
zación que  se  habla  anunciado  en  Judea ,  que  habia  subido  al  trono  de  los 
Cesares  con  Constantino ,  y  que  depurado  de  la  heregia  después  de  algunos 
siglos  de  controversia  y  de  lucha »  se  asentó  puro  y  sin  mancilla  en  el  trono 
español ,  esperamos  que  para  no  descender  de  él  Jamás.  «SI  los  monarcas 
españoles ,  dijimos  en  nuestro  discurso  preliminar ,  se  decoran  hoy  con  el 
titulo  de  MagestadeM  católic€u,  la  historia  nos  enseña  su  origen,  y  nos  lleva 
á  buscarle  en  Recaredo.»  Celebróse  tan  fausto  acontecimiento  con  demostra- 
ciones públicas  de  alegría  en  toda  España ,  y  Roma  saltó  de  regocijo.  Inte- 
resantes son  las  cartas  que  con  tan  feliz  motivo  dirigió  el  papa  San  Gregorio 
el  Grande,  ya  al  monarca  español ,  ya  al  ilustre  prelado  de  Sevilla  San  Lean- 
dro. f^Que  diré  en  el  juicio  flnal,  le  decía  á  Recaredo,  cuando  me  presente 
fon  las  manos  vacias,  y  vos  vayáis  seguido  de  rebaños  de  fieles,  cuyas  al- 
mas habéis  ganado  á  la  fé  con  solo  el  imperio  de  la  persuasión?  Cargo  ter- 
rible ,  que  acusará  la  tibieza  y  ociosidad  del  gran  pastor  de  los  fieles,  cuan- 
do se  vea  las  santas  fatigas  de  los  reyes  cristianos  para  la  conversión  de  las 
almas  (1).»  Y  envióle  con  esta  carta ,  en  retorno  de  los  presentes  que  de  él 
habia  recibido,  un  fragmento  de  la  verdadera  cruz,  algunos  cabellos  de  San 
Juan  Bautista,  y  dos  llaves,  la  una  tocada  en  el  cuerpo  del  apóstol  San  Pe- 
dro ,  la  otra  en  que  hablan  entrado  limaduras  de  las  cadenas  con  que  el 
santo  habia  estado  aprisionado. 

Pero  los  negocios  de  la  religión  no  hablan  estorbado  á  Recaredo  atender 
6  los  de  la  guerra.  Moviasela  en  la  Galla  gótica  el  implacable  Gontran ,  único 
de  los  reyes  francos  que  se  habia  negado  á  toda  proposición  de  alianza  ni 
de  paz  con  el  monarca  visigodo  después  de  su  conversión  al  catolicismo.  Ha- 

<l)    Greg.  Hago.  lib.  TIII.,  ep.  128. 
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bicndo  Recaredo  pedido  en  matrimonio  á  Clodosuinda»  hermana  de  Chtlde^ 
berto  (con  quien  parece  no  llegó  al  fln  á  casarse),  otorgábaacle  la  mano  de 
la  princesa  Arañen  con  tal  que  Gontran  diera  sq  consentimiento.  f^Okno 
queréis,  contestó  el  vengativo  rey  de  Borgoda  álos  enviados  de  Recaredo, 
qoe  yo  fie  en  vuestras  promesas  cuando  mi  sobrina  Ingunda  se  vio  en  ana 
prisión ,  y  vuestra  perfidia  la  hizo  morir  en  un  destierro  mientras  su  ma- 
rido caia  bajo  el  hacha  del  verdugo?  Andad »  y  decid  ¿  vuestro  señor ,  que 
no  recibiré  de  él  embi^da  alguna.  Dios  me  ordena  vengar  á  Ingunda,  y 
obedeceré  á  Dios  (1).i  Asi  el  obispo  arriano  de  Narbona  le  encontró  dispuesto 
á  auxiliar  la  rebelión  de  la  Septimania ,  y  el  conde  Desiderio  fué  enviado  ¡mr 
Gontran  con  un  cuerpo  de  tropas  para  apoyar  la  sublevación  del  fogoso  y 
ambicioso  prelado.  Derrotados  los  rebeldes  por  el  ejército  de  Recaredo ,  es* 
peraba  el  monarca  visigodo  que  el  obstinado  Gontran  se  determfnaria  á 
aceptarla  paz  que  otra  vez  le  propuso :  pero  el  odio  inveterado  do  Gontnn 
al  soberano  español  pudo  en  su  ánimo  mas  que  su  conveniencia  propia,  v 
volvió  á  rechazarle  con  cólera  y  enojo.  Antes  haciendo  un  ilamamienio  ge- 
neral á  todos  los  hombres  de  armas  de  su  reino,  resolvió  en  su  solbettíA 
despojar  A  Recaredo  de  la  Septimania:  sesenta  mil  hombres  al  mando  de 
Rosón  penetraron  en  la  bella  provincia  del  dominio  gótico.  Contra  tan  formi- 
dable fuerza  envió  Recaredo  al  duque  Claudio,  gobernador  de  la  Lusilania. 
Condujese  el  esperimentado  general  español  en  esta  campaña  con  tal  des- 
treza y  valentia,  que  habiendo  atraído  al  numeroso  ejército  ík'anco  A  un  es- 
trecho y  montuoso  valle ,  donde  tenia  emboscado  un  escaso  pero  escogido 
cuerpo  de  godos ,  imposibilitadas  las  masas  enemigas  de  revolverse  y  evo- 
hicionar  en  aquella  estrechura,  ejecutaron  en  ella  los  godos  tan  espantosa 
camiceria,  que  el  triunfo  de  Claudio  en  aquella  ocasión  se  cuenta  por  el  ma- 
yor que  hablan  alcanzado  los  godos  desde  la  famosa  batalla  de  los  campos 
Catalaunicos.  «Jamás ,  dice  San  Isidoro ,  dieron  los  godos  en  España  ba- 
talla mayor  ni  aun  semejante  (2).»  Las  crónicas  cristianas  suponen  qne  los 
soldados  de  Claudio  no  pasaban  de  trescientos,  y  atribuyen  ¿  milagro  tan 
señalada  victoria.  De  todos  modos  ftié  portentoso  el  triunfo*  y  tan  eficaz,  qoe 
ni  Gontran  oon  todo  su  encono,  ni  los  demás  reyes  fhinoos,  se  atrevieron 
A  inquietar  á  los  godos  en  la  posesión  de  la  Septimania.    . 

En  cuanto  á  los  griegos  imperiales  de  la  Bétíca ,  tuvo  también  Recaredo 
que  combatirlos  para  reprimir  sus  incursiones.  Pero  queriendo  respetar  las 
posesiones  que  obtuviesen  legítimamente  en  virtud  del  tratado  entre  Justi- 

(I)   U.lib.IX.  msivel  wutjwr  wl  iimilii  $xíitiL  ItiáK. 

(S)   Kulla  wñqvMm  in  Bifpaniii  ñofho^   Hisp.  Bist.  Golb. 
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ulano  y  Atanagildo,  y  habiendo  éste  perecido  en  el  Incendio  de  loa  archivos 
de  Gonátantioopla ,  encargóse  el  papa  Gregorio  Magno  de  negociar  con  ei 
emperador  Mauricio  otro  tratado,  por  el  que  ae  inhibía  á  los  bizantinos  toda 
conquista  en  el  interior  de  España,  asegurándoles  sus  primitivas  posesionea 
del  litoral.  Asi  quedaron  todavía  apegados  ¿  la  costa  de  España  aquellos  es^ 
trangeros  tan  indiscretamente  traídos. 

Invirtió  Recaredo  los  años  siguientes  de  su  reinado  en  promover  la  unl^ 
dad  nacional  y  la  felicidad  interior  de  su  pueblo.  Habiendo  ya  reunido  á 
todos  sus  subditos,  godos,  suevos,  galos  y  romano-hispanos,  bajo  una  fé» 
y  establecido  la  unidad  del  principio  religioso ,  quiso  también  igualarlos  ea 
los  derechos  civiles,  sometiéndolos  á  todos  á  una  misma  legislación.  Si  no 
abolló  el  Breviario  de  Alarico,  hizo  por  lo  menos  muchas  leyes  que  mandó 
fuesen  obligatorias  indistintamente  para  los  dos  pueMos:  echando  de  este 
modo  los  cimientos  de  la  unidad  política  sobre  la  base  de  la  unidad  religiosa, 
que  eran  los  dos  principios  de  que  había  de  partir  la  civilización  moderna. 
Mostrando  en  todo  su  tendencia  hacia  las  tradiciones  del  imperio,  la  lengua 
latina  fué  reemplazando  en  los  actos  piiblicos,  en  el  servicio  divino ,  y  hasta 
en  la  vida  privada  á  la  lengua  gótica ;  los  empleos  de  la  corte  tomaron  títu. 
los  latinos ,  y  comenzando  á  fundirse  en  una  sola  las  dos  razas  hasta  enton- 
ces separadas  por  la  religión  y  las  leyes,  fueron  perdiendo  también  su  tinte 
naüvo  las  costumbres  góticas.  Llevando  al  estremo  la  imitación  de  los  Cé- 
sares de  Oriente,  tomó  el  título  bizantino  de  Flavio,  que  adoptaron  también 
sus  sucesores,  á  estilo  de  los  reyes  ostrogodos  y  lombardos. 

Fué  Recaredo  el  primer  rey  godo  que  se  hizo  ungir  con  el  óleo  santo  por 
la  mano  de  los  obispos  en  la  iglesia  metropolitana  de  Toledo.  De  su  tiempo 
data  la  importancia  de  los  célebres  concilios  de  aquella  ciudad ,  y  la  in- 
fluencia y  preponderancia  del  clero  ,  no  ya  solo  en  los  negocios  eclesiásti- 
cos ,  sino  también  en  ios  políticos  y  de  estado. 

Mulló  este  gran  príncipe  cuando  se  hallaba  consagrado  á  la  revisión  y 
reforma  de  las  leyes  eclesiásticas  y  civiles,  en  Toledo  á  los  quince  años  do 
su  glorioso  reinado  (febrero  de  601).  Principe  verdaderamente  grande,  si  la 
grandeza  de  un  rey  se  ha  de  medir,  como  creemos,  por  losbeneflcios  que 
dispensa  á  sus  pueblos,  y  por  ias  instituciones  útiles  con  que  los  dota  para 
su  felicidad  futura.  lEra,  dice  San  Isidoro,  de  un  natural  amable,  paciflco 
y  bondadoso,  y  tal  el  imperio  de  su  dulzura  sobre  los  corazones,  que  sus 
mismos  enemigos  no  podían  resistir  al  atractivo  que  los  arrastraba  hacia  él. 
Liberal  hasta  el  estremo ,  restituyó  á  sus  propietarios  todos  los  bienes  que 
lesbabia  cjnflscado  su  padre.  Sus  riquezas  eran  de  los  pobres  tanto  como 
suyas ;  porque  sabia  que  no  había  recibido  el  poder  sino  para  hacer  buen 
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uso  de  é),  y  para  iBuéfétét  un  fio  dichoso  por  medio  de  las  buenas  obrasj 
tNo  se  bailaría  acaso,  dice  un  escritor  de  nuestros  días,  en  aquella  época 
triste  un  reinado  en  que  se  vertiera  menos  sangre,  en  que  se  cometiera 
menos  violencias,  menos  atentados  ¿  la  fortuna  pública  ó  prívada«  f  sio 
embargo,  continuas  conjuraciones  amenazaron  la  vida  de  este  principe  t!» 
digno  de  ser  amado.  La  nobleza,  cuyo  influjo  disminuyó  por  ftivoreoerel 
del  clero,  no  le  perdonó  nunca,  y  la  veremos  pronto  tomar  voogamaon 
su  descendencia.» 


GAPITDLO  IV. 


ORaANizAaoír  SBLiaiosAt  política  t  civil  del  reino 

GODO^HISPANO  HASTA  EL  SIGLO  VIU 


&Goii§léDrt€foDesiobreU  trasrornaeiOD  loeUl  qué  obróenEspafla  la  oooqnifU  4e  1m 
foflof.— Dobte  nifioB  que  estos  tratan.— Cóana  la  llenaron.— Cómo  y  eon  qu«  elenestos 
ic  faó  realiíando  la  fasioD  entre  el  poeblo  veneedor  y  el  pueblo  Teneldo^— II.  Organiza- 
ción religiosa.— Orden  gerárqalco  del  clero.— Metropolitanos ,  obispos,  presbíteros,  ele. 
—Primeros  concilios.— MoiOes  y  monjas.- Origen  y  diferencias  de  la  Tida  monástica.— 
Sobre  el  matrimonio  de  ios  clérigos.  Celibatismo.  Leyes  para  reprimir  y  castigar  la  In- 
•onlineneia.— Rentas  eclesiásticas.  Su  distribocion.- III.  Organiíaeion  polilica^— Mo- 
Barqoia  eleoiiTa,—Atribu clones  de  la  corona.— Magistrados  de  proTíneia.— Oficio  palati- 
no.—Gobierno  municipal. -Difersas  clases  de  sierros  entre  los  godos.— lY.  Organisacion 
mlliUr.— Doques,  condes,  milloDarioj.  etc.— Serficio  mili Ur.— Armas  y  trabes  de  1  s 
•oldados  godos.— y.  Algunas  costumbres  del  pueblo  flslgodo. 


I.  iQuá  Involución  tan  grande  ha  sufrido  España  en  el  periodo  que  acá* 
bamos  de  bosquejar!  Gobierno,  religión,  leyes,  costumbres,  todo  ha  variado. 
Lo  maravilloso  de  esta  trasformacion  es  que  unos  pueblos  designados  con  el 
nombre  aterrador  de  bárbaros;  que  una  horda  cuya  planta  salvage  iba  dejando 
tras  si  la  huella  de  la  devastación  y  de  la  ruina;  que  unas  tribus  que  iban  ar- 
rasando la  tierra  como  una  lengua  de  fuego;  que  unas  razas  desprendidas  de 
las  reglones  ásperas  y  frías  del  Norte  á  los  suaves  y  abundosos  climas  del 
Mediodía  y  Occidente  como  manadas  de  lobos  hambrientos  en  busca  de  pre- 
sas que  devorar;  que  unos  hombres  que  en  su  marcha  de  destrucción  mez-^ 
ciaban  los  despojos  de  las  ciudades  destruidas  con  los  insepultos  cadáveres 
amasados  con  su  misma  sangre  como  la  uva  de  un  horrible  lagar  (1);  que 
unas  gentes  que  parecían  ser  el  azote  enviado  por' la  Providencia  para  cas^ 

(f)    Velut  f'n  quodam  horrendo  iorcvUari  m{»la....«  Hist.  Gíld, 
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ligar  á  la  humanidad  de  un  moao  que  resonara  por  los  espacios  de  los  si- 
glos futuros,  hayan  sido  los  que  fundieron  y  reorganizaron  la  sociedad  hu- 
mana, los  que  reediflcaron  sobre  ruinas  y  lagos  de  sangre  imperios  que  aun 
duran,  los  que  fundaron  en  España  una  nación,  los  que  declararon  culto  del 
Estado  el  mismo  que  hoy  subsiste,  los  que  dieron  ¿  k>s  pueblos  leyes  que 
aun  se  veneran,  los  que  celebraron  asambleas  religiosas  que  se  admirarán  y 
respetarán  siempre,  los  mismos  en  fin  que  legaron  á  ios  reyes  de  España 
su  titulo  mas  glorioso,  y  de  quienes  la  mas  alta  nobleza  española  se  envane- 
ce de  hacer  derivar  su  genealogía,  y  cuya  aangre  corre  acaso  todavia  por 
las  venas  de  los  actuales  españoles, 

¿Cómo  se  obró  ésta  revolución  social?  ¿Cómo  con  tales  elententos  se  levan- 
tó un  ediflcio,  no  perfecto  y  acabado,  pero  si  magestuoso  y  robusta,  y  aun 
de  mas  vastas  dimensiones  que  el  que  hoy  existe?  ¿Cómo  tras  una  descompo- 
sición social  tan  espaftitosa  y  ruda  pudo  seguir  la  sociedad  humana  esa  mar- 
cha hacia  la  perfectibilidad  progresiva  á  que  está  destinada  por  el  que  ri^e 
sus  destinos  y  la  guia  en  la  carrera  de  los  tiempos?  Acontecimientos  sod 
estos  que  no  pueden  dejar  de  ser  considerados  por  el  historiador,  si  se  lia 
de  buscar  el  enlace  de  lo  pasado  con  lo  presente  y  de  lo  presente  con  lo 
Aituro. 

Bien  nos  acordábamos  de  esto,  cuando  dijimos  en  nuestro  discurso:  <E1 
mundo  presencia  á  veces  el  espectáculo  de  un  pueblo  que  sucumbe  á  lo3 
golpes  destructores  de  un  genio  esterminador:  pero  de  esta  catástrofe  vie- 
ne á  resultar  ó  la  lil)ertad  de  otros  pueblos,  ó  el  descubrimiento  de  ana 
verdad  fecundante,  ó  la  conquista  de  una  idea  que  aprovecha  á  la  masa  ce- 
mun  del  género  humano...  A  veces,  pueblos,  sociedades,  formas,  todo  des- 
aparece á  los  sentidos  externos;  y  es  que  la  vida  social  ha  alcanzado  bajo  nue- 
vas formas  y  en  nuevas  alianzas  el  siguiente  periodo  de  su  desarrollo»  y  nue- 
vas generaciones  van  á  funcionar  con  mas  robusta  vida  en  el  mismo  teatro  en 
que  otras  perecieron.! 

Considerando,  según  nuestros  principios  y  nuestro  dogma  histórico,  h 
vida  universal  de  la  humanidad  y  la  vida  propia  de  cada  sociedad  y  de  cada 
pueblo  en  relación  con  aquella,  no  podemos  dejar  de  ver  en  las  razas  bar* 
baras  que  inundaron  el  antiguo  mundo  los  instrumentos  de  la  ejecución  de 
dos  grandes  designios  providenciales,  el  de  libertar  la  humanidad  de  la  tu- 
tela de  un  solo  pueblo,  de  una  sola  ciudad  que  había  civilizado  el  mundo, 
pero<]^e  te  había  corrompido  también,  y  el  de  fundar  nuevas  y  particulares 
sociedades  sobre  la  base  de  otro  princíj)ío  civilizador  mas  provechoso  á  la 
gran  familia  humana.  A  esta  doble  misión  cooperaron  los  godos  con  ios  de- 
mas  pueblos  indo-germanos,  y  aun  les  tocó  la  primera  y  mas  principal  parte 
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6d  la  cjecocion.  Pero  los  godos  tenian  otra  doble  misión  propia  y  especial 
que  cumplir,  la  de  aniquilará  otros  pueblos  mas  bárbaros  que  ellos  cuando 
estos  hubieran  llenado  ya  la  suya»  y  la  de  fundar  dos  reinos  góticos  en  Mc-« 
diodia  y  Occidente,  en  Italia  y  en  España.  Asi  lo  realizan  las  dos  grandes  ra-^ 
mas  del  pueblo  gótico,  los  ostrogodos  en  Italia ,  en  España  los  visigodos. 
Examinemos  cómo  y  con  qué  elementos  ejecutaron  su  secreto  designio  los 
que  A  España  vinieron,  que  es  lo  que  á  nosotros  nos  corresponde. 

Los  visigodos,  los  menos  rudos  y  menos  feroces  de  los  pueblos  septena 
trienales,  y  los  mas  dispuestos  á  la  vida  social,  según  nos  los  pintan  Tácito, 
Sidonio  Apolinar,  Salviano,  Orosio,  todos  los  escritores  desde  César  basta 
San  Isidoro  de  Sevilla,  hablan  estado  mucho  tiempo  en  contacto  con  el  pue- 
blo romano,  hablan  mediado  entre  ellos  y  los  Imperiales  muchos  Uratos  y 
negociaciones,  en  sus  escursiones  militares  hablan  visto  los  pueblos  Cultos 
de  Grecia  y  de  Italia,  hablan  gozado  las  comodidades  de  las  artes,  cono- 
cido las  ventijas  de  la  cultura  y  de  las  leyes,  sus  gefes  se  gloriaban 
de  amarlas  y  aun  de  Imitarlas,  y  sobre  todo  habían  dado  entrada  al  prin^ 
ciplo  civilizador  del  cristianismo  desde  los  primeros  reyes  que  conoce- 
mos, Atanarlco,  Fritlgemo,  Alarico,  desde  la  predicación  de  Ulphílas. 
Asi  cuando  traspusieron  los  Alpes,  sin  poder  decir  que  viniesen  ya  doctos, 
por  lo  menos  traían  notablemente  modificada  su  rudeza  primitiva,  y  mani-% 
flestamente  se  diferenciaban  de  los  otros  bárbaros*  Alarico  se  condujo  en 
Roma  con  mas  moderación  de  la  que  se  hubiera  podido  esperar,  y  que  no 
hubieran  usado  otros  conquistadores.  Ataúlfo  se  portó  con  su  ilustre  cauti- 
va la  hermana  de  Honorio  con  una  templanza  que  no  desmerece  de  la  tan 
encomiada  conducta  de  i  scipion  con  la  desposada  de  Alucio,  Si  el  cónsul 
romano  hubiera  amado  á  la  joven  de  Cartagena,  como  el  rey  godo  amaba  á 
la  princesa  romana,  y  aquella  hubiera  estado  libre  como  ésta,  no  habría 
podido  tratarla  con  mas  nobleza  que  haciéndola  su  esposa,  como  lo  hizo 
Ataúlfo,  guardándole  todas  las  consideraciones  debidas  á  princesa  imperial 
y  á  esposa  de  un  rey.  Ataúlfo  además  tuvo  el  pensamiento  de  sustituir  al  im- 
perio de  los  Césares  un  imperio  gótico.  Conociendo  después  la  Imposibili-. 
dad  de  realizarlo  por  la  poca  aptitud  para  ello  de  su  pueblo,  varió  de  desig-» 
hio  y  se  propuso  ser  el  restaurador  del  imperio  romano  (1).  En  uno  y  otro 
pensamiento  se  descubre  ya  el  desarrollo  de  la  inteligencia,  se  revelan  ideas 
de  civilización. 

Sígerico,  que  mató  á  los  hijos  de  Ataúlfo  y  maltrató  Inhumanamente  á 
Placidia,  fué  asesinado  por  los  suyos.  El  castigo  fué  rudo,  pero  no  conocían 

(I)   Paul.  Oros.  lib.  vil. 
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otro  y  quisieron  vengar  la  humanidad  ultrsúada.  Lejos  estuvieron  tambicn 
los  godos  de  cometer  en  las  Galias  los  robos  y  saqueos,  las  muertes  atroces» 
las  ejecuciones  sangrientas,  los  suplicios  horribles  con  que  alli  se  señalaron 
los  francos,  aquella  raza  cabelluda  que  fundó  la  monarquía  Merovingia  en 
Francia.  <La  conquista  de  las  provincias  meridionales  y  orientales  de  la  Ga- 
Ha,  dice  Agustin  Thierry,  por  los  visigodos  y  borgonones  estuvo  muy  dí»- 
t'inte  de  ser  tan  violenta  como  la  del  Norte  por  los  francos...  A  su  entrada 

en  la  Galla  se  mostraron  en  lo  general  tolerantes  (los  visigodos) Ellos 

unian  á  un  espiritu  de  justicia  mas  inteligencia  y  mas  gusto  por  la  cítíIí- 
zacion.» 

Fortuna  de  España  fué,  en  medio  de  la  general  subversión,  que  le  tocaran 
en  suerte  estos  conquistadores.  Asi  se  vio  prosperar  el  imperio  godo-his- 
pano mas  y  con  mas  rapidez  que  otro  alguno  de  los  que  se  levantaron  sol^ 
los  escombros  del  antiguo  imperio. 

A  los  setenta  años  de  haber  sido  invadida  España  hablan  compUdo  los 
godos  la  primera  parte  de  su  misión ,  la  de  destruir  ó  lanzar  los  otros  bár- 
baros, y  dan  principio  á  la  segunda,  la  de  organizar  un  gobierno  y  un  esudo. 
En  Eurico,  en  cuyo  tiempo  se  pudo  decir  ya  con  verdad:  fEspaña  tiene  un 
rey  godo,»  se  ve  la  civilización  ir  venciendo  á  la  barbarie.  Eurico  subió  al  po- 
der por  un  fratricidio:  aqui  se  ven  aun  los  instintos  del  godo  bárbaro ;  pero 
después  rige  el  imperio  con  justicia,  y  da  leyes  escritas  á  su  pueblo:  este  es 
ya  el  godo  civilizado. 

Por  una  coincidencia  que  parece  providencia!,  al  mismo  tiempo  que  un 
rey  godo  acababa  en  España  con  los  últimos  restos  de  la  dominación  romana, 
salia  desterrado  de  Roma  el  último  de  los  Césares,  como  si  se  hubiera  deteni- 
do el  postrer  suspiro  del  imperio  de  Occidente  hasta  que  España  pudiera  de- 
cir: laqui  también  acabó  Roma.»  Pero  la  corto  del  reino  godo-bispano  per- 
manece aun  en  la  Galla,  hasta  que  dos  reinados  después  traslada  Amalarico 
su  asiento  á  SevíHa,  y  aun  tarda  cuarcinta  y  tres  años  en  fijarse  en  Toledo, 
para  no  mudarse  de  allí  hasta  que  perezca  la  monarquía.  Al  ver  á  Leovígil- 
do  en  el  último  tercio  del  siglo  VI.  en  el  soberbio  salón  de  un  palacio,  senta^ 
do  en  un  magnifico  solio,  con  su  corona  brillante  en  la  cabeza,  su  manto  de 
púrpura  sobre  los  hombros,  dando  audiencia  á  los  obispos  y  proceres  de  la 
corte,  y  juzgando  con  arreglo  á  una  legislación  escrita,  ¿quién  hubiera  sido 
capaz  de  reconocer  á  aquellos  antiguos  godos  semi-salvages,  que  nos  pintaba 
Sidonio  Apolinar  reunidos  en  asamblea  deludo  de  un  árbol  silvestre,  cubier* 
(os  con  pieles  de  animales  aseguradas  con  simples  correas,  y  dejando  desnu- 
da la  mayor  parte  de  su  cuerpo?  ¿Y  cómo  hablan  llegado  á  este  grado  de 
cultura? 
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La  templanza  de  este  clima  que  llegó  á  suavizar  hasta  la  rústica  ferocidad 
dalos  suevos,  no  podía  menos  de  influir  en  la  Índole  menos  ruda  y  feroz  de 
los  visigodos.  Este  pueblo,  que  habia  soltado,  por  decirlo  asi,  la  áspera  cor- 
teza del  desierto  cuando  vino  á  España,  que  se  distinguía  por  su  tendencia  á 
la  imitación  de  las  costumbres  romanas  que  baUó  establecidas  en  la  Penínsu- 
la, estaba  destinado  ¿  irse  fundiendo  por  las  costumbres»  por  la  religión  y  por 
las  leyes,  en  el  mismo  pueblo  que  babia  conquistado  por  las  armas.  Esta  ÍU- 
aíoo,  de  que  habia  de  resultar  una  sociedad,  ni  continuación  de  la  antigua, 
ni  enteramente  nueva  (porque  ni  la  humanidad  nace  mas  de  una  vez,  ni  se 
extingue  nunca  su  vida),  es  uno  de  los  acontecimientos  que  deben  estudiar 
mas  el  historiador  y  el  fliósofo,  y  en  que  nos  parece  haberse  detenido  poco 
los  historiadores  que  noi  bao  precedido.  Veamos  cómo  se  fué  obrando  esta 
füsioo. 

Traían  los  godos  consigo  e'  sentimiento  de  la  dignidad  personal,  de  la  lí  - 
bertad  individual,  del  horror  á  la  esclavitud,  de  la  frugalidad  y  la  templanza, 
del  respeto  á  la  muger,  de  la  fidelidad  conyugal,  y  de  la  compasión  al  des- 
graciado (i).  Estos  sentimientos,  tan  conformes  á  la  índole  y  preceptos  del 
cristianismo,  en  que  ya  venían  imbuidos,  eran  elementos  que  hablan  de  ser- 
vir de  base  á  la  sociedad  que  se  reconstruía,  en  reemplazo  de  la  esclavitud 
romana,  del  desenfreno  y  relsáacion  de  las  costumbres  antiguas,  de  la  gas- 
tronomía y  de  la  molicie,  del  desprecio  á  los  lazos  del  matrimonio  y  de  la 
familia,  de  las  cortesanas  divinizadas,  de  os  combates  de  hombres  y  de  fie- 
ras, de  los  espectáculos  sangrientos  y  de  las  hecatombes  humanas.  Pero  en 
cambio  traían  también  el  respeto  y  la  afición  á  la  leMslacion  de  los  romanos, 
y  la  religión  que  de  ellos  hablan  aprendido,  dos  principios  que  hablan  de 
entrar  en  la  vida  de  la  nueva  sociedad  como  herencias  de  la  sociedad  anti- 
gua, y  que  hablan  de  acabar  por  identificarlos  con  los  pueblos  conquistados. 
Mas  esta  íüsion  no  podía  ser  repentina,  necesitaba  hacerse  poco  ú  poco  y 
con  el  concurso  lento  de  los  años. 

Euríco,  gran  conquistador  y  primer  legislador,  promulgaba  leyes  para 
solos  los  godos*  Alarico  11.,  guerrero  desgraciado  y  legislado*-  feliz,  las  hace 
para  solos  los  galos  y  romano-híspanos.  El  primero  reduce  á  leyes  escritas 
las  tradiciones  y  costumbres  primitivas  de  los  conquistadores  con  aplicación  á 
sa  condición  reciente:  el  segundo  toma  de  los  códigos  romanos,  gregoriano, 
liennogeniano  y  teodosiano,  lo  conveniente  para  el  gobierno  de  los  conqui¿- 

(I)   SaW.  de  Gabernat.— «Los  godos,  ob<-  lieiai ,  sIdo  eono  eompaSeras  del  lecho  y  de 

•ervando  la  fidelidad  de  loa  matrimopios  coa  las  fatigas»  Joan  Magao ,  Híst.  de  los  godos 

gran  se? oridad ,  acosiombraroD  é  tomar  sua  y  de  los  saefos» 
fliageret,  do  como  sefioras.  oí  par*  sus  de- 
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todos.  Ambos  legisladores  obran  ya,  no  como  caadillos  rústicos  de  hoi^ 
6  tribus»  sino  como  reyes  de  ao  pueblo  que  se  ha  convertido  en  nación.  Pero 
basta  ahora  ambos  pueblos,  godo  y  español,  viven  regidos  cada  coal  por 
sus  leyes,  su  derecho  y  sus  tribunales  propíos,  aunque  sujetos  á  un  mismo 
monarca.  Hasta  ios  matrimonios  estaban  prohibidos  entre  godos  é  indigenas. 
Mas  Leovigildo,  el  monarca  poderoso  que  tomó  de  los  romanos  el  esplendor 
de  la  corte  y  el  brillo  de  los  atributos  de  la  magestad,  habla  pasado  ya  por 
encima  de  la  ley  y  casádose  con  una  española:  tendencia  á  la  unión,  que  lai 
leyes  no  podían  contener.  Recaredo,  que  se  propuso  uniformar  los  dos  poe- 
blos  por  la  fé,  promulgó  también  leyes  nuevas,  que  mandó  ya  fuesen  indis- 
tintamente obligatorias  á  ambas  naciones,  la  fhsion  ha  comenzado  A  obrarse 
legalmente:  de  cómo  llegó  á  su  complemento,  hablaremos  mas  ade* 
lante,  pues  ahora  solo  nos  proponemos  exponer  el  estado  moral  y  políti- 
co del  imperio  hasta  la  época  á  que  hemos  llegado  en  la  narración  his- 
tórica. 

Otro  de  los  elementos  de  fusión  habla  de  ser  el  principio  religioso.  Aaa 
cuando  de  todas  las  sectas  arrianas  la  de  los  godos  era  la  que  se  apnni- 
maba  mas  al  catolicismo ,  bastaba  no  obstante  la  diferencia  en  un  punto  dog- 
mático para  tener  separados  los  dos  pueblos,  el  dominante,  infestado  de 
la  heregía,  y  el  dominado,  casi  en  su  totalidad  católico  ortodoxo.  Co- 
menzó, pues,  en  la  España  gótica  la  misma  lucha  entre  el  arrianismo  yol 
catolicismo  que  habían  sostenido  en  el  antiguo  imperio  el  cristianismo  y  la 
idolatría.  No  advertían  los  godos  lo  que  su  falsa  creencia  les  perjudicaba, 
y  si  lo  advertían,  su  obcecación  les  hacia  no  poner  remedio.  Los  reyes  Aráñ- 
eos, que  eran  católicos,  les  movían  guerras  en  las  Gallas  por  arríanos,  y 
los  obispos  católicos  de  la  misma  GaUa  gótica  deseaban  la  dominación  de 
los  francos  (1),  los  concitaban  y  daban  la  mano  A  los  reyes  estraños  contra 
los  monarcas  propios.  No  fué  otra  la  causa  de  haber  perdido  la  Aquitania. 
Un  rey  godo  (Amalarico),  trae  á  su  lecho  conyugal  una  princesa  franca; 
intenta  convertirla  al  arrianismo,  la  oprime,  la  maltrata,  y  las  violendas 
del  arrlano  provocan  la  invasión  de  un  ejército  estrangero  en  España  como 
vengador  del  catolicismo  ultrcgado;  ejército  que  solo  las  reliquias  de  un 
mártir  logran  ahuyentar.  Las  hijas  de  Atanagildo  son  dadas  en  matrimonio 
¿  dos  principes  francos ,  y  ambas  se  hacen  católicas.  El  catolicismo  iba  acer* 
candóse  á  las  gradas  del  trono.  Ya  gana  A  los  principes  mismos  asocfadot 
al  imperio,  y  Hermenegildo  le  proclama  abiertamente.  Llevaba  la  misma 


(I)    Cum  90»  omné»  Galliw^m  fiUeoipi  Oreg«r.  Turón.  XXHL 
dUidtrahili  amore  cfnp^fñt  fp^&rt,  9Íú, 
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marcba  que  el  cristianismo  en  el  Imperio  romano»  subiendo  del  pueblo  al 
trono :  de  Alanagildo  se  dijo  ya  que  había  profesado  secretamente  la  fó  ca- 
tólica, como  del  emperador  Filipo  se  había  dicho  en  Roma  que  de  oculto  era 
cristiano:  era  el  instinto  popular  que  ó  penetraba  lo  que  sucedía  ó  barrun- 
taba  lo  que  tenia  que  suceder:  era  el  triunfo  de  la  verdad  que  seguía  la  mis- 
ma marcha  en  Roma  que  en  España. 

Decretado  estaba  que  ni  en  Roma  hablan  de  ahogar  las  persecuciones 
de  los  emperadores  gentiles  el  triunfo  del  cristianismo ,  ni  en  España  habla 
de  sofocar  la  dureza  de  los  reyes  arríanos  el  triunfo  de  la  fé  católica  y  y 
que  si  Roma  tuvo  un  Constantino ,  no  había  de  carecer  de  él  la  España.  Su- 
bió al  trono  Recaredo,  y  con  él  acabó  de  triunfar  la  verdad  del  principio 
religioso.  Los  conquistadores  cedieron  á  la  civilización  del  pueblo  conquis- 
tado, y  se  consumó  entre  los  dos  pueblos  la  fusión  religiosa,  precursora 
de  la  unidad  política ,  que  como  hemos  visto ,  apuntaba  yá.  Guando  Reca- 
redo  hizo  su  conversión  solemne ,  la  España  católica  no  era  ya  una  secta, 
no  era  un  partido,  era  una  nación  popular  que  se  absorbía  la  nación  del 
trono. 

Por  lo  demás,  la  iglesia  católica,  aun  durante  la  dominación  arriana,  no 
habia  dejado  de  florecer  progresivamente,  merced  á  la  libertad  que  le  dejaba 
cierta  tolerancia  de  parte  de  los  dominadores,  que  solamente  solian  faltar  á 
ella  en  ocasiones  dadas,  como  en  los  tiempos  de  Eurico  y  Leovigildo,  que 
veian  al  clero  católico  favorecer  abiertamente ,  ya  en  la  Galla ,  ya  en  Espa- 
ña, á  los  que  combatían  el  trono.  Prelados  insignes  honraron  el  episcopado 
católico  español  desde  Oslo  de  Córdoba  hasta  Leandro  de  Sevilla,  dos  astros 
que  derramaron  vivísima  luz  sobre  el  horizonte  cristiano,  en  el  cual  vere- 
mos todavía  ir  apareciendo  nuevas  y  brillantes  lumbreras,  que  harán  de  la 
iglesia  de  España  una  de  las  mas  bellas  porciones  de  la  cristiandad.  Hasta 
la  época  en  que  históricamente  nos  hallamos,  casi  todo  el  clero  se  compo- 
nía de  Indígenas;  babíéndoae  reservado  la  raza  dominadora  los  principales 
empleos  civiles  y  militares,  la  ciencia,  la  virtud  y  el  talento  de  los  naturales 
se  habían  refugiado  á  la  iglesia,  que  de  este  modo  vino  á  hacerse  el  centro 
del  saber  y  de  la  cultura  intelectual.  Obispos  godos  habla  pocos,  y  éstos  en 
lo  general  arríanos:  ocho  solamente  había  en  el  concilio  tercero  de  Toledo. 
Después  de  la  conversión  de  Recaredo,  y  cuando  la  iglesia  fué  adquiriendo 
preponderancia,  consideración,  y  hasta  autoridad  en  las  cosas  de  la  gober- 
nación del  Estado ,  entonces  ya  la  nobleza  goda  solía  preferir  el  cayado  del 
obispo  ¿  la  espada  del  duque,  y  los  nombres  de  forma  gótica  son  mas  fre- 
cuentes en  las  suscriciones  de  los  concilios.  Mas  esta  novedad  pertenece  ya  á 
un  tiempo  á  que  no  hemos  llegado  aun  en  nuestra  narración. 
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II.  El  orden  gerárquico  del  clero  se  componía  de  meiropolitanos  (4), 
obispos  sufragáneos,  presbíteros,  diáconos,  subdiáconos,  lectorea,  salmistas, 
exorcistas,  acólitos  y  bestiarios,  cuyas  respectivas  funciones  casi  las  espücan 
bastante  sus  nombres  propios.  A  éstos  se  añadieron  en  el  si0o  VI.  los  arci- 
prestes, arcedianos  y  primicieros.  Las  diócesis  metropolitanas  correspondían  á 
las  cinco  grandes  provincias  romanas.  Mientras  los  greco-bizantinos  ocuparon 
una  parte  de  la  Cartaginense,  Toledo  era  la  metrópoli  de  los  godo-híspanos; 
creció  su  importancia  desde  que  se  Qjó  en  ella  el  asiento  de  la  corte  gótica; 
importancia  que  habla  de  ir  en  aumento,  hasta  ser,  tiempo  andando,  como 
mas  adelante  habremos  de  ver,  la  silla  primada  de  España. 

Sabido  es  que  los  obispos  en  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  eran  nom- 
brados por  el  pueblo  y  el  clero ;  las  parroquias  proponían  después  el  oand^ 
dato  que  hablan  elegido  al  concilio,  que  debia  ratificar  su  elección  y  bacerta 
confirmar  por  el  metropolitano.  Las  variaciones  que  desde  el  siglo  VII.  se 
introdujeron  en  la  elección  y  nombramiento  de  estas  altas  dignidades  ecle- 
siásticas, las  iremos  viendo  en  los  capítulos  sucesivos;  que  por  la  misma 
razón  de  haber  variado  el  gobierno  eclesiástico ,  político  y  civil  de  los  godos 
en  muchos  puntos  esenciales  desde  el  reinado  de  Recaredo,  hemos  hecho 
esta  linea  divisoria,  para  que  sabida  la  organización  del  estado  hasta  esta 
época,  se  comprendan  mejor  las  alteraciones  ó  modificaciones  qae  sofriera 
después. 

Las  asambleas  eclesiásticas  á  que  se  dio  el  nombre  de  concilios ,  eran  ya 
de  antiguo  conocidas  en  nuestro  suelo.  Desde  el  concilio  de  Oíberi ,  co»* 
temporáneo  del  de  Nioea ,  hasta  el  nacional  de  Toledo  de  B89 ,  en  que  el  in»- 
mortal  Recaredo  hizo  su  solemne  profesión  de  íé,  habíanse  celebrado  varios 
otros  concilios,  en  Zaragoza,  Tarragona,  Barcelona,  Lérida,  Valonóla,  Bra* 
ga  y  Toledo,  ya  para  la  condenación  de  alguna  heregia,  como  la  de  los 
Jpríscilianistas ,  ya  para  arreglar  lo  concerniente  al  gobierno  y  disciplina  dt 
la  iglesia.  En  estas  reuniones  religiosas  habíanse  tratado  solo  asuntos  ecle- 
siásticos. Recaredo  fué  el  primero  que,  con  todo  el  ardor  de  un  neófito,  co- 
menzó en  el  tercer  concilio  toledano  á  dar  á  estas  asambleas  conocimiento 
y  decisión  en  negocios  pertenecientes  al  gobierno  temporal  de  los  pueblos. 
Entre  otras  medidas  de  esta  naturaleza  que  se  acordaron  en  este  concilio 
30  mandó  que  los  Jueces  seculares  y  los  recaudadores  de  los  tributos  hubie- 
ran de  presentarse  ante  el  provincial  que  había  de  celebrarse  cada  año,  pare 
que  los  obispos  residenciaran  su  conducta  y  vieran  si  habían  gravado  dema- 

(I)    No  se  conoció  hasU  mai  tarde  ladig-   dose  á  este  tiempo,  se  eotleede  qae  eram 
nidad  del  arxobispado ,  y  bs  que  Hiríaoa  y    meiropolitanot» 
otros  aatores  nombran  arzobispos  refiriéo- 
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8iado  ¿  los  pueblos  (1).  Una  vez  traspasados  los  limites  do  lo  religioso,  ó 
introducida  la  potestad  eclesiástica  en  los  dominios  de  la  legislación  civil, 
atendido  por  otra  parte  el  espíritu  piadoso  de  la  época  y  el  influfo  que  na- 
turalmente babia  de  ejercer  el  clero ,  en  quien  se  habia  concentrado  la  es- 
casa ilustración  de  aquellos  tiempos,  y  en  el  cual  se  hallaban  los  hombres 
de  mas  ciencia  y  de  mas  saber,  pronto  hemos  de  ver  los  sínodos  convertí* 
dos  en  asambleas  semi-religiosas,  semi-politicas ,  al  episcopado  intervenir 
en  los  negocios  de  la  corona ,  y  á  la  autoridad  real  mezclarse  en  las  cosas 
pertenecientes  al  sacerdocio.  El  gobierno  del  imperio  gótico  tomará  una  nue- 
va fisonomía,  cuya  conveniencia  examinaremos  á  su  tiempo. 

Aunque  no  es  de  nuestro  propósito  hacer  una  exposición  detenida  de  la 
disciplina  de  la  Iglesia  goda,  ni  de  las  variaciones  que  sucesivamente  fué 
teniendo,  porque  esto  corresponde  á  las  historias  eclesiásticas,  no  nos  es 
posible  desentendernos  de  dar  á  conocer  el  principio  y  la  índole  de  clases  y 
de  instituciones  que  llegaron  á  ejercer  influjo  grande  en  la  condición  social 
del  pais.  Tal  es,  por  ejemplo,  la  institución  del  monacato. 

La  vida  monástica  tuvo  su  cuna  y  origen  en  la  vida  eremítica.  Los  mon- 
jes, antes  de  ser  cenobitas,  fueron  solitarios.  Hombres  ó  mugeres  se  con- 
sagraban en  la  soledad  al  servicio  de  Dios  en  la  vida  contemplativa.  Oflre- 
cianle  la  virginidad  como  la  ofrenda  mas  grata.  Antigua  debía  ser  ya  esta 
costumbre  en  España  cuando  en  su  primer  concillo,  el  Iliberitano,  hubo  ne- 
cesidad de  imponer  penas  á  las  vírgenes  consagradas  á  Dios  que  faltando  á 
la  promesa  de  guardar  virginidad  hacían  una  vida  licenciosa,  negándoles 
la  comunión  hasta  en  el  articulo  de  la  muerte  (2).  Sin  duda  penetrados  los 
obispos  del  concilio  de  Zaragoza  de  380  de  la  dificultad  de  conservar  estado 
tan  perfecto  en  la  edad  de  las  pasiones,  dispusieron  muy  prudentemente  que 
no  se  diera  el  velo  á  las  vírgenes  que  se  consagraban  á  Dios  hasta  la  edad  de 
cuarenta  años  (5).  En  el  mismo  concilio  se  hace  mención  por  primera  vez 
de  moiues,  estableciendo  penas  contra  los  clérigos  que  por  vanidad  dejaban 
los  oficios  de  su  ministerio  y  se  hacían  monjes  (4).  Y  la  necesidad  de  castigar 
el  abuso  supone  ya  antigüedad  en  la  práctica  ó  profesión.  Pero  estos  monjes 
eran  solitarios  que  vivían  aisladamente  en  ermitas  ó  lugares  retirados.  La 
vida  cenobítica  no  debió  conocerse  hasta  últimos  del  siglo  V.  ó  principios 


(1)   Goneil.  Tolet.  IIL  e.  f 8.  (8)   Rem  leetum  €$t  «o»  wlamdui  •$$• 

(SO    TirgiM»  qwM  le  Deo  dieaMtwiU ,  9i  virytuef  qua  ie  Deo  wtvirint ,  miii  quadrtt' 

fHwm  perdiderint  virgininaiUt   tUque  gintaanwfrumprobeUaaUUé^quam  iaeer- 

•Ídem  libidini  i^nieriiU ,  plneuií  neo  iñ  doi  eomprob»oerU.  Godc.  Gnur-aag.  o.  8. 

fki0m$i$dandam  commvmionem.  Quodii  (4)    Si  qui$  de  elerieii  propter  luxum 

99melpmr$uaim,  eíc-  Cooe.  IiUberU.c.  13.  wmila$emq^e  proguw^tamt  eU.  Id.  o.  G. 
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$;e  les  pregunte  á  presencia  del  clero  y  del  pueblo  cuál  es  su  Intención ;  si 
prometen  vivir  en  la  continencia,  se  les  promoverá  al  subdiaconado  á  los 
veinte  años,  y  al  diaconado  á  los  veinte  y  cinco.  A  los  que  no  estén  dispues- 
tos á  guardar  castidad»  se  los  dejará  en  libertad,  pero  no  se  los  admitirá  á 
las  órdenes  sagradas  <1).i 

En  los  primeros  tiempos,  cuando  las  iglesias  carecían  aun  de  rentas,  se 
permitía  á  los  eclesiásticos  dedicarse  al  comercio,  con  tal  que  no  dejaran 
abandonadas  sus  iglesias.  iQue  los  obispos,  sacerdotes  y  diáconos,  deda  el 
concilio  Iliberitano,  no  vayan  á  las  ferias  á  comerciar  abandonando  sos  igle- 
sias; pero  se  les  permite  negociar  en  su  provincia,  y  enviar  sus  byos, 
amigos  ó  criados  á  traficar  fuera  del  pais  (9).»  Al  principio  del  siglo  VI., 
cuando  las  iglesias  llegaron  á  tener  rentas  suficientes  para  el  sostenimiento  del 
culto  y  para  la  decente  manutención  del  clero,  prohibióse  á  los  clérigos  todo 
comercio  y  grangería;  se  castigaba  severamente  la  usura,  se  les  señalaban 
bonorarios  muy  módicos  por  el  ejercicio  de  su  ministerio,  y  aun  se  man- 
daba espresamente  que  no  exigieran  retribución  alguna,  ni  aun  en  oonoep- 
to  de  gratificación  ó  presente,  por  el  bautismo  de  los  niños,  por  la  consa- 
gración de  los  templos,  ni  por  otros  actos  y  funciones  de  su  instituto  (5). 
Délos  bienes  y  rentas  de  las  iglesias  se  hacían  tres  partes,  que  se  distri- 
bulan  entre  el  obispo,  el  clero  y  las  fábricas  (4).  El  obispo  era  el  princi- 
pal administrador  de  las  rentas  eclesiásttcas,  pero  no  podía  vender  ó  eoa- 
genar  los  bienes  sin  aprobación  de  todo  el  clero ,  y  leyes  severas  prote^ 
gian  al  clero  inferior  contra  toda  tentativa  de  usurpación. 

Basten  estas  obsei*vac¡onos  para  dar  una  idea  de  la  organiaacion  y  es- 
tado de  la  iglesia  gótica  y  del  clero  español  antes  del  siglo  VII.,  por  lo 
menos  en  aquello  que  pudo  tener  importancia  é  inflijo  en  la  historia  ck 
vil  de  la  nacon.  Las  variaciones  que  de^ués  se  introdujeron,  y  la  posi- 
ción relativa  en  que  se  (üeron  colocando  desde  esta  época  las  dos  po- 
testades, espiritual  y  iomp(N*al ,  las  Iremos  viendo  en  los  oe^^itolos  siguientes. 
III.  Viniendo  á  la  organización  política  del  imperio  gótico,  hallamos  lo 
primero  una  monarquía  electiva.  Caudillos  militares  mas  bjen  que  monarcas 
los  primeros  reyes  godos,  como  acontece  comunmente  en  la  infénda  de 

«Dles  de  fer  admiUdos  i  Itf  órdeoei  Mgra-  serficio  Se  la  catedral.  Bato  di6  origeDA  Ice 

daa  eran  i  ostra  doi  en  la  ieolngia  y  dema^  cabildos. 

eonoeimienloi  necesarios  para  el  deaempeAo  (I)   Gooe.  ToleL  II.  o.  I. 

de  su  mioisterio.  Uabia  ademas  cerca  de  ca-  (S)    Can.  ts. 

daealedralotí*  casa  de   elesláslicos ,  con  (S)   Con-.  Tarracon.— Id.  Baniaoa.— Id. 

el  nombre  de  cónclave  canonical,  de  donde  Braear.  II. 

M  derivó  el  Ululo  de  canónigo,  que  vivían  (4)   Concil.  de  Braga  de  563, cas.  7. 

bajo  usa  regia  común  y  se  empleaban  en  el 
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toda  sociedad,  y  mas  en  los  pueblos  esencialmente  guerreros,  la  elección 
recaía  on  aquel  que  era  tenido  por  mas  bravo  y  por  mas  digno  de  mandar 
al  pueblo-soidado.  Las  primeras  elecciones,  ó  se  hacian  por  aclamación,  ó 
las  hacian  los  gefes  principales  del  ejército  que  arrastraban  tras  si  las  masas 
guerreras ,  ó  el  mas  osado  y  que  contaba  con  mas  apoyo  en  el  ejército  ase- 
sinaba algefe  del  pueblo  y  se  hacia  alzar  sobre  el  pavés»  y  el  atrevido  regi- 
cida quedaba  aclamado.  Luego  que  el  pueblo  godo,  engrandecido  por  la 
conquista  y  modificado  por  la  dvilizacíon ,  pasó  de  la  condición  de  horda  ó 
tribu  á  la  de  nación  ó  estado,  instintivamente  Alé  dando  ¿  la  monarquía  el 
carácter  de  hereditaria.  Sin  ley  que  la  declarara  tal,  reinan  unos  tras  otros 
los  principes  de  la  familia  de  Teodoredo ;  vuelve  la  forma  puramente  electi- 
va después  de  la  muerte  de  Amalarico ;  asociando  Leovigíldo  á  sus  dos  hijos 
en  el  gobierno  del  Estado,  y  reconocidos  por  el  pueblo  como  herederos  de 
la  corona,  otra  vez  la  monarquía,  sin  dejar  de  ser  electiva,  toma  el  carácter 
de  dinástica.  Desde  Recaredo  veremos  Qjarse  la  electividad  sobre  bases  mas 
sólidas;  el  clero  tendrá  una  parte  muy  principal  en  ella:  el  principio  here- 
altarlo,  si  do  de  primogenitura,  por  lo  menos  de  familia,  pugnará  mu- 
chas veces  por  prevalecer :  vencerá  en  otras  el  primitivo  sistema  de  elec- 
cioD ;  y  en  esta  lucha  fatal ,  en  esta  falta  de  ley  de  sucesión  que  tantos  ma- 
les y  trastornos  habia  de  acarrear  al  pueblo  godo,  á  las  veces  no  es  ni  la 
elección  ni  la  herencia,  sino  la  fuerza  bruta  la  que  predomina  y  pone  la 
corona  gótica  en  la  cabeza  mas  ambiciosa  y  mas  apta  para  la  conspiración  y 
la  intriga,  ó  el  cetro  en  la  mano  que  mejor  haya  blandido  el  puñal  ó  ma- 
nejado la  espada. 

Casi  ilimitada  y  absoluta  la  monarquía  goda  en  sus  dos  primeros  perio- 
dos, desde  Atanarico  hasta  Teodoredo,  y  desde  Eurico  hasta  Recaredo,  ve- 
rémosla  desde  este  principe,  en  el  tiempo  que  formará  su  tercer  periodo, 
modificada  ó  restringida  por  influencias  ó  poderes  que  hasta  entonces  no  ha- 
bia conocido.  No  obstante,  aun  en  aquellos  primeros  tiempos,  si  bien  el  rey 
era  el  gefe  superior  del  ejército,  el  que  coneedia  la  nobleza,  el  que  esteU'- 
dia  SU  autoridad  á  todas  las  clases  del  estado,  estaba  sujeto  á  las  leyes  del 
mismo  modo  que  el  pueblo  en  cuanto  á  la  administración  de  justicia,  y  no 
podía  faHar  sino  con  arreglo  á  ellas,  salva  la  prerogativa  de  dispensar  en 
algunos  casos  ó  mitigar  el  rigor  de  las  leyes  concediendo  indultos,  en  lo 
cual  obraba  por  su  sola  autoridad  y  en  el  lleno  de  la  soberanía. 

Las  provincias  y  ciudades,  que  generalmente  conservaron  la  misma 
división  y  los  mismos  nombres  que  habían  tenido  bajo  la  dominación  ro- 
mana, gobernábanse  por  duques  y  condes;  aquellos  reglan  una  provincia 

entera,  éstos  presidian  el  gobierno  de  una  sola  ciudad  y  estaban  subor- 
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diñados  á  los  primeros.  SusUtuian,  según  algunos,  á  los  duques  en  auscti* 
cías  y  enfermedades  los  gardingo$  (1),  suplía  al  conde  en  sus  funciones 
un  wcario.  Todos  estos  títulos  eran  de  autoridad»  no  de  noLlexa.  Dábase 
tanibíen  el  dictado  de  condes  ¿  los  que  estaban  investidos  con  algún  alto 
cargo  en  palacio.  Tales  eran,  el  cime$  paírimonü,  conde  ó  como  inten-* 
dente  del  patrimonio;  el  c<nne$  HtUmli,  conde  ó  gefe  de  las  caballerizas; 
el  comes  $pathariorutn,  ó  gefe  de  las  guardias;  el  emues  noíariorum,  eo- 
me*  eaereüuSf  comes  thssaurorum^  comes  ¡argitionis^  que  eran  como  secre» 
tartos  de  Estado,  de  Guerra,  de  Hacienda  y  de  Justicia;  el  comes  seantía-' 
rumy  6  copero  mayor;  comes  cubicuH,  6  camarero,  etc.  Llamábase  el  cuer- 
po de  los  nobles  y  altos  ilmcionarios  de  palacio  el  arden  ú  oficio  palatí^ 
no,  y  nombrábase  curta  la  corte  de  los  reyes,  y  curiales ^  primates  y  proce- 
res los  que  la  formaban  (2).  Los  pueblos  y  ciudades  subalternas  eran  regidas 
por  un  prceposUiu  6  villicus ,  magistrado  á  sueldo  del  rey  como  los  demás 
gobernadores.  Los  numerarios 'er^in  los  encargados  de  la  percepción  de  los 
impuestos:  nombrábanlos  el  obispo  y  el  conde  reunidos. 

¿Habla  desaparecido  con  la  conquista  el  régimen  municipal  de  los  roma- 
nos? No  diremos  que  se  conservara  como  en  tiempo  del  imperio ,  pao  en  el 
Breviario  de  Alarico  se  ve  citar  á  cada  paso  á  los  decemviros ,  á  los  deftaso- 
res  de  la  ciudad,  á  los  priores  ó  séniores  ioct,  á  los  curiales  y  magistrados 
conservadores  de  la  paz,  en  cuyas  atribuciones  parece  entraba  la  adminis- 
tración de  los  bienes  comunales  (3).  Discúrrese  que  no  babiendo  los  oon^ 
quistadores  cuidado  mucho  de  los  municipios ,  conservaron  éstos  en  graa 
parte  su  régimen  Interior.  Desembarazado  de  la  recaudación  de  los  Impuestos 

(I)  Se  ba  dado  diferoBtesInlerpraueioDes  del  loberaao.  la  legonde  lif  niflea  liüNml. 

é  eitadigaídad  de  loe  gardingos»  Seguo  ¿No  podrían  ler  loa  f mrdtii^M  Jaeeoadek 

unost  los  gardinges  ooerao  tino  eomo  anoa  milicia ,  encargados  déla  [aaticla  MOiiar.  é 

▼learloa  de  loa  duques:  esta  opinión  adopta  acaso  eomo  nuestros  «udiloroa  do  gnerraT 

Hasdeu.  Segan  otros,  eranricos propietarios,  Goaodo  Paolo  ae  rebeló  oontra  Womba ,  tice 

que  residían  en  la  eórte :  á  esta  se  adMere  la  historia  que  sedi4e  al  duqno  KaBoofadoy 

Baini-Hilaire,  y  richot-homet  los  llama  el  al  gardlngo  Hildegtso  que  mandaban  ea  le 

traductor  espafiol  del  Fuero  Jwtgo.  Al  decir  pro? Ineia  de  Tarragona ,  y  qve  convinieron 

de  otroa,  eran  mas  bien  próceros  de  la  corle  en  que  loa  dos  reunirían  sos  tropas  á  las  de 

qne  propietarios  territoriales :  eaio  aoaUane  Paulo.  ¿No  prueba  esto  que  loe  gardi^gn 

el  doelo  Grimm.  T  todos  eon?lenen  en  qne  ejereian  también  autoridad  militar  ee  las 

aollan  asistir  á  loa  concilios,  aunque  no  loa  pro? InclasT  ¿T  esta  autoridad  no  pedia  ser 

anacriblaD,algniendoeneategorlaá  loado-  Jarldiea  {garde^ding^  trlbnnel  de  miUtía)           J 

quea  y  oondea.  bajo  el  pie  militar  en  que  tenían  su  gobierao 

Vamos  á  STonturar  una  opinión  nuestra,  los  godos? 

que  eslraftamos  no  babor  hallado  en  ningQ*  (1)   Pautin.  De  Dignlt.  et  offie  regoi  ae 

no.  Las  palabras  germanas  gords  y  4tiif ,  domus  regi»  Gothor. 

signiacan,  la  primera  cuerpo  dctropaien-  (3)    Bdicr.  Tbeod.  i7;l<'g.  vlsigotb.  V.4, 

cargado  del  orden  publico,  de  la  deíeaia  iS.  iQterp.  Co4*  Theod.lV.  a. 
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él  cuerpo  de  los  decuriones,  entraban  en  é)  sin  repugnancia  los  vecinos  mas 
notables»  propietarios  ó  comerciantes.  El  defemor  wrbU  no  obraba  ya  solo 
como  ddegado  del  conde,  sino  también  como  representante  dé  la  curia :  y 
de  este  modo  concentrando  en  si  los  pueblos  la  vitalidad  que  les  quedaba, 
prqMffaban  el  camino  á  los  concegos  posteriores. 

Sentimos  no  parUcipar  en  este  punto  de  la  opinión  del  ilustrado  autor  de 
la  Historia  de  la  Giviliíacion  de  España,  que  supone  haber  desapai*ecido  en- 
teramente con  la  dominación  goda  el  régimen  decurional  de  los  romanos; 
mas  no  nos  parecen  en  manera  alguna  convincentes  las  razones  que  Moren 
alega  en  favor  de  esta  doctrina.  Sabigny,  ttasdeu,  Sempere  y  Guarínos, 
Guizot  y  ottros  eruditos  que  trataron  de  propósito  esta  materia,  defienden  la 
que  nosotros  hemos  emitido;  y  d  mismo  Braulio,  obispo  de  Zaragoza,  au- 
tor del  siglo  Vil.,  en  la  vida  de  San  MiUan  de  la  CSogulla,  hace  mención  de 
senadores  y  curiales  de  España  en  aquel  tiempo. 

A  09  invasión  hablan  hecho  los  visigodos  una  repartición  de  las  tier* 
las  conquistadas,  tomando  para  si  las  dos  tercias  partes,  y  dejando  el 
resto  &  los  vencidos  (1).  En  medio  de  las  escasas  noticias  que  se  tienen 
acerca  desü  sistema  de  Impuestos,  parece  cierto  que  las  propiedades  ter- 
litoriales  que  tocaron  en  suerte  á  los  conquistadores ,  aunque  no  estaban  li- 
bres de  tributo,  estábanlo  de  ciertas  gabelas  que  pesaban  sobre  las  fincas  de 
los  Indígenas. 

Babia  también  entre  los  godos,  como  en  tiempo  de  los  romanos,  no- 
bles y  plebeyos,  siervos  y  señores,  patronos  y  libertos.  Si  bien  los  godos 
no  abolieron  absolutamente  la  esclavitud  romana  que  hallaron  establecida, 
modificaron  por  lo  menos  y  mejoraron  su  condición.  La  esclavitud  pasó 
á  ser  servidumbre,  que  relativamente  Aié  un  addanto  social.  Distinguían- 
se cuatro  clases  de  siervos;  Idóneos,  viles,  natos  y  mancipios.  La  diferen- 
cia «i  las  dos  primeras  hi  constituía  la  mayor  capacidad  de  los  siervos,  y 
el  empleo  6  ministerio  mas  ó  menos  elevado  á  que  el  señor  los  destina- 
ba. Mamábanse  noli  los  hijos  de  padres  siervos,  y  facH  6  maneipU  los 
que  siendo  hijos  de  padres  libres  calan  en  servidumbre  por  alguna  falta 
ó  delito.  Del  mismo  modo  habla  libertos  idóneos,  y  libertos  viles,  libertos 
de  la  curia  ó  corte,  libertos  de  la  iglesia  y  libertos  privados.  Las  leyes  de^ 
terminaban  las  respectivas  condiciones  de  todas  estas  clases,  las  diferentes 

(1)   «SI  deptrUneato  qaa  «  feobe  de  lis  espafiolet)  aoo  d6?«n  tomar,  oíd  deveo  de- 

lieirat  oi  do  loo  monteo  eniro  loo  godotec  loi  mandar  nada  de  Im  dot  partea  de  los  godos; 

romaneo .  en  ningona  manera  non  debe  leer  nin  los  godoa  do  la  teroia  parte  de  los  roma- 

qaobramado ,  pnea  qno  pudiere  seer  prolm-  neo,  si  non  guando  los  nos  dieremos.»  Fuero 

do :  nia  loo  romaaof  (aii  Uamabaa  ellos  á  loo  losgo ,  Ub.  X.,  til.  1.,  I.  s. 
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maneras  de  adquirir  b  libertad,  y  los  derechos  de  los  respectivos  señorea 
ó  patronos.  De  todos  modos  la  ley  cristiana  de  los  godos  hizo  un  bien  in- 
menso con  abolir  el  derecho  que  sobre  la  vida  y  el  honor  de  los  esclavos  te- 
nían los  antiguos  señores  romanos;  la  ley  gótica  prohibía  hasta  la  mutila- 
ción :  y  habia  siervos ,  tales  como  los  buccelarios ,  cuya  condición  se  aseme- 
jaba ya  mucho  á  la  de  los  sirvientes  de  las  naciones  modernas,  puesto  que 
servían  por  un  salarlo  y  podían  mudar  de  señores  bfljo  ciertas  estipulaciones 
y  requisitos. 

IV.   Acercábase  mas  la  organización  militar  de  los  godos  á  los  sistemas 
modernos  que  al  de  las  antiguas  legiones.  Fundábase  sobre  la  base  decimal 
como  el  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  raza  germana.  Asi  despues'de 
los  duques  y  condes  que  mandaban  las  iroipas  de  la  provincia,  seguían  los 
Hufadús  ó  miUenarioit  que  reglan  un  cuerpo  de  mil  hombres;  los  guinga^^ 
tenariosy  centenarios,  y  decano$  6  decuriúnee.  Pueblo  esencialmente  guerre- 
ro ,  babia  conservado  en  tiempo  de  paz  la  organización  y  dasiflcadon  de 
los  tiempos  de  las  conquistas,  y  no  solamente  correspondía  la  gerarqula  no- 
biliaria  ¿  las  graduaciones  de  la  milicia,  sino  que  4  los  gefes  militares  les  es- 
taba anexa  Jurisdicción ,  y  nombre  y  atribuciones  de  jueces  en  tiempo  de 
paz  (1).  Todo  hombre  libre  tenia  el  derecho  y  el  deber  de  llevar  armas  y 
acudirá  la  guerra,  á  escepdon  dolos  niños,  ancianos  y  enfermoe.  Todo  el 
titulo  II.  del  libro  IX.  del  código  visigodo  versa  sobre  esta  materia »  como 
lo  indican  bastante  los  encabezamientos  de  sus  leyes.— cSi  aquellos  que  son 
sinescides  de  la  hueste  dexan  tomar  algún  omne  déla  por  precio,  ó  flncir 
en  su  casa.— Si  los  que  deben  ordenar  la  hueste  se  tornan  para  sos  ca- 
sas, ó  si  dexan  á  otros  tornar.— Si  los  que  ordenan  la  hueste  reciben  algún 
precio  por  dexar  algún  omne  fincar  en  su  casa  que  non  es  enfermo.--*4)e  los 
que  non  son  en  la  hueste  en  el  dia  6  en  el  tiempo  establecido. — Qué  deve 
ser  guardado  si  guerras  a  en  Espanna.i  Mas  siendo  ya  los  godos  proiiietft- 
rios,  y  no  constando  que  pereibiesen  sueldo  los  que  servían  en  la  milicia, 
naturalmente  hablan  de  repugnar  dejar  sus  casas  y  sus  tierras  para  cerrv 
los  riesgos  y  sufrir  las  fatigas  de  las  campañas ,  y  á  esto  áét»  atribuiree  en 
gran  parte  el  decaimiento  á  que  vino  después  el  espíritu  marcial  y  el  bdl- 
COBo  ardor  de  los  visigodos ;  y  el  sistema  penal  establecido  en  el  código  con- 
tra los  que  intentaban  eximirse  del  servicio,  contra  los  desertores,  y  aun 


(4)   Qu&itiém  né§oíÍ9rum  rnudim  muU  íenmriui,  d$cmM$^,  ommt  im  f  Miwif— i  j» 

íimodm  üveniéatU  eowtpindiú  §aud§mí,  dieamáipoUiUti^miueif^rimt,  judicUm^- 

§á99  tf«MP,  comei,  «teartut,  ^cti  iMjertor,  «<im  etmumtkHt  $m  hgt»  For.  Ju4.  lilib  ii^ 

M»f(MÍtif,  millenariui,  quigenUnaritu,  een-  til.  1.,  I.  iS. 
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contra  los  cobardes,  prueba  cuánto  había  ido  degenerando  el  genio  guerrero 
de  la  raza  de  los  Balthos. 

Hablan  aprendido  de  los  romanos  á  pelear  en  batajla  campal  y  á  sillar 
plazas.  Aunque  tenían  buena  infantería,  eran,  al  revés  de  los  suevos,  mas 
temibles  como  ginetes  que  como  peones.  El  casco ,  el  arnés  de  cuero ,  la  cota 
de  flerro  y  el  escudo  eran  sus  armas  defensivas ,  las  ofensivas  el  dardo  y  la 
flecha,  la  pica,  el  puñal  ó  cuchillo,  y  la  larga  y  ancha  espada  de  dos  filos 
llamada  spaihtu^  de  donde  vino  el  nombre  de  spatharius  y  come»  tpcUhario^ 
rum.  El  trage  militar  se  distinguía  poco  del  de  los  demás  ciudadanos ;  el  sol- 
dado llevaba  un  sayo  de  lana  ó  de  piel ,  y  el  grao  calzón  forrado.  Debe  no 
obstante  creerse  que  con  el  tiempo  se  iría  modiflcando  la  manera  de  vestir. 
V.  Si  los  vándalos  mismos,  mas  groseros  é  inciviles  que  los  godos,  con- 
trajeron gusto  é  Inclinación  por  el  lujo  en  los  tragos ,  en  los  banquetes  y  en 
las  diversiones,  sin  haber  permanecido  sino  algunos  años  en  la  Bética,  según 
nos  informa  de  ello  Procopio  (1),  no  puede  maravillarnos,  antes  está  en  el 
orden  natural  de  las  cosas,  que  los  visigodos,  mas  dados  ya  á  la  imitación 
de  las  costumbres  romanas ,  se  aficionaran ,  principalmente  después  de  la 
conquista,  á  tomar  de  los  vencidos  el  gusto,  el  lujo,  las  comodidades  y  las 
maneras  de  la  vida  culta  y  social.  La  esplendidez  que  rodeaba  el  trono  y  la 
corte  de  Leovigildo  se  trasmitía  relativa  y  gradualmente  á  las  demás  clases 
del  estado ;  de  aqui  las  leyes  para  poner  coto  á  la  magniflcencia  con  que 
86  celebraban  los  matrimonios  enti*e  particulares,  las  tasas  en  los  dotes  y  re- 
galos de  boda ,  etc. 

Lo  que  no  dejaban  los  godos  era  su  larga  cabellera;  cortarla,  renunciar  á 
traer  ol  cabello  largo,  era  renunciar  á  su  nación  y  hacerse  romano,  que  ellos 
decían.  Así  la  decalvacion  y  la  tonsura  eran  penas  infamantes,  y  llevaban 
consigo  la  Inhibición  de  ejercer  cargos  políticos  y  civiles:  el  monarca  ó  prín- 
cipe decalvado  ó  tonsurado  no  tenia  ya  otra  carrera  que  la  de  la  iglesia. 

Como  que  tendremos  que  hablar  mas  adelante,  asi  del  código  de  las  leyes 
visigodos,  en  que  mejor  que  en  otra  parte  alguna  están  retratadas  las  cos- 
tumbres que  trajo  y  que  fué  adquiriendo  este  pueblo  conquistador,  como  de 
las  modiflcaciones  que  fué  recibiendo  el  Estado  en  lo  religioso,  en  lo  civil  y 
en  lo  político  en  el  tercer  periodo  de  la  dominación  visigoda,  creemos  suíl* 
denles  las  observaciones  que  llevamos  hechas,  asi  como  las  hemos  creído 
necesarias  para  comprender  y  apreciar  mejor  las  viiriaciones  sucesivas  eo  su 
orgaDiaacioo. 

Continuemos  ahora  la  historia» 

(I)   De  BtlU  VaQd«l.  lib.  IV, 


C4PiTDL(l  T. 


DESDB    RBGARBIK)    HASTA   WAHBA. 


pe«9i  4  0ft. 


Drefa  reinado  de  LlufalL— TiterlM.*-lloera  dafastrMrineBta  y  ae  «mafia  oon  ev  eadáter 
el  faror  popuIar.^Gandamaro.— Siiebuto.^SaJeU  á  1<m  aaturea  aubleTadoa  y  Teoee  á 
los  imperiales.— Famoao  edicto  de  proaoripcion  contra  loa  jndioa.— €6mo  UJoifóSaa 
laidoro.— Reearedoll.— SolDtfla.— Bapalaa  definitiTamente  á  loa  imperialea  del  tenileiio 
espa&ol,  y  es  el  primer  rey  godo  que  domina  en  toda  Espafta.— Tiraniía  al  pueblo  y  ea 
destronado.— SÍ9enando.—9e  humilla  ante  el  cuarto  concilio  de  Toledo  para  legitimaran 
usurpación.— Importancia  histórica  de  tile  concilio.— Leyes  poUtieu  que  ae  hicieroa  en 
él.— Influencia  grande  dolos  obiapoa  en  los  negocios  de  estado.-^3rintÍU;— ConeOioa 
quinto  y  sexto  de  Toledo.— Decretos  para  asegurarla  inviolabilidad  de  loa  royea.— €» 
prescriben  las  condiciones  que  lian  de  tener  los  que  ocupen  el  trono.— Juramento  deat 
tolerar  el  Judaismo.— Tulga.—Bnérgico  y  yigoroso  reinado  de  GhindasTinto — Séptima 
concilio  de  Toledo.— Sus  princi palea  disposlcionea.— Recesrinto.— OctaTo  concilio  tole- 
dano.—Decreto  sobre  la  eleccien  de  loa  reyea— 4iompleiiioQtak  de  la  unidad  polii  iea  aat^ 
Ue  godos  7  espafiolcH 


Pagaron  los  grandes  tm  Justo  tributo  .de  respeto  á  la  memoria  y  vlrtodé» 
de  Recaredo,  poniendo  la  corona  gótica  en  las  sienes  de  so  hijo  LíaTa,  jé- 
Ten  de  Yeinte  afiosi  que  tomó  el  nombre  de  Liaya  II.  Pero  ni  el  candor  de 
sas  costumbres  ni  la  bnena  memoria  de  sa  padre  bastaron  para  asegurarle  en 
d  trono.  Aquel  Viterico,  (Witt^rieh},  que  había  conspirado  en  Herida  oontn 
el  obispo  Slausona,  y  el  duque  CHaudio»  el  mismo  que  reveló  la  conspiración 
y  que  debia  la  vida  á  la  generosidad  de  Recaredo,  correspondió  á  la  merced 
del  padre  destronando  al  hijo.  Valióse  del  ejército  que  este  mismo  le  tenia 
confiado,  y  en  lugar  de  combatir  á  los  imperiales  volvió  las  armas  contra  so 
propio  monarca»  y  le  quitó  la  vida  después  de  haberle  hecho  cortar  la  mano 
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derecha  (605).  El  desgraciado  Liuva  reinó  menos  de  dos  años  (1).  El  re- 
gicida ocupó  el  trono  que  sa  victima  dejaba  vacante. 

Otra  vei  se  interrumpid  la  sucesión  dinástica  como  en  tiempo  de  Amala- 
rico.  Parece  que  el  usurpador  tuvo  intentos  de  restablecer  el  airianismo  (2), 
pero  la  oposición  que  halló  hubo  de  hacerle  desistir,  sin  otro  resultado  que 
concitársela  odiosidad  del  dero  y  del  pueblo.  No  mas  venturoso  en  el  pro- 
yecto de  casar  á  su  bUa  Ermenberga  con  Teodoríco,  rey  de  Borgona,  el  des- 
aire bochornoso  que  le  hizo  el  borgoñon  devolviéndole  su  hija  desde  Francia 
sin  admitirla  en  el  lecho  conyugal»  pero  quedándose  con  los  tesoros  que  ha- 
bía Devado  en  dote,  acabó  de  desconceptuarle  con  el  pueblo,  que  atribula  á 
sus  crímenes  la  afrenta  de  su  bUa.  Descendió  por  último  Vítetícodel  trono 
por  los  mismos  medios  que  le  habla  escalado:  sus  propios  ofldalés  le  asesina- 
ron en  un  banquete  (5) :  el  ftiror  popular  se  ensañó  contra  el  matador 
del  inocente  Liuva»  arrastrando  su  cadáver  por  las  calles  de  Toledo,  y  sepul- 
tándole ignominiosamente  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad  (610).  Parecía 
haber  vuelto  con  la  muerte  de  Recaredo  la  rudeza  de  los  primeros  tiem- 
pos del  imperio  gótico. 

Recayó  la  elección  en  Gundemaro,  (Gund^mar),  hombre  que  gozaba  de 
reputación  asi  para  las  cosas  de  la  guerra  como  para  las  del  gobierno.  Acre- 
ditóse en  aquellas  sujetando  á  Iqs  vasco*navarros  que  habían  vuelto  á  alte- 
rarse, y  venciendo,  en  una  champaña  á  los  imperiales;  que  no  renunciaban  á 
sus  acostumbradas  irrupciones  en  el  territorio  de  los  godos;  y  correspondió 
A  la  confianza  de  los  católicos,  de  quienes  era  hechura,  poniendo  término  á 
las  diferencias  que  habla  entre  algunos  obispos  de  la  Cartaginense  sobre  re- 
conocer por  metropolitano  de  te  provincia  al  d^  Toledo»  Al  efecto  congregó 
en  esta  ciudad  (610)  á  todos  los  preUdos  de  ambas  provincias,  y  sometido  el 
negocio  á  su  deliberación,  los  de  la  Cartaginense,  en.  número,  de  quince,  fir- 
maron un  acta  en  que  reconocían  al  de  Toledo  por  único  metropolitano  de  la 
provincia»  cuya  acta  sandonó  el  rey  con  su  firmQ,  y  fué  también  aprobada 
por  los  demás  metropolitanos  de  la  iglesia  gótica. 

De  corta  duración  fué  el  reinado  de  Gundemaro.  Habiendo  muerto 
en  612,  le  sucedió  Sisebuto,  uno  de  los  monarcas  mas  notables  que  se  sen- 
taron en  el  solio  gótico.  Por  medio  de  sus  generales  Rechila  y  Suintila  redujo 
á  la  obediencia  i  los  astqres  y  rucónos,  que  como  todos  los^  montañeses  de 


(1)  Sopónete  qne  Liova  era  b(|o  nataral  (S)   Loe.  Tadens.  Chron.  Mand. 

4e  Recaredo,  7  asi  parece  inferirse  de  la*  (S)    Quia  gladio  operaUu  fueraí,  gladi^ 

palabru  de  San  iBidoro,  ignobili  qMem  ptriU.  8.  Isld.  Hlst.  Gothor. 
•«tre  frogmitus. 
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I^orte  soportaban  tan  do  mal  grado  la  dominación  goda  como  habían  sopor' 
tado  la  romana.  Revolvió  después  contra  los  greco-bisantinos,  y  en  dos 
batallas  derrotó  al  patricio  Cesáreo  coa  gran  mortandad  de  aa  gente,  de- 
jándole en  la  imposibilidad  de  oponerle  un  tercer  ejército.  Aqui  toé  donde 
se  hizo  admirar  la  piedad  de  Sisebuto  y  sos  sentimientos  bnmanitarios. 
Dolíale  la  sangre  que  se  derramaba;  á  tos  heridos  del  ejército  enemigo  ha- 
cíalos asistir  y  curar  con  toda  solicitud  y  esmero,  á  los  prisioneros  y  cauthros 
rescatábalos  con  su  dinero  propio  (1).  Admiraba  á  imperiales  y  godos  ana 
generosidad  áque  ni  anos  ni  otros  estaban  acostumbrados. 

Pero  la  paz  que  el  gefe  de  los  imperiales  se  vid  forzado  á  pedir  al  dio* 
narca  godo  no  se  realizó  sino  á  costa  de  una  raza  de  hombres  que  pareda 
haberse  mantenido  estrenos  á  todas  las  contiendas;  á  costa  déla  persecución 
do  ios  judíos,  que  desde  el  tiempo  del  emperador  VespasMno  se  hablan  r&- 
ftigiado  en  gran  número  en  España,  y  de  quienes  no  habla  vuelto  á  ocuparae 
la  historia.  Hé  aqui  como  se  verificó  este  in4>ortante  acaecimiento,  que  pa- 
recía completamente  agcno  á  las  cuestiones  de  territorio  que  con  los  armas 
se  ventilaban. 

Dominaba  en  Oriente  el  emperador  Heradio,  A  quien  la  astrologfa  judi* 
ciaría  habla  presagiado  que  el  imperio  seria  destruido  por  una  nación  circun- 
cisa y  errante,  enemiga  de  la  té  cristiana.  La  aplicación  del  vaticinio  al 
pueblo  de  Israel  era  ya  una  consecuencia  natural,  y  Heraciio  se  dedicó  á  sus- 
citar en  todas  partes  persecuciones  contra  los  judíos.  Guando  Cesáreo  y  Si- 
sebuto se  hallaban  arreglando  las  condiciones  de  la  paz,  fuéronle  ¿slas  envia- 
das para  su  aprobación  al  emperador  de  Oriente.  Prestóse  Heradio  A  ratificáis 
las,  accediendo  á  que  sus  subditos  de  España  evacuaran  todds  las  ciudades 
de  la  costa  meridional,  reduciéndose  á  unas  pocas  plazas  de  los  Algarbcs, 
con  la  sola  condición  de  que  Sisebuto  expulsara  de  su  reino  á  los  judíos. 
No  debía  estar  la  ciáusula  en  desacuerdo  con  lapídeos  religiosas  del  monarca 
visigodo,  á  juzgar  por  los  edictos  que  hiego  expidió  contra  loa  miserables 
descendientes  de  la  la  raza  israelita  (616).  Púsolos  en  la  altemallva  de  elegir 
en  el  término  de  un  año  entre  confesar  la  religión  cristiana  y  bautinrsa,  ó  ser 
decalvados,  azotados,  lanzados  del  reino  y  confiscados  sus  bienes. 

cOnde  todo  judío,  dice  la  ley  del  código  visigodo,  que  fdere  de  los  que 
fS*non  babtizaron,  ó  de  los  que  s'non  quieren  babtízar,  é  non  enviaren  sus 
dljos  é  sus  siervos  á  los  sacerdotes  que  los  babtizen,  é  los  padres  ó  los  Qjos 
inon  quisieren  el  babtlsmo,  é  pasare  un  anno  complido  después  que  nos  esta 
dey  pusiemos,  é  fuere  fallado  fuera  desta  condición  é  deste  pacto  estable, 

if)    liid.  fligptl.  ñut,  Gotlior.— Fredcg.  Gbron. 
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irecilKi  C.  azotes»  é  esquílenle  la  cabeza,  é  échenlo  de  la  licrra  por  siempre, 
cé  sea  su  buena  en  poder  del  rey.  E  si  este  judio  é  echado  en  este  comedio 
tnoD  ficiere  penitencia,  el  rey  dó  toda  su  buena  (todos  sus  bienes)  ú  quien 
•quisiere  (1).i 

Mes  de  noventa  mil  recibieron  el  bautismo,  al  decir  de  algunos  historia- 
dores; bautismo  que,  como  impuesto  por  la  violencia,  lejos  de  hacerlos  bue- 
nos y  verdaderos  cristianos  los  convirtii)  en  enemigos  disimulados  pero  ren- 
corosos de  la  religión  y  del  principe  que  asi  los  trataba,  y  que  habla  de  traer 
con  el  tiempo  males  bien  deplorables  á  la  nación.  Mudiisimos  huyeron  de 
España,  mas  no  hallaron  mejor  acogida  en  los  dominios  de  los  reyes  francos. 
A  instigación  del  mismo  HeracHo  el  rey  Dagoberto  los  hizo  escoger  entre  la 
muerte  y  la  abjuración  de  sus  creencias.  También  de  alli  tuvieron  que  emi- 
grar, y  bien  pudo  llamarse  ésta  la  segunda  dispersión  de  los  judíos.  Por  es- 
tos medios  se  cumplía  la  sentencia  fatal  que  sobre  ellos  desde  la  consuma- 
ción de  su  gran  crimen  pesaba.  Los  que  quedaron  en  nuestra  península  sufrie- 
ron todo  género  de  violencias,  no  había  humillccion,  no  había  maltratamiento, 
no  había  amargura  que  no  se  les  hiciera  probar;  y  Sisebuto,  aquel  príncipe 
tan  compasivo  y  humano  que  vertía  lágrimas  á  la  vista  de  la  sangre  que  se 
derramaba  en  los  combates,  veía  impasible  las  crueldadades  que  con  los  ju- 
díos se  cometían.  ¡A  tanto  arrastra  el  escesivo  celo  religioso  1  La  Iglesia  ca- 
tólica comenzó  á  hacerse  intolerante.  Harto  lo  lamentaban  ya  los  prelados 
mas  ilustres  y  mas  virtuosos  de  aquel  tiempo,  entre  ellos  el  esclarecido  San 
Isidoro  de  Sevilla,  que  en  explícitos  términos  reprendía  y  desaprobaba  la 
eondticta  de  Sisebuto,  en  obligar  por  la  violencia  á  los  que  hubiera  hecho 
mejoren  atraer  por  la  persuasión  y  el  razonamiento  (2). 

Este  principe,  á  quien  por  otra  parte  los  cronistas  de  su  tiempo  suponen 
bastante  versado  en  las  letras»  y  á  quien  alguno  de  ellos  callOca  de  sabio, 
murió  de  repente  (021),  según  unos  de  una  medicina  en  excesiva  dosis  ad- 
ministrada, según  otros  de  envenenamiento,  dejando  la  corona  á  su  hijo 
Recaredo  11.  que  solo  reinó  tres  ó  cuatro  meses,  sin  que  la  historia  nos  haya 
trasmitido  noticia  ni  circunstancia  alguna  notable  ni  de  su  vida  ni  de  su 
muerte.  Vése  no  obstante  apuntar  por  tercera  vez  la  tendencia  á  la  suce- 
sión hereditaria,  que  vuelve  á  desaparecer,  sin  Qjarse  nunca,  ante  el  sistema 
•leeüvo. 


(I)    Lib.  XII.,  tiU  m.,  I.  8.  la  y  vedada  entre  eritlianoi,  queánimgu-' 

(S)    S.  ItidoT.  ubi  sapra.  no  ta  haga  fuerna  para  que  lo  sea  eon- 

Gon  gvslo  vemos  á  Diestro  MitortaAor  ira  tm  vokMlad.  fiiit.  de  Esf  tfta,  lib.  VLr 

Mafiana,  al  referirse  á  aquellos  iiaaClsmos  cap.  3. 

iBpvesios  por  la  f nena,  «ftadtr:  «eota  i/ic<- 
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Producto  de  elección  fué  Sufntila  (Swinthiljf  ¿  quien  antes  hemos  non^ 
brado  como  general  de  Slsebuto.  Dos  clases  de  enemigos  interiores  inquie- 
taban en  aquellos  tiempos  á  los  monarcas  visigodos  y  les  turbaban  el  sosiego: 
en  el  Norte  los  indóciles  inont  ñeses  de  la  Cantabria  y  la  Vasconia,  en  el  Me- 
diodía los  griegos  imperiales.  Contra  unos  y  otros  marchó  Suintila,  y  en  una  y 
otra  expedición  fué  feliz.  Envueltos  por  todas  partes  los  sublevados  vascones, 
rindieron  las  armas  y  se  le  sometieron.  Reducidos  ya  por  Sisebuto  los  impe- 
riales á  aquella  lengua  de  tierra  designada  después  con  el  nombre  de  los  Al- 
garbcs,  propúsose  Suintila  acabar  de  arrojarlos  del  territorio  de  E^Mña,  y  lo 
consiguió  después  de  haberlos  vencido  en  dos  batallas  sucesivas.  Salieron, 
pues,  definitivamente  de  los  dominios  españoles  (024)  aquellos  incómodos 
huéspedes  que  ochenta  años  hacia  vivian  tenazmente  apegados  al  litoral  de 
la  Península,  y  Suintila  (üé  el  primer  rey  godo  que  á  los  dos  siglos  de  con- 
quista reunió  la  España  entera  bojo  la  dominación  de  su  cetro,  sin  que  un 
solo  rincón  de  ella  dejara  de  obedecerle  (1). 

Envanecido  con  estos  triunfos  Suintila,  y  creyéndose  sólidamente  ase- 
gurado en  el  trono,  pensó  en  hacerle  hereditario  en  su  familia,  y  asoa'ó  al 
imperio  ¿  su  hijo  Recimiro,  dando  también  participación  en  el  poder  A  sa 
muger  Teodora  y  á  su  hermano  Geila.  Parece  que  en  esta  ocasión  mas  que 
en  las  anteriores  fué  mirada  por  el  pueblo  esta  tentativa  como  un  ataque  á 
la  prerogativa  nacional  del  derecho  de  elecdoa,  y  como  una  viplacion  de 
sus  leyes  fundamentales.  Fuese  por  esto,  ó  porque  realmente  Suintila  diera 
entrada  con  la  prosperidad  á  los  vicios  y  ¿  la  corrupción,  es  lo  cierto  qued 
hombre  A  quien  antes  San  Isidoro  había  llamado  el  padre  de  io$  pobrtt, 
aparece  en  las  historias  avaro,  sensual,  inicuo  y  tirano,  y  como  tAI  aborrecido 
del  clero,  de  la  nobleza  y  del  pueblo.  PormAronse  conspiradones,  y  la  esce- 
slva  dureza  de  los  castigos  no  hacia  sino  enconar  mas  los  Ánimos  y  enve- 
nenar mas  los  odios.  Púsose  A  la  cabeza  de  los  descontentos  Sisenando,  no- 
ble y  rico  godo  que  gobernaba  la  Galia  gótica,  el  cual  conociendo  la  dificul- 
tad de  destronar  un  rey  A  quien  hablan  favorecido  las  victorias,  buscó  y 
obtuvo  el  apoyo  de  Dagoberto,  rey  de  los  francos,  y  con  las  tropas  de  la 
Septimania  y  un  cuerpo  de  auxiliares  estrangeros  fhinqueó  atrevidameole 
los  Pirineos  y  se  p^iso  sobre  Zaragoza.  Acababa  de  entrar  en  la  ciudad,  cuaiH 
do  llegó  delante  de  sus  muros  Suintila,  que  se  había  apresurado  A  salirle  al  J 

encuentro.  No  hubo  necesidad  de  dar  la  batalla  que  se  preparaba  para  el 


(I)    Es  carioso  do  noUr  quo  mlenlras  eo  perio  biiintioo,  on  lo  ooftl  lu  htn  aegiido 

las  crónicas  ospaftoias  de  aqaol  Uompo  so  imitando  machos  do  naoslros  bistoríadoroa 

dabaimproplameote  ol  nombro  do  romanog  modernos,  los  godos  d  so  yoi  designa  baa  4 

á  aquella  especie  do  colonia  militar  del  im-  los  espaftolos  coo  el  nombre  de  rosioiMtt. 


J 
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dia  siguléolo,  porque  c)  ejército  iioismo  de  Soiotila  proclamó  é  Sisenando»  9 
el  monarca  bubo  de  bascar  so  salvación  en  la  Alga»  sin  que  por  entonces  se 
supiera  mas  ni  de  él  ni  de  so  bUo  (1).  Aclamado  Sisenando  primeramente 
por  el  ejército»  lo  fué  después  en  Tokdo,  sin  que  ni  el  clero  ni  la  nobleza 
repararan  en  que  se  hubiera  servido  de  auiiUo  estrangero  para  destronará 
so  rey  (031). 

Ken  conoda  el  nuevo  monarca  que  para  afirmarse  en  el  trono  por  aque* 
¡los  medios  conquistado  necesitaba  el  apoyo  del  brazo  eclesiástico,  el  mas 
robusto  poder  del  estado  desde  el  tiempo  de  Recaredo»  y  á  cuyo  influjo  era 
so  ensalzamiento  en  gran  parte  debido.  Al  efecto  convocó  en  Toledo  un 
concilio  nacional ,  que  se  reunió  en  diciembre  de  033.  Este  cuarto  conciiío 
Toledano  es  uno  de  los  acontecimientos  de  mas  importancia  histórica  en  Es- 
paña, y  de  los  que  mas  influencia  ejercieron  en  la  condición  religiosa,  po- 
lítica y  moral  de  la  naden,  no  solo  en  aquella  época,  sino  en  los  tiempos 
ulteriores.  Merece  por  lo  mismo  particular  examen  de  parte  del  historiador. 

Asistieron  á  este  concilio  sesenta  y  nueve  obispos,  ó  por  si  ó  representa- 
dos por  sus  vicarios.  Presidíale  San  Isidoro,  que  desde  la  muerte  de  San 
Leandro'su  hermano  ocupaba  lasiUa  metropolitana  de  Sevilla;  varón  emi- 
nentisimo  en  tíencia  y  en  virtudes,  el  hombre  mas  sabio  de  su  tiempo,  astro 
refulgente  de  la  iglesia  bispano-goda,  y  cuya  asombrosa  erudición  sagrada  y 
proüBUíia  €»usa  todavía  maravUla  á  los  hombres  ilustrados  de  los  siglos  mo- 
dernos. Presentóse  ante  esta  asamblea  Sisenando  en  actitud  humilde  y  sur- 
pilcante,  con  la  cabeza  inclinada,  la  rodUla  en  tierra  y  las  lágrimas  en  los 
ojos,  y  después  de  pedir  á  los  padres  que  le  encomendasen  á  Dios  para  que 
le  ftieae  propicio,  rogóles  se  ocuparan  en  el  arreglo  y  reforma  de  la  disciplina 
edesiástica  y  las  costumbres;  mas  so  prindpal  y  verdadero  intento  era  lograr 
la  confirmación  de  su  autoridad  y  la  condenación  ó  tobiAUitacíon  de  SuiatHa 
y  su  bUo,  á  cuyos  partidarios  aun  temia^  Vése  ya  la  magestad  humillada 
ante  una  asamblea  religiosa,  preludio  y  signo  del  ascendiente  que  ya  tenia»  y 
del  mayor  que  habla  de  tener  el  poder  episcopal  (2)« 

Las  disposidones  del  cóndilo  correspondieron  al  propósito  y  á  las  espe* 
ranzas  del  monarca.  Después  de  haberse  ocupado  en  el  arregla  de  cosas  per- 

(i)  Mi  Isidoro  Pacense,  m\  Lucas  de  Tuy,  lia  deftlronad*  se  infiere  qoe  aOn  Tifia  enton- 

ni  Rodrigo  de  Toledo  dieen  nada  del  fin  de  ees,  y  Sointila  fué  el  primer  rey  god<>eD'  qaieo 

Soiotiia.  La  apreeiable crónica  de  Sao  Iside-  la  pérdida  de  la  fida  no  acenpafiára  Ala 

TO  eonclayd  A  la  mitad  del  reinado  de  este  pérdida  de  la  corona, 
principe,  y  en  la  deSan  Benigno  ee  lee  sola-      (1{)    •Ct^amomnibmnohUDiisaeiréUh' 

mente  que  «SenUlia,  A  quien  oprimió  Sise-  iibui  humo  pro$íriUus  eum  lacrymit  et  ge^ 

nando,  murió.»  Mas  de  la  ley  qne  el  eonci*  miiihut  f^o  $e  intervéniendum  DominQ 

lio  IV.  de  Toledo  hizo  despaci  contra  la  f«mi-  fN>f¿«¿aiHi.'e(c.>  Preámbulo  del  Fuero  Juzgo 
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lenccicntes  a)  gobierno  y  disciplina  de  la  Iglesia»  condenaron  los  obispos 
enérgicamente  la  conducta  de  Suintila,  la  de  su  muger  y  su  bennsibo,  y  de* 
clararon,  en  nombre  del  pueblo,  ¿  él  y  á  sus  bges  desposeídos  del  trono,  in- 
hábiles para  ejercer  cargos  públicos,  conflscados  sus  bienes,  y  sus  personas 
puestas  á  discreción  del  nuevo  rey.  Y  como  asustados  por  d  templo  de 
usurpación  que  acababan  de  presenciar ,  pero  sin  dejar  de  reconocer  como 
soberano  legitimo  al  usurpador,  pasaron  ¿  establecer  las  mas  aev«ras  penas  y 
censuras  eclesiásticas  contra  todos  los  que  en  lo  sucesivo  atentaran  por  caal« 
quier  medio  contra  la  vida  ó  el  poder  de  los  reyes,  anatematizando  por  tres 
veces  y  condenando  á  perpetua  perdición  y  á  los  tormentos  eternos  en  com- 
pañia  de  Judas  Iscariote  á  todo  el  que  foltára  al  juramento  y  fé  prometida 
al  glcriotüiiM  rey  Sisenando  y  á  los  que  en  el  trono  de  los  godos  le  suce- 
dieren (1). 

Prescribieron  luego,  asi  al  monarca  que  se  hadaba  presente  como  á  lus 
reyes  ftituros,  las  reglas  y  principios  con  que  habían  de  gobernar  el  estado, 
imponiéndoles  la  obligación  de  ser  moderados  y  suaves  con  sus  subditos,  y 
fuhninando  excomunión  contra  los  que  ejercieran  potestad  tiránica  en  los 
pueblos.  cA  ti,  monarca  que  estás  presente,  y  á  todos  los  que  vengan  des- 
pués de  tí ,  os  conjuramos  con  la  conveniente  humildad  que  rijáis  coa 
iusticia  y  piedad  los  pueblos  que  Dios  os  confia,  y  reinéis  con  humiidad  de 
corazón  y  con  amor  del  bien...  T  ninguno  de  vosotros  pueda  dar  por  81 
solo  sentencia  en  las  causas  criminales  sino  con  los  jueces  públicos,  pera 
que  á  todos  conste  la  justificación  del  Gastlgo.i  Mandaron  igualmente  que  á  la 
muerte  del  rey  se  juntaran  los  prelados  y  los  grandes  del  reino  para  elegir 
pacificamente  al  sucesor.  Asi  una  asamblea  religiosa  sancionaba  leyes  poUti- 
cas  sobre  los  negocios  mas  arduos  é  importantes  del  Estado,  y  de  este  mod» 
el  que  acababa  de  usurpar  un  poder  que  se  trataba  de  garantir  exaltaba  á 
la  iglesia  sobre  el  mismo  trono,  á  trueque  de  asegurar  su  vacilante  autori- 
dad y  ponerla  al  abrigo  de  las  consecuencias  de  su  propio  ejemplo.  A  tan 
rápidos  pasos  crecía  el  influjo  que  Recaredo  comenzó  á  dar  al  episoc^Kido. 

Hiciéronse  en  este  concilio  otras  varias  leyes  sobre  cosas  pertenecientes  á 
la  autoridad  civil.  Reprodujese  la  disposición  del  tercero  de  Toledo  «orne» 


(f)  Agoirre»  Golleet.  Coftefl.  Hiip.H2«^  elaUír  exlraneiii...  Qood  ilefom  teenndoie- 
ctimqoe  fgllv  é  oebif  t el  tottoa  Bispantaa  «ttMoras  dicratea. ......  Hoe  etíam  ierii* 

popalis  qualibat  coojoratione  vel  atodio  sa*   «elaaMoraa  diaeataa:  Qoieiioiqiie  «le....  ad 

erameotum  Bdei  ave,  qood  pro  patrl»  geo-    axtreauíin  ait  analbaaia....  Et  eiiB  iuU 

tiaqaa  gothoram  aiata  ?el  ocDacnratione  re-   ^aar iotti  parten  habeaní  aapUoieraiii  tai  ipi» 
gitt  aahiCia  polUcttos  eai,  snperYacoa  mente  '  qoam  el  socü  ejus. 
tcmeraterlt......  ab  Ecdesia  €atholi€a  eCl- 
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Tiendo  í  los  Jueces  y  persona;  poderosas  contra  quienes  hubiese  alguna 
queja  ¿  la  residencia  de  sinodo,  y  para  obligar  á  la  ejecución  de  este 
decreto  se  pedia  al  rey  que  enviara  un  oflcíal  real.  La  persecución  contra 
los  Judíos  se  templó  algún  tanto,  revocando  el  anterior  decreto  que  los 
obligaba  por  fuerza  ¿  recibir  el  bautismo,  en  cuya  modificación  tuvo  gran 
parte  San  Isidoro;  pero  los  ya  bautizados  hubieron  de  someterse  á  otro  de- 
creto no  menos  duro,  al  que  mandaba  les  fuesen  arrancados  sus  hüospara 
educarlos  en  la  religión  cristiana.  A  los  casados  con  cristiana  se  los  ponia 
en  la  alternativa  ó  de  convertirse  ó  de  separarse  de  sus  mugeres,  y  declará- 
base á  todos  inhábiles  para  deponer  en  Juicio  contra  los  cristianos. 

Versaron,  no  obstante,  la  mayor  parte  de  los  cánones  sobre  asuntos  de 
disciplina  eclesiástica.  Se  repitieron  las  penitencias  contra  los  clérigos  in- 
continentes, contra  los  que  habitaban  con  mugeres  estrañas,  contra  los  que 
abandonaban  los  monasterios  para  casarse,  y  se  obligó  á  los  religiosos  va- 
gos que  no  eran  ni  clérigos  ni  monjes  á  que  optaran  definitivamente  entre 
las  dos  profesiones  y  la  observaran  y  cumplieran.  Se  mandó  igualmente  que 
los  obispos  separaran  á  los  clérigos  que  se  hablan  casado  con  viudas,  ó  re- 
pudiadas, ó  con  mugeres  públicas.  Se  eximió  á  los  eclesiásticos  de  los  car- 
gos públicos,  y  se  mandó  encerrar  en  monasterios  para  hacer  penitencia  á 
los  que  tomaban  las  armas.  Por  último  se  ordenó  también  que  todas  las  igle* 
sias  siguieran  la  misma  liturgia,  que  mas  tarde  se  denominó  mozárabe. 

Tal  fué  el  carácter  de  las  disposiciones  de  esta  célebre  asamblea,  en  que 
sin  perder  la  Índole  de  religiosa,  se  marcó  ya  determinadamente  la  invasión 
de  los  concilios  en  los  asuntos  propios  de  la  potestad  civil,  y  la  sumisión 
de  los  principes  á  la  influencia  del  sacerdocio. 

Murió  Sisenando  á  los  cinco  años  de  reinado  (656),  y  después  de  algu- 
nas contestaciones  entre  los  grandes  y  obispos  sobre  la  elección  de  sucesor 
Uxé  proclamado  Chintila.  Siguiendo  este  monarca  el  ejemplo  de  su  antecesor, 
convocó  inmediatamente  el  quinto  concilio  de  Toledo.  Casi  todos  los  cánones 
de  este  concilio  tuvieron  por  principal  objeto  defender  la  autoridad  y  perso- 
na del  principe  contra  toda  violencia  y  contra  toda  tentativa  de  usurpación, 
y  asegurar  la  libre  elección  del  monarca.  Reprodu^jéronse  las  disposiciones 
del  precedente  sobre  esta  materia,  mandando  que  se  leyeran  en  todos  los 
concilios  de  España;  púsose  bsóo  la  protección  de  la  Iglesia  á  los  hfjos  del 
monarca  reinante,  y  se  prohibió  maldecirlos  ó  iqjuriarlos  aun  después  de 
muertos. 

No  satisfecha  la  piedad  religiosa  de  Chintila  con  este  concilio,  congregó 
otro  en  el  año  638  en  la  misma  ciudad,  que  fué  el  sesto  de  los  de  Toledo. 
Es  de  notar  el  vivo  interés  con  que  repetidamente  insistían  los  obispos  en 
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proclamar  la  inviolabilidad  de  los  reyes,  y  la  docilidad  con  <[ae  los  reyes 
accedían  á  las  condiciones  que  les  impusieran  los  obispos.  Que  se  guarde  el 
mayor  respeto  al  rey  Cbintila  y  á  toda  su  posteridad,  decretaban  los  padres 
del  concilio:  que  los  servidores  del  rey  gocen  tranquilamente  de  las  mercedes 
que  les  baya  tiecbo;  pero  que  las  iglesias  tengan  también  el  dominio  per- 
petuo de  los  bienes  que  han  adquirido  por  la  liberalidad  de  los  monarcas  y 
por  la  piedad  de  los  fieles  (1).  Declaróse  en  este  concilio  inhábiles  para  ce- 
ñirse la  corona  gótica  ¿  los  tonsurados  ó  decaí  vados,  á  los  de  origen  servil 
(nuUuioriginem  sermlem  trahen»)^  á  los  estrangeros,  y  á  los  que' no  descen- 
dieran del  noble  linage  de  los  godoi^  y  no  íüeran  de  buenas  y  puras  cos- 
tumbres (2). 

Pertenece  también  á  esta  asamblea  el  célebre  decreto  por  el  que  man- 
dó que  no  se  diese  á  nadie  posesión  del  reino,  sin  que  el  elegido  se 
comprometiera  con  Juramento,  antes  de  ser  reconocido  y  coronado,  ¿  no 
tolerar  en  el  reino  el  Judaismo,  y  á  no  permitir  que  viviera  libremente 
en  los  dominios  de  los  godos  ninguno  que  no  fuese  cristiano,  y  el  que 
faltara  á  este  Juramento  serla  excomulgado  y  maldito,  y  serviría  de  ali- 
mento al  fuego  eterno  él  y  todos  sus  cómplices  (3).  Tan  poco  duró  la  tem- 
planza con  que  el  cuarto  concilio  habla  querido  suavizar  el  edicto  de  pros- 
crii)cion  de  Sisebuto,  y  tan  pronto  se  renovó  la  dura  persecución  de  aquella 
raza  desventurada. 

No  se  sabe  que  Cbintila  hicim^  otra  cosa  que  la  reunión  y  confirmación  de 
\os  decretos  de  estos  dos  concilios  en  los  cuatro  años  de  su  reinado ,  reinado 
que  según  la  espresion  de  un  ilustre  escritor,  lo  fué  por  los  obispos  y  para 
los  obispos.  A  su  muerte  (640)  y  ¿  petición  suya,  los  obispos  agradecidos  á 
la  sumisión  del  padre  elevaron  ¿  su  hyo  Tulga,  Joven  amable  y  dulce ,  pero 
falto  de  energía  por  su  índole  y  por  su  edad.  Abusaban  de  su  carácter  y  de 
su  inexperiencia  los  fimcionarios  de  las  provincias  para  oprimir  los  pueblos; 
la  administración  pública  empeoraba  cada  dia;  mirábase  por  otra  parte  su 
elección  como  una  tendencia  ai  principio  hereditario :  murmurábase  del  joven 
principe,  y  alzóse  contra  él  una  parte  considerable  del  pueblo:  concertáronse 
los  grandes  y  resolvieron  deponerle.  Ghiudasvinto  (Kindrtwintk  ^  poderoso 
en  hUos),  viejo  guerrero  de  noble  raza,  de  carácter  firme  y  enérgico  á  pesar 


(I)   Can.  14, 4S  y  IS.  et  digno  de  eoitooipoet,  et  eos  elotorga- 

(t)   «QutDdo  el  rey  moive,  neogon  non  nientodelos  eb¡spoi,et  délos  godos  na}  •- 

debe  tomar  el  regno,  neo  facerse  rey,  neo  res,  etde  todo  el  pobló.»  Fuero  lugo:  Déla 

ñengo n  religioso,  non  otro  omne,  nen  servo,  elección  de  los  prlocipes. 

neo  otro  onno  estrano,  se  non  ye  onne  de  (3)   Gonc.  IV.  Tolet.  c.  4. 

iinage  de  los  godos,  et  filio  dalgo  et  noble. 
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de  Al  aventada  edad,  fué  el  designado  para  eoceder  al  Jóren  Tulga.  Apoilc 
rdse  de  él»  le  tonsuró,  le  obligó  á  vestir  el  hábito  monacal  y  le  relegó  á  iiu 
monasterio  (049)»  Gbindasvinto  quedó  aclamado  rey ,  ain  las  formalldadea 
qae  prescribían  los  concilios  (1). 

Parece  haberse  propuesto  Ghindasvinto  en  el  primer  periodo  de  su  reina- 
do reprimir  el  espíritu  de  conspiración»  no  ya  con  el  apoyo  de  los  obispos 
ni  con  el  auxilio  de  las  armas  espirituales  de  la  iglesia»  sino  con  el  rigor  y 
la  dureza  de  un  viejo  soldado.  Gomo  si  él  no  hubiera  conquistado  el  trono 
con  la  Itierza»  ó  acaso  teniendo  presente  esto  mismo»  buscó  y  castigó  sin 
piedad  ¿  todos  los  que  hablan  tomado  parte  en  las  maquinaciones  de  los  rei- 
nados precedentes»  y  hacen  subirá  doscientos  el  número  de  nobles»  á  qui- 
nientos el  de  las  personas  de  otras  clases  que  condenó  á  muerte»  siendo  aun 
mayor  el  de  los  que  tuvieron  que  refugiarse  á  África  ó  á  la  Galla  Franca  hu- 
yendo de  su  rigor.  Es  lo  cierto  que  mientras  él  imperó  nadie  se  atrevió  á 
perturbar  la  paz  del  reino»  el  cual  recobró  bajo  su  enéi^ca  dominación  mu^ 
cha  parte  del  vigor  que  en  los  últimos  años  habia  ido  perdiendo. 

En  medio  de  esta  dureza  militar»  no  carecía  Ghindasvinto  ni  de  celo  rel^ 
gioso»  ni  de  amor  á  la  Justicia,  ni  de  afición  al  fomento  de  las  letras.  Oebió^ 
sele  en  este  último  concepto  la  idea»  tanto  mas  loable  cuanto  en  aquellos  tiem- 
pos mas  estraña»  de  enviar  á  Roma  al  obispo  Ts^on  de  Zaragoza  con  la  co- 
misión de  buscar  los  libros  morales  de  San  Gregorio  el  Grande  que  se  hsn 
bian  perdido»  y  que  por  un  milagro,  refieren  las  crónicas  cristianas,  le  fueron 
descubiertos.  Gomo  amante  de  la  justicia,  quiso»  á  semejanza  de  Eurico»  ha- 
cer olvidar  el  vicioso  origen  de  su  encumbramiento»  haciendo  nuevas  y  útiles 
leyes  y  mostrándose  fiel  observador  de  las  que  existían.  Y  como  hombre  re- 
ligioso» fundó  y  dotó  Iglesias  y  monasterios»  y  convocó  el  séptimo  concilio 
de  Toledo  (646). 

Impúsose  en  este  concilio  pena  de  excomunión  y  confiscación  á  los  trai- 
áores  al  rey  y  á  la  patria,  con  mas  la  de  degradación  si  ÍUesen  clérigos ;  se 
auindó  recluir  en  monasterios  á  los  ermitaños  vagabundos,  que  con  su  des- 
arreglada conducta  seguían  escandalizando  las  gentes  (2) ,  y  se  ordenó  que 
los  obispos  sufragáneos  de  la  metropolitana  de  Toledo  residiesen  un  mes  en 
cada  año  en  la  capital,  tpara  dar  honor  al  rey  y  á  la  corte,  y  consuelo  al 
feüsmo  metropolitano.» 

(1)   Olroi  refieren  de  diferente  manera  U  eon  ana  prudencia  que  no  era  de  esperar  da 

elefaeion  de  Gbindasfinlo,  aunque  sienpre  sosoortoi  afiof.  Hemos  aeguido  la  crónica 

resolta  haber  s'do  Yioleota,  y  suponen  que  de  Fredegarlo. 

el  J6f  en  Tolga  en  los  dos  aflos  de  su  reinado  Ci) '  €ooc.  Tolet.  VIII.  d.  S. 
gobernó  con  jasticia,  con  celo  religioso,  y 
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O  iK)r  tenor  con  quien  compartir  el  peso  del  reino  en  una  edad  tan  avan- 
zada, ó  por  el  natural  deseo  de  hacer  la  corona  bereditaria  en  su  flamdia, 
procuró  y  logróChindasvintocon  beneplácito  y  ayuda  deldero,  asedar  eo 
la  gobernación  del  reino  ásu  hijo  Recesvinto  (Rehtwinth,  ftierteen  laTeo- 
ganza) ,  que  desde  aquel  momento  (040)  fué  el  verdadero  rey,  porque  su  an- 
ciano padre  descargó  en  él  todo  el  peso  de  los  negocios  del  Estado.  Tres  años 
vivió  todavia  el  viejo  Cbindasvinto,  viendo  ¿  su  hijo  reinar  en  su  nombre, 
basta  que  á  los  noventa  de  su  edad  murió  de  enfermedad  en  Toledo ,  sin  que 
falte  quien  sospeche  no  haber  sido  su  muerte  natural,  sino  de  yerbas,  como 
aoostmid)ran  ¿  decir  nuestros  historiadores:  sospecha  que  quedaba  casi  sienn- 
pre  de  todos  los  que  no  suíHan  muerte  mas  violenta,  y  que  prueba  por  lo 
menos  cuan  raro  era  en  los  monarcas  godos  acabar  tranquilamente  sus  días. 

llenos  pacifico  el  reinado  de  Recesvinto,  víóse  turbado  por  algunos  pro- 
oeres descontentos,  entre  los  cuales  fué  el  mas  resuelto  y  atrevido  un  noble 
llamado  Froya,  que  supo  traer  &*  su  partido  á  los  vascones  de  la  Aquilanla,  y 
promover  una  sublevación  de  aquellas  gentes  enérgicas,  belicosas  y  empren- 
dedoras, tan  indomables  como  sus  hermanos  los  vascones  de  España,  con 
quienes  se  correspondían  y  confederaban  para  sus  excursiones.  A  la  cabeza  de 
estos  hombres  independientes  y  duros  entró  Froya  en  la  Península,  y  llegó 
liasta  Zaragoza.  Alli  fué  detenido  el  torrente  de  la  invasión  por  las  tropas  ¿e 
Aecesvinto.  Los  insurrectos  fueron  derrotados  y  Froya  hecho  prision^i>.  Pe- 
ro el  pais  protegía  á  los  rebeldes,  y  ni  los  intimidaba  el  triunfo  de  las  armas 
reales,  ni  desistían  de  sus  proyectos  de  rebelión.  Al  fin,  habiendo  expuesto  ai 
rey  sus  quejas  y  el  motivo  de  su  descontento,  que  era  principalmente  el  recar- 
go de  impuestos  con  que  se  los  vejaba,  con  palabra  que  el  rey  les  empeñó  de 
repararles  las  injusticias  y  de  usar  con  ellos  de  clemencia,  se  sometíeroD  y 
volvieron  á  la  obediencia.  El  rey  cumplió  su  palabra.  Mas  (üéle  predao  pan 
ellosoticitnr  del  concilio  octavo  de  Toledo,  que  inmediatamente  convocó»  fae 
le  relevara  de  la  obligación  del  juramento  que  habla  hecho  de  no  transigir 
conloa  rebeldes.  El  concilio  declaró  que  aquel  juramento  ne  obügnba»  por 
sercontrario  á  la  quietud  y  tranquilidad  pública,  y  Recesvinto  pudo  cumplir 
su  ofh^imiento  de  ser  indulgente  con  los  vencidos. 

En  los  concilios  es  donde  se  retrata  ya  la  marcha  simiütánea  de  la  do- 
ble organización  del  Estado  y  de  la  Iglesia  goda,  y  cómo  ésta  se  Iba  absor- 
biendo á  aquél.  En  el  octavo  Toledano  (6B2)  se  añaden  nuevas  reglas  para 
la  elección  de  los  reyes,  contrariando  asi  mas  y  mas  la  tendencia  %  saioda- 
ble  principio  hereditario.  Establécese  en  él  que  en  lo  sucesivo  los  obispos  y 
los  grandes  de  palacio  se  reúnan  á  elegir  sucesor  al  trono  en  el  mismo  lu- 
gar en  que  el  monarca  hubiese  muerto,  y  que  no  se  reconozca  por  válida 
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la  elección  hecba  en  otra  parte,  ó  por  pocos,  ó  tumultuariamente  por  el 
pueblo  (1).  Los  desventurados  JudJos  vuelven  á  ser  victimas  de  su  tenaci- 
dad en  la  fó  de  sus  mayores,  y  de  la  constancia  de  la  iglesia  católica  en  per- 
seguirlos. Los  cánones  cuarto  hasta  el  octavo  nos  dan  triste  idea  del  estado 
á  que  iban  viniendo  las  costumbres  del  clero,  asi  como  consuela  ver  el  In- 
cesante afán  de  los  virtuosos  prelados  por  corregirlas  y  moderarlas.  Ordé- 
nase que  los  obispos  depongan  ¿  los  sacerdotes  y  demás  ministros  que  vi** 
vian  torpemente  con  mugeres  estrañas,  y  que  ¿  estas  se  las  encierre  en  mo- 
nasterios, y  que  sean  tratados  como  apóstatas  los  clérigos  que  con  protesto 
de  haberse  ordenado  por  temor  volvían  á  casarse  y  ¿  la  vida  seglar.  Vése 
en  todo  la  mezcla  de  religioso  y  de  político  en  que  los  concilios  interve- 
nían. AI  propio  tiempo  que  asi  se  trataba  de  morigerar  y  disciplinar  el  cle- 
ro, se  declaraba  que  los  lUjos  de  los  reyes  solo  pudieran  heredar  de  los 
padres  los  bienes  patrimoniales  que  estos  tuvieran  antes  de  haber  ocupado 
el  trono,  y  se  obligaba  ¿  los  electos  ¿  jorarlo  asi  si  hablan  de  ser  recono- 
cidos. 

La  mayor  gloria  de  Recesvinto  Alé  haber  acabado  de  obrar  la  ñision 
entre  los  dos  pueblos,  godo  y  romano-hispano,  anulando  solemnemente  la 
ley  que  proUbia  los  matrimonios  entre  personas  de  las  dos  razas.  lEsta- 
fUescemos  por  esta  ley,  que  a  de  valer  por  siempre,  que  la  mugier  roma- 
tna  puede  casar  con  omne  godo,  é  la  mugier  goda  puede  casar  con  omne 
cromano....  E  que  el  omne  libre  puede  casar  con  la  mugier  libre  cualqua 
iqiúer,  que  sea  convenible  por  conseio,  é  por  otorgamiento  de  sus  parien- 
ctes  (2).i  Con  e^to,  y  con  la  confirmación  solemne  de  la  ley  de  Chindas^ 
vtnto  prohibiendo  el  uso  del  derecho  romano  y  mandando  se  rigiesen  in- 
distintamente uno  y  otro  pueblo  por  la  legislación  visigoda,  acabaron  de 
conftmdlrse  en  un  solo  pueblo  los  que  hablan  estado  separados  por  las  le- 
yes: y  la  unidad  política  y  civil  completó  la  unidad  de  la  fé. 

Gelebréronse  en  el  reinado  de  Recesvinto  algunos  otros  concilios  que 
solo  trataron  de  asuntos  eclesiásticos.  Este  monarca,  á  quien  el  pueblo  es^ 
pañol  debió  el  gran  beneficio  de  la  unidad,  murió  en  Gérticos,  pequeña  al- 
dea 6  tres  leguas  de  Valladolid,  donde  habla  ido  con  deseo  de  recobrar 
su  quebrantada  salud,  en  672,  á  los  veinte  y  tres  años  de  su  reinado,  el 
mas  largo  que  se  cuenta  en  los  anales  de  los  godos,  y  en  que  solo  una  vez 
se  vio  turbada  la  paz  con  la  corta  rebelión  de  Froya  y  los  vascones. 

(1)  GoncTotot.  VUl.,o.40/  ^  PaeroJatgoJilKlll.,Ut.lMl.9. 
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CAPime  VI. 


WAMBA. 


•f  t  é  «O*. 


EitnfiM  elMOÉttaiMiat  gne  aoMiipaMan»  !■  «keeioii  46  Wtrnb».  -  8o  le^oguMli  i  i 
tar  U  «ovDM.— Alce  «eiraes  eo  It  ▼ucottia.^l4l«ii  en  la  Galia  €r6Uoa.*-Faiaoia  fetoliM 
de  Paolo.— SlmoUcro  de  eoronacion.— Sigeta  Wamba  á  leí  Yascones  yá  loe  tarraeeaes- 
ees.— Toaaa  de  Marbona  —Célebre  ataque  de  Niakei.->8e  apodera  de  la  cladad,  j  baee 
prleloMro  é  Paolo  y  á  loa  prloeipalei  rebeldca.— Solennidad  eoo  qoe  foeroa  JoxgadM. 
SeBleneia  de  anBerie.— ladolgeMia  de  Wamba.-^u  entrada  triunfal  en  Toledo.— Bnai- 
Uaoion  afrentoaa  de  Paulo  y  ana  eóapUeea.— Notable  ley  de  Waaüw.— FloU  aameean 
en  el  Hediterráneo.— Bs  deitrolda  por  lae  navea  godas.— Gonettioaeelebradoa  enelreto^ 
do  de  Wamba.— 801  prlncipalea  disposiciones.— Singular  traía  iuTentada  por  Brrifie 
para  deatronar  á  Wamba.— Vlatonle  el  hábito  do  penMeMia ,  y  ao  retira  gvtoio  á  oa 
oUnalro.- Br?  iglo  ea  nngldo  rey. 


Aconteció  á  la  muerte  de  Reoesvinto  ono  de  aquellos  suctaoe 
diñarlos  y  singulares,  que  no  solo  no  babia  tenido  ejenqfíio  en  la  Usto* 
ria  del  pueblo  godo»  sino  que  tal  vez  no  le  faa  tenido  en  los  anales  del  mun- 
do. En  una  pequeña  aldea  de  España  se  realizó  un  hecho  noble,  grandioso, 
sublime,  que  enseña  ¿  la  humanidad  á  no  desconfiar  nunca  de  encontrar  vir- 
tudes en  los  hombres. 

Con  arreglo  al  decreto  del  concilio  octavo  de  Toledo,  habia  que  proceder 
¿  la  elección  de  rey  en  el  pequeño  pueblo  de  Gérticos,  por  haber  muerto  aUi 
el  último  monarca.  De  improviso  y  como  por  milagro  cesan  ó  enmudecen  las 
ambiciones  de  aquellos  tuitulentos  grandes  que  se  despertdNin  ó  estallaban  á 
cada  fallecimiento  de  un  rey  y  perturbaban  el  reino  ¿  cada  elección ;  y  lodos 
los  principales  proceres,  civiles,  eclesiásticos  y  militares,  Qjan  unánimemente 
sus  miradas  y  dan  como  por  inspiración  su  voto  á  un  noble  y  anciano  godo 
llamado  Wamba,  por  sus  virtudes  señalado  y  conocido.  SI  Justos  y  desnudos 
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de  ambidoD  se  mosiraron  en  esta  ocatíon  los  electores,  excedió  ¿  todos  en 
abnegación  y  desinterés  el  electo.  Rebosé  WamDe  el  cetro  que  el  voto  un¿ni< 
me  y  general  psonia  en  sas  manos,  exponiendo  te  debilidad  de  sos  ftierza^ 
para  sobrellevar  tan  grave  pefso  como  el  del  vasto  imperio  godo.  Ni  las  ins- 
tancias y  súplicas  de  los  oficiales  de  la  corte,  ni  la  consideración  del  bien  y  la 
felicidad  del  estado  que  delante  le  pontan,  y  que  decían  reclamar  aquel  sacri- 
ficio de  su  parte,  nada  bastaba  ¿  vencer  su  repugnancia,  alegando  siempre 
que  no  se  creía  capaz  de  remediar  ios  males  que  la  nación  padecía:  megos, 
reflexiones,  razonamientos,  todo  era  Inútii:  basta  que  al  ver  tan  obstinada  r^^ 
flfstencia,  uno  de  los  gefes  militares  de  palacio  se  lanzó  con  la  espada  desnu- 
da en  medio  de  la  reunión,  y  dirigiéndose  con  torbo  ceño  y  amenazador  con- 
tinente á  Wamba:  cSI  te  obstinas,  le  dijo,  en  rehusar  la  corona  que  te  ofre- 
cemos, ten  entendido  que  abora  mismo  y  con  este  mismo  acero  baré  rodar 
tu  cabeza  (1).i  A  tan  enérgica  insinuación  cedió  Wamba,  no  sin  manifestar  de 
nuevo  el  sacrificio  que  bacía  en  aceptar  un  puesto  á  que  no  le  llamaba  su  in- 
clinación. Una  vez  obtenido  su  consentimiento,  púsose  la  corte  en  camino  pa- 
ra Toledo,  pues  solo  alH  y  en  su  iglesia  quiso  ser  consagrado. 

A  los  diez  y  nueve  dias  de  la  muerte  de  Recesvlnto  recibía  Wamba  el 
óleo  santo  de  mano  del  metropolitano  Quirico ,  en  medio  de  las  aclamacio- 
nes del  pueblo. 

Desde  su  elección  basta  su  muerte ,  todo  es  dramático  en  la  vida  de 
Wamba.  En  el  acto  de  la  consagración ,  dicen  las  crónicas ,  vieron  todos 
salir  de  la  cabeza  del  ungido  una  abeja  que  voló  bacía  el  cielo ,  lo  cual  se 
interpretó  por  signo  y  anuncio  de  la  dicha  que  esperaba  á  la  nación  bsjo  el 
nuevo  monarca  (2).  La  piadosa  traducción  de  este  suceso  se  acomodaba  bien 
alas  esperanzas  que  con  justicia  se  fundaban  en  el  desinterés,  en  la  pru- 
dencia, en  el  valor,  en  la  religiosidad  y  en  la  dulzura  del  sugeto  en  quien 
recaía* 

Tuvo  no  obstante  Wamba  que  comenzar  por  donde  mucbós  de  sus  an- 
Iseeseres,  á  saber,  por  una  espedicion  contra  los  vascones,  que  parecía  ha- 
berse propuesto  levantarse  periódicamente  al  advenimiento  de  cada  nuevo 
monarca.  Llegaba  ya  Wamba  con  buen  golpe  de  gente  cerca  del  país  subleva- 
do, cuando  recibió  aviso  de  haberse  alzado  también  en  la  Galla  Rllderico, 
conde  de  Nimes,  en  cuya  ciudad  babia  lanzado  al  obispo  de  su  silla  para 
poner  otro  de  su  parcialidad.  Crgia  no  dejar  que  cundiera  por  toda  la  Septl- 

(I)   Kt  nioael  toBtra  eom  foUa»  edacto   do iniBeandumle  acias.»  lolian. Tolet. Biit* 
fladio,  prospieitot  dlxft:  «Nlii  cooioosoroiB  Regii  Waiat)». 
IB  Miiia  pr4MBMtis,gladtthaJ«fl  «uereaaait*      (i!^  flebaii»  SalOMaU .Chien.  I.  «^ 
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inania  una  insurrección  que  presentaba  ya  un  carácter  harto  grave.  Por  lo 
tanto  envió  Wamba  para  reprimirla  con  un  cuerpo  de  tropas  escogidas  ¿ 
uno  de  sus  gefes  mas  esperimentados  y  de  mas  reputación,  Paulo,  griego 
de  origen,  según  tiene  buen  cuidado  de  advertir  el  cronista  obiqx)de  Tole- 
do. Tan  luego  como  Paulo  se  vio  lejos  del  rey,  mandando  una  fuerza  res- 
petable, tentóle  la  ambición  ó  despertósele  la  que  ya  antes  tuviera,  y  no 
aspirando  á  nada  menos  que  á  reemplazar  ¿  Wamba  en  el  trono  comenzó  ¿ 
preparar  la  ejecución  de  su  pensamiento.  Gonflósele  en  Tarragona  al  duque 
de  la  provincia  Ranosindo  y  al  gardíngo  Hildígiso ,  á  quienes  logró  seducir. 
Levantaron  alli  tropas,  aparentando  bacerlo  de  orden  del  rey,  y  se  dirigie- 
ron con  ellas  á  Narbona,  cuyo  obispo,  Argebaudo,  ó  con  noticia  6  con  sos- 
pecha de  los  planes  de  aquellos  gefes,  se  preparaba  á  cerrarles  las  puertas 
de  la  ciudad;  pero  anticipóse  Paulo  y  se  apoderó  de  la  plaza. 

Ejecutóse  alli  el  simulacro  de  coronación  que  llevaban  ideado.  Reunidos 
los  oficiales  del  ejército  y  los  pcincipales  habitantes  de  la  ciudad,  les  recor- 
dó Paulo  en  un  estudiado  discurso  el  disgusto  con  que  Wamba  habla  acep- 
tado la  corona,  expúsoles  que  no  podría  el  reino  gozar  de  paz  bo^Jo  un  mo- 
narca sobrado  de  años  y  falto  de  energía,  y  que  el  mayor  bies  que  podría 
hacerse  al  pueblo  godo  era  encomendar  el  cetro  ¿  manos  mas  vigorosas  y 
fh*mes,  exhortándolos  á  que  buscaran  un  hombre  digno  de  llevar  la  corona 
del  imperio.  Entonces  el  duque  Ranosindo,  que  también  llevaba  bien  estu- 
diado su  papel:  14 quién  mas  digno,  exclamó,  de  mandar  á  los  visigodos 
que  el  que  acaba  de  hablar  con  tanta  firmeza  y  cordura  T»  Oficiales  y  solda- 
dos aplaudieron  la  proposición ,  y  Paulo  quedó  proclamado  rey  de  los  godos. 
Faltaba  á  la  comedia  la  parte  de  exornación  y  do  espectáculo.  Ranosindo,  al 
paso  por  Gerona,  habla  tenido  la  previsión  de  arrancar  de  la  cabeza  de  San 
Félix  mártir  una  bella  corona  de  oro,  regalo  de  la  piedad  del  católico  Reca- 
iredo,  y  la  corona  del  santo  mártir  fué  colocada  en  las  sienes  del  improvisado 
monarca  con  grande  aplauso  de  la  multitud.  Pero  la  corona  del  mártir  Feliz 
habia  de  ser  corona  de  martirio  para  el  rey  Paulo.  Entretanto  concertáronse 
los  rebeldes  de  Narbona  con  los  de  Nimes,  y  con  algunos  auxiliares  fk*aiicos 
y  sifones  que  recibieron  pusieron  en  movimiento  toda  la  Septímania,  de 
modo  que  el  desvanecido  Paulo  figurábase  ya  no  restarle  otra  cosa  que 
preparar  su  marcha  triunfal  á  Toledo ,  y  hacerse  aclamar  solemnemente  en 
la  capital  del  reino  godo.  Muy  de  otra  manera  corrieron  las  cosas. 

Ocupado  estaba  Wamba  en  reducir  á  los  vascones  cuando  supo  la  tru- 
eioo  de  Paulo  y  la  estraña  escena  de  Narbona.  Tratóse  en  consejo  de  generales 
el  partido  que  se  debería  tomar :  emitiéronse,  como  suele  acontecer,  opinio- 
nes diversas  y  encontradas:  el  rey  optó  por  sv^jetar  primero  á  los  vascones  y 
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tiiarchar  después  rápidamente  sobre  los  rebeldes  déla  Calía.  Asi  se  ejecutó. 
Siete  dfas  bastaron  á  los  godos  para  domar  aquellos  montañeses.  Tal  era  la 
energia  de  Wamba,  y  tal  el  vigor  que  había  sabido  comunicara  sus  solda- 
dos. Emprende  luego  su  marcha  hacia  la  Galla  gótica:  toma  de  pasoá 
Barcelona  y  Gerona,  y  dividiendo  su  ejército  en  tres  cuerpos,  disponiendo 
que  una  flota  concurriese  por  mar  é  los  puertos  de  la  Septimania  para 
proteger  á  los  ejércitos  de  tierra ,  se  entra  por  las  gargantas  de  los  Pirl* 
neo^,  se  apodera  de  los  fuertes  que  los  sublevados  defendían  en  aque* 
Das  estrechuras,  hace  prisioneros  á  Ranosindo  é  HildigisOt  acampa  dos 
dfas  en  los  valles  del  Rosellon  esperando  á  que  se  le  reúnan  todas  las 
tropas,  é  incorporadas  éstas  avanza  á  Narbona.  No  habia  tenido  Paulo  va* 
lor  para  esperarle  alli ;  después  de  muchas  bravatas  habia  creído  mas  pru^ 
dente  retirarse  ¿  Nimes  dejando  4  Vitimiro,  uno  de  sus  parciales,  la  de- 
fensa de  la  ciudad.  Acometiéronla  los  godos  con  una  impetuosidad  pro- 
pia de  su  antiguo  ardor  bélico:  incendiaron  las  puertas  y  penetraron  en 
la  plaza.  Empeñóse  en  el  centro  de  la  ciudad  un  rudo  combate;  arrollá- 
banlo todo  los  soldados  de  Wamba :  tuvo  Vitimiro  que  refugiarse  en  un 
templo;  basta  alli  fué  perseguido:  no  le  valió  cobijarse  detrás  de  un  altar 
Di  defenderse  con  su  espada;  derribóle  un  soldado  con  un  grueso  tablón 
que  le  descargó  encima,  y  arrancado  de  alli  con  algunos  desús  principa- 
les cómplices,  sufrieron  el  castigo  y  la  afrenta  de  ser  apaleados.  Rendida 
Narbona,  opusiéronle  escasa  resistencia  Agda,  Magalona  y  Beziers.  Que- 
daba Nlmes,  el  refugio  de  Paulo  y  de  Hilderico.  Allá  envió  Wamba  el 
grueso  de  sus  tropas,  quedándose  él  á  cuatro  ó  cinco  leguas  de  la  ciudad» 
por  si  los  francos  acudían  en  socorro  de  los  rebeldes. 

Comenzó  el  ataque  del  célebre  sitio  de  Nimes  en  31  de  agosto  (675).  Al 
0alir  el  sol  hicieron  los  godos  retumbar  aguel  cuerno  de  imponente  soni- 
do que  anunciaba  las  batallas.  El  ataque  fué  vivo,  vigoroso  y  porfiado:  los 
sitiados  se  defendían  con  bravura;  unos  y  otros  peleaban  con  encamiza- 
Biiento:  todo  el  dia  duró  la  refriega;  á  la  calda  de  la  tarde  los  godos  frie- 
ron rechazados  con  pérdida;  la  noche  puso  fin  á  la  lucha.  Los  sitiadores 
enviaron  á  pedir  refuerzos  á  Wamba;  diez  mil  hombres  de  refresco  esta- 
ban ya  bajo  los  muros  de  Nimes  á  la  salida  del  sol  del  i.^  de  setiembre. 
(Prodigiosa  actividad!  AI  ver  tan  considerable  y  pronto  refuerzo  el  jactan- 
cioso Paulo  se  turba,  pero  acudiendo  al  disimulo :  ctodos  nuestros  enemi- 
gos, les  dice  á  los  suyos,  los  tenemos  delante:  este  es  todo  el  ejército  de 
Wamba ;  una  vez  destruido ,  nada  nos  queda  que  vencer.i  A  este  tiempo  el 
bronco  sonido  del  cuerno  da  á  los  godos  la  señal  del  asalto,  avanzan  á  los 
muros,  provistos  de  todos  los  instrumentos  de  guerra :  los  sitiados  acuden  á 
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k  roumHa  y  hacen  Jugar  aus  arcos  y  sus  hondas;  recíbenlos  los  sitiadores 
€00  una  lluvia  de  dardos  y  de  piedras.  Asi  asUiviaron  unos  y  otros  por  enm- 
elo de  cinco  horas.  A  las  once  de  la  mañana  los  sitiados  se  ven  oprimidos 
por  les  arqueros  del  ejército  real  y  se  retiran  de  los  baluartes:  los  sitiadores 
minan  los  muros,  incendian  las  puertas,  abren  brechas,  y  penetran  flirio-' 
sámente  en  la  ciudad;  derrimanse  entonces  acero  en  mano  por  todas  las 
calles,  amotinanse  los  de  dentro  proclamando  traición,  y  todo  es  confusión, 
desolación  y  muerte  en  la  plasa;  millares  de  cadáveres  cobren  las  calles 
de  Nlmes,  y  apenas  pueden  los  vencedores  poner  el  pie  en  parte  que  no 
tropiece  con  algún  qauerto  ó  algún  moribundo.  La  noche  viene  á  echar 
un  velo  sobre  aquel  teatro  de  muerte  y  á  dar  tregua  al  furor  y  al  can- 
sancio. Un  silencio  pavoroso  reinaba  en  Nimes.  Oíase  solo  algunos  grl-* 
tos  de  los  vencedores  y  algún  llanto  semiabogado  de  los  infelices  habi- 
tantes. 

El  desvanecido  Paulo,  insultado  por  el  pueblo,  tuvo  que  despajarse 
del  manto  real  y  demás  insignias  del  trono  que  habla  vestido  desde  la 
farsa  de  Narbona,  y  se  encerró  con  sus  mas  fogosos  pardales  en  el  an- 
Úteatro  romano,  lugar  fuerte  que  era  entonces,  y  que  aun  constituye  una 
de  las  glorias  de  Nimes.  i  Singular  coincidencia,  y  sublime  y  providencial 
castigo  de  la  ambición  y  del  orgullo!  El  insensato  Paulo  se  desnudó  ver- 
gonzosamente de  las  vestiduras  reales  que  en  un  arrebato  de  presuntuosi- 
dad se  habla  acomodado  á  si  mismo,  precisamente  en  el  i.^  de  setiembre, 
aniversario  del  día  en  que  solemnemente  habia  sido  coronado  Wamba,  cuyo 
trono  quería  usurpar. 

Faltaba  aun  el  desenlace  patético  de  aquel  drama  que  tan  alegremente  se 
habla  inaugurado  para  Paulo.  Este  y  los  suyos,  penetrados  de  que  no  podían 
mantenerse  mucho  tiempo  en  aquel  asilo ,  y  noticiosos  de  que  Wamba  lle- 
garía á  la  ciudad  al  día  siguiente ,  acordaron  que  Argebaldo  obispo  de  Nar- 
bona, ¿  quien  Paulo  habia  llevado  consigo,  saliera  al  encuenüro  del  rey  á 
pedirle  en  nombre  de  todos  el  perdón  y  la  vida.  Todo,  desde  el  principio 
hasta  el  fin ,  fué  dramático  eu  este  suceso.  El  prelado  quiso  prepararse  cele- 
brando una  misa,  ¿  que  asistieron  y  en  que  comulgaron  todos  los  gefes  de 
la  rebelión  vestidos  de  mortajas,  como  quienes  contaban  segura  la  muerte. 
Concluido  el  sacrificio ,  salió  el  obispo  al  encuentra  del  rey  ¿  caballo  con  su 
trage  é  insignias  episcopales:  el  obispo,  al  ver  al  monarca,  se  apea,  le  saluda, 
y  postrado  en  tierra  pide  perdón  para  si  y  para  todos.  Wamba  le  hace  le- 
vantar y  ofrece  amplio  perdón  para  él.  El  prelado  insiste  en  que  sea  com- 
pleto para  todos  los  culpables :  entonces  Wamba  le  replica  con  entereza:  «á 
ti  no  te  toca  imponer  leyes :  ^aun  te  parece  poco  perdonarles  las  vidas?  Uo 
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ofrecido  completo  perdón  para  ti  eoio:  en  cnanto  á  los  demaa  nada  pro- 
meto.! 

El  rey  prosignió  en  camino.  Algunas  horas  después  el  beHo  sol  del  me- 
dJodia  y  de  una  apacible  mañana  de  setiembre  hacia  resplandecer  en  las  calles 
de  Nlmes  las  limpias  armaduras  de  los  caballeros  que  escoltaban  al  rey 
Wamba  en  medio  de  las  aclamaciones  de  una  muchedumbre.  Algunos  ofl- 
dales  principales  se  dirigen  al  anfiteatro  en  que  se  guarecía  Paulo,  habitación 
en  otro  tiempo  de  los  tigres  y  leones  que  servían  para  los  juegos  del  circo. 
Dos  capitanes  asieron  i  Paulo  cada  uno  de  un  mechón  de  su  larga  cabellera 
gótica ,  y  llevado  asi  entre  los  cabellos  le  presentan  á  Wamba :  el  miserable 
se  prosterna  delante  del  rey,  y  se  deaciñe  el  cinturon  miUlar  en  señal  de 
rendimiento.  Sucesivamente  le  fueron  presentando  los  demás  rebeldes: 
Wamba  reconviene  á  todos,  los  manda  poner  en  lugar  seguro»  y  señala  el 
dia  en  que  serán  juzgados  á  presencia  del  ejército.  Publicase  de  drden  del 
rey  un  indulto  general  para  los  que  habían  tenido  parte  en  Ik  rebelión,  fran- 
cos, 8iú^D^9  ^os ,  españoles  y  godos ,  á  escepdon  de  los  susodichos  gefes. 
Ordena  enterrar  los  muertos,  curar  los  heridos,  restituir  á  los  habitantes  le 
que  les  había  sido  arrebatado,  volver  á  los  templos  sus  alhijas,  entre  las 
que  se  hallaba  la  corona  de  San  Félix  que  por  algunas  semanas  se  había  o^ 
nido  Paulo,  y  obsequia  á  los  soldados  vencedores  con  dinero  de  su  ca¡tí 
particular. 

A)  tercer  dia  se  ofrece  un  espectáculo  singular  6  Imponente  á  los  ojos  de 
108  habitantes  de  Nimes:  aparece  todo  el  ejército  en  orden  de  batalla:  le- 
vántase en  medio  un  tribunal,  presidido  por  el  rey,  asistido  de  les  genera- 
les y  señores  de  su  corte:  allí  hace  comparecer  á  Paulo  y  sus  compañeros: 
fCoi](Íúrote«  le  dice  á  Paulo,  en  el  nombre  de  Dios  omnipotente,  que  en 
esta  asamblea  de  hermanos  entres  conmigo  en  juicio,  y  me  digas  si  en  algo 
te  he  ofendido,  ó  sí  te  he  dado  ocasión  que  te  pudiera  excitar  á  tomar  las 
armas  contra  mi,  y  á  levantarte  con  intento  de  usurpar  el  reino  (!).•  Paulo 
respondió  humildemente  que  confesaba  no  haber  recibido  del  rey  Wamba 
sino  beneficios,  y  que  reconocía  no  tener  su  traición  disculpa  alguna.  La 
misma  pregunta  hizo  á  todos,  y  de  todos  obtuvo  igual  respuesta.  Entonces 
el  monarca  hizo  leer  el  juramento  de  fidelidad  que  cada  uno  de  ellos  habla 
prestado  al  rey  Wamba;  en  seguida  el  otro  juramento  que  habían  hecho  á 
Paulo  de  no  dejar  las  armas  hasta  que  Wamba  fuera  despqjado  del  trono. 
El  proceso  estaba  fallado  por  sí  mismo.  El  tribunal  leyó  los  cánones  de  los 
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últimos  concilios  relativos  á  los  atentados  contra  los  reyes:  los  jaeces  pré« 
nunciaron  sentencia  de  muerte  contra  Paulo  y  veinte  y  siete  cómptices,  eiH 
tre  los  cuales  figuraba  el  primero  el  oMspo  de  Hagalona,  Gulmidio.  Wamb» 
entonces  usó  de  la  regia  prerogativa  que  los  concilios  le  concedían «  conmor 
tando  la  pena  de  muerte  en  la  de  tonsura  y  cárcel  perpetua. 

Detúvose  algunos  dias  en  las  Gallas,  los  necesarios  para  restablecer  las 
cosas  en  el  estado  normal  que  tenían  antes  de  las  últimas  turlmiencias;  bo- 
cho lo  cual ,  emprendió  otra  vez  el  camino  de  Tdedo,  llevando  consigo  loe 
prisioneros  rebeldes.  Por  todas  partes  iba  recibiendo  aclamaciones  y  aplau- 
sos. Una  legua  antes  de  llegar  á  la  corte  de  los  godos  se  dispuso  una  entrada 
triunfo! ,  solemne  y  vistosa.  Toda  la  comitiva  se  vistió  de  gala»  y  mardialia 
ordenadamente  en  dos  filas.  Los  gefes  de  la  rebelión  iban  en  carretas»  vea* 
tidos  con  tragos  oscuros  y  humildes,  los  pies  desnudos,  una  cuerda  alrede- 
dor de  la  cintura,  rapadas  las  cabezas,  cejas  y  barbas.  Distinguíase  entre 
ellos  Paulo  por  una  corona  de  cuero  negro  ceñida  á  las  sienes,  signo  Irrlse- 
rio  de  la  que  habia  querido  usurpar.  Velase  en  seguida  al  rey  con  su  gran 
cortejo  de  oficiales  y  señores  cubiertos  de  brillantes  armaduras.  Asi  atra- 
vesó las  calles  de  Toledo  entre  las  aclamaciones  de  un  pueblo  alborozado. 
Paulo  y  sus  cómplices,  entre  los  que  habia  muchos  edesiástioos  y  algunos 
obispos,  fueron  conducidos  á  la  prisión  que  les  estaba  destinada  (1). 

Concluida  esta  guerra ,  dedicóse  Wamba  á  las  cosas  del  gobierno  del  Ea> 
tado.  La  población  de  Toledo  habia  crecido  desde  que  se  habia  hecho  corte 
y  asiento  de  los  reyes  godos.  Wamba  la  hizo  ceñir  de  un  segundo  muro 
abarcando  los  nuevos  arrabales:  empleáronse  en  la  construcción  de  esla 
muralla  muchas  piedras  del  antiguo  drco  romano.  Hicióronse  é  se  repara- 
ron de  su  orden  varias  otras  obras  púMicas  en  diferentes  puntos  del  reino, 
y  mostróse  tan  amigo  de  las-  artes  en  la  paz  como  habia  sido  activo  y  enér- 
gico en  la  guerra.  De  inferir  es  que  Wamba  se  hallaría  resentida  de  algunos 
grandes  y  clérigos,  que  no  le  habrían  ayudado  en  sus  dos  campañas,  ó  al 
menos  asi  lo  hace  sospechar  la  fomosa  ley  que  empieza:  «£>«  hi$  qm  od  b^ 
llwn  non  tjoduni  :•  que  de  su  propia  autoridad  dio  tan  pronto  como  regresó 
á  Toledo.  En  ella  impone  bajo  las  penas  mas  severas,  asi  á  eclesiásticos 
como  á  seglares,  de  cualquier  ciase  y  gerarquia  que  sean ,  la  obligación  de 
tomar  las  armas  y  acudir  de  cien  millas  en  contorno  á  cualquier  punta  od 
que  haya  ó  amenace  un  peligro  para  la  patria  (2)» 


(I)   San  JoliaB,  HitU  de  It  eipedieion  del   que  de«le  dia  adelaalre,  quando  qae  qaiar 

tey  Wamba.  que  los  eoemisoa  le  leTailaraa  oaalri  aiiea- 

(S)    «E  por  CD de  e stablccemos  en  esta  ley»   tro  regoo  tod  onoe  de  aaestro  ngao» 9i  V^^ 
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Faltábala  al  rey  Wamba  acreditar  su  poder  y  so  pericia  en  la  guerra  de 
mar  como  lo  habia  acreditado  en  la  de  tierra.  La  ocasión  le  vino  á  la  ma- 
no. Hablan  los  sarracenos  por  este  tiempo  conquistado  una  gran  parte  de 
*  África,  y  levantado  en  ella  un  nuevo  y  terrible  poder,  peligroso  para  Es- 
paña por  su  proiimidad.  Por  primera  vez  ea  el  reinado  de  Wamba  se  vi6 
una  flota  sarracena  de  doscientos  setenta  pequeños  barcos  cruzar  el  Medi- 
terráneo, y  amenazar  y  molestar  las  costas  meridionales  de  España.  No  de- 
bía cogerle  á  Wamba  desprevenido,  puesto  que  inmediatamente  le  salió  al 
encuentro  con  otra  flota ,  en  que  embarcó  buen  número  de  gente  de  armas» 
y  dándole  alcance  y  empeñado  un  combate  naval ,  echó  á  pique  la  mayor 
parte  de  los  barcos  enemigos,  incendió  otros  y  pudo  apresar  algunos  (1). 
Ni  se  supo  ni  con  certeza  lia  podido  averiguarse  por  culpa  de  quién  se  acer- 
cara á  España  aquella  armada  enemiga,  y  no  carece  de  verosimilitud  la 
sospecha  de  algunos  autores  que  propenden  á  atribuírsela  á  Ervigio,  que^ 
como  luego  veremos,  envidiaba  la  gloria  de  Wamba  y  maquinaba  algún  me- 
dio de  arrebatarle  la  corona. 

La  gloria  militar  de  este  reinado,  el  último  en  que  se  vio  revivir  el  an- 
tiguo espíritu  guerrero  de  los  godos ,  no  impidió  atender  á  las  cosas  de  la 
iglesia,  objeto  que  los  godos  no  olvidaban  ya  nunca.  Dos  concilios  se  cele- 
braron en  tiempo  de  Wamba,  en  Toledo  el  uno,  en  Braga  el  otro,  ambos 
en  el  mismo  año  de  678.  Con  estrañeza  vemos  en  el  primer  canon  del  de 
Toledo  prescribirse  á  los  obispos  que  guarden  en  él  la  debida  modestia,  asi 
en  sus  acciones  como  en  sus  palabras,. que  se  produzcan  con  moderación, 
sin  usar  chanzas  ni  injurias,  y  que  no  haya  ni  coníUsion  ni  tumulto.  Privase 
en  el  tercero  de  su  dignidad  á  los  eclesiásticos  que  intervengan  en  Juicios 
que  puedan  producir  sentencia  de  muerte  ó  mutilación  de  miembros.  Insis- 
tese  en  el  último  en  la  celebración  anual  tantas  veces  mandada  de  los  con* 

«ei  obitpo,  ti  qofer  elórigo,  ti  «oler  Made,  eallf iNli  algiiD  mim  da  mMBUo  paeblo,  ó 
si  qoler  dae,  si  quier  rieombre,  si  qoler  ia-  de  ouestro  regno,  aquel  qoe  neo  quiso  salir 
fantoo,  6  qual  qae  quier  omne  que  sea  ea  la  ooDtra  los  enemigos  por  algnn  Bledo,  6  por 
eonarca  de  loo  eoemigos,  6  si  fuera  legado  esensaelon,  6  por  eagaano,  é  M  qaiso  seer 
de  la  froDlera  acerca  de  ellos,  6  si  Uegar  allí  presto  por  anparar  la  tierra,  si  os  obispo  6 
á  ellos  por  aveoiura  doira  tierra,  todo  que  clérigo,  é  non  oviere  onde  faga  enmienda  del 
sea  cerca  de  la  rrontera  fasta  C  millas  da-  damno  qoe  fldieren  los  enemigos  en  la  tierra, 
quel  logar  o  se  fas  la  lid,  depncs  que  gé  lo  sea  echado  fora  de  la  tierra,  como  mandaro 
diiiere  el  re?  o  so  omne,  ó  poos  qoo  éi  lo  el  principo.  T  esta  pena  mandamos  que  ayaq 
sabe  por  si  en  qual  manera  ao  qoler,  si  nao  los  obispos,  é  los  sacerdotes,  6  los  diáeonoo 
é  mano  non  Ibero  presto  oon  lodo  so  poder  é  los  otros  clérigos  que  non  an  dignidad.... 
para  doteodor  el  regno,  é  si  so  qoisiero  osoik  B  do  los  otros  legos  esUbleoemos,  oto.»  Tro- 
nar eoolgona  manera,  é  non  qnisioro  ayudar  doe.  del  Fuero  Juzgo,  lib.  IX.,  tit.  H.,  L  a. 
á  los  otros  mano  amano  poi  amparar  la  Uef^  (I)  Sel>a»b  Salmant.  Cliroa.  o.  8.*Loo. 
.  18,  si  los  eoemigos  aciorea  algún  doaiDO,  6  f  od.  Cturoa.  Hondi*  i*  o. 
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cilios  provinciales.  Ordénase  en  el  primero  4d  de  Braga  que  en  el  aacrffl- 
cío  de  la  misa  no  se  use  de  lectae  ni  de  racimos  de  uvas^  sino  solo  de  pan 
y  vino;  mezclándose  agua  en  el  cáliz  conforme  á  la  antigua  tradicioii.  Prohí- 
bese en  el  cuarto  á  los  presbiteros  tener  en  su  compañfa  otra  muger  que  ea 
madre.  Mándase  en  el  quinto  qiie  los  obispos  vayan  á  pie  en  las  procedo- 
nes,  y  no  llevados  en  silla  por  los  diáconos ;  y  se  impone  en  el  sexto  exco* 
monion  y  destierro  á  los  obispos  que  manden  azotar  á  los  presbíteros  aba- 
des ó  diáconos  subditos  suyos  (1).  Las  demás  disposiciones  de  uno  y  otro 
coDdlioaon  de  pura  disciplina  edeaiástica,  y  en  el  reinado  militar  de  Wambn 
no  vemos  á  estas  asambleas  religiosas  oouparae  como  en  los  antertores  eo 
negocios  civiles  (2). 

Vengamos  al  término  de  la  carrera  |M>lltlca  de  Wamba.  Una  intriga  de 
mal  llnage  puso  fin  al  glorioso  reinado  de  este  principe»  que  estreno  y  aíft- 
gular  en  su  comienzo,  lo  fué  todavía  mu  en  su  término  y  remate.  Habia 
en  la  corte  de  Wamba  un  conde  palatino  llamado  Ervlgio  (SrwigJ,  descen- 
diente de  la  familia  de  Ghindasvinto.  Gozaba  de  la  confianza  del  rey,  que 
conoda  algunas  de  sus  buenas  prendas,  pero  no  su  ambición:  tanto  me- 
jor para  Ervlgio,  que  mortificado  dé  la  envidia  y  atormentado  del  deaeo 
de  reinar,  no  fiando  por  otra  parte  en  poder  alcanzar  el  trono  por  eleo- 
cion,  hallándose  como  se  hallaba  Teodofredo,  hermano  de  Reoesvinto,  4 
la  cabeza  de  un  partido  poderoso ,  recurrió  para  asegurarse  la  corona  á 
una  traza  que  tuvo  mas  de  lo  depravado  que  de  lo  ingenioso.  DIó  á  be- 
ber al  rey  un  brevage  que  le  hizo  caer  por  buen  espado  de  tiempo  en 
profondo  letargo.  Llegó  á  desconfiarse  ya  de  su  vida,  y  Ervlgio  que  estaba 
en  el  secreto,  como  autor  de  él  que  era,  se  apresuró  á  hacerle  tonsarar  y 
á  vestirle  el  hábito  de  penitencia ,  como  era  costumbre  en  aquel  siglo.  Cuan* 
do  Wamba  se  recobró  y  se  halló  sin  cabello  y  con  la  túnica  monacal,  no 
quiso  contrariar  la  ley  del  concilio  que  privaba  del  trono  al  que  una  vez 
hubiera  sido  decalvado  y  rostido  el  hábito  de  smiúo  ;  y  el  que  habia  acep* 
tado  la  corona  de  rey  como  un  sacrificio,  la  dejó  sin  violencia  y  con  el 
mismo  desprendimiento  y  desinterés  con  que  la  habia  tomado.  Antes  por 
evitar  los  males  de  una  guerra  civil  que  en  el  caso  de  empeñarse  en  coa- 
servarla  vela  ya  inminente,  se  inmoló  por  segunda  vez  á  la  tranquilidad 

(1)  lgttlrr•,G•UMt.Go■8.Bi•^  «fiieMladanralseáaáporluiabiaf  iire»- 

(S)   No  habiamoi  d0  la  faB«n  difiíiM  de  tlaaai«iittealiMibratfraeiiM,B«hayHra 

obifpadot  alrlbaida  i  Wanba,  ea  qm  «raye*  qoé  daiamm^a ea  eovfaaaar  da  alia  á  aaaa> 

roBBiQehas  bftloriadareí,  y  i  qoa  ded'ca  lroflaaloraa.BlquadaMatladlr«ife  ■«••!► 

MaríaDa  un  capitulo  enlaro.  tafuido  da  otra  bra  aaCa  Balarla,  poada  Tar  al  taoM  IT.  da  U 

an  qoa  ai  plica  la  di?  ition  daGoaM^otloo,  no  Bipafta  Sagrada  da  Flarct. 
Bcao»  a|K(erif«f  U  aaa  ii!it9  hi  otra,  pvat 
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pública,  y  designando  por  sucesor  al  mismo  Ervlgio»  descendió  gusloso 
de  un  trono  ¿  que  habla  subido  con  repugnancia,  y  se  retiró  á  hacerla 
vida  de  monje  en  el  monasterio  de  Pampliega  (cerca  de  Burgos),  donde 
vivió  ejemplarmente  por  mas  de  siete  años.  Ejemplo  insigne  de  abnega* 
clon  y  de  virtud,  raro  por  desgracia  en  los  anales  de  los  monarcas  y  de 
los  imperios. 

A  los  ocho  dias  de  aquel  suceso  el  ambicioso  Ervigfo  era  ungido  con 
el  óleo  santo  por  mano  del  metropolitano  de  Toledo  (680)* 


GAPITIILO  ni. 


BESDB    EKVJGIO   HASTA    RODRIGO. 


He  •••  á.  VOS» 


Temores  y  renordimientot  de  ErTlgio.— Se  haee  recoeocer  y  eonUrmar  en  el  dooMelne 
coDcilio  do  Toledo.— Revóeanse  od  él  algunas  leyes  de  Wamba.— Preemlneocia  dada  al 
metropolitano  de  Toledo;— Sioodo  XIV.  toledano.— Decretos  de  este  concilio  sobre  ma- 
terias poUiicas.— Trasmite  Ervigio  la  corona  á  Bxica,  so  yerno.— Decimoquinto  ooneillo 
toledano.— ResaéWese  en  él  ona  grare  duda  y  escrúpulo  del  rey.— Disposiciones  eoftcl- 
liares  sobre  las  Tiudas  de  los  reyes.— Conjuraciones  contra  Egica.— Durísimas  leyeScon* 
tra  los  judíos.— Asociación  de  Witlza  en  el  reino.— Queda  reinando  solo  por  moerte  de 
su  padre.— Vicios,  excesos  y  crímenes  que  le 'han  atribuido  las  crénlcas.— Diferentes  y 
encontrados  Juicios  sobre  las  cualidades  y  conducta  de  este  principe.— OpInioQ  del  an* 
tcr.— Término  del  reinado  de  Witiía,  y  elefacioardo  Rodrigo* 


No  fud  tan  disimnlada  la  superclieria  empleada  por  ErvigíO  $ñ&  §s« 
calar  el  trono,  que  alganos  no  la  supieran  j  muchos  no  la  sospecharan. 
Acometiéronle  á  él  mismo  remordimientos  por  un  lado  y  temores  por 
otro.  Wamba  no  habia  maerto  todavía,  y  Wamba  era  muy  amado  del 
pueblo,  y  Ervigio  temía  al  pueblo  y  á  Wamba.  «Parecióle,  pues,  dice  uno 
de  nuestros  historiadores,  para  asegurar  sus  cosas,  tomar  el  camino  que  i 
otros  reyes  sus  predecesores  no  salió  mal,  que  fué  cubrirse  de  la  capa 
de  la  religión  (4).i»  En  su  consecuencia,  al  tercer  mes  de  su  consagración 
convocó  un  concilio  en  Toledo,  que  fué  el  duodécimo  de  aquella  ciudad. 
Abierta  la  asamblea  (684),  presentóse  en  ella  Ervigio  en  actitud  humilde, 
y  como  quien  va  á  solicitar  ^  reconocimiento  de  un  título  que  no  había 
obtenido  por  caminos  legales,  exhibió  tres  documentos  qae  parecía  darlo 

(1^  Varianá,  Ub.  n,  oap.  i7, 
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Cierta  apariencia  de  legitimidad.  Era  el  primero  un  tesilnáonío  firmado  por 
los  grandes  palatinos ,  en  que  certificaban  como  testigos  de  vista  que  Waml)a 
en  peligro  de  muerte  había  recibido  la  tonsura  y  el  hábito  penitencial.  El  se- 
gundo contenia  el  acta  de  abdicación  del  mismo  Wamba»  en  que  signifi- 
caba su  deseo  de  que  le  sucediera  Ervigio ;  y  el  tercero  una  carta  del 
propio  Wamba  al  metropolitano  Julián ,  recomendándole  ungiese  al  nuevo 
rey  con  las  formalidades  de  costumbre. 

En  su  vista,  los  pedrés  del  concilio,  que  tantas  leyes  hablan  hecho  sobre 
la  forma  de  elección,  declararon  legitima  la  de  Ervigio,  sopeña  de  excomu- 
nión á  todos  los  que  no  le  reconociesen  y  obedeciesen  (1).  El  canon  segundo 
es  simultáneamente  la  aprobación  y  la  condenación  de  un  mismo  delito.  cQue 
los  que  han  recibido  la  penitencia  estando  enfermos,  aunque  estén  privados 
de  sentido  y  no  la  hubiesen  pedido  antes,  lleven  siempre  el  hábito  peniten- 
cial.! Esto  era  aprobar  y  reconocer  el  mismo  medio  empleado  con  Wamba 
por  Ervigio.  tf>ero  los  presbíteros  no  la  Impongan  sino  ¿  los  que  la  pidan, 
y  si  alguno  la  dá  á  los  que  están  privados  de  conocimiento,  quede  excomul- 
gado un  año  entero.»  ¿Qué  era  esto  sino  reprobar  para  lo  futuro  el  mismo 
delito  que  legitimaban  después  de  consumado?  Pero  sin  duda  Wamba  habla 
disgustado  á  los  proceres  y  obispos  con  su  rigurosa  ley  sobre  los  que  no 
iban  é  la  guerra:  De  hü  qui  ad  bellum  non  vadunt,  y  el  objeto  era  inutilizar 
á  Wamba,  á  quien  parece  lemian  todavía  en  el  retiro  de  su  claustro.  Asi 
lo  dieron  á  entender  en  el  canon  séptimo,  anulando  aquella  ley,  y  reintegran- 
do en  su  buena  fama  y  opinión  á  los  que  aquella  declaraba  Infames  por  no 
haber  tomado  las  armas.  Con  esto  acabó  de  extinguirse  en  el  puablo  godo  el 
espíritu  y  la  energía  militar  que  Wamba  habla  logrado  hacer  revivir  en  su 
reinado.  Confirmaron  las  leyes  contra  los  judíos  que  había  publicado  Ervigio, 
y  declararon  contraria  ¿  los  cánones  la  creación  que  Wamba  había  hecho  de 
dos  obispados,  el  uno  en  un  pequeño  lugar,  el  otro  en  un  arrabal  de  To- 
ledo. 

Establecióse  en  este  concilio  un  canon  notable  é  importante.  Facultóse  al 
metropolitano  de  Toledo,  á  fin  de  que  las  iglesias  no  estuvieran  mucho  tiem- 
po vacantes,  para  consagrar  los  obispos  de  las  que  vacaran  ^en  ausencia  del 
rey  (2).  Asi  se  iba  dando  á  la  iglesia  de  Toledo  cierta  preeminencia  sobre  las 
demás  de  España,  y  se  echaban  los  cimientos  de  su  futura  primacía. 

Todo  el  afon  de  Ervigio  era  atrincherarse  en  los  concilios,  que  de  este 
modo  vienen  á  concentrar  en  si  en  eista  época  toda  la  historia  religiosa,  po- 
lítica y  civil  del  imperio  godo.  41  tercer  año  de  su  reinado  (685),  aparece  con- 

(I)  Gone.  T^lot.  XII.  0. 4.  (9)  H.  cío.  o, 
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gregado  el  dedillo  (efdo  de  T^edo,  cuyas  geia  priment  diiposictats  ter- 
san todas  sobre  materias  políticas  y  dTlles.  Estos  cánones  son  de  gnnde  m- 
porlancia  para  la  historia. 

Por  el  primero  se  concede  nn  indulto  general  á  todos  los  oiki4>1ieesen 
la  sublevación  de  Paulo  contra  Wamba,  restitoyéndoles  so  nobieía,  bienes  y 
honores,  ampÜAndoIa  á  los  penados  desde  el  tiempo  de  Cbintila.  En  esloao 
hacia  el  concilio  sino  complacer  ¿  Brrlgio.  cPor  cuanto  esi  lo  deaealade^ 
roencia  del  rey,»  decían  los  padres. 

En  el  segundo  se  ordena,  que  por  cnanto  los  reyes,  itii  Ju$iifimcim^h»r^ 
bian  príTado  á  algunos  del  honor  de  palatinos,  y  condenádolos  é  muerte,  yá 
infamia  perpetua,  ningún  palatino  ni  obispo  pveda  ser  privado  desaboaoral 
hacienda,  ni  puesto  é  cuestión  de  tormento,  ni  encarcelado,  ni  castigado  á 
azotes,  «ifi  que  $e  eonoMca  de  su  culpa  enjuutm  de  ptdadee^  grandes  y  $a^ 
dinffos;  y  que  si  se  hallase  culpado  se  le  castígne  cenfenm  ú  loe  leifet,  y  el 
que  lo  contrario  hiciere  sea  exoomalgado. 

•Por  cuanto  se  deben  al  erario  püMIce  grandes  trlbaton  con  qae  eriáa 
oprimidos  los  pueblos,  dloe  el  canon  tercero  del  concilio,  se  da  imv  flnna  y 
valedera  la  condonación  propuesta  por  el  rey  de  todo  lo  qam  deben  baila  el 
primer  año  de  su  reinado.» 

Prohíbese  en  el  cuarto  A  los  principes^  obispos»  grandes  4  otros  caalai- 
quiera,  hacer  mal  al  gnno  en  sus  personas,  bienes  ó  dignidades,  á  la  reina  Uih 
bigotona,  sus  hjjos,  yernos  ó  nueras,  pena  de  perpetua  eacomonlon.  Aqai  se 
ve  el  cuidado  del  rey  en  poner  al  abrigo  de  todo  evento  á  su  fiamilla» 

El  quinto  es  notable  sobre  todos.  lUspónese  en  éü^  ique  ninguno  sacan 
con  la  viuda  del  rey,  ni  trate  torpemente  con  ella,  y  el  que  lo  oontrarioblde^ 
re,  sea  su  nombre  borrado  del  libro  de  la  vida,  aunque  aea  el  rey:  eU 
ejui  abraeum  et  deleium  de  Ubro  mto.» 

Prohibe  el  sexto  conferir  los  cargos  de  la  corte  A  siervos  y  libelos, 
Ouela  iangre  de  la  nobleza  no  $e  confunda  con  la  de  eetae  pereonas  vüet. 

Descúbrese  en  todo  un  monarca  afanado  por  conservar  un  cetro  quepare- 
riaescapArsele  délas  manos,  siempre  con  el  pensamiento  en  el  peniieota 
real  de  Pampliega,  siempre  buscando  en  los  concilios  seguridades  para  si  y 
para  su  fiímilia,  y  trabs^ando  por  oscurecer  6  hacer  olvidar  la  memoria  de 
Wamba.  Vése  las  asambleas  eclesiásticas  concediendo  indultos  por  delitos  po- 
líticos, condonando  contribuciones,  estableciendo  tribunales,  y  cercenando  en 
todo  las  prerogativas  de  la  corona. 

Hasta  ahora  los  concilios  de  España  deliberaban  como  asunbles  soberaos! 
en  materia  de  religión  y  de  dogma.  Mas  al  fln  del  año  683,  apenas  disueltoel 
cóndilo  de  que  nos  acabamos  de  ocupar,  llegó  á  España  un  legado  del  poati- 
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fice  León  II.  con  cartas  para  el  rey  y  para  algunos  obispos,  y  con  la  misión  de 
que  la  Iglesia  española  aprobase  y  recibiese  las  actas  del  sinodo  general  de 
Constantinopla,  el  VL  de  los  generales,  en  que  se  condenaba,  entre  otros  erro- 
res, la  beregfa  de  los  monotelitas.  No  era  fácil  volver  ¿  reunir  un  sínodo  na- 
cional en  tan  rigurosa  estación,  y  mas  cuando  acababa  otro  de  disolverse.  To- 
móse, pues,  un  término  medio  convocándole  para  el  afio  siguiente  (684);  los 
que  á  él  asistieron,  casi  todos  de  la  provincia  Cartaginense,  Armaron  su  adhe* 
sion  al  Gonstantinopolitano,  enviándose  ademas  el  acta  á  cada  provincia,  para 
que  individualmente  la  suscribiera  cada  prelado.  Asi  se  iba  reconociendo 
prácticamente  en  la  Iglesia  de  España  la  supremacía  de  la  silla  de  Roma.  Ju- 
liauy  metropolitano  de  Toledo,  habla  compuesto  un  Apologético  de  la  fé,  que 
túé  enviado  á  Roma  en  nombre  del  concilio.  El  papa  Benito,  que  habla  suce- 
dido á  León  en  la  cátedra  de  San  Pedro,  encontró  en  aquel  documento  pala- 
bras que  no  sonaron  bien  en  sus  oídos,  lo  cual  prod^fo  demandas  y  respuestas 
entre  Roma  y  España. 

Entretanto  Ervigio,  nunca  tranquilo,  siempre  zozobroso,  sospechando 
que  el  pueUo  le  aborrecía,  y  vislumbrando  un  porvenir  sombrío  para  sus 
hUos,  resolvióse  á  buscar  un  arrimo  en  la  familia  de  su  predecesor,  ca- 
sando á  su  hya  Gixilona  con  un  sobrino  ó  poiente  de  Wamba  llamado 
Egica.  Prometióle  asegurarle  la  trasmisión  de  la  corona,  exigiendo  de  él 
solamente  el  juramento  de  que  protegería  siempre  la  ftnnilia  de  su  espo- 
sa, y  principalmente  á  su  madre  y  sus  hermanos.  Sin  otro  hecho  notable 
que  la  reparación  del  puente  y  murallas  de  Mérida,  que  se  hizo  en  el' rei- 
nado de  Ervigio,  cayó  el  receloso  monarca  gravemente  enfermo  en  To- 
ledo. El  día  antes  de  morir  reunió  á  los  obispos  y  grandes  de  palacio ,  y 
r^evándolos  del  Juramento  de  fidelidad,  abdicó  la  corona  en  su  yerno 
Bgica,  y  recibió  la  tonsura  y  el  hábito  de  penitencia  que  hacia  su  reso- 
lución irrevocable.  Murió  á  los  siete  años  de  su  reinado  (687).  «Su  me 
moría  y  fimia,  dice  un  historiador,  fué  grande,  aunque  ni  agradabte  ni 
Aonrofa.»  No  le  8<ri^evivié  mudio  Wamba ;  lo  necesario  solammte  para 
ver  el  fin  de  quien  prematuraraente  le  habla  arrebatado  el  cetro,  y  la 

elevaoion  de  su  sobrino. 

El  primer  paso  del  gobierno  de  Egica  fué  convocar  un  concillo,  que 
túé  el  décimo  quinto  de  Toledo  (688),  el  cual  puede  decirse  que  no  tuvo 
maa  objelo  que  resolver  una  grave  duda  y  escrúpulo  que  traia  al  rey  desa- 
sosegado^ Era  el  caso  que  al  desposarse  con  Gixilona,  Ta  hija  de  Ervigio, 
habla  hecho  juramento  de  amparar  en  todo  á  la  familia  de  su  suegro,  y  cuan- 
do recibió  la  corona  habla  Jurado  hacer  Justicia  por  igual  á  todos  sus  sub- 
ditos. No  hubiera  nada  de  contradictorio  en  estos  dos  Juramentos,  á  no  me- 
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diarla  circunstancia  de  haber  despojado  Enigio  ii^ustamente  de  sus  bienes 
á  muchos  grandes  y  señores,  cuyos  bienes  estaba  disfrutando  su  familia.  Los 
despojados  los  reclamaban ,  y  el  rey  tenia  que  hacerles  Justicia  en  virtud  del 
segundo  Juramento ;  masen  este  caso  fallaba  contra  la  fomilía  de  Ervigio ,  é 
quien  habia  Jurado  amparar.  ¿Cuál  de  los  juramentos  le  obligaba  mas  fuerte- 
mente? El  concilio  lo  resolvió  declarando :  cque  el  primer  Juramento ,  el  de 
proteger  á  la  familia  de  su  predecesor,  no  obligaba  sino  en  cuanto  no  fuese 
contrario  ¿  la  Justicia  que  debia  á  todos  sus  subditos.!  Asi  consignó  solem- 
nemente el  décimo  quinto  concilio  Toledano  el  gran  principio  de  que  la  jus- 
ticia es  el  primer  deber  de  los  reyes,  y  que  ante  él  deben  callar  los  intere- 
ses privados  de  familia. 

Prevalióse  sin  duda  Egica  de  esta  resolución  para  abatir  y  oprimir  la  fa- 
milia de  Ervigio,  como  en  satisfacción  y  venganza  de  lo  que  Ervigio  habia 
hecho  con  Wamba  su  tio,  castigando  también  ¿  algunos  de  los  grandes  sobre 
quienes  recalan  sospechas  de  haber  tenido  parte  en  el  artificio  que  le  habla 
servido  para  subir  al  trono. 

Curioso  08  observar  el  espíritu  y  tendencia  que  dominaba  en  los  concilios 
de  la  época  en  que  nos  hallamos.  Hablase  prohibido  en  el  décimo  tercio  de 
Toledo  á  las  viudas  de  los  reyes  contraer  nuevo  matrimonio,  ni  menos  man- 
tener torpes  tratos.  No  pareció  sin  duda  suficiente  esta  precaución,  y  en  otro 
concilio  celebrado  en  Zaragoza  á  1.^  de  noviembre  del  ano  691,  se  ordenó 
que  las  viudas  de  los  reyes  en  lo  sucesivo  entraran  en  un  convento  de  reli- 
giosas, donde  se  emplearan  solo  en  servir  ¿  Dios  (i). 

Una  horrible  conspiración  se  tramó  contra  Egica  en  el  año  quinto  de  su 
reinado.  Tratábase  nada  menos  que  de  quitar  la  vida  al  rey,  á  todos  sus  hí- 
Jos,  y  aun  á  cinco  de  los  principales  palatinos.  Dirigíala  el  mismo  metropo- 
litano de  Toledo  Sisberto,  sucesor  del  piadoso  y  sabio  Julián.  Ignórase  la 
causa  de  tan  criminal  coivjufacion.  Supónese  que  Uevaria  por  objeto  colocar 
en  el  trono  á  alguno  de  los  parientes  ó  parciales  del  prelado.  Egica  lo  supo, 
hizo  asegurar  á  Sisberto,  y  remitió  su  juicio  al  faUo  de  un  concilio  que  con- 
vocó para  el  año  siguiente  (693).  El  concilio  decretó  la  deposición  del  cons- 
pirador metropolitano  por  el  crimen  lesa  Majestatis,  condenándole  ademase 
destierro  perpetuo  con  privación  de  todos  sus  bienes,  honores  y  dignidades. 
En  aquel  concilio  fué  donde  se  estableció  por  primera  vez  que  en  todas  las 
Iglesias  de  España  se  rogase  diariamente  en  la  misa  por  la  vida  y  prosperi-> 
dad  del  rey  ^de  la  real  familia:  costumbre  ó  rito  que  dura  en  nuestros 
iias  con  poca  alteración  en  las  palabras. 

(I)  Ota.  8  de  elle  eoncillA 
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Parece  que  l<;s  judies  españoles,  exasperados  con  tantas  y  tan  duras  leyes 
como  se  babian  becho  contra  ellos,  ansiosos  de  sacudir  la  opresión  en  que 
gemían»  trataron  de  ponerse  de  acuerdo  con  sus  correligionarios  de  África, 
manteniendo  con  eUós  secretos  tratos  é  inteligencíasí  para  intentar  algún 
medio  de  salir  de  tanta  opresión  y  esclavitud;  Fuese  esto  cierto»  lo  cual  no 
estrañariamos  en  ün  pueblo  de  aquella  manera  vejado  y  proscripto,  ó  íucsc 
espíritu  de  animadversión  é  intolerancia  del  siglo,  ó  lo  que  creemos  mas, 
todo  junto,  es  lo  cierto  que  el  rey  Egica  convocó  otro  concilio  con  objeto  de 
castigar  de  nuevo  aquella  raza  desafortunada  (694).  Recargáronse,  pues,  si 
posible  era  recargarlas ,  en  este  concilio  las  penas  contra  los  judíos,  siendo 
una  de  ellas  la  de  declararlos  á  todos  esclavos,  y  otra  y  la  mas  dura  de  todas 
la  de  arrancar  á  los  padres  sus  bijos  de  uno  y  otro  sexo  en  llegando  á  la 
edad  de  siete  años,  sin  permitirles  trato  ni  comunicación  con  ellos,  y  en-^ 
tregarlos  ¿  los  fieles  para  educarlos  en  la  religión  cristiana  (1). 

Por  mas  leyes  que  se  hablan  becbo  sobre  la  libre  elección  de  los  mo- 
narcas, no  renunciaban  éstos  al  afán  de  trasmitir  la  corona  á  sus  bjjos,  y  de 
él  participó  Egica,  encomendando  á  su  hijo  Witiza  desde  muy  joven  los 
cargos  mas  importantes  del  Estado,  y  obteniendo  por  fin  compartir  con  él  la 
autoridad  real,  de  tal  manera  que  en  las  monedas  de  su  tiempo  se  ven  gra* 
bados  y  asociados  los  dos  nombres,  ambos  con  el  titulo  de  rey :  Éeicá  rex¿ 
WrriZA  RSX,  y  con  el  lema  Concordia  regnú  Dióle  no  obstante^  con  el  fin  sin 
duda  de  mantener  esta  concordia  y  de  evitar  disidencias  y  desabrimientos, 
el  gobierno  de  todo  el  pais  de  Galicia  que  había  constituido  el  antiguo  reino 
de  los  suevos,  haciendo  Witiza  ¿  la  ciudad  de  Tiiy  una  especie  de  corte  ó 
residencia  real^  desde  donde  gobernaba  por  si  aquella  porción  de  la  monar- 
quía. Cinco  años  reinaron  juntos  el  padre  y  el  hijo  de  los  trece  que  duró  el 
reinado  del  primero,  al  cdl)o  de  los  cuales  murió  Egica  (701);  dejando  ya  en 
pronunciada  decadencia  la  monarquía  goda»  y  sin  otra  gloria  que  la  que 
pudo  caberie  en  haberse  terminado  en  sus  días  el  código  de  los  visigodos; 
que  en  lo  demás  pudiera  dudarse  si  Egica  habia  obrado  como  obispo  ó  como 
rey,  ó  si  era  la  iglesia  ó  era  la  cor  ona  la  que. habia  gobernado  el  reino  (2). 

Al  llegar  al  importante  reinado  de  Witiza  sentimos  la  falta  de  documentos 
auténticos  contemporáneos:  hasta  los  concilios,  que  supliendo  la  escasez  da 
historias  de  aquella  époea  apartada  y  oscura,  nos  han  servido  de  guia  y  svk 
ministrado  una  luz  preciosa  para  seguir  la  marcha  de  la  sociedad  godo-bis* 

(f)   Gooeil.  XTIl.  Tolet.  70S.  Noitoiros  segnlmos  la  qae  seftalan  Isldo^ 

(9)   Aun  DO  ha  podido  fijarse*  qae  eepa*  ro  Pacenté  en  sa  Crdaiea,  y  Aguirre  en  i it 

ttM,  el  afio  preeiio  de  la  muerte  de  Egiea,  Grooología  de  loa  reyes  godos. 

discordando  loa  autores  desde  el  SSS  hasta  el 
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pana  al  través  de  los  dos  últimos  siglos,  nos  abaadoiian  taml>ien,  no  haUttido 
llegado  A  nosotros  las  actas  del  que  oeldbró  el  monarca  que  acababa  do  ocu- 
par el  solio  gótico.  El  código  de  sus  leyes  se  da  igoalmente  por  terminado, 
y  solo  nos  quedan  algunas  sucintos  crónicas  escritas  después  de  la  Invaskm 
sarracena  y  heio  la  impresión  de  aquel  triste  suceso,  que  otros  historiadores 
mas  modernos  ban  ampllOcado  según  sus  ideas  y  las  de  la  época  en  que  ban 
escrito* 

;Serán  ciertos  todos  los  desórdenes,  todos  los  escesos,  todos  los  crfmenes 
que  se  afribuyen  á  WitizaT  ¿Mereceria  esle  rey  los  negros  colores  con  que  le 
pinta  la  historiat  ¿Debería  la  España  su  perdición  y  el  reino  de  los  godos  su 
ruina  á  la  licencia,  á  la  craddad,  al  desenfreno  y  rels^dcion  de  todo  género 
de  este  monarca  t  Esto  es  lo  qtfe  por  siglos  enteros  se  ha  creido  cons- 
tantemente y  sin  contradicción  en  España:  esto  es  lo  que  algunos  eruditos 
modernos  ó  niegan  ó  hacen  cuestionable  ahora.  La  memoria  de  Witiaa,  so- 
bre la  que  pesaba  una  especie  de  anatema  histórico,  encuentra  al  cabo  de 
mas  de  once  dglos,  si  no  panegiristos,  al  menos  quien  la  defienda  de  mo- 
chas acusaciones.  Y  no  porque  se  hayan  descubierto  documentos  auténticos 
contemporáneos  que  alumbren  convenientemente  un  período  que  emplean 
á  rodear  nuevas  y  espesas  nieblas,  sino  porque  de  distinta  manera  se  joxga 
en  épocas  distintas  unos  mismos  hombres  y  unos  mismos  hechos. 

Convienen  todos,  aun  los  que  con  mas  negras  tintas  pbitan  el  cuadro  de 
los  vicios  de  Wltlia,  en  que  este  monarca  no  solamente  goberad  bien  la  Ga- 
licia en  los  años  que  estovo  asociado  á  su  padre  en  el  reino,  sino  que  en 
los  primeros  tiempos  que  rigió  ya  solo  la  monarquía  goda,  señaló  so  adveni- 
miento al  poder  con  leyes  y  medidas  Justas,  humanitarias  y  benéficas.  Tal  ftié 
el  indulto  general  que  concedió  á  todos  los  que  por  su  padre  habían  sido  ea- 
carcelados  ó  desterrados,  volviéndoles  sus  bienes  y  honores;  nevando  en 
esto  su  generosidad  á  tal  punto,  que  para  que  no  pudiese  haber  redamación 
en  ningún  tiempo,  hizo  quemar  los  registros  de  los  tributos  atrasados:  con 
que  empezó  á  reinar  con  aplauso  y  aceptación  general  del  pueblo.  Asi  lo 
confirman  en  su  Crónica  Isidoro  Pacense,  historiador  el  mas  inmedialo  á 
Witiza,  y  el  mas  antiguo  que  se  conoce,  pues  la  concluyó  á  mediados 
del  VIII.  siglo,  y  en  ella  hace  grandes  elogios  de  aquel  rey  (1).  Hariam 
atribuye  estos  primeros  actos,  no  á  virtud,  sino  á  refinada  hipocresía:  For- 
reras, mas  prudente  ó  mas  cauto,  huye  de  juzgar  de  las  intenciones,  porqae 
los  fondos  del  corazón  humano,  dice,  solo  Dios  los  puede  penetrar,  y  siendo 

(I)    WUita  fíoreniinime  r9gmmm  rt*  mimmfiretaalwriUrMatm'.hlkñM.  Ne. 
iMNfrfol,  olf  «#  emnU  Bitpomia  fudio  al-   o.  XXX. 
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lOB  homh^  capaces  de  mudarse  de  la  virtud  al  vicio ,  los  vicios  posteriores 
DO  prueban  que  sean  hijas  de  ellos  las  acciones  primeras. 

Desde  aquí  comenzó  Witiza,  al  decir  de  los  historiadores,  ó  á  desenmas- 
cararse  seg:un  unos,  ó  á  cambiar  de  inclinaciones  según  otros,  dejándose 
precipitar  en  una  sima  de  vicios  y  de  crímenes,  hasta  el  punto  que  Mariana 
empieza  asi  la  biografía  de  aquel  rey:  cEl  reinado  de  Witiza  taé  desbaratado 
y  torpe  de  todas  maneras,  señalado  principalmente  en  crueldad,  impiedad 
y  menosprecio  de  las  leyes  eclesiásticas.!  Los  primeros  escesos  que  le  atribu- 
yen son  haberse  entregado  á  rienda  suelta  al  vicio  de  la  sensualidad,  empe- 
zando  á  correr  desbocado  por  el  camino  de  la  lujuria,  á  términos  que  no 
contento  con  mantener  en  su  palacio  gran  número  de  concubinas,  perdido 
todo  empacho  y  respeto  humano,  todo  miramiento  y  pudor,  ni  los  padres 
contaban  sus  hijas  ni  los  maridos  sus  esposas  al  abrigo  de  la  lascivia  del 
rey,  que  en  su  liviandad  y  desenfreno  atropellábalo  todo,  sin  reparar  en  que 
las  esposas  y  doncellas  fuesen  de  humildes  ó  de  nobles  familias.   cPara  dar 
lalgun  color  y  escusa  á  este  desorden,  añade  Hariana,  hizo  otra  mayor  mal- 
edad:  ordenó  una  ley  en  que  concedió  á  todos  hiciesen  lo  mismo,  y  en  par* 
cticiilar  dio  licencia  á  las  personas  eclesiásticas  y  consagradas  á  Dios  para 
ique  se  casasen.  Ley  abominable  y  fea,  pero  que  á  muchos  y  á  los  mas  dio 
«gusto.  Hacian  de  buena  gana  lo  que  les  permitian,  asi  por  cumplir  con  sus 
lapetitos  como  por  agradar  al  rey.i  Esta  dicen  que  faé  la  causa  de  que  los 
grandes  comenzaran  á  conspirar  en  secreto  contra  el  licencioso  monarcat 
tratando  de  sentar  en  el  trono  á  alguno  del  linage  del  rey  Ghindasvinto» 
del  cual»  dice  Mariana,  que  vivían  dos  hijos  hermanos  de  Recesvinto,  á 
saber;  Teodofredo  y  Favila,  padre  el  primero  de  Rodrigo  y  el  segundo  de 
Pelayo.  Añade  Mariana,  que  noticioso  Witiza  de  esta  conspiración,  mató  de 
un  bastonazo  á  Favila;  y  aun  algunos  sospechan,  dice,  para  gozar  mas  líbre- 
menie  de  su  mug^r  á  quien  torpemente  amaba  (1);  que  á  Teodofredo,  aun- 
que retirado^  en  su  casa,  le  hizo  sacar  los  ojos,  y  que  Rodrigo  y  Pelayo  no 
pudieron  ser  cogidos  por  Witiza  por  haberse  fugado :  que  perdiendo  el 
rey  la  esperanza  de  en  Arenar  á  los  descontentos  por  buenos  medios,  para 
que  estos  no  tuvieran  donde  hacerse  fuertes,  mandó  demoler  casi  todas  las 
fortalezas  y  murallas  de  España,  á  escepcion  de  las  de  Toledo,  León  y  As- 
torga  (3). 

(1)   Mafitiia   Bo  oftleoló  que  habiendo  aoa  moger  á  quieq  Witiza  amase  torpemeii- 

■merU  Chisdasviale  eD  SSS  á  la  edad  de  90  te.  Eo  cuanto  4  Teodofredo,  el  arzobispo  don 

afioa,  aon  sopoolendo  que  hubiera  tenido  á  Rodrigo  le  hace  hijo  de  Reee^vinto,  do  do 

favila  á  los  60,  debería  contar  étte  cuando  CbindasTinto,  y  esto  podia  ser  ya  muy  bien, 

oenrrió  el  suceso  que  so  supone  mas  de  80  (3)   EstoostA  en  manifiesta  contradicción 

nftot,  edad  ao  may  á  propósito  para  tener  eon  io  que  se  saDc  ocurrió  en  la  invasión  sar 
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Otros  capítulos  de  acusación  y  de  crimen  hacen  los  historiadores  á  Wi- 
tiza.  Uno  de  ellos ,  haber  dado  licencia  á  los  Judios  para  volver  á  España  y 
inorar  3n  elia  libremente.  Otro,  haber  hecho  aprobar  y  confirmar  en  on  con- 
cilio, que  serla  el  XVIII.  de  Toledo,  sus  leyes  á  favor  de  la  poligamia  y  el 
concubinato»  y  del  matrimonio  de  los  clérigos:  flos decretos  de  este  concilio, 
dice  Mariana,  ni  se  ponen,  ni  andan  entre  ios  demás  concilios,  ni  era  razón 
por  ser  del  todo  contrarios  á  las  leyes  y  cánones  eclesiásticos.i  Y  sobre 
tod  o,  el  gran  crimen  que  acaba  de  poner  el  sello  al  proceso  ruidoso  de  Vt- 
tiza ,  fué  haber  negado  la  obediencia  al  papa  Constantino ,  que  le  envió  on 
legado  conminándole  con  que  le  privaría  del  reino  si  no  se  corregía  en 
»us  desórdenes  y  retractaba  los  decretos  publicados  contra  los  sagrados  cá- 
nones, á  lo  que  dicen  respondió  Wiüza  amenazando  al  papa  que  iría  con 
un  ejército  sobre  Roma.  «Que  fué,  dice  el  citado  Mariana  á  este  propósito, 
«quitar  el  freno  del  todo  y  la  máscara ,  y  el  camino  derecho  para  que 
«todo  se  acabase ,  y  se  destruyese  el  reino,  hasta  entonces  de  bienes  colma- 
«do  por  obedecer  á  Roma,  y  de  toda  prosperidad  y  buena  andanza  (i).i 

Dicen  que  de  los  metropolitanos  que  hubo  en  Toledo  en  ci  reinado  de 
Witiza,  llamado  el  primero  Gunderico,  y  el  segundo  Sindcredo,  el  uno  no 
tuvo  bastante  valor  para  refrenar  la  desarreglada  conducta  del  rey,  y  el  otro 
fué  dotan  buena  conformidad,  que  hasta  consintió  en  queOppas,  metnh 
politano  de  Sevilla  y  hermano  del  rey,  ñiesc  trasladado  á  la  silla  de  Toledo, 
viéndose  así  dos  obispos  simultáneamente  en  una  misma  ciudad  contra  los 
cánones  y  leyes  eclesiásticas.  Y  que  por  últi  mo,  dicen  unos,  no  pudiéndolos 
grandes  tolerar  tantas  injurias  y  desaítieros,  hicieron  parcialidad  con  Rodri- 
go, y  le  alzaron  rey  en  las  partes  de  Andalucía,  el  cual  ayudado  délos  im- 
periales romanos  (que  no  sabemos  cómo  resucitaron  aquí),  se  apoderó  del 
trono  é  hizo  sacar  los  ojos  á  Witiza,  como  él  lo  había  hecho  con  Teodofre- 
do,  padre  de  Rodrigo,  no  conviniendo  los  autores  en  si  Witiza  murió  pre- 
so ó  desterrado,  si  de  muerte  natural  ó  violenta,  si  en  Córdoba  ó  en  Tole- 
do: añadiendo  otros,  que  antes  de  esto  había  determinado  Dios  ver  si  con 
un  amago  de  castigo  se  detenia  el  impetuoso  torrente  de  las  culpas  de  Wi- 


fioena,  paetto  qae  los  árabes  hallaron  mu-  mado,  cuando  el  mismo  Mariana  que  esto 

chas  eiadades  con  sus  murallas  y  muchas  asegura  nos  ha  dadocoenu  de  lanías  71* 

demolieron  eo  oasiigo  de  su  reslslencia.  f  imosoé  concilio^  celebrados  sin  la  iaierrci- 

(4)   Pudo  Witlu  ser  tan  Imprudente,  y  ciondel  pontiBce,de  tantos  jUnTÍrUMiviI 

tan  reprensible  como  it  quiera  su  proceder  sabios  prelados  elegidos  7  consagrados  p«r 

para  con  el  papa,  pero  no  sabemos  cómo  pn-  el  pueblo,  el  clero  7  los  obispos  espsisicSi 

diera  deber  d  reino  godo  á  la  obediencia  de  cuando  ha  yisto,  en  Bn,  regirse  á  si  tñsm  ^ 

Roma  su  prosperidad  7  buena  andania  7  los  siglos  enteros  la  iglesia  híspano-godi. 
bienes  de  que  hasta  entonces hibia  sidoool- 
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t(za  y  el  desenfreno  y  relajación  del  clero,  y  que  al  efecto  permitió  que  I09 
sarracenos  con  una  armada  numerosa  infestasen  las  costas  de  España,  y 
aun  hiciesen  en  ellas  algunos  daños;  pero  que  habiendo  salido  contra  fUa 
Theuderoiro  ó  Teodomiro,  general  de  Witka,  y  uno  de  los  mas  principales 
entre  jos  godos,  la  desbarató  y  deshizo  haciendo  retirar  sus  restos  á  AMca, 
cuya  victoria  dicen  se  debió  ¿  la  piedad  y  cristiandad  de  Teodomiro. 

Tal  es  en  resumen  el  famoso  proceso  de  culpas  que  la  mayor  parte  de 
los  historiadores  españoles  han  formado  al  rey  Witiza,  y  con  que  por  espa- 
cio de  muchos  siglos  ha  aparecido  ennegrecida  su  n^emoria,  atribuyendo  d 
su  relajación  y  desenfreno,  tanio  como  al  de  su  sucesor  Rodrigo,  la  perdí- 
da  d^  la  monarquía  goda,  y  haciéndole  causa  de  que  ésta  cayese  bajo  el 
dqminio  y  poder  de  los  moros.  Pero  hé  aqui  que  después  de  tan  larga  y 
constante  tradición  en  que  tan  horriblemente  abominable  se  nos  presenta 
el  retrato  de  Witiza,  y  muy  especialmente  en  la  historia  del  P.  Mariana,  la 
mas  difundida  por  España,  aparecep  otros  no  menos  respetables  y  sabios, 
que  (}  nos  pintan  á  Witfza  como  uno  de  los  reyes  mejores  y  mas  justos,  ó 
por  lo  menos  descargan  su  retrato  de  la  mayor  y  mas  oscura  parte  de  las 
sombras  que  le  ennegrecían  y  anublaban.  En  el  último  tercio  del  siglo XVIII. 
vinieron  á  disipar  muchas  de  las  nieblas  que  envolvían  algunos  puntos  im- 
portantes de  la  historia  de  España  los  luminosos  escritos  del  sabio  español 
don  Gregorio  de  Mayans  y  Ciscar.  Pues  bien,  el  celebérrimo  y  elegantísimo 
Mayans,  como  le  llama  Heicneccio,  el  Néstor  de  la  literatura  española,  como 
le  nombra  el  autor  del  Nuevo  viage  á  España  en  1777  y  1778,  ha  hecho  la 
vindicación  y  defensa  del  rey  Witiza,  pintándole  como  un  monarca  Justo  y 
benéfico  (1).  El  erudito  Masdeu  en  su  Historia  critica  de  España  (2),  califica 
de  fábulas,  locuras  y  falsedades  la  mayor  parte  de  los  escesos  que  se  atri- 
buyen  á  Witiza.  cAñaden  á  esto  los  modernos,  dice  en  una  parte,  un  largo 
teiidp  de  fábulas  injuriosas,  no  solo  á  la  memoria  de  este  principe,  sino 
también  al  buen  nombre  de  la  iglesia  española,  y  á  los  derechos  y  regalia« 
de  nuestros  soberanos.!  «Estas  locuras  que  deshonran  la  mente  humana, 
dice  en  otra  parte,  se  hallan  esparcidas  ya  de  un  modo  ya  de  otro,  etc.i 
«Toda  esta  narración,  concluye,  debe  tenerse  por  fabulosa  ó  á  lo  menos  por 
incierta,  pues  su  mayor  antigüedad  es  del  siglo  XIII,  y  los  testimonios  con 
que  se  ha  pretendido  fortificarla  mas  modernamente  son  los  de  Luitprando 
y  otros  semejantes.»  Escusado  es  decir  que  los  historiadores  y  críticos  es- 
trangeros  de  nuestro  siglo  convierten  en  actos  plausibles,  si  hubieran  existi- 
do algunos  de  los  que  Mariana  y  otros  autores  aplican  á  Witiza  como  inl- 

(I)   Mayan».  Dcícdm  del  rey  W.raa.  i»)   Tom.  X.  d .  280  y  aig. 
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quldades,  tales  como  ía  ley  de  libertad  en  favor  de  los  Judíos,  y  la  entereza 
en  rechazar  la  omnipotencia  de  Roma* 

En  vista  de  tan  encontrados  juicios  y  opuestos  retratos,  ¿cuál  será  el 
que  nosotros  podremos  formar  del  rey  Witiza?  ¡Fatalidad  es  que  cuanto  mas 
se  aproxima  alguna  de  las  grandes  revoluciones  que  cambiaron  la  faz  del 
país,  mas  se  echa  de  ver  la  falta  de  documentos  y  de  datos  escritos  feha- 
cientes! Desaparecieron  las  actas  del  concilio  de  Toledo,  que  pudieran  e»* 
clarecer  muchas  dudas,  acaso  porque  convino  en  tiempos  posteriores  ha- 
cerlas desaparecer.  En  la  crónica  misma  de  Isidoro  de  Beja  está  lejos  de  fi- 
gurar Witiza  como  un  principe  tan  desacertado,  tan  disoluto,  tan  licencioso, 
tan  desbordado  é  impío  como  nos  le  retratan  las  crónicas  posteriores.  Al  ver 
que  el  primero  que  nos  le  pintó  con  estos  colores  fué  el  autor  de  la  Cró- 
nica Moissiacense,  estrangero,  y  que  escribió  un  siglo  después  de  la  muerte 
de  aquel  monarca;  al  ver  que  al  paso  que  los  escritores  se  Iban  alejando 
de  la  época  de  los  sucesos,  cada  cual  fué  añadiendo  un  nuevo  capitulo  de 
acusación  al  catálogo  de  los  crímenes  de  aquel  príncipe,  hasta  llegar  al  pa- 
dre Mariana,  que  acabó  de  sombrear  el  cuadro  en  los  términos  que  hemos 
visto,  no  podemos  dejar  de  indinamos  á  sospechar  que  en  este  acrecímien- 
ta  progresivo  de  desórdenes  atribuidos  al  penúltimo  monarca  godo  in- 
fluyeran mucho  las  ideas  de  los  tiempos  y  de  los  escritores,  que  al  paso  que 
crecía  en  España  la  preponderancia  de  Roma  tenían  mas  interés  en  exage- 
rar los  vicios  de  un  principe  que  había  rechazado  acaso  con  violencia  aquel 
Influjo»  y  en  achacar  todos  ios  males  que  sobre  España  vinieron  á  la  desobe- 
diencia de  Witiza  al  papa,  á  los  decretos  de  aquel  concilio  que  quizá  ana  ma* 
Bo  interesada  hizo  quemar,  y  á  la  permisión  que  suponen  de  casarse  los  ecle- 
siásticos: toda  lo  cual  afirma  IHariana  con  la  formalidad  de  quien  lo  sabe  dt 
seguro,  y  con  el  espíritu  propio  del  hábito  que  vestía. 

No  nos  atreveríamos  nosotros,  sin  embargo^  á  Ir  tan  adelante  como  el 
erudito  Mayans  en  la  defensa  de  Witiza:  respetamos  las  razones  de  este  sa- 
bio español^  y  sospechamos  que  aquel  rey  ha  sido  en  mucho  calumniado: 
pero  respecto  á  su  vida  licenciosa,  y  al  ejemplo  que  hizo  cundir  en  sns  sub- 
ditos eclesiásticos  y  seglares^  bailárnosla  tan  confirmada  en  todas  las  cróni- 
cas desde  la  Moissiacense,  que  por  nuestra  parte  no  Intentaremos  libertar 
su  memoria  de  este  cargo,  mientras  algún  testimonio  contemporáneo  no 
aparezca  que  de  esta  nota  pueda  exlmlrie. 

En  cuanto  al  término  del  reinado  de  Witlsa,  lo  que  de  la  crónica  de 
Isidoro  Pacense  se  deduce  es  que  fué  lanzado  del  trono  por  una  revolución 
que  colocó  en  él  á  Rodrigo;  revolución  en  que  debieron  tomar  parte  en  IIh 
vor  de  éste  los  españoles,  que  por  no  ser  de  origen  godo  llamaban  todavía 
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romanos,  puos  solo  en  este  sentido  podemos  tomar  las  palabras  del  histo- 
riador: cpor  consejo  ó  á  persuasión  del  senado  romano;  hortante  senaiu  ro^ 
mano  (i).i  Acaso  Rodrigo,  como  descendiente  de  Recesvinto,  cuyas  leyes 
hablan  establecido  la  igualdad  de  derechos  para  españoles  y  godos,  tenía 
mas  partido  entre  los  indígenas  que  Witiza,  de  familia  que  se  habla  señala- 
do por  un  esclusivismo  en  favor  de  los  godos,  que  no  podía  menos  de  agriar 
á  los  españoles.  Poquísimos  pormenores  dan  las  historias  sobre  el  destro- 
namiento de  Witiza  y  la  elevación  de  Rodrigo:  ni  aun  se  sabe  con  certeza, 
como  hemos  apuntado,  cómo  y  dónde  fué  la  muerte  del  primero.  Tal  es 
la  escases  ó  falta  de  datos  de  aquel  tiempo.  El  cronicón  Moissiacense  dice 
que  [reinó  siete  anos  y  tres  meses;  por  cuya  cuenta  debió  morir  en  febrero 
de  709. 

■ 

(i)  JMsHeiif  fumwVMM  r«fii«Mi,  Jkor-  o.  XX:|:IT. 
Umi9  $meA%  mm^M  fovodtl,  I»i4»  Pao., 
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Btndof  j  díieorditg  qoé  díTidlaii  «I  reino.  «Loi  hyos  de  WUUa.«^Bl  metropoülam 
Oppas.— Gaasu  que  fueron  preparando  la  ruina  de  la  monarquía.— DesmoraliíaciOB  do 
los  monareaa,  del  cloro  y  del  poeblo.—DisoCirreae  lobre  la  auienlicidad  de  loa  aaiorce 
de  Rodrigo  y  la  GaTa.— Sltoacion  de  los  árabes  en  Arriea.» Sas  toniaUras  de  iBTasioB 
en  la  Peninsnla.  ^kistígaciones  de  los  Judíos. —Ídem  de  los  partidarios  de  Wltisa.— El 
conde  JuNan.  — Conducta  de  Moza.— Eesuélf ese  la  foTasfon  y  se  reallia.— Primer  cho- 
que entfo  el  africano  Tarlk  y  el  godo  Teodomlro.— Preparativos  de  Rodrigo  para  la 
resistencia.— 'Memorable  y  tanesta  b^atalla  de  Guadalete.—Triunfo  de  los  mabomelanoi. 
•Raerte  de  Rodrigo  y  destrucción  del  reino  godo.— £1  llanto  de  ^ipaña. 


Tácñtios  referir  en  este  capítulo  ano  de  los  acontecimientos  mas  graves, 
una  de  las  catástrofes  mas  terribles,  una  de  las  mas  espantosas  revoluciones, 
acaso  la  mayor  que  ha  sufrido  España,  y  con  dlOcultad  se  leerá  otra  mas 
grande,  mas  repentina  y  mas  completa  en  los  anales  de  la  humanidad. 
Porque  caer,  derrumbada  en  un  solo  día  una  monarquía  de  tres  siglos»  ver- 
ae  de  repente  invadido  un  gran  pueblo,  vencido,  subyugado  por  estrañas 
gentes,  que  hablaban  otra  lengua,  que  traían  otra  religión,  que  vestían  otro 
trage;  venir  unos  hombres  desconocidos,  de  improviso  y  sin  anunciarse, 
casi  sin  preparación,  apoderarse  de  un  antiguo  imperio,  pelear  un  dia  para 

(f)  No  sabemos  por  qaé  nuestros  histo-  nombrado  i  ninguno  de  sus  predeeesores. 
rladores  comiensan  á  dar  al  último  rey  godo  Aplieaole  ya,  no  solo  á  Do»  Rodrigo,  bmo 
fl  titulo  de  honor  í>oii,  con  que  no  han   también  á  Don  Oppos,  á  Don  Julián,  4 
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dominar  ocho  siglos,  desaparecer  como  por  encanto  todo  lo  que  ^isUa»  y 
sorprenderla  muerte  á  una  nación  casi  tan  de  repente  como  puede  sorpren- 
der á  un  individuo,  es  ciertamente  un  suceso  prodigioso  de  los  que  rarísi- 
ma vez  acontecen  en  el  trascurso  de  los  siglos.  iCómo  se  verificó  tan  súbita 
mudanza?  ¿Qué  causas  la  prepararon  y  la  condujeron  al  término  y  remate 
que  tuvo?. 

Fatalidad  es  que  cuanto  mas  se  aproxima  tu  grande  acontecimiento, 
cuanto  mas  importante  es  un  periodo  liistórico,  mas  hayan  de  escasear  los 
documentos  auténticos  contemporáneos,  menos  luces,  mas  oscuridad,  mas 
incertidumibre  y  conftislon  haya  de  envolver  y  rodear  la  historia*  No  pare- 
ce, dice  ixu  escritor  de  nuestro  siglo,  sino  que  en  la  turbación  de  aquella 
crisis  fatal  no  habla  quien  tuviese  tiempo  para  anotar  y  trasmitir  los  porme* 
nores  de  acaecimientos  tan  interesantes.  Y  asi  fué  en  verdad,  que  no  le  tu- 
vieron para  escribir  los  hombres  de  aquel  tiempo.  Periodo  por  lo  (anto  tan 
fecundo  para  los  poetas  como  tormentoso  para  el  historiador,  cuya  misión 
es  brujulear  la  realidad  por  entre  el  silencio  ó  las  escatimadas  palabras  de 
los  unos,  y  por  entre  las  abundantes  fábulas  y  proiyas  ficciones  délos  otros. 

Es  no  obstante  fuera  de  duda,  que  encumbrado  Rodrigo  (Ruderich),  do 
la  sangre  real  de  Cbindasvinto,  en  brazos  de  un  partido,  y  vencido  y  casti- 
gado Witiza,  de  la  familia  de  Wamba,  acaso  con  el  mismo  género  de  casti- 
go que  aquél  habia  empleado  con  el  padre  del  nuevo  rey,  quedó  el  reino 
godo  miserablemente  dividido  en  bandos  y  parcialidades,  que  le  destrozaban 


Dt9»  Pelado  «te.,  sin  qo9  podamoi  etpli-  oualfi  deseendió  i  los  moBjes.  Bo  Francia 

caraos  la  razoo  de  esta  novedad,  ün  hlsto*  le  asaron  los  cartujos  y  benedictinos,  y  asi 

fiador  antiguo,  Trelles,  dice  haberle  sido  son  conocidas  las  obras  de  DomPoirier,A>ifft 

dado  este  tratamiento  á  Pelayo  por  primera  Bouquei,  Dom  Calmet,  etc.  Afirman  Varios 

ves  euando  reunió  sus  gentes  para  resistir  á  autores  haber  comenzado  á  aplicarse  en  Es- 

los  sarracenos.  Creemos  no  obstante  que  no  paña  el  Don  los  Judíos,  de  donde  vino  á 

tDTO  oso  en  España  por  lo  menos  basta  el  si-  hacerse  en  algún  tiempo  dictado  de  humilla* 

glo  X.  El  antenombre  Dom,  contraocion  del  cioo  y  afrenta.  Mas  luego  lo  fué  de  nobleza 

Dominuit  comenzaron  4  usarle  los  papas  y  gerarquia,  y  aun  se  elevó  á  los  santos  y  al 

por  humildad,  reservando  á  Dios  el  apelativo  mismo  Jesucristo.  Asi  hallamos  en  el  poeta 

entero.  De  los  papas  pasó  á  los  obispos,  aba-  Gonzalo  de  Berceo: 
úpB,  y  otros  dignatarios  de  U  iglesia,  de  lot 

Enelnomne  del  Padre  que  fizo  toda  cosa, 
et  de  Don  Jesucbristo,  fijo  de  la  Gloriosa. 

T  también  se  aplicó  á  las  divinidades  paganas,  como  se  vo  en  el  Arcipreste  de  Hila. 

Señora  Doña  Venus,  mugor  de  Don  Albor, 
Noble  duefia,  omillome  yo  vuestro  servidor. 

De  todos  modos  creemos  haberse  aplicado  A  los  demás  personagcs  qne  figuran  en  so 
ipoporimiamenle  al  rey  Rodrigo,  asi  como    época. 
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y  destruían,  defendiendo  onos  al  monarca  reinante»  trebejando  otros  y  cons- 
pirando en  favor  de  la  familia  del  monarca  destronado.  Los  jó?enes  bljos 
de  Witiza»  Sisebuto  y  Elms,  y  su  tio  el  metr<^itano  de  Sevilla,  Oppas, 
hombre  ¿  lo  que  parece  activo,  revoltoao  y  enérgico»  asi  como  sos  amigoi 
y  parciales,  velan  con  enojo  el  cetro  de  la  nación  goda  en  manos  de  oi 
enemigo  de  su  linage  y  partido;  mirábanle  como  un  usurpador,  y  aunque 
no  podían  alegar  el  derecho  de  herencia  que  las  leyes  godas  no  reconodan» 
punzábalos  por  una  parte  el  deseo  de  vengar  el  agravio  recibido,  por  otn 
el  empeño  de  entronizar  á  alguno  de  los  hifjos  de  Witlia  por  los  mismos 
medios  de  que  á  su  vez  se  habla  valido  el  bUo  de  Teodofk^do.  Ardía  la  na- 
ción en  discordias,  hervían  las  ambiciones,  y  las  maquinaciones  y  coiijuns 
traían  revuelto  el  reino,  é  Inquieto  y  desasosegado  al  rey.  Ayudaba  al  descon- 
cierto del  estado  la  Inmoralidad  que  en  los  últimos  reinados  habia  cundido, 
y  no  era  ciertamente  el  nuevo  monarca  el  que  la  curaba  con  su  prudencia 
ni  la  corregía  con  su  ejemplo. 

Habíanse  en  efecto  depravado  y  corrompido  en  los  últimos  reinados  las 
costumbres  del  pueblo  hispano-godo,  asi  por  parte  de  loseclesiástiooscogM 
de  los  legos,  hasta  el  punto  que  con  harta  evidencia  lo  demuestran  loe  cáno- 
nes de  ios  postreros  concilios.  Los  decretos  sinodales,  aunque  Alertes  y  sev^ 
ros,  no  bastaban  á  reprimir  la  incontinencia,  el  fausto  y  profusión  en  que  el 
clero  vivia;  y  de  aqui  puede  colegirse  cuáles  serian  las  costumbres  de  los 
seglares:  tolerábase  el  concubinato  público;  y  la  fidelidad  conyugal,  tan  res- 
petada de  los  antiguos  godos,  era  ya  frecuentemente  y  sin  recato  quebranta- 
da. El  lujo,  la  sensualidad  y  los  desarreglos  de  Witiza,  su  ejemplo  y  sos 
leyes  hablan  contribuido  mucho  á  que  corriera  desbocado  el  pueblo  hada 
la  desmoralización,  y  lejos  de  detenerle  en  tan  funesta  carrera  Rodrigo  en^ 
pujábale  mas  con  sus  imprudencias,  sus  liviandades  y  sus  desórdenes,  vicios 
con  que  oscureció  otras  prendas  que  á  la  naturaleza  debia»  tales  como  SD 
liberalidad,  su  firmeza,  resolución  y  aun  osadía  de  ánimo. 

Cualidades  eran  éstas  que  gradualmente  hablan  ido  perdiendo  los  godos 
apenas  pasados  los  tiempos  de  Recaredo.  Aquella  energía  militar  que  los  ha- 
bla hecho  tan  terribles  cuando  eran  un  pueblo  conquistador,  hablase  ido 
enervando  desde  que  la  vieja  espada  gótica  se  habia  sometido  ai  cayado 
episcopal,  y  sobre  todo  desde  que  se  habian  entregado  á  los  goces  y  de- 
leites de  la  vida  muelle  y  delicada.  Chindasvlnto  y  Wamba  habian  logrado  re- 
sucitar momentáneamente  el  vigor  varonil  de  los  antiguos  visigodos,  pero 
babia  vuelto  á  apagarse  en  los  flacos  reinados  sucesivost  y  nadie  hubiera 
podido  reconocer  en  los  afeminados  godos  de  Egica  y  Witiza  á  los  belicosos 
y  esforzados  guerreros  de  Eurico  y  Leovigildo.  Y  un  pueblo  asi  viciado,  es- 
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tragado  7  dividido,  oompréñdese  ou&o  poco  podrfs  reatsUf  al  empuje  de 
otro  pueblo  vigoroso  y  fuerte,  en  el  caso  de  verse  Invadidos  á  su  vez  loa 
4De  en  otro  tiempo  hablan  sido  invasores* 

Contaban  los  pardiales  dé  la  fimilla  de  Witiza  y  los  descontentos  de  Ro« 
drigo  con  el  apoyo  y  protección  del  conde  lulian,  gobernador  de  Ceuta» 
plaza  litoral  de  la  Mauritania,  que  hacia  tiempo,  se  cree  que  desde  el  reinado 
de  Slsebuto,  pertenecía  á  los  godos  españoles,  fiste  personage  de  fnnesta  c^ 
lebrldad  histórica,  y  ¿  cu^o  nombre  va  unido  el  recuerdo  doloroso  de  la  per* 
dida  de  España,  tenia  Injurias  personales  que  vengar  uel  rey,  y  satlsfaocion 
de  agravios  propios  que  tomah  ¿Quédase  de  ofensas  érenlas  que  habla  ro« 
cibido? 

No  habrá  un  solo  español  que  ignore  la  célebre  aventura  de  los  amorea 
de  Rodrigo  y  la  Cava.  Acaso  entre  Ibé  tradiciones  de  los  pueblos  no  habrá 
ninguna  que  haya  tenido  la  boga  y  alcanzado  la  popularidad  que  ésta. 

Ouentan  las  crónicas,  que  entre  las  damas  que  en  su  corte  tenia  el  rey 
Rodrigo,  había  una  que  se  señalaba  por  su  singular  belleza,  llamada  tlorbH 
da,  ó  la  Cava  (1),  hija  de  aquel  conde  Tullan.  Tuvo  Florinda  la  desgracia  de 
parecer'bien  al  rey,  el  cual  (dicen),  en  ocasión  que  la  linda  joven  se  bañaba  ó 
salla  del  baño  con  varias  de  sus  amigas  y  compañeras,  vio  desde  una  venta* 
na  de  su  palacio  mas  de  lo  que  el  recato  y  pudor  de  Florinda  hubiera» 
si  imaginase  que  habla  quien  la  mirara,  consentido,  y  mas  de  lo  que  era  me- 
nester para  inspirar  no  tanto  amor  como  pasión  á  un  monarca,  cuya  virtud 
no  era  ciertamente  la  continencia  y  la  honestidad.  Desde  entonces  no  cesó  el 
rey  de  perseguirla  con  amorosos  requiebros.  iDespues  que  el  rey  (dice  la 
Crénieadelrey  dan  Rodrigojy  ovo  descubierto  su  corazón  á  la  Cava,  no  era  di  a 
que  no  la  requiriese  una  vez  ó  dos,  y  ella  se  defendía  oon  buena  razón. 
Empó  á  la  cima ,  como  el  rey  no  pensaba  tanto  como  en  esto ,  un  día  en  la 
siesta  envió  con  un  doncel  por  la  Cava  y  ella  vino»  etc.i  La  crónica  refiere 
con  una  minuciosidad,  que  nosotros  no  imitaremos,  desde  el  principio  bas- 
ta el  fin  de  esta  lucha  amorosa,  cuyo  resultado  fué,  que  viendo  Rodrigo  que 
por  el  camino  de  la  seducción,  de  los  ruegos  y  de  las  persuasiones  no  le  era 
posible  vencer  la  virtud  de  Florinda,  cumplió  por  la  fuerza  lo  que  [)or  la  vo- 
luntad no  habia  podido  recabar.  Disimuló  aquella  su  enojo,  hasta  que  halló 
ocasión  de  informar  á  su  padre  de  la  deshonra  que  el  rey  la  habia  hecho. 


fl)   €ava  ea  Mi ooit  árabe  eqiriTalB  á  na»  nombra,  obran»  6  aon  aooMiada  OMiUela  6 

ger  de  mala  tlda,  lo  eool  se  avieoe  mov  Bal  oon  deniaiiada  eandiaei.  Lneat  de  Toj  dije 

oon  It  Tlrlod  qne  ae  tapone  en  la  bella  Fio-  ya;  Cooe  imam  pro  cofli«ii6iiia  ultbahur. 
rinda,  isi  loa  que  la  añadieran  esto  sobre» 
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con  la  que  encendido  en  cólera  el  conde  Julián,  Jttrd  t^éngsh  U  alIr^iU  de 
su  hija  y  lavarla  con  la  sangre  del  malvado  forzador  (1). 

Héaqui  el  famoso  suceso  que,  al  decir  de  nuestros  antiguos  cronistas  é 
historiadores,  desde  el  monje  de  Silos  y  el  arzobispo  don  Rodrigo  hasta  Ma- 
riana y  Perreras,  dio  motivo  al  conde  Julián  y  á  los  parientes  de  Wltiza  sos 
amigos  para  llamar  á  los  árabes  y  moros  de  África  y  traerlos  á  España. 
Los  críticos  modernos,  por  el  contrario,  desechan  la  anécdota  por  apócrifo 
y  fabulosa.  Conocemos  los  fundamentos  y  razones  en  que  estos  últimos  apo- 
yan su  juicio,  y  creemos  haber  visto  todo  lo  que  se  ha  escrito,  que  es  mucho, 
en  pro  y  en  contra  de  la  autenticidad  de  este  acaecimiento  ruidoso.  Es 
ciertamente  notable  que  ni  Isidoro  Pacense,  único  escritor  contemporáneo, 
y  el  que  mejor  informado  debió  hallarse  del  suceso  que  se  supone,  ni  o^s 
posteriores  cronistas  españoles  dijeran  una  sola  palabra  de  aquellos  amores 
ftinestos,  y  que  no  se  hallen  mencionados  hasta  el  monje  de  Silos  que  es- 
cribió cuatro  siglos  después  de  aquella  época,  el  cual  parece  lo  tomó  á  su 
vez  del  árabe  Ben  Alcuthya,  autor  de  escaso  crédito  entre  los  suyos,  muy 
posterior  también  á  los  sucesos  y  á  quien  adicionó  su  discípulo  Abulcacim 
Tarif  Abentaríque,  conocido  por  lo  fabulista,  si  es  que  no  inventó  su  historia 
el  español  Miguel  de  Luna  que  nos  la  dio  por  traducción.  Los  autores  ára- 
bes de  Conde  tampoco  hablan  de  los  amores  de  Rodrigo  con  la  Cava;  y  Ai 
Maltari,  traducido  al  inglés  por  Gayangos  bajo  el  titulo  de  HUtory  of  the 
Uohammeion  dinastyet,  los  niega  como  fabulosos  (2).  Graves  son  en  verdad 

(1)  Mariana  inserta  integra  la  carta  (bien  do  disuadirle  de  so  empresa:  un  noble  godo, 
distinta  por  cierto,  y  nada  parecida  á  la  de  con  las  manos  levantadas  al  cielo,  espresa  la 
la  crónica  arábiga),  que  dirigida  so  padre  la  a,<lmlraclon  qoe  le  causa  la  temeridad  del 
desconsolada  Florinda  conQándole  su  cuita,  rey  y  los  temores  de  sn  resultado:  el  conii^ 
fte&ere  en  seguida  nuestro  historiador  todos  nento  del  rey  es  fiero  y  deoota  resolución, 
los  pasos  que  con  este  motivo  di6  el  ofendido  Estas  bellar  fábulas,  tan  propias  del  gusto 
conde.  Tampoco  omite  la  famosa  aventora  de  la  edad  media  en  que  se  inrentaroo,  y 
del  palacio  enoantado  de  Toledo,  en  que  se  que  han  ido  conserTando  noestros  historia- 
empeñó  en  penetrar  el  temerario  Rodrigo,  dores,  creídas  por  unos  y  respetadas  por 
con  lo  de  los  lienzos  pintados  que  halló  en  la  otros,  han  dado  argumento  y  materia  abon- 
misteriosa  caja,  representando  figuras  de  mo-  danie  á  los  poetas  nacionalea  y  estrangeros, 
ros,  con  un  rótulo  en  latín  que  decia:  Por  antiguos  y  modernos,  para  multitud  de  ro- 
eiiagenie  $erá  en  breve  dettruida  Etpaña.  manees,  odas,  leyendas,  dramas  y  norelas 
En  la  Crónica  del  rey  don  Rodrigo  impresa  curiosas,  de  qoe  podríamos  citar  do  escaso 
en  Valladolid  en  1527,  se  ve  un  tosco  graba-  námero 
do  en  madera,  que  representa  el  acto  de  (S)  Lib.  4.  cap.  I. 
abrir  la  torre  ó  palacio  encantado,  en  que  El  autor  de  los  Preliminares  eronoió' 
se  encerraban  los  destinos  de  Espaíla.Un  gicof  para  iluetrar  la  Hietoria  de  ia  Et- 
hombre  armado  de  enormes  tenazas  está  paña  árabe  ha  reunido  en  un  opúseolo 
descerrajando  la  puerta:  á  su  lado  se  ve  al  (edición  de  la  Imprenta  Real,  1797)  casi  todo 
rey  con  las  ▼esiíduras  reales:  á  los  pies  de  lo  que  puedo  desearse  para  ilustrar  este  tan 
don  Rodrigo  un  obispo  arrodillado  en  actitud  debatido  punto  histórico.  Después  de  anali- 
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QStá^fd2dne9  en  contra  de  una  dé  las  mas  popularizadas  tradiciones  españo» 
)as.  Mas  no  negarán  tampoco  los  mas  duros  impugnadores  de  la  tradición, 
que  si  la  historia  no  la  ha  hecho  evidente,  la  razón  por  lo  menos  la  hace  ve- 
rosimil,  y  que  lejos  de  repugnar  al  buen  sentido  como  muchas  que  se 
mezclan  en  las  historias  de  todos  los  pueblos,  el  hecho  no  habria  estado  en 
disonancia  con  la  conducta  y  costumbres  que  la  generalidad  de  los  historia- 
dores atribuye  á  Rodrigo.  Nosotros  por  lo  tanto  no  nos  constituiremos  ni  en 
defensores,  ni  en  impugnadores  de  la  autenticidad  del  hecho  de  la  violación* 
puesto  que  con  él  y  siii  él  nos  sobran  causas  para  esplicar  el  suceso  de  la 
invasión  de  los  árabes,  y  creemos  que  de  todos  modos,  por  Jas  razones  que 
vamos  á  exponer,  se  hubiera  veriflcado. 

Hallábanse  los  árabes  después  de  babor  paseado  sus  pendones  victoriosos 
por  la  Persia,  la  Siria  y  el  Egipto,  cu  posesión  de  la  Mauritania,  subyugada 
por  las  armas  del  Profeta  como  aquellas  otras  regiones.  Habíanse  detenido 
sus  estaadartes  ante  las  olas  del  mar  que  los  separaba  de  España,  pero  no  se 
babia  extinguido  ni  el  ardor  bélico,  ni  el  entusiasmo  de  los  triunfos,  nS  d 
aían  de  la  conquista.  El  gobernador  de  África,  Muza  ben  Noseir,  desde  las 
ventanas  de  su  palacio  de  Tánger  podía  dirigir  una  mirada  ambiciosa  hacia 
las  costas  de  la  Península  separadas  por  el  Estrecho ,  y  en  sus  silenciosas 
meditaciones  acaso  habria  medido  ya  el  tiempo  y  el  espacio  que  necesitaría 
para  firanquear  la  barrera  que  habia  contenido  su  marcha  victoriosa.  cUn 
paso  mas,  diría,  y  un  nuevo  mundo  se  abre  á  mis  conquistas.»  Ya  en  tiempo 
de  Wamba  hablan  hecho  1  s  hijos  del  desierto  una  tentativa  seria  sobre  las 
playas  españolas;  tentativa  que  la  energía  de  aquel  monarca  godo  habla  lo* 
grado  frustrar  con  la  destrucción  de  la  flota  sarracena.  No  hubo  de  renun- 
ciar por  esto  el  pueblo  árabe,  joven,  robusto  y  guerrero  como  entonces  era, 
6  sus  designios  sobre  España;  mucho  mas  cuando  los  moradores  de  Tánger 


tat  y  Gotejar  con  éserapuloso  y  detoDido  ñas),  ni  Ceuta  pertenecía  ya  á  los  godos,  ni 

eiámeo  critico  todas  las  crónicas  árabes  y  Julián  era  el  gobeinaüor  do  aquella  plazai, 

españolas  que  bao  babiado  ó  dtbido  hablar  ni  siquiera  español,  sino  un  Ilion,  JuHan,  6 

<le  este  suceso,  concluye  por  negarle  también  Blia,  que  hacia  mas  de  treinta  años  se  balia«- 

j  por  desecharle  como  apócrifo.  Pero  en  ba  ya  al  servicio  de  Muza.  Af  as  el  ilusiradoau« 

nuestro  eoleoder  este   hábil  y   entendido  torde  los  Preítmtnarei  (quesindudafuéel 

torieotalista  ba  llevado  su  incredulidad  4e«  erudito  Don  Faustino  Boibon;  pndo  en  todo 

inasiado  lejos,  pues  niega  igualmente  la  ex*  esto  padecer  error, como  le  padeció  respecto 

citación  de  los  parientes  de  Wiiiza  y  del  con-  á  la  época  en  que  fué  alzado  por  rey  de  los 

de  Julián  al  emir  africano,  y  aun  intenta  godos  Rodrigo,  cuyo  error  le  hace  tropeiar 

probar  que  ni  medió  la  traición  que  se  snpo«  con  multitud  de  diflcultades  para  poder  com* 

ne  de  parte  del  dicho  conde  Julián  (en  la  binar  los  hechos  quoprec^dierop  Aiainva« 

cual,  sin  embargo,  convienen  las  mas  respe*  aioo  de  io.8  árabes. 
\u\Aes  crónica»  ó  historias  árabes  J  crisUa^ 
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y  oCrof  afrfcáflM  no  cesaban  de  ponderar  á  Muza  la  miAlre  témpCraiafa  da 
España,  la  calidad  y  abundancia  de  sus  plantas  y  íhiloa»  aa  claro  y  aema^ 
cielo,  aus  grandes  y  ricas  ciudades.  cEs»  le  decian,  una  tierra  marariUosai 
fértil  y  bella  como  la  Siria,  templada  y  dulce  como  el  Yemen,  abundante 
como  la  India  en  aromas  y  flores,  parecida  al  Hegiaz  en  sus  finitos,  «1  GaUy 
en  la  producción  de  metales  .preciosos,  á  Adena  en  la  fertilidad  de  sus  eos» 
cas  (1)^  iQuó  íáltaba  ¿  este  cuadro  tentadort  Otras  excitaciones  todavía»  y 
estas  vinieron. 

Los  Judíos  de  España  duramente  tratados  desde  el  concilio  cuarto  de  Tolo* 
do,  vejados,  oprimidos,  esclavisados,  proscriptos  desde  el  reinado  de  Sisebn* 
to,  hablan  muchos  de  ellos,  según  en  su  lugar  dijimos,  refngiádose  en  Aftioa 
huyendo  de  la  persecución  y  del  bautismo  forzoso.  Este  pueblo,  tan  tenát  en 
sus  rencores  como  en  sus  creencias,  había  Ido  aglomerando  en  su  corason 
gran  depósito  de  odio  contra  los  monarcas  godos  que  tan  desapiadadioiento 
le  trataban.  Aviesos  é  incorregibles  ellos,  y  duros  ó  intolerantes  los  concilios 
y  los  reyes,  meditaban  los  Judíos  la  ruina  de  sus  opresoras.  En  él  reinado  de 
Egica  se  averiguó  que  los  de  España  so  hablan  concerUKlo  con  los  de  África 
para  perder  el  reino  (3),  y  nuevos  rigores  se  emplearon  contra  la  rasa  mal« 
dedda.  Fuese  por  templar  su  enojo  ó  por  otras  causas,  Witixa  había  aleado 
el  anatema  que  pesaba  sobra  los  Judíos,  y  dádoles,  si  no  protección,  por 
!o  menos  seguridades  y  consideraciones,  cosa  que  habla  disgustado  á  miH 
chos  como  contraria  ¿  los  cánones  y  á  las  leyes.  Destronado  Witiza,  y  puesto 
él  cetro  en  manos  de  Rodrigo,  no  esperaban  sino  nuevas  calamidades  y  rigo- 
fss.  En  tal  situación ,  y  viendo  revuelto  y  desconcertado  el  reino,  nada  mas 
natural,  atendidos  todos  los  precedentes,  que  los  que  ya  en  tiempo  de  Egica 
habian  conspirado  en  África  contra  una  dominación  que  aborrecían,  insti- 
garan de  nuevo  á  los  musulmanes  y  aun  se  ofrecieran  ¿  ayudarlos  á  dennocar 
el  poder  de  los  godos.  La  confianza  que  de  ellos  hicieron  los  sarracenos  al 
üempo  de  la  conquista  prueba  que  obraban  ya  de  concierto  los  sectarios 
de  Mahoma  y  los  secuaces  de  la  ley  de  Moisés. 

A  su  vez  los  partidarios  y  parientes  de  la  fomilla  de  Wltiza,  y  principal- 
mente el  obispo  Oppas  y  el  conde  Julián ,  ansiosos  los  primeros  de  derrocar 
al  que  llamaban  usurpador,  ardiendo  el  último  en  ira  y  aguUado  del  deseo 
de  hacer  expiar  ¿  Rodrigo,  ó  bien  la  afrenta  y  deshonor  de  su  hija,  ó 
bien  otra  grave  injuria  quede  él  recibiese ,  instaron  también  á  Muza  ¿  que 
invadiera  la  Península,  ];>intáAdole  la  empresa  como  C&cil,  atendida  lainex* 


(I)  (¡ood*.  DonlnaeloB  aelosAnbsacn      tffy  Gano.  TolouJLVfl. 
Btpaa«,  paic  L,  eap.  S» 
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peiioaoto  del  ttóMMUt  él  disgoHo  ew  que  le  mírate  él  fmUo,  d  des- 
concierto de  la  nadon,  ios  bandos  y  ftecioncs  que  la  dividían»  y  el  aban^ 
dono  y  relajación  de  la  disciplina  militur  en  que  babian  caido  los  godos. 
Tales  instigaciones  no  podian  dejar  de  balagar  al  emir  africano ,  que  acaso 
Uevaba  ya  en  so  cabesa  el  pensamiento  de  la  conqoista.  Pero  tan  prudente 
y  sagas  como  emprendedor  y  resuelto»  quiso  antes  consultar  con  el  califa 
Walid  (Al-Vaiyd)  que  ocupaba  el  trono  de  Damasco » el  cual  entusiasmado 
ccn  la  idea  y  esperanza  de  que  se  cumpliese  la  predicción  del  Profeta  que 
prometia  á  sus  discípulos  el  Oriente  y  el  Occidente,  apresuróse  á  enviar  i 
Vota  ¿mplios  poderes,  y  éste  se  preparó  á  reaUíar  la  invasión  (1). 

Circunspecto  y  cauto  todavía  el  árabe,  envió  primero  á  Tarif ,  caudillo 
ofHcano,  con  quinientos  hombres  (cien  árabes  y  cuatrocientos  berberiscos) 
en  cuatro  grandes  barcas,  á  hacw  un  reconocimiento  de  exploración  en  h 
costa.  Abordaron  estas  gentes  á  la  opuesta  orilla,  desembarcaron  en  el  sitio 
que  del  gefede  esta  primera  expedición  se  llamó  Tarilli  (año  91  delahG-> 
gira,  Julio  de  710),  recorrieron  algunos  pueblos  del  litoral,  tomaron  ganados 
é  bideron  algunos  cautivos,  y  con  esto  regresaron  impunemente  á  Tánger  á 
dar  cuanta  á  Muza  del  feliz  resultado  de  su  expedición.  Convencido  con 
esto  Muza  de  la  exactitud  de  las  noticias  de  Julián,  y  considerando  el  éxito 
de  esta  primera  tentativa  como  un  buen  agüero  y  presagio  de  la  prospe« 
ridad  de  sus  armes,  preparó  otra  segunda  y  mas  respetable  expedición  pfr- 
ra  la  primavera  siguiente.  Todos  querían  ya  pasar  el  estrecho,  y  ver  con 
sus  ojos  un  pais  de  que  oian  contar  tantas  maravillas.  Encomendó  el  man- 
do de  esta  segunda  flota,  en  que  iban  ya  doce  mil  berberiscos  y  algunos, 
centenares  de  árabes,  al  Intrépido  africano  Tariic  ben  Zeyad.  Dicen  que  el 
mismo  conde  Julián  los  guiaba.  Desembarcaron  esta  vez  los  sarracenos  en 
una  península  cubierta  de  verde,  que  denominaron  Álghezirah  Alhfldrá 
(isla  verde,  hoy  Algedras).  Desde  alii  pasaron  á  atrincherarse  en  el  monte 
Calpe,  que  desde  entonces  se  llamó  Gebal  Tarik  (monte  de  Tarilc,  ahora  Gi- 
braltar).  Terminaba  el  raes  de  abril  de  711.  Tres  siglos  hacia  que  los  go- 
dos hablan  invadido  por  la  opuesta  fh>ntera  esta  misma  Espaaa  que  ahora 
iban  á  perder. 

Vigilaban  ya  la  costa  los  cristianos ,  alarmados  con  el  ruido  de  la  primera 
Invasión;  y  Teodomiro  (é  quien  los  árabes  nombran  Tadmir),  geie  superior 
de  Andalucia,  con  un  cuerpo  de  mil  doscientos  é  mil  setecientos  ginetes  que 
pudo  reunir  9  se  presentó  intrépido  á  atacar  á  los  invasores.  ¿Cómo  con  tan 


(f)    Gondo,  pan.  I.,  eap.  S.— Al  KaOlb,   Bls|i.  Ub.  IIU 
Ilist.  &9  Gffao«<Uu--ftod«T.  Telelaa.  Úe  Babb 
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escasa  gente  pOflía  dctetier  el  impeta  de  los  africanos?  lúe  cristiandd  se  v!e ; 
ron  envueltos  y  acuchillados,  y  entonces  fué  cuando  Teodomiro  escribid  al 
rey  aquella  célebre  carta:  cSeñor,  aquí  han  llegado  gentes  enemigas  de  la 
parte  de  África ,  que  por  sus  rostros  y  tragos  no  sé  si  parecen  venidos  del 
Cielo  ó  déla  tierra:  yo  he  resistido  con  todas  mis  fuerzas  para  impedir  sq 
entrada ,  pero  me  fué  forzoso  ceder  á  la  muchedumbre  y  á  la  impetaosídad 
suya:  ahora á  mi  pesar  acampanen  nuestra  tierra:  ruégoos;  señor» pues 
tanto  os  cumple,  que  vengáis  á  socorrernos  con  la  mayor  diligencia  y  coa 
Cuanta  gente  so  pueda  allegar:  venid  vos»  señor,  en  persona  ¿  que  será  lo* 
mejor.! 

Llenó  la  nueva  do  espanto  ¿  Rodrigo,  que  según  Al  Alakarl  se  tiallaba 
ocupado  en  sujetar  á  los  inquietos  cántabros ,  y  reuniendo  á  sus  parciales, 
apresuróse  á  hacer  levas  de  gente  con  ayuda  de  los  condes  y  prelados,  á  los 
Cuales  se  agregaron ,  á  lo  que  se  cree ,  los  mismos  hijos  y  parciales  de 
Wlllza  con  el  metropolitano  Oppas,  fingiendo  deponer  sus  rivalidades  y 
querellas  Interiores  para  resistir  á  los  invasores  estrangeros.  No  puede  supo- 
nerse en  verdad  que  hubieran  llevado  los  enemigos  de  Rodrigo  su  despe- 
cho y  su  perfidia  á  tal  estremo,  que  fuera  su  ánimo  causarla  ruina  y  péi^ 
dida  total  de  España  (pérdida  y  ruina  en  que  al  cabo  se  vieron  envueltos 
ellos  mismos),  y  entregarla  ¿  los  musulmanes.  Creerían,  y  acaso  lo  concer- 
taran asi,  que  destronado  Rodrigo,  su  principal  objeto,  habrían  de  conten- 
tarse aquellos,  ó  Con  un  tributo,  ó  cuando  mas  con  la  posesión  de  alguna 
parte  del  territorio  español ,  como  en  tieippo  de  Atanagildo  habia  acontecido 
con  los  griegos  imperiales,  buscados  como  éstos  por  auxiliares  para  destro- 
nar un  rey.  Consolémonos,  mientras  otra  cosa  no  se  pruebe,  con  fijar  II- 
mites  al  encono  y  la  traición,  que  también  suelen  tenerlos. 

Entretanto  los  musulmanes  difundían  el  terror  por  las  tierras  de  Algeci- 
ras  y  Sidonia,  llegando  hasta  las  márgenes  del  Anas  (Al  üady  Ana$^  el 
rio  Anas);  y  noticioso  Tarik  de  los  preparativos  de  Rodrigo ,  habia  pedido 
también  refuerzos  á  Muza ,  que  le  envió  otros  cinco  mil  ginetes  africanos, 
á  los  cuales  se  incorporaron  algunos  judíos.  Con  este  socorro,  habiendo  ya 
hecho  quemar  Tarik  las  naves  para  que  no  quedara  á  los  suyos  ni  otra  es- 
peranza ni  otra  elección  que  la  victoria  ó  la  muerte,  salió  denoJadamente  en 
busca  del  ejército  cristiano,  que  en  número  de  noventa  ¿  cien  mil  hombres, 
mandados  por  el  monarca  en  persona,  pero  gente  la  mayor  parte  allegadiza 
y  mal  armada,  llenaba  ya  los  campos  de  Andalucía.  Incorporóseles  Teodo- 
miro con  el  resto  de  los  suyos.  Encontráronse  ambos  ejércitos  á  orillas  de  I 
Guadalete,  cerca  de  donde  hoy  está  Jerez  de  la  Frontera.  Alii  era  donde 
iba  á  darse  la  batalla  sangrienta  que  habia  de  decidir  del  destino  de  la  na* 
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cion  godo-4iispajia.  Eran  Jos  últimos  dias  de  Julio  del  añoilel  Señor  711^ 
Godos  y  sarracenos,  cristianos  y  musulmanes  se  miran  de  frente.  1.a 
religión  de  Jesús  se  halla  en  presencia  de  la  religión  de  Mahoma.  ¿Por  qué 
va  á  permitir  Dios  que  el  acero  baya  de  decidir  cuál  de  las  dos  ba  de  triun- 
tat  en  España?  Inescrutables  son  sus  Juicios ,  y  podemos  á  las  veces  presu- 
mirlos, pero  no  penetrarlos.  Los  árabes,  á  quienes  el  profeta  habia  prome- 
tido la  herencia  de  toda  la  tierra,  marchaban  al  combate  con  el  entusiasmo 
de  una  rdlgion  ¿  que  creían  deber  todos  sos  triunfos:  los  españoles  iban  á 
pelear  en  defensa  de  sus  vidas,  de  su  patria  y  de  su  fé.  Los  sarracenos  eran 
muy  inferiores  en  número :  habia  cuatro  cristianos  para  cada  musulmán ,  di- 
cen 808  crónicas.  Pero  los  godo-hispanos  hablan  perdido  stt  antiguo  vigor  con 
Jas  dulzuras  de  una  larga  paz :  los  sarracenos  estaban  aguerridos  con  den 
recientes  campañas.  El  uno  era  un  pueblo  viejo  y  debilitado;  el  otro  un  pue- 
blo vigoroso  y  Joven  Los  cristianos,  vestidos  de  lorigas,  y  armados  Jos 
unos  de  lanzas  y  espadas ,  los  otros  de  hondas,  hachas,  mazas  y  guadañas 
cortantes,  lo  primero  que  hablan  podido  haber  á  las  manos:  los  musulma- 
nes ,  con  sus  turbantes  en  la  cabeza,  su  arco  en  la  mano,  su  alfange  colgado 
al  cuello,  su  lanza  al  costado,  sus  albornoces  blancos,  encarnados  ú  osou^ 
ros,  montados  en  alazanes  ligeros  como  el  viento:  Ala  cabeza  de  los  cris- 
tianos el  rey  Rodrigo ,  en  su  carro  bélico,  incrustado  de  marfil,  con  corona 
en  la  cabeza  y  clámide  de  púrpura  bordada  de  oro  sobre  los  hombros. 

Dio  principio  la  pelea  al  despuntar  el  dia:  cristianos  y  sarracenos  se  arre* 
metieron  con  igual  brío  y  corage;  temblaba,  dicen  los  historiadores  árabes, 
bajo  sus  pies  la  tierra,  y  resonaba  el  aire  con  el  estruendo  de  los  atambores  y 
añaflles,  con  el  sonido  de  guerreras  trompas  y  con  el  espantoso  alarido  de 
ambas  huestes.  Mantúvose  igual  la  lid  todo  el  dia,  hasta  que  la  noche  vino  á 
poner  tregua  á  tantos  horrores.  Recomenzó  la  lucha  al  rayar  el  alba  del  si- 
guiente, fy  el  homo  del  combate  permaneció  encendido  desdé  la  aurora  hasta 
la  noche.i  Al  tercero  comenzaban  á  flaquear  los  sarracenos.  Tarík  recorrió 
las  filas  á  caballo,  y  arengó  á  los  suyos  diciendo:  ciOh  muslimes,  vencedores 
cde  Almagreb!  ;Á  dónde  vais?  ¿dónde  pensáis  encontrar  asilo?  El  mar  está  á 
«vuestra  espalda,  y  delante  tenéis  al  enemigo:  no  hay  remedio  sino  en  vues- 
ctro  valor  y  en  la  ayuda  de  Dios.  {GuaUah  (por  Dios)!  Yo  acometeré  á  so 
crey  y  le  quitaré  la  vida,  ó  moriré  á  sus  manos.»  Y  arrimando  el  acicate  á 
su  caballo  partió  en  busca  de  Rodrigo,  siguiéndole  ya  reanimados  los  musul- 
manes. ¿Qué  fué  lo  que  les  infundió  tanto  aliento  cuando  iban  ya  de  calda? 
¿Fué  solo  la  arenga  de  Tarik,  ó  fué  acaso  la  defección  de  los  hijos  de  Witiza, 
del  prelado  Oppasy  sus  parciales,  que  vieron  llegado  el  caso  de  consuniar 

su  traición  y  su  venganza,  y  abandonaron  á  Rodrigo  ó  se  pasaron  á  losára- 
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(46  HISTORIA  Dfi  ESFASA. 

Leu?  Muchas  crónicas  lo  afirman,  y  asi  inducen  á  sospecharlo  los  anteceden- 
tes, aunque  otras  lo  nieguen,  y  algunas  de  los  árabes  lo  omitan.  Con  esto  los 
africanos  arremetieron  ¿  manera  de  torbellino  las  primeras  filas  cristianas: 
desordénanse  éstas  con  tan  impetuosa  acometida:  Rodrigo,  sin  embargo,  no 
desmaya,  antes  crece  su  arrojo,  y  pelea  con  bravura:  {inútil  esfuerzo  aunque 
laudable!  ]En  aquel  momento  se  cumplía  el  destino  fatal  de  España!  El  des- 
venturado monarca  perece  en  el  calor  de  la  pelea  herido  por  la  lanza  misma 
deTarik,  y  ahogado  con  su  caballo  en  las  aguas  del  Guadalete.  Los  escrito- 
res árabes  aüaden  que  su  cabeza  fué  enviada  á  Muza  como  testimonio  y  tro- 
feo de  la  victoria  (1). 

Privados  los  cristianos  de  su  rey  y  caudillo,  desordenáronse  desco9- 
tonados  y  llenos  de  pavor.  Los  árabes  y  berberiscos  hicieron  entonces  es- 
pantosa carnicería  en  los  hispano-godos,  cebáronse  en  ellos  con  mucho  es- 
pacio, y  murieron  tantos,  «que  solo  Dios  pue  los  crió,  dice  un  escritor  ara- 
))igo,  los  podría  contar.!  La  tierra  quedó  cubierta  de  cadáveres,  y  las  aguas 

(I)   Por  DO  moliipliotr  notas  y  aglomerar  cual  ha  oootriboido  aqadlo   dol  sepuler* 
eiías, interrumpiendo  y  oortando  i  cada  paso  bailado  doa  siglos  mas  Urde  an  Visee,  eos 
oJ  hilo  de  la  narración,  no  hemos  ido  anotan-  la  inscripción:  Bie  refuteseil  ñwitrieu, 
do  la  multitud  de  Tariantes  que  se  observa  uUimui  R$x  G^íhorum,  GonTiaiendelodti 
en  los  autores  sobre  cada  incidente  y  circnns-  en  el  hecho  prinolpal,  dlAoron  lasümosanes- 
tandas  de  este  memorable  suceso.  Ademas  te  an  cada  ono  do  aos  anteeodeotas,  circnai- 
de  lo  que  hemos  indicado  acerca  de  loa  cele-  tancias  y  pormenores.  Nototros  hemos  cele- 
bres amores  de  Rodrigo  y  la  Cava,  hay  quien  jado  detenidamente  las  historias  arábigts 
l^retendo  eximir  de  la  culpa  y  nota  de  traición  con  las  cristianas,  y  basado  nnestra  ralaeiea 
^1  obispo  Ojipas  y  al  mismo  conde  Julián,  en  lo  que  nos  ha  parecido  mas  aulorisale,  y 
Coéntaso  de  diferentes  maneras  la  embajada  también  mas  Tcrosimii:  teniendo  preseaies 
y  consulta  de  Musa  al  califa  Walid.  Cuostió-  éntrelas  erdnioas  é  histerias  cristianas  Jas 
naso  si  fueron  una  6  dos  las  ezpedioionos  del  continuador  del  Vid  rense,  de  bidera 
«zploratorias  que  precedieron  á  la  invasión  de  Beja,  de  Sebastian  de  Salamanca,  úú 
larmahsiTarif  yTarik,  óTarek.fnerondoi  monje  do  Silos,  de  Rodrigo  de  Toledo,  Is 
disttnUs  6  ana  miama  persona.  Se  ha  dispu»  gonoral  de  Alfonso  ol  Sabio,  las  de  Moralis, 
4tdo  mocho  j  variado  no  poco  sobro  ol  afio  Mariana,  Perreras,  Flores,  Moadijir,  Pelli> 
déla  InYasion  y  sobro  ol  mes  en  que  lO  dí6  cor,  Hasdeu,  con  los  anotadoros  6  ílosirade- 
la  famosa  batalla:  si  duró  solo  tres  dias  6  res  de  onos  y  otros;  y  entre  las  arábigas,  lai 
doró  ocho:  si  acompafiaban  d,n6  á  Rodrigo  autoras  do  Casiri,  Conde,  Gsynngos  y  Lam- 
loi  hijos  do  Wítita  y  el  metropolitano  Oppas,  bke,  creyéo  Jones .  dispensados  do  ciUr  lai 
y  si  la  abandonaron  6  n6  en  el  combate  y  se  discordancias  que  se  notan  en  Kbn  Bbayai, 
Pifaron  á  los  sarracenos.  Niegan  algunos  fibn  Khaldon,  Abolfeda,  Abu  Abdalla,  Ahal 
que  se  presentara  el  rey  en  la  batalla  en  Hasan,  Bbn  Khalkan,  Bbn  Al  Khatíb,  etc., 
liiljoso  carro  y  con  todo  aquel  aparato  do  que  prolijameute  mencionan  toa  historiado* 
nagestad.  Rácenle  unco  morir  alanceado  res  ostrangeros.  En  cnanto  «1  afto  do  la  it- 
por  el  mismo  Tarik,  otros  ahogado  con  su  vasion  y  tiempo  on  qoe  se  dié  la  batalla, 
«aballo  Orelia  en  las  aguas  del  Guadalete,  y  oreemos  qoe  se  marcha  ya  do  aeaerdo  desds 
•on  no  falta  quien  crea  lo  de  haberse  salva-  qoe  so  ha  QJado  bien  la  correspoBdeoda  y 
doy  boido  4  la  Lositanla,  donde  paj6  el  relación  de  los  alos  de  la  hegira  Malas  do 
fasto  de  sos  días  haciendo  ponitenda;  á  lo  la  era  erittíaoa. 
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del  río  tintas  de  sangre  noble.  Por  mucho  tiempo  se  vieron  en  los  cam- 
pee los  despojos,  las  rotas  armaduras  y  los  huesos  blanquecinos  de  los  godos. 

fCiéólo  yelmo  quebrad»! 
iGotoCo  eoerpo  de  D(4>les  destrocado  f  (I) 

fuá  esta  última  batalla  memorable  en  viernes  51  de  Julio  de  711 ,  el  15  de  la 
luna  Xawal  del  año  9^  de  la  begira.  Acabó  en  las  riberas  del  Guadalete  la 
monarquía  goda;  desplomóse  el  trono  de  Ataúlfo,  de  Recaredo  y  de  Wamba; 
perecieron  su  libertad  y  sus  leyes:  sopló  el  viento  de  África,  y  cayó  derrum- 
bado el  imperio  de  tres  siglos:  el  estandarte  de  Mahoma  tremolará  en  los 
templos  cristianos,  y  costará  ocho  siglos  de  lucha  el  abatirle.  En  todos  los 
ámbitos  de  España  resonó  un  quejido  de  dolor.  Cinco  siglos  después  de  la 
catástrofe  pintaba  el  rey  Sabio  el  Llanto  de  España  con  los  siguientes  tiernos 
y  elocuentes  rasgos  en  el  idioma  de  su  tiempo. 

cDespues  que  ia  batalla  fué  acabada,  desaventuradamente  fueron  muertos 

dos  unos  é  los  otros E  fincara  toda  la  tierra  vacia  del  pueblo,  bañada  de 

•lágrimas,  complída  de  apellido,  huéspeda  de  los  estrenos,  engañada  de  los 
cveclnos,  desamparada  de  ios  moradores,  viuda  é  asolada  de  los  sus  Ojos, 
cconfondida  de  los  bárbaros,  desmedrada  por  llanto  é  por  llaga,  fallescida 

fde  fortaleza,  flaca  de  fuerza,  menguada  deconorte,  asolada  de  los  suyos 

cEspaña,  que  en  otro  tiempo  f;;é  llagada  por  espada  de  los  romanos,  des- 
•pues  que  guaresciera,  é  cobmenzára  por  melezina  é  bondad  de  los  godos, 
•estonces  era  quebrada  ,  pues  que  eran  muertos  é  aterrados  quantos  ella 
«riára.  Olvidados  le  son  los  sus  cantares,  el  su  lenguage  ya  tornado  es  en 

•ageno,  ó  en  palabra  estrena España  mezquina  cató  la  su  muerte;  fué 

•cuitada,  que  solmente  non  fincó  aquí  nenguno  que  la  liantée:  llámenla  do- 
•lorida,  é  mas  muerta  que  viva.  Suena  la  su  voz  asi  como  en  el  otro  siglo,  ó 
«sale  la  palabra  asi  como  de  su  tierra;  é  diz  con  la  gran  cuita:  Los  omes 
•que  pasades  por  la  carrera,  parad  mientes,  é  ved  sy  hai  cuita  cin  dolor  que 
•semeje  con  el  mi  dolor.  E  llantos  dolorosos  é  alaridos  España  lloró.  Los  sus 
•ojos  non  se  pueden  conortar,.  porque  ya  non  son.  Las  sus  casas,  é  las  sus 
•moradas  todas  fincaron  yermas  é  despobladas.  La  su  honra,  é  la  su  prez 
«tornada  es  en  confusión,  cá  los  fijos  é  los  sus  criados  todos  murieron  á  e^ 
•pada.  Los  nobles  fijodalgos  cayeron  en  captivo.  Los  principes  é  los  altos  ho- 
•mes  idos  son  en  deshonra  y  en  denuesto:  los  buenos  combatientes  perdié- 
«ronse  en  extremo,  é  los  que  antes  estaban  Ubres,  estonces  se  tornaron  en 

(I)  Pk.  Loli  de  Leoo,  Odt« 
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«siervos Bl  que  fué  fuerte  y  corsuoso  murió  en  la  batalla;  el  corredor  é 

flígero  de  pies  non  guáreselo  á  las  saetas ¿B  quién  darla  ¿  mi  agua,  coa 

«que  toda  mi  cabeza  fuese  bañada,  é  mis  ojos  fuentes,  que  siempre  mana« 
«sen  lágrimas,  porque  llorasen  é  plañiesen  la  pérdida,  é  la  muerte  de  los  de 
«España,  é  la  mezquindad,  é  el  terramiento  de  los  godos?  Aquí  se  remató 
«la  santidad  é  religión  de  los  obispos  é  de  los  sacerdotes;  aqui  quedó  é 
«menguó  el  abondamiento  de  los  clérigos  que  servían  las  igresias ;  aquí 
«poresció  el  entendimiento,  é  el  enseñamiento  de  las  leyes  de  la  santa  fé,  é 

(los  padres  é  los  señores  todos  perescieron  en  uno Toda  la  Uwra  astra- 

«garon  los  enemigos,  é  las  casas  hermaron,  los  omes  mataron,  las  cibdades 
«robaron  é  tomaron....  Cuanto  mal  sufirió  aquella  Babilonia,  que  fué  la  pri- 
«mera  é  mayoral  en  todos  los  reinos  del  mundo,  cuando  ftié  destroida  del 

«rey  Ciro  é  del  rey  Darlo é  cuanto  mal  sufrió  Roma,  que  era  aenora  de 

«todas  las  tierras,  cuando  la  tomó  é  la  deatroyó  Alarico,  é  después  Ataúlfo, 
«rey  de  los  godos,  é  después  Genserico,  rey  de  los  vándalos;  é  cuanto  mal 
«sufrió  Jerusalen,  que  según  la  profecía  de  nuestro  Señor  Jesucristo  ftié  der- 
«ribada  é  quemada,  que  non  fincó  piedra  sobre  piedra;  é  cuanto  malsufHó 
«aquella  nombre  de  Gartago,  cuando  la  tomó  é  la  quemó  Scipion,  cónsul  de 
«Roma;  dos  tanto  ma],«  é  mas  que  aquesto  sufrió  la  mezquina  de  Bspa- 
«ña»  desamparada,  cá  en  ella  se  ayuntaron  todas  estas  celtas,  é  tribula- 
«cionos.,..  (1).i 

Antes  de  proseguir  la  historia  de  la  fatal  conquista,  hagamos  aqui  un  des- 
canso, y  examinemos  la  condición  del  pueblo  godo  en  lo  religioso,  en  lo  po- 
litice y  civil,  y  lo  que  legó  á  España  para  su  vida  futura  cuando  fué  destruido. 

• 
(4)  GróDiot  de  Espa&ft  por  don  Alfonio  el  Sabio,  pig.  M  y  «g. 
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B8TAD0  SOaAL  BBL  REINO   GODO-HISPAKO  BU  SU    ULTIMÓ 

PERIODO» 


L— Vodtoia  en  It  organizteion  peUUea  del  etUdo  desde  Reearedo.-lleula  en  Ui  aCrl- 
bacíooe«  de  los  poderes  eclesiásUoo  y  olfil.^Relaciones  entre  los  concilios  y  los  reyes. 
Sa  Inflaeneia  respectWa.  Sus  iacoof  enientea  f  ▼entajas.— índole  y  carácter  de  los  con- 
cilios.-4Í  eran  cortes  6  asambleas  nacionales.— Opiniones  diversas  sobre  este  ponto.  — 
Fyasa  la  verdadera  natoraleta  de  estas  congregaciones.— Independencia  de  la  Iglesia 
goda.— II.  Eximen  histórico  del  Fuero  Josgo.— Sos  diversas  clases  de  leyes.— Juicio 
crilico  sobreesté  célebre  código.- Análisis  de  algunos  de  sus  titules  y  leyes.— Sistema 
Judicial.— Id.  penal.— Sobre  la  familia.— Sobre  la  agricultura.— Colonos.  Tinculaciones. 
Fendoa.— III.  Literatora  hispano*goda  y  sa  índole.— Historia.— Ciencias.— Poesía.— 
BstraTagante  Idea  de  los  godos  sóbrela  ittedicina.— Ilnstraclon  del  alto  clero.— Prodk- 
gioaa  erudición  de  San  Isidoro^— Numeracloo  do  sos  obras.— IV.  Estado  de  las  ar(cs« 
industria  y  comercio  de  los  godos.— Errada  calificación  de  la  arquitectura  gótica.— Mo* 
oedas.— y .  Consideraciones  generalea  sobre  la  ciTiliíacion  goda.  —Si  ganó  ó  perdió  ta 
Espafta  con  la  dominaeioo  de  los  visigodos. 


I.  Expusimos  en  el  capitulo  cuarto  de  este  libro  la  marcha  de  la  nación 
godo-hi^Nina  y  su  organización  religiosa,  política,  civil  y  militar  basta  el 
reinado  de  Recaredo;  y  anunciamos  alli  que  desde  aquella  época  tomaría 
otro. rumbo,  otra  flsonomla  la  constitución  del  imperio  gótico.  Asi  se  realizó. 
Desde  que  Recaredo,  convertido  al  catolicismo,  sometió  al  tercer  con- 
cilio de  Toledo  la  deliberación  de  asuntos  pertenecientes  al  gobierno  tempo- 
ral, comenzó  á  variar  la  índole  de  la  monarquía,  comenzó  también  á  varia; 
el  carácter  de  aquellas  asambleas  religiosas.  El  trono  buscó  su  apoyo  en  el 
altar,  y  la  iglesia  se  Tortalecia  con  el  apoyo  del  trono.  Eran  dos  poderes  que 
se  necesitaban  mutuamente,  y  mutuamente  se  auxiliaban.  Los  reyes  fue- 
ron al  propio  tiempo  los  protegidos  y  los  protectores  de  la  iglesia,  la  igla- 
sia  era  simulltoeamente  la  protegida  y  la  protectora  de  los  reyes.  En  esta 
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reciprocidad  de  intereses  y  de  relaciones,  era  muy  fácil,  como  asi  aconteció, 
que  se  confundieran  las  atribuciones  del  sacerdocio  y  del  imperio,  traspa- 
sando cada  cual  sus  límites,  y  arrogándose,  ó  si  se  quiere,  prestándose  sos 
facultades  propias.  En  esta  especie  de  traspaso  mutuo,  el  poder  real  ganaltt 
por  un  lado  y  perdia  por  otro;  el  poder  episcopal  ganaba  siempre  en  influ- 
jo y  adquiría  una  preponderancia  progresiva. 

Los  monarcas  se  vieron  en  la  necesidad  de  acogerse  al  amparo  de  los 
concilios  por  varias  poderosas  razones.  Lo  primero,  porque  en  estas  asam- 
bleas se  hallaban  concentrados  el  talento  y  el  saber,  y  necesitaban  de  las  lu- 
ces de  los  obispos  para  guiarse  y  dirigirse  con  acierto:  lo  segundo,  porque 
en  aquella  época  de  espíritu  religioso,  y  mas  desde  que  se  estableció  la  uni- 
dad de  la  fé,  el  influjo  del  sacerdocio  era  grande  en  el  pueblo,  y  conyenia  á 
los  monarcas  contar  con  el  apoyo  y  la  alianza  de  una  dase  tan  prepo- 
tente:  lo  tercero,  porque  expuesto  asiduamente  el  trono  á  los  combates  de 
una  nobleza  ambiciosa  y  turbulenta,  avezados  los  magnates  á  conspirar,  por 
creerse  cada  cual  con  tanto  derecho  á  ceñirse  la  corona  como  el  monarca  rei- 
uante,  solo  el  robusto  brazo  episcopal  podia  dar  consistencia  al  sollo  una  ?ei 
ocupado,  y  seguridad  at  que  le  ocupaba,  para  lo  cual  se  trató  de  revestir  su 
persona  de  un  carácter  sagrado,  ungiéndole  con  el  óleo  santo  al  tiempo  de 
ceñirle  la  diadema.  De  buena  gana  daban  los  obispos  arrimo  y  ayuda  á  los 
reyes  á  trueque  de  verlos  solicitarla  humillados  y  de  tenerlos  propicios:  sin 
Inconveniente  la  solicitaban  los  príncipes  á  trueque  de  contemplarse  seguros. 
Sancionando  los  concilios  la  Inviolabilidad  de  los  monarcas  una  ves  consti- 
tuidos, sin  ser  demasiado  escrupulosos  en  cuanto  á  la  legitimidad  de  su  ele- 
vación; fulminando  severas  censuras  eclesiásticas  contra  los  atentadores  á  la 
persona  y  á  la  autoridad  del  rey,  y  excomulgando  á  los  conspiradores;  re- 
gularizando las  bases  de  la  elección,  estableciendo  formas  y  trámites,  y  pres- 
cribiendo las  cuaUdades  y  condiciones  que  había  de  tener  el  elegido;  señalan- 
do el  tiempo  y  lugar  en  que  la  elección  había  de  verificarse;  decretando  que 
el  nombramiento  se  hubiera  de  hacer  por  los  obispos  y  proceres,  y  exigiendo 
al  rey  en  pleno  concilio  el  juramento  de  guardar  les  leyes  y  la  unidad  de  la 
fé  católica,  enfrenaban  muchas  ambiciones  y  prevenían  muchos  regicidios; 
evitaban  los  trastornos  de  las  elecciones  tumultuarias;  templaban  con  la 
mansedumbre  religiosa  la  índole  feroz  y  los  rudos  instintos  que  aun  conser- 
varan  ios  godos;  preparaban  más  y  más  la  fusión,  sentándose  juntos  á  discu- 
tir tranquilamente  vencedores  y  vencidos;  fortalecían  el  poder  real  y  consoli- 
daban la  monarquía,  y  al  propio  tiempo  ganaban  ellos  ascendiente  sobre  el 
rey,  sobre  la  nobleza  y  sobre  el  pueblo. 

Los  nobles  que  aspiraban  á  subir  algún  día  91  troooi  necesitaban  halagar 
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á  los  obispos,  que  foi*íhaban  un  partido  compacto,  poderoso  é  ilustrado,  y 
en  coyas  manos  venia  á  estar  la  elección.  Así  entraba  en  el  interés  mutuo 
délos  prelados  y  de  los  proceres  el  que  la  corona  no  se  hiciese  hereditaria, 
como  hubieran  deseado  los  reyes  y  el  pueblo,  y  pasaban  por  todos  los  incon* 
venientes  del  sistema  electivo.  Solo  alguna  vez  permitían  la  asociación  al  im- 
perio y  la  trasmisión  de  la  corona  del  padre  al  hijo,  mas  nunca  sin  su  con** 
sentimiento  y  sin  estar  seguros  ó  de  la  devoción  ó  de  la  docilidad  de)  aso-* 
dado  ó  heredero.  Los  monarcas,  por  su  parte,  una  vez  constituidos,  nece- 
sitando de  los  concilios  para  sostenerse,  prestábanse  á  deponer  el  juramento 
en  sus  manos,  permitíanles  deliberar  y  legislar  en  negocios  temporales  y 
políticos,  ó  los  sometían  ellos  mismos  á  su  decisión,  confirmaban  y  sánelo* 
Daban  sus  determinaciones,  fuesen  sobre  materias  eclesiásticas  6  civiles,  y 
autorizadas  con  la  sanción  real  las  definiciones  sinodales,  recibíalas  el  pue- 
blo con  la  veneración  y  respeto  debido  á  ambas  potestades. 

En  esta  conmlition  de  poderes,  el  rey,  convocando  y  confirmando  los 
concilios,  como  protector  de  la  Iglesia,  estendia  la  jurisdicción  real  á  las 
cosas  eclesiásticas,  promulgando  y  haciendo  ejecutar  las  providencias  y  re» 
glamentos  de  disciplina;  examinaba  y  fallaba  en  última  apelación  la  causas 
entabladas  ante  los  obispos  y  metropolitanos,  y  por  último  fué  reasumiendo 
en  si  la  facultad  de  nombrar  obispos  y  de  trasladarlos  de  unas  á  otras  sillas. 
El  derecho  de  nombramiento  que  desde  los  primitivos  tiempos  de  la  iglesia 
hablan  ejercido  el  pueblo  y  el  clero,  fué  pasando  gradualmente  al  rey,  pri* 
meramente  por  cesión  de  algunas  iglesias,  por  convenio  de  todas  después, 
ya  enviándole  en  cada  vacante  la  propuesta  de  las  personas  que  contempla- 
ban dignas  de  ocupar  la  silla  episcopal,  para  que  el  rey  eligiese  entre  ellas, 
ya  por  último  encomendándole,  por  evitar  las  dilaciones  de  este  modo,  el 
nombramiento  in  Molidum,  que  por  fin  se  dio  también,  como  hemos  visto  en 
la  historia,  en  ausencia  del  monarca  al  metropolitano  de  Toledo. 

Semejante  organización,  tales  relaciones  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio, 
entreoí  trono  y  la  iglesia,  entre  los  reyes  y  los  obispos,  si  bien  producían  los 
saludables  efectos  que  hemos  enumerado,  tenían  por  otra  parte  que  influir 
funestamente  en  la  vida  futura  de  la  monarquía,  de  aquel  mismo  trono  y  de 
aquella  misma  Iglesia.  Cierto  que  la  influencia  episcopal  y  la  Ilustración  del 
alto  clero  templaban  y  suavizaban  la  antigua  rudeza  gótica;  pero  llevando  al 
exceso  aquel  influyo,  extinguiese  al  propio  tiempo  el  vigor  militar  y  la  ener-^ 
gla  Taronil  del  pueblo  godo,  que  en  un  dia  de  prueba  como  el  que  sobrevi- 
no habla  de  echarse  de  menos  y  ocasionar  la  ruina  del  estado.  Cierto  que 
con  las  leyes  sobre  elección  se  prevenían  conjuraciones  y  crímenes,  pero  se 
mantenía  el  sistema  electivo,  fuente  y  raíz  de  ambiciones,  y  causayprincJ- 
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pió  de  casi  todos  los  males.  Cierto  que  se  fortalecía  el  poder  del  monarca  rei- 
nante con  las  penas  establecidas  contra  los  atentadores  á  su  vida  ó  su  trono; 
pero  reconociendo  y  confirmando  á  los  usurpadores,  se  confirmaba  y  reco* 
nocia  la  usurpación  una  vez  consumada.  Cierto  que  las  leyes  disciplinarías 
de  la  iglesia  llevaban  la  robustez  de  la  sanción  real  y  el  apoyo  de  las  po* 
testados  civiles;  pero  compraba  la  corona  su  Intervención  en  el  derecbo  ct- 
ndnico  á  costa  de  otorgar  inmunidades  eclesiásticas  que  habían  de  acabar  por 
relfl^jar  aquella  misma  disciplina.  Cierto  que  ¿  las  mayores  luces  del  dero  so 
debieron  muy  sabias  leyes  y  una  mejor  organisaclon  del  estado;  pero  llevan- 
do demasiado  adelante  su  influjo  y  predominio,  legislando  en  mateas  politH 
Cas,  aprovechando  su  Inmenso  poder  y  la  debilidad  de  algunos  reyes,  man- 
teniendo vivo  el  sistema  electoral  para  que  solidtáran  sus  snfiragios  los  abu- 
rantes al  trono,  el  juramento  ante  el  concilio  para  tener  sumisos  á  lo%nioiuir- 
cas  llegó  muchas  veces  á  humillar  la  magostad ,  sobrepúsose  en  ocaaiones 
él  cayado  episcopal  al  cetro  regTo,  pudo  dudarse  si  eran  los  reyes  6  los  obis- 
pos los  soberanos  del  estado;  y  si  un  Chindasvinto  y  un  Wamba  hacían 
Aierzos  por  libertar  la  corona  de  la  tutela  de  la  iglesia  y  por  restablecer  Ja 
ttgua  energía  y  virilidad  gótica,  un  Sisenando,  un  Ervígio,  un  Egica,  eran 
dóoiles  instrumentos  de  los  concilios  y  obsecuentes  guardadores  de  sos  de- 
cretos. Esta  mixtura  de  poderes,  esta  prepotencia  eclesiástica,  con  su  mez- 
da  de  l)ien  y  de  mal,  fué  al  principio  muy  provechosa  al  estado,  lo  fué  á  la 
religión,  á  la  iglesia,  ai  trono  mismo:  llevada  al  extremo,  perjudicó  al  tro- 
no, á  la  nación,  á  la  misma  iglesia. 

<4Se  ha  definido  bien,  preguntábamos  en  nuestro  discurso  preliminar  (f), 
la  naturaleza  y  carácter  de  aquellas  asambleas  que  tan  singular  fisonomía 
dieron  al  gobierno  de  la  nación  gótica?»  La  cuestión  es  importante,  y  su 
examen  se  ha  hecho  mas  necesario  desde  que  un  erudito  publicista  español 
calificó  ios  concilios  de  los  godos  de  verdaderos  Estaées  genenUes  6  OorUt  de 
la  nación.  El  ilustrado  autor  de  la  TeoHa  de  la$  Cortes,  llevado  de  un  celo 
laudable,  y  queriendo  buscar  en  la  mas  remota  antigüedad  posible,  en  la 
cuna  de  la  monarquía  española,  el  ejempK  y  práctica  del  gobierno  reprosen* 
tativo  en  España,  no  dudó  ver  en  los  concilios  nacionales  de  Toledo  oUxs 
tantos  congresos  políticos  con  todas  las  condiciones  de  tales.  i;¿Quién  no  vé 
•aquí,  dice,  toda  la  nación  unida  y  legítimamente  representada  por  las  per- 
«sonas  mas  insignes  y  por  sus  miembros  principales,  desplegando  su  ener- 
igla  y  autoridad  en  orden  á  los  asuntos  del  mayor  interés  y  en  que  Iba  la 
iprosperídad  temporal  de  la  república?»  «Prueba  evidente  (dice  en  otra  par- 

(I)  Párrtf.  Y, 
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cte)  de  que  estas  juntas  no  eran  eclesiásticas,  sino  puramente  políticas  y  ci-* 
iTiles,  y  unos  verdaderos  estados  generales  de  la  nación  (1).i 

La  opinión  de  este  docto  español,  que  no  dejó  de  bailar  eco  en  algunos 
historiadores  estrangeros  cuyas  obras  tenemos  á  la  vista,  fué  ya  impugnada 
con  razones  de  buena  crítica  por  otro  no  menos  erudito  jurisconsulto  espa- 
ñol (2),  haciendo  ver  las  inexactitudes  en  que  su  estremado  celo  hizo  incur- 
rir al  ilustrado  Marina,  asi  en  la  califlcacion  de  aquellos  concilios,  como  en 
la  perfección  que  supone  en  la  constitución  y  organización  política  del  impe- 
rio visigodo.  Menester  es  que  fijemos  b¡en  la  Índole  y  carácter  de  aquellas 
célebres  asambleas. 

El  primero  de  los  diez  y  nueve  concilios  generales  de  la  iglesia  goda,  en 
que  se  determinaron  puntos  de  gobierno  civil  fué  el  tercero  de  Toledo.  AUi  no 
habia  sino  obispos:  el  único  representante  del  poder  temporal  era  el  rey,  que 
no  hizo  sino  convocar  el  sinodo,  y  suscribir  con  la  reina  las  decisiones  canó- 
nicas: algunos  grandes  firmaron  la  profesión  de  fé:  nadie  deliberó  sino  la 
iglesia.  El  orden  de  celebrar  los  concilios  prescrito  en  el  cuarto  de  Toledo, 
que  ya  entend»  en  los  negocios  graves  de  derecho  pottUco  nacional,  da  bien 
á  conocer  que  no  habia  variado  en  su  esencia  la  índole  de  aquellas  juntas  (5). 
Hasta  el  octavo  de  Toledo  de  685  no  tomaron  parte  los  nobles  seglares  en 
las  deliberaciones  sinodales.  ¿Mas  quiénes  y  cuántos  eran  éstost  ¿qué  repre- 
sentaban? ¿qué  categoría  ocupaban  en  el  aínodo?  ¿en  qué  negocios  decidían? 


m  Marina.  Teoría  de  lMC6rtei,l©«.  I.,   todo*  de  rodillu  en  ▼•!  b^Ja,  harta  que  uno 
^  '  de  los  prelados  mas  antiguos  los  iolerrompla 

AAD*   S*  «a. 

«i  Sempere  i  Gaarlno»,  Hi»l.  del  Dere-  con  una  oneioo  »oc»l.  á  qn«  eontetuban 
ehV  tom.  I.,  íip.  Í8.  Objerraeionet  iobr.  lodo»:  Ami».  El  are«di.«.  deeia  aaloocei: 
K,,  ¡oDoilios  Ul«da.o».  SurgUe,  fr^e.:  IcY.nlios.  SenUdo.  «tt. 

m  Formula  qtuliter  e.  neilium  fM,  f<-  reí  en  «u  lugar  rcspetíito,  .o  leía  la  profe- 
mtordoát  ííIrtraiKÍo  «««*<«<..  Al  amane-  .Ion  de  fé,  «Imbolo  del  «ogma  eaWl  oo, 
«er  abrían  lo»  oaUarioíuaa  tola  puerta  da  la  acordad,  en  lo»  «uairo  pnmcro.  «wmI.o. 
catedral,  por  la  cual  permitían  entrar  «.la-  eouménicofc  Cuando  atutía  el  rey.  dirigía  i 
mente  *  lo.  qu.  hablan  de  tomar  parte  en  lo.  prelado»  un  corto  dl»cur»o.  y  le.  entre- 
oí «Inodo.  Ptlmeramenie  »e  colocaban  lo»  gaba  nni  momorla,  iomu*  re».»,  en  que 
metropoliuno».  de.p«e.  lo.  .ufr.géneo.  por  «ipre..ba  lo.  a«.nlo.  en  qu.  ped.a  »e  ocupa, 
el  Arden  de  aotÍKÜodad  de  ta  consagración,  sen.  El  metropolitano  presidente  abría  la 
Sentado,  lo.  obispos,  se  llamaba  i  los  pres-  discusión  con  otro  discurso,  «n  q»»  «•••«- 
biter"  y  loeRO  á  los  diícooo.  neceMrio.  botaba  á  deliberar  .in  apaslonamlooio  y 
pata  olKrticio.  Seguidamooto  entraban  los  con  templanza  y  mesura.  Nadie  podía  entra» 
MAore.  de  la  corte  que  acompasaban  al  rey,  ni  .alir  basta  que  .e  leraniaba  la  .eaion.  La« 
y  lo.  oue  hablan  de  hacer  de  .«sralario*  de  puerta,  del  templo  permaneolao  cerrada, 
la  asamble..  Cefrada  la  poeru,  y  colocado»  durante  los  debales,  los  cuale,  rusabaii 
lodo.  o.  el  «tde>  quo  «I  oím.  coarto  sefta-  primoram«.t.  aobco  o.  negocUw  Mlesiast^- 
Uba  dewoe.  de  ••  rato  do  riloaoio  el  arco-  oo..  y  h«su  que  terminaban  *•«<»  «•  ••  <>««- 
diaaó  decía  en  tos  alta  Orea»»».  Oraban   boraba  «bre  lo.  tomporale.  4  ciyllo» 
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Era  un  esctío  núflkéro  de  duques  y  condes»  de  varones  ilustres  del  ofldo  pa- 
latino, elegidos  y  nombrados  por  el  rey,  que  no  tenian  voi  ni  voto  en  las 
materias  eclesiásticas,  que  firmábanlos  últimos  en  las  políticas  y  civiles.  £n 
«el  nombre  del  Señor  (decia  el  tomo  regio)^  Flavio  Recesvinto  rey,  á  los  reve- 
«rendisimos  padres  residentes  en  este  santo  sinodo...  Os  encargo  (decia  álos 
toblspos)  que  Juzguéis  todas  las  quejas  que  se  os  presenten,  con  el  rigor  de 
da  Justicia,  pero  templado  con  la  misericordia.  En  las  leyes  os  doy  mi  consen- 
ctimiento  para  que  las  ordenéis,  corrigiendo  las  malas,  omitiendo  las  supér- 

«fluasy  declarando  los  cánones  oscuros  ó  dudosos Y  á  vosotros,  varones 

filustres,  gefes  del  oficio  palatino,  distinguidos  por  vuestra  nobleza,  rectores 
ide  los  pueblos  por  vuestra  experiencia  y  equidad,  mis  fieles  compañeros  eo 
lel  gobierno,  por  cuyas  manos  se  administra  la  Justicia...  os  encargo  por  la 
«Té  que  he  protestado  á  la  venerable  congregación  de  estos  santos  padres, 
ique  no  os  separéis  de  lo  que  ellos  determinen,  sabiendo  que  si  .cumplís 
«estos  mis  deseos  saludables  agradaréis  á  Dios,  y  aprobando  yo  vuestros  de- 
icretos  cumpliré  también  la  voluntad  divina.  Y  hablando  ahora  con  todos  en 
«común,  tanto  con  los  ministros  del  altar,  como  con  los  asistentes  elegidos 
«del  aula  regia,  os  prometo  que  cuanto  determinéis  y  ejecutéis  con  mi  con- 
«sentimiento  lo  ratificaré  con  el  favor  de  Dios,  y  lo  sostendré  con  toda  mi 
«soberana  voluntad  (i).> 

(Qué  proporción  guardaba  el  brazo  secular  con  el  eclesiástico?  Asistieron 
al  concillo  VIII  de  Toledo  diez  y  siete  palatinos  y  condes,  y  cincuenta  y  dos 
obispos:  quince  nobles,  y  trehita  y  cinco  obispos  al  XII:  hallábanse  en  el  XIII 
veinte  y  seis  proceres,  y  cuarenta  y  ocho  prelados:  en  el  XV  diez  y  seis  no- 
bles, y  setenta  y  siete  clérigos :  diez  y  seis  grandes,  y  sesenta  y  un  obispos 
y  cinco  abades  en  el  XVI.  Asi  respectivamente  en  todos  (2).  El  clero  deli- 
beraba indistintamente  en  las  materias  religosas  y  civiles :  los  legos  en  las  úl- 
timas solamente. 

Predominando  asi  el  elemento  eclesiástico  sobre  el  seglar,  no  era  posible 
que  se  contrapesaran  dos  poderes,  de  los  cuales  el  uno  era  casi  omnipoten- 
te, el  otro  débil  por  su  menor  número,  por  su  menor  ilustración,  por  sus 
restricciones  y  por  su  deferencia  al  primero.  No  era  el  estado  quien  daba 
entrada  á  la  iglesia  en  sus  determinaciones,  era  la  iglesia  á  quien  monarca^ 
respetuosos  y  devotos  iban  encomendando  los  negocios  del  estado.  Ni  el  pue- 
blo tenia  representantes  ni  dipotados ,  ni  la  nobleza  que  asistía  representa!» 

(f)  Gone.  vni.  Tolet  los  qae  estaban  ropreMOtados  por  Tieariot) 

(S)   Bsu  proporoioD  eonsta,  eoa  la  eortisi-  do  la  GoleeeioB  oaaáiiioa  ospaHola»  de  Agair> 

na  diferoneia  de  algoo  guarismo  (que  saole  re,  de  Flores,  de  UUoa  y  otros. 

eoaiisür  en  eoocar  algoDos  como  obispos  á 
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siquiera  sa  misma  clase,  puesto  que  eran  en  su  mayor  parte  empleados  de  pa* 
lacio,  nombrados  por  el  rey  para  dar  lustre  ¿  la  reunión,  nombre  y  ejecu« 
cion  á  sus  resoluciones.  Si  en  algunas  actas  se  supone  el  consentimiento  del 
pueblo,  espresado  con  la  fórmula  (^ni  populo  atsentientef  no  podia  signi- 
ficar sino  la  aprobación  de  los  fieles  que  presenciaran  el  acto  de  la  confirma- 
ción y  promulgación,  y  esto  las  pocas  Yeces  que  pudieron  tener  entrada  en 
el  templo,  ¿Cómo  podian  denominarse  estas  congregaciones  ni  Estados  gene- 
rales ni  Cortes  del  reino?  En  ellas,  dijimos  en  nuestro  discurso»  el  clero  y  el 
rey  eran  casi  todo,  poco  los  nobles,  el  pueblo  nada. 

No  obstante,  el  carácter  que  les  imprimía  la  contocátoria  y  lá  sanción 
real,  el  discurso  del  rey,  el  tomo  ó  memoria  en  que  el  monarca  indicaba  los 
asuntos  que  babian  de  tratarse,  la  asistencia  de  una  parte  de  la  nobleza,  esta 
concnrrencia  incontestable,  aunque  desigual,  de  los  poderes,  su  intervención 
en  los  negocios  religiosos  y  políticos,  la  coacción  que  en  uno  y  otro  fuero  lie* 
vaban  sus  resoluciones  como  leyes  de  estado,  á  que  tenia  que  someterse  el 
pueblo  y  la  corona  misma,  bace  que  no  podamos  menos  de  considerar  estas 
asambleas  como  el  principio,  como  el  gormen,  como  el  embrión  de  ona  re- 
presentación nacional.  Guando  mas  adelante  se  deslinden  las  atribuciones 
propias  de  las  dos  potestades,  cuando  deje  de  ser  necesario  el  gobierno  teo- 
crático para  la  vida  de  la  nación,  entonces  nacerán  las  Cortes  del  reino,  cu* 
yo  origen  ó  cuyo  anuncio  por  lo  menos  reconoceremos  en  los  concilios  de  la 
iglesia  hispano-goda.  Asi  van  progresivamente  marchando  las  sociedades  hár 
cia  su  mas  conveniente  organización. 

Admirable  es  sobre  todo  la  independencia  y  la  entereza  de  los  obispos  y 
concilios  de  la  iglesia  gótica.  Convocados  por  el  rey  ó  por  el  metropolitano^ 
congregábanse  y  deliberaban,  nombrábanse  obispos  y  se  consagraban  sin  la 
intervención  de  los  pontífices,  que  raras  veces  en  este  largo  periodo  ejer-' 
cieron  su  influjo  y  tomaron  parte  en  el  gobierno  de  la  Iglesia  y  en  la  disci- 
plina eclesiástica  española.  Cítanse  sob  contados  casos  de  ejercicio  de  la  ja<« 
risdiccion  y  potestad  pontificia,  tales  como  el  nombramiento  que  en  480  bizo 
el  papa  Simplicio  en  el  obispo  Zenon  de  Sevilla  para  vicario  y  legado  apostó* 
lico  (4);  el  del  legado  Juan  enviado  por  San  Gregorio  el  Grande  para  reponer 
al  obispo  Januario  de  Málaga  (2);  alguna  remisión  de  palio,  y  pocos  otros 
ejemplares  que  ni  constUuian  costumbre  ni  se  miraban  al  parecer  como  do 
disciplina  (3).  Reconociendo,  como  reconocia  San  Isidoro  (4),  el  supremo 

(1)   Flom,  Bsp.  Bigr.  tom.  lY.  y  otros. 

(S)   Grog.  Mago.  Spltt.  Vil.  od  Jotaaon  (4)  Garla  y  consalia  de  Eagenlo  ü.  de 

defeofloroBa.  Toledo  á  Isidoro  d«i  SevlUa,  y  la  reipooata 

(8)    Véase  Florea,  Bapaia  Sagrada;  YiUo-  de  éste.  Sao  bidor.  Opera, 
du.  Análisis  de  antigüedades  eolesiásUeas, 
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honor  del  episcopado  en  el  sacesor  de  San  Pedro  y  la  saperíoridad  de  k  ji 
dicción  pontificia  sobre  la  iglesia  oniversal,  hubo,  no  obstante»  yiyas 
siones  sobre  puntos  de  doctrina  entre  algnnos  pontífices  y  prelados  espafio- 
les,  en  que  se  tío  hasta  dónde  llegaba  la  entereza  de  los  obispos  de  Esptlla^ 
y  de  que  dieron  admirable  ejemplo  los  insignes  Leandro  de  Toledo  y  Braulio 
de  Zaragoza  (I).  Acadiase  muchas  reces  en  consalta  al  gefe  de  la  Iglesia  como 
A  fuente  de  sabiduría,  y  respetábase  su  dictamen ,  mas  no  asi  en  solidtod  db 
dispensas,  en  lo  cual  como  en  otros  negocios  del  gobierno  de  la  Iglesia,  obraban 
los  obispos  españoles  con  una  especie  de  soberanía  (S).  Organizada  asi  la 
i^^esia  gótica  de  Espafia,  bien  puede  asegurarse  qae  era  la  mas  indepen- 
diente de  toda  la  cristiandad,  asi  como  ninguna  nación  entonces  podía  pre* 
sentar  un  catálogo  y  sucesión  de  obispos  tan  sabios  y  doctos,  tan  yirinosos  y 
desinteresados,  tan  versados  en  las  ciencias  divinas  y  homanas,  como  los  de 
la  iglesia  española  (3). 

n.  Pasando  de  la  legislación  conónica  á  la  política  y  civil,  nos  es  infusi- 
ble dejar  de  admirar  el  progreso  social  que  alcanzó  el  pueblo  eqMfiol  bajo  la 
dominación  de  unos  hombres  que  habian  venido  semi-báriMuros  y  acabaron 
por  ser  ilustrados  y  cultos.  Los  visigodos  de  Espafia  presentan  la  singolarídad 
de  haberse  dejado  primeramente  civilizar  por  el  pueblo  vencido,  de  haberse 
hecho  después  civilizadores  del  pueblo  conquistado. 


(I )   lollanl  Liber  Apologéticas,  p.  77.—  iDcontinenelt  no  tatfeMo  otn  pena  qiw 

Félix  Tolet.  lo  Vila  Jalianl,  p.  19.— Isld.  Pa-  quedar  príTadof  de  ascender  á  órdenet  an- 

eena.  Ghron— Goncil.  Toletan.  UL— 8.— >  periores.- En  ana  palabra»  no  ofrece  U  hi*- 

BrauUL  EpIsloUB,  ep.  XXI.  toria  de  aquellos  sigloe  ejemplo  nlguno  que 

(S)   tBn  muchos  siglos,  dice  VlUodas,  no  acredite  se  acudiese  i  Homa  por  dispensas, 

estafo  en  práctica  en  Espafia  acudirá  Roma  sin  onüiargo  de  la  oootnoüim  eontnHa  de 

á  solicitar  dispensas.  Estas  se  concedían  por  las  demás  iglesias  estrangerat^  AaligOedn- 

hM  obispos  ó  concilios  acerca  de  las  trasU-  des  eclesiásticas,  pág.  sas. 

dones,  colación  de  beneflcíosjmpedimentoe  «Gomo  los  godos,  dice  á  este  propMlo 

de  matrimonio,  etc.  El  papa  Síricio  en  su  el  obispo  Sandoval,  entraron  desde  la  tfii 

carta  á  Eumerio  Tarraconense  decretó  que  de  la  iglesia  á  ser  sefiores  de  Espnfta,  y  los 

los  casados  dos  teces  6  con  viudas  fuesen  pontífices  no  tenian  fuenas,  contentábanse 

Irregulares  y  depuestos  del  clero,  jr  eon  todo  con  lo  que  les  querían  dar,  y  con  lo  denuM 

dispensó  en  esto  el  concilio  toledano  primero,  pasaban  y  disimulaban....  Y  con  esU  bnonn 

eán.  8......  El  mismo  papa  en  su  carta  á  ios  f¿  los  reyes  y  santos  que  aqui  se  bailaban 

obispos  de  Espafia  había  prohibido  bajo  pe-  hacían  sus  decretos  y  ordenanxas  dichas^» 

na  dé  deposición  á  todos  loa  sacerdotes  y  Sand.  Chron.  de  Alonso  VU.  cap.  6S. 

diáconos  usar  de  sus  mugeres  después  de  la  (8)    El  mismo  Glbbon,  autor  nada 

ordenación,  de  modo  que  si  lo  hacían  les  cboso  en  la  materia,  hace  Justicia  á  los 

estaba  entredicha  toda  función  eclesiáalica.  lados  espaftoles.  «Los  obispos  de  Espáin, 

Sin  embargo,  los  PP.  del  primer  concilio  de  dice,  se  respetaban  i  si  mismas,  y  eran  re^ 

Tbledo  modificaron  en  parte  la  constiluciea  petados  por  el  pueblo.....  y  la  regatar  disei- 

de  Síricio,  y  ordenaron  en  el  primer  canon  plina  de  la  Iglesia  introdojo  la  pai,  el  ófdaft 

que  los  sacerdotes  y  diáconos  culpables  de  y  la  estabilidad  en  el  gobierno  del  estado^ 
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Ya  hemos  visto  por  la  historia  cómo  desde  el  principio  de  la  monarquía 
dos  de  los  primeros  reyes  godos»  Eurico  y  Alarico  II. ,  comenzaron  ¿  hacer 
compilaciones  de  leyes ,  para  el  gobierno  del  pueblo  godo  el  uno ,  para  el 
del  hispano-romano  el  otro.  De  este  mismo  espíritu  legislador  fueron  parii- 
cipando  sus  sucesores;  la  legislación  se  fué  uniformando  hasta  hacerse  una 
sola  para  los  dos  pueblos,  asi  en  lo  religioso  como  en  lo  político ,  cuyo  bene* 
ficlo  se  debió  principalmente  á  los  ilustres  monarcas  Recaredo,  Ghindasvinto 
y  Recesvinto.  Los  que  sucedieron  á  estos  en  el  trono  continuaron  haciendo 
leyes  para  el  gobierno  del  estado,  casi  hasta  la  ruina  de  la  monarquia.  De 
todas  ellas  Tino  á  formarse  la  famosa  colección  de  leyes  visigodas  conocida  en 
latin  con  los  nombres  de  Codex  WUigothorum  y  Forum  JwHeum,  en  español 
con  los  de  Fuero  Juzgo  y  Libro  de  loe  Jueeee. 

Este  célebre  código ,  acaso  el  mas  célebre ,  el  mas  importante,  el  mas  re- 
gular y  completo  de  cuantos  cuerpos  de  leyes  se  formaron  después  de  la 
calda  del  imperio  romano,  merece  una  atención  preferente  de  parte  del  his- 
toriador que  aspira  Á  señalar  la  marcha  que  han  ido  llevando  la  organización 
y  la  civilización  de  un  pueblo,  asi  por  ser  el  Mbro  en  que  refleja  como  en 
un  espejo  la  fisonomía  de  la  sociedad  para  que  se  hizo,  como  por  encerrar 
en  si  simultáneamente  los  restos  heredados  de  la  edad  antigua,  las  modifica- 
ciones de  una  edad  de  transición ,  y  el  germen  de  la  edad  media  de  la 
nación  española. 

Después  de  haberse  disputado  largamente  sobre  la  época  en  que  se  or-' 
denóeste  memoraba  cuerpo  de  derecho,  ya  no  se  duda  que  debieron  ha- 
cerse algunas  recopilaciones  de  las  leyes  que  se  iban  promulgando  por  di- 
ferentes reyes  y  concilios;  pero  que  tal  como  en  el  dia  le  conocemos  no  pudo 
ser  coleccionado  hasta  los  años  del  reinado  común  de  Egica  y  Witiza ,  casi 
al  agonizar  la  monarquia  goda:  no  ¿ntes,  puesto  que  se  encuentran  en  él 
leyes  de  estos  dos  soberanos  cuando  regían  asociadamente  el  reino;  no 
después,  porque  no  S3  hallan  ya  ni  de  Witiza  solo  ni  de  Rodrigo:  y  que  la 
obra  de  la  compUacion  fué  probablemente  llevada  á  cabo  por  el  concilio  XVf. 
de  Toledo  ó  por  alguna  comisión  suya ,  á  juzgar  por  el  encargo  que  Egica 
Uto  á  los  padres  de  aquel  concilio  (1). 

Aunque  esta  edición  se  hiciera  en  el  idioma  latino  tal  cual  ha  llegado  basla 


(I)    GaanUf  noticias  paedaB  apetecerlo  edición  etpaSola  del  Fuero  Joxgo,  becba  pot 

relatiTamente  á  la  ordenación  de  esto  famoso  la  Academia  en  1816,  y  en  el  dei  seftor  Pa* 

e6dÍgo,  asi  eomo  á  las  opiniones  qne  sobre  checo  qno  encabeía  el  primer  tomo  de  loi 

oUo  babian emitido  díerentes  bislorladores  Códigoi eipañoleieoneQrdadoiff  Oftofadot, 

y  jorisconsullos,  se  bailan  en  el  erudito  día-  edición  de  4S47. 
cuno  del  sdtior  Lardisabal  que  precede  á  la 
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nosotros,  no  puede  suponerse  que  se  redactaran  al  tiempo  de  so  promul- 
gación las  leyes  que  le  componen  en  la  lengua  del  Latium.  Publicarianae  en 
latín  las  que  se  saben  para  el  gobierno  de  los  hrspano-romanos,  por  ser  el 
Idioma  que  ellos  hablaban :  redactarianse  las  que  eran  hechas  para  los  go- 
dos en  el  degenerado  dialecto  teutónico  ó  germano  con  mezcla  de  latín  que 
ellos  hablarían :  porque  todas  las  leyes  se  dan  para  que  las  entiendan,  cono^ 
can  y  practiquen  los  individuos  para  quienes  son  hechas.  Mas  cuando  la  le- 
gislación ftié  ya  una  para  entrambos  pueblos ,  cuando  éstos  se  hablan  ya 
amalgamado  y  fundido  por  la  religión»  por  el  derecho,  por  los  matrimo- 
nios, por  el  trato  y  las  costumbres,  el  lenguage  y  la  palabra  hubieron  de 
confundirse  también  y  ser  uno  mismo  el  de  Jos  indígenas  y  de  los  godos, 
y  en  éste  debieron  escribirse  unas  leyes  cuya  observancia  obligaba  á  todo  el 
pueblo.  ¿Mas  qué  lenguage,  qué  idioma  era  este?  Ciertamente  ni  los  godos 
del  Tajo  pudieron,  ni  quisieron  acaso,  conservar  la  palabra  bárbara  de  los 
godos  del  Danubio ,  ni  el  pueblo  hispano^^mano  podía  hablar  el  culto  latín 
de  Cicerón  y  de  Virgilio.  Ambas  lenguas  tuvieron  que  alterarse  y  corrom- 
perse, y  ambas  tuvieron  que  mezclarse.  Sin  embargo,  en  esta  composición 
tenia  que  prevalecer  el  elemento  latino,  aunque  degenerado,  asi  por  ser 
masen  número  ios  hispano-romanos,  como  por  exceder  tamicen  á  los  go- 
dos en  ilustración.  En  este  idioma  del  pueblo ,  en  que  se  supone  entrarían 
también  muchas  de  las  voces  que  se  hubieran  conservado  de  la  primitiva 
lengua  do  los  indígenas,  debieron  escribirse  y  promulgarse  las  leyes  godas, 
basta  que  al  ordenarlas  y  reducirlas  i  un  código  general  (besen  vertidas  al 
latín  mas  culto ,  aunque  degenerado  ya  y  distante  de  su  antigua  pureza,  de 
la  iglesia  y  de  los  concilios.  Asi  permaneció  el  Fuero  de  los  Jueces,  basta 
que  ¿  mediados  del  siglo  XIII.  al  darle  Fernando  III.  por  fUero  á  la  ciudad 
de  Córdoba  que  acababa  de  conquistar,  mandó  hacer  la  traducción  del  ori- 
ginal latino  al  idioma  español  de  aquel  tiempo,  tal  como  en  el  dia  en  las 
colecciones  de  nuestros  códigos  se  conserva ,  y  de  la  cual  hemos  copiado 
algunas  leyes  ó  íhigmentos  en  nuestra  historia. 

Encuéntranse  en  este  cuerpo  de  derecho  leyes  de  cuatro  géneros  ó 
clases:  i.^  unas  que  hacían  los  principes  por  su  propia  autoridad,  ó  en  anión 
con  el  oficio  palatino,  especie  de  consejo  privado  del  rey:  2«*  otras  que  se 
liacianen  los  concilios  nacionales,  y  fueron  después  trasCeridas  al  código, 
como  en  algunas  de  ellas  se  expresa:  5.<»  otras  sin  fecha,  ni  titulo  ni  nombre 
de  autor,  que  son  probablepoente  las  que  se  tomaron  de  las  antiguas  y  pri- 
mitivas colecciones  (i):  4*.®  otras  que  llevan  al  principio  una  nota  que  dice: 

(I)   cEaqaelUsleyai  nandaiBot  qaeva-   anUgiiamoote  por  dereeko.»  LqjS.  tii.  I« 
laD,  lat qoalet  aotendeoiM  que  fuoroo  fecbas   lib.  11» 
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AnHqua,  6  Aniiqua  noviter  emendata ,  que  se  cree  ítieroD  tomadas  de  los 
códigos  romanos  y  revisadas  por  los  últimos  reyes  (1).  Asi  se  encuentran  ¿ 
un  tiempo  en  el  Fuero  Juzgo  leyes  en  que  se  descubre  aún  el  espíritu  here- 
dado de  la  culta  sociedad  romana ,  leyes  en  que  se  conservan  restos  de  la 
antigua  rusticidad  gótica,  y  leyes,  y  éstas  son  las  mas,  en  que  se  revela  la 
índole  teocrática  del  gobierno  de  los  godos,  y  el  influjo  social  que  ejercieron 
aqueUos  sacerdotes  legisladores. 

A  pesar  de  los  defectos  de  estilo*  y  de  forma  naturales  y  cas!  indispen- 
sables en  la  época  de  su  redacción,  apenas  se  bailará  ya  quien  dude  haber 
sido  el  Fuero  Juzgo  el  código  legislativo  mas  ordenado ,  mas  completo, 
mas  moral  y  mas  filosófico  de  cuantos  en  aquella  edad  se  formaron,  y 
muy  superior  á  todos  los  códigos  llamados  bárbaros,  como  era  superior  la 
sociedad  hispano-goda  á  todas  las  que  nacieron  de  los  pueblos  septentriona- 
les. No  sabemos  cómo  un  hombre  de  la  ilustración  y  criterio  de  Montesquieu 
pudo  obcecarse  hasta  el  punto  de  decir  con  una  ligereza  incomprensible; 
«Las  leyes  de  los  visigodos  son  pueriles,  torpes  é  idiotas:  no  llenan  su  ob- 
jeto; están  cargadas  de  retórica  y  vacias  de  sentido,  son  frivolas  en  el  fondo 
•y  gigantescas  en  la  forma  (2).i  Feliimente  fué  muy  luego  impugnado  el 
acre  é  inmerecido  aserto  del  autor  del  Espíritu  d¿  ios  teyú  por  otro  critica 
no  mecos  erudito,  que  hablando  del  mismo  código  se  espresa  asi:  cEl  pre» 
•sidente  de  Montesquieu  le  ha  tratado  con  una  severidad  excesiva.  Cierta- 
«mente  me  disgusta  su  estilo,  como  me  es  odiosa  la  superstición  que  en  él 
«se  halla ;  pero  no  temo  decir  que  aquella  Jurisprudencia  anuncia  y  descu- 
ibre  una  sociedad  mas  culta  y  mas  ilustrada  que  la  de  los  borgonones  y  aun 
«la  de  los  lombardos  (5).> 

Pero  otro  mas  reciente  y  no  menos  respetable  publicista  ha  estado  toda- 
vía mas  esplicito  y  mas  Justo.  «Ábrase,  dice  Mr.  Guizot,  la  ley  de  los  visi- 
«godos,  y  se  verá  que  no  es  una  ley  bárbara:  evidentemente  la  hallaremos 
tredactada  por  los  filósofos  de  la  época,  es  decir,  por  el  clero;  abundando 
«en  ideas  generales,  en  verdaderas  teorías,  y  en  teorías  plenamente estran- 

•geres  á  la  índole  y  costumbres  de  los  bárbaros En  una  palabra  la  ley 

«visigoda  lleva  y  presenta  en  su  conjunto  un  carácter  erudito ,  sistemático, 
«social.  Descúbrese  bien  en  ella  el  influjo  del  mismo  clero  que  prevalecía 
«en  los  concilios  toledanos,  y  que  influía  tan  poderosamente  en  el  gobierno 


(f )   Lardiicbal,  Discorso  oiUdo.  fliTolesdans  le  ford  et  gigantesques  daos  la 

(S)   €Us  lois  des  visigoihs  sont  pueriles,  forme.»  Bspr.  des  Lois,  tib.  XXVIIi.  chap.  ff. 

gauches,  idiotes:  ellesn'  atteigneni  pointle  (8)  Gibboo,  Historia  de  la  decadencia  7 

but;  pleiDCS  de  rhetoriqne  et  f  ides  de  saús,  destruccioa  del  imperio  ronaoo. 
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idel  pais  (!)••  tAun  con  todos  sus  defectos,  dice  otro  historiador  eslrai^ 
tgero,  el  código  de  los  visigodos  no  deja  de  ser  un  monumento  glorioso: 
ipor  otra  parte  es  el  solo  código  de  las  épocas  bárbaras  en  que  se  ban  pro- 
fclamado  altamente  los  grandes  principios  de  moral.  Ningún  cuerpo  de  le- 
•yes  de  loa  siglos  medios  se  ba  aproximado  tanto  al  objeto  de  ta  legislación, 
fninguno  ha  definido  mejor  y  mas  noblemente  la  ley  (2).»  Tales  juicios  en 
plumas  extrangeras  y  tan  autoríiadas ,  valen  ciertamente  mas  que  cuantos 
encomios  pudiéramos  hacer  los  españoles. 

En  el  titulo  preliminar  que  trata  de  la  elección  de  los  principes,  aunque 
redactado  mucha  parte  de  él  en  forma  doctrinal  y  de  consejo,  contra  lo  que 
hoy  se  acostumbra,  se  consignan  las  mas  excelentes  máximas  de  poUtica,  de 
moral  y  de  justicia;  y  la  célebre  fórmula:  Bey  $erá$  H  feciere$  derecho^  tt 
ti  non  feciere$  derecho  non  eeráe  rey ,  entra  en  él  como  principio  de  gobierno 
y  de  derecho  público.  Observamos,  no  obstante,  que  todas  las  precauciones 
que  se  tomaban  eran  ineficaces  para  prevenir  el  abuso  de  autoridad.  Consig- 
nábase, es  verdad,  el  principio  electivo,  exigíanse  condiciones  y  cualidades 
en  los  pretendientes  á  la  corona,  obligábaselos  después  de  nonÜM^dos  á 
prestar  juramento  de  guardar  las  leyes,  sentábase  el  principio  de  que  el  mo- 
narca estaba  tan  sujeto  é  la  ley  como  otro  cualquier  individuo  del  estado, 
dábanseles  saludables  consejos  y  reglas  de  gobierno ,  el  que  non  fincia  dere- 
cho non  era  rey :  ¿pero  cómo  dejaba  de  ser  rey  el  que  non  Dnoia  derecho ,  d 
que  abusara  de  la  autoridad ,  el  que  se  convirtiera  en  déspota?  ¿Quién  le  de- 
ponía, y  dónde  estaba  la  ley  de  responsabilidad?  dvidóseles  esto  á  los  go« 
dos  en  la  constitución  de  la  monarquía ,  ó  no  lo  alcanzaron.  Una  vez  investi- 
dos los  reyes  de  la  potestad  suprema ,  no  se  pensó  sino  en  hacer  respetable 
su  autoridad ,  en  asegurarla  y  defenderla :  si  en  vez  de  derecho  ejercían  ti- 
ran ía,  no  quedaba  otro  medio  para  deponerlos  que  la  revolución,  como 
sucedió  con  Suintila,  privado  del  reino  propter  erudelimmam  polestaiem 
quam  in  populU  exercueratdS).  De  modo  que  queriendo  hacer  una  monar- 
quía templada  por  las  leyes,  no  acertaron  á  hacer  sino  una  monarquta  abso- 
luta, en  la  cual ,  sin  embargo,  se  veia  ya  la  coexistencia  y  la  lucha  de  estos 
dos  principios,  que  mas  adelante  se  hablan  de  separar. 

Comprende  el  Fuero  Juzgo  doce  libros,  divididos  en  títulos,  y  éstos 
en  leyes,  á  cuya  cabeza  va  el  nombre  del  rey  que  las  había  bocho.  La  di- 
visión está  imitada  de  los  códigos  romanos.  Los  cinco  primeros  libros  están 

(I)   Guisot,  Gano  de  Historia  de  la  oivílU    obap.  18. 
lacioo  oQropea.  (3)   Cene.  IV.  Tolotan. 
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destinados  á  regolrrizar  y  Ajar  las  relaciones  civiles  y  privadas:  los  tres 
siguientes  tratan  de  los  delitos  y  de  las  penas :  el  nono  de  los  crinaenes  coBtro 
el  estado;  los  dos  siguientes  contienen  reglamentos  relativos  al  orden  público 
y  al  cooQei'cio;  y  el  último  está  consagrado  ¿  la  extinción  del  Judaismo  y 
de  la  heregia.  No  nos  toca  analizar  detenidamente  este  famoso  código ,  tarea 
mas  propia  del  jurisconsulto  que  del  historiador.  Mas  no  nos  despediremos 
de  él  sin  hacer  notar  siquiera  algunas  particularidades  que  bosquejan  bien  el 
estado  de  aquella  sociedad. 

En  los  títulos  de  las  leyes  y  del  cfacedor  dé  la  lcy,i  se  ve  filosofia, 
razón,  principios  elevados  de  Justicia.  Establécese  ya  en  el  libro  segundo  la 
igualdad  ante  la  ley,  y  la  responsabilidad  de  los  Jueces;  gran  adelanto  en 
el  sistema  Jurídico.  Lleno  está  el  títulp  de  penas  contra  los  Jueces  fque  fin 
gan  tuerto  por  ruego,  ó  por  ignorancia,  ó  por  miedo,  y  hasta  por  mandado 
del  rey.i  Pero  se  da  poder  á  los  obispos  sobre  los  Jueces  que  tuercen  la 
Justicia,  prueba  incontestable  de  la  organización  teocrática  de  aquel  pueblo. 
Se  ve  ya  también  la  teoría  de  ios  procuradores  y  abogados  y  de  la  prueba 
por  testigos.  Era  admitido  el  tormento,  pero  esta  bárbara  costumbre,  tan 
en  uso  en  otros  pueblos,  era  rarísima  vez  aplicada  por  los  g^dos,  y  en 
los  doce  libros  de  su  código  solo  una  ley  autoriza  la  pruebo  del  agua  y  del 
fuego,  y  esto  con  muchos  reqpiisitos  y  solo  para  los  delitos  mas  graves.  Los 
procedimientos  eran  breves  y  sencillos.  Las  dilaciones  ocasionadas  por  d 
Juez  daban  derecho  á  la  parte  demandante  á  la  indemnización  de  los  gastos 
y  perjuicios  que  se  le  siguieran,  como  si  el  mismo  Juez  hubiese  perdido 
el  pleito.  La  recomendación  de  un  gran  personage  bastaba  para  dar  por  fallat* 
do  el  pleito  en  contra  de  la  parte  por  quien  se  interesaba.  Si  el  rey  tomaba 
empeño  por  alguna  causa ,  por  este  mismo  hecho  la  sentencia  era  nula, 
i  Admirable  modo  de  poner  la  administración  de  Justicia  al  abrigo  del  so- 
borno, del  cohecho  y  de  las  influencias  del  poderl 

Aplicábase  rara  vez  la  pena  capital,  y  solo  por  ios  delitos  que  se  consi- 
deraban roas  enormes.  La  horrible  de  ceguera  (sacar  los  ojos)  solia  reem* 
plazar  á  la  de  muerte  cuando  el  principe  hada  gracia  de  la  vida.  Usábase 
mucho  y  era  propia  de  los  godos  la  de  decalvacion,  turpiter  deealvar§;  tret- 
quiiar  en  crueu,  como  traducen  algunos,  des  follar  toda  la  fronte  muy  tai- 
damientre^  como  se  lee  en  el  Fuero  Juzgo  castellano.  Poco  menos  infamante, 
y  en  verdad  no  menos  afrentosa  que  ésta  era  la  do  poner  el  reoá  la  vergüen- 
za, y  aun  hacerle  pasear  por  las  calles  sobre  un  monto,  como  lo  mandó 
Recaredocon  el  duque  Arcimundo.  Guando  Wamba  hizo  al  rebelde  Paulo  y 
sus  cómplices  entrar  en  Toledo  descalzos  y  rapados,  no  hacia  sino  aplicarles 

la  pena  de  vergüenza  decretada  por  las  leyes,  ya  (^uo  los  babia  relevado  de 
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la  de  mudrte  y  ceguera.  Mas  común  castigo  era  el  de  Tos  azotes,  bien  en 
público,  bien  delante  del  juez  y  de  pocos  testigos.  La  ley  señalaba  minu- 
ciosamente el  número  de  azotes  que  correspondían  á  cada  delito,  y  la 
cantidad  pecuniaria  con  que  podían  redimirse.  Las  multas  eran  la  pena  mas 
ordinaria  y  general.  Las  ofensas  personales,  el  asesinato,  las  heridas,  los 
golpes  y  contusiones,  las  injurias,  todo  estaba  sujeto  á  una  tarifa  gradual: 
la  edad,  la  fortuna ,  la  clase,  todas  las  circunstancias  del  ofendido  y  del 
ofensor  se  tomaban  en  cuenta  para  la  escala  de  indemniz  cion.  Pero  la 
ley  eximia  á  los  parientes  del  delincuente  de  toda  participación  en  la  in- 
famia que  seguía  ¿  la  culpa.  cAquel  solo  sea  penado  que  flcier  el  pecado, 
ty  el  pecado  muera  con  él :  é  sus  fijos  ni  sus  erederos  sean  tonudos  por  en- 
ffde  (1).f  Ley  sabia,  que  proscribía  toda  trasmisión  de  innamia  á  las  familias, 
.y  que  ensc^ñaba  que  en  la  sociedad  cada  cual  debe  ser  hijo  de  sus  obras. 

En  nada  acaso  aventajó  tanto  la  legislación  visigoda  á  la  romana  como 
en  ló  relativo  á  la  organización  de  la  familia ,  como  jurisprudencia  basada 
en  el  cristianismo.  Matrimonios,  dotes,  divorcios,  derechos  conyugales, 
patria  potestad,  tutelas,  heredamientos,  impedimentos  matrimoniales,  todo 
estaba  regularizado  y  ordenado  por  las  leyes.  Si  no  supiéramos  el  aprecio 
con  que  miraban  los  godos  la  castidad  y  la  fidelidad  conyugal ,  nos  lo  de- 
mostrarla la  dureza  de  su  sistema  penal  contra  los  delitos  de  adulterio,  de 
incesto  y  otros  análogos,  y  la  severidad  con  que  se  probib.'a  ¿  las  viudas 
pasar  ¿  segundas  nupcias  hasta  cumplido  cierto  plazo  después  de  la  muerte 
del  primer  marido.  En  estas  como  en  otras  muchas  leyes  del  código  vi- 
si  rodo  se  ve  la  feliz  alianza  del  cristianismo  con  las  costumbres  puras  que 
hablan  traído  los  pueblos  bárbaros,  convirtiéndose  asi  la  barbarie  misma, 
por  una  singular  y  providencial  combinación ,  en  elemento  de  moralidad. 
La  sola  abolición  de  la  monstruosa  potestad  paternal  de  las  leyes  romanas 
fué  un  progreso  inmenso  on  el  orden  social. 

La  multitud  de  leyes  destinadas  á  proteger  la  agricultura  prueban  la  im- 
portancia que  dieron  los  godos  á  la  industria  rural  en  sus  dos  ramos  de 
cultivo  y  ganadería.  Admirable  es  y  curiosa  ademas  la  minuciosidad  con 
que  se  previenen  todos  los  casos  de  daño  ó  atentado  contra  la  propiedad 
predial  ó  pecuaria ,  y  las  penas  que  para  cada  caso  se  establecen.  La  e»* 
tensión  que  tiene  esta  materia  comparada  con  la  relativa  al  comercio  y  las 
artes,  manifiesta  que  el  pueblo  godo,  según  que  fUé  perdiendo  los  instin- 
tos guerreros,  se  fué  haciendo  mucho  mas  agricultor  que  comerctianto  ni 
artista  (2).  De  la  distribución  que  hicieron  de  la  propiedad  hemos  hablado 

(I)    Llb.  VI.,  UL  L,  1.  8.  (9)    Poedoa  Yerto  los  tUalot  lU.  t  IV.  da 
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yá  en  el  capitulo  cuarto.  La  condición  de  los  colonoe  fué  mucbo  mas  dulce 
bajo  el  dominio  de  los  godos  que  lo  babia  sido  en  el  de  los  romanos.  En 
la  ley  20  del  tit.  IV.  líb.  V. ,  hallamos  ya  el  primer  vestiglo  de  vinoulaclon 
que  mencionan  nuestras  leyes.  cEi  omnd  que  es  tolatiego  non  puede  tíender 
la  heredad  por  ninguna  tñanera;  é  H  alguno  ia  comprare,  debe  perder  et 
precio,  é  quanto  ende  recibiere.^  También,  si  se  quiere,  encontraremos  en 
•el  código  visigodo  algo  que  se  aproxime  y  parezca  al  feudalismo,  pero  de 
modo  alguno  el  verdadero  feudo ,  tal  como  se  conocía  en  Alemania  y  en 
otras  nacioned  formadas  por  los  pueblos  del  Norte.  Había  hombres  Ubres 
y  pobres  que  se  ponían  bsjo  la  protección  de  un  ríco  ó  de  un  noble,  el 
cual  proveía  á  áos  necesidades  y  los  amparaba  á  condición  de  que  le  si- 
guieran ¿  la  guerra.  Pero  el  diente  podía  abandonar  ¿  su  patrono  y  buscar 
otro,  siennpre  que  volviese  al  primero  lo  que  de  él  hubiera  recibido.  Era, 
mas  que  feudo ,  una  cuéntela  en  que  se  conservaba  un  resto  de  la  libertad 
germánica  y  de  la  independencia  ibera.  No  había  ni  la  servidumbre  ni  las 
gerarquias  feudales  que  constituyeron  el  sistema  feudatario  de  otros  paises. 
Practicábanse  los  dos  sistemas  mas  ventajosos  de  cultivo,  la  enflteusis  y  el 
arriendo.  Si  hubo  aqui  un  germen  de  feudalismo  >  por  lo  menos  no  llegó 
á  desarrollarse  (1). 

De  las  leyes  sobre  el  servicio  de  las  armas,  y  de  las  que  se  hicieron  contra 
los  judíos,  que  Uenao  la  última  parte  del  código,  hemos  hablado  ya  en  dife- 
rentes lugares  de  nuestra  historia.  Y  sí  algo  nos  hemos  detenido  en  la  reseña 
de  este  memorable  cuerpo  legistoiívo,  considerándole  bígo  el  triple  aspecto 
de  lo  eclesiástico,  de  lo  politice  y  de  lo  civil,  es  porque,  como  veremos  en  el 
curso  de  la  historia,  slfvíó  como  de  base  y  fundamento  para  la  vida  futura 
de  España,  y  cotno  de  eslabón  para  unir  la  edad  antigua  con  la  edad  media, 
y  los  concilios  y  las  leyes  fueron  la  mas  rica  herencia  que  á  su  muerte  dejó  la 
España  goda  á  la  España  de  la  restauración. 

11!.  El  desarrollo  intelectual  durante  la  monarquía  goda  no  podía  menos 
de  participar  de  la  índole  y  carácter  del  gobierno,  y  de  la  flsonomía  severa  y 
ascética  de  los  hombres  de  aquella  sociedad.  No  encontraremos  en  este  po- 
ríodo  la  bella  y  amena  literatura  de  Grecia  y  Roma.  No  haUaremos  ni  inge- 
niosos dramas  ni  sublimes  epopeyas,  porque  no  había  ni  Homeros  y  Aris- 
tófanes, ni  Virgilios  y  Plantos.  Siendo  ia  religión  la  base  sobre  que  se  orga- 
niMba  la  nueva  sociedad^  siendo  los  concilios  y  las  leyes,  como  acabamos  de 
ver,  los  elementos  constitutivos  del  gobierno,  siendo  el  clero  el  depositario 

Bbroyi11.qii«  llevan  por  epígrafe:  «Dfíof   danno  que  face  et  gamkdo,  ó  de  la$  o{rat 

dannos  de  los  arbolee,  é  de  loe  huértot,  é   animaliat.» 
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de  los  conocimientos  humanos  en  aqueUa  época,  la  literatura  tenia  qoe  ser 
circunspecta  y  grave  como  los  hombres  que  á  eHa  se  dedical)an.  La  moral, 
la  teología,  la  jurisprudencia,  el  derecho  politico,  la  filosofía,  la  historia,  eran 
las  ciencias  en  que  empleaban  su  talento  y  su  estudio.  Cuando  Ghindasvinto 
envió  al  obispo  Tajón  á  Roma,  no  le  envió  á  buscar  las  obras  poéticas  de 
Horacio  ó  de  Lucano,  sino  las  obras  morales  de  San  Gregorio  el  Grande,  qoe 
comentó  y  amplificó  después  aquel  ilustre  prelado  de  Zaragoza.  Casi  todos 
los  hombrerde  ciencia  eran  obispos  ó  clérigos. 

No  faltó  quien  cultivara  la  historia  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  la 
monarquia,  desde  Paulo  Oroslo,  que  fué  testigo  de  la  trasformadon  de  Espa- 
ña de  romana  en  gótica,  hasta  Isidoro  de  Beja,  que  presenció  su  trasíorma- 
clon  de  gótica  en  árabe.  Oroaio  habla  tenido  la  gloria  de  conferenciar  amis- 
tosamente con  San  Agustín  en  África  y  con  San  Gerónimo  en  Releo.  Mas  si  la 
historia  de  Orosio  no  podia  dejar  de  resentirse  de  la  turbación  y  oscuridad  de 
los  tiempos,  no  podemos  extrañar  que  fuesen  aun  mas  descarnadas  é  Indiges- 
tas las  del  obispo  Idacio  y  del  abad  Joan  de  Viciara,  que  sin  embargo  nos 
han  sido  tan  útiles,  y  demos  gracias  de  que  hayan  llegado  hasta  nosotros.  El 
progreso  que  en  este  ramo  llegó  i  alcanzarse  lo  muestra  bien  la  historia  de 
los  vándalos,  suevos  y  godos  de  Isidoro  de  Sevilla.  Julián  de  Toledo  estibio 
con  estension  la  de  la  expedición  de  Wamba  contra  Paulo;  y  no  podemos 
menos  de  lamentar  que  se  hubiese  perdido  la  de  la  España  hsio  los  godos, 
de  Bláximo.  Utilisimas  fueron  también  las  vidas  de  los  varones  ilustres,  asi 
como  otras  obras  que  recogió  y  publicó  á  fines  del  siglo  pasado  el  arxobjqw 
Lorenzana  de  Toledo  (i). 

Innecesario  es  dedr  que  en  una  época  en  que  tales  conclMos  se  celdbraban 
como  los  de  Toledo,  Braga,  Mérida,  Tarragona  y  Zaragoza,  habían  de  aboiK 
dar  los  varones  doctos  en  la  sagrada  escritura,  y  en  las  ciencias  canónica  y 
teológica,  asi  como  los  escritores  de  filosofía  moral,  de  ascética,  de  liturgia, 
y  de  toda  dase  de  materias  eclesiásticas.  De  ello  fueron  buen  ejemplo  Ifautin 
de  Braga,  Leandro  é  Isidoro  de  Sevilla,  Ildefonso,  Julián  y  Félix  de  Toledo, 
BrauNo  y  Tajón  de  Zaragoza,  Mausona  de  Herida,  Toríbio  y  Dictino  do  As- 
torga,  y  otros  muchos  que  nos  fuera  Mdl  citar;  Con  las  escuelas  de  jóvenes 
educandos  para  la  Iglesia,  con  el  célebre  colegio  estableddo  por  San  Isidoro 
en  Sevilla,  en  que  estudió  San  Ildefonso  por  espado  de  doce  años,  adelantá- 
ronse los  prelados  de  la  iglesia  gótica  nueve  siglos  á  la  Institudon  de  semina- 
rios decretada  por  el  concilio  de  Trente.  Y  aunque  los  estudios  serios  y  gra- 
ves ftieron  mas  cultivados  por  los  hlspano^odos  que  la  poesia,  tampoco  fal- 

(i)   SaacloriMD  Ptirnai  coeleii»  Tolcian»  qom  eztut  Opera,  oto.  llatril{,  ITSa. 
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(aron  algunos  poetas  de  regular  mérito»  tales  como  Draconcio,  que  bajo  el 
título  de  Hevaemenm  cantó  en  versos  heroicos  los  seis  dias  de  la  creadon, 
Orenclo  de  llliberls,  que  compuso  un  poema  en  exámetros  sobre  los  deberes 
de  los  cristianos;  Eugenio  III  de  Toledo,  que  empleó  ya  en  sns  poesías  di* 
versidad  de  metros,  y  mostró  mucho  ingenio,  aunque  poco  gusto,  y  algu- 
nos otros.  Consérvanse  varios  himnos  sagrados  de  aquella  época,  que  se 
acompañaban  al  órgano,  segon  testimonio  de  San  Isidoro. 

Singulares,  eslravagantes  y  pobres  eran  las  ideas  que  en  aquel  tiempo 
se  tenían  acerca  de  la  medicina  y  de  su  práctica  y  ejercicio.  Los  médicos  no 
podían  sangrar  ni  medicinará  muger  libre  ó  ingenua,  como  no  fuese  á  pre- 
sencia del  padre,  madre,  hermano,  hijo,  abuelo  ó  sdgun  otro  pariente  (1). 
Si  la  sangría  enflaquecía  al  enfermo,  el  médico  era  condenado  á  ciento  cin- 
cuenta sueldos  de  multa.  Sí  el  enfermo  moría  por  consecuencia  de  una  m^ 
dicina  mal  aplicada,  el  médico  era  mirado  como  un  asesino,  y  entregado  á 
disposición  de  los  parientes  del  difunto  (2).  La  recompensa  no  correspondía 
á  la  responsabilidad  y  á  los  riesgos  de  la  profesión,  y  solo  se  les  pagaba  des- 
pués de  hecha  la  cura  y  restablecido  el  enfermo.  Habla,  sin  embargo,  una 
liy,  por  la  que  los  médicos,  fuera  del  caso  de  hopaicidio,  no  podían  ser  pre- 
sos ó  encarcelados  (5);  acaso  por  no  privar  entretanto  á  los  enfermos  de  su 
asistencia.  La  medicina,  como  las  ciencias  naturales,  que  tanto  desarrollo 
vomaron  en  tiempo  de  los  árabes,  hablan  hecho  ciertamente  bien  escasos  pro* 
gresos  en  el  de  los  godos. 

De  intento  nos  hemos  reservado  hablar  particularmente  del  genio  porten-» 
toso  de  la  España  goda,  del  doctísimo  varón  que  asombró  con  su  erudición 
al  mundo,  que  fué  el  luminar  que  alumbró  aquellos  siglos,  y  cuyos  rayos 
han  penetrado  al  través  de  las  sucesiones  de  los  tiempos  hasta  el  presente. 
Hablamos  del  insigne  San  Isidoro  de  Sevilla,  de  quien  se  decía  en  aque 
tiempo  que  el  que  hubiera  estudiado  á  fondo  sus  obras  podía  jactarse  de  co- 
nocer todas  las  obras  divinas  y  humanas.  Espresion  hiperbólica,  pero  fun- 
dada, puesto  que  el  solo  catálogo  de  sus  obras  da  idea  de  la  inmensidad  de 
conocimientos  que  abarcaba  aquel  genio  gigantesco,  á  quien  el  concilio  oc- 
tavo de  Toledo  de  6^3,  llamó  doctor  excelente^  la  gloria  de  la  iglena  eoÉóli' 
ca^  el  hombre  nuu  iáhio  que  $e  hubieee  conocido  para  iluminar  loe  úUimos  «t- 
glos^  y  cuyo  nombre  no  debe  pronunciarse  eino  con  mucho  respeto»  Ademas 

(t)  •  «MíDgan  fiíico  non  deve  MOgrar  ni  ebo...»  Lib.  XI.  til.  1. 

Hielocinar  moger  libre,  si  non  estuviere  by  (9)    Ibld.  1.  6. 

su  padre,  6  tu  madre  delautre,  6  sus  fijos,  6  (8)    «Ningún  omne  non  meta  fl§ico  en  car- 

sus  hermanos,  é  sns  tíos,  6  otros  sus  parlen-  eel,  maguer  que  non  soya  conoeido,  fuera» 

tes,  fueras  ondo  si  la  dolor  la  aaoltare  mu-  ende  por  omeoilio.»  Ibid.  ley  S. 
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de  la  Cránica,  de  la  Historia  y  de  las  Vidas  de  las  varones  ilusíres  que  antet 
hemos  mencionado,  escribió  San  Isidoro  los  Comentarios  sobre  la  Sagrada 
Escritura,  tres  libros  áe  Sentencias  ó  de  opiniones,  dos  libros  de  Oficias  eele^ 
Hastieos,  una  regla  para  los  monges  de  la  Bélica,  un  libro  De  la  naturaleza  de 
las  cosasj  dos  tratados  de  Gramática  y  de  Controversia,  diversos  tratados  de 
Moral,  el  libro  de  la  Vida  y  muerte  de  los  santos  de  uno  y  otro  TeHamenio^  la, 
Colección  de  antiguos  cánones  de  la  iglesia  deEspaña,  y  sobre  todo  la  Béipú* 
rabie  obra  de  las  Etimologías,  sabia  compilación  en  que  reunió  las  notíones 
átíles  de  todo  cuanto  cuestionaba  el  numdo  sabio  en  el  siglo  VII.  EncK^ope^ 
dia  llama  á  esta  obra  un  autor  moderno.  Y,  en  efecto,  artes,  ciencias,  bellas 
letras,  gramática,  retórica,  dialéctica,  meCaflsica,  poliüca,  geometría,  aritmé- 
tica, música,  astronomía,  física,  historia  natural,  todo  lo  trata  el  sabio  escritor 
en  esta  obra  á  la  altura  de  los  conocimientos  á  que  en  aquellos  tiempos  le  era 
posible  al  hombre  llegar.  Hasta  la  arquitectura  y  la  pintura,  hasta  la  táctica 
militar,  la  náutica  y  el  arte  de  construir  buques,  juegos,  espectáculos,  arles  y 
oficios,  los  mares,  la  tierra,  el  cielo,  todo  está  comprendido  en  aquel  repelo- 
río  cientiflco  de  conocimientos  humanos.  San  Isidoro,  pues,  puede  Uamarse 
con  razón  el  restaurador  de  las  letras  y  de  los  estudios  en  Eá^xana,  y  el  sol 
que  alumbró  al  periodo  hispano-godo. 

Aunque  no  estuviera  muy  generalizada  la  instrucción  en  la  España  goda, 
por  lo  menos  no  sucedía  aquí  lo  que  en  Italia,  donde  se  lamentaba  á  fines 
del  siglo  VII.  el  papa  Agathon  de  no  hallar  persona  de  suficiente  instrucción 
que  enviar  de  nuncio  á  Constantinopla  (1):  ni  lo  que  en  Francia,  donde  á 
fines  del  siglo  VI.  se  daban  los  órdenes  sagrados  á  personas  que  no  sabiaa 
leer  (2). 

IV.  Mas  si  de  kis  letras  pasamos  á  las  bellas  artes,  no  Aieron  cierta- 
mente los  visigodos  de  España  los  que  en  este  ramo  sobresalieron,  como  no 
sobresalieron  tampoco  en  la  industria  fabril  ni  en  el  comercio.  Eran  demasia- 
do teólogos  para  ser  grandes  fabric.intes  ni  mercaderes.  Ilabla,  no  obstante^ 
por  incidencia  San  Isidoro  en  sus  Etimologías  do  algunas  mamifacturas  de 
hilo,  lana  y  seda,  de  vidrios  de  varios  colores,  y  do  artefactos  de  oro,  plata 
y  acero.  Una  ley  del  Fuero  Juzgo  demuestra  que  debía  haber  en  España  no 
pocos  artistas  y  comerciantes  estrangeros,  puesto  que  les  daba  el  derecho  de 
ser  juzgados  por  las  leyes  y  jxieces  de  su  nación,  en  lo  cual  han  querido  al- 
gunos ver  el  principio  ó  como  la  Indicación  de  los  consulados  modernos  (5), 
Mas  no  estaban  tan  desprovistos  los  espafioles  de  marina  propia,  príncipal- 

(I)    Alatli.  Epístola  ad  GonstaDiinum  Pa-       (a)   Concil.  Narbon.  can.  II. 
gonalum.  (3)    Fuero  Juzgo,  lib.  XI.,  llt.  111.,  Iey& 
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mente  desde  o)  tiempo  de  Sisebalo,  cuando  se  dirigió  ya  una  expedición  na^ 
Tol  contra  Narbona»  y  cuando  Wamba  logró  derrotar  con  una  armada  españo- 
la aquella  flota  sarracena  de  cerca  de  trescientos  bagóles,  siquiera  les  demos 
solo  el  nombre  de  barcas,  pero  que  suponían  una  fuerza  naval  no  despreciable 
para  aquellos  tiempos. 

Nada  bay  mae  común,  ni  tampoco  mas  infundado  que  denominar  arqui- 
tectiffa  gótica  ¿  cierto  género  y  estilo  arquitectónico,  que  no  se  Qonoció 
basta  el  siglo  XIII.  en  España.  Ni  el  sistema  ogival  que  constituye  el  gusto 
góUco  nació  slao  mucbo  después  que  los  godos  habían  dejado  de  figurar  en 
el  mimdo,  ni  loa  godos  bioieron  otra  cosa  en  materia  de  arquiljoctura  que 
aoabar  de  corromper  el  gusto  romano,  harto  degenerado  ya  en  los  últimos 
tiempos  del  imperio;  por  lo  menos  los  visigodos  de  España,  que  los  ostro- 
godos de  Italia  hicieron  muchas  y  magnificas  construcciones,  en  lo  cual  lle- 
varon grandiaima  ventaja  ¿  los  nuestros.  Nómbranse  solo  tres  ciudades  fun- 
dadas eD  los  tres  siglos  de  dominación  visigoda;  Reccopolis  y  Victoriacum, 
erigiitsspor  Leovígildo,  y  Oligitis  por  Suintila.  Aunque  constryyerofi  los  go- 
dos  muchas  iglesias,  palacios  y  monasterios,  se  han  conservado  pocos  monu* 
mentes  propiamente  góticos,  y  éstos  mas  sencillos  que  magníficos,  de  mas 
Aierza  que  gracia,  y  de  menos  gusto  que  solidez.  Subordinada  la  escultura 
á  la  arquitectura,  no  produjo  el  cincel  gótico  sino  obras  toscas  y  pesadas,  y 
adornos  desmañados  (1). 

Resiéntense  sus  monedas  de  este  mal  gusto  y  de  esta  imperfección  artlsti-; 
ca.  Dotándose  en  ellas  al  propio  tiempo  incorrección  de  dibujo  y  lálta  de  so* 
Jidex.  Ordinariamente  representan  en  su  anverso  la  cabeza  y  nombra  del  rey, 
y  en  su  reverso  el  de  la  ciudad  en  que  se  acuñaron.  Los  reyes  que  batieron 
moneda  ítaeron  diez  y  ocho  desde  Liuva  hasta  Rodrigo,  y  muchas  lasciuda^ 
des  en  que  se  acuñaba,  principalmente  las  metrópolis  de  provincia.  Desde 
Recaredo  casi  siempre  la  cabeza  de  los  reyes  lleva  las  insignias  reales  intro- 
ducidas por  Leovigíldo.  Los  caracteres  de  sus  exergos  son  muchas  veces 
ilegibles  ó  de  difícil  interpretación,  y  se  da  ¿  los  monarcas  los  dictados  de 
InclUui,  Juttus,  Piui,  etc.  Algunas  representan  en  el  anverso  una  \xctona 
toscamente  delineada.  La  mayor  parte  eran  de  oro  y  de  plata  ó  plata  sobre- 
dorada: batiéronse  pocas  de  cobre,  en  razón  á  las  infinitas  de  este  metal  que  se 
conservaban  de  los  romanos.  Las  mas  usuales  eran  la  libra,  el  sueldo,  la  se- 
misa,  la  tremisa,  la  silíqua  y  el  denario  (2). 

(I)    Sobre  esto  puede  verso  á  Ponz,  Viage  de  Esfufia,  ton.  I. 
(iÓ    La  Hbra  de  oro  hada  72  sueldos. 

El  sueldo  de  oro,  21  sitiquas. 

I^a  semísa  era  la  mitad  del  sueldo. 


668  niST0R!4  DE  ESPAÑA, 

Las  inscripciones  lapMarias  se  escribían  en  laün;  y  Htas  do  mérito  como 
obras  artísticas,  no  merecen  gran  consideracicm  sino  en  cuanto  pueden  ter- 
Tlr  para  confirmar  6  rectificar  las  fechas  de  las  épocas  ó  sucesor  de  ta  bis^ 
toria:  su  ortografia  no  muy  exacta  ni  esmerada,  y  muchas  veces  confusa. 

V.  Hemos  bosquejado  el  cuadro  de  la  situación  do  España  bfljo  la  dornf* 
nación  de  los  visigodos:  hemos  trazado  su  marcha  sucesiva  en  lo  material  y 
en  lo  moral  y  político:  hemos  descrito  su  organización  religiosa  y  civil:  hc^ 
mos  mostrado  las  relaciones  que  se  fueron  estableciendo  entre  losdivenu 
poderes  del  estado,  y  el  carácter  y  fisonomía  de  su  constituciOB:  hemos  dado 
idea  de  su  civilización  en  lo  político,  en  lo  literario,  en  lo  artístico  y  en  lo  in- 
dustrial. Nada  mas  interesante  para  el  filósofo,  y  en  general  para  él  lectorque 
se  propone  sacar  fruto  de  la  lectura  histórica,  que  oonoeer  la  situación  en  que 
se  halla  un  pueblo  cuando  va  á  sufrir  una  trasformacion  social,  que  es  el  caso 
en  que  se  encuentra  la  España  en  la  época  á  que  llegamos,  invadida  por  otro 
pueblo  estraño  que  la  va  á  dominar  y  á  mudar  enteramente  su  condiciox 
España  va  á  entrar  en  un  nuevo  periodo  de  su  vida. 

Al  despedirnos  del  pueblo  godo,  podríamos  repetir  con  el  aulor  del 
discurso  que  precede  al  Fuero  Juzgo:  cPué  una  grande  época,  un  periodo 
interesante...  el  que  corrió  desde  el  siglo  V.  hasta  el  VIH...  Fué  una  gran 
nadon  la  que  venció  á  los  romanos ,  rechazó  á  les  hunos,  sojuzgó  á  km  ano* 
vos,  y  se  estableció  desde  el  Garona  hasta  las  columnas  de  Galpe.  Fueron 
una  gran  iglesia  y  una  gran  literatura  las  que  tuvieron  á  su  frente  ¿  Ildefonso 
y  á  Eugenio,  á  Leandro  y  á  Isidoro.  Y  fué  mas  grande  aún,  que  tod|^  estos 
elementos  que  le  dieran  vida ,  el  célebre  códi  go  que  nació  en  esa  sociedad, 
que  ordenó  esa  monarquía,  que  caracterizó  esa  época,  que  fué  redactado 
por  esos  literatos  y  esos  obispos.  Giuindo  fliltas  y  yerros  por  una  parte, 
cuando  la  ley  de  la  naturaleza  por  otra,  aoabaron  con  el  pud)lo  y  con 
sus  monarcas,  con  los  proceres  y  con  los  sacerdotes,  oon  el  poder  y  con 
la  ciencia  de  aquella  edad,  el  código  se  eximió  justamente  de  ese  univer- 
sal destino,  y  duró  y  quedó  vivo  en  medio  de  las  épocas  siguieoles,  que 


La  iremiM,  la  tercera  parte  del  sueldo* 

La  siliqua,  la  figétiaa  cuarta  parle. 

La  libra  do  plata  se  compoola  de  90  laeldofl  de  plata. 

El  sueldo  de  plata,  de  40  deoarios  de  cobre. 

Equivócase  Uaifaoa  haciendo  derivar  los  ras  soLre  las  medallaa  de  los  godos;  Masáeo. 
ducados  moderDos  del  tienpo  do  los  godos,  Coleceion  preliminar  de  lápidas  y  nedallaj 
y  atribuyendo  á  los  duques  el  derecho  de  de  los  godos  y  irabes;  Cantos  BenUea,  B*- 
batir  moneda  en  las  provincias  de  su  mando,  crotinio  de  monedas,  donde  se  dan  largas  y 
Sobre  monedas  de  los  godos  pueden  cónsul-  minuciosas  noticias  acerca  de  las  de  íoi  gu- 
iarse, Flores,  Medallas;  Velaii|uet,  Coo^etu-   doS: 
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tío  solo  le  acataren  como  monumento,  sino  que  le  observaron  como  regla 
y  se  bumillaron  ante  su  sabiduría.! 

Nosotros,  sin  constituimos  en  apologistas  de  los  godos  ni  de  su  sistema 
úe  gobierno,  cuyos  defectos  hemos  apuntado,  añadiremos,  por  último, 
que  si  bemos  de  juzgar  de  la  civilización  de  un  pueblo,  no  por  el  ostentoso 
aparato  de  los  triunfos  militares  comprados  ¿  precio  de  sangre  humana; 
no  por  el  brillo  esterior  de  pomposos  espectáculos,  que  fascinan  y  corrom- 
pen ¿  un  tiempo;  sino  por  su  mayor  moralidad,  por  el  menor  número  de 
inútilos  matanzas  de  hombres,  por  el  mayor  respeto  ¿  la  humanidad,  á  la 
propiedad,  ala  libertad  individual  de  sus  semejantes,  por  la  mayor  suavi- 
dad de  sus  leyes  y  de  sus  castigos ,  por  su  mayor  justicia  y  su  mayor  con- 
sideración á  la  dignidad  del  hombre,  España  debió  grandes  beneflcios  á  un 
pueblo  que  modificó  y  alivió  la  dureza  de  la  esclavitud,  que  abolió  la  bár- 
bara costumbre  de  entregar  los  hombres  á  ser  devorados  por  las  fieras  del 
circo,  que  hizo  menos  mortíferas  las  guerras,  que  economizó  la  pena  de 
muerte,  que  consignó  en  sus  leyes  la  libertad  personal,  y  que  le  dió,  en  fin, 
una  nacionalidad  y  un  trono  que  no  tenia.  Biyo  este  concepto  la  civilización 
goda  aventajó  en  mucho  á  la  romana,  como  guiada  aquella  por  el  prin- 
cipio civilizador  y  humanitario  del  cristianismo.  Asi ,  al  través  de  sus  defec- 
tos de  constitución ,  de  las  leyes  bárbaras  conservadas  en  su  código,  de  los 
reygicidios  que  mancharon  el  principio  y  el  fin  de  su  dominación,  y  de  otros 
males  de  que  no  pretendemos  eximir  aquel  periodo  de  tres  siglos,  incom- 
parablemente menos  terrible  para  España  que  lo  fué  para  los  pueblos  de 
Europa,  la  sociedad  siguió  su  marcha  progresiva,  aunque  lenta,  hacia  su 
mejoramiento  social.  Ahora  retrocederá  otra  vez ,  para  encontrarse  mas  avan* 
zada  al  cabo  de  centenares  de  años,  que  tal  es  y  tan  pausado  y  por  tantas 
contrariedades  interrumpido  el  desarrollo  de  la  vida  de  la  humanidad. 
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c»rovineia  acloal  A  qáa 

Nombra*  tnU((n<w. 

I^AmbreA  moiiArnof. 

perleneeea. 

baccia. 

Baeza. 

Jaén. 

Beecula  Beetica. 

Bailen. 

Jaén. 

Bff'.tis  civitas. 

Sevilla. 

Sevilla. 

BstuUo  ó  Bffitullona. 

Badalona. 

Baroelonai 

Baniana. 

Baena. 

Córdoba, 

Barcino,  Colonia  Faven- 

cia  Julia. 

Barcelona. 

Barcelona. 

fiargiacis. 

Torquemadá. 

Palenciai 

Bastilippo. 

Viso  del  Arcor^ 

Sevilla. 

Basti. 

Baza. 

Granada. 

Beatia,  Becula  ó  Biacia. 

Baeza. 

Jaén. 

Bella,  municipio. 

Beichite. 

Zaragoza. 

Bercicalia. 

Casarrubios  del  Monte* 

Toledo. 

Bergidum  Flaviom^ 

Castro  de  la  Ventosa* 

León. 

Berguisia. 

Balaguer. 

Lérida. 

Bilbilis,  municipio. 

Calatayud. 

Zaragoza. 

Birovesca. 

Bribiesca. 

Burgos. 

Blanda,  municipio. 

Bianes. 

Gerona. 

Bletisa. 

Ledesma. 

Salamanca. 

Brigantiumy  FlaviaLam'- 

brts. 

Betanzos. 

Coruña. 

Britonía  ó  Britonium. 

Bretona  (SantaMaria  de)* 

Lugo. 

Bergitanum,  Municipium 

bugitanense. 

BejUar. 

Jaén. 

BurUna  ó  BorÜOO» 

Almudevar. 

Huesca. 

BunuD* 

BttroD* 

Leoo* 

c 


Candiat:  confinaban  por  Norte  con  el  Oocéano  cantábrico^  por  PonUnt^^ 
con  losautrigones;  por  Mediodía  con  los  berones  v  por  Oriente  con  los  bár- 
dalos. Comprendían  dentro  de  si  la  parte  Oriental  del  señorio  de  Vizcaya,  la 
Occidental  de  Guipúzcoa  hasta  el  rio  Deva,  y  en  la  provincia  de  Álava  las 
hermandades  de  Aramayona,  Villareal»  Gampezu,  Marquinez  y  el  coadado 
de  Treviño. 

Carpeianoii  confinaban  por  el  Norte  con  los  vaccéos  y  arevacos,  por 
Oriente  con  ios  celtiberos  y  oleados,  por  Mediodía  con  los  oretanos,  y  jior 
Poniente  con  los  vettones»  y  acaso  también  con  los  lusitanos. 

Ceitiberot:  confinaban  por  Oriente  con  los  edetanos  y  con  los  lobetatios 
en  las  inmediaciones  de  Albarradn  y  Cuenca ;  por  Norte  con  los  vascones  en 
ias  faldas  septentrionales  del  Moncayo;  con  los  berones  en  la  cordillera  de 
los  montes  idubedas  que  separan  las  provincias  de  Logroño  y  Soria ;  y  por 
Mediodía  llegaban  hasta  cerca  del  Tajo,  de  manera  que  ocupaban  una  parte 
no  pequeña  del  reino  de  Aragón  y  las  provincias  de  Soria  >  Guadalsu'ara  y 
algunos  pueblos  de  Cueoca* 
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Cerretanos:  Situados  á  las  faldas  del  Pirineo  entre  los  indigetes  y  los  eii- 
getes. 

Coniscos:  empezaban  hacia  la  parte  de  los  montes  de  Oca,  y  seguían  ha- 
cia el  nacimiento  del  Ebro  por  entre  los  murosgos  y  autrigoncs. 

Conteftanos :  sus  limites  principiaban  en  la  costa  entre  Verá  y  Cartagena, 
y  seguian  hasta  el  pueblo  y  rio  llamado  Suero ,  comprendiendo  dentro  de 
ellos  Cartagena,  y  las  ciudades  de  lllici ,  Xátiva  y  Denla.  i 

Co9etana$ :  ocupaban  todo  el  territorio  que  media  entre  Tortosa  y  Tarra- 
gona, ambas  inclusive. 

Cuneo» :  asi  se  llamaban  los  que  habitaban  hacia  el  cabo  de  Santa  Marfa 
entre  el  Guadiana  y  el  promontorio  Sacro* 


Nombres  auigiiof. 


Nombres  modernos. 


ProTincia  actual  á  qoé 
perieoecen. 


Galsla,  tíelisa. 

Coepionis  turris. 

Cfissaraugusta  y  Salduba 
colonia. 

Calagurris  Julia  Nasica. 

Calagurris  Flbularia. 

Callet  Astigitana. 

Calpe  y  Ueradea. 

Calpe. 

Calpurniana. 

Campus  Manium. 

Canama,  Municipium  Ga«» 
ñámense. 

Cappagum,  óCipia. 

Gara,  Careóse. 

Garbona. 

Carica. 

Garmonia,  municipium. 

Garthago  nova,  Colonia 
victriz  Julia. 

Cartimaó  Certina,  mu- 
nicipium. 

Gascantum. 

Gaspe. 

Castra  Oecilia. 

Castra  gemina. 

Castra  Julia. 

Castra  Viniana,  Julia  re- 
gia. 

Casirum  Altum. 

Castrum  BIlibium. 

Castrum  Octavianí. 

Castrum  Slgerici. 

Castrum  Vergium* 


Barajas  (castillo). 
Cbipiona. 

Zaragoza. 

Calahorra. 

Loaire. 

Alcalá  la  Real* 

Gíbraltar. 

Calpe. 

Cañete  de  las  Torres. 

Campomanes. 

Vlllanueva  del  Rio. 
Chiclana. 
Santa  Cara. 
Carmena. 
Galera  (La)« 
Garmona. 

Cartagena. 

• 

Cártama. 

Cascante* 

Gaspe. 

Cáceres. 

Harchena. 

Trujillo. 

Baena. 

Segura  de  la  Sierra» 

Haro. 

San  Gucufat  del  Valles. 

Castrojerlz. 

Berga« 


Oiudad-^Real. 
Cádiz. 

Zaragoza. 
Logroño. 
Huesca. 
Jaén. 

Alicante.* 
Córdoba. 
Badajoz. 

Sevilla. 

Cádiz. 

Guipúzcoa* 

Sevilla. 

BadajoZc 

Sevilla. 

MurQia. 

Málaga. 

Navarra. 

Zaragoza,, 

Cáceres. 

Sevilla. 

Cáceres.. 

Córdoba.. 

Jaén. 

Logroño. 

Barcelona. 

Burgos. 

Barcelona. 
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entre  los  concilios  y  los  reyes.  Su  inflaeocia  respectlTa.  Sos  Incoo  ve- 
nientes y  ventajas.— índole  y  carácter  de  los  concilios.— Si  eran  c6rtef 
ó  asambleas  nacionales.— Opiniones  di  versea  sobre  este  punto  — Fijaao 
la  verdadera  naturaleía  de  estas  congregaciones.— Independencia  de  U 
Iglesia  goda.— II.  Examen  histórico  del  Fuero  Jutgo.— Sus  dÍver>aB  ole- 
ses de  leyes.- Juicio  critico  sobreesté  célebre  código.**  Análisis  de  al- 
f;unos  de  sus  titules  y  leyes.— Sistema  judicial.- Id.  penal.— Sobre  In 
amilia.— Sobre  la  agricultura.  —  Colonos.  Vinculaciones.  Feudos.— 
III.  Literatura  hispano-goda  y  su  Índole.— Historia. —Gienei as.— Poe«- 
sia.— Bxiraragante  idea  de  los  godos  sobre  la  medicina.— Ilnitracion 
del  alto  clero  —Prodigiosa  erudición  de  San  Isidoro.— Numeración  do 
BUS  obras.— IV.  Estado  de  las  artes,  indnsina  y  comercio  de  los  Kodoi. 
—Errada  calificación  de  la  arquitectura  gótica.— Monedas  —V.  Consi- 
deraciones generales  sobre  la  oivilisacion  goda.— Si  ganó  ó  perdió  li 
BipaAacooia  dominación  de  lo<i  visigodos 549. 

Apóndiooi. t  •  .  « / .  •   de  V7I  i 


X  ■> 


X)   ■ 


\  X 


■:■■-< 


This   book   should  be    retnm 
the  Library   on  the  last  date  at 
below. 

A  fine  oí  five  oenta  a  dáy  ia  in 
by  retamilla  it  beyond  the  ap 
time. 

Pleaae  retnrn  promptly. 


^''V 


